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Informes  Oficiales 


I 


Arias  Montano  y  la  política  de  Felipe  II 
en  Flandes,  por  Luis  Morales  Oliver 


(Un  volumen  de  560  páginas  en  8.°  menor.  Editorial  Voluntad.— 


Madrid,  1927.) 


ertenece  este  libro  a  la  simpática  Colección 


“Hispania”,  eficaz  divulgadora  de  asuntos  his- 


**  tóricos  en  forma  amena  y  atractiva.  No  preten¬ 
de  su  autor  revisar  ni  aun  enmendar  la  ya  consagrada 
biografía  del  gran  polígrafo  extremeño,  que  está  al  al¬ 
cance  del  público  estudioso  merced  a  los  trabajos  de 
don  Tomás  González  Carvajal  y  don  Carlos  Doestsch, 
publicados  en  1832  y  1920,  respectivamente.  Puesta 
aparte  la  actividad  científica  de  Arias  Montano,  apa¬ 
rece  también  su  nombre  en  un  episodio  político  de  su 
tiempo:  el  levantamiento  separatista  de  los  flamencos 
contra  Felipe  II,  y  ello  da  ocasión  al  señor  Morales  Oli¬ 
ver  para  el  examen  minucioso  de  este  poco  estudiado 
aspecto  de  la  vida  del  gran  teólogo. 

Antes  de  entrar  en  el  asunto  propiamente  histórico, 
esboza  el  autor  el  que  denomina  idearium  político  de 
Arias  Montano,  que  no  difiere,  en  verdad,  del  que  solían 


6  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

profesar  los  filósofos  españoles  de  su  tiempo.  Las  se¬ 
veridades  del  dogmatismo  escolástico,  heredado  de  la 
Edad  Media,  hallaban  difícil  adaptación  práctica  a  los 
complejos  problemas  que  durante  periodo  tan  crítico 
se  plantearon.  Imponíanse  a  cada  paso  transacciones, 
cohonestadas  con  mayor  o  menor  habilidad,  pero  poco 
respetuosas  casi  siempre  para  las  normas  del  Derecho 
público,  cuando  no  para  las  de  la  ley  natural,  donde 
lo  ético  predomina  sobre  lo  jurídico;  y  así,  nuestros 
grandes  moralistas  de  entonces,  sin  llegar  nunca  al  des¬ 
enfadado  pragmatismo  de  Maquiavelo,  se  nos  muestran 
más  o  menos  influidos  por  los  apotegmas  renacentis¬ 
tas,  de  inequívoca  estirpe  pagana,  cuya  aplicación  cul¬ 
mina  en  el  modelo  de  Príncipe  exaltado  por  el  diplo¬ 
mático  florentino. 

Hombre  de  tan  vasta  cultura  y  privilegiado  enten¬ 
dimiento  como  Arias  Montano  no  podía  carecer  de 
ideario  político;  pero  el  que  revelan  estas  páginas  no 
permite  atribuirle  dotes  de  observador  genial,  capaz 
de  adelantarse  a  sus  coetáneos  en  la  visión  exacta  de 
la  realidad,  sin  el  auxilio  de  la  perspectiva  cronológi¬ 
ca.  Era  harto  inteligente  para  que  sus  dictámenes  acer¬ 
ca  de  los  sucesos  políticos  que  contemplaba  de  cerca 
no  fueran  tenidos  en  cuenta  por  los  gobernantes  con 
quienes  mantenía  comunicación  oral  o  epistolar,  Alba 
y  Requesens  en  Flandes,  el  secretario  Zayas  y  el  pro¬ 
pio  Felipe  II,  en  Madrid.  Pero  no  fue  más  clarividen¬ 
te  que  ellos,  ni  parece  probado  que  su  intervención  en 
la  política  pasase  nunca  del  informe  oficioso  y  circuns¬ 
tancial. 

Encargado  por  el  Rey  de  editar  la  Biblia  Políglo¬ 
ta,  que  había  de  imprimir  Plantillo  de  Amberes,  llega 
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Arias  Montano  a  Flandes  en  1568,  cuando  la  polí¬ 
tica  de  represión,  encomendada  al  Duque  de  Alba  pocos 
meses  atrás,  comienza  a  producir  los  fugaces  resulta¬ 
dos  que  en  trances  parecidos  se  observan  siempre.  La 
lenidad  de  Margarita  de  Parma  había  franqueado  ca¬ 
mino  a  todas  las  audacias.  El  férreo  puño  del  Duque, 
asistido  de  fuerza  suficiente,  sojuzgó  durante  algún 
tiempo  a  los  enemigos  de  España.  Arias  Montano  aplau¬ 
de  la  “manere  fuerte”. 

Pero  transcurren  los  años;  fracasa  en  Flandes,  como 
indefectiblemente  dondequiera  en  casos  tales,  el  méto¬ 
do  coactivo,  y  el  año  1573  escribe  ya  Arias  Montano 
estas  palabras,  tan  parecidas  a  las  que,  en  circunstan¬ 
cias  análogas,  se  vienen  escuchando  desde  entonces  acá, 
a  propósito  de  Nápoles  o  de  Portugal,  de  la  América 
continental,  de  Cuba  y  Filipinas,  de  Cataluña  o  de  las 
Vascongadas... 

“Esta  no  es  materia  de  conquista  de  enemigos,  en 
que  se  ha  de  ganar  honra  de  hazañas  bélicas,  sino  apa¬ 
ciguamiento  de  guerras  civiles  causadas-  por  culpa  de 
quien  Dios  sabe,  y  asentamiento  de  paz  y  reducción 
de  los  vasallos  a  su  Rey,  y  de  los  hijos  a  su  padre,  y  de 
los  enfermos  a  sanidad,  y  de  locos  a  cordura,  y  de 
buenos  a  paz  y  sosiego  y  seguridad,  y  de  errados  en  la 
religión  a  la  verdad  della  y  al  bien  de  sus  ánimas,  y  esto 
se  puede  hacer  con  tratar  a  los  hombres  como  hombres, 
y  a  los  cristianos  como  cristianos,  y  a  los  buenos  como 
buenos,  y  a  los  nobles  y  caballeros  como  tales,  y  ganar¬ 
los  a  todos  a  costa  de  buenas  palabras  y  buenos  rescibi- 
mientos  y  despedidas,  y  de  bonetadas  corteses,  principal¬ 
mente  siendo  el  uso  de  la  tierra,  en  lo  cual  esto  es  punto 
y  lo  demás  no  lo  es,  sino  materia  de  murmuración  y  abo- 
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minación  y  mala  voluntad  y  maledicencia  contra  los  Mi¬ 
nistros  y  contra  la  nación  española/’ 

En  otros  pasajes  de  sus  cartas  enumera  Arias  Mon¬ 
tano  con  loable  sinceridad  los  yerros  políticos  que,  a 
su  parecer,  cometió  allí  el  Poder  público.  Su  lectura  es 
aleccionadora,  porque  no  difieren  apenas  esos  yerros 
de  los  arbitrios  que  todavía  hoy  se  preconizan  como 
más  adecuados  para  la  resolución 'de  problemas  de  aná¬ 
loga  índole,  aunque  por  fortuna  mucho  menos  enreve¬ 
sados  y  difíciles  que  el  flamenco. 

Este  que  se  planteó  a  España  durante  el  siglo  xvi 
era,  en  verdad,  insoluble.  La  divergencia  religiosa 
entre  las  provincias  del  Norte  y  las  del  Sur  de  Flan- 
des,  no  fué  sino  la  faceta  más  visible  a  la  sazón  de  la 
absoluta  incompatibilidad  para  la  convivencia  política 
de  unas  y  otras,  que  tenía  raigambre  histórica  y  había 
de  perdurar  secularmente.  Más  de  dos  siglos  después, 
vicisitudes  europeas  volvieron  a  juntar  bajo  un  solo 
cetro,  no  ciertamente  tan  lejano  ni  tan  personal  como 
el  de  Felipe  II,  a  Bélgica  y  Holanda.  Tampoco  enton¬ 
ces  pudo  subsistir  la  unión,  y  desde  1830  acá  se  han 
multiplicado  y  extremado,  lejos  de  enervarse,  las  ener¬ 
gías  disociadoras,  contra  las  que  lucharon  ya  en  vano 
nuestros  gobernantes  del  siglo  xvi. 

El  libro  del  señor  Morales  Oliver  añade  pocos  qui¬ 
lates  a  la  gloria  postuma  de  su  biografiado,  sólidamen¬ 
te  asentada  de  antiguo  sobre  actividades  intelectuales 
muy  ajenas  a  la  política.  Pero  es  muy  estimable  como 
estudio  histórico;  utiliza  datos  en  su  casi  generalidad 
conocidos,  para  iluminar  mejor  un  interesante  episo¬ 
dio  de  la  vida  nacional,  y  está  escrito  con  corrección, 
claridad  y  amenidad. 
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El  académico  que  suscribe  es  de  parecer  que  se  in¬ 
forme  favorablemente  este  libro  a  los  efectos,  del  ar¬ 
tículo  i.°  del  Real  Decreto  de  i.°  de  julio  de  1900. 

La  Academia  resolverá  lo  más  acertado. 

Madrid,  30  de  noviembre  de  1928. 

Gabriel  Maura  Gamazo. 

Aprobado  por  la  Academia,  en  sesión  de  j  de  diciembre. 


Inclusión  en  el  Tesoro  Artístico  Nacional 
de  la  parte  vieja  de  la  ciudad  de  Córdoba 


El  señor  Director  general  de  Bellas  Artes  remite  a 
dictamen  de  esta  Real  Academia  de  la  Historia 
el  expediente  incoado  por  el  Ayuntamiento  de 
Córdoba  y  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de 
aquella  provincia  en  solicitud  de  la  inclusión  en  el  Te¬ 
soro  Artístico  Nacional  de  toda  la  parte  vieja  todavía 
intacta  del  ámbito  de  la  ciudad,  tal  como  se  determina 
en  un  plano  que  se  acompaña  y  como  se  define  en  los 
términos  de  las  respectivas  solicitudes,  y  teniendo  en 
cuenta  y  aspirando  a  que  se  aplique  el  artículo  20  del 
Decreto-ley  de  9  de  agosto  de  1926,  es  decir,  aquel  cuyo 
texto  al  pie  de  la  letra  dice  así : 

“  Artículo  20.  El  Gobierno,  a  petición  de  las  ciu¬ 
dades  y  pueblos,  por  acuerdo  tomado  en  sesiones  de  pleno 
del  Cabildo  municipal,  a  instancias  de  las  Comisiones  de 
Monumentos  o  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo,  en 
petición  dirigida  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes,  o  a  solicitud  de  las  Reales  Academias  de 
San  Fernando  y  de  la  Historia,  podrá  acordar  la  de¬ 
claración  de  ciudades  y  pueblos  artísticos,  que  entrarán 
a  formar  parte  del  Tesoro  Nacional.” 

“El  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Ar- 
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tes  podrá  también  adoptar  por  sí  mismo  estos  acuerdos. 
Las  solicitudes  hechas  por  las  ciudades  y  pueblos  en 
virtud  de  acuerdo  municipal,  así  como  las  elevadas  al 
ministerio  de  Instrucción  pública  por  la  Comisión  de 
Monumentos,  deberán  ser  informadas  por  la  Real  Aca¬ 
demia  de  San  Fernando  y  de  la  Historia  y  remitidas  a 
la  Junta  de  Patronato,  que  las  elevará  al  ministerio  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  para  la  resolución 
que  proceda.” 

Los  antecedentes  son  en  parte  algo  remotos,  pues  ya 
el  Ayuntamiento  de  Córdoba,  en  sesión  de  2  de  se¬ 
tiembre  de  1912,  es  decir,  catorce  años  antes  del  De¬ 
creto-ley,  acordó  declarar  las  zonas  que  ahora  se  vuel¬ 
ven  a  considerar  110  sujetas  a  reformas  y  alineaciones, 
intentando  mantener  íntegro  su  carácter  urbano  histó¬ 
rico,  acuerdo  entonces  unilateral,  que  no  siempre  en  ca¬ 
sos  particulares  fué  confirmado  por  el  propio  Ayunta¬ 
miento. 

Publicado  el  Real  decreto-ley  orgánico  del  Tesoro 
Artístico  Nacional  de  9  de  agosto  de  1926,  creyó  luego  el 
Ayuntamiento  de  Córdoba  que  las  disposiciones  del  mis¬ 
mo  para  la  conservación  de  Monumentos  y  de  toda  clase 
de  edificios  y  aspectos  de  Arte  que  conceden  a  España 
fisonomía  especial  en  el  mundo,  eran  dignas  de  aplauso 
desde  luego,  por  lo  que  la  Alcaldía  comunicó  en  seguida 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  al  Ministro  de 
Instrucción  pública  las  más  entusiastas  alabanzas  por  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento,  entendiendo  que  el  texto  de 
la  ley  satisfacía  plenamente  las  nobles  aspiraciones  de 
las  ciudades  monumentales  de  España;  y  además  creyó 
que  muy  singularmente  favorecía  a  Córdoba,  una  de 
las  más  significadas,  proponiéndose  inmediatamente  in- 
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vocar  la  reforma  legislativa  para  garantizar  la  conser¬ 
vación  de  los  Tesoros  artísticos,  históricos  y  arqueoló¬ 
gicos  que  guarda,  señalándose  la  ciudad  entre  las  otras 
en  lugar  bien  preferente  y  significado.  La  resolución 
municipal  consiguiente  fue  tomada  en  la  sesión  del  13 
de  diciembre  de  1926,  y  a  propuesta  de  la  Alcaldía-Pre¬ 
sidencia,  y  por  unanimidad  fue  el  acuerdo.  Se  hace  cons¬ 
tar  en  la  moción  inicial  que  la  Alcaldía,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  17  del  mismo  Decreto-ley,  había 
enviado  al  Ministerio  y  a  la  Comisión  de  Monumentos 
una  relación  detallada  de  los  elementos  arquitectónicos, 
históricos  y  artísticos  que  determinan  el  particular  as¬ 
pecto  de  la  ciudad;  se  indica  la  necesidad  de  formar 
plano  topográfico  en  que  se  marcaran;  se  señala  la  ne¬ 
cesidad  y  la  precisión  de  llevar  a  las  Ordenanzas  mu¬ 
nicipales  las  modificaciones  indispensables,  y  se  añadía 
que  el  Ayuntamiento  quedó  enterado,  por  último,  de  la 
designación  desde  luego  de  dos  dignísimos  miembros 
de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  y  en  repre¬ 
sentación  de  la  misma  para  formar  parte  de  la  que  se 
iba  a  constituir  dentro  del  Municipio  para  los  proyectos 
de  ensanche  y  reforma  de  la  ciudad. 

Previo  el  acuerdo  municipal  a  una  voz,  el  Alcalde 
firmó,  en  11  de  febrero  de  1927,  la  correspondiente 
instancia  dirigida  al  Ministro  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes,  de  cuyo  texto  son  los  dos  principales  pá¬ 
rrafos  siguientes;  “ Atenta  esta  Alcaldía  al  cumplimien¬ 
to  de  la  beneficiosa  ley  mencionada...,  dirigió...  acla¬ 
ración  detallada  de  los  elementos  arquitectónicos,  his¬ 
tóricos  y  artísticos  que  determinan  el  particular  aspecto 
de  nuestra  capital,  y  luego,  en  virtud  del  artículo  30...,  el 
excelentísimo  Ayuntamiento  en  pleno  ha  adoptado  por 
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unanimidad  el  acuerdo  de  solicitar  de  V.  E.  que  por  el 
ministerio  de  Instrucción  pública  sea  Córdoba  decla¬ 
rada  ciudad  artística,  formando  en  consecuencia  debi¬ 
da  parte  del  Tesoro  Monumental  de  España.  ”  “  Grato 
deber  nuestro  es  formular  esta  petición  por  la  cual  el 
Concejo,  en  representación  legítima  de  la  ciudad,  ejer¬ 
cita  complacido  el  derecho  de  solicitar  el  oficial  recono¬ 
cimiento  de  cuanto  Córdoba  significa  y  vale  en  Espa¬ 
ña.”  “  Tales  son  las  aspiraciones  de  esta  capital,  que  a 
nombre  de  este  excelentísimo  Ayuntamiento  tengo  el  ho¬ 
nor  de  elevar  a  la  superior  consideración  de  V.  E.” 

Las  comunicaciones  subsiguientes  de  la  Comisión 
provincial  de  Monumentos,  del  todo  concordantes  y  uná¬ 
nimes  con  el  sentir  del  Ayuntamiento  de  la  capital,  llevan 
la  fecha  de  14  de  marzo  y  de  30  de  junio  de  1927,  una  y 
otra  dirigidas  al  Ministro  del  ramo,  y  por  el  acuerdo 
tomado  en  26  de  enero  de  1927,  un  mes  después  del 
acuerdo  del  Municipio,  del  cual  es  el  suyo  determina¬ 
ción  concreta  y  complemento,  por  tanto,  en  su  texto  des¬ 
criptivo,  igual  en  ambas  comunicaciones,  y  a  mayor 
abundamiento  en  el  plano  se  marcaron  líneas  rojas  de¬ 
terminativas  del  acuerdo,  que  a  la  segunda  se  acompa¬ 
ñó  y  que  es  el  que  figura  en  el  expediente,  es  decir,  un 
plano  grabado  de  Córdoba  “  revisado  por  el  Ayunta¬ 
miento”  (según  dice  su  texto),  sin  fecha  (la  de  hace  ya 
algunos  años)  y  editado  por  A.  Martín,  sin  nombre  de 
autor. 

Leída  la  letra  y  vista  la  gráfica  traducción  en  el  pla¬ 
no,  coinciden  y  aun  ofrecen  base  para  algunas  de  las  ob¬ 
servaciones  de  detalle  que  luego  se  dirán;  pudiéndose 
adelantar  aquí  que  del  recinto  histórico  de  la  Córdoba 
típica,  la  del  antiguo  régimen,  o  sea  la  que  estuvo  cer- 
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cada  y  amurallada,  y  refiriéndose  a  la  derecha  del  Gua¬ 
dalquivir  (es  decir,  dejando  aparte  el  arrabal  de  la  Ca- 
rrahola  o  el  Espíritu  Santo),  se  pide  la  inclusión  de  una 
muy  considerable  parte  de  la  ciudad  en  la  declaración 
solicitada,  más  bien  tres  cuartas  partes  o  dos  tercios  de 
su  viejo  solar,  excluyéndose  el  resto,  tercio  o  cuarto  res¬ 
tante,  que  es  el  que  comprende  todo  lo  más  concurrido 
y  lo  más  modernado  de  la  ciudad,  todo  el  corazón  de  su 
vida  verdaderamente  urbana,  aunque  todavía  en  ese  ca¬ 
serío  que  se  dejaría  más  libre  abundan  todavía  las  ca¬ 
lles  de  línea  quebrada,  pluriquebrada,  los  ángulos  y  re¬ 
covecos  y  callejones  sin  salida,  y  aun  parte  considerable 
de  casas  históricas  y  de  rincones  pintorescos,  y,  desde  lue¬ 
go,  los  ensanches  hacia  las  dos  estaciones,  etc.  La  deli¬ 
mitación  en  el  texto  se  expresa  con  las  palabras:  i.°,  “to¬ 
do  el  distrito  de  la  derecha”,  que  quiere  decir  la  casi 
mitad  al  Este  de  la  vieja  ciudad,  al  Oriente  de  las  ca¬ 
lles  de  San  Fernando,  Librería,  Aliaros  y  acera  orien¬ 
tal  del  Campo  de  la  Merced,  hasta  envolver  la  torre  de 
la  Malmuerta  la  línea  divisoria  “y  de  la  izquierda”  (o 
sea  del  Oeste);  2.0,  las  plazas  de  los  Dolores;  3.0,  San 
Nicolás,  y  4.0,  Santa  Victoria”,  es  decir,  proyectándose 
sus  islotes  de  aislamiento  y  garantía  en  el  recinto  que 
quedaría  libre  para  la  modernización;  “más  5.0,  el  ba¬ 
rrio  de  la  Mezquita  (es  decir,  de  la  Catedral,  Mezquita 
Aljama),  circunscrito  para  estos  fines  de  zona  artísti¬ 
ca  por  una  línea  (perfectamente  comprobada  en  el  pla¬ 
no)  que  partiendo  del  Portillo  (es  decir,  de  la  calle  de 
San  Fernando  en  su  mitad)  siga  por  la  calle  (del  Por¬ 
tillo)  Julio  Romero  (antes  Mascarones),  plaza  de  Je¬ 
rónimo  Páez  y  calles  de  Pera  Mato,  Alta  de  Santa  Ana, 
Angel  de  Saavedra  (sólo  unos  metros),  Barroso  (antes 
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Pierna),  Argote,  Tesoro  y  López  de  Hoces,  teminando 
en  la  Puerta  de  la  Trinidad”,  transcripción  en  que  lo 
puesto  entre  paréntesis  es  de  este  dictamen.  En  cuanto  a 
la  zona  afamada  de  la  Mezquita,  forma  un  amplio  trián¬ 
gulo,  cuyo  núcleo  es  la  inmensa  Catedral,  y  con  la  pro¬ 
longación  estrecha  al  Oeste,  que  es  el  barrio  del  Alcázar 
Viejo.  La  zona  “de  la  derecha”  o  primera,  más  de  do¬ 
ble  de  su  extensión,  es,  en  general,  de  barrios  populares, 
comprendiendo  todos  los  antiguos.  Una  y  otras  grandes 
zonas  irían  unidas  por  la  mitad  baja  de  la  calle  de  San 
Fernando,  lo  que  es  lo  mismo  que  decir  que  en  la  dere¬ 
cha  orilla  del  Guadalquivir  alcanzaría  la  restricción  con¬ 
tra  la  modernización  a  todo  el  caserío  más  bajo  y  ribe¬ 
reño. 

Deben  plantearse,  pues,  en  este  dictamen  dos  cues¬ 
tiones  :  la  de  la  declaración  general  principalmente ;  pero 
además,  y  supuesta  una  opinión  u  otra,  los  casos  con¬ 
cretos  de  delimitación. 

En  la  cuestión  general  conviene  tener  presente  que 
es  para  la  Academia  y  para  España  entera  el  primer 
caso  de  solicitada  aplicación  del  artículo  20  del  Decreto- 
ley  a  una  ciudad,  al  menos  como  tramitación  ajustada  a 
sus  preceptos;  y  que  al  designarse  y  delimitarse  zonas 
(dos  grandes  y  tres  islotes  además),  no  debe  pensarse 
que  se  aminora  el  problema,  pues  como  ellas  alcanzan  a 
dos  tercios,  casi  tres  cuartas  partes  de  la  vieja  urbe,  y 
y  con  excluirse  la  zona  de  vida  moderna  y  de  solares 
caros,  a  la  vez  la  próxima  a  los  ensanches,  paseos  y  es¬ 
taciones,  deberá  tratarse  el  problema  del  dictamen  casi 
como  el  de  una  excepción  de  toda  una  ciudad  a  la  liber¬ 
tad  modernizadora  de  particulares  y  de  Municipios,  no 
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debiéndose  ocultar  ni  esquivar  la  dificultad,  con  dejarla 
hoy  tan  prácticamente  anulada,  dicha  discreta  y  oportu¬ 
nísima  delimitación  de  zonas. 

El  dictamen,  todo  lo  contrario  que  equívoco  o  sus¬ 
ceptible  de  tergiversaciones,  puede  y  debe  ser  (a  juicio 
de  la  ponencia  y  previo  el  atento  estudio  del  caso  en  una 
nueva  visita  circunstanciadísima  a  las  calles  y  plazas  de 
la  ciudad)  un  dictamen  favorable  en  principio,  pero  a 
la  vez  condicionado,  y  previsor  en  lo  posible. 

Los  casos  históricos  más  conocidos  de  ciudades  man¬ 
tenidas  en  su  carácter  prístino  son  los  de  Nuremberg  y 
Brujas,  en  las  cuales,  con  libertad  a  la  moderna  en  los 
ensanches,  se  mantuvo  y  se  mantiene  incólume  todo  el 
carácter  en  las  calles  de  la  vieja  ciudad,  la  que  estuvo 
amurallada.  Andalucía  ha  llegado  al  momento  de  decidir 
algo  semejante,  y  tiene  derecho  bien  justificado  a  alguna 
preferencia  Córdoba,  que  en  su  caserío  ha  conservado 
muy  fielmente  hasta  ahora  la  nota  singular,  deliciosa¬ 
mente  sugestionadora.  En  muchas  ciudades  de  España 
la  desamortización  eclesiástica  y  aun  la  civil  y  la  ex¬ 
pulsión  total  de  los  frailes  y  las  parciales  de  monjas  en 
algunos  períodos  revolucionarios,  abrieron  brechas  con¬ 
siderables  en  el  caserío,  dando  lugar  a  calles  y  plazas 
nuevas  y  a  casas  modernas,  lo  que  no  ocurrió  en  Cór¬ 
doba  en  las  zonas  más  típicas.  En  éstas,  así  las  casas 
nobiliarias  (señoriales  o  hidalgas)  como  las  más  modes¬ 
tas  de  la  clase  media  y  las  de  menestrales  y  jornaleros, 
hanse  mantenido  bastante  intactas,  y  no  solamente  por 
no  haberse  mostrado  allí  un  fuerte  acrecentamiento  de 
la  riqueza,  sino  porque  ya  era  rica  y  bien  acomodada 
la  vida  total  de  la  sociedad  cordobesa  en  los  siglos  ante¬ 
riores  al  xix,  que  son  los  que  le  imprimieron  carácter. 
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También  influyó  la  circunstancia  de  que  la  vieja  edifi¬ 
cación  se  acomodaba  y  se  acomoda  a  las  condiciones  del 
clima,  extraordinariamente  mejor  que  la  moderna  dis¬ 
currida  por  extranjeros  y  para  climas  más  fríos  y  hú¬ 
medos.  En  realidad,  la  casa  de  pisos  a  la  moderna,  de 
precedente  gótico  y  en  madera,  tipo  colmena,  es  mucho 
menos  noble  que  la  casa  baja,  de  una  sola  familia,  algo 
esquiva  a  la  calle  y  en  cambio  con  aire  libre  en  el  inte¬ 
rior  (patio  o  huertecillo  cerrado),  de  evidente  preceden¬ 
te  en  la  casa  griega  y  en  la  romana,  y  tan  hecha  suya 
por  los  árabes,  todos  pueblos  de  cultura  mediterránea. 
En  cuanto  a  las  calles,  su  laberíntico  trazado  y  su  es¬ 
trechez  relaciónanse,  en  absoluto  precedente  árabe,  con 
las  conveniencias  del  clima,  terrible  el  sol  veraniego,  aun¬ 
que  en  su  origen  más  gobernaba  e  imponíase  seguramen¬ 
te  el  enemigo  humano  y  los  modos  de  defensa  en  caso  de 
altercados  y  crímenes. 

Todo  es  ello  absolutamente  incompatible  con  las  ne¬ 
cesidades  más  modernas,  o  sea  con  el  plenísimo  con¬ 
quistador  espíritu  del  automóvil,  que  en  progresión  cre¬ 
ciente  acelerada  lo  invade  todo  y  tiende  a  transformar 
la  vida  entera  de  las  ciudades,  y  la  del  campo  también. 

Al  comenzar  la  invasión,  cuando  todavía  no  se  po¬ 
día  soñar  en  la  entidad  de  la  gran  novedad,  cuyos  avan¬ 
ces  futuros  aún  no  sabemos  medir  hoy,  pudo  haber 
espíritus,  y  todavía  los  hay,  que  pidieran  y  que  aún  pi¬ 
den  la  total  reforma  interior  del  trazado  urbano  de  las 
ciudades.  Pero  hoy,  al  fabuloso  aumento  del  vehículo 
mecánico  y  su  progresión  en  proporción  geométrica, 
ha  de  medirse  y  pesarse  de  otra  manera  el  peso  y  cuan¬ 
tía  del  problema. 

Al  menos  en  ciudad  como  es  Córdoba,  la  típica.  En 


2 


l8  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ella,  aparte  lo  ya  modernizado  en  la  zona  céntrica  (Ave¬ 
nida  con  su  plaza  cual  en  ángulo  recto,  con  el  Paseo  del 
Gran  Capitán  enlazándolos  la  calle  de  Gondomar,  el 
cogollo  de  la  animación),  toda  prosecución  de  la  moder¬ 
nización  es  gravísima,  por  enormemente  cara,  además 
de  lamentabilísima  que  había  de  ser  para  los  amantes 
de  lo  español  neto  y  vivo,  de  lo  andaluz  auténtico  y  pal¬ 
pitante. 

Para  reformar  a  Córdoba,  modernizándola,  sería 
menester  una  decisión  locamente  altanera  o  una  de  esas 
terribles  desgracias  que  barrieron  una  ciudad:  la  gue¬ 
rra,  como  la  de  San  Sebastián  de  1813,  o  Iprés  o  Verdón 
en  la  guerra  mundial,  o  una  ola  gigantesca  y  barredora 
ocasionada  por  un  tremendo  movimiento  sísmico  como 
el  de  Mesina  de  1908,  y  el  de  Lisboa  de  1755.  Sin  un  tan 
total  cataclismo,  solamente  se  podría  en  Córdoba  abrir 
alguna  que  otra  avenida  más  o  menos  “gran  vía”,  que 
a  haberse  de  rehacer  con  casas  altas,  tipo  colmena,  da¬ 
rían  la  más  cruel  impresión  de  lo  postizo  y  quitarían 
aire  e  higiene  a  los  caseríos  bajos  que  tales  cortinas  re¬ 
cuadraran. 

En  general,  pues,  y  en  Córdoba  más  particularmen¬ 
te,  edificada  en  una  tan  amplia  llanura,  si  fértil,  no  ex¬ 
tremadamente,  la  solución  al  problema  urbano  del  si¬ 
glo  xx  no  puede  ser  mejor  (aparte  la  zona  ya  en  tan 
buena  parte  reformada)  que  el  Ensanche  a  la  moderna, 
con  amplias  y  rectas  calles  y  avenidas,  y  con  el  respeto 
a  la  vieja  parte  de  la  ciudad,  en  la  cual  sobreviviría  la 
vida  y  el  ambiente  del  antaño  ridivivo,  en  ciudad  que 
ya  por  algunos  de  sus  monumentos  insignes,  como  es  el 
caso  de  Córdoba,  tenga  asignada  una  suprema  atención 
y  atractivo  único  para  el  mundo  turístico. 
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El  conjunto  de  su  caserío,  calles  y  plazas,  es  la  ciu¬ 
dad  — con  menos  constante  y  aparatosa  riqueza  en  las 
mansiones  que  Sevilla  y  con  mucha  menos  perspectiva 
soberanamente  pintoresca  que  Granada — ,  que  más  poco 
a  poco,  más  callada,  pero  más  finamente,  impónese  al 
espíritu,  y  un  caso  de  sutileza  en  el  ambiente  penetrante  y 
sugestionador,  comparable  en  lo  andaluz  a  la  ciudad  de 
Avila  en  lo  castellano,  en  aquélla  con  un  aire  de  distin¬ 
ción,  de  serenidad  y  de  alegría  de  suave  imperio  en  el 
alma,  cual  si  los  miles  de  años  de  vida  de  cultura,  siempre 
mantenida,  hubieran  impreso  su  sello  en  las  piedras  en 
la  ciudad  de  Séneca,  de  Maimónides,  de  Averroes  y  del 
Gran  Capitán  y  de  Góngora. 

En  su  día  no  podrá  o  no  deberá  procederse  a  la  de¬ 
claración  de  inclusión  de  una  parte  considerable  de  una 
ciudad,  o  toda  una  ciudad  histórica  y  artística,  sin  ha¬ 
berse  de  precisar  previamente  o  consecuentemente  las 
conclusiones  jurídicas  de  la  declaración,  que  desde  luego 
no  han  de  ser  estrictamente  las  aplicadas  a  los  monu¬ 
mentos  declarados  nacionales  con  intangibilidad  más 
absoluta.  La  declaración  nueva  ha  de  referirse  al  dere¬ 
cho  público  municipal  más  principalmente  (artículos  21 
y  22  del  Decreto-ley  de  1926),  pero  también  al  derecho 
privado  de  los  propietarios  (art.  21,  primer  párrafo). 
En  lo  primero  habrá  de  definirse  desde  luego  e  ipso 
fació  la  exclusión  de  planos  de  ensanche  y  de  reforma 
interior,  haciendo  ya  impropios  los  acuerdos  municipales 
de  cambios  de  rasantes,  de  perfil,  y  de  toda  aplicación 
concreta  de  las  Ordenanzas  municipales  nuevas,  por 
ejemplo,  en  el  alto  de  los  edificios  y  sobre  el  caso  de  sa¬ 
lientes,  miradores,  balcones,  “ajimeces”,  etc.,  en  todo 
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lo  cual  ha  de  dejarse  establecido  el  total  respeto  al  statu 
quo  real,  no  al  legal.  Más  delicada  es  la  articulación  de 
los  deberes  y  los  derechos  de  los  propietarios,  y  ellos  exi¬ 
gen  un  estudio  medio  artístico  medio  jurídico,  que  no  es 
del  caso  intentar  formular  en  este  dictamen,  aun  conside¬ 
rando  que  el  derecho  de  propiedad  está  cristalizado  en 
lo  existente  y  es  más  bien  dogmático  o  teórico  e  hipotéti¬ 
co  en  las  ideas  de  futuro  acrecentamiento  de  la  propiedad 
indiscutible  del  solar,  ya  que  éste  es  solar,  y  no  tierra, 
precisamente  por  la  virtualidad  jurídica  económica  de  lo 
municipal  y  de  lo  municipalizado.  En  cambio,  una  inex¬ 
cusable  consecuencia  de  la  declaración  solicitada  ha  de 
ser,  y  muy  concretamente,  la  exclusión  de  las  casas  de 
las  zonas  artísticas  de  esas,  aunque  imaginarias,  one¬ 
rosísimas  contribuciones  por  lo  que  la  casa  podría  ser 
si  se  reedificara,  como  ha  discurrido  la  nueva  Jurispru¬ 
dencia  en  el  Derecho  de  impuestos,  novedades  tributa¬ 
rias  de  la  Hacienda  pública  en  estos  últimos  años,  que 
a  tantos  poseedores  de  nobles  mansiones  históricas  po¬ 
nen  en  el  tristísimo  y  nada  patriótico  trance  de  destruir 
lo  histórico  y  magnífico  y  suprimir  patios  y  jardines, 
para  reedificarlo  todo  en  casas  de  pisos,  fuentes  de  ren¬ 
ta  y  de  tributación,  y  todo  ante  las  imposiciones  de  los 
inspectores  de  la  Contribución.  De  esto  se  ofrecían  aún 
pocos  casos,  pero  ya  menudean  con  dolor  de  los  amantes 
de  España  histórica,  y  en  tantos  casos  de  la  España  hi¬ 
giénica  y  de  los  espacios  urbanos  debidamente  venti¬ 
lados. 

Queda  en  segunda  parte  de  este  dictamen  que  exami¬ 
nar  la  localización  de  las  zonas  y  de  los  islotes  del  Ca¬ 
serío  de  Córdoba,  debiendo  decir  que  recorriendo  calle 
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por  calle,  plazuela  por  plazuela,  al  objeto  preciso  de 
este  informe  académico,  no  se  hace  posible  una  mejor 
determinación  que  la  propuesta,  y,  sin  embargo,  no  se  ve 
evidente  que  cambie  el  aspecto,  carácter  y  valor  históri¬ 
co  y  artístico  de  las  casas  a  uno  y  otro  lado  de  las  líneas 
previamente  señaladas  en  los  mapas;  aun  en  plano,  se 
ve  el  trazado  morisco,  laberíntico,  de  las  vías,  recodos  y 
rincones  sin  salida,  principalmente  en  las  dos  zonas  se¬ 
ñaladas,  pero  también  en  alguna  buena  parte  de  la  zona 
restante.  Pero  el  estar  íntegramente  en  ésta  lo  más  mo¬ 
derno  y  lo  más  modernado  y  todos  los  derribos  y  las  re¬ 
construcciones,  a  nuevo  cordel,  de  la  zona  de  logrados 
derribos,  y  a  la  vez  los  paseos  y  las  avenidas  y  las  pro¬ 
ximidades  a  las  estaciones  de  ferrocarril  y  a  los  iniciados 
ensanches,  son  circunstancias  que  abonan  en  conciencia 
la  aceptación  del  detalle  de  la  propuesta,  avalorada,  con 
el  voto  unánime  del  Cabildo  municipal,  por  el  voto  y  de¬ 
limitación  no  menos  unánime  de  la  Comisión  provincial 
de  Monumentos. 

Todavía  se  podría  observar,  sin  embargo,  que  no  es 
lo  más  artístico,  aunque  ello  entrañe  menos  dificultades 
prácticas,  la  delimitación  de  una  y  de  otras  zonas  por  el 
arroyo  de  las  calles  y  plazas,  y  no  por  lo  invisible  de  las 
manzanas  o  islas  de  edificios.  Debían  entenderse  acaso 
comprendidas  en  lo  respetado  históricamente  algunas 
de  las  calles  y  plazuelas  citadas  en  el  deslindo;  por  ejem¬ 
plo,  la  totalidad  de  la  plaza  de  Jerónimo  Páez,  en  la  cual, 
es  verdad,  la  nobilísima  mansión  de  Jerónimo  Páez,  ex¬ 
cluida,  puede  y  debe  ser  declarada,  aisladamente,  monu¬ 
mento  incluido  en  el  acervo  intangible  del  Tesoro  Artís¬ 
tico  Nacional. 

Precisamente  a  este  criterio  de  no  delimitar  por  el 
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arroyo  de  las  vías  públicas  ha  obedecido  la  propuesta 
en  el  caso  evidentísimo  (de  los  más  calificados)  de  la 
plazuela  de  los  Dolores,  el  rincón  inmortalizado  por  los 
pintores,  por  ejemplo,  en  los  cuadros  de  Julio  Romero 
tantas  veces.  Igualmente  y  en  edificaciones  más  mo¬ 
dernas  y  en  cierta  parte  clásicas,  en  la  plaza  de  Santa 
Victoria,  en  cuanto  a  la  cual  ha  de  entenderse  mal  di¬ 
bujado  en  el  plano  el  trazo  rojo  circular,  pues  claro  es 
que  debe  incluirse  la  neoclásica  grandiosa  fachada  co- 
lumnaria  de  la  iglesia  de  Santa  Victoria.  En  cuanto  al 
tercer  islote,  el  de  San  Nicolás  de  la  Villa,  debería  ex¬ 
cluirse  de  la  declaración  de  este  expediente,  porque  de¬ 
biéndose  respetar,  a  toda  evidencia,  la  iglesia  en  sus 
cuatro  frentes  (pues  integra  la  manzana  irregular  y 
tan  pintoresca),  son,  en  cambio,  ya  modernas  todas  las 
casas  de  los  cuatro  frentes  que  la  cercan  y  casi  la  en¬ 
vuelven. 

La  favorable  resolución  de  este  expediente  no  debe 
ser  ocasión  para  que  el  resto  de  la  vieja  Córdoba  y  en 
los  barrios  nuevos  se  abuse  de  una  libertad  de  moderni¬ 
zación  antiestética  allí,  y  que  lo  sería  más  aún  si  se 
marcara  el  brusco  paso  de  lo  típicamente  cordobés  a  lo 
exótico,  y  aun  a  lo  simuladamente  histórico  también. 
Una  ciudad  andaluza  requiere,  aun  en  lo  nuevo,  carácter 
andaluz  y  la  alegría  típica  con  casas  altas  de  pisos  se 
anula  totalmente.  Errores  de  consideración  pueden  ser, 
aun  en  lo  más  moderno,  el  cierre  de  la  bellísima  vista  a 
la  sierra  en  el  paseo  del  Gran  Capitán  con  la  proyectada 
nueva  estación  de  M.  Z.  A. ;  como,  en  otro  aspecto,  las 
casas  nuevas  baratas  de  estilo  seudo-árabe  de  alguna 
de  las  barriadas :  no  otras,  en  que  se  logró  con  sencillez 
una  nota  retrospectiva  adecuada.  El  amor  y  la  emoción 
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que  el  encanto  de  una  ciudad  como  es  Córdoba  produce 
en  el  viajero  debe  ser  tenido  presente  aun  en  las  deter¬ 
minaciones,  al  parecer  más  insignificantes  de  las  auto¬ 
ridades  municipales,  pues  toda  nobleza  obliga. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  entiende  cumplir 
con  un  bien  grato  deber  al  secundar  las  bellas  iniciati¬ 
vas  del  Municipio  de  Córdoba  en  este  expediente,  dan¬ 
do  en  los  términos  reseñados  su  dictamen  favorable  y 
su  voto  conforme. 

Elías  Tormo. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  21  de  diciembre. 


Láminas  correspondientes  al  trabajo  del  señor  Tor¬ 
mo,  titulado  “Santa  María  de  Barbará”,  publicado  en  el 
número  del  Boletín  de  octubre -diciembre  de  1928. 


Santa  María  de  Barbará,  junto  a  Sabadell  (Provincia  de  Barcelona). 
Nave  central.  Siglo  XIL-XIII. 


Fot.  Arxiu  Mas. 


Santa  María  de  Barbará  (Provincia  de  Barcelona).  Pinturas  murales  del  ábside  central: 
Herodes  y  los  Tres  Magos  con  sus  ofrendas.  Siglo  XII-XIII. 

Fot.  Arxiu  Mas. 


Santa  María  de  Barbará  (Provincia  de  Barcelona).  Pinturas  murales: 
Detalle  de  Herodes  y  el  tercer  Rey  Mago.  Siglo  XII-XIII. 

Fot.  Arxiu  Mas. 


Santa  María  de  Barbará  (Provincia  de  Barcelona).  Pinturas  murales  del  ábside  central: 
Natividad  de  Jesús.  Siglo  XII-XIII. 

Fot.  Arxiu  Mas. 


Santa  María  de  Barbará  (Provincia  de  Barcelona).  Pinturas  murales: 
Detalle  de  la  Virgen  después  del  Parto.  Siglo  XII-XIII. 

Fot.  Arxiu  Mas. 


Investigación  histórica 


I 

El  estado  actual  de  la  investigación 
de  la  cultura  ibérica 

Como  resultado  de  nuestros  estudios  acerca  de  los 
distintos  aspectos  de  la  cultura  ibérica  y  espe¬ 
cialmente  de  su  cronología,  subdivisión  geográ¬ 
fica,  etnología  y  origen,  publicamos  en  el  Anuario  del 
Instituí  de  Estudis  catalans,  VI,  1915-20,  el  trabajo  titu¬ 
lado  “L’estat  actual  de  la  investigado  de  la  cultura  ibé¬ 
rica”,  reproducido  en  lo  esencial  en  el  Archdologischer 
Anzeiger  de  Berlín  ( Die  archaeologische  Tátigkeit  in 
Spanien),  en  1925. 

Dicho  trabajo  tiene  todavía  actualidad  en  su  mayor 
parte,  y  creemos  útil  publicar  ahora  lo  que  de  él  subsiste, 
después  de  nuevos  estudios  de  otros  y  nuestros  y  de  la 
continua  aportación  de  nuevos  hallazgos.  En  todo  caso, 
en  las  páginas  que  siguen  se  han  rehecho  muchas  de  sus 
partes  y  aun  se  han  modificado  conclusiones  importan¬ 
tes,  representando  lo  que  ahora  publicamos  el  estado  ac¬ 
tual  de  la  cuestión. 

Un  amplio  desarrollo  y  la  fundamentación  de  nues¬ 
tros  actuales  puntos  de  vista  aparecerán  en  breve  en  otra 
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obra  nuestra,  cuyo  primer  volumen  contendrá  los  pro¬ 
blemas  etnológicos,  dedicándose  los  siguientes  a  estudiar 
los  distintos  aspectos  de  la  cultura  ibérica. 


I.  LOS  GRUPOS  REGIONALES  DE  LA  CULTURA 
IBERICA  Y  LAS  CULTURAS  VECINAS 

Introducción. 

Durante  los  últimos  años  el  conocimiento  de  la  cul¬ 
tura  ibérica  ha  hecho  notables  progresos.  No  solamente 
se  han  multiplicado  los  hallazgos,  sino  que  éstos  son  de 
Índole  tal,  que  establecen  sobre  bases  firmes  los  proble¬ 
mas  de  la  cronología  y  de  la  sistematización  del  estado 
actual  de  los  conocimientos  acerca  de  dicha  cultura. 

Además  se  ha  observado  un  hecho  curioso,  a  sa¬ 
ber:  que  de  la  investigación  arqueológica,  hecha  inde¬ 
pendientemente  de  los  textos  históricos,  se  han  venido  a 
sacar  resultados  que  coinciden,  en  sus  líneas  generales, 
con  los  resultados  obtenidos  por  el  estudio  de  las  fuen¬ 
tes  literarias,  lo  cual  hace  aún  más  seguros  los  pun¬ 
tos  de  coincidencia  de  ambos  métodos,  puntos  éstos  que 
pueden  considerarse  como  definitivamente  establecidos, 
así  como  donde  difieren  los  resultados  históricos  de 
los  arqueológicos,  estos  últimos  dan,  a  menudo,  una 
explicación  más  satisfactoria. 

Ya  en  1915  parecía  cosa  segura  que  era  posible  agru¬ 
par  los  hallazgos  ibéricos,  especialmente  desde  un 
punto  de  vista  geográfico  (1),  y  descubrir  de  este  modo 

(1)  Bosch:  El  problema  de  la  cerámica  ibérica  (. Memorias  de 
la  Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  prehistóricas.  Ma¬ 
drid,  1915). 
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evoluciones  locales  del  arte  ibérico  y  posibles  relaciones 
de  unos  grupos  con  otros.  La  pintura  de  la  cerámica 
daba  la  base  de  esta  agrupación.  Hoy  cabe  incorporar 
decididamente  también  los  otros  materiales  a  cada  uno 
de  los  distintos  grupos  obtenidos  mediante  la  cerámica  y 
reconocer  la  existencia  de  otros  nuevos. 

Ya  entonces  se  empezaban  a  precisar  las  fechas  ex¬ 
tremas  de  cada  evolución  local  y  a  fijar  la  atención  en 
la  presencia  de  cerámica  griega  en  relación  con  las  es¬ 
taciones  ibéricas,  y  por  otra  parte,  en  la  aparición  de  la 
cerámica  ibérica  en  las  diferentes  capas  de  Ampurias. 
Este  último  hecho,  sobre  todo,  nos  dió  un  elemento  se¬ 
guro  de  comparación  y  un  marco  en  donde  colocar  la 
evolución  ibérica. 

Siendo  acertado  el  método,  ha  sido  fecundo  en  re¬ 
sultados,  permitiendo  vislumbrar  el  camino  que  lleva 
a  la  solución  de  los  diferentes  problemas  relacionados 
con  la  cultura  ibérica. 

Los  recientes  hallazgos  (i)  han  aumentado  el  mate¬ 
rial,  confirmando  la  existencia  de  las  regiones  ante¬ 
riormente  establecidas,  a  saber:  á)  Andalucía;  b )  el 
SE.;  c)  la  costa  de  Valencia  y  Cataluña  con  la  del 
Sur  de  Francia;  d)  el  Ebro;  e )  el  centro  de  España.  Tam¬ 
bién  han  precisado  las  relaciones  de  las  unas  con  las 
otras  e  indicado  la  existencia  de  un  nuevo  grupo  en 
Portugal.  Respecto  a  la  cronología  con  las  investigacio¬ 
nes  del  Santuario  de  Despeñaperros  y  de  las  necrópolis 
de  Galera  y  Peal  por  los  señores  Cabré  y  Calvo,  en  lo 


(1)  Véase  la  Bibliografía,  hasta  1920,  de  Bosoh:  La  Arqueología 
Prerromana  (Apéndice  a  la  traducción  de  Híspanla ,  de  Schulten, 
Barcelona,  “La  Académica”,  1920,  y  Bosch:  Prehistoria  Catalana 
(Enciclopedia  Catalana ,  Barcelona,  1919). 
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que  se  refiere  a  Andalucía,  y  con  las  del  Servicio  de  I.  A. 
de  Barcelona  en  el  Ebro  y  en  Cataluña  (Bosch,  Co- 
lominas,  Durán),  la  cronología  establecida  en  1915,  que 
se  basaba  especialmente  en  los  resultados  de  los  seño¬ 
res  Puig  y  Cadafalch,  Cazurro  y  Gandía,  en  las  exca¬ 
vaciones  de  Ampurias,  y  sobre  todo  en  el  estudio  de  su 
estratigrafía,  que  está  de  acuerdo  con  los  datos  cro¬ 
nológicos  obtenidos  en  las  estaciones  francesas  (últi¬ 
mamente  por  M.  Mouret  en  Ensérune),  ha  sido  del 
todo  comprobada  como  cierta.  Las  investigaciones  del 
autor  en  los  poblados  ibéricos  del  Bajo  Aragón  han 
dado  a  conocer  de  un  modo  muy  particular  que  la  cul¬ 
tura  ibérica  evoluciona  desde  el  siglo  v  hasta  la  roma¬ 
nización,  pudiéndose  intentar  una  nueva  subdivisión  cro¬ 
nológica  en  períodos,  principalmente  para  el  Ebro  y 
Cataluña,  y  también,  en  parte,  para  las  demás  regio¬ 
nes,  así  como  la  excavación  de  los  poblados  de  Sena 
por  el  señor  Gúdel  y  de  Azaila  y  el  Roquizal  del  Ru¬ 
ño  por  los  señores  Cabré  y  Pérez  plantea  importantes 
problemas  cronológicos.  Por  otra  parte,  la  distinción 
esencial  que  ya  empezaba  a  dibujarse  en  1915  entre  la 
cultura  ibérica  de  la  costa  y  la  del  interior,  que  cabe 
considerar  como  céltica,  antes  del  desarrollo  en  Cas¬ 
tilla  de  la  cultura  celtibérica  de  Numancia  (1),  es  hoy 
algo  definitivamente  establecido  (2),  con  lo  que  el  pro¬ 
blema  cronológico  del  principio  de  la  civilización  numan- 

(1)  Véase  el  'trabajo  -citado  sobre  la  cerámica  ibérica  y  nues¬ 
tras  reseñas  de  los  trabajos  del  Marqués  de  Cerralbo,  Déchelette  y 
Sandars,  en  el  Anuari  de  V Instituí  d’Estudis  Catalans,  V,  I9I 23_I5> 
págs.  940-942  y  (943,  respectivamente. 

(2)  Bosch:  Los  Celtas  y  la  civilización  céltica  en  la  penín¬ 
sula  Ibérica  (Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones ,  nú¬ 
mero  del  IV  trimestre  de  1921). 


EL  ESTADO  DE  LA  INVESTIGACION  DE  LA  CULTURA  IBERICA  31 

tina  se  aclara  en  el  sentido  de  no  poder  pasar  del  si¬ 
glo  iii,  resultando,  como  ya  suponíamos  en  1915,  que 
la  cultura  ibérica  es  cada  vez  más  antigua,  a  medida 
que  se  acerca  a  la  costa  del  SE.  de  España.  Pero 
un  más  detenido  estudio  de  la  cerámica  numantina  y 
de  las  estaciones  de  la  provincia  de  Soria,  debido  a  don 
Blas  Taracena,  y  la  excavación  de  los  poblados  del  cen¬ 
tro  de  España,  iniciada  con  la  de  Las  Cogotas,  por  el 
señor  Cabré,  plantean  nuevos  e  interesantísimos  pro¬ 
blemas  arqueológicos  y  etnológicos. 

De  este  modo  se  ha  venido  a  parar  a  resultados 
parecidos  a  los  del  estudio  de  los  textos  por  el  profe¬ 
sor  Schulten  (1),  en  cuanto  a  la  distinción  entre  los 

(1)  Schulten:  Numantia,  Ergebnisse  der  Ausgrabungen  I  Die 
Keltiberer  tind  ihre  Kriege  mit  Rom  (Munich,  Bruckmann,  1914), 
especialmente  su  primera  parte  (recensión,  con  resumen  y  repro¬ 
ducción  de  los  mapas,  en  el  Anuari,  1913-15,  págs.  949  y  sigs.).  Schul¬ 
ten:  Hispania  i(Pauly-Wissowa,  Realencyclopádve  y  traducción  cas¬ 
tellana,  Barcelona,  “La  Académica”,  1920).  Véase  también  los  otros 
trabajos  de  iSehulfcen,  sobre  el  Periplo  ( Fontes  Hispaniae  antiquae, 
publicados  por  Sehulten-Bosch,  Barcelona-Berlín,  1922)  y  Tartes- 
sos  (Hamburgo,  Friderichsen,  1927). 

Los  resultados  arqueológicos  han  sido  resumidos  por  Bosch :  La 
arqueología  prerromana  hispánica  (Barcelona,  1920) ;  Bosch:  Los  Cel¬ 
tas,  etc. ;  Bosch :  L’estat  actual  <de  la  investigado  de  la  cultura  ibéri¬ 
ca  ( Anuari  del  Institut  d’Est'udis  Caiulans,  VI,  1915-20,  págs.  671  y 
siguientes)  (lo  esencial  de  este  trabajo  se  reproduce  aqui) ;  Bosch: 
Ensayo  de  una  reconstrucción  de  la  etnología  prehistórica  de  la  Pen¬ 
ínsula  Ibérica  ( Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo,  San¬ 
tander,  1922)  ;  Bosch :  Assnig  de  reconstitució  de  la  etnología  de  Ca¬ 
talunya  (Discurso  de  la  R.  Academia  de  Buenas  Letras,  Barcelona, 
1922).  Para  las  distintas  regiones  véanse  los  siguientes  trabajos: 
Bosch:  Prehistoria  catalana  (Barcelona,  1919);  Bosch:  Vestat  actual 
del  coneixement  de  la  civilizació  ibérioa  del  Riegue  de  Valencia  ( Anua¬ 
ri  Inst.  E.  C.j  VI,  1915-20,  págs.  624  y  sigs.) ;  Bosdh:  Les  investiga- 
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iberos  de  la  costa  y  los  celtas  del  interior,  mediante  las 
fuentes  de  los  siglos  vi-iii.  Por  lo  que  respecta  a  la 
existencia  de  tribus  ibéricas,  también  en  el  interior,  a 
partir  tan  solo  del  siglo  iii,  deduciendo  de  todo  esto  un 
movimiento  de  iberos  hacia  el  interior,  movimiento  que 
les  haria  lleg'ar  a  ser  dueños  de  la  mayor  parte  de  la 
península  en  el  siglo  iii,  al  principio  parecía  compro¬ 
barse  también  por  la  arqueología:  hoy  este  problema 
se  plantea  de  modo  más  complicado. 

A)  LA  CULTURA  DEL  SE.  Y  DE  ANDALUCÍA 

Cada  día  se  ve  más  claramente  que  los  diferen¬ 
tes  grupos  regionales  de  la  cultura  ibérica,  los  del  SE. 
y  de  Andalucía,  son  los  más  florecientes. 

Ya  se  va  precisando  una  demarcación  geográfica 
entre  ambos  grupos,  así  como  entre  el  grupo  del  SE. 
y  sus  vecinos  del  Norte,  igual  que  las  relaciones  y  di¬ 
ferencias  entre  el  grupo  del  SE.  y  de  Andalucía. 

a)  Delimitación  y  relaciones  de  las  culturas  del 
SE.  y  de  Andalucía. — El  grupo  del  SE. — La  cultu¬ 
ra  del  SE.  típica,  por  el  N.  no  parece  extenderse 
más  allá  de  las  montañas  que  separan  la  llanura  de 
Valencia  de  la  de  Alicante,  en  cuyo  límite  se  halla  De- 
nia,  lugar  de  la  antigua  colonia  griega  de  Hemerosco- 
pion.  Al  pie  de  aquellas  sierras,  y  por  la  parte  que  mira 
hacia  Alicante,  se  hallan  los  lugares  donde  se  hicieron 

cions  de  la  cultura  ibérica  al  Baix  Arag ó  (ídem,  id.,  1915-20,  págs.  641 
y  siguientes)  ;  Bosch :  Notes  de  Prehistoria  aragonesa  (Bulletí  de. 
la  Associació  catalana  d’ Antropología,  etnología  i  Prehistoria,  I, 
1923,  págs.  15  y  sigs.) ;  Bosch:  Els  problemes  arqueológics  de  la  pro¬ 
vincia  de  Castelló  (Castellón  1924;  publicación  de  la  Sociedad  Cas- 
tellonense  de  Cultura) ;  Bosch :  artículo  Pyrendische  Halbinsel  del 
Keal-lexikon  der  Vorgeschichte,  de  Max  Ebert. 
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los  célebres  descubrimientos  de  los  leones  y  esfinges 
de  Bocairente  y  Agost,  así  como  la  cerámica  con  pá¬ 
jaros  y  “carnassiers”  tan  frecuentes  en  Elche.  Pero 
estos  hallazgos  no  parecen  pasar  a  la  llanura  de  Valen¬ 
cia,  donde  empieza  una  nueva  región  que,  a  pesar  de 
haber  sentido  hondamente  la  influencia  de  la  cultura 
del  SE.,  es  mucho  más  pobre  y  parece  ser  cosa  muy 
distinta. 

Constituye  un  problema  interesante  el  de  la  región 
montañosa  que  se  extiende  entre  las  provincias  de  Va¬ 
lencia  y  de  Alicante,  estando  en  un  principio  más  li¬ 
gada  con  Valencia  que  con  Alicante,  aunque  luego  evo¬ 
luciona  acercándose  a  la  cultura  de  Alicante  (Oliva, 
Serreta  de  Alcoy). 

Los  límites  de  la  cultura  del  SE.  en  dirección  al 
centro  de  España,  es  decir,  hacia  la  Mancha  y  las  sie¬ 
rras  de  la  provincia  de  Cuenca,  son  aún  difíciles  de 
precisar :  lo  cierto  es  que  hasta  muy  adentro  en  la  pro¬ 
vincia  de  Albacete  se  halla  todavía  uno  de  los  núcleos 
más  importantes  de  aquella  civilización  (Balazote  y  Sa¬ 
lobral,  lugares  en  donde  fueron  halladas  la  bicha  y  las 
esfinges,  Montealegre  con  el  Cerro  de  los  Santos  y  el 
Llano  de  la  Consolación,  etc.).  Por  el  S.,  así  que  se  pe¬ 
netra  en  la  región  que  depende  del  sistema  orográfico 
de  Sierra  Nevada,  esto  es,  al  dejar  la  cuenca  del  Segura 
y  entrar  en  la  del  Almanzora,  en  la  provincia  de  Alme¬ 
ría,  termina  la  cultura  del  SE.  y  empieza  la  de  Anda¬ 
lucía:  este  es  el  caso  de  Villaricos  que,  a  pesar  de  un  ha¬ 
llazgo  de  cerámica  con  la  decoración  de  pájaros  de  El¬ 
che,  entra  de  lleno  en  la  cultura  de  Andalucía. 

Andalucía. — Esta  parece  empezar  ya  en  el  nudo  de 
montañas  de  la  cuenca  alta  del  Guadalquivir,  y  en  la 
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parte  que  toca  a  la  cuenca  alta  del  Segura  (Castellar 
de  Santisteban) ;  el  límite  N.  sigue  la  Sierra  Morena, 
pero  las  estaciones  conocidas  por  ahora  no  se  apartan 
de  la  vertiente  que  mira  a  la  cuenca  del  Guadalquivir 
(el  Santuario  de  Despeñaperros,  en  Santa  Elena).  Toda 
la  cuenca  del  Guadalquivir  entra  de  lleno  dentro  de 
la  cultura  ibérica  andaluza  (Osuna,  Carmona,  Niebla); 
pero  el  límite  hacia  el  NW.,  esto  es,  hacia  la  parte  oc¬ 
cidental  de  Sierra  Morena  (montes  de  Córdoba,  de  Huel- 
va  y  del  Algarve),  es  aún  imposible  de  precisar.  Tan 
sólo  puede  decirse  que  una  importación  o  influencia 
de  los  tipos  andaluces  parece  haber  sido  muy  activa  en 
Portugal  (i)  (hallazgos  de  Faro  en  el  Algarve,  de  la 
necrópolis  de  Alcacer  do  Sal  y  de  los  castros  de  Santa 
Olalla  y  otros),  a  pesar  de  que  desde  el  Algarve  apa¬ 
recen  civilizaciones  distintas,  no  ibéricas. 

Hoy  parece  que  puede  admitirse  que  algún  día  lle¬ 
garemos  a  poder  distinguir,  dentro  de  la  aparente  uni¬ 
formidad  de  la  cultura  andaluza,  diferentes  grupos. 
Así  el  bajo  valle  del  Guadalquivir  (Carmona,  Osuna) 
parece  diferenciarse  algo  de  la  provincia  de  Córdoba 
(Almedinilla,  Fuente  Tojar),  y  a  su  vez  el  grupo  del 
alto  valle  de]  Guadalquivir  (provincia  de  Jaén)  tiene 
una  cierta  personalidad,  que  hay  que  reconocer  tam¬ 
bién  al  grupo  de  la  provincia  de  Almería  (Villaricos), 
íntimamente  relacionado  con  la  de  Granada  (Galera), 
con  la  que  forma  una  unidad. 

b)  Relaciones  y  diferencias  entre  el  SE.  y  Anda¬ 
lucía. — De  las  dos  culturas,  la  del  SE.  y  la  de  Anda¬ 
lucía,  es  indudable  que  la  primera  es  la  que  alcanzó  un 
nivel  más  elevado,  como  lo  demuestran  la  mayor  per- 


(i)  Bosoh:  Celtas. 
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fección  y  variedad  de  los  tipos  de  las  esculturas  de  pie¬ 
dra  y  bronce,  así  como  la  mayor  variedad  y  riqueza  de 
los  tipos  de  la  cerámica.  Esto  se  ve  claramente  compa¬ 
rando  las  esculturas  de  piedra  del  SE.,  esto  es,  la  Dama 
de  Elche,  las  figuras  del  Cerro  de  los  Santos,  el  gue¬ 
rrero  de  Elche,  las  esfinges  del  Salobral  y  de  Agost, 
las 'bichas  y  leones  de  Balazote  y  de  Bocairente,  con  las 
de  Andalucía:  por  ejemplo,  los  relieves  de  Osuna,  los 
leones  de  Baena  y  Córdoba,  la  esfinge  de  Villacarrillo, 
el  relieve  de  Alcalá  Ja  Real.  También  las  figuritas  de 
bronce  del  Santuario  de  la  Luz,  cerca  de  San  Antonio  el 
Pobre  de  Murcia,  muestran  un  arte  más  avanzado  que 
las  estatuitas  de  los  Santuarios  andaluces  de  Despeña- 
perros  y  Castellar  de  Santisteban.  Por  lo  que  a  la  ce¬ 
rámica  se  refiere,  mientras  que  en  Andalucía  domina 
exclusivamente  la  decoración  geométrica,  hay  en  el  SE. 
una  gran  riqueza  de  motivos  animales  (los  pájaros 
y  los1  carnassiers  de  Elche  y  de  Archena),  vegetales 
(hojas  de  hiedra,  estilización  de  flores  y  de  palmetas) 
o  geométricas  (espirales  y  otros  motivos,  frecuente¬ 
mente  combinados  con  los  motivos  florales),  mientras 
que  las  líneas  onduladas  y  los  círculos  concéntricos  (que 
en  Andalucía  constituyen  el  elemento  decorativo  típico 
y  casi  único)  apenas  si  tienen  importancia.  Es  posible 
que  estas  relaciones,  y  al  mismo  tiempo  diferencias,  que 
ponen  de  relieve  la  superioridad  del  grupo  del  SE.,  se 
reflejen  también  en  la  arquitectura,  la  cual,  a  pesar  de 
ser  aún  muy  deficientemente  conocida  en  el  SE.,  ofre¬ 
cen,  sin  embargo,  una  gran  abundancia  de  restos  mo¬ 
numentales,  especialmente  capiteles,  que  no  parecen 
existir  en  tan  gran  proporción  en  Andalucía,  en  donde 
los  restos  de  arquitectura  decorada  (Osuna)  son  más 
pobres'. 
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c)  Posibles  subgrupos  en  el  SE. — ¡Quién  sabe  si 
no  existe  la  posibilidad  de  establecer  dentro  del  gru¬ 
po  SE.  cierta  diferencia  entre  la  parte  más  cercana  de  la 
costa  (Elche  y  Archena,  o  sea  la  zona  más  al  S.  y  E. 
de  las  Sierras  de  Salinas,  de  la  Pila,  de  las  Cabras 
y  de  Tarbella),  y  la  parte  más  hacia  el  interior  que  geo¬ 
gráficamente  comunica  con  la  Mancha  y  la  parte  S.  del 
macizo  ibérico  (el  grupo  del  Cerro  de  los  Santos,  Meca, 
etcétera)!  Sobre  todo  resalta  ,1a  diferencia  en  la  cerá¬ 
mica,  en  la  que  se  nota  la  abundancia  de  los  motivos 
animales  en  Elche  y  Archena,  cuyos  motivos  se  combi¬ 
nan  con  mucha  elegancia  con  las  estilizaciones  vegeta¬ 
les  y  las  espirales,  en  oposición  a  la  exclusividad  de  los 
motivos  geométricos  y  vegetales  del  grupo  anterior,  en 
cierto  modo  menos  elegantes  y  desarrollados  con  cier¬ 
ta  independencia;  pero  cabe  por  fin  establecer  en  la 
escultura,  una  primada  de  perfección  a  favor  de  la  Da¬ 
ma  de  Elche,  la  estatua  de  guerrero  de  Elche,  las  esfin¬ 
ges  de  Agost  y  los  bronces  de  Murcia,  sobre  las  figuras 
del  Cerro  de  los  Santos,  la  bicha  de  Balazote  y  los  pocos 
bronces  que  del  mismo  Cerro  se  conocen,  y  que  se  pa¬ 
recen  ya  mucho  a  los  de  Andalucía. 

d)  Los  nuevos  hallazgos  del  SE. — El  conocimien¬ 
to  del  material  ha  aumentado  mucho  durante  estos  últi¬ 
mos  años. 

El  Cerro  de  los  Santos  y  las  necrópolis  de  Monte- 
alegre  y  Meca. — El  señor  Zuazo  y  Palacios  (1)  ha  estu¬ 
diado  nuevamente  las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos, 
tratando  de  probar  la  autenticidad  de  algunas  de  las  con- 


(1)  J.  Zuazo :  La  Villa  de  Montealegre  y  su  Cerro  de  los  San¬ 
tos  (Madrid,  Hijos  de  Gómez  Fuentenebro,  1915),  págs.  30  y  siguien¬ 
tes  y  lám.  i. 


EL  ESTADO  DE  LA  INVESTIGACIÓN  DE  LA  CULTURA  IBERICA 


sideradas  como  falsas,  y  comprobando  que  algunas  de 
las  englobadas  con  las  del  Cerro  proceden  del  Llano  de 
la  Consolación,  que  debió  tener  un  santuario  semejante. 

También  el  señor  Zuazo  exploró  una  necrópolis  en 
Montealegre,  cerca  de  los  mencionados  Santuarios,  sin 
que  quede  claramente  indicada  la  manera  de  ser  de  las 
sepulturas,  en  las  que  según  parece  halló  varias  urnas 
conteniendo  huesos  incinerados ;  las  urnas  en  cuestión  es¬ 
taban  tapadas  con  platos  de  barro,  y  estaban  adornadas 
con  sencillas  fajas  pintadas;  también  pertenece  a  estas 
sepulturas  un  pedazo  de  falcata. 

Por  otra  parte  estudió  nuevamente  la  estación  de 
Meca  (i),  pero  sin  aportar  grandes  dato's  nuevos. 

El  Santuario  de  La  Luz ,  cerca  de  San  Antonio  el  Po¬ 
bre  (2). — Al  material  conocido  del  grupo  cercano  de  la 
costa  se  ha  añadido  hoy  una  cantidad  de  bronces,  adqui¬ 
ridos  por  el  Museo  de  Barcelona  procedentes  de  antiguas 
excavaciones  hechas  en  el  lugar  llamado  “La  Luz”,  cerca 
de  la  ermita  de  San  Antonio,  el  Pobre,  en  El  Palmar, 
cerca  de  la  ciudad  de  Murcia,  pero  que  habían  perma¬ 
necidos  desconocidos.  Pocos  son  los  datos  que  se  han 
podido  recoger  acerca  de  las  circunstancias  que  acompa¬ 
ñaban  al  descubrimiento;  lo  único  que  se  sabe  es  que 
todos  estos  bronces  fueron  hallados  juntos,  lo  cual  ha¬ 
ce  suponer  la  existencia  de  un  Santuario,  cosa  de  la 


(1)  J.  Zuazo :  Contribución  al  estudio  de  las  ciudades  ibéricas. 
Meca  (Madrid,  1916). 

(2)  Bo>sch :  Bromes  ibérics  de  La  Luz  ( Murcia )  al  Museo  de 
Barcelona  ( Gaseta  de  les  Arts ,  I,  1924,  núm.  10,  p.  4-5)  y  C.  de  Mer- 
g'elina:  Excavaciones  en  el  santuario  ibérico  de  Nuestra  Señora  de 
la  Luz  en  Murcia  (Memorias  de  la  Junta  Sup.  de  Excavaciones, 
núm.  77,  1924-25). 


38  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

cual  da  también  impresión  la  naturaleza  de  las  repre¬ 
sentaciones,  análogas  a  las  de  los  Santuarios  andaluces. 

Los  bronces  representan  guerreros  a  caballo  con 
curiosos  detalles  de  armamento,  tales  como  falcatas, 
espuela's,  yelmos,  etc.;  una  bella  estatuita  de  guerrero 
con  casco,  de  factura  muy  correcta;  diversas  figuras 
femeninas  con  mantos  y  adornos,  de  tipos  de  las  fi¬ 
guras  del  Cerro  de  los  Santos  y  de  la  Dama  de  Elche 
(una  de  ellas  con  un  vaso  en  la  mano,  que  avanza  en 
actitud  de  ofrenda);  varias  figuras  masculinas,  una 
de  ellas  itifálica,  una  estatuilla  femenina  desnuda  de 
factura  y  formas  muy  correctas,  una  mano  que  debía 
pertenecer  a  una  estatua  de  regulares  dimensiones  y 
de  una  figura  de  ejecución  extraordinariamente  perfec¬ 
ta.  El  señor  Mergelina  halló  luego  bronces  semejantes. 

El  arte  manifestado  por  los  bronces  murcianos  es, 
en  general,  el  mismo  de  los  andaluces,  pero  en  algunos 
casos  nos  permitiríamos  suponerlo  más  perfecto,  con 
más  sentido  de  observación  de  las  formas  naturales, 
así  como  de  mayor  finura  de  ejecución. 

La  Serreta  de  Alcoy. — Una  importante  contribución 
a  la  cultura  del  SE.,  que  permite  observar  cómo  persis¬ 
te  y  se  desarrolla  en  la  zona  intermedia  entre  Valencia 
y  Alicante  hasta  entrado  el  siglo  tercero,  la  constituye 
la  estación  de  La  Serreta  de  Alcoy,  en  la  cual,  con  ce¬ 
rámica  helenística,  ha  aparecido  cerámica  ibérica  pin¬ 
tada  del  tipo  del  SE.  con  estilizaciones  vegetales  y 
con  jinetes,  pero  todo  ello  de  un  estilo  menos  sobrio  y 
elegante  que  en  la  cerámica  de  Elche,  Arehena,  etc.,  y 
además  una  inscripción  de  una  placa  de  plomo  (1)  con 

(1)  C.  Visedo:  Excazaciones  en  el  monte  “ La  Serreta ”,  pró¬ 
xima  a  Alcoy  (Alicante)  (Memorias  de  la  Junta  Superior  de  Exca¬ 
vaciones,  núms.  41,  1920-21;  45,  1921-22;  56,  1922-23).  También 
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caracteres  ibéricos,  aunque  pueden  ofrecer  ciertas  va¬ 
riantes  respecto  de  los  caracteres  ibéricos  corrientes, 
por  lo  que  se  ha  supuesto  en  ellos  una  posible  influen¬ 
cia  de  la  escritura  griega  arcaica. 

Además,  en  La  Serreta  se  encontraron  gran  núme¬ 
ro  de  figuritas  de  barro,  representando  hombres  y  mu¬ 
jeres,  con  curiosos  paralelos  estilísticos  con  los  bronces 
y  aun  con  las  esculturas  en  piedra.  Se  trata,  sin  duda, 
de  exvotos  y  acusan  en  La  Serreta  la  presencia  de  un 
santuario. 

La  necrópolis  de  Oliva. — En  cierto  modo  en  la  mis¬ 
ma  zona,  aunque  en  la  costa  y  ya  en  la  provincia  de 
Valencia,  la  necrópolis  de  Oliva  ofrece  curiosos  para¬ 
lelos  con  la  cerámica  de  La  Serreta  de  Alcoy,  aunque 
con  otros  fenómenos  curiosos. 

Las  grandes  urnas  pintadas  de  Oliva  tienen  una 
riqueza  extraordinaria  de  motivos  de  espirales,  flora¬ 
les  y  humanos:  escenas  de  lucha  entre  dos  cuerpos  de 
guerreros  a  pie  y  a  caballo,  frisos  de  jinetes.  Estos  va¬ 
sos  acaso  son  los  más  ricos  en  decoración  y  de  estilo 

R.  Vicedo :  Historia  de  Alcoy  y  de  su  región ,  I  (Alcoy,  Imp.  “El 
Serpis”,  1920-22).  De  la  inscripción  han  tratado  H.  Schuohardit :  Die 
Inschrift  von  Alcoy  (S itznngs beric h t e  der  preussischen  Akademie 
der  W'issenschaften ,  19 22,  págs,  83  y  si'gs.) ;  M.  Gómez  Moreno :  De 
■epigrafía  ibérica.  El  plomo  de  Alcoy  ( Revista  de  Filología  Española, 
IX,  1922,  págs.  241  y  sigs.,  y  H.  Schuchardt:  Iberische  Epigraphie 
Die  Bleitafel  von  Alcoy  ( Revista  Internacional  de  Estudios  Vascos , 
í923  (contestación  al  trabajo  del  señor  Gómez  Moreno). — D.  R.  Vi¬ 
cedo  en  el  segundo  tomo  de  su  obra  (1923)  ,  en  las  págs.  1 70-171,  re¬ 
produce  una  comunicación  particular  del  profesor  Schulten,  con  una 
lectura  de  la  inscripción,  que  considera  jónica. — M.  Gómez  Moreno: 
Sobre  los  iberos  y  su  lengua  {Homenaje  a  Menéndez  Pidal,  III,  1925, 
págs.  425  y  sigs.). — J.  Cejador:  Ibérica,  I  ( Bidletí  de  la  Associació 
-Catalana  d Antropología,  IV,  1926,  págs.  130  y  ságs.). 
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más  pomposo  de  la  cerámica  ibérica,  ofreciendo  nota¬ 
bles  semejanzas  con  el  de  La  Serreta.  Parece  una  evo¬ 
lución  del  arte  indudablemente  algo  anterior  de  Elche, 
Archena,  etc.,  coincidiendo  en  señalar  una  fecha  aná¬ 
loga  a  La  Serreta  los  fragmentos  de  cerámica  helenís¬ 
tica  encontrados  en  Oliva. 

Pero  además  de  la  cerámica  pintada  ibérica  y  de 
armas  de  hierro  (lanzas  sobre  todo)  y  de  bronces  post- 
hallstátticos,  aparecen  en  Oliva  urnas  esferoidales  con 
tapadera  cónica  de  cerámica  amarillenta  y  de  barro 
muy  distinto  del  ibérico,  sin  pintar,  que  pueden  conside¬ 
rarse  como  cerámica  post-hallstáttica,  emparentada  con 
la  de  los  celtas  del  centro  de  España,  y  que,  como  vere¬ 
mos,  se  encuentra  en  algunas  otras  localidades  de  la 
parte  central  del  reino  de  Valencia.  Indudablemente  se 
trata  de  un  cruzamiento  de  dos  tipos  de  cultura  funda¬ 
mentalmente  distintos. 

Los  nuevos  hallazgos  de  Andalucía. — Las  nuevas 
contribuciones  al  conocimiento  de  la  cultura  de  Anda¬ 
lucía  han  sido  también  importantes  en  los  últimos  años, 
especialmente  por  lo  que  se  refiere  a  la  escultura  en 
piedra  y  en  bronce  y  a  las  necrópolis. 

En  Villacarrillo  (Jaén)  se  encontró  una  nueva  es¬ 
finge  del  tipo  conocido  de  las  de  Agost  (i).  Nuevas  fi¬ 
guras  de  leones  del  tipo  de  Baena  han  sido  halladas  cerca 
de  Córdoba  (2).  En  Alcalá  la  Real  (Córdoba)  se  halló 


(1)  Méli-da:  Museo  Arqueológico  Nacional.  Adquisiciones  en 
1916  {Revista  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos ,  1916),  lám.  I,  nú¬ 
mero  3. 

(2)  Debemos  la  noticia  a  don  José  de  la  Torre,  archivero  en 
Córdoba,  por  mediación  de  siu  hermano  don  Antonio  de  la  Torre, 
profesor  de  la  Universidad  de  Barcelona. 
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un  relieve,  desgraciadamente  incompleto  (i),  represen¬ 
tando  a  un  hombre  visto  de  perfil  sosteniendo  algo  que 
ha  sido  interpretado  como  una  espiga,  siendo  muy  de 
notar  el  marcado  gusto  griego  arcaico  de  dicho  relieve. 

Los  Santuarios r — Otros  hallazgos  interesantísimos 
son  los  de  los  Santuarios  de  Castellar  de  Santisteban  y 
Despeñaperros.  El  material  del  primero,  la  mayor  parte 
del  cual,  esto  es,  todo  lo  que  poseía  el  señor  Cabré,  ha 
entrado  en  el  Museo  de  Barcelona,  ha  sido  debidamente 
publicado  por  ej  Prof.  Raymond  Lantier,  en  colabora¬ 
ción  con  el  señor  Cabré  (2). 

El  Santuario  de  Despeñaperros  era  conocido  tan  sólo 
por  algunos  hallazgos  de  bronces  hechos  por  los  cam¬ 
pesinos,  y  que  fueron  divulgados  por  M.  Horce  San- 
dars.  La  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüe¬ 
dades  ha  hecho  allí  excavaciones  metódicas,  cuyos  tra¬ 
bajos  fueron  confiados  a  don  Juan  Cabré  y  don  Igna¬ 
cio  Calvo  (3). 

Del  primer  Santuario,  esto  es,  del  de  Castellar,  no 
se  conocen,  desgraciadamente,  las  circunstancias  en  las 
que  se  verificaron  los  hallazgos  de  los  objetos,  pues  fué 
explorado  por  la  gente  del  país,  guiada  ésta  tan  sólo 
por  el  afán  de  buscar  tesoros.  Sólo  se  ha  podido  sacar 
en  claro  que  los  objetos  se  hallaron  en  desorden  cerca 
de  una  cueva,  la  cual  debía  ser  el  lugar  del  culto. 

(1)  E.  Romero  de  Torres,  pág.  464,  con  grabados  del  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  vol.  LXVII,  Madrid,  1915. 

(2)  Lantier:  El  Santuario  ibérico  de  Castellar  de  Santisteban , 
Memorias  de  la  Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas  (Madrid,  1917). 

(3)  Calvo-Cabré:  Excavaciones  en  la  cueva  y  collado  de  los 
Jardines  (Santa  Elena,  Jaén)  (Memorias  de  la  Junta  Superior  de 
Excavaciones  y  Antigüedades,  1917,  1918  y  1919). 
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Por  el  contrario,  en  Despeñaperros  parece  que  no 
"hubo  cueva,  sino  un  edificio,  del  que  se  hallaron  algunos 
restos,  que  acusan  una  primitiva  construcción,  y  más 
tarde,  aprovechando  los  materiales  de  aquélla,  una  re¬ 
construcción.  Las  conclusiones  que  así  puedan  dedu¬ 
cirse  para  la  cronología  de  los  exvotos  hallados,  en 
general,  fuera  del  edificio  en  cuestión  y  en  grandes 
escombreras,  no  son  muy  claras.  En  la  parte  alta  de 
la  montaña,  en  donde  está  el  Santuario,  se  halla¬ 
ron  restos  de  viviendas,  de  planta  rectangular,  así  como 
de  un  muro,  que,  al  parecer,  servía  de  defensa.  Los  ex¬ 
cavadores  dicen  que  no  hallaron  cerámica,  la  cual  pa¬ 
rece  ser  muy  escasa  en  todo  el  Santuario,  lo  que  con¬ 
trasta  con  Castellar  de  Santisteban,  de  donde  provie¬ 
nen  hermosos  vasos  ibéricos  pintados  con  las  decoracio¬ 
nes  geométricas  habituales  de  Andalucía. 

En  cambio,  en  las  habitaciones  de  Despeñaperros, 
de  las  que  tratamos,  aparecieron  numerosos  restos  de 
trípodes,  los  que  se  supone  servirían  para  sostener  los 
crisoles  para  fundir  los  exvotos,  crisoles  de  los  que 
tampoco  se  ha  podido  hallar  resto. 

Cerca  del  poblado  en  cuestión,  y  entre  los  cimien¬ 
tos  de  las  paredes,  los  señores  Cabré  y  Calvo  suponen 
la  existencia  de  una  necrópolis,  toda  vez  que  en  una 
capa  de  cenizas  hallaron  restos  de  cerámica  muy  rota, 
pequeñas  armas  de  hierro  y  exvotos  como  los  del  San¬ 
tuario.  No  sabemos  si  en  realidad  hay  motivos  para 
creer  en  la  existencia  de  tal  necrópolis. 

Los  hallazgos  son  muy  parecidos  en  ambos  Santua¬ 
rios.  En  Despeñaperros,  aunque  no  puede  precisarse 
su  cronología  exacta,  son  muy  interesantes  por  su  núme¬ 
ro  y  por  sus  tipos  las  figuritas  votivas  humanas,  algunas 
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muy  estilizadas,  llegando  a  parecer  un  alfiler;  otras,  en 
cambio,  de  muy  buen  arte  y  recordando  ciertos  tipos 
arcaicos  griegos. 

Hay  algunas  figuras  de  animales,  así  como  exvo¬ 
tos  de  miembros  (brazos,  piernas,  manos,  dentaduras,  fa¬ 
los,  etc.);  pero  lo  más  corriente  es  la  estatuilla  huma¬ 
na.  Las  figuras  masculinas  son  de  guerreros  a  caballo 
y  muchas  veces  armados  con  la  falcata,  lanza  o  escudo 
redondo;  hombres  desnudos  y  muchas  veces  itifálicos  o 
bien  vestidos  con  una  túnica  corta.  Las  mujeres  o  van 
desnudas  o  suelen  llevar  un  largo  manto  que  desciende 
de  la  cabeza,  y  que  está  sostenido  por  un  objeto  que  le 
hace  terminar  en  punta,  presentando  el  conjunto  una 
forma  acampanada,  o  bien  se  adapta  a  la  forma  natu¬ 
ral  de  la  cabeza.  Son  frecuentes  los  adornos,  tales  como 
discos  cerca  de  las  orejas,  como  los  de  la  Dama  de  Elche. 
Hay  en  la  indumentaria  un  paralelismo  notable  con 
las  esculturas  del  SE.  Los  exvotos  son  macizos,  he¬ 
chos  con  molde,  o  bien  hechos  -con  laminillas  de  bronce. 
De  estos  últimos  y  de  oro,  hay  un  par  en  Castellar. 

Entre  los  pequeños  objetos  abundan  extraordina¬ 
riamente  en  ambos  Santuarios  las  fíbulas  anulares  y 
las  de  la  Teñe,  generalmente  del  segundo  período.  En 
Despeñaperros  han  sido  halladas  diversas  hebillas  de 
cinturones  del  tipo  que  parece  ser  de  la  cultura  ibérica 
de  S.  y  SE.,  y  del  que  se  conocen  otros  de  Elche,  del  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional,  así  como  el  del  sepulcro  de 
Salzadella  en  Castellón  (i). 

(1)  J.  Colominas:  Els  enterraments  ibérics  deis  Espleters  a 
Salzadella  (Anuari  Inst .  E.  C .,  1915-20,  pág.  617).  Para  los  de  Des¬ 
peñaperros  véase  Calvo-iCabré :  Exc.  en  la  Cueva  y  Collado  de  los 
Jardines  (Memorias  Junta  Sup.  Ex-c.,  1918,  lám.  XXVIII,  Memoria 
<de  la  campaña  de  1917). 
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De  Castellar  proceden  algunas  figuritas  toscas  de 
barro  cocido,  probablemente  ibéricas,  así  como  un  pe¬ 
queño  bronce  muy  importante:  un  grifo,  que  parece  de 
factura  griega,  y  aun  griega  arcaica.  Al  parecer  no  se 
ha  encontrado  en  Despeñaperros  cerámica  griega.  En 
cambio  se  conocen  de  Castellar  algunas  vasijas  y  frag¬ 
mentos  barnizados  de  negro  brillante  (helenísticos). 

Parece  que  ambos  Santuarios  continuaron  siendo 
frecuentados  durante  la  época  Romana,  de  cuya  época 
son  la  mayor  parte  de  las  piedras  talladas  que  fuer;on 
halladas,  y,  además,  lucernas,  cerámica  y  hasta  tie¬ 
rras  cocidas:  esto  último,  sobre  todo,  en  Castellar. 

La  Necrópolis  de  Galera  (i). — Otro  hallazgo  de 
importancia  capital,  sobre  todo  para  precisar  la  crono¬ 
logía  de  la  cultura  de  los  grupos  andaluces,  es  el  de 
la  Necrópolis  de  Galera,  desgraciadamente  en  gran  par¬ 
te  saqueada.  De  las  excavaciones  hechas  por  el  señor 
Cabré,  que  fue  enviado  allí  por  la  Junta  Superior  de 
Excavaciones  después  de  rebuscas  hechas  en  el  mismo 
sitio  por  el  señor  Motos  de  Vélez  Blanco  y  por  los  cam¬ 
pesinos,  conocemos  los  siguientes  resultados. 

Aparte  de  las  sepulturas  pobres  constituidas  por 
cajas  de  piedra,  enterradas  en  el  suelo  o  entre  piedras, 
y  que  no  contienen  más  que  las  urnas  y  algunos  obje¬ 
tos  pequeños  (por  ejemplo,  fíbulas  del  final  de  la  pri¬ 
mera  época  de  la  Teñe),  hay  otros  más  ricos,  cubiertos 
por  túmulos,  que  constan  de  una  cámara  de  forma  cua¬ 
dranglar  y  bóvedas,  cuya  clave  está  sostenida  por 

(i)  J.  Cabré-F.  de  Motos:  La  necrópoli  de  Tútugui  (. Memorias 
de  la  Junta  Sup.  de  Excavaciones ,  1920),  y  Cabré:  Objetos  exóticos  y 
de  procedencia  oriental  en  las  necrópolis  turdetanas  (. Boletín  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones,  1920,  IV  trimestre). 
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una  pilastra  y  un  corredor  de  entrada;  estas  sepultu¬ 
ras  suelen  tener  su  mobiliario  más  rico.  Frecuentemen¬ 
te  se  hallan  en  las  paredes  de  la  cámara  o  sobre  el  sue¬ 
lo  restos  de  estuco  pintado.  Da  cerámica  en  estas  cáma¬ 
ras  es  muy  abundante,  del  tipo  corriente,  con  el  decora¬ 
do  geométrico  andaluz,  y  además  hay  grandes  vasijas 
de  forma  ovoide  con  decoraciones  más  ricas,  entre  las 
cuales  se  ven  caballos,  y  que,  según  Cabré,  son  ibero- 
púnicas;  sobre  la  superficie  del  vaso  se  ha  extendido 
un  engobe  blanco  y  encima  de  él  se  han  pintado  moti¬ 
vos  que  se  apartan  mucho  de  los  habituales.  Abundan 
los  vasos  griegos:  son,  por  lo  general,  oxibafons  itá¬ 
licos  del  siglo  iv,  asi  como  la  cerámica  campanien.se,  lo 
mismo  que  los  objetos  de  importación  cartaginesa,  que 
ya  se  conocen  de  Villaricos:  pequeñas  ánforas  de  vi¬ 
drio,  amuletos,  cornalinas  con  motivos  orientales,  joyas 
a  veces  con  granulados.  También  se  hallan  muchas  fal- 
catas,  soliférrea ,  bocados  para  caballos,  pequeños  bron¬ 
ces  menos  importantes  y,  además,  numerosas  cajitas  de 
piedra  caliza,  que  sirvieron  como  urnas  cinerarias. 

Un  objeto  notable,  y  que  tiene  una  posición  aparte 
en  el  grupo  general  de  los  hallazgos,  es  una  estatuilla 
de  alabastro  de  unos  diez  centímetros  de  alto,  re¬ 
presentando  una  figura  de  mujer  que  sostiene  con  las 
manos  una  pila  en  donde  se  recogía  el  líquido  que  le 
salía  de  los  pechos.  Dicha  figura  está  sentada  en  un 
asiento,  cuyos  brazos  lo  constituyen  dos  esfinges  ala¬ 
das.  Este  objeto  fué  adquirido  por  G.  Gossé,  quien  lo 
compró  a  un  campesino  y  lo  llevó  al  Museo  Siret,  en 
Herrerías,  habiéndolo  regalado  luego  el  señor  Siret  al 
Museo  Arqueológico.  Parece  ser  que  esta  figurita  es 
un  producto  que  si  no  es  griego  depende  por  lo  menos, 
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por  lo  que  a  su  tipo  se  refiere,  de  la  plástica  griega  ar¬ 
caica,  con  reminiscencias  del  tiempo  orientalizante.  Es 
lástima  que  no  se  conozcan  las  circunstancias  de  su 
hallazgo,  ya  que  al  parecer  es  algo  anterior  al  mobi¬ 
liario  de  la  necrópolis,  el  que,  por  regla  general,  perte¬ 
nece  siempre  a  los  siglos  iv-iii  antes  de  Jesucristo. 

Cerca  de  la  citada  necrópolis  parece  que  existie¬ 
ron  varios  hornos  de  cerámica,  de  los  que  los  señores 
Cabré  y  Motos  citan  los  escoriales,  pero  no  dan  deta¬ 
lles  de  su  forma  y  construcción. 

Necrópolis  de  Illora  (1). — -Parte  d-el  material  de 
una  necrópolis  de  Illora  ha  llegado  a  la  colección  del 
Marqués  de  Cerralbo,  consistiendo,  entre  otras  cosas,, 
en  varias  falcatas,  espadas  con  antenas  cortas,  solifé - 
rrea  y  una  espada  de  hoja  ancha  y  cuya  empuñadura 
termina  con  un  aro  de  metal,  que  seguramente  conten¬ 
dría  el  pomo  en  forma  de  bola. 

Necrópolis  de  Peal  de  Becerro . — A  la  colección  Gó¬ 
mez  Moreno  habían  llegado  hace  tiempo  vasos  proce¬ 
dentes  de  Peal  de  Becerro,  habiendo  comprado  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional  una  colección  de  vasos  pro¬ 
cedentes  del  propio  lugar.  Después  de  estudios  reali¬ 
zados  sobre  el  terreno  por  don  Juan  Cabré,  resulta 
que  proceden  de  una  importante  necrópolis  del  lugar 
llamado  Cerro  de  la  Horca  de  Toya,  término  de  Peal 
de  Becerro  (provincia  de  Jaén),  en  donde  debió  haber 
varios  sepulcros  de  cámaras  de  piedra,  uno  de  los  cua¬ 
les,  con  varias  cámaras  y  las  puertas  cerrándose  en  ar- 
quitraves,  pero  convergente  el  vano  como  si  fuera  a 

(1)  Artíñano:  Catálogo  de  la  Exposición  de  hierros  artísticos 
españoles  (Publ.  de  la  Sociedad  española  de  Amigos  del  Arte)  (Ma¬ 
drid,  1920),  núm.  9  (fig.  de  la  pág.  6),  núms=  94-106  (fig.  de  la  pá¬ 
gina  20). 
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formar  un  arco  apuntado,  pudo  ser  estudiado  por  ef 
señor  Cabré  (i),  comprobándose  que  había  contenida 
un  rico  ajuar,  en  el  que  figuraba  una  escultura  de  ca¬ 
liza  representando  un  león,  restos  de  armas,  entre  ellas 
una  falcata  y  la  bola  de  una  de  antenas,  restos  de 
un  casco  de  hierro,  restos  del  armazón  de  un  carro,  un 
disco  de  bronce  con  una  cabeza  de  león  repujado,  va¬ 
rias  cráteras  de  estilo  italogriego  y  abundante  cerámica 
ibérica  pintada  con  decoraciones  geométricas  como  las 
generales  de  Andalucía.  Pe  otros  sepulcros  de  la  mis¬ 
ma  necrópolis  proceden  cajas  de  piedra,  los  vasos  men¬ 
cionados  ibéricos  y  vasos  italogriegos,  lecitos  de  figu¬ 
ras  rojas,  etc. 

Tesoro  de  Mogón. — Gracias  al  generoso  donativo 
del  señor  Sandars  entró  en  el  Museo  de  Madrid  el  Te¬ 
soro  de  Mogón  (2).  Entre  un  montón  de  piedras  se  halló 
una  vasija  tapada  con  un  “torques”  de  plata,  y  con¬ 
teniendo  numerosas  monedas  y  joyas  también  de  pla¬ 
ta.  La  vasija  es  de  forma  esférica  con  sencillas  fajas- 
pintadas,  como  las  que  pertenecen  a  la  cerámica  anda¬ 
luza.  El  total  de  las  monedas,  pertenecientes  a  la  época 
consular,  era  de  1258.  Entre  las  joyas  merecen  ser  ci¬ 
tadas  los  torques,  pulseras,  una  lámina  de  plata  dorada 
de  unos  cinco  centímetros  de  ancho,  decorada  con  di¬ 
bujos  de  flores  y  frutos  muy  primorosamente  repuja¬ 
dos;  otra  que  probablemente  servía  para  forrar  la  vai¬ 
na  de  un  puñal,  con  cuadrúpedos  y  peces  repujados,, 
pero  de  una  ejecución  mucho  más  tosca  que  la  ante- 

(1)  J.  Cabré:  Arquitectura  hispana.  El  sepulcro  de  Toya  (Ar¬ 
chivo  español  de  Arte  y  Arqueología,  I,  1925,  págs.  73  y  sigs.). 

(2)  H.  (Sandars:  Joyas  iberorromanas  halladas  en  Mogón,  cercar 
de  Viüacarrillo,  en  la  provincia  de  Jaén.  (Jaén,  Im,p.  Morales,  sin 
fecha.) 
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rior;  un  medallón  con  la  cabeza  de  Medusa  y  una  he¬ 
billa  que  representa  un  ave  con  las  alas  abiertas,  vuel¬ 
tas  hacia  el  arco  que  forma  la  hebilla.  Cerca  del  lugar  del 
hallazgo  había  una  estación  ibérica  con  cerámica  he¬ 
cha  a  torno  y  adornada  con  sencillos  motivos  geo¬ 
métricos  pintados. 

Las  monedas  del  tesoro  son  de  los  alrededores  del 
principio  del  siglo  i  antes  de  Jesucristo,  siendo  la  de 
cuño  más  reciente  del  año  89  antes  de  Jesucristo.  Esto 
da  la  fecha  aproximada  del  entierro  del  tesoro.  Refe¬ 
rente  a  los  objetos  que  constituyen  el  tesoro,  es  evidente 
que  se  debe  fecharlas  no  mucho  antes,  es  decir,  a  fines 
del  siglo  11,  o  en  los  primeros  años  del  siglo  1.  Excep¬ 
tuando  la  lámina  de  plata  triangular  o  la  hebilla  con 
el  ave,  todos  los  demás  objetos  parecen  romanos  o  gre¬ 
corromanos.  Los  dos  objetos  citados  son,  según  el  se¬ 
ñor  Sanders,  de  trabajo  ibérico. 

e )  Cronología,  de  Andalucía. — Con  todo  este  nue¬ 
vo  material,  si  bien  seguimos  comprobando  que  el  flo¬ 
recimiento  de  la  cerámica  ibérica  de  Andalucía  corres¬ 
ponde  en  todas  partes  a  los  siglos  v  a  iv  (Galera)  y  que 
acaso  puede  prolongarse  hasta  los  comienzos  de  la  ci¬ 
vilización  romana  (tesoro  de  Mogón),  mientras  que 
los  hallazgos  más  antiguos  (Los  Alcores  de  Carmona) 
pueden  llegar  a  fines  del  siglo  vi,  no  tenemos  una  in¬ 
formación  más  detallada  con  respecto  a  la  evolución 
de  la  cultura.  Los  paralelismos  estilísticos  que  se  han 
establecido  entre  las  figuritas  de  bronce  de  los  santua¬ 
rios  ibéricos  y  la  escultura  arcaica  griega,  si  bien  pue¬ 
den  aclarar  el  origen  de  la  cultura  ibérica,  no  procu¬ 
ran  una  cronología  firme.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
los  hallazgos  griegos  arcaicos,  que  ya  eran  conocidos, 
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como  el  sátiro  del  Llano  de  la  Consolación  (i),  el  gri¬ 
fo  de  Castellar  (2),  y  si  también  fuese  helenizante  la 
figurita  de  Galera,  puesto  que  la  relación  con  el  mate¬ 
rial  es  del  todo  desconocida.  Las  copas  que  al  parecer 
fueron  halladas  en  Despeñaperros,  no  aportan  mucha 
luz.  Este  es  también  el  caso  del  SE.  de  la  península. 
Debemos,  pues,  contentarnos  con  saber  que  la  cultura 
del  SE.  y  de  Andalucía  floreció  a  partir  de  500. 

B)  Valencia .  El  Bajo  Aragón  y  la  Baja  provincia 
de  Huesca.  Cataluña  y  el  S.  de  Francia. 

a)  El  primer  periodo  del  Bajo  Aragón ,  de  la  baja 
provincia  de  Huesca  y  territorios  vecinos  de  Valencia  y 
el  interior  de  Cataluña. — Tan  pronto  como  se  pasa  a 
las  otras  regiones,  el  problema  de  la  cronología  se  acla¬ 
ra  mucho  con  los  nuevos  hallazgos,  sobre  todo  a  causa 
de  las  excavaciones  metódicas  efectuadas  en  Aragón 
y  en  Cataluña,  y  también  con  los  nuevos  descubrimien¬ 
tos  de  Valencia.  Tanto  para  la  costa  como  para  el  in¬ 
terior,  puede  establecerse  como  cosa  segura  la  exis¬ 
tencia  de  dos  períodos  bien  definidos,  entre  los  cuales 
se  intercala,  en  el  Bajo  Aragón,  una  fase  de  transición. 
El  primer  período  abarca  en  general  los  siglos  v  y  iv,  y 
muestra  grandes  variedades  locales:  su  principio,  sin 
embargo,  cabe  hoy  suponerlo  algo  anterior. 

El  Bajo  Aragón ,  la  baja  provincia  de  Huesca  y  Va¬ 
lencia  (3). — Una  igual  cultura  parece  haberse  exten- 

(1)  P.  París:  Essai  sur  Varí  et  V  industrie  de  VEspagne  primi- 
tive,  I  (París,  Leroux,  1909,  pág.  116,  fig.  90). 

(2)  Lantier,  op.  cit.,  lám.  XXVIII,  núm.  22  y  pág.  114,  fig.  11. 

(3)  Sobre  el  Bajo  Aragón,  Bosch:  La  investigado  de  la  cultu¬ 
ra  ibérica  al  Baix  Aragó  ( Anuari  Inst.  E.  C-,  VI,  1915-20,  págs.  641 
y  siguientes);  Bosch:  Campanya  arqueológica  del  Instituí  dJ Es tadis 
Caíalans  al  limit  de  Catalunya  i  Aragó  ( Caseres ,  Calaceit  i  Maqa- 
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i)  Vaso  de  tipo  hallstáttico  de  los  sepul¬ 
cros  de  S.  Cristóbal  (Mazaleón). 


2)  Vaso  de  tipo  hallstáttico  del  collado  de 
Las  Escodiuas  Altas  (Mazaleón). 
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3)  Vaso  de  tipo  hallstáttico  de  las  sepulturas 
de  S.  Cristóbal  (Mazaleón). 


4)  Fragmento  con  decoración  de 
surcos  del  poblado  de  Cabezo 
Torrente  (Chiprana). 
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dido  por  la  costa  del  reino  de  Valencia  y  por  gran  parte 
de  Aragón.  Esta  cultura,  representada  en  el  segundo 
territorio  por  las  estaciones  Las  Valletas  de  Sena 
(Huesca),  el  Roquizal  del  Rullo  de  Fabara,  Cabezo  To¬ 
rrente  de  Chiprana  (Zaragoza)  y  Las  Escodinas,  Sant 
Cristóbal,  el  Tossal  Redó  y  el  Vilallonc  en  la  provincia 
de  Teruel,  tiene  poca  relación  con  la  cultura  del  SE., 
la  cual  sólo  es  visible  hacia  el  fin  del  período  con  el 
aumento  progresivo  de  los  hallazgos  de  cerámica  hecha 
a  torno,  con  pinturas,  pero  de  motivos  sencillos.  Lo  que 
caracteriza  la  región,  de  aquella  época,  es  la  cerámica 
a  mano  grosera,  con  decoraciones  ricas  en  relieve,  cerá¬ 
mica  ésta  que  parece  conservar  una  tradición  arcaizante 
de  la  cultura  de  las  cuevas  neolíticas  y  eneolíticas,  y  ade¬ 
más  una  cerámica  pulida  de  tradición  hallstáttica,  que 
parece  depender  originariamente  de  formas  propias  de 
la  Edad  del  Hierro  de  la  costa  catalana.  Por  otra  parte, 
se  nota  una  gran  influencia  de  la  vecina  cultura  cél¬ 
tica  post-hallstáttica  del  interior  de  la  península,  in¬ 
fluencia  ésta  que  se  nota,  sobre  todo,  en  los  objetos  de 
adorno  de  bronce.  De  la  cerámica  perteneciente  a  la 
tradición  hallstáttica  hallamos,  en  los  poblados  y  se¬ 
pulturas,  que  parecen  más  modernos  del  Bajo  Ara¬ 
gón,  una  vasija  con,  pie  alto  en  forma  de  doble  cono, 

lid  ( Anuari  del  Instituí  d’Estudis  Catalans ,  Crónica ,  V,  1913-14,  pá¬ 
ginas  819  y  sigs.)  ;  Bosch:  Notes  de  Prehistoria  aragonesa  ( Butlle - 
ti  de  la  Associació  Catalana  d’ Antropología,  Etnología  i  Prehistoria, 
I,  1925).  Sobre  Valencia,  Bosch:  L'estat  actual  del  coneixement 
de  la  civilizado  ibérica  del  regne  de  Valencia  {Anuari  Inst.  E.  C., 
VI,  1915-20,  págs.  625  y  sigs.);  J.  Colominas :  Els  enterraments  ibé- 
rics  de  los  Esplete.rs  a  Salzadella  (ídem,  id.,  1915-20,  págs.  616  y  si¬ 
guientes)  ;  J.  J.  Senent :  Estacions  ibériques  entre  el  riu  Cénia  i  el 
Millars  ( Castelló )  (ídem,  id.,  1915-20,  págs.  619  y  sigs.). 
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5)  Vaso  de  Las  Escodinas  Bajas  (Ma- 
zaleón). 


6)  Vaso  de  S.  Cristóbal  (Mazaleón). 
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7)  Fragmentos  de  cerámica  de  S.  Cristóbal  (Mazaleón). 


8)  Vaso  de  S.  Cristóbal  (Mazaleón). 
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9)  Copa  de  Vilallona  (Calaceite). 


10)  Vaso  de  Vilallona  (Calaceite). 
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n)  Maqueta  del  poblado  del  Tossal  Rodó  (Calaceite). 


1 2)  Vaso  del  Tossal  Redó  (Calaceite). 


13)  Fíbulas  de  bronce  del  Tossal  Redó 
(Calaceite). 


14)  Fíbula  de  hierro 
de  la  sepultura  del 
Mas  de  Flandí  (Cala¬ 
ceite). 
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16)  Cerámica  del  sepulcro  del  Mas  de  Flandí  (Calaceite). 
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17)  Sección  y  planta  de  la  sepultura  de  Salzadella  (Cas¬ 
tellón.) 


18)  Collar  de  bronce  de  la  sepultura  de  Salzade¬ 
lla  (Castellón). 
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con  bordes  altos  salientes,  así  como  en  los  más  anti¬ 
guos  (Sena,  Fabara,  Escodinas  de  Mazaleón)  una  va¬ 
sija  de  formas  esféricas  y  borde  saliente,  correspondién¬ 
dose  tipológicamente  estas  dos  formas  con  los  dos  tipos 
predominantes  en  los  dos  períodos  de  la  cultura  halls- 
táttica  catalana.  De  influencia  post-hallstáttica  de  los 
Celtas  del  centro  de  la  Península  son,  en  los  mismos 
lugares,  diferentes  formas  de  fíbulas,  cierres  de  cintu¬ 
rones  y  los  brazaletes,  muy  delgados,  de  sección  cuadran- 
gular.  En  la  costa  del  reino  de  Valencia  se  empezó  a 
conocer  bien  esta  cultura,  merced  a  las  investigaciones 
del  señor  Senent,  a  las  que  se  podría  unir  algunos  mate¬ 
riales  de  varias  colecciones  particulares  y  el  sepulcro 
de  Salzadella.  La  nota  común  es  también  el  predominio 
de  la  cerámica,  a  mano  grosera,  decorada  con  cordo¬ 
nes  en  relieve,  con  impresiones  digitales,  y  en  Salza 
della,  además,  el  vaso  con  pie  alto,  de  tradición  hallstát- 
tica;  los  bronces  parecidos  a  los  célticos  post-hallstát- 
ticos  parecen  abundar  también  en  la  provincia  de  Cas¬ 
tellón;  los  brazaletes  delgados  de  Salzadella  salieron 
también  de  otra  sepultura  de  Cabanes  (aquí  con  cerámi¬ 
ca  ibérica  hecha  a  torno).  En  Salzadella,  con  los  bra¬ 
zaletes  hay  un  collar  de  bronce  y  un  cierre  de  cinturón,, 
este  último  de  un  tipo  que  no  aparece  en  la  cultura  deí 
centro  de  la  Península,  sino  que  tiene  sus  parecidos^ 
en  el  territorio  ibérico  del  SE.  y  del  S.  (Elche,  Caste¬ 
llar  de  Santisteban) ;  pero  con  los  hierros  volvemos  a_ 
encontrar  objetos  parecidos  a  los  del  Centro  de  España : 
tal  ocurre  con  los  cuchillos  curvos  de  la  familia  de  las 
falcatas.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  necrópolis  de 
incineración  con  'urnas  esferoidales,  como  las  del  Cen¬ 
tro  de  España,  las  cuales,  desde  la  parte  alta  de  las  pro- 
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vincias  de  Castellón  (Arañuelo)  y  Valencia  (Requena, 
Turis),  bajan  hacia  el  SE.  de  la  provincia  (Oliva)  y  el 
N.  de  la  de  Alicante  (Altea). 

El  interior  de  Cataluña. — En  la  parte  montañosa  de 
Cataluña,  en  la  comarca  de  Solsona,  hay  algo  pareci¬ 
do  a  esta  misma  cultura  pobre,  y  sin  gran  cosa  que  se 
parezca  a  la  cultura  ibérica  del  SE.  En  algunos  lu¬ 
gares  del  poblado  del  Castell  Vell  de  Solsona,  el  cual  en 
su  casi  totalidad  pertenece  al  segundo  periodo,  se  han 
hallado  vestigios  de  una  capa  más  profunda  con  pare¬ 
des  más  toscas  y  con  una  cerámica  que  se  asemeja  mu¬ 
cho  a  la  del  primer  período  del  Bajo  Aragón  (i).  Aná¬ 
logos  hallazgos  ofrece  el  poblado  de  Anseresa  (Olíus), 
explorado  por  don  Juan  Serra  y  Vilaró  (2). 

Pero  a  pesar  de  la  fuerte  influencia  post-hallstát- 
tica,  no  es  posible  confundir  esta  cultura  con  la  civili¬ 
zación  de  los  celtas,  ya  que,  por  una  parte,  no  se  pre¬ 
sentan  en  ella  tipos  especiales  célticos  (como  espadas 
de  antenas,  ciertas  formas  de  adornos  de  bronce);  por 
otra  parte,  la  cerámica  es  completamente  diferente  de 
la  céltica  (excepto  en  las  necrópolis  con  urna  esferoi¬ 
dales  del  reino  de  Valencia),  y,  además,  durante  aquel 
período  principian  su  evolución  los  pesos  de  telar,  que 
pasan  a  través  de  una  transición  lenta  al  siguiente,  de 
lo  que  resulta  que  se  debe  considerar  a  Aragón  y  a 
Valencia  no  célticos.  También  la  adaptación  de  la  ce¬ 
rámica  hecha  a  torno  se  hace  sin  violencia,  y  en  el  pe- 

(1)  J.  Serra  y  Vilaró:  Excavaciones  en  el  poblado  ibérico  del 
Castell  Vell  de  Solsona.  (Memorias  de  la  Junta  Superior  de  Exca¬ 
vaciones  y  Antigüedades,  núm.  27,  1928.) 

(2)  Excavaciones  en  el  poblado  ibérico  de  Anseresa  ( Olius ). 
(Memorias  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüedades, 
número  35,  1919.) 
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ríodo  siguiente  desaparece  poco  a  poco  la  hecha  a  ma¬ 
no;  de  modo  que  se  ve,  esencialmente,  que  se  trata  de 
la  evolución  progresiva  y  lenta  de  una  misma  cultura, 
la  cual  más  tarde,  en  el  segundo  período  de  Aragón  y 
Valencia,  no  deja  ya  duda  de  que  es  genuinamente 
ibérica. 

Cronología. — La  cronología  de  las  últimas  estacio¬ 
nes  de  este  período  (Tossal  Redó  de  Calaceite  y  varios 
sepulcros  de  la  región)  se  obtiene  a  través  del  parale¬ 
lismo  con  la  cultura  post-hallstáttica  del  Centro  de  Es¬ 
paña,  donde  durante  el  primer  período  (es  decir,  los 
siglos  v-iv)  se  hallan  los  mismos  tipos  de  fíbulas  que 
en  el  Bajo  Aragón,  sin  ir  acompañados  de  los  tipos  de 
la  Teñe  II  que,  en  cambio,  abundan  en  ambas  regiones 
en  el  segundo  período.  En  la  costa  ocurre  lo  mismo,  y 
en  todas  partes  el  segundo  período  fechado  cronológica¬ 
mente  por  dichos  objetos  de  la  Teñe  II  y  por  la  cerámi¬ 
ca  helenística,  da  el  terminus  ante  quem. 

Otro  elemento  posible  de  cronología  es  la  presencia 
de  formas  de  derivación  hallstáttica,  tomadas,  al  pare¬ 
cer,  a  través  de  la  cultura  hallstáttica  de  la  costa  cata¬ 
lana.  Habíamos  admitido  hasta  ahora  que  estas  for¬ 
mas  eran  supervivencias  arcaizantes  contemporáneas 
con  el  resto  del  material  de  tipo  indígena  o  de  influen¬ 
cia  post-hallstáttica.  Pero  un  examen  más  minucioso 
de  la  relación  de  dichos  tipos  hallstátticos  con  el  ma¬ 
terial  acompañante,  permite  observar  que  el  tipo  halls- 
táttico  esferoidal  con  borde  inclinado  predomina  en  po¬ 
blados  (Sena,  Fabara,  Escodinas  Bajas  de  Mazaleón) 
que  no  sólo  son  los  que  tienen  el  material  indígena  más 
arcaico,  sino  en  los  cuales  apenas  aparece  el  tipo  halls- 
táttico  del  vaso  con  pie  que  abunda  en  los  poblados  en 
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que  en  general  ha  desaparecido  el  tipo  anterior  (Esco- 
dinas  Altas,  San  Cristóbal  de  Mazaleón  y  varios  se¬ 
pulcros  de  Calaceite).  Además,  con  el  tipo  esferoidal 
con  borde  inclinado,  apenas  si  hay  material  post-halls- 
táttico,  que  ya  abunda  con  el  segundo.  Es  posible  que 
todo  esto  refleje  una  evolución  cronológica,  cuyo  prin¬ 
cipio  acaso  penetre  en  la  primera  Edad  del  Hierro,  ca¬ 
yendo  por  lo  menos  Las  Valletas  de  Sena,  e,l  Roquizal 
del  Rullo  de  Fabara  y  Las  Escodinas  Bajas  de  Maza- 
león,  sobre  todo  los  dos  primeros  poblados,  de  lleno 
en  la  primera  Edad  del  Hierro,  sin  que  pueda  precisarse 
su  fecha  exacta,  pero  anterior  al  500.  Entonces  ten¬ 
dríamos  que  Las  Escodinas  Altas,  San  Cristóbal  de  Ma¬ 
zaleón,  el  Tossal  Redó  y  el  Vilallono  de  Calaceite  co¬ 
rresponderían  probablemente  al  siglo  v,  perteneciendo 
al  iv  los  poblados  de  la  transición  al  segundo  período 
(Piuró  del  Barranc  Fondo,  de  Mazaleón,  La  Gessera 
de  Caseras). 

b)  La  costa  catalana. — Su  primer  período  es  aún 
poco  conocido.  Los  únicos  hallazgos  que  hasta  la  fecha 
se  han  efectuado  (1)  son  el  vaso  de  L’Aigueta  cerca 
de  Figueras;  la  cerámica  pintada  de  la  capa  griega 
de  Ampurias,  y  lo  que  podría  pertenecer  a  aquel  tiem¬ 
po  en  Tarragona.  La  cerámica  de  L’Aigueta  y  de  Am- 

(1)  Bosch:  Prehistoria  catalana  (Barcelona,  1919).  El  vaso  de 
l’Aigueta  en  P.  París :  Quelques  vases  ibériqnes  inédits  ( Annari  del 
Instituí  d’E.  C.,  I,  1907,  págs.  36  y  siguientes).  Sobre  Ampurias  ver 
Cazurro- Candía :  La  estratificación  de  la  cerámica  de  Ampurias  y 
Ja  época  de  sus  restos  ( Anuari  Inst.  E.  C .,  V,  1913-14,  págs.  657 
y  siguientes),  y  la  demás  bibliografía  citada  en  Bosch,  Prehist.  Cat. 
Sobre  Tarragona,  la  comparación  de  las  murallas  ciclópeas  con  las  de 
Ampurias  y  la  estratificación,  ver  Bosch,  Problemas  d’  Historia  an¬ 
tigua  i  dJ  Arqueología  Tarragonina  (Tarragona,  1925)  págs.  58  y  sigs. 
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purias  es  muy  parecida  al  del  SE.  del  grupo  de  El¬ 
che,  teniendo  los  mismos  pájaros  y  combinaciones  de 
espirales  y  estilizaciones  vegetales,  lo  cual  demuestra 
que  la  influencia  del  SE.  fué  mayor  en  el  NE.  de  Ca¬ 
taluña  que  en  el  vecino  reino  de  Valencia.  Asi  y  todo, 
que  la  cerámica  a  mano  con  cordones  e  impresiones 
digitales  es  la  característica  del  primer  período  ibérico, 
también  en  Cataluña  se  confirma  cada  día  más.  Re¬ 
cientemente  en  Tivisa  se  halló  un  poblado  sin  otro  ma¬ 
terial  que  dicha  cerámica  y  actualmente  se.  puede  consi¬ 
derar  de  un  modo  muy  diferente  que  hace  algunos  años 
atrás  el  problema  de  la  Tarragona  ibérica.  Mirando  sin 
prejuicio  alguno  las  murallas  llamadas  ciclópeas,  inme¬ 
diatamente  ocurre  compararlas  con  las  de  Ampurias: 
se  nota  la  misma  disposición  de  las  torres  cuadradas 
que  salen  de  la  línea  de  la  muralla,  así  como  el  mismo 
aparejo  grosero  con  tendencia,  no  siempre  seguida, 
a  las  hileras  horizontales.  Hoy,  que  ya  sabemos  que  en 
toda  la  costa  y  en  la  cuenca  del  Ebro  la  cultura  ibérica 
tiene  dos  períodos  bien  definidos,  es  posible  ver  com¬ 
probado  lo  mismo  en  las  pocas  veces  que  se  han  encon¬ 
trado  en  Tarragona  capas  estratificadas;  en  ellas  siem¬ 
pre,  bajo  una  capa  romana,  se  encontraba  otra  con  ce¬ 
rámica  helenística  y  fragmentos  ibéricos  (entre  ellos 
los  publicados  por  P.  Paris)  y  bajo  de  ésta  una  capa  con 
material  muy  escaso  y  atípico,  pero  entre  el  cual  figu¬ 
ra  la  cerámica  a  mano. 

c)  Fl  S.  de  Francia  (i). — Se  puede  comprobar  la 

(1)  La  bibliografía  anterior  a  1915  sobre  el  S.  de  Francia  re¬ 
unida  en  Bosch:  El  problema  de  la  cerámica  ibérica  (Madrid,  1915). 
Paia  los  recientes  hallazgos  de  Ensérune  cerca  de  Béziers,  Mouret, 
Pottier  Reinach :  N otice  sur  Enrérune  ( Comptes  rendus  de  VAcai- 
démie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres.  París,  1916)  ;  Pottier  (ídem 
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misma  riqueza  de  la  cultura  de  los  siglos  v-iv  del  ex¬ 
tremo  NE.  de  Cataluña  en  el  S.  de  Francia,  donde  a 
las  estaciones  ya  conocidas  de  Montlaurés,  Baoux  Roux, 
etcétera,  se  puede  añadir  hoy  la  necrópolis  importante  de 
Ensérune  excavada  por  M.  Mouret  cerca  de  Béziers, 
compuesta  por  silos  de  incineración  semejantes  a  los  que 
durante  la  segunda  época  abundan  en  Cataluña,  los 
cuales  se  agrupan  constituyendo  dos  periodos:  uno  con 
gran  abundancia  de  cerámica  ibérica  pintada,  general¬ 
mente  con  motivos  geométricos,  y  el  otro  con  cerámica 
ibérica  análoga  a  la  catalana  del  siglo  m  y  cerámica 
helenística;  la  ibérica  del  primer  período  parece  acusar 
un  grupo  local  distinto  de  los  españoles. 

d )  El  segundo  período  de  la  costa  catalana  y  de 
la  llanura  de  Castellón. — El  segundo  período  es  actual¬ 
mente  muy  bien  conocido  en  Cataluña.  No  cabe  ya  duda 
que  en  la  costa  las  antiguas  estaciones  (i)  de  Puig 
Castellar  (poblado),  Cabrera  de  Mataró  (necrópolis)  y 

ídem)  ;  H.  Rouzaud :  Uoppidum  prerromain  d’ Ensérune  (. Bulletin  de 
la  Commission  archéologique  de  Narbonne,  1923) ;  Corpus  Vasorum 
Anquorum.  La  collection  Muret  (París,  1928). 

(1)  El  material  antiguo  citado  detalladamente  es  Bosch,  Pre¬ 
historia  catalana.  Nuevas  publicaciones :  Bosch :  El  donatiu  de  Puig 
Castellar  per  D.  Ferran  de  Sagarra  al  Instituí  d’Estudis  catalans 
(Anuari  del  Inst.  E.  C.,  1915-20,  págs.  593  y  siguientes) ;  M.  Pa¬ 
llarás:  Excavaciones  a  Olerdola  (ídem,  -id.,  1915-20,  y  págs.  598  y 
siguientes) ;  J.  Colominas :  Necrópolis  de  Can  Fatjó  ( Rubi )  (ídem, 
ídem  1915-20,  págs.  599  y  siguientes) ;  J.  Colominas,  J.  Puig  y  Cada- 
falch :  El  forn  ibéric  de  Fontscaldes  (ídem,  id.,  págs.  602  y  siguien¬ 
tes)  ;  J.  Colominas :  Necrópolis  iberorromana  del  Puig  d’En  Planes 
( Vich )  (ídem,  id.,  págs.  720  y  siguientes);  J.  Serra  y  Vilaró:  Exca¬ 
vaciones  en  el  poblado  ibérico  del  Castellvell  ( Solsona )  (Memorias  de 
la  Junta  Superior  de  Excavaciones,  27,  1918);  Idem:  Excavaciones 
en  el  poblado  ibérico  de  Sorba  (ídem,  id.,  44,  1920-21). 


tp  <jej}  Tarrocif-filí  oí*  Cilül 
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19)  Plano  de  la  necrópolis  de  Rubí  (pr.  Barcelona). 
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20)  Estratigrafía  de  Olérdola  (según 
Pallarés)  (interior  de  la  muralla) : 

Tierra  removida  por  el  cultivo ;  B, 
capa  con  piedras  y  restos  de  distin¬ 
tas  épocas ;  C,  pavimento ;  D,  capa  con 
cerámica  medieval  y  fragmentos  de  cam- 
paniense ;  E,  lecho  de  cal ;  F,  capa  con 
cerámica  campaniense  y  romana  sobre 

la  roca.  21)  Estratigrafía  de  Olérdola  (se¬ 

gún  M.  Pallarés)  (interior  del 
torreón  principal  de  la  muralla)  : 
A,  capa  con  cerámica  medieval  y 
moderna ;  B,  capa  con  cerámica 
medieval ;  C,  capa  con  cerámica 
ibérica  sin  pintar  3-  campaniense  ; 
D,  capa  con  cerámica  ibérica  y 
campaniense;  E,  capa  de  cal  y 
piedras. 


22)  Cerámica  de  la  necrópolis  de  Cabrera  de  Mataró 
(pr.  Barcelona). 
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23)  Cerámica  de  la  necrópolis  de  Rubí  (prov.  Barcelona).  1-2 : 
Cerámica  gris  de  época  helenística.  3  :  vaso  romano  de  barbo- 
trina. 


24)  Armas  de  la  sepultura  de  Torre  Endoménech  (prov. 
de  Castellón). 
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los  silos  de  San  Feliú  de  Guixol's,  la  Plana  B asarda  y 
Caldetas  pertenecen  a  este  período.  Ahora  se  puede 
añadir  la  necrópolis  de  Rubí,  que  demuestra  cómo  la 
cultura  del  segundo  período  de  ,1a  costa  catalana  perdu¬ 
ra  hasta  fines  de  la  época  romana;  el  recinto  fortifica¬ 
do  de  Olérdola  y  el  poblado  de  Valls,  que  no  parecen  pa¬ 
sar  del  siglo  ni. 

La  cultura  de  la  costa,  bien  diferente  ahora  de  la 
del  interior,  tiene  por  límite  el  fin  del  siglo  iv  y  el  si¬ 
glo  m  en  adelante.  De  los  hallazgos  de  Puig  Castellar  y 
Cabrera  de  Matar  ó  se  puede  deducir  que  los  pocos  va¬ 
sos  con  figuras  rojas  decadentes,  las  escaisas  fíbulas  del 
final  del  primer  período  de  la  Teñe,  así  como  la  gran 
abundancia  de  cerámica  helenística,  juntamente  con  los 
hallazgos  (espadas  y  fíbulas)  de  la  Teñe  II,  dan  el  si¬ 
glo  m  como  fecha  general.  Esto  coincide  con  las  fechas 
de  la  capa  helenística  de  Ampurias. 

La  nota  característica  de  la  cultura  del  segundo  pe¬ 
ríodo  es  la  pobreza  de  la  cerámica  ibérica,  la  que  es  o 
sin  decoración  y  de  un  aspecto  característico  de  color 
plomizo  en  la  superficie,  o  bien,  si  posee  decoración,  ésta 
se  reduce  a  círculos  concéntricos  y  líneas  onduladas  muy 
sencillas. 

Una  cultura  muy  parecida  a  la  de  la  costa  catalana 
se  encuentra  en  la  llanura  de  Castellón,  hasta  el  nivel 
de  la  Sierra  de  Almenara  y  del  río  Palancia,  así  como 
en  la  parte  montañosa  del  interior  de  Cataluña,  esto 
es,  en  Manresa,  en  la  comarca  de  Solsona  (en  nume¬ 
rosas  estaciones,  y  sobre  todo  en  los  poblados  excava¬ 
dos  por  don  Juan  Serra  y  Vilaró:  el  Castell  Vell  de  Sol¬ 
sona  y  San  Miguel  de  Sorba). 

e )  El  grupo  de  Urgel el  Bajo  Aragón  y  las  regiones 
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emparentadas  del  reino  de  Valencia. — En  el  llano  de 
Urgel,  ‘en  el  Bajo  Aragón  y  la  parte  montañosa  de  la 
provincia  de  Castellón,  así  como  en  la  llanura,  desde 
el  nivel  de  la  Sierra  de  Almenara  hasta  más  al  S.  de 
Valencia,  se  halla  una  cultura  muy  diferente,  la  cual, 
aunque  más  rústica,  recuerda  la  cultura  que  floreció 
durante  los  siglos  v-iv  en  el  SE.  de  España.  Por  lo  que 
sabemos  del  Bajo  Aragón,  constituye  la  madurez  de  la 
adopción  de  los  gérmenes  que  con  la  introducción  de  la 
cerámica  pintada  fermentaron  en  la  cultura  del  primer 
período  de  aquellas  regiones. 

Dentro  del  paralelismo  que  existe  en  todas  estas  cul¬ 
turas  se  distinguen  bien  claramente  dos  grandes  grupos, 
poseyendo  una  personalidad  bien  determinada. 

El  Urgel  (i). — El  primero  es  el  del  Urgel,  repre¬ 
sentado,  especialmente,  por  el  poblado  del  Tos'sal  de 
les  Tenalles  de  Sidamunt  y  de  cuya  extensión  hacia  la 
costa  se  conoce  la  cerámica  del  horno  de  Fonscaldes  cerca 
del  Valls,  probablemente  punto  de  intersección  de  las  cul¬ 
turas  del  Urgel  y  de  la  costa.  En  este  grupo  la  presencia 
de  la  cerámica  helenística  y  de  los  objetos  de  la  Teñe  II 
acusan  el  paralelismo  con  el  de  la  costa ;  pero  las  decora¬ 
ciones  de  la  cerámica,  a  pesar  de  las  analogías  que  tam¬ 
bién  en  ellas  se  manifiestan,  denotan  un  arte  local  muy 
marcado,  en  el  que  la  gran  corrección  de  los  ornamentos 
geométricos  va  acompañada  del  uso  frecuente  de  los 
espirales  y  de  las  estilizaciones  de  los  vegetales  (hojas 
de  hiedra)  y  de  aves. 

En  relación  con  el  grupo  del  Urgel  se  desarrolla  en 

(1)  J.  Colominas,  A.  Durán :  Restes  de  poblats  iberios  al  pía  de 
Urgel  i  Segarra  ( Anuari  Inst.  E.  C.,  V,  1915-20,  ¡págs.  606  y  si¬ 
guientes). 
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28)  Hebilla  de  cinturón  del 
Tossal  de  les  Tenalles  (Sida- 
munt)  (prov.  Lérida). 


26)  Tapadera  con  cabecita 
humana  del  Tossal  de  les  Te¬ 
nalles  (Sidamunt)  (prov.  Lé¬ 
rida). 


27)  Tapadera  de  cerámica  romana  del  Tossal  de 
les  Tenalles  (Sidamunt)  (prov.  Lérida). 
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27)  Vaso  a  mano  de  tradición  halls- 
táttica  del  Tossal  de  les  Tenalles 
(Sidamunt)  (pr.  Lérida). 


28)  Vaso  de  cerámica,  a  torno,  gris, 
del  Tossal  de  les  Tenalles  (Sida¬ 
munt)  (prov.  Lérida). 


29)  Vaso  ibérico,  pintado,  del 
Tossal  de  les  Tenalles  (Sida¬ 
munt)  (prov.  Lérida). 


30)  Vaso  ibérico,  pintado,  del  Tossal  de  les  Tenalles  (Sida¬ 
munt  (prov.  Lérida). 
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31)  Vaso  ibérico,  pintado,  del  Tossal  de  les  Tenalles  (Sidamunt) 
(prov.  Lérida). 


32)  Vaso  ibérico,  pintado,  del  Tossal  de  les  Tenalles  (Sida¬ 
munt)  (prov.  Lérida). 
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la  llanura  del  S.  de  la  provincia  de  Huesca  (i)  un  gru¬ 
po  local  interesante:  el  de  las  estaciones  próximas  a 
Sena  (El  Escobizal  de  Ontiñena,  El  Puntal),  exploradas 
por  don  R.  Gúdell,  también  con  cerámica  helenística 
y  cerámica  a  torno,  pintada;  esta  última,  sin  embargo, 
mucho  más  pobre  todavia  que  la  del  Urgel. 

El  Bajo  Aragón  y  la  parte  emparentada  del  reino 
de  Valencia. — El  otro  grupo  es  el  del  Bajo  Aragón 
(Calaceite)  (2)  y  de  las  partes  citadas  de  las  provincias 
de  Castellón  y  Valencia  (3). 

Gracias  a  los 'poblados  de  transición  del  primero  al 


(1)  Bosch:  Notas  de  Prehistoria  aragonesa  ( Bulletí  de  la  Asso- 
ciació  catalana  de 1  Antropología,  Etnología  i  Prehistoria,  I,  Bar¬ 
celona,  1923. 

1(2)  Para  el  Bajo  Aragón,  ver  Bosch :  La  investigado  de  la  cid- 
tura  ibérica  del  Baix  Aragó  (Anuari  Inst.  E.  C.,  1915-20,  págs.  641 
y  siguientes) ;  J.  Cabré :  Esteles  ibériques  ornamentados  del  Baix 
Aragó  (ídem,  id.,  1915-20,  págs.  692  y  siguientes).  Bosch:  Notes  de 
Prehistoria  aragonesa  ( Bulle, tí  de  la  Associació  Catalana  d’  Antropo¬ 
logía,  I,  1925) ;  P.  París,  A.  Bardavíu:  Fouiües  dans  la  región  d’  Al- 
cañiz  (province  de  Teruel )  (Bordeaux,  1926;  Bibliothéque  de  l’Éco- 
le  de  H antes  Études  hispaniques )  (El  Taratrato). 

(3)  Bosch:  Estat  actual  del  coneixement  de  la  civilizado  ibé¬ 
rica  del  regne  de  Valencia  (Anuari  Inst.  E.  C.,  1915-20,  págs.  625 
y  siguientes) ;  J.  J.  Senenit :  Estacions  ibériques  entre  el  riu  Cenia 
i  el  Millar s  (ídem,  id.,  1915-20,  págs-  619  y  siguientes)  ;  Bosch,  Senent: 
La  torre ,  ibérica  de  Llucena  del  Cid  (ídem,  id.,  1915-20,  págs.  620  y 
siguientes) ;  Sobre  la  Serreta  de  Alcoy  véase  la  bibliografía  cita¬ 
da  antes.  Ver  también  Almarche :  La  civilización  ibérica  en  el  anti¬ 
guo  reino  de  Valencia  (Valencia,  Tipografía  moderna,  1918);  J.  San- 
chís  Sivera:  La  diócesis  valentina.  Estudios  históricos  ( Anales  del 
Instituto  general  y  técnico  de  Valencia,  1920) ;  Bosch:  Els  problemes 
arqueológics  de  la  provincia  de  Castelló  (Boletín  de  la  Sociedad  cas- 
tellonense  de  Cultura,  1924). 
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33)  Espada  de  la  Teñe  II  de  S.  Antonio  de  Calaceite  (prov.  Terael).  34-35)  Bro¬ 
ches  de  cinturón,  y  36)  Fíbula  de  S.  Antonio  de  Calaceite  (prov.  Teruel). 
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36-39)  Decoraciones  de  la  cerámica  pintada  de  S.  Antonio  de  Calaceite  (pr.  Te 

ruel). 
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40)  Decoración  de  la  cerámica  pintada  de  S.  Antonio  de  Calaceite  (pr.  Teruel). 
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41)  Estela  del  poblado  de  Palermo  (Caspe)  (pr.  Za¬ 
ragoza). 
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segundo  período  (El  Piuró,  La  Gessera,  Las  Ombrías) 
se  sigue  muy  bien  la  evolución  del  grupo  de  Calaceite, 
observándose  el  uso  creciente  de  la  cerámica  hecha  a  tor¬ 
no  y  pintada  con  motivos  geométricos.  En  la  comarca 
de  Alcañiz  corresponde  a  este  período  de  transición  el 
poblado  del  Tar atrato.  En  pleno  segundo  período  (San 
Antonio  de  Calaceite  y  probablemente,  dentro  del  mismo 
grupo  local,  las  estaciones  de  Alcañiz,  Caspe  y  Chipra- 
na),  el  uso  de  la  cerámica  a  torno,  pintada,  llega  a  su 
apogeo,  y  a  pesar  de  su  mayor  riqueza,  la  decoración 
se  mantiene  dentro  de  cierta  limitación  de  motivos.  Es¬ 
tos  continúan  siendo  geométricos,  teniendo  un  aspecto 
típico  (rombos,  series  de  círculos  concéntricos,  líneas 
onduladas  bastante  incorrectas,  cuartos  de  círculos),  y 
aunque  existen  algunos  motivos  florales  (combinación 
de  hojas  de  hiedra  con  aspas),  y,  finalmente,  animales  y 
humanos  (caballos  y  hombres  de  un  tipo  muy  bárbaro), 
que  relacionan  su  cerámica  con  la  de  Azaila,  pero  (so¬ 
bre  todo  con  la  del  Urgel)  se  nota  que  la  característica 
de  este  grupo  es  la  ornamentación  geométrica  sencilla, 
estacionaria,  podríamos  decir.  El  mismo  arte  de  las  es¬ 
telas  grabadas  con  guerreros  y  caballos,  a  las  que  hoy 
hay  que  agregar  la  de  Caspe,  tiene  el  mismo  aspecto 
rural.  Los  elementos  cronológicos  de  este  grupo  son 
los  mismos  del  grupo  del  Urgel,  esto  es,  la  cerámica  hele¬ 
nística  y  las  espadas  y  fíbulas  de  la  Teñe  II,  y  le  colo¬ 
can  en  el  siglo  m. 

En  el  W.  de  la  provincia  de  Castellón  continúa  muy 
homogénea  la  cultura  del  tipo  de  Calaceite.  Entre  otras 
lo  demuestra  la  estación  de  Lucena  del  Cid.  Su  cerá¬ 
mica  posee  los  mismos  motivos  geométricos  que  la  de 
Calaceite,  así  como  ciertas  decoraciones  pobres  de  ho- 
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jas  ele  hiedra,  y  más  claro  resulta  aún  el  paralelismo 
con  las  'Semejanzas  de  las  técnicas  de  construcción  de 
la  torre  ovalada  de  Lucena  y  la  prominencia  en  forma 
de  torre  de  la  muralla  de  San  Antonio  de  Calaceite. 

Más  hacia  el  S.  existe  otro  grupo  de  estaciones  equi¬ 
valentes,  a  saber,  cerca  de  Sagunto:  Castell  d’Asens, 
La  Arpillera  y  Casalets  (Cárcer)  y  las  que  llegan  al  S. 
de  la  provincia  de  Valencia  (Cullera,  Albaida),  donde 
se  entra  ya  en  la  región  montañosa  que  separa  dicha 
provincia  de  la  de  Alicante,  en  cuya  parte  más  cercana 
al  llano  de  Castellón  se  halla  una  cultura  diferente  que 
parece  una  supervivencia  arrinconada  de  la  civiliza¬ 
ción  del  SE.  del  primer  período  (La  Serreta  de  Alcoy, 
Oliva). 

C)  El  Ebro :  grupo  de  Aballa  y  los  intermedios  en¬ 
tre  Numancia  y  el  Ebro. 

a)  Azaila. — En  este  grupo  abundan  las  estaciones, 
pero  tan  sólo  se  conoce  bien  la  ciudad  del  Cabezo  de 
Alcalá  de  Azaila,  excavada  por  los  señores  Cabré  y 
Pérez  Temprado,  y  de  la  cual  proceden  los  vasos  que 
formaron  parte  de  la  colección  de  don  Pablo  Gil  y 
que  fueron  los  primeros  en  dar  lugar  al  estudio  de  la 
cerámica  ibérica,  conservados  hoy  en  los  Museos  de 
Zaragoza  y  Barcelona,  habiéndose  dado  generalmente 
como  de  la  Zaida,  pero  no  cabiendo  hoy  duda  ninguna 
acerca  de  su  procedencia  de  Azaila  (i). 

(1)  Bibliografía  anterior  a  las  excavaciones  actuales:  P.  Pa¬ 
rís  :  Essai  sur  Varíe  et  V industrie  de  VEspagne,  primitive,  II  (Pa¬ 
rís,  1905) ;  P.  París :  Fases  ibériques  inédits  du  Musée  de  Saragos- 
se  ( Monuments  e't  Mémoires  Piot,  XVII,  París  1910);  Pijoan;  La 
cerámica  ibérica  a  VAragó  ( Anuari  de  V Instituí  d’Estudis  Catalans, 
1908,  págs.  241  y  siguientes)  ;  Bosch :  El  problema  de  leí  cerámica- 
ibérica  (Madrid,  1915).  Acerca  de  la  identificación  del  lugar  de  las 
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Las  excavaciones  de  Cabré  y  Pérez  han  dado  a  co¬ 
nocer  una  importante  ciudad  situada  en  un  cerro  y 
amurallada,  con  su's  calles  empedradas  y  rampas  que 
descienden  por  la  ladera  del  monte,  en  donde  hay  dis¬ 
tintos  recintos  de  fortificación  y  extendiéndose  la  po¬ 
blación  luego  por  el  llano.  Hay  una  habitación  que  pa¬ 
rece  deber  interpretarse  como  templo,  rehecha  en  la 
época  romana,  y  en  la  que  aparecieron  dos  her¬ 
mosas  cabezas  de  bronce  romanas,  así  como  en  dis¬ 
tintos  lugares,  sobre  todo  del  llano,  aparecen  mosaicos 
y  otros  restos  romanos.  Indudablemente  se  trata  de 
una  ciudad  que  fué  habitada  largo  tiempo  y  que  llega 
a  la  época  romana,  por  lo  que  el  problema  de  la  cro¬ 
nología  de  sus  hallazgos  se  complica  notablemente. 

Los  hallazgos  de  carácter  ibérico  más  importantes 
son  los  vasos,  que  confirman  lo  que  sabíamos  del  estilo 
de  Azaila  por  los  de  la  colección  Gil  y  que  han  seguido 
apareciendo  con  una  riqueza  extraordinaria  de  mo¬ 
tivos.  Aparte  la  cerámica  del  SE.,  en  la  que  la  de  Oli¬ 
va  representa  una  pompa  decorativa  paralela,  aunque 

excavaciones  de  don  Pablo  Gil  >con  el  Cabezo  de  Alcalá  de  Azaila,  ver 
Hilarión  Jiménez  y  Fernández-Vizarra:  Contestación  al  discurso 
de  don  Vicente  Bardaviu  en  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Luis  (Boletín  del  Museo  Provincial  de  Zaragoza ,  núm.  7,  1922). 
Acerca  de  las  excavaciones  actuales,  Cabré:  Dos  tesoros  d>e  mone¬ 
das  de  bronce  autónomas  de  Azaila  ( Memorial  numismático  espa¬ 
ñol,  1921,  junio);  Bosch:  Recensión  de  este  trabajo  en  el  Butlleti  de 
la  Associació  Catalana  d’ Antropología,  I,  1923,  págs.  185  y  siguien¬ 
tes;  Cabré:  Los  bronces  de  Azaila  (Archivo  español  de  Arte  y  Ar¬ 
queología,  1925,  págs.  297  y  siguientes) ;  Cabré :  La  cerámica  pin¬ 
tada  de  Azaila  (ídem,  id,  1926,  págs.  215  y  siguientes).  Acerca  de 
otras  estaciones  del  grupo  del  E/bro,  ver  Bosch :  Notes  de  prehistoria 
aragonesa  (Butlleti  de  V Associació  Catalana  d’ Antropología,  I,  1925), 
págs.  59-60. 


EL  ESTADO  DE  LA  INVESTIGACION  DE  LA  CULTURA  IBERICA  8l 

de  carácter  distinto,  no  hay  en  la  cerámica  ibérica  nada 
que  se  le  iguale  en  riqueza  de  ornamentación  a  la  de 
Azaila,  con  la  ornamentación  geométrica  complicadí¬ 
sima  y  combinada  con  motivos  florales  (espirales,  ta¬ 
bleros  de  damas,  guirnaldas,  como  principales  moti¬ 
vos)  y  con  pájaros  y  otros  animales  y  por  excepción  mo¬ 
tivos  humanos.  Indudablemente,  el  arte  de  Azaila  es 
evolucionadísimo  y  a  pesar  de  los  paralelos  que  se  le 
pueden  encontrar  en  determinados  motivos  del  Urgel 
(especialmente  en  las  espirales)  y  de  Calaceite  (hojas 
de  hiedra  y  espirales  en  serie),  asi  como  en  el  SE.,  en 
donde  más  que  en  el  grupo  de  Elche-Archena,  encuen¬ 
tra  Azaila  paralelos  en  el  de  Meca-Amarejo,  Azaila 
conserva  siempre  una  fuerte  personalidad,  evolucio¬ 
nando  independientemente  de  todos  los  demás  grupos: 
tan  sólo  podríamos  aventurarnos  a  encontrar  el  ori¬ 
gen  de  la  decoración  de  Azaila  en  el  SE.,  en  el  gru¬ 
po  Meca-Amarejo,  en  donde,  por  lo  demás,  parece  ha¬ 
llarse  la  raíz  de  los  distintos  grupos  de  Valencia  y  el 
Bajo  Aragón,  siendo  también  típico  de  Meca-Amara- 
jo  la  abundancia  de  espirales,  a  menudo  alineadas  y 
saliendo  de  una  línea  vertical  en  la  que  se  apoyan  dos 
triángulos  unidos  por  el  vértice,  los  juegos  de  damas, 
la  hiedra,  etc.,  con  combinaciones  más  regulares  y  sin 
la  libertad  estilística  de  los  grupos  de  Elche-Archena 
y  de  Alcoy-Oliva. 

El  señor  Cabré,  a  base  del  hallazgo  de  un  tesoro  de 
monedas  autónomas  e  itálicas  cuya  fecha  inferior  no 
pasa  de  la  guerra  sertoriana,  creía  que  la  destrucción 
de  Azaila  debió  tener  lugar  entre  78  y  74  antes  de  Je¬ 
sucristo,  suponiendo  que  la  fecha  de  la  cerámica  pintada 
de  Azaila  es  más  tardía  que  la  de  otros  grupos  de  la 
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cerámica  ibérica,  y  que  aquélla  debió  desarrollarse  so^ 
bre  todo  en  el  siglo  n  y  principios  del  i  antes  de  Jesucris¬ 
to.  Esta  cronología  se  confirma,  en  opinión  de  Cabré, 
con  los  ajuares  de  las  cámaras,  puesto  que,  además  de 
dichas  monedas,  aparecen  como  objetos  de  posible  crono¬ 
logía,  junto  con  la  cerámica  pintada,  vasos  de  tipo  hele¬ 
nístico  barnizados  de  negro,  pero  sin  estampillas  de  pal¬ 
metas  y  faltando  las  pequeñas  cráteras  agallonadas  y 
con  hojas  de  hiedra,  así  como  aparecen  también  ánforas 
itálicas,  cuyas  formas  se  acercan  más  a  las  romanas  que 
a  las  helenísticas.  Por  todo  ello,  cree  el  señor  Cabré  que 
el  florecimiento  de  la  cerámica  de  Azaila  no  debe  colo¬ 
carse  demasiado  distante  de  la  guerra  sertoriana,  que  de¬ 
bió  poner  fin  al  poblado. 

Nosotros  habíamos  manifestado  prudentes  reservas 
acerca  de  esta  cronología  antes  de  que  el  señor  Cabré 
la  fundamentase  con  la  publicación  de  los  ajuares  com¬ 
pletos  de  determinadas  cámaras  de  Azaila  y  habíamos 
insinuado  la  hipótesis  de  que  el  tesoro  de  monedas  pu¬ 
diese  ser  un  escondrijo  posterior.  Después  de  los  da¬ 
tos  aducidos  por  el  señor  Cabré,  nos  parece  posible  su 
cronología,  aunque  la  fecha  exacta  de  la  cerámica  de 
barniz  negro  y  aun  de  las  ánforas,  sea  difícil  de  pre¬ 
cisar.  De  todos  modos,  es  indudable  que  su  tipo  se  apar¬ 
ta  de  los  que  ofrecen  los  poblados  del  siglo  m  (San 
Antonio  de  Calaceite,  Tossal  de  les  Tenalles  de  Sida- 
munt,  Puig,  Cástellar,  etc.,  etc.),  o  las  necrópolis  de  la 
misma  fecha  (Cabrera  de  Mataró,  Ensérune),  en  don¬ 
de,  además,  se  asocia  dicha  cerámica  helenística  dis¬ 
tinta  con  objetos  del  segundo  período  de  la  Teñe  que 
faltan  en  Azaila.  Esto,  y  el  carácter  especial  de  la  cerá¬ 
mica  pintada  de  Azaila  dentro  de  los  grupos  ibéricos,  así 
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como  su  grado  avanzado  de  desarrollo  estilístico,  pue¬ 
den  muy  bien  comprobar  la  cronología  de  Cabré. 

Azaila  sería  así  una  prolongación  del  florecimiento 
de  la  cerámica  ibérica  dentro  de  la  primera  etapa  de 
la  romanización,  en  parte  algo  paralelo  a  lo  que  se  ob¬ 
servará  para  Numancia,  en  donde  el  desarrollo  de  la 
pintura  de  la  cerámica  entra  de  lleno  en  buena  parte 
del  siglo  11. 

b)  Los  grupos  intermedios  entre  Azaila  y  Nu¬ 
mancia. — Poco  es  lo  que  se  conoce  del  territorio  inter¬ 
medio  entre  el  Ebro  (grupos  de  Azaila)  y  el  de  Nu¬ 
mancia,  por  lo  que  se  hace  muy  difícil  plantear  el 
problema  de  las  relaciones  entre  ambos  de  modo  obje¬ 
tivo  y  seguro.  En  todo  caso  hay  dos  hallazgos  que  ayu¬ 
dan  a  colmar  esta  laguna  y  que  ofrecen  datos  interesan¬ 
tes  :  tales  son  los  de  la  necrópolis  de  Belmonte,  en  la 
comarca  de  Calatayud,  por  tanto,  más  allá  del  Ebro, 
en  plena  cuenca  del  Jalón  y  del  Jilóca,  y  el  poblado  de 
Veruela,  en  la  comarca  de  Borja,  en  la  vertiente  orien¬ 
tal  del  Moncayo  y  en  pleno  Ebro,  pero  en  la  zona  li¬ 
mítrofe  entre  Aragón  y  Navarra  (i). 

En  Belmonte  abundan  tos  vasos  pintados  de  formas 
claramente  ibéricas  (sombreros  de  copa);  pero  hay  tam¬ 
bién  formas  que  se  pueden  considerar  como  emparen¬ 
tados  con  los  de  la  época  post-hallstáttica  de  Castilla, 
como  lo  son  la  urna  esférica  tapada  con  una  tapadera 
cónica;  un  vaso  con  cuello  alto,  más  o  menos  cilindrico 
y  de  panza  hemisférica,  con  asas,  que  desde  el  borde 


(1)  Sobre  Belmonte,  Bosch:  Notes  de  Préhistoria  aragonés a 
( Butlleti  de  la  Associació  Catalana  d* Antropología,  Etnología  i  Pre¬ 
historia,  I,  1925),  págs.  60  y  siguientes.  Acerca  de  Veruela  no  existe 
todavía  ninguna  publicación  aprovechable. 
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de  la  vasija  llegan  hasta  el  principio  de  la  panza,  o  bien 
vasos  de  la  misma  forma,  pero  sin  asas,  a  veces  con 
pie  (i).  Tales  formas  no  tan  sólo  se  hallan  en  la  cultura 
post-hallstáttica  castellana,  sino  también  a  veces  en  la 
cultura  ibérica  del  grupo  Azaila  (2)  y  del  Bajo  Ara¬ 
gón,  y  aparecen  algo  emparentados  con  algunos  vasos 
de  Numancia  (3).  Por  lo  que  a  las  decoraciones  se  re¬ 
fiere,  en  Belmonte  se  hallan  las  líneas  onduladas  y  los 
círculos  concéntricos,  o  sea,  los  motivos  generales  ibé¬ 
ricos;  también  hay  ahí  motivos  que  acusan  un  grupo 
local  bien  desarrollado,  como  lo  es  la  configuración  es¬ 
pecial  de  las  líneas  onduladas  formando  una  especie  de 
S,  las  espirales  en  serie  colgadas  de  una  línea  horizon¬ 
tal  (las  pretendidas  cabezas  de  caballo  estilizadas  de 
Azaila  y  de  Numancia),  y,  sobre  todo,  un  motivo  que 
tiene  sus  paralelos  inmediatos  en  Numancia:  una  se¬ 
rie  de  líneas  paralelas  verticales  que  empiezan  debajo 
del  borde  del  vaso  y  que  terminan  formando  una  serie 
de  semicírculos  concéntricos  abiertos  por  un  lado  (4). 

Otra  particularidad  de  la  decoración  de  Belmonte 
es  la  presencia,  en  un  fragmento,  de  dos  pájaros,  que 
constituyen  un  nuevo  paralelo  con  el  grupo  de  Azaila. 

Cronología  y  relaciones. — En  cuanto  a  la  cronolo- 

(1)  Véase  las  figuras  del  lugar  citado  en  la  nota  anterior.  Para 
los  parecidos  posit-hallstátticos,  véase  Bosch:  Celtas,  fig.  7,  tipo  a 
y  tipos  d,  i. 

(2)  Pijoan:  La  cerámica  ibérica  a  VAragó  ( Anuari  de  V  Ins¬ 
tituí,  II,  1908),  pág.  261,  fig.  25,  núm.  16. 

(3)  Véase:  Excavaciones  de  Numancia  (Memoria  de  la  Comi¬ 
sión  Ejecutiva)  (Madrid,  1912),  lám.  XXXIII,  A  (sin  el  pie  que  ca¬ 
racteriza  los  vasos  de  Belmonte). 

(4)  Véase  un  paralelo  de  tal  motivo  en  el  fragmento  de  Nu¬ 
mancia  (. Excavaciones  de  Numancia,  lám.  XXVII,  B). 


EL  ESTADO  DE  INVESTIGACION  DE  LA  CULTURA  IBERICA  85 


gía  de  Belmonte,  no  obstante  que  no  hay  entre  su  ma¬ 
terial  nada  de  cronología  fija,  nada  se  opone  a  supo¬ 
nerlo  del  siglo  ni,  pudiéndose  suponer  paralela  del  se¬ 
gundo  período  del  Bajo  Aragón  y  de  las  últimas  ne¬ 
crópolis  post-hallstátticas  (Osma,  Arcóbriga),  en  las 
cuales  son  frecuentes  las  formas  célticas  de  Belmonte,  así 
como  determinadas  decoraciones  ibéricas  sencillas  (Os¬ 
ma,  Arcóbriga,  Gormaz,  Molino  de  Benjamín,  Luza- 
ga)  (1),  aunque  las  semejanzas  con  Azaila  podrían  ha¬ 
cer  creer  que  la  cronología  de  Belmonte  depende  de 
Azaila,  y  si  esta  ciudad  es  posterior  al  siglo  m,  Bel¬ 
monte  podría  serlo  también.  Verdaderamente  la  deco¬ 
ración  de  la  cerámica  de  Belmonte  parece  algo  más  sen¬ 
cilla  y  menos  evolucionada  que  la  de  Azaila,  por  lo  que 
podría  ser  algo  anterior,  si  bien  no  quepa  todavía  pro¬ 
nunciarse  definitivamente. 

Veruela  ofrece  fenómenos  muy  distintos  de  los  de 
Belmonte.  Allí  la  cerámica  pintada  es  sencillísima  y 
de  motivos  geométricos,  como  los  generales  en  el  Ebro, 
y  hasta  parece  en  cierto  modo  una  importación,  pues 
contrasta  con  la  mayor  parte  del  material  que  no  sólo 
no  tiene  decoración  pintada,  sino  que  por  la  técnica 
del  barro  y  por  las  formas  es  típicamente  post-hallstátti- 
co  y  parecido  a  los  vasos  de  este  carácter  de  las  necró¬ 
polis  castellanas  y  al  que  en  Numancia  cabe  clasificar 
como  tal.  La  cerámica  pintada  de  Veruela  es,  por  tanto, 
una  simple  influencia  de  la  cultura,  ibérica  sobre  una  ci¬ 
vilización  de  carácter  post-hallstáttico,  pudiéndose  fe¬ 
char  en  el  siglo  m  a  causa  de  la  aparición  de  una  espada 


(1)  Bosch:  Celtas  y  El  problema  de  la  cerámica  ibérica  (Ma¬ 
drid,  1915),  págs.  33-34. 
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42)  Tipos  de  los  puñales  de  antenas  y  doble  globulares  de  la  cultura  post- 
hallstáttica  del  centro  de  España. 


c 


a 

43)  Tipos  de  los 


b 


c 


broches  de  cinturón  de  la  cultura  post-hallstáttica  del  centro 
de  España. 
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del  segundo  período  de  la  Teñe  y  de  la  cerámica  hele¬ 
nística  con  palmetas. 

D)  Numancia. 

No  es  preciso  en  un  trabajo  del  carácter  del  presente 
describir  los  hallazgos  de  Numancia  y  su  carácter,  pues 
es  sobradamente  conocido  (i).  Nos  limitaremos  a  recor¬ 
dar  ciertos  hechos  y  a  apuntar  algunas  consideraciones 
acerca  de  cómo  se  plantea  el  problema  de  su  cronología 
y  de  su  posición  dentro  de  los  grupos  de  la  cultura  ibé¬ 
rica. 

Hoy  sabemos  que  en  la  región  existió  una  cultura 
post-hallstáttica  que  parece  preceder  en  general  la  de 
Numancia,  y  de  la  que  Numancia  heredó  numerosos  ele¬ 
mentos  (puñales  doble  globulares,  fíbulas  post-hallstátti- 
cas)  y,  sobre  todo,  gran  abundancia  de  formas  de  cerá¬ 
mica,  así  como  la  técnica  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
vascfó,  aun  de  los  pintados. 

Pero  la  cerámica  pintada  de  Numancia,  aunque  en 
parte  ofrece  notables  paralelos  con  la  del  resto  de  Es¬ 
paña,  sobre  todo  en  cuanto  a  ciertos  motivos  geométri- 


(1)  Méli'da:  Excavaciones  de  Numancia ,  Memorias  de  la  Comi¬ 
sión  Ejecutiva  (Madrid,  1912);  Memorias  de  la  Junta  Superior  de 
Excavaciones  y  Antigüedades  desde  1916,  por  M'élida  y  Taracena, 
principalmente;  B.  Taracena:  La  cerámica  ibérica  de  Numancia  (Co- 
leccionismo ,  1923-24)  y  un  extracto  de  este  importante  trabajo  en 
IPEK,  I,  1925 ;  Bosch :  El  problema  de  la  cerámica  ibérica  (Madrid, 
1915).  Acerca  de  la  pintura  de  las  necrópolis  post-hallstátticas,  ver 
Bosch:  El  problema  de  la  cerámica  ibérica  (Madrid,  1915).  Acerca 
de  otras  estaciones  de  la  provincia  de  Soria  y  sus  relaciones  con 
Numancia,  Taracena :  Excavaciones  en  las  provincias  de  Soria  y  Lo¬ 
groño  (Memorias  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones,  1925-26, 
núm.  86). 
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eos,  espirales,  tableros  de  ajedrez,  etc.,  especialmente  con 
la  de  Aragón  (Azaila,  Calaceite,  Belmonte),  y  aun  en 
cuanto  a  la  manera  de  representar  la  figura  humana 
(Calaceite)  y  los  pájaros  (Azaila,  Belmonte),  lo  cierto  es 
que  tiene  un  carácter  personalísimo  que  la  distancia  de 
todos  los  demás  grupos.  Y  después  de  los  estudios  de 
Taracena,  que  han  permitido  señalar  una  cierta  crono¬ 
logía  relativa  del  desarrollo  de  la  pintura  numantina, 
podemos  observar  que  la  cerámica  más  antigua,  polí¬ 
croma  y  con  escenas  guerreras,  religiosas  o  cacerías,  es 
algo  muy  distinto  de  la  cerámica  ibérica,  que  más  bien 
parece  deber  interpretarse  como  un  desarrollo  indígena, 
que  sólo  ha  tomado  de  la  cerámica  ibérica  la  pintura.  A 
esta  primera  etapa  polícroma  sigue  un  estilo  de  pintu¬ 
ra  en  negro  sobre  fondo  rojizo,  en  la  que,  además  de 
escenas  parecidas  a  las  anteriores,  se  va  acentuando  cada 
vez  más  la  ornamentación  geométrica,  que  sigue  hasta 
el  momento  de  la  destrucción  de  la  ciudad,  y  que  enton¬ 
ces  tan  sólo  tiene  abundancia  de  motivos  francamente 
análogos  a  los  de  la  cerámica  ibérica  general. 

Hoy  sabemos  también,  gracias  a  las  excavaciones 
del  señor  Taracena  en  numerosas  localidades  de  la  pro¬ 
vincia  de  Soria,  que  el  estilo  de  la  pintura  numantina  en 
negro  abunda  en  otras  estacióneos,  así  como,  desde  las 
excavaciones  del  Marqués  de  Cerralbo,  que  la  mayor 
parte  de  las  necrópolis  post-hallstátticas  del  siglo  m  tie¬ 
nen  elementos  esporádicos  de  pintura  en  su  cerámica 
con  motivos  geométricos  muy  sencillos  (Luzaga,  Arcó- 
briga,  Molino  de  Benjamín,  Osma,  Gormaz,  etc.),  y  que 
en  la  zona  montañosa  del  Norte  de  la  provincia  los 
castros  fortificados,  que  hay  que  atribuir  a  una  varie¬ 
dad  especial  de  la  civilización  post-hallstáttica,  no  tie- 
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nen  cerámica  pintada  del  tipo  numantino  (Castelfrío, 
Ventosa  de  la  Sierra,  etc.). 

La  cronología  de  la  cerámica  numantina  creemos 
que  sigue  planteándose,  en  general,  de  igual  forma  a 
como  la  plateábamos  en  1915.  El  terminas  ante  queni 
lo  da  la  destrucción  de  la  ciudad  en  133,  aunque  sea 
posible  que  en  otras  localidades  de  la  provincia,  como 
parecen  indicarlo  los  últimos  descubrimientos  del  señor 
Taracena,  pueda  seguir  hasta  más  tarde.  El  principio  de 
la  pintura  numantina  no  creemos  que  pueda  ser  muy  an¬ 
terior  al  final  del  siglo  111,  pues  en  las  necrópolis  post- 
hallstátticas  de  este  siglo,  con  material  de  la  Teñe  II, 
que  escasea  mucho  en  Numancia,  la  pintura  tiene  toda¬ 
vía  una  forma  rudimentaria.  Los  demás  elementos  de 
cronología  que  ofrece  Numancia  (algunos  vasos  helenís¬ 
ticos  con  palmetas  y  los  con  pintura  sencillísima  sobre 
el  barniz  negro)  llegan  también  todo  lo  más  al  siglo  111. 
En  la  segunda  mitad  del  siglo  111  colocaríamos  los  vasos 
polícromos  y  el  desarrollo  de  la  pintura  negra  caería 
así  principalmente  en  la  primera  mitad  del  siglo  11,  cosa 
que  se  compagina  muy  bien  con  el  aspecto  unitario  de  la 
mayor  parte  de  esta  especie  de  cerámica. 

E)  La  Meseta. 

a)  La  Meseta. — Al  N.  de  Numancia,  además  de 
la  pintura  tardía,  llamada  del  tipo  de  Clunia,  que  se  en¬ 
cuentra  en  las  capas  romanas  de  Numancia,  en  Clunia, 
Uxama,  Arcóbriga,  etc.,  y  que  indudablemente  es  de  la 
época  romana,  contemporánea  de  la  “térra  sigillata”,  de 
tonos  amarillentos  y  con  motivos  vegetales  y  animales  en 
los  que  abundan  las  liebres,  muy  estilizados,  sólo  se  co¬ 
nocían  hasta  la  fecha  algunos  hallazgos  sueltos  en  los 
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que  la  pintura  estaba  reducida  a  ornamentos  sencillí¬ 
simos. 

Ultimamente  se  ha  señalado  la  presencia  de  la  cerá¬ 
mica  ibérica  con  motivos  geométricos  en  la  provincia  de 
Segovia  ( i ),  aunque  es  poco  lo  que  se  puede  decir  acerca 
de  ella. 

Pero  las  excavaciones  del  señor  Cabré  en  Las  Co- 
gotas  (provincia  de  Avila),  inéditas,  pero  que  ha  tenido 
la  bondad  de  comunicármelas,  ofrece  importantes  datos 
para  el  estudio  de  la  penetración  de  la  cerámica  ibérica 
en  el  centro  de  España.  Las  Cogotas  es  una  ciudad  for¬ 
tificada,  probablemente  de  carácter  céltico,  de  tipo  em¬ 
parentado  por  una  parte  con  los  castros  del  N.  de  la 
provincia  de  Soria,  y  por  otra  con  los  castros  de  Gali¬ 
cia,  Asturias  y  Portugal  y  con  material  indígena  y,  so¬ 
bre  todo,  post-hallstáttico ;  pero  entre  él  aparecen  por  ex¬ 
cepción,  proporcionalmente  a  la  gran  masa  de  los  hallaz¬ 
gos,  algunos  vasos  pintados  a  menudo  de  formas  post- 
hallstátticas,  con  motivos  geométricos  sencillos.  Parece 
que  se  trata  de  un  caso  análogo  al  de  la  pintura  de  las 
necrópolis  post-hallstátticas  de  Soria  y  Guadalajara,  o 
sea  una  simple  influencia  ibérica  en  medio  de  una  cultura 
de  carácter  étnico  distinto.  La  cronología  de  estos  hallaz¬ 
gos  parece  acaso  algo  anterior  a  Numancia,  aunque  no 
debe  alejarse  mucho  del  siglo  in-ii.  Otro  dato  intere¬ 
sante  es  haber  hallado  in-situ ,  como  ha  querido  comuni¬ 
carme  amablemente  el  señor  Cabré,  esculturas  de  verra¬ 
cos  en  relación  con  esta  estación,  con  lo  que  se  sitúan 
dichas  esculturas  dentro  de  la  cultura  post-hallstáttica. 

(i)  M.  Aulló:  Excavaciones  en  distintos  sitios  de  las  provin¬ 
cias  de  Segovia  y  de  Córdoba  (Memorias  de  da  Junta  Superior  de 
Excavaciones  y  Antigüedades,  inúm.  71,  1925-26). 
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b)  La  Meseta  inferior  y  las  esculturas  llamadas 
u bichas  y  verracos” . — Seguimos  sabiendo  muy  poca  cosa 
de  la  mitad  S.  de  la  Meseta:  un  dato  nuevo  interesante 
es  la  presencia  de  cerámica  ibérica  en  las  inmediaciones 
de  Madrid,  aunque  en  estaciones  romanas,  según  nos 
ha  comunicado  amablemente  don  José  Pérez  de  Barra¬ 
das.  Pero  en  general  no  se  conocen  más  hallazgos  que 
puedan  referirse  a  la  cultura  ibérica  de  una  manera  o 
de  otra  que  los  llamados  bichas  y  verracos ,  general¬ 
mente  hallazgos  sueltos  con  los  que  apenas  si  cabe  hacer 
otra  cosa  que  señalar  su  agrupación  geográfica  y  sus 
tipos  y  técnica. 

Al  parecer,  los  núcleos  principales  de  los  hallazgos 
de  verracos  parecen  situados  en  lo  alto  de  la  cuenca  del 
Tajo  (1).  Pero  de  aquí  pasaron  a  otros  lugares,  puesto 
que  se  hallan  también  en  vertiente  N.  del  Guadarrama 
(provincia  de  Salamanca,  Avila  y  Segovia),  por  cierto 
ya  muy  aislados,  y  excepcionalmente  en  Portugal,  y 
hasta  en  las  provincias  vascongadas.  Sus  tipos  se  redu¬ 
cen  a  dos :  el  que  más  o  menos  se  parece  a  un  toro  o  león, 
y  el  tipo  con  morro  largo  que  se  parece  a  un  cerdo  (de 
aquí  el  nombre  de  verracos  que  se  les  ha  dado).  La  fac¬ 
tura,  empero,  de  todos  es  tan  tosca,  que  es  muy  difícil 
indicar  con  certeza  qué  clase  de  animal  representan. 

c)  Acerca  de  su  destino  y  cronología,  las  circuns¬ 
tancias  de  los  hallazgos  no  aclaran  gran  cosa,  salvo  en 
los  últimos  hallazgos  de  Las  Cogotas  (provincia  de  Avi¬ 
la),  en  donde  están  en  relación  con  la  ciudad ;  se  encuen¬ 
tran  aislados  o  bien  forman  una  alineación  (como  en 

(1)  Véase  Bosch:  Las  bichas  y  verracos  ibéricos  ( Hojas  Se¬ 
lectas,  1919,  pág.  8).  Para  la  lista  de  los  conocidos  hasta  1903,  véa¬ 
se  P.  París,  Essai,  I,  págs.  58  y  siguientes. 
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(Guisando)  en  el  campo.  Se  ha  supuesto  que  formaban 
parte  de  sepulturas  y  se  ha  querido  ver  en  el  cerdo  un 
animal  relacionado  con  el  mundo  de  los  muertos;  pero 
todo  esto  no  pasa  de  ser  mera  hipótesis.  Referente  a  su 
cronología  no  tenemos,  en  el  interior  de  España,  más 
indicios  que  el  de  su  relación  con  la  ciudad  post-hallstát- 
tica  de  Las  Cogotas  y  las  inscripciones  romanas  que  se 
leen  en  algunas,  y  justamente  en  las  más  toscas  (Tor ral¬ 
ba  de  Oropesa,  en  Toledo;  Miqueldi,  entre  otros),  inscrip¬ 
ciones  éstas  que  muchas  veces  se  ha  supuesto  posteriores 
a  las  esculturas  en  cuestión. 

Al  buscar  en  otros  lugares  paralelos  para  aquellas 
figuras  de  animales,  en  seguida  se  piensa  en  Andalucía, 
y  en  el  SE.  El  grupo  de  animales  del  Centro,  que 
parecen  toros  o  leones,  se  puede  considerar  emparentado 
tipológicamente  con  el  grupo  de  los  leones  andaluces. 
Por  ejemplo,  los  del  Museo  de  Segovia  y  el  palacio  de 
los  duques  de  Abrantes,  de  Avila,  de  los  que  pasamos 
sin  violencia  al  de  las  Cabezas  de  San  Juan  (Sevilla),  y 
en  éste  tenemos,  sin  duda,  algo  que  puede  compararse 
con  los  leones  de  Baena  o  de  Bocairente,  los  cuales  cons¬ 
tituyen  el  tipo  perfecto. 

Sabiendo  que  la  cultura  ibérica  y  su  influencia  a  me¬ 
dida  que  se  aleja  de  la  costa  es  de  época  más  tardía,  y 
no  encontrando  semejanzas  más  que  en  el  SE.  y  S.  (las 
regiones  de  civilización  ibérica  más  antigua),  a  la  fuer¬ 
za  debe  presentarse  como  única  hipótesis  verosímil  la 
de  que  los  animales  del  Centro  son  una  degeneración 
de  los  leones  frecuentes  en  el  SE.  y  en  Andalucía,  con 
los  que  se  enlazan  tipológicamente,  y  que  su  fecha  no 
puede  ser  muy  anterior  a  los  últimos  tiempos  prerroma¬ 
nos  del  Centro,  esto  es,  del  siglo  m  y  n.  Las  inscripcio- 
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nes  romanas  de  los  verracos ,  precisamente  los  tipos  más 
degenerados  y  los  que  más  se  apartan  de  los  proceden¬ 
tes  del  S.,  pueden  representar  muy  bien  la  continuación 
de  aquella  escultura,  en  tiempo  de  la  romanización,  como 
una  supervivencia  ibérica  en  las  regiones  de  España, 
en  donde  la  cultura  romana  tardó  más  en  penetrar  y 
en  hacer  desaparecer  lo  indígena  (i). 

F)  Portugal . 

Después  de  los  estudios  de  Santos  Rocha  en  los  cas- 
tros  de  los  alrededores  de  Figueira  da  Foz  (Santa  Ola¬ 
lla,  O  Crasto.  Chóes)  y  de  Vergilio  Correia  en  (xmim- 
briga  (Condeixa  a  Velha),  asi  como  de  otros  muchos 
en  diferentes  castros  (2),  especialmente  dte  los  antiguos 
de  Martins  Sarmentó  en  el  Minho  (Briteiros,  Sabroso), 
se  puede  decir  que  en  los  siglos  v-iv  hay  dos  tipos  de 
cultura  no  ibérica,  de  los  cuales  el  tipo  del  Norte  (Minho, 
Duero)  se  mantiene  muy  puro  y  sin  influencias  ibéricas, 
mientras  el  del  centro  de  Portugal  (Santa  Olalla  y  de¬ 
más  de  Figueira,  Conimbriga,  hasta  en  la  necrópolis 
de  Alcacer  do  Sal)  muestra  una  influencia  ibérica  pro¬ 
cedente  de  Andalucía,  lo  cual  también  es  posible  com¬ 
probar  en  Algarve  (hallazgo  de  un  vaso  ibérico  de  Faro, 
en  el  Museo  Etnológico  Portugués),  en  donde  existe 


(1)  Un  fenómeno  tal  vez  parecido  representan  las  otras  escul¬ 
turas  conocidas  en  el  interior  y  occidente  de  la  península,  como  los 
citados  guerreros  lusitanos  y  las  estelas  con  guerreros  de  Clunia.  Si 
su  época  realmente  es  prerromana,  tales  esculturas  no  serían  así  más 
que  una  barbarización  del  arte  del  Sur. 

(2)  Para  la  cultura  de  los  castros ,  véase  la  bibliografía  citada 
en  Boseh :  La  arqueología  prerromana  hispánica,  y  Bosch:  Celtas. 
Para  Conimbriga,  V.  Correia:  Conimbriga,  A  camada  preromana 
da  ciudade  (O  Archeólogo  Portugués,  XXI,  1916,  págs.  1-2). 
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además  otra  cultura  distinta  a  la  vez  de  la  ibérica  y  de 
la  céltica,  pero  que  todavía  es  mal  conocida  (i). 

J.  Fontes  (2)  ha  publicado  los  hallazgos  del  pobla¬ 
do  de  San  Juliao  en  Caldellas;  en  el  Norte  de  Portugal 
y  en  el  Museo  de  Oporto  hay  fragmentos  inéditos  de 
cerámica  de  Guiffoes.  Esto  parece  indicar  que  existe  un 
tipo  de  cultura  ibérica  muy  decadente  y  probablemente 
relacionado  con  la  parte  Norte  en  la  Meseta.  Los  frag¬ 
mentos  de  Guiffoes  (fragmentos  de  tinaja  de  borde  pla¬ 
no  y  dobles  asas,  sin  pintar,  pero  hechos  a  torno  y  de 
barro  usado)  por  lo  menos  tienen  un  carácter  muy  ibé¬ 
rico.  Los  hallazgos  de  Sant  Juliao  ya  son  algo  distintos 
de  lo  ibérico  corriente. 

La  etnología  de  estas  culturas  de  Portugal  parece 
explicarse  suponiendo  que  los  dos  grupos  de  la  cultura 
de  los  castros  parecen  célticas,  la  cultura  del  Algarve 
(que  a  pesar  de  sus  relaciones  con  la  ibérica  de  Andalu¬ 
cía  se  mantiene  tan  distante  de  aquélla  como  de  la  de  los 
castros )  debe  pertenecer  a  los  Cinetes  o  Conios,  que  las 
fuentes  colocan  en  el  Sur  de  Portugal,  mientras  que  la 
cultura  ibérica  pobre  del  Norte  de  Portugal  parece  deber¬ 
se  relacionar  con  la  época  de  predominio  de  los  lusitanos. 

II.  COMPARACION  DE  LOS  RESULTADOS 
ARQUEOLOGICOS  CON  LOS  DE  LAS 
FUENTES  LITERARIAS 

Después  de  la  anterior  ojeada  general  a  los  resulta¬ 
dos  arqueológicos  conviene  intentar  una  comparación 
con  la  etnología  contemporánea  según  los  textos. 

(1)  Por  el  grupo  del  Algarve  véase  Bosch :  Celtas. 

(2)  La  station  de  S •  Juliao  aux  environ  de  Caldellas  (Buüetin 
de  la  Société  Portugaise  de  Sciences  Naturelles,  VII,  1916). 


EL  ESTADO  DE  LA  INVESTIGACION  DE  LA  CULTURA  IBERICA  95 

A)  La  Etnología  según  las  fuentes  literarias. 

a)  Los  pueblos  del  primer  período  ( siglos  vi  a  iv). 
— Schulten  (i)  ha  comprobado  mediante  los  textos  di¬ 
ferencias  importantes  en  el  cuadro  de  los  pueblos  de 
la  península  según  las  fechas  a  que  pertenecen  dichos 
textos.  Así  el  grupo  más  antiguo  de  autores  (el  Periplo 
conservado  en  la  Ora  marítima  de  Avieno;  Hecateo, 
Herodoto,  Esquilo,  Herodoro,  Eforo,  el  Pseudo  Esci- 
lax,  etc.)  dan  un  cuadro  de  pueblos  distintos  del  que 
permiten  reconstruir  los  autores  del  siglo  m  en  adelan¬ 
te  (Eratóstenes,  Polibio,  las  fuentes  contemporáneas  de 
la  segunda  guerra  púnica  y  de  la  romanización :  fuentes 
de  Estrabón,  entre  las  cuales  Posidonio  y  Ardemidoro, 
Livio,  Diodoro,  Tolomeo,  los  Itinerarios ,  etc.). 

En  los  autores  más  antiguos,  Schulten  ha  reconoci¬ 
do  tres  capas  étnicas  distintas.  Ante  todo  los  restos  de 
poblaciones  indígenas  pre-célticas  y  pre-ibéricas,  las  que 
él  considera  ligures,  según  el  precedente  de  C.  Jullian, 
que  se  apoya  en  el  célebre  texto  de  Hesiodo,  que  men¬ 
ciona  a  los  Ligures  como  el  pueblo  típico  del  Occidente. 

(1)  Schulten:  Numcintia.  Ergebniss  der  Ausgrabungem ,  I  (Mu¬ 
nich,  Bruckmann,  1914);  Sehulten-Bosch :  Fontes  Hispaniae  Anti- 
quae,  I  (Barcelona-Berlín,  1922,  II)  (Barcelona,  1925) ;  Schulten : 
Tartessos ,  ein  Beitrctg  zur  áltesten  Geographie  des  JVestens  (Ham- 
burg'o,  Friederischen,  1922);  Bosch:  Ensayo  de  una  reconstrucción 
de  la  etnología  prehistórica  de  la  Península  Ibérica  (. Boletín  de  la 
Biblioteca  Mencndez  y  Pelayo ,  Santander,  1922);  Bo'sch:  Assaig 
de  reconstitució  de  la  etnología  de  Catalunya  (Discurso  de  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras,  Barcelona,  1922).  Bosch:  El  problema 
etnológico  vasco  y  la  Arqueología  (. Revista  Internacional  de  los  Es¬ 
tudios  Vascos ,  1923) ;  Bosch:  La  prehistoria  de  los  iberos  y  la  etnolo¬ 
gía  vasca  (ídem,  id.,  1926).  Bosch:  Los  pueblos  primitivos  de  España 
(Revista  de  Occidente ,  agosto  del  1925). 
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Schulten  incluye  entre  ellos  a  los  Dráganos  del  N.  de 
España,  los  Oestrimnios  de  la  costa  de  Portugal  (expul¬ 
sados  por  la  invasión  de  los  Celtas,  según  deja  enten¬ 
der  el  Periplo),  los  Cinetas  o  Conios  del  Algarve,  acaso 
ciertos  pueblos  del  N.  del  valle  del  Guadalquivir  (Gletes 
o  Ileates  Etmaneos).  Nosotros  no  creemos  que  todos  los 
pueblos  pre-célticos  y  pre-ibéricos  de  la  península  puedan 
reducirse  a  una  sola  familia  étnica,  aunque  existan  cier¬ 
tos  parentescos  entre  ellos  y  aun  ciertas  afinidades  con 
los  Ligures  de  Francia,  creyendo  que  son  la  resultante 
de  la  mezcla  de  los  variados  pueblos  que  desde  antiguo 
ocupaban  la  península,  como  hemos  expuesto  en  otros 
trabajos.  En  todo  caso  creemos  haber  demostrado  que 
con  tales  pueblos  con  ralees  indígenas  hay  que  englobar 
ciertos  pueblos  del  N.  de  Cataluña  (Indigetas,  Ceretas, 
Ausoceretas,  Ausetanos)  citados  por  las  fuentes,  y  so¬ 
bre  todo  los  pueblos  de  las  comarcas  pirenaicas,  que  en 
los  textos  de  los  siglos  vi-iv  no  se  mencionan  todavía; 
pero  de  los  cuales  más  tarde  los  Vascones  y  otros  em¬ 
parentados  con  ellos  adquirirán  gran  importancia,  los 
cuales  no  pueden,  seguramente,  considerarse  ya  más 
como  iberos,  como  quería  la  teoría  clásica,  ni  tampoco 
ligures,  como  supone  Schulten,  sino  que  forman  algo 
aparte  en  toda  la  etnología  del  Occidente  de  Europa, 
teniendo  sus  raíces  en  cierto  pueblo  que  ya  en  el  eneo¬ 
lítico  representa  uno  de  los  elementos  étnicos  primarios 
peninsulares. 

La  segunda  capa  étnica  de  España  la  representan  los 
celtas,  habiendo  Schulten  identificado  como  tales  los 
Sefes,  Cempses  y  Beribraces,  que  el  Periplo  nos  da  a 
conocer.  Tales  celtas  sabemos  por  las  fuentes  que  no 
sólo  ocuparon  la  costa  portuguesa  y  la  meseta  castellana, 
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sino  que  hicieron  “raids”  en  la  costa  andaluza  (la  isla 
de  Cartare,  en  la  costa  tartesia,  que  según  el  Periplo 
llegaron  a  poseer  los  celtas).  Los  nombres  de  lugar  acu¬ 
san  cierta  infiltración  de  celtas  en  la  costa  valenciana 
(Segorbe-Segóbriga)  y  la  arqueología  lo  confirma,  asi 
como  la  arqueología  nos  da  también  noticia  de  que  antes 
del  gran  movimiento  que  llevó  a  los  celtas  a  la  Meseta 
y  a  Portugal,  y  que  debe  situarse  en  el  siglo  vi,  se  ha¬ 
bía  producido  una  infiltración  de  celtas  en  la  costa  del 
N.  de  Cataluña  desde  el  S.  de  Francia,  ya  en  los  prin¬ 
cipios  de  la  primera  “Edad  del  Hierro”  (hacia  900  a.  de 
Jesucristo:  civilización  hallstáttica  catalana).  Por  fin, 
en  cuanto  a  los  celtas,  y  aunque  no  los  conozcamos  sino 
por  fuentes  posteriores,  hay  que  suponer  llegados  con 
ellos  la  tribu  de  los  “Germani”,  que  más  tarde  aparecen 
en  Sierra  Morena  y  que  Schulten  consideraba  como  cél¬ 
tica,  pero  que,  según  se  desprende  de  los  estudios  de  E. 
Norden  (i),T  podría  ser  muy  bien  una  tribu  de  germa¬ 
nos  llegada  a  la  península  mezclada  con  los  celtas  del 
gran  movimiento  del  siglo  vi. 

La  tercera  capa  étnica  es  la  de  los  pueblos  ibéricos. 
Las  fuentes,  a  partir  de  Herodoro  los  engloban  todos 
bajo  una  misma  denominación.  Sin  embargo,  antes  (Pe¬ 
riplo,  Hecateo,  Plerodoto)  se  distingue  muy  claramente 
entre  los  iberos  en  sentido  estricto  (de  las  costas  de  Va¬ 
lencia  y  de  Cataluña)  y  los  que  se  suelen  englobar  con 
el  nombre  de  tartesios,  en  los  que  acaso  hubiese  impor¬ 
tantes  residuos  de  la  población  pre-ibérica.  Aunque  no 
es  éste  el  lugar  oportuno  para  discutir  el  problema  de 


(1)  Die  germcinische  Urgeschichte  in  Tacitus  Germania  (Berlín- 
Leipzig,  Teubner,  1920). 
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los  orígenes  de  ambos  grupos,  creemos,  por  razones  ar¬ 
queológicas,  que  corresponden  a  dos  oleadas  distintas, 
llegadas  a  la  península  en  épocas  diversas,  comprobán¬ 
dose  para  los  iberos  en  sentido  estricto  su  presencia  en 
la  península  ya  desde  fines  del  neolítico.  El  problema  de 
los  tartesios  es  muy  oscuro  y  antes  los  creíamos  una 
invasión  posterior,  en  todo  caso  anterior  al  año  1000, 
fecha  en  que  los  textos  bíblicos  ya  los  citan.  Hoy  los 
creeríamos  mejor  una  resultante  de  la  posible  infiltra¬ 
ción  de  elementos  ibéricos  sobre  los  pueblos  indígenas 
del  eneolítico,  realizada  acaso  a  principios  de  la  Edad 
del  Bronce. 

De  los  pueblos  ibéricos  en  sentido  estricto,  conocen 
las  fuentes  antiguas,  además  de  los  Gimnetas  del  confín 
de  las  provincias  de  Valencia  y  Alicante,  probablemente 
análogos  a  ellos,  los  Edetanos  (del  Júcar  al  Ebro?),  los 
Ilergetas  (del  Ebro  a  las  costas  de  Garraf?),  y  los  quer 
según  el  Periplo,  extendieron  el  dominio  ibérico  hasta 
el  Pirineo  sobre  distintos  pueblos  (los  Indigetas  sobre 
todo)  y  que  llegaron  incluso  a  dominar  la  costa  del  S.  de 
Francia  hasta  el  Ródano  (Esquilo),  superponiéndose  a 
tribus  liguras  (Sor dones,  Elisices):  tales  grupos  extre¬ 
mos  de  los  iberos  los  hemos  identificado  (i)  con  los 
Misgetas  de  Hecateo  (sin  que  se  dé  su  posición  exacta) 
y  con  los  “ligures  mezclados  con  los  iberos’’  que  el  Pseu- 
do  Escilax  cita  en  la  costa  francesa. 

El  grupo  de  pueblos  tartesios  comprende  las  siguien¬ 
tes  tribus,  que,  a  juzgar  por  el  Periplo,  debieron  consti- 


(i)  Prehistoria  catalana  (Barcelona,  1919),  pág.  226.  Luego 
Selhulten  ( Fontes  Hispaniae  Antiquae,  I,  1922,  comentario  a  Hecateo) 
ha  aceptado  la  identificación. 
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tujr  una  confederación  e  imperio  bajo  la  hegemonía  de 
los  tartesios  en  sentido  estricto  del  valle  del  Guadalqui¬ 
vir:  en  el  SE.  y  en  la  parte  oriental  de  Andalucía  (des¬ 
de  más  arriba  de  Mastia-Cartagena  hasta  el  río  Criso 
=Guadiaro)  los  Mastienos  (entre  los  cuales  había  ele¬ 
mentos  extraños,  seguramente  colonizadores  africanos, 
que  el  Periplo  llama  Libifénices);  el  en  S.  de  la  provin¬ 
cia  de  Cádiz,  desde  el  C  r  i  so=Gu  a  di  aro  al  Cilbo=Salado 
de  Conil ;  los  Cilbicenos  (Celcianos  para  Herodoro),  en  la 
desembocadura  del  Guadalquivir  y  en  su  valle  los  tarte¬ 
sios  propiamente  dichos,  y  acaso  formasen  otra  tribu  en 
la  región  del  Río  Tinto  y  del  Odiel  (Eluelva)  los  Elbisi- 
nios  (Herodoro)  u  Olbisios  (como  escribe  Esteban  de 
Bizancio),  que  serán  acaso  los  Elbestios  de  Elecateo.  El 
Periplo  habla  también  en  el  N.  de  la  cuenca  del  Guadal¬ 
quivir  de  otros  pueblos  que  estarían  agregados  al  grupo 
de  los  Tartesios,  pero  que  se  han  considerado  por  Schul- 
ten  como  no  ibéricos,  sobre  todo  por  su  nombre :  tales  son 
los  Ileates  (o  Gletes,  según  Herodoro,  y  las  Etmaneos, 
de  posición  difícil  de  precisar  (acaso  por  Córdoba?) 

b)  Los  pueblos  del  segundo  período  ( siglo  m  a  la 
romanización). — El  cuadro  que  acabamos  de  trazar  va¬ 
ría  hacia  el  siglo  m  (Eratóstenes,  Polibio,  otros  autores 
recopilados  por  Estrabón,  Diodoro,  etc.).  Al  S.  hay  pue¬ 
blos  que  parecen  ser  una  continuación  de  los  anteriores, 
por  ejemplo,  los  turdetanos  de  los  tartesios,  los  cuales  no 
sólo  se  extienden  por  la  Beturia,  o  sea  por  el  bajo  Gua¬ 
dalquivir,  sino  que  al  través  de  la  provincia  de  Huelva  se 
extienden  por  el  Alemtejo  y  aun  llegan  a  la  costa  portu¬ 
guesa,  al  S.  de  Lisboa,  habiendo  desaparecido  el  rastro 
de  los  antiguos  Reates  (Gletes)  y  Etmaneos,  Elbisinios 
y  Cilbicenos,  así  como  grupos  célticos  viven  en  las  sierras 
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de  Huelva  y  se  intercalan  en  Portugal  entre  los  tartesios 
y  los  cinetas,  reducidos  ahora  a  la  zona  costera  del  Al- 
garve.  Los  mastienos,  que  antes  principiaban  en  la  pro¬ 
vincia  de  Málaga  y  vivían  hasta  Cartagena,  han  des¬ 
aparecido,  citándose  en  la  zona  costera  andaluza  los  bas- 
tetanos,  mientras  que  la  zona  de  Sierra  Morena  y  de  la 
provincia  de  Jaén  la  ocupan  los  oretanos,  entre  los  que 
aparecen  perdidos  los  “germani”,  entrados  con  los  celtas, 
en  la  vertiente  N.  de  Sierra  Morena  (provincia  de  Ciu¬ 
dad  Real), 

En  el  SE.,  en  la  costa  de  la  provincia  de  Alicante, 
viven  los  deitanos  y  en  la  zona  montañosa,  entre  aquélla 
y  la  llanura  de  Valencia  hasta  el  Júcar,  los  contéstanos, 
acaso  los  mismos  gimnetas  con  su  nombre  indígena.  Los 
edetanos  llegan  tan  sólo  hasta  Sagunto ;  pero  en  cambio 
se  extienden  hacia  el  interior,  subiendo  por  las  monta¬ 
ñas  del  Maestrazgo  en  dirección  a  Aragón,  en  donde 
ocupan  el  Bajo  Aragón  y  la  parte  meridional  del  valle 
del  Ebro  hasta  el  nivel  de  Zaragoza  (Salduba). 

Los  ilercavones  se  extienden  desde  el  Palancia,  por 
la  llanura  de  la  provincia  de  Castellón  en  las  bocas  del 
Ebro  (Tortosa)  y  hasta  las  montañas  del  Coll  de  Ba- 
laguer.  Con  límites  muy  mal  definidos,  hay  en  el  inte¬ 
rior  de  las  llanuras  del  Urgell  los  ilergetes,  que  citaban 
las  anteriores  fuentes  en  la  costa,  desde  el  Ebro,  y  los 
que  siempre  se  han  considerado  como  una  ramificación 
de  los  antiguos  ilergetes :  los  ilercavones,  que  ahora  vi¬ 
ven,  como  hemos  dicho,  más  abajo  de  los  antiguos  límites 
de  los  ilergetes.  En  la  costa,  desde  el  Coll  de  Balaguer, 
por  el  campo  de  Tarragona,  viven  los  cosetanos  hasta 
las  costas  de  Garraf ;  de  aquí  hacia  el  N.  y  hasta  el  Tor- 
dera  los  laietanos,  que  a  sus  espaldas  tienen  los  laceta- 
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nos,  los  cuales  parecen  ser  análogos  a  ellos  y  que  ocu¬ 
pan  la  cuenca  del  Llobregat  con  la  del  Cardoner  y  la 
parte  próxima  de  la  montaña  (i).  La  cuenca  del  Ter, 
con  Vich  y  Gerona,  pertenece  a  los  ausetanos  y  el  Am- 
purdán  a  los  indigetas.  En  la  Cerdana  están  los  cere- 
tanos,  hallándose  entre  ellos  y  los  ausetanos  los  “cas- 
tellani”,  que  parecen  ser  los  mismos  ausoceretas  de  las 
fuentes  anteriores,  conociéndose  ahora  entre  los  au¬ 
setanos  y  los  lacetanos  una  tribu  desconocida  antes:  la 
de  los  bergistanos  o  bargusios  de  Berga. 

En  el  SE.  de  Francia  ya  habían  desaparecido  los 
iberos  ante  la  conquista  de  los  galos  (voleos  tectosages). 

En  el  interior  de  la  península,  en  el  valle  del  Ebro, 
aparecen  ahora,  después  de  los  üergetes,  los  iacetanos 
(por  Jaca),  que  parecen  ser  los  mismos  aquitanos,  únicos 
iberos  que  se  citan  en  Francia;  pero  en  el  SW.  los  iace¬ 
tanos  lindan  con  los  vascones  de  Navarra  y  las  pro¬ 
vincias  vascongadas,  con  los  que  hay  que  englobar  las 
tribus  análogas  a  ellos,  citadas  varias  veces  y  delimita¬ 
das  por  Ptolomeo  de  los  várdulos,  caristios  y  autrigo- 
nes,  siendo  tales  pueblos  vascones  pre-ibéricos  y  pre-cél- 
ticos  y  descendientes  del  elemento  pirenaico  de  la  etno¬ 
logía  prehistórica  peninsular. 

En  el  resto  del  N.  de  España  viven  los  cántabros,  que 
tienen  un  pronunciado  carácter  ibérico  y  que  parecen 
estar  muy  relacionados  con  los  iacetanos  y  aquitanos, 
asi  como  a  su  occidente  están  los  astures,  pertenecientes 
también  al  estrato  pre-ibérico  y  pre-céltico  de  la  etnolo¬ 
gía  española,  considerados  como  ligures  por  Schulten. 


(i)  Los  autores  han  confundido  muchas  veces  los  laietanos  y 
lacetanos  con  los  iacetanos  de  Jaca  por  la  semejanza  de  sus  nombres. 
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En  el  centro  viven  ahora,  en  parte,  tribus  que  se 
han  supuesto  ibéricas,  como  los  carpetanos  y  vetones,  en 
la  meseta  inferior,  prolongándose  los  vetones  al  otro 
lado  de  los  pasos  de  la  sierra  de  Gredos,  asi  como  los 
celtíberos  y  vacceos,  que  para  Schulten  son  predominan¬ 
temente  ibéricos,  contra  la  hipótesis  tradicional  que  los 
suponía  con  un  fuerte  elemento  céltico  sobre  un  estrato 
primitivo  ibérico,  quedando  al  N.  de  los  celtíberos  los 
berones  en  la  Rioja  y  los  turmódigos  en  el  N.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  parecen  ser  pueblos  célticos. 

En  el  Occidente  de  la  península  viven  en  Galicia 
y  en  el  N.  de  Portugal  las  tribus  célticas,  comprendidas 
entre  lo,s  “callaeci”,  y  cuyos  nombres  particulares  deta¬ 
llan  sobre  todo  Plinio  y  Ptolomeo  (ártabros,  caporos, 
chinos,  narbasios,  quacernos,  nemetatos,  lemavós,  lí- 
micos,  turodos,  etc.,  siguiendo  desde  el  Duero  al  Tajo 
y  ocupando  parte  de  las  cuencas  del  Tajo  y  del  Guadia¬ 
na  en  la  Extremadura  española,  los  lusitanos,  a  los 
que  se  atribuye  generalmente  carácter  ibérico. 

Comparando  este  cuadro  de  pueblos  con  el  de  las 
fuentes  anteriores,  Schulten  ha  supuesto  que  hacia  el 
siglo  m  se  produjo  un  movimiento  de  los  pueblos  ibé¬ 
ricos  que  desde  el  Ebro  penetraron  en  el  centro  de  Es¬ 
paña,  dominando  y  mezclándose  con  los  celtas  en  la  parte 
próxima  de  la  meseta  (celtíberos)  y  desalojando  del  res¬ 
to  a  los  celtas,  que  quedaron  reducidos  a  regiones  ex¬ 
tremas  (berones,  turmódigos,  así  como  los  germanos 
de  Sierra  Morena),  y  penetrando  entonces  los  lusitanos 
en  Portugal,  los  cuales  serían  un  desdoblamiento  de  los 
lusones,  una  de  las  tribus  ibéricas  de  los  celtíberos,  y 
que  en  su  movimiento  dejarían  arrinconados  a  los  celtas 
en  el  ángulo  N W.  de  la  península,  así  como  en  el  S.  de 
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Portugal.  La  causa  de  tal  movimiento  la  ve  Schulten 
en  las  presiones  galas  del  S.  de  Francia  y  llega  a  creer 
que  los  iberos  del  centro  de  España  son  los  del  SE.  de 
Francia,  desalojados  por  los  voleos  tectosages.  La  ar¬ 
queología,  sin  embargo,  ofrece  otras  posibilidades  y 
permite  interpretar  este  cuadro  de  pueblos  de  otra  ma¬ 
nera. 

B)  Los  grupos  de  la  cultura  ibérica  y  la  etnología. 

Hoy  puede  decirse  que  lo  que  acabamos  de  exponer 
tiene  numerosas  coincidencias  con  los  resultados  de  la 
investigación  arqueológica,  aunque  en  muchos  puntos 
la  arqueología  rectifique  y  aclare  cosas  que  las  fuentes 
dejan  oscuras. 

a)  El  grupo  de  los  iberos  y  el  grupo  de  los  tartesios. 
— La  distinción  entre  los  dos  grupos  de  los  iberos  de  los 
siglos  vi-iv,  esto  es,  de  los  pueblos  que  van  unidos  con 
los  tartesios  y  de  los  iberos  en  el  sentido  estricto  (i),  re¬ 
fleja  claramente  las  diferencias  de  civilización  entre  el 
SE.  (mastienos)  y  Andalucía  (tartesios  propiamente  di¬ 
chos),  por  una  parte,  y  la  costa  del  reino  de  Valencia  y 
Cataluña,  por  otra  parte.  La  misma  entrada  de  los  ibe¬ 
ros  en  Francia  se  comprueba  con  las  estaciones  ibéricas 
que  llegan  precisamente  hasta  el  Ródano,  que  es  el  lí¬ 
mite  extremo  al  cual,  según  parece,  llegaron  los  iberos. 
La  arqueología  nos  enseña  otro  hecho  importante,  que 
consiste  en  que  había  ya  en  el  Bajo  Aragón  una  cultura 
ibérica  relacionada  con  la  costa  de  la  provincia  de  Cas¬ 
tellón  ocupada  por  los  edetanos,  lo  que  hace  suponer  que 
la  cultura  ibérica  del  primer  período  del  Bajo  Aragón, 


(1)  Ver  Bosch :  Els  ibers  histories  ( Per  a  la  millor  comprensió 
de  la  historia  de  un  nótn  étric)  (Homenaje  a  Bonilla  y  Sanmartín). 
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cuyo  límite  hacia  el  interior  no  es  posible  aún  precisarr 
corresponde  a  los  mismos  edetanos,  que  ya  por  entonces 
habían  entrado  por  los  desfiladeros  de  Morella  en  di¬ 
rección  de  las  cuencas  de  Matarraña  y  de  otros  afluen¬ 
tes  del  Ebro,  o  bien  a  otras  tribus  ibéricas  emparenta¬ 
das  con  aquéllos. 

Esta  cultura  ibérica  de  la  costa  valenciana  y  del 
Bajo  Aragón  es,  por  otra  parte,  importantísima,  pues 
con  su  carácter  tan  pobre,  distinto  de  la  cultura  ibérica 
del  SE.  y  con  las  supervivencias  prehistóricas  que  con¬ 
tiene,  que  se  remontan  hasta  las  culturas  de  Almería  y 
de  las  cuevas  del  eneolítico,  parece  acusar  ante  todo  una 
fuerte  diferencia  étnica  respecto  de  las  gentes  del  SE. 
de  España,  que  se  corresponde  muy  bien  con  la  radical 
distinción  entre  tartesios  e  iberos  en  sentido  estricto,  y 
por  otra  parte,  acusa  la  antigüedad  de  iberos  en  sentido 
estricto  en  sus  territorios  de  la  costa  del  E.  de  España  y 
en  Aragón.  Sólo  así  se  explica  que  los  iberos,  descendien¬ 
tes  probablemente  del  antiguo  pueblo  de  la  cultura  de 
Almería  del  eneolítico,  habiendo  permanecido  en  su  te¬ 
rritorio  sin  moverse  y  desarrollando  su  cultura,  sólo  poco 
a  poco  la  ponen  al  nivel  de  la  que  los  pueblos  del  grupo 
tartesio  han  formado  en  el  SE.  de  España,  y  aun  a  pesar 
de  la  adopción  de  ésta,  se  reconocen  las  supervivencias  de 
la  indígena  hasta  muy  tarde.  Además,  la  transformación 
de  la  cultura  de  Valencia  y  Aragón,  asimilándose  a  la 
del  SE.,  ilustra  la  afinidad  étnica  entre  iberos  y  tar¬ 
tesios. 

b )  Las  culturas  de  Cataluña. — Se  ha  visto  que  en. 
Cataluña  sólo  la  zona  S.  debió  ser  netamente  ibérica, 
siendo  luego  la  zona  costera  iber izada  o  dominada  por 
los  iberos,  que  llegaban  hasta  el  Ródano,  y  la  zona  del 
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interior,  sede  de  pueblos  indígenas  no  ibéricos.  La  ar¬ 
queología,  aunque  para  los  siglos  v-iv  es  todavía  mal 
conocida,  parece  ilustrar  estas  diferencias.  En  el  NE. 
de  Cataluña  existen  algunos  hallazgos,  como  el  vaso  de 
La  Aigueta  y  cerámica  ibérica  pintada  de  la  capa  infe¬ 
rior  de  Ampurias,  que  podrían  considerarse  directamen¬ 
te  como  importaciones  del  SE.  La  cerámica  ibérica  del 
S.  de  Francia,  aunque  con  marcado  carácter  local,  acusa 
también  una  relación  con  el  SE.,  lo  que  es  un  paralelo 
de  la  adopción  de  la  cultura  del  SE.  por  las  prehistóri¬ 
cas  de  Aragón  y  Valencia. 

En  cambio  en  el  interior  de  Cataluña  lo  poco  que 
conocemos  no  sólo  acusa  una  civilización  arcaizante  que 
sigue  las  tradiciones  prehistóricas  que  parecen  haber 
persistido  desde  los  tiempos  de  la  antigua  cultura  de  las 
cuevas  del  eneolítico  a  través  de  distintos  períodos  (cosa 
ilustrada  por  diferentes  hallazgos),  sino  que  muestra  una 
individualidad  étnica  muy  típica.  Tal  es  el  caso  de  las 
estaciones  del  Castell  Vell  de  Solsona  (capa  inferior) 
y  del  Poblado  de  Anseresa  (Olius).  Todo  ello  se  compa¬ 
gina  muy  bien  con  la  existencia  en  tales  comarcas  de 
pueblos  indígenas  no  ibéricos,  como  aquellos  de  que  ya 
hemos  sospechado  tal  carácter  a  través  de  las  noticias  de 
las  fuentes  (Ceretas,  Ausoceretas,  Ausetanos). 

La  arqueología,  además,  comprueba  las  diferencias 
de  los  pueblos  citados  en  las  fuentes  anteriores  al  si¬ 
glo  ni  con  los  de  las  posteriores. 

Con  la  arqueología  nos  explicamos  el  por  qué  las 
fuentes  citan  a  los  ilergetes  en  el  interior,  en  el  Urgell, 
separados  de  los  ilercavones  (su  desdoblamiento),  mien¬ 
tras  en  diferentes  lugares  de  la  costa  catalana,  más  arriba 
del  Ebro,  aparecen  los  cosetano s,  que  no  se  conocían  an- 
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tes,  viéndose  reducidos  después  los  ilercavones  a  buscar 
morada  en  la  desembocadura  del  Ebro,  pero  llegando 
hasta  las  cercanías  de  Sagunto,  en  el  territorio  de  los  am 
tiguos  edetanos.  Estos  hechos  se  reflejan  en  la's  dife¬ 
rencias  culturales,  expuestas  más  arriba,  entre  el  grupo 
de  Sidamunt  (ilergetes)  en  el  grupo  del  Bajo  Aragón 
— parte  alta  de  Castellón- Valencia  (edetanos)  y  la  lla¬ 
nura  de  la  desembocadura  del  Ebro  y  de  la  provincia  de 
Castellón  (ilercavones),  y  parece  ligarse  con  la  apari¬ 
ción  de  nuevas  tribus  intercaladas  entre  los  ilergetes  e 
ilercavones  y  los  indigetes,  o  sean  cosetanos  y  laietanos, 
y  todas  ellas  con  la  misma  cultura :  la  de  la  costa  del  si¬ 
glo  m. 

Es  probable  que  todo  ello  sea  un  resultado  de  los  acon¬ 
tecimientos  al  otro  lado  del  Pirineo,  o  sea  de  la  penetra¬ 
ción  de  los  galos  (los  voleos  tectosages),  que  conquistan¬ 
do  el  Rosellón  y  la  llanura  de  Tolosa,  terminan  con  el 
dominio  ibérico  del  S.  de  Francia,  arrinconando  en 
•el  SW.  a  los  aquitanos  y  motivando,  sin  duda,  un  resur¬ 
gimiento  de  las  tribus  indígenas,  sometidas  a  los  iberos 
en  el  N.  de  Cataluña,  de  las  que  antes  se  citaban  tan 
sólo  los  indigetas  del  Ampurdán,  no  conociéndose  las  de 
más  al  S.  por  no  describirse  la  costa  entre  Tarragona 
y  el  litoral  indigético  de  la  provincia  de  Gerona,  pero  que 
en  las  fuentes  posteriores  aparecen  especificadas,  sien¬ 
do  las  de  los  laietanos  ("a  los  que  corresponde  la  cultura 
del  siglo  ni,  representado  por  el  poblado  de  Puig  Cas¬ 
tellar  y  la  necrópolis  de  Cabrera  de  Mataró,  entre  otras 
cosas,  de  la  zona  costera  hasta  el  macizo  de  Garraf),  los 
facétanos  del  interior  (que  parecen  haberse  extendido  bo¬ 
rrando  los  pueblos  del  estrato  análogo  al  de  los  auseta- 
2ios  en  la  comarca  de  Solsona  y  a  los  que  corresponde  la 


EL  ESTADO  DE  LA  INVESTIGACIÓN  DE  LA  CULTURA  IBERICA  I07 

capa  del  siglo  1 1 1  del  Castell  Vell  de  Solsona  y  otras  es¬ 
taciones  contemporáneas)  y  por  fin  los  cosetanos  del  Pa- 
nadés  y  el  Campo  de  Tarragona. 

La  presencia  de  los  cosetanos  en  Tarragona  es  intere¬ 
sante,  porque  parece  ser  una  cuña  que,  procedente  de  los 
pueblos  no  ibéricos  de  más  al  N.,  se  ha  introducido  entre 
los  iberos  del  S.  de  Cataluña.  A  ella  probablemente  se 
debe  la  separación  de  los  ilergetes  de  Lérida,  la  llanura  de 
Huesca  y  el  Urgel  (cultura  del  Tossal  de  les  Tenalles  de 
Sidamunt  y  de  las  estaciones  de  la  provincia  de  Huesca), 
de  los  ilercavones  de  la  comarca  de  Tortosa  y  de  la  llanu¬ 
ra  de  Castellón.  Parece  hoy  probable,  dada  la  extensión 
de  sus  respectivas  variedades  de  cultura  y  de  ciertos  tex¬ 
tos,  que  en  los  siglos  anteriores  al  m  los  edetanos  de  Va¬ 
lencia  debian  vivir  hasta  la  Sierra  de  Balaguer,  que  se¬ 
para  la  comarca  de  Tortosa  del  Campo  de  Tarragona, 
comenzando  allí  los  ilergetes  con  Tarragona  y  Lérida. 
El  apogeo  de  las  tribus  indígenas  y  con  él  la  entrada  de 
los  cosetanos  en  Tarragona  debió  desplazar  hacia  el  S. 
núcleos  de  ilergetes  (los  ilercavones),  que  arrebataron  a 
los  edetanos  la  desembocadura  del  Ebro  y  la  llanura  de 
Castellón  (i). 


(1)  Véase  la  fundamentación  de  estas  hipótesis  en  Bosch: 
Assaig  de  reeonstrucció  de  la  etnología  de  Catalunya  (Discurso  de 
la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Barcelona,  1922),  pá¬ 
ginas  47  y  siguientes.  Además  de  la  arqueología  ofrecen  base  para 
ellas  el  hecho  de  que  los  Ilergdtes  sean  citados  en  Hecateoy  como 
pueblo  costero,  siendo  imposible  geográficamente  su  situación  en 
Tortosa  y  Lérida  sin  estar  en  Tarragona,  además  del  texto  de  Es- 
trabón  que  hace  ocupar  a  los  Edetanos  una  parte  del  territorio  al 
Norte  del  Eb.ro,  ¡siguiendo  luego  los  “Indigetes,  divididos  en  cuatro 
partes”,  o  sea  los  pueblos  análogos  a  ellos  (cosetanos,  laietanos. 
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Esta  presión  sobre  los  grupos  ibéricos  del  S.  de  Cata- 
luña  podria  parecer  de  momento  comprobar  la  hipótesis 
de  Schulten  acerca  de  la  posibilidad  de  un  movimiento  ini¬ 
ciado  en  la  costa  y  repercutiendo  a  través  del  Ebro  en 
el  centro  de  España.  Sin  embargo,  la  arqueología  de¬ 
muestra  que  tal  presión  debió  realizarse  sólo  en  los  te¬ 
rritorios  fronterizos,  habiendo  permanecido  intactos  Ios- 
grupos  interiores  de  los  ilergetes  y  edetanos,  que  preci¬ 
samente  en  el  siglo  m  tienen  su  mayor  florecimiento. 

C)  Las  transformaciones  del  siglo  m  en  la  “ Me¬ 
seta ”  inferior. — El  estado  de  cosas  hallado  por  Schulten 
desde  el  siglo  m  en  las  fuentes  respectivas  parece  tener 
una  cierta  comprobación  en  sus  lineas  generales,  a  pesar 
de  dificultades  derivadas  de  la  insuficiencia  de  los  ma¬ 
teriales  y  de  su  cronología  en  el  S.  y  SE.  y  de  ciertas  rec¬ 
tificaciones  que  se  imponen  para  el  NE.  En  importantes 
puntos,  sin  embargo,  se  impone  hoy  una  reconstrucción 
distinta  a  la  de  Schulten. 

De  la  evolución  de  la  cultura  del  SE.  y  S.  en  el  tiem¬ 
po  en  que  las  fuentes  citan  alli  a  los  contéstanos,  basteta- 
nos  y  turdetanos,  sólo  se  sabe  que  dicha  cultura  conti¬ 
núa,  aunque  más  pobre  y  decadente,  hasta  la  época  ro¬ 
mana.  El  gran  período  de  florecimiento  queda  del  toda 
dentro  del  período  anterior  al  siglo  m.  De  la  relación 
que  tuvieron  siempre  las  tribus  de  la  meseta  inferior 


facétanos  y  los  mismos  indigetas)  (Estrabon,  III,  4,  1:  pág.  156),  pa¬ 
reciendo  ello  una  combinación  de  fuentes  de  época  distinta,  ya  que 
los  edetanos  al  Norte  del  Ebro  no  los  cita  nadie  y  sólo  se  explican 
antes  del  siglo  ni. 
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{carpetanos  y  vetones)  con  las  clel  SE.  y  de  Andalucía, 
su  constante  oposición  a  las  tribus  del  E.,  N.  y  W.  (los 
iberos  de  Valencia,  los  celtíberos,  vacceos  y  lusitanos), 
que  se  manifiesta  tanto  en  la  gran  facilidad  con  que  se 
dejaron  romanizar,  como  por  los  “raids”  de  Viriato  y  de 
los  celtíberos  por  Andalucía  y  la  meseta  inferior,  se  pue¬ 
de  concluir  que  las  tribus  de  la  meseta  inferior  tienen 
una  idéntica  base  étnica  que  las  del  SE.  y  S.  de  los  si¬ 
glos  vi  a  iv.  Esto  lo  refuerza  el  indicio  arqueológico  de 
que  muchas  de  las  esculturas  de  animales,  cuya  relación, 
con  las  de  Andalucía  y  el  SE.,  hemos  visto,  se  hallan  en 
el  interior  de  la  península,  precisamente  en  la  meseta  in¬ 
ferior,  con  extensiones  por  Salamanca,  Avila  y  Segovia, 
precisamente  los  lugares  de  la  superior  próximos  a  los 
pasos  de  la  sierra  de  Gredos,  al  otro  lado  de  la  cual  se 
extendían  también  los  vetones. 

El  hecho  de  citar  las  fuentes  del  siglo  v-iv  celtas 
en  la  meseta  inferior,  particularmente  en  Extremadura, 
comprobados  también  por  los  nombres  de  lugares  célti¬ 
cos  que  tienen  carácter  militar  (los  terminados  en  -bri- 
ga),  nos  hacía  pensar  en  un  desdoblamiento  de  tribus  ibé¬ 
ricas  del  S.  y  SE.  que  conquistasen  la  meseta  inferior. 
Ya  veremos  que,  después  de  como  se  presentan  hoy  los 
problemas  de  la  meseta  superior,  cabe  una  hipótesis  más 
verosímil. 

d )  Los  cambios  de  la  mitad  N.  de  la  península. — 
Schulten  los  atribuía  a  un  movimiento  ibérico  desde  el 
Ebro,  en  el  siglo  m,  con  su  origen  remoto  en  Francia. 
Siempre  hemos  creído  esto  último  imposible,  pues  la 
agrupación  de  las  tribus  de  Cataluña  y  su  cultura  ha¬ 
blan  en  contra  de  movimientos  a  través  de  ellas.  Antes, 
sin  embargo,  creíamos  posible  que  grupos  ibéricos  del 
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Ebro  penetrasen  en  el  siglo  m  por  la  línea  del  Jalón,  yr 
terminando  con  el  dominio  de  los  celtas,  iberizasen  la 
meseta  en  la  forma  planteada  por  Schulten,  llegando  et 
extremo  de  su  movimiento  a  Portugal  (lusitanos). 

Hoy  el  mejor  conocimiento  arqueológico  de  la  cul¬ 
tura  de  Celtiberia,  con  los  trabajos  de  Tar acena  y  la  com¬ 
paración  de  estos  resultados  con  indicios  de  las  fuentes 
a  los  que  se  había  prestado  poca  atención,  parecen  expli¬ 
car  tales  cambios  de  modo  distinto. 

Ciertamente,  en  los  siglos  vi-iv  y  aun  en  la  primera 
mitad  del  m  la  cultura  pos-hallstáttica  de  Galicia,  Por¬ 
tugal  y  la  Meseta,  no  sólo  ocupa  los  principales  territo¬ 
rios,  que  luego  se  llaman  celtibéricos  en  las  provincias  de 
Soria  y  Guadalajara,  sino  que  se  prolonga  por  la  de 
Cuenca  hasta  su  límite  con  Valencia  (Pa jaron,  Pa jaron- 
cilio,  Fuente  Lespina  y  Santa  Cruz  de  Moya),  en  el  límite 
de  los  Beribraces  del  Periplo  con  los  iberos  de  la  costa. 
A  fines  del  siglo  m  y  en  el  n,  en  las  fuentes  desaparecen 
los  celtas,  excepto  en  regiones  extremas  (las  tribus  ga¬ 
laicas,  los  célticos  del  S.  de  Portugal,  los  berones  y  tur- 
módigos),  a  la  vez  que  se  citan  los  celtíberos  y  se  ex¬ 
tiende  el  nombre  de  Iberia  a  toda  la  península,  como 
acertadamente  ha  notado  Schulten.  Además,  la  cultura 
de  Numancia  recibe  fuertes  influencias  ibéricas  y  se 
asimila  de  a'specto  a  la  ibérica. 

Pero  estudiada  cuidadosamente  la  cultura  numantina, 
ofrece  hasta  el  último  momento  un  fuerte  carácter  post- 
hallstáttico,  y  los  elementos  ibéricos  no  son  más  que  el 
desarrollo  de  las  influencias  que  ya  se  hacían  sentir  en 
las  últimas  necrópolis  post-hallstátticas  del  siglo  n  (Lu- 
zaga,  Arcóbriga,  Osma,  Gormaz,  Molino  de  Benjamín) 
y,  además,  en  las  decoraciones  pintadas  de  Numancia  se 
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observa  que  su  evolución,  salvo  en  contados  motivos  geo¬ 
métricos  y  en  ciertas  influencias  en  los  tipos  humanos  y 
de  animales  que  recuerdan  paralelos  de  San  Antonio  de 
Calaceite,  Azaila,  Belmonte,  etc.,  deriva  no  de  prototi¬ 
pos  ibéricos,  sino  la  pintura  de  los  vasos  polícromos 
numantinos,  que  nada  tienen  de  común  con  los  motivos  y 
la  técnica  ibérica,  pudiéndose  acaso  explicar  como  urr 
desarrollo  local  de  un  arte  céltico,  producido  en  un  am¬ 
biente  cultural  post-hallstáttico  que  ha  adoptado  la  pintu¬ 
ra  ibérica  de  sus  vecinos  del  Ebro.  El  carácter  post-halls¬ 
táttico  perdurable  de  la  cultura  numantina  se  explica  to¬ 
davía  mejor  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  la  tribu  de  Nu- 
mancia,  los  arevacos,  abundan  los  nombres  célticos,  pre¬ 
cisamente  entre  la  aristocracia  guerrera,  o  sea  en  el  prin¬ 
cipal  elemento  de  la  población,  y  que  el  mismo  nombre 
de  los  arevacos  es  céltico,  no  siendo  probablemente  sino 
un  grupo  extremo  de  los  vacceos  de  la  llanura  de  Cas¬ 
tilla  la  Vieja  (are-vaci :  formando  con  -are,  partícula  cél¬ 
tica  que  significa  situación  extrema). 

Además  los  hallazgos  conocidos  modernamente  de 
otros  lugares  de  la  meseta  superior,  por  ejemplo,  los  de 
las  Cogotas  de  Avila,  muestran  la  persistencia  de  la  cul¬ 
tura  post-hallstáttica  hasta  muy  tarde,  probablemente 
hasta  el  siglo  in-ii  y  también  la  influencia  ibérica,  cada 
vez  más  débil  a  medida  que  nos  alejamos  del  Ebro. 

Y,  en  fin,  un  mejor  conocimiento  de  los  hallazgos  de 
importancia  para  la  etnología  prehistórica  del  centro  de 
España  confirman  que  antes  de  los  celtas  pudieron  en¬ 
trar  elementos  ibéricos,  puesto  que  la  cultura  de  Al¬ 
mería,  perteneciente  a  los  antepasados  de  los  iberos  del  E. 
de  España  y  del  Ebro,  ya  se  infiltra  por  Castilla  la 
Nueva  en  la  transición  del  eneolítico  a  la  Edad  del  Bron- 
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ce,  facilitando  así  la  posibilidad  de  que  al  entrar  luego 
los  celtas  y  mezclarse  con  el  estrato  indígena  en  el  que 
había  ya  iberos,  pudiese  formarse  a  la  larga  un  pueblo 
mixto  como  el  celtíbero. 

Con  todo  ello  nos  explicamos  hoy  mejor  los  hechos 
desechando  el  movimiento  de  los  iberos  hacia  el  interior 
en  el  siglo  m.  Creeríamos,  más  bien  que,  debilitado  el 
dominio  céltico  con  el  tiempo  y  absorbida  parte  de  los 
invasores  entre  los  indígenas,  a  la  larga  reaparecen  los 
grupos  de  éstos  matizados  por  los  núcleos  célticos  foras¬ 
teros  o  formándose  pueblos  mixtos  con  una  nueva  per¬ 
sonalidad,  como  serían  los  celtíberos.  Así  la  ascendencia 
de  los  elementos  no  célticos  de  .los  vetones,  carpetanos, 
vacceos  y  celtíberos  hay  que  buscarla  en  la  filiación  de 
los  pueblos  de  las  respectivas  regiones  anteriores  a  la 
entrada  de  los  celtas,  y  sin  duda  el  elemento  ibérico,  em¬ 
parentado  con  el  del  Ebro  y  del  SE.  de  España,  debió 
abundar  entre  los  celtíberos  y  ser  mucho  más  escaso  en¬ 
tre  los  demás  pueblos. 

Los  lusitanos. — Los  resultados  obtenidos  para  el  cen¬ 
tro  de  España  han  de  tener  por  fuerza  una  fuerte  re¬ 
percusión  en  la  manera  de  considerar  a  los  lusitanos. 
Desaparecida  la  hipótesis  de  un  movimiento  ibérico  en 
el  siglo  m,  si  los  lusitanos  tienen  carácter  ibérico,  como 
parece,  hay  que  buscar  otra  explicación  de  su  presencia 
en  Portugal.  Además  la  sustitución  de  los  celtas  por  los 
lusitanos  en  la  zona  costera  entre  el  Duero  y  el  Tajo  a 
la  vez  que  en  el  Alemtejo  y  la  entrada  tardía  de  los  lu¬ 
sitanos  en  la  Extremadura  española  a  expensas  de  los 
cempsos  célticos,  parece  subsistir  en  pie.  Acaso  la  ex¬ 
plicación  la  daría  la  posibilidad  de  ver  en  un  pasaje  del 
Periplo  del  poema  de  Avieno  el  nombre  de  los  lusitanos 
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en  los  que  en  el  texto  se  llaman  “pernix  lucís  ”,  enmen¬ 
dado  generalmente  por  pernix  ligus  e  interpretado  como 
ligares.  La  enmienda  de  lucís  por  lusis .  propuesta  por 
Mendes  Correa  y  paleográficamente  posible,  señalaría 
la  presencia  de  los  lusitanos  en  Portugal  en  el  siglo  vi 
en  medio  de  tribus  célticas  y  probablemente  arrincona¬ 
dos  en  su  territorio  estricto  de  las  montañas  de  Beira 
alta,  desde  donde  en  el  siglo  m  descenderían  para  rea¬ 
lizar  su  expansión  a  costa  de  los  celtas.  Para  su  origen 
no  hay  dato  ninguno  que  lo  aclare;  pero  dada  la  expli¬ 
cación  actual  del  problema  celtibérico  y  subsistiendo  los 
paralelos  etnográficos  y  lingüísticos  (los  lusones  celtí¬ 
beros,  Luzaga  y  Luzón  en  la  toponimia  moderna  de  la 
provincia  de  Guadalajara)  entre  lusitanos  y  celtíberos, 
cabe  explicarlos  como  un  grupo  ibérico  que,  alejado  de 
sus  principales  núcleos,  en  lo  que  con  el  tiempo’  fué  Cel¬ 
tiberia,  se  perdería  en  la  Meseta  y  llegaría  a  Portugal  en 
tiempos  antiguos,  antes  de  las  invasiones  célticas,  que 
lo  dejaron  momentáneamente  arrinconado  en  las  zonas 
montañosas  interiores  de  Portugal. 

/)  El  extremo  N.  (i). — En  general  todo  el  N.  de  la 
península  es  muy  poco  conocido  hasta  épocas  muy  tar¬ 
días.  De  lo  poco  que  se  sabe,  sin  embargo,  algo  permite 
establecer  la  filiación  de  los  diferentes  pueblos  que  lo 
ocupan,  así  como  reconstituir  sus  itinerarios.  Prescin¬ 
diendo  de  comarcas  de  las  que  los  textos  no  dicen  abso¬ 
lutamente  nada  (no  habiendo  tampoco  hallazgos  arqueo¬ 
lógicos  que  expresen  dicho  silencio),  como  los  de  la 
alta  provincia  de  Lérida,  los  textos  señalan  los  iacetanos 
en  la  alta  provincia  de  Huesca  (Jaca),  siguen  luego  las 

(1)  Bosch:  El  problema  etnológico  vasco  y  la  arqueología  (Re¬ 

vista  Internacional  de  los  Estudios  Vascos ,  San  Sebastián,  i91 23)* 
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distintas  tribus  que  parecen  formar  una  unidad  con  los 
vascones:  éstos  en  el  Pirineo  navarro  y  guipuzcoano  y 
llegando  hasta  el  Ebro,  luego  en  el  resto  del  país  vasco 
los  várdulos,  caristios  y  autrigones.  El  resto  de  la  costa 
del  N.  de  España  hasta  el  territorio  céltico  de  Galicia 
lo  ocupan  los  cántabros  (Santander  y  la  parte  oriental 
de  Asturias),  y  los  astures  en  el  resto  de  Asturias  y  en 
la  parte  N.  de  la  provincia  de  León.  Entre  los  cántabros 
y  los  autrigones  de  una  parte  y  los  celtiberos  de  la  cuenca 
del  Duero  de  otra  se  interponen  los  berones  (en  la  Rio  ja 
y  en  la  cordillera  ibérica)  y  los  turmódigos  (en  la  Bu- 
reva,  o  sea  en  la  alta  provincia  de  Burgos). 

De  tales  pueblos  se  sabe  que  los  cántabros  eran  ibe¬ 
ros,  y  que  estaban  muy  relacionados  con  los  aquitanos 
de  Francia,  siendo  éstos  en  realidad  el  mismo  pueblo  de 
los  aquitanos.  En  cambio  las  relaciones  de  cántabros  y 
autrigones  (o  sea  con  el  grupo  de  los  vascones)  fueron 
siempre  poco  amistosas,  y  la  guerra  con  los  romanos 
provocó  precisamente  esta  enemistad.  Lo  mismo  sucede 
con  las  tribus  de  los  turmódigos  y  berones,  que  parecen 
ser  cosa  distinta  de  los  cántabros  y  en  todo  caso  no  ibé¬ 
ricos.  De  ellos,  los  berones  parecen  ser  restos  célticos 
que  la  conquista  de  la  cuenca  del  Duero  por  los  celtiberos 
ha  dejado  arrinconados.  De  los  turmódigos  es  difícil 
decir  si  se  trata  también  de  celtas  o  de  otros  pueblos  in¬ 
dígenas.  Los  astures,  en  cambio,  parecen  no  ser  iberos, 
y  por  sus  nombres  de  tribus  y  de  lugares  se  han  solido 
considerar  como  ligures.  Si  esto  es  así,  los  cántabros  re¬ 
sultan  una  enclave  ibérica  entre  pueblos  de  otra  natura¬ 
leza,  siendo  notable  que  no  tomen  parte  en  las  guerras 
celtibéricas,  por  lo  que  difícilmente  los  podríamos  con¬ 
siderar  'éomo  una  extrema  extensión  de  los  pueblos  ibé- 
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ricos  de  la  Meseta.  Al  mismo  tiempo  choca  su  unión  con 
los  aquitanos  de  Francia. 

Durante  algún  tiempo  hemos  creído  que  el  movi¬ 
miento  de  los  cántabros  podía  reconstruirse  suponiendo 
que  los  movimientos  célticos  de  Francia,  ejerciendo  pre¬ 
sión  por  la  línea  del  Garona,  ocasionaron  la  penetración 
de  un  grupo  de  aquitanos  por  los  pasos  de  Jaca,  dando 
lugar  en  la  vertiente  S.  del  Pirineo  a  la  formación  del 
grupo  iacetano,  y  que  al  tratar  de  extenderse  un  grupo  de 
éstos  se  perdería  por  la  cuenca  del  Ebro,  yendo  a  parar 
por  Reinosa  a  la  provincia  de  Santander.  Hoy  creemos 
también  posible  otra  cosa:  que  el  movimiento  de  los 
aquitanos-iacetanos  sea  independiente  del  de  los  cánta¬ 
bros,  y  que  éstos  procedan  de  los  antiguos  grupos  ibé¬ 
ricos  del  Ebro,  que,  arrinconados  por  los  movimientos 
célticos,  se  refugiaron  en  la  Montaña,  saliendo  al  mar, 
y  que  al  encontrarse  entonces  aislados  de  sus  afines  por 
las  tribus  vecinas  (grupo  vascón,  berones  y  turmódigos), 
que  les  interceptaban  la  comunicación  con  los  núcleos 
ibéricos  del  Ebro  y  a  la  vez  con  los  celtíberos  del  Duero, 
fueron  perdiendo  poco  a  poco  la  relación  con  ellos,  y 
«en  cambio  debieron  adquirirla  con  los  más  afines  (los 
aquitanos  de  las  costas  del  golfo  de  Gascuña).  Contra  lo 
que  habíamos  creído  antes,  hoy  consideraríamos  la  va¬ 
riedad  de  cultura  post-hallstáttica  de  la  Bureba  y  Alar 
del  Rey,  así  como  del  E.  de  Asturias,  como  pudiendo  per¬ 
tenecer  a  los  cántabros. 

En  cuanto  al  grupo  de  los  vascones,  que  durante 
mucho  tiempo  se  han  considerado  como  resto  de  los  ibe¬ 
ros,  persistiendo  intactos  y  con  su  lengua,  que  sería  un 
trasunto  de  la  ibérica,  hasta  los  tiempos  modernos,  hoy 
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parece  ya  seguro  que  no  pueden  ser  considerados  como 
tales  (i). 

Los  movimientos  de  los  iberos  no  parecen  llegar  al 
alto  Ebro  hasta  relativamente  tarde,  y  así  que  podemos 
comprobar  iberos  en  la  costa  del  N.  de  la  península  (los 
cántabros)  la  oposición  entre  ellos  y  el  grupo  de  los  vas- 
cones  hace  difícil  aceptar  que  sean  unos  mismos.  La 
exploración  arqueológica  de  los  últimos  años  ha  compro¬ 
bado  en  el  país  vasco,  en  los  tiempos  de  la  cultura  pi¬ 
renaica  del  eneolítico,  restos  humanos,  que  según  el  es¬ 
tudio  antropológico  que  de  los  mismos  ha  hecho  el  pro¬ 
fesor  Aranzadi,  resultan  análogos  a  los  vascos  actua¬ 
les,  lo  cual  presupone  la  existencia  de  tal  elemento  étni¬ 
co  ya  en  el  eneolítico,  cuando  difícilmente  pudo  ha¬ 
ber  iberos  en  su  territorio.  Hoy  debemos  considerar, 
pues,  a  los  vascos  como  uno  de  los  pueblos  indígenas  pre¬ 
ibéricos  de  España. 

En  cuanto  a  la  lengua  vasca  y  a  la  posibilidad  de  que 
sea  una  lengua  ibérica,  aunque  es  muy  posible  que  ha¬ 
yan  existido  en  ella  grandes  aluviones  ibéricos,  hay  que 
guardarse  de  simplificar  demasiado  la  solución  del  pro¬ 
blema.  Es  posible  que  existan  elementos  más  antiguos 
y  de  origen  distinto  al  de  los  elementos  ibéricos  más  en 
relación  con  la  verdadera  naturaleza  étnica  del  pueblo. 
Schulten  ha  querido  considerar  el  vasco  como  una  len¬ 
gua  ligura,  cosa  que  ha  sido  muy  discutida  por  H.  Schu- 
chardt  (2). 

(1)  Bosch:  El  problema  etnológico  vasco  y  la  arqueología. 

(2)  H.  Schuichardt :  Baskisch  =  iberich  oder  =  ligurisch  (Mit- 
teilungen  der  anlhropologischen  Gesseüschaft  in  Wien ,  XVII,  N.  F., 
1905,  págs.  109  y  siguientes).  Acerca  de  los  aspectos  etnológicos  del 
problema  lingüístico  Vasco,  ver,  además  de  Bosch:  El  problema 
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En  todo  caso  el  estado  actual  del  problema  es  que  los 
vascos  parecen  ser  los  descendientes  del  antiguo  pueblo 
pirenaico  del  eneolítico  que  ocupó  todo  el  Pirineo  (de 
lo  cual  parece  que  la  toponimia  da  un  cierto  testimo¬ 
nio),  siendo  esa  región  el  pueblo  verdaderamente  indí¬ 
gena. 

III.  EL  PROBLEMA  DE  LOS  ORIGENES 
DE  LA  CULTURA  IBERICA 

a)  Las  hipótesis  antiguas. — Finalmente  hay  que 
plantear  de  nuevo  otro  problema,  para  el  cual  las  re¬ 
cientes  investigaciones  dan  nuevos  elementos:  se  trata 
•de  la  magna  cuestión  de  los  orígenes  y  de  la  formación 
de  la  cultura  ibérica. 

P.  París,  en  el  tiempo  heroico  de  la  arqueología  ibé¬ 
rica,  lo  buscó  en  la  influencia  micénica.  En  polémica 
con  él  L.  Siret  avanzó  la  hipótesis  de  la  influencia  púni¬ 
ca.  Se  empezó  luego  a  hablar  poco  a  poco  de  la  Grecia 
geométrica  y  de  la  Grecia  arcaica.  Desde  luego,  el  proble¬ 
ma  es  complejo,  pero  hoy  tenemos  un  marco  para  enca¬ 
jarlo  mucho  más  firme  que  anteriormente. 

b )  La  base  cronológica. — Ante  todo  la  cronología. 
Ya  Pottier  (i),  al  hacer  la  recensión  del  libro  de  P.  Pa¬ 
rís,  comprendió  que  era  un  obstáculo  para  la  aceptación 
de  dichas  influencias  micénicas,  y  que  las  semejanzas 
podían  explicarse  por  la  persistencia  de  ciertos  motivos 

etnológico  vasco  y  la  arqueología  ( Revista  Internacional  de  los  Es¬ 
tudios  Vascos,  1923);  Bosch:  La  prehistoria  de  los  iberos  y  la  et¬ 
nología  vasca  (ídem,  id.,  1925). 

(1)  Le  probleme  de  la  céramique  iberique  ( Journal  des  Sa- 
vants,  1905,  pág.  584). 
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micénicos  en  la  cerámica  jónica;  hoy  es  cosa  segura, 
como  lo  reconocieron  el  mismo  P.  Paris  (i),  Pottier  (2), 
Lantier  (3)  y  otros,  y  no  es  posible  desplazar  la  cuestión 
a  una  época  demasiado  distante  del  siglo  v,  puesto  que 
ninguno  de  los  restos  ibéricos  hallados  pueden  ser  con¬ 
siderados  como  anteriores  a  esta  fecha.  Además,  los  ha¬ 
llazgos  de  la  Edad  del  Hierro  en  el  SE.  (sepulcros  de  la 
provincia  de  Almería)  dan  vestigios  de  una  cultura  po- 
brísima  y  muy  poco  comparable  con  la  ibérica.  Algo  se¬ 
mejante  puede  decirse  de  la  cultura  hallstáttica  de  Ca¬ 
taluña. 

c)  El  lugar  de  formación  y  las  posibles  influencias 
extranjeras . — Por  otra  parte,  no  hay  duda  de  que  la  for¬ 
mación  de  la  cultura  ibérica  no  debe  de  buscarse  ni  en 
Cataluña  ni  en  la  costa  más  arriba  de  Valencia,  ya  que 
en  ninguno  de  aquellos  lugares  se  hallan,  en  el  siglo  v, 
los  hogares  principales  de  la  cultura  ibérica,  que  aquí  de¬ 
penden  de  la  del  SE.  Hay,  pues,  que  buscarles  en  el  SE, 
o  en  Andalucía. 

Es  también  evidente  que  en  esta  formación  hay  que 
atribuir  una  parte  notable  a  influencias  extranjeras,  7 
éstas  pueden  ser  tan  sólo  atribuidas  a  los  feniciocarta- 
gineses  y  a  los  griegos,  influencias  éstas  que  canaliza¬ 
ron  seguramente  las  colonias  respectivas.  Nadie  discute 
la  existencia  de  las  colonias  feniciocartaginesas.  La  de 
las  griegas,  en  cambio,  es  aún  obscura  y  muchos  se  que¬ 
dan  desorientados,  por  el  carácter  de  metrópoli  que  al  fin 
adquirió,  para  la  colonización  griega  de  España,  Ampu- 

(1)  Revue  Archéologique,  1917,  II,  pág.  81. 

(2)  Pottier:  Le  pr óbleme  de  la  céramique  ibérique  .{Journal 
des  Savanis,  1908,  pág.  281. 

(3)  Journal  des  Samnts,  1907,  pág.  185. 
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rías  y  no  se  dan  cuenta  de  la  influencia  que  han  podido 
tener  las  colonias  del  S.,  como,  por  ejemplo,  Ménaca  y 
Hemeroscopion,  cuya  existencia  y  prioridad  sobre  Am- 
purias  debe  ser  mantenida.  El  Periplo  conservado  por 
Avieno,  con  su  base  del  siglo  vi,  habla  de  Ménaca  y  de 
Hemeroscopion,  no  citando,  en  camibo,  Ampurias.  Por 
otra  parte,  todo  induce  a  creer  que  las  colonias  del  S.  y 
SE.  dependen,  en  sus  principios,  directamente  de  Focea 
y  no  de  Marsella,  como  Ampurias,  ciudad  esta  última 
que  representa  un  movimiento  colonizador  distinto  (i). 

Creemos  que  el  camino  a  seguir  no  es  la  compara¬ 
ción  con  los  fenicios  o  cartagineses,  sino  con  los  griegos. 
La  civilización  cartaginesa,  en  general,  y  especialmente 
la  de  España,  es  pobrisima  y  no  puede  dar  más  que  ele¬ 
mentos  aislados  del  arte  ibérico  (2).  Tal  vez  se  reducen 
a  la  tenacidad  de  la  ornamentación  geométrica  de  An¬ 
dalucía,  frecuentemente  limitada  a  zonas  paralelas,  sin 
otros  motivos,  o  a  un  número  reducido  de  formas  de  va¬ 
sos  de  aquella  región.  Los  elementos  orientales  en  el 
arte  del  SE.  no  deben  haber  pasado  necesariamente  por 


(1)  Véase  especialmente,  para  colonización  del  S.  y  SE.,  Clerc: 
Les  premieres  colonisations  phoccénnes  dans  la  Méditerranée  oc- 
cidentale  ( Revue  des  Études  Anciennes,  VII,  1905,  págs.  329  y  si¬ 
guientes).  También  R.  Carpenter:  The  greek  in  Spain.  (Bryn- 
TVÍawr,  1925),  y  la  recensión  de  Bosch  en  el  Butlletí  de  la  Associació 
Catalana  d’  Antropología ,  III,  1925,  págs.  264  y  siguientes.  Que  Hero- 
doto  no  cite  a  Ménaca,  y  alólo  las.  primeras  expediciones  de  los  tó¬ 
ceos  en  Andalucía,  puede  explicarse  por  la  destrucción  de  Ménaca 
por  los  cartagineses,  poco  después  de  Alalia  (535),  siendo  verosímil 
que  el  Periplo,  que  es  anterior,  la  conociese,  pero  que  la  fuente  (He- 
cateo)  utilizada  por  Herodoto,  que  no  pasa  de  500,  la  ignorara. 

(2)  Esto  se  demuestra  claramente  en  la  polémica  entre  P.  Pa¬ 
rís  y  L.  Siret. 
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Cartago  o  por  las  colonias  fenicias,  sino  que  pueden 
explicarse  mejor  por  una  intervención  griega,  la  que 
también  podia  haber  llevado  consigo  aquellos  elementos 
orientales,  puesto  que  en  su  arte  arcaico  había  aún  re¬ 
sabios  de  la  época  en  que  el  sello  orientalizante  era  su 
nota  predominante. 

Podemos  hallar  tal  vez  el  camino  de  dos  maneras : 
viendo  si,  por  una  parte,  los  hallazgos  griegos  efec¬ 
tuados  en  España  nos  procuran  alguna  solución,  y  por 
otra,  si  faltan  aquéllos,  estudiando  en  Grecia  las  cosas 
que  pueden  compararse  con  las  de  la  península  en  los 
primeros  tiempos  de  contacto  con  ella,  y  sobre  todo  en  las 
de  las  regiones  más  estrechamente  relacionadas  con  Fo- 
cea,  la  metrópoli  de  nuestras  colonias.  Si  en  el  arte 
jónico,  y  en  general  en  el  arte  de  la  Grecia  oriental, 
desde  fines  del  siglo  vil  hasta  el  fin  del  arcaísmo,  ha¬ 
llamos  puntos  de  comparación  para  las  cosas  obscuras 
aun  del  arte  ibérico  del  SE.  y  S.,  habremos  dado,  sin 
duda,  un  gran  paso  adelante  y  podremos  construir  una 
hipótesis  sobre  una  base  segura. 

d )  Los  hallazgos  griegos  en  la  Península. — Los  po¬ 
cos  objetos  griegos  hallados  en  el  SE.  y  S.  de  España 
son  algunos  bronces  arcaicos:  el  sátiro  del  Llano  de  la 
Consolación,  el  grifo  de  Castellar  de  Santisteban,  la  Ate¬ 
na  del  Museo  de  Granada,  e,l  centauro  de  Rollos,  cerca 
de  Caravaea,  la  pequeña  Hera,  de  localidad  desconocida, 
probablemente  del  SE.  de  España,  la  Atena  Proma¬ 
chos  de  Mallorca,  algunas  figuritas  de  Menorca  (i). 

Para  orientarnos  acerca  de  los  fenómenos  del  arte 
griego  de  Grecia,  a  los  que  debemos  acudir,  pueden  ser- 

(i)  Carpenter,  lugar  citado,  nota  58,  y  recensión  de  Bosch,  pá¬ 
gina  265. 
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oírnos  también  las  especies  de  cerámica  halladas  en  las 
necrópolis  de  Ampurias,  de  las  cuales  las  más  antiguas 
fueron,  seguramente,  contemporáneas  de  la  Paleópolis 
del  siglo  vi,  y  que  pertenecen,  con  pocas  excepciones,  a  la 
Grecia  oriental,  que  lógicamente  debía  ser  la  región 
helénica  más  relacionada  con  Focea,  la  metrópoli  co¬ 
mún.  Son  estas  especies  las  siguientes  (i):  cerámica  or¬ 
dinaria  del  Oriente  griego,  con  líneas  sencillas  de  color, 
que  dividen  el  vaso  en  zonas ;  cerámica  calcídica  (oeno- 
choe,  con  un  friso,  donde  hay  una  pantera  y  motivos  de 
nelleno :  por  ejemplo,  una  especie  de  palmeta  y  otros  mo¬ 
tivos  florales),  cerámica  corintia  e  italocorintia. 

Ya  con  todo  esto  aprendemos  algo  importante,  y  es 
que  por  mediación  de  los  griegos  llegaron  o  pudieron  lle¬ 
gar  hasta  los  iberos  las  figuras  de  monstruos  del  arte 
orientalizante  griego,  que  no  habían  desaparecido  aún  en 
el  arcaísmo  avanzado:  el  grifo  de  Castellar  de  Santis- 
teban  y  la  representación  de  la  pequeña  oenochoe  calcí¬ 
dica  de  Ampurias  (en  el  Museo  de  Gerona)  (2). 

Estos  dos  hallazgos  nos  hacen  ver  con  una  nueva 
luz  el  problema  de  las  representaciones  de  animales  de 
la  cerámica  del  SE.  ( carnassicrs ,  pájaros)  y  hasta  de  los 
monstruos  de  la  escultura. 

Pero  es  más:  el  moderno  hallazgo  en  Ampurias,  en 
el  sitio  de  Paleópolis  (Sant  Martin)  de  un  fragmento  en 
relieve  con  dos  esfinges  (3),  y  la  de  un  león  jónico  ha- 


(1)  A.  Frickenhaus:  Griechische  Vasen  aus  Emporion  ( Anua - 
ri  de  VInstitut  d’ Estriéis  Catalarts,  II,  1908,  págs.  195  y  siguientes). 

(2)  Frickenhaus,  lug.  cit.,  n.  13  a  (fig.  16). 

(3)  Crónicas  de  las  excavaciones  de  Ampurias  en  el  Anuari  del 
lnst.  E.  C.}  V,  1915-20. 
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liado  en  Focea  (i),  la  ciudad  madre  de  todas  las  colo¬ 
nias  griegas  de  la  Península,  dan  la  verdadera  clave  del 
problema. 

e )  El  arte  griego  en  relación  con  el  ibérico. — El 
león  de  Focea  tiene  notabilísimas  semejanzas,  tanto  de 
forma  como  de  técnica,  con  el  león  de  Bocairente,  y,  por 
tanto,  se  explica  como  de  origen  jónico  todo  el  gru¬ 
po  de  leones  emparentados  con  el  de  Bocairente,  de  la 
misma  manera  que  las  esfinges  del  friso  de  la  Paleópo- 
lis  de  Ampurias  nos  muestran  también  en  el  arte  jónico 
el  origen  de  las  esfinges  del  SE.  y  del  S.,  comprobándola 
el  hecho  de  que  tanto  el  león  como  la  esfinge  son  un  mo¬ 
tivo  muy  frecuente  en  el  arte  jónico  arcaico,  precisa¬ 
mente  el  arte  contemporáneo  de  la  fundación  de  las  co¬ 
lonias  españolas.  Carpenter  (2)  sigue  este  camino  y 
compara  las  esfinges  de  Agost  con  una  esfinge  jónica, 
de  Chipre  (3),  asi  como  la  estatua  de  mujer  sentada  del 
Llano  de  la  Consolación  (4)  con  las  estatuas  arcaicas 
del  tipo  de  las  de  los  Bránquidas  de  Mileto,  y  encuentra 
en  la  bicha  de  Balazote  algo  griego  que  recuerda  cier¬ 
tas  cosas  arcaicas  de  Sicilia  (5). 

Una  comparación  detenida  de  las  hermosas  estatuas 
del  Cerro  de  los  Santos  con  la  escultura  griega,  especial- 

(1)  F.  Sartiaux:  Recherches  sur  te  site  de  Vancienne  Phocée 
(C.  R.  des  séances  det  l’Acad.  des  Inscr.  et  Bell.  Letr.,  1914),  pági¬ 
nas  6  y  siguientes,  fig.  2. 

(2)  Obra  citada. 

(3)  Idem :  La  esfinge  de  Chipre,  en  el  Bulletin  de  Correspondan- 
ce  héllenique,  1894,  págs.  316  y  siguientes.  Carpenter,  obra  citada,, 
pág.  160. 

(4)  P.  París :  Essai  sur  Parte  et  V industrie  de  VEspagne  primi- 
tive,  I  (París,  1904),  pág.  160,  fig.  296. 

(5)  Obra  citada,  pág.  161. 
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mente  con  los  vestidos  de  las  kores  de  la  Acrópolis  de 
Atenas  sería  seguramente  útil,  asi  como  la  factura  de 
ciertas  caras  masculinas ;  por  ejemplo,  la  cabeza  de  gue¬ 
rrero  del  Museo  de  Barcelona  y  la  de  guerrero  con  cas¬ 
co  del  Museo  de  Murcia  ofrecen  paralelos  con  la  escul¬ 
tura  arcaica  griega  de  la  época  de  los  frontones  de 
Egina  (1). 

Lantier  (2)  intentó  ya  comparar  los  bronces  ibéricos 
de  Castellar  de  Santisteban  con  los  griegos.  Carpenter, 
en  general,  encuentra  en  los  bronces  ibéricos  más  bien 
rasgos  primitivos  que  pueden  ofrecer  un  pseudoarcaís- 
mo  griego;  pero  en  algunas  de  dichas  figuritas  halla 
positivos  resabios  de  la  estatuaria  jónica  del  siglo  vi  (3), 
que  son  clarísimos  en  una  figurita  desnuda  de  mujer 
de  la  colección  Jiménez  de  Cisneros  de  la  Laguna,  pro¬ 
cedente  también  de  Castellar,  inédita. 

En  los  bronces  de  la  Luz,  de  Murcia,  Carpenter  no 
ve,  en  general,  influencia  griega  manifiesta,  sino  un  des¬ 
arrollo  de  la  plástica  indígena,  sin  duda  ya  muy  per¬ 
fecta,  creyendo  que  en  ellos  como  en  la  mayor  parte  de 
las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos  se  observa  un 
arte  que  debió  recibir  su  impulso  inicial  de  la  influencia 
griega  arcaica,  quedando  luego  abandonado  a  sus  pro¬ 
pios  recursos  hasta  ponerse  de  nuevo  en  contacto  con 
el  arte  griego  en  una  etapa  muy  avanzada,  con  la  sola 
excepción  de  la  Dama  de  Elche,  para  la  cual  Carpenter 

(1)  Boisch:  Iberische  Kriegerkópfe  cms  dem  Cerro  de  los  San¬ 
tos  ( Festschrift  für  Walter  Amelung,  Antike  Plastik.  Berlín,  1928,. 
páginas  31  y  siguientes). 

(2)  El  santuario  ibérico  de  Castellar  de  Santisteban  (Madrid, 
Memorias  de  la  Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas,  1917). 

(3)  Carpenter,  obra  citada. 
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considera  todavía  actual  el  juicio  de  Théodore  Reinach : 
“espagnol  par  le  modéle  et  les  modes;  phénicien  peut 
étre  par  les  bijoux  ;  grec,  purement  grec,  par  le  style”. 
Carpenter  cree  que  la  perfección  de  su  trabajo,  su  poli¬ 
cromía,  el  cálculo  de  sus  proporciones,  que  parecen  ob¬ 
tenidas  según  una  escala  de  valores  que  sólo  se  halla  en 
la  plástica  griega  del  siglo  v,  así  como  la  comparación 
con  el  Apolo  Chatsworth,  pueden  inducir  a  creer  la 
Dama  de  Elche  obra  de  un  escultor  griego,  acaso  de  las 
colonias  del  SE.  de  España,  que  trabajaba  por  encargo 
de  indígenas,  y  que  estilísticamente  puede  fecharse  ha¬ 
cia  450  antes  de  Jesucristo. 

La  perfección  de  ciertas  otras  esculturas  del  SE., 
por  ejemplo,  el  guerrero  de  Elche  con  la  falcata,  cree¬ 
mos  que  también  acusa  la  influencia  de  la  escultura  grie¬ 
ga  avanzada,  y  acaso  cabe  observar  lo  mismo  en  las 
esculturas  de  Osuna  ;  pero  en  estas  últimas  puede  obser¬ 
varse  también  un  pseudo  arcaísmo  que  debe  atribuirse 
o  a  la  persistencia  de  tradiciones  antiguas  o  a  primiti¬ 
vismo  de  técnica,  pues  se  da  el  caso  curioso  de  que  entre 
los  relieves  que  ofrecen  mejor  este  carácter  se  halla  el 
del  guerrero  con  escudo  y  falcata  en  actitud  de  atacar, 
fechado  por  el  umbos  y  el  tipo  del  escudo  probablemen¬ 
te  en  un  momento  que  equivale  al  segundo  período  de 
la  Teñe,  por  tanto,  hacia  el  siglo  iv-ui. 

Otro  futuro  capítulo  interesante  de  la  comparación 
del  arte  ibérico  con  el  griego  será,  sin  duda,  el  de  la  ar¬ 
quitectura;  basta  recordar  el  tipo  de  los  capiteles  ibero- 
jónicos  de  Elche,  ciertas  decoraciones  de  Osuna,  el  sis¬ 
tema  de  defensa  y  urbanización  de  las  ciudades  (torres 
y  murallas  de  Tarragona  y  Osuna,  etc.),  así  como  las 
formas  sepulcrales  monumentales,  como  los  túmulos  con 
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cámaras  de  piedra  de  Galera  y  Toya,  que  tienen  sus  si¬ 
milares  en  la  Grecia  oriental,  lo  cual  hace  inútil,  aqui 
como  en  otros  casos,  acudir  directamente  al  Oriente  para 
explicarlos. 

Por  otra  parte,  siempre  se  ha  reconocido  el  tipo  grie¬ 
go  del  templo  del  Cerro  de  los  Santos.  Hoy,  dada  la  ma¬ 
nera  como  parecen  haberse  colocado  los  exvotos,  ali¬ 
neados  en  una  especie  de  banqueta  junto  a  las  paredes, 
pensaríamos  en  una  influencia  de  un  centro  de  cultura 
griega,  en  el  que  se  hubiesen  conservado  muy  tenaz¬ 
mente  tradiciones  orientalizantes  muy  antiguas,  pues  tal 
es  la  manera  de  colocar  los  exvotos  en  los  más  antiguos 
santuarios  mesopotámicos  (por  ejemplo,  el  antiquísimo 
templo  de  Ishta  de  Ashur). 

Galera  ofrece  en  las  cajas  de  piedra  con  pinturas 
algo  de  indudable  influencia  griega,  jónica  arcaica,  por 
lo  menos  de  tradición:  los  grifos,  figuras  sentadas  y 
otros  motivos  que  decoran  una  de  ellas  (i),  y  que  po¬ 
dría  acaso  compararse  con  la  pintura  de  los  sarcófagos 
de  Clazomene. 

/)  Los  elementos  griegos  arcaicos  en  la  cerámica 
ibérica. — Es  interesante  comprobar  que  el  gran  arte  ibé¬ 
rico  está  fuertemente  impregnado  de  elementos  griegos 
que  empiezan  ya  en  el  siglo  vi,  y  ver  que  el  camino  a 
seguir  para  la  explicación  del  arte  ibérico  más  antiguo 
es  su  comparación  con  el  griego  arcaico,  y  especialmen¬ 
te  con  el  de  la  Grecia  oriental,  a  la  que  pertenecía  la 
metrópoli  jónica  de  las  colonias  de  España.  También 
esta  base  griega  nos  explicará  seguramente  la  génesis 
de  muchos  de  los  motivos  de  la  cerámica  ibérica.  Pero 


(1)  Cabré:  La  necrópoli  de  Tútugi  ( Boletín  de  la  Sociedad  Es~ 
pañola  de  Excursiones ,  XXVIII,  cuarto  trimestre,  1920),  lám.  L 
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aquí  hay  que  tener  siempre  en  cuenta  que  es  lógico  su¬ 
poner  que  por  una  parte  el  sentido  de  la  originalidad  y 
la  interpretación  personal  de  los  iberos  desempeña  un 
gran  papel,  punto  éste  sobre  el  que  insistió  acertadamen¬ 
te  E.  Pottier,  y  que,  por  otra  parte,  al  escoger  los  mo¬ 
tivos  griegos  que  adaptaron  a  la  cerámica,  raras  veces 
elegirían  aquellos  que  exigen  un  estudio  profundo  y  di¬ 
fícil  de  la  forma  humana  o  de  otras  (véanse,  como  ex¬ 
cepción,  hombres  corriendo  del  vaso  de  Ampurias,  de  la 
colección  Cazurro)  (i),  siendo,  en  cambio,  preferidos 
los  motivos  de  fácil  ejecución  o  que  eran  fáciles  de  asi¬ 
milar  combinando  éstos  libremente,  y  apartándose  de 
este  modo  mucho,  por  lo  que  a  la  combinación  se  refie¬ 
re,  del  modelo  original.  Por  estos  motivos  la  cerámica 
griega  con  figuras  influyó  muy  poco  en  la  ibérica.  En 
cambio,  las  similitudes  más  profundas  las  hallamos  en 
los  motivos  meramente  ornamentales  que  acompañaron 
las  figuras  en  los  vasos  griegos  o  en  muchos  de  los  que 
ofreció  la  cerámica  jónica  del  siglo  vi.  Es  este  el  caso 
de  la  mayoría  de  las  decoraciones  florales  estilizadas  y 
geométricas  y  hasta  del  camas sier  y  de  los  pájaros  de 
Elche.  ETna  comparación  detenida  de  la  cerámica  jónica 
de  fines  del  siglo  vil,  y  sobre  todo  del  siglo  vi  y  v  (lo 
que  resulta  difícil  por  lo  que  al  último  se  refiere  a  cau¬ 
sa  de  la  falta  de  material  conocido  de  la  misma  Grecia), 
sería  muy  fecunda,  y  convendría  hacerla.  Aquí  solamen- 


(i)  Anuari  Inst.  E.  C.,  1908,  págs.  561  y  siguientes,  reprodu¬ 
cido  en  el  Bulletin  Hispanique,  1911. 

Carpenter  (lugar  citado)  lo  compara  con  las  figuras  de  la  hidria 
de  Caere,  representando  las  aventuras  de  Heracles  y  Busiris  (lámi¬ 
na  51  de  Furtwangler-Delchhold,  Grieohische  V dsenmalerei). 
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te  podemos  señalar  algunos  puntos  de  comparación  que 
inmediatamente  saltan  a  la  vista. 

Ante  todo  la  división  de  los  vasos  en  zonas  median¬ 
te  franjas  o  líneas  de  color  es  cosa  corriente  en  los  va¬ 
sos  ordinarios  jónicos,  y  que  ya  hallamos  en  Ampu- 
rias  (1). 

Los  motivos  geométricos  más  sencillos  y  más  gene¬ 
rales  en  toda  la  cerámica  ibérica,  a  saber :  los  círculos  y 
segmentos  de  círculos  concéntricos  y  las  líneas  ondula¬ 
das  paralelas,  sobre  los  cuales  se  apoyaba  con  más  fuer¬ 
za  la  hipótesis  del  origen  micénico,  continúan  emplea¬ 
dos  en  la  cerámica  griega,  en  toda  la  cerámica  geomé¬ 
trica  (hasta  el  siglo  vm)  y  durante  todo  el  período  orien- 
talizante  (siglo  vil),  como  motivos  destinados  a  llenar 
los  espacios  vacíos.  No  sería  cosa  imposible  hallar  algo 
parecido  hasta  en  las  especies  jónicas.  Pero  lo  que  re¬ 
presenta  algo  original  en  la  cerámica  ibérica  es  su  com¬ 
binación,  así  como  el  haber  constituido  de  este  modo 
todo  un  sistema  ornamental. 

El  motivo  de  los  semicírculos  secantes  que  se  halla 
en  el  SE.,  en  toda  la  costa  oriental  y  en  Francia,  pasan¬ 
do  luego  al  Aragón,  es  muy  típico  en  los  vasos  llamados 
cólicos  de  la  cerámica  griega  (cuyos  vasos,  si  bien  es 
verdad  que  no  han  sido  hallados  en  nuestra  península, 
acompañan  normalmente  en  Italia  a  muchas  de  las  pri¬ 
meras  especies  halladas  en  Ampurias,  esto  es,  las  del  fi¬ 
nal  del  período  orientalizante)  (2). 

Bien  conocido  es  cómo  abundan  en  la  cerámica  grje- 

(1)  Catálogo  citado  de  Frikenhaus  en  el  Anuari ,  1908.  Véanse 
numerosos  paralelos  jónicos.  Bóhlau:  Aus  ionischen  nnd  italischen 
Nekro polen  (Leipzig,  Teubner,  1898). 

(2)  Bóhlau :  Obra  citada. 
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ga  de  todas  épocas,  y  con  la  ibérica  de  todas  las  regio¬ 
nes,  los  tableros  de  ajedrez,  swásticas,  meandros,  dientes 
de  lobo,  series  de  S.,  etc. 

El  motivo  de  las  espirales  en  serie  o  el  de  las  espirales 
separadas  las  unas  de  las  otras,  pero  que  parten  de  una 
línea  común,  es  muy  frecuente  en  toda  la  cerámica  grie¬ 
ga,  especialmente  en  la  del  período  orientalizante  y  en 
las  especies  jónicas, 

El  motivo  mixto  de  la  roseta  o  palmeta  con  la  espi¬ 
ral  tiene  una  larga  tradición  griega  en  todas  las  regio¬ 
nes  de  Grecia,  y  en  particular  en  Jonia,  desde  los  vasos 
netamente  orientalizantes  y  los  vasos  llamados  de  Fikel- 
liira,  pasando  después  a  las  especies  avanzadas  hasta 
llegar  a  las  especies  áticas  de  los  siglos  vi-v,  en  los  que 
se  utiliza  para  adornar  y  rellenar  el  espacio  debajo  de 
las  asas  u  otros  lugares.  En  la  cerámica  ibérica  del  SE. 
tiene  su  desarrollo  más  rico  y  variado,  y  desde  ahí  pa¬ 
rece  propagarse  por  toda  la  costa  del  E.  (hasta  el  vaso  de 
la  Aigüeta  y  Ampurias)  y  a  grupos  del  siglo  m:  Ur- 
gel,  Azada  y  san  Antonio  de  Calaeeite. 

Las  hojas  de  hiedra  que  parten  de  ambos  lados  de 
un  tronco  horizontal  (típicas  en  España  en  el  SE.  y  en 
Ampurias)  se  encuentra  en  Grecia  durante  todo  el  tiem¬ 
po  en  que  floreció  la  cerámica  jónica  (i).  Las  diferentes 
combinaciones  de  hojas  de  hiedra,  en  guirnaldas,  son 
abundantes  y  variadas  en  la  cerámica  jónica  del  siglo  vi, 
continuando  luego  (2).  Hasta  las  combinaciones  de  guir- 

(1)  Bóhlau:  Obra  citada.  Sieveking:  Die  kónigliche  Vasensamm - 
lung  zn  München,  I.  Die  alteren  nichtattischen  V asen  (Munich, 
Obemetter,  1912,  entre  otras  muichas  cosas,  dám.  18,  núms.  522-523; 
lám.  21,  núms.  585,  586  y  595;  lám.  42,  núm.  959,  pág.  151,  fig.  196. 

(2)  P.  Hermann :  Das  Grdberfeld  von  Marión  auf  Cypern  { 48. 
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midas  de  hiedra  de  Azaila  tienen  una  semejanza  cu¬ 
riosa  con  un  plato  hallado  en  Chipre  (i)  al  cual  hay  que 
darle  una  fecha  mucho  más  tardía  (siglos  iv-m?),  que 
coincide  hasta  cierto  punto  con  la  de  los  vasos  de  Azaila. 

Una  revisión  detenida  del  material  griego  de  toda 
la  época  orientalizante  y  del  período  intermedio  entre 
ésta  y  la  de  figuras  negras,  por  ejemplo,  las  últimas 
especies  jónicas  y  la  cerámica  corintia,  nos  haría  en¬ 
contrar  carnassiers  y  pájaros  como  los  del  grupo  de  El- 
che-Archena.  En  España  tenemos,  además,  la  pequeña 
oenochoe  calcídica  de  Ampurias  con  un  monstruo,  en 
cierto  modo  pariente  de  los  del  género  del  carnassier  (2). 

En  cambio  los  motivos  humanos  tienen  pocos  pun¬ 
tos  de  comparación  con  los  de  Grecia. 

Y,  sin  embargo,  en  los  pocos  vasos  importantes  con 
figuras  humanas  no  dejan  de  verse  reflejos  de  influen¬ 
cias  griegas,  acaso  de  distintas  etapas  de  la  pintura  ce¬ 
rámica  griega.  Así  el  ya  citado  vaso  de  Ampurias  de  la 
colección  Cazurro  podría  ser  un  resabio  de  una  influen¬ 
cia  jónica,  el  vaso  de  Archena  ofrece  la  simplicidad  y 
la  ordenación  de  los  vasos  áticos  de  figuras  rojas  del 
estilo  severo  o  todo  lo  más  del  estilo  clásico  de  la  época 
de  Pericles,  dentro  de  lo  bárbaro  de  su  técnica;  pero  en 
cambio,  si  en  los  vasos  de  Oliva,  en  que  se  combinan 
guerreros  con  motivos  fiordes  y  espirales,  hay  que  ver, 
sobre  todo,  un  producto  del  gusto  indígena,  en  la  dispo¬ 
sición  de  las  figuras  del  vaso  que  representa  un  com¬ 
bate,  con  las  figuras  dispuestas  en  distintos  planos  y 

l Vine kelmanns pro gramm ),  Berlín,  Reimer,  11883),  fig.  32,  pág.  51,  y 
fig.  42,  pág.  58. 

(1)  Hermann:  Obra  citada,  fig.  42,  pág.  61. 

(2)  Frickeruhaus:  Loe.  cit.,  núm.  13  a  (fig.  16  de  la  pág.  208). 
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marcando  en  cierto  modo  algunas  ‘  figuras  de  mucho  ma¬ 
yor  tamaño,  acaso  podría  verse  una  influencia  de  un 
tipo  de  pintura  griega  análoga  a  la  de  los  vasos  apulio- 
tas,  con  su  escena  central  y  las  figuras  de  distintos  pla¬ 
nos  a  su  alrededor. 

Un  caso  especial  lo  constituyen  las  figuras  humanas 
de  Numancia :  ya  hemos  dicho  que,  como  toda  la  orna¬ 
mentación  de  Numancia,  es  algo  especial  dentro  de  la 
cerámica  ibérica.  Desde  luego,  por  su  fecha  y  porque  su 
técnica  primitiva  explica  su  pseudoarcaísmo,  deben  re¬ 
chazarse  todos  los  contactos  que  frecuentemente  se  han 
admitido  con  el  Dipilon  y  las  especies  geométricas  grie¬ 
gas,  y  creeríamos  que  tiene  una  explicación  exclusiva¬ 
mente  indígena,  como  un  desarrollo  propio  exclusiva¬ 
mente  del  país,  que  tan  sólo  lejanamente  ha  conocido  la 
influencia  de  la  pintura  de  la  costa,  y  esto  aun  a  través 
de  grupos  muy  deformados,  como  algunos  de  Aragón. 

g)  Las  colonias  griegas  y  la  cultura  ibérica.— Se¬ 
gún  lo  dicho,  el  establecimiento  de  las  colonias  de  Mé- 
naca  y  Hemeroscopion  en  el  S.  y  SE.  debió  ser  de  una 
importancia  capital  para  la  formación  de  la  cultura  ibé¬ 
rica,  la  cual  hace  hoy  el  efecto  de  algo  producido  por  un 
pueblo  dotado  de  gran  potencia  receptiva  y  que  asimila 
numerosos  elementos  griegos  que  llegan  hasta  él  por 
dichas  colonias,  y  que,  cruzando  esta  influencia  con  otras 
menos  poderosas  (1),  supo  fundirlo  todo,  dando  a  sus 

(1)  Por  ejemplo,  la  poca,  influencia  que  pudo  haber  ejercido  el 
elemento  fenicio-cartaginés,  que  tal-  -vez  -se- deje  sentir  en-  ciertas- 
formas  de  vasos;  la  gran  tinaja  de  panza  ovoide,  el  vaso  andaluz 
con  cuello  cilindrico  muy  alto  y  terminado  en  borde  .plano  saliente. 
(Bosch:  Cerám .  ib.,' lám.  V,  1).  La  civilización  post-hallstáttica 
del  centro  parece 'haber  influido  también  en  muchas  formas  de  va- 
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productos  un  marcado  carácter  personal.  Es  indudable 
que  de  todas  las  civilizaciones  de  la  Europa  bárbara  en 
las  que  influyeron  las  culturas  clásicas,  la  ibérica  es  la 
que  llegó  a  una  mayor  perfección.  Acaso  esto  último 
y  la  fidelidad  con  que  las  influencias  griegas  fue¬ 
ron  asimiladas,  es  debido  a  que,  de  modo  distinto  de  lo 
que  tuvo  lugar  en  otros  sitios  (en  Francia,  por  ejem¬ 
plo,  con  las  tribus  celtas  que  desarrollaron  la  cultura  de 
la  Teñe  sobre  la  antigua  de  los  liallstátticos),  en  España 
las  influencias  griegas  cayeron  en  un  suelo  casi  virgen, 
pues  entonces  no  existía  aquí  ninguna  otra  civilización 
de  nivel  apreciable,  por  cuyo  motivo  la  semilla  griega 
fructificó  sin  obstáculo  alguno. 

De  este  modo  es  natural  que  también  encontremos  el 
primer  hogar  de  la  cultura  ibérica  en  el  S.  y  en  el  SE., 
lugares  desde  muy  antiguo  en  relación  con  los  forasteros, 
que  jamás  perdieron  el  contacto  con  los  indígenas,  por 
otra  parte  ocupados  en  los  primeros  tiempos  de  la  co¬ 
lonización  griega  por  tribus  más  accesibles  que  las  que 
ocuparon  el  hinterland  de  Ampurias,  de  las  que  sabemos 
que  los  indigetes  tardaron  mucho  tiempo  en  tener  un 
contacto  íntimo  con  los  griegos.  Si  en  Ampurias  hemos 
obtenido  un  marco  cronológico  seguro  para  la  sistema¬ 
tización  de  la  cultura  ibérica,  el  día  en  que  conozcamos, 
mediante  excavaciones  metódicas,  las  colonias  de  Ménaca 
y  Hemeroscopion,  habremos  dado  con  seguridad  el  paso 


sos,  no  solamente  en  la  cerámica  de  Numancia,  sino  también  en  la 
de  otras  regiones.  La  influencia  griega  en  el  tipo  del  oenochoe ,  por 
ejemplo,  es  ya  una  cosa  segura. 
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definitivo  para  resolver  el  magno  problema  de  los  orí¬ 
genes  y  formación  de  la  cultura  ibérica  (1). 

P.  Bosch  Gimpera. 

(i)  Un  problema  importante  que  aquí  no  podemos  tratar  es  el 
de  la  posibilidad  de  que  los  mercenarios  ibéricos  que  lucharon  fre¬ 
cuentemente  fuera  de  España  en  ejércitos  cartagineses  y  griegos,  y 
que  llegaron  incluso  a  visitar  la  propia  Atenas,  hayan  sido  uno  de  los 
conductos  de  la  influencia  griega  en  España.  Los  textos  que  dan 
testimonio  de  las  correrías  de  los  mercenarios  ibéricos  pueden  ver¬ 
se  reunidos  en  el  II  fascículo  de  Fonts  Hispaniae  Antiquae,  publica¬ 
dos  por  Schulten  y  por  nosotros  (Barcelona,  1925). 


II 


Fragmento  de  unos  viejos  anales 

(1089-1196) 

I. — El  documento  y  su  valor  histórico. 

Con  la  imprecisa  designación  de  antiguos  ana¬ 
les :,  antiguas  memorias ,  etc.,  etc.,  hállanse  en 
el  doctísimo  príncipe  de  los  historiadores  de 
Aragón,  el  venerando  Zurita,  frecuentes  alusiones  a 
ciertas  fuentes  históricas,  vagas  e  indeterminadas, 
para  acreditar  determinados  sucesos  de  los  que  recogió 
en  sus  magníficos  Anales,  para  bien  de  la  Ciencia  y  glo¬ 
ria  de  la  patria  aragonesa. 

Hanse  tomado  estas  referencias  por  alusiones  a  la 
Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña  (i)  y,  efectivamente, 
es  lo  más  verosímil  que  en  su  mayor  parte  lo  sean, 
pues  fué  la  tal  Crónica  fuente  muy  llevada  y  traída 
por  el  gran  historiador;  pero  nada  autoriza  a  creer 
que  a  ella  se  refieran  todas  las  alusiones,  habiendo  indi¬ 
cios  suficientes,  a  nuestro  humilde  entender,  para  sos¬ 
pechar  la  existencia  de  otra  fuente  más  antigua,  sobre 

(i)  Historia  de  la  Corona  de  Aragón  (la  más  antigua  de  que  se 
tiene  noticia),  conocida  generalmente  con  e!l  nombre  de  Crónica  de 
San  Juan  de  la  Peña,  ed.  Dip.  Zaragoza,  1876.  Pag.  vi  de  la  No~ 
ticia  preliminar. 
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todo  cuando  se  refiere  a  antiguos  anales  por  él  vistos 
en  lugar  que  no  determina. 

Probable  .fragmento  de  estos  anales,  fuente  segura 
de  Zurita  y  aún  de  la  propia  tan  discutida  Crónica 
pinatense,  es  un  papel  que  en  el  año  1924  hallamos 
en  el  Archivo  Municipal  de  Teruel  en  un  legajo  de 
viejos  instrumentos  amontonados  allí  con  la  pintores¬ 
ca  heterogeneidad  cronológica  tan  característica  de  los 
rincones  documentales  inexplorados. 

Al  pasar  la  vista  por  nuestro  manuscrito,  resaltó 
hacia  la  línea  17  de  la  primera  columna  del  verso  el 
nombre  de  R.°  diaz,  y  ello  le  libró  de  ir  a  parar  al  mon¬ 
tón  informe  donde  tantos  otros  papeles  aguardan  una 
más  minuciosa  requisa,  con  el  tiempo. 

Leído,  pues,  nuestro  papel,  resultó  ser  un  fragmento 
de  viejos  anales  (parte,  sin  duda,  de  cuaderno  más  am¬ 
plio),  pero  no  hechos  de  primera  intención,  sino  (y  esto 
es,  a  mi  entender,  lo  más  interesante)  copia  de  otros  en 
muchos  años  más  viejos. 

Puestos  a  su  estudio  y  compulsados  algunos  tex¬ 
tos  para  ilustrar  su  contenido,  poco  a  poco  fuimos  no¬ 
tando  un  notable  paralelismo  entre  ciertos  puntos  de 
nuestros  anales  y  algunos  pasajes  de  Zurita  y  otras 
narraciones  de  la  pinatense,  y  comoquiera  que  las  con¬ 
diciones  de  lenguaje  autorizan  la  inclusión  del  origi- 
ginal  de  donde  nuestro  papel  se  copiara  en  los  últimos 
días  del  siglo  xm,  o  cuando  más  tarde  en  los  primeros 
del  xiv,  ello  nos  ha  llevado  a  reputarlo,  en  hipótesis, 
como  decimos,  como  una  de  las  fuentes  de  la  citada  Cró¬ 
nica  y  también  como  esos  viejos  anales  o  memorias  a 
los  que  tantas  veces  Zurita  hace  referencia. 

No  liemos  de  insistir  sobre  este  asunto.  En  la  trans- 
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cripción  paleográfica  se  encuentran  las  bases  de  nues¬ 
tra  hipótesis,  haciendo  resaltar  en  notas  aclaratorias 
los  lugares  en  que  el  paralelismo  con  los  citados  auto¬ 
res  es  más  patente. 

Los  datos  que  suministra  históricamente  hablando, 
van  paralelamente  con  los  hechos  conocidos.  Hay,  co¬ 
mo  se  verá,  algunas  diferencias  cronológicas,  que  ya  se 
hacen  notar  en  la  transcripción,  pues  se  confundieron 
en  algunos  casos  las  fechas,  en  otros  se  copiaron  mal 
y  no  se  muestra  muy  seguro  de  su  certeza  en  algunos. 

La  cita  del  Cid  la  creo  estimable  y  curioso  el  titulo 
de  Rey  que  le  asigna.  La  reseña  del  impostor  que  su¬ 
plantó  la  personalidad  de  don  Alfonso  el  Batallador 
es  graciosa  y  aumenta  en  algo  los  datos  conocidos  por 
Zurita,  asi  como  también  la  efemérides,  que  reputamos 
como  alusiva  a  la  batalla  de  Monteagudo,  que  Zurita 
contó  con  tantas  nebulosidades  y  que  debió  ser  suceso 
de  resonancia  por  cuanto  lo  ponderan  crónicas  y  ana¬ 
les  de  aquellos  tiempos. 

Es  de  notar  que  comprendiendo  nuestro  fragmen¬ 
to  una  centuria  y  en  ella  los  reinados  de  Sancho  IV, 
Pedro  I,  Alfonso  el  Batallador,  Ramiro  el  Monje,  Pe¬ 
tronila  y  Ramón  Berenguer,  Alfonso  II  y  Pedro  II, 
de  todos  ellos  se  trata  particularmente,  menos  del  rei¬ 
nado  de  don  Ramiro,  cuyo  nombre  sólo  una  vez  y  de 
manera  pura  y  simplemente  incidental  se  cita. 

En  cuanto  a  Teruel,  tiene  también  una  cita  en  la 
efemérides  de  1191,  quince  años  después  de  su  reconquis¬ 
ta,  y  pasa  por  la  época  de  este  hecho  sin  hacer  de  él 
la  menor  mención,  con  lo  que  queda  descartada  la  pro¬ 
bable  hipótesis  de  que  fuera  un  turolense  el  autor  de 
los  anales,  como  lo  fué  más  tarde  el  autor  del  famoso 
Libro  de  los  Jueces. 
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A  esto  se  reduce  el  interés  histórico  de  nuestro  do¬ 
cumento,  si  escaso  en  verdad,  nada  insignificante  ni 
mucho  menos  despreciable,  desde  el  momento  que,  en 
su  misma  pequeñez,  aún  nos  trae  algunos  datos  nuevos, 
que  acaso  arrojen  luz  sobre  puntos  algo  oscuros  y  muy 
discutidos  de  la  Historia  de  Aragón. 


II. — El  estudio  paleográfico. 


El  documento  cuyo  estudio  es  objeto  del  presente 
trabajo,  está  extendido,  como  dijimos,  en  un  pliego  de 
papel  in  folio  de  dos  hojas,  una  escrita  y  la  otra  en  blan¬ 
co,  que  miden  29  por  21  centímetros.  El  papel  es  bas¬ 
tante  fino,  de  corondeles  verticales  a  la  línea  del  escrito 
y  con  la  filigrana  de  una  cabeza 
de  toro  vista  de  frente,  de  cuya  tes¬ 
tuz  parte  un  vástago  rematado  en 
una  estrella  de  seis  puntas.  Curio¬ 
so  motivo  por  su  paralelismo  con 
el  timbre  heráldico  de  Teruel  y  que 
no  es  caso  aislado  en  este  depósi¬ 
to  documental,  donde  se  guardan 
varios  ejemplares  análogos. 

Va  el  papel  manchado  en  las 
márgenes,  sobre  todo  en  la  infe¬ 
rior,  por  la  humedad,  que  maltra¬ 
tó  hacia  aquel  lado  todo  el  conteni¬ 
do  del  legajo  en  que  se  guardaba, 
no  llegando  el  deterioro  a  afectar 
al  escrito  por  la  gran  amplitud  de 
la  parte  en  blanco. 

La  polilla  hizo  asimismo  estragos  en  la  margen 
izquierda,  ángulo  inferior  del  recto,  y  si  bien  aquí  tam- 
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poco  afectó  el  deterioro  a  lo  escrito,  al  calar  al  verso 
llevóse  el  final  de  algunos  renglones  del  ángulo  infe¬ 
rior  interno.  También  llegó  este  apolillado  al  folio  se¬ 
gundo  y  al  margen  superior,  aunque  menos. 

La  escriturja  está  a  dos  columnas  (cuatro  entre 
las  dos  páginas)  y  es  regular,  apretada,  rectilínea  y 
hecha  con  letra  aragonesa  de  los  comienzos  del  si¬ 
glo  xv,  muy  influida  por  las  formas  cursivas  de  las 
cartas  francesas.  El  trazado  de  las  letras  no  es  bello 
ni  demasiado  claro,  y  los  caracteres  son  pequeños,  re¬ 
dondos  e  iguales,  no  excesivamente  ligados,  aunque 
por  regla  general  las  palabras  aparecen  separadas  y 
distintas. 

No  es  aventurado  suponerla  hija  de  la  misma  ma¬ 
no  que  escribiera  los  libros  de  Acuerdos  de  1411  a 
1416:  un  amanuense  del  escribano  Pero  Sánchez  de 
V aldeconeios,  quizá . . . 

El  que  fuese,  se  dejó  influir,  sin  duda,  por  otro  es¬ 
crito  anterior  al  que  copiaba;  y  esto  que  es  induda¬ 
ble,  como  en  el  lenguaje  se  demuestra  y  ya  lo  hicimos 
notar  oportunamente,  se  nota  en  la  misma  forma  de 
la  letra,  en  las  mayúsculas  sobre  todo  y  especialmen¬ 
te  en  la  E  de  la  palabra  Era ,  en  las  BB  de  Barcelona 
y  Bisbe ,  en  la  D  de  Daragon ,  y  en  la  A  de  Nauarra , 
de  tendencias  gótico-minúsculas,  ya  abandonadas  en 
Teruel  en  la  fecha  de  nuestra  copia,  y  muy  en  boga  en 
los  pergaminos  del  xm  y  del  xiv. 

La  tinta  es  fija,  de  huella  profunda,  levemente  em¬ 
palidecida,  hasta  quedar  en  un  color  castaño  oscuro 
muy  firme.  Ni  muy  limpio  ni  excesivamente  cuidadoso 
nuestro  amanuense,  dejó  deslizar  varios  borrones,  so¬ 
bre  todo  en  la  primera  cara,  no  faltando  las  tachadu¬ 
ras  y  las  enmiendas. 
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c  Las  abreviaturas  sóti  numerosísimas,  •  cosa  que  es 
de  notar,  pues  aunque  en  la  escritura  de  este  tiempo 
no  escasean,  no  son,  sin  embargo,  tan  frecuentes  como 
aparecen  en  el  documento  que  estudiamos. 

Por  suspensión  o  síncopa  se  concretan  las  abre¬ 
viaciones  a  la  supresión  de  la  n  final  en  algunos  nom¬ 
bres  propios  (i),  generalmente  de  los  terminados  en  on : 

aragó  =  firagon 
Gaícó  =  Gafco  n 
montaragó  =  montaragon 
Remó  Af  Remon 
e  feúra  =  escura  n ; 

o  bien  en  las  terceras  personas  de  plural  de  los  ver¬ 
bos  (2) : 

baxaró  =  Laxaron 
dizé  =  dizen 
hauiá  =  hauían 
femeiaua  =  femeiauan 
tiene  =  tienen; 

o  ya  la  de  los  adverbios: 

bié  =  bien 
no  =  non. 

Aparte  éstas,  sólo  cabe  citar  dentro  de  este  grupo 
la  del  relativo 

q  =  que. 

Las  abreviaciones  por  contracción  son  las  más  nu¬ 
merosas,  pudiendo  subdividírselas,  por  lo  que  a  nuestro 
documento  se  refiere,  en  simples,  dobles  y  triples,  según 

(1)  Tabla  C.  9,  20,  30,  35,  53,  61,  66,  72,  74. 

(2)  Ibid.  >5,  15,  26,  32,  46,  63. 
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que  supriman  una  o;  un  grupo  de  letras^  dos  o  tres,  al 
medio  de  la  palabra. 

Entre  las  simples  se  notan: 

i.°  Las  que  suprimen  la  e  antefinal  de  las  pala¬ 
bras  que  terminan  con  la  sílaba  es (i) : 

honbrs  =  honbr^s 
ixiols  =  ixioks 
montangs  =  montanges 
temporal  f  =  temporales. 

En  algún  caso  la  e  suprimida  es  la  antefinal  de  la 
sílaba  er  (2): 

mullr  =  mullir 

2.0  Supresión  de  la  n  antefinal  de  las  palabras 
que  terminan  en  nt  (3) : 

deuát  =  deuant 
defonradamét  ==  desonradament 
grát  =  grant; 

o  en  otras  palabras  más  accidentalmente  (4) : 

alfófo  =  alfolio 
gafcuéna  =  gaíguenna 
jüto  =  junto. 

3.0  De  la  n  o  m  antes  de  b  y  de  p  (5) : 

copanya  =  co/npanya 
fetiébre  =  fetiembre. 


(1)  Ibid.  36,  41,  45,  47,  70- 

(2)  Ibid.  47. 

(3)  Ibid.  18,  19,  34. 

(4)  Ibid.  1,  33,  37,  42,  49,  50. 

(5)  Ibid.  14,  67. 
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4.0  Del  grupo  ue  tras  la  q  (1): 

aql  =  aquel. 

5-°  Grupos  directos  o  inversos  de  r  (5): 

entdo  =  entrado 
pía  =  prafa 
pdie  =  pndie 
pmero  =  pnmero 
cauallos  =  caualLros 
ccado  =  cercado 
empador  =  emperador 
füon  =  fueron. 

Las  contradicciones  dobles,  o  sean  aquellas  en  que  se 
suprimen  dos  grupos  de  letras  (3),  se  reducen  a  tres: 

assétamiéto  =  affentamiewto 
bba  =  babtista 
Kls  =  Kálendas. 

En  cuanto  a  contracciones  triples,  sólo  hemos  ha¬ 
llado  la  de 

Ihrlm  =  Iherusálem. 

Sin  sor  abundantes  no  escasean  las  abreviaturas  por 
letras  superpuestas,  usándose  como  tales  la  a,  la  o  y 
la  i  (4).  De  la  primera,  aparte  las  aes  voladas  que  van 
sobre  las  Eras  y  las  letras  numerales,  hallamos  las  abre¬ 
viaturas  de 

Ga  =  G  arda 
hueíqa  =  h  uesqua. 

(1)  Ibid.  3,4. 

(2)  Ibid.  7,  12,  21,  23,  27,  28,  29,  54,  55,  56,  57,  58,  59. 

(3)  Ibid.  6,  8,  43. 

(4)  Ibid.  17,  25,  31,  51,  73. 
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La  o  y  la  i  se  superponen  siempre  significando  la 
elisión  de  una  r  anterior: 

dent0  =  dentro. 
ent°  =  entro. 

p°  =  Poro. 

Pgo  =  tngo. 

Los  signos  generales  de  abreviación  son  los  utili¬ 
zados  en  el  período  de  la  copia  de  nuestro  documen¬ 
to  para  los  pergaminos: 

~  ft  9  4 

El  primero  es  el  signo  general  de  las  abreviatu¬ 
ras  por  suspensión  y  de  las  contracciones,  a  excepción 
de  aquellas  en  que  se  elide  e,l  grupo  directo  o  inverso 
de  r  (er,  ir,  re,  ra,  ri)  para  la  cual  se  utiliza  el  bucle 
de  la  figura  segunda. 

El  signo  especial  p  se  emplea  para  los  finales  de 
palabras  que  han  conservado  la  forma  latina  de  los  no¬ 
minativos  en  us  (1)  como 

Eftephanp  =  Eftephamí.y 
Idp  =  Idus; 

extendiéndose  como  excepción  única  a 

fp  =  fus. 

El  signo  2J.,  según  costumbre  en  los  documentos  de 
pergaminos  contemporáneos,  se  emplea  en  los  geniti¬ 
vos  de  plural  de  las  palabras  latinas  (2). 

applo  21  =  appostolorum 
santo  %  =  sancto rum. 


(1)  Ibid.  24,  39. 

(2)  2,  65. 
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III. — La  transcripción. 

Se  ha  hecho  con  toda  la  minuciosidad  de  que  so¬ 
mos  capaces,  cotejando  repetidas  veces  el  manuscri¬ 
to  con  copia  de  nuestra  mano,  y  ambos  con  la  tipo- 
grafiada. 

Respetamos  al  hacer  dichas  copias  y  de  una  ma¬ 
nera  absoluta,  la  ortografía,  y  no  nos  aventuramos  a 
puntuar  (el  original  carece  de  signos  ortográficos), 
aunque  a  veces  bien  parece  requerirlo  la  obscuridad 
de  la  redacción.  En  estos  casos  hemos  preferido  siem¬ 
pre  hacer  la  aclaración  en  nota. 

Se  han  deshecho  las  abreviaturas  en  todos  los  ca¬ 
sos,  cuidando  de  subrayar  las  letras  suplidas,  y  entre 
corchetes  las  que  por  borrón  o  apelillado  hemos  tenido 
que  adivinar. 

Al  margen,  las  letras  R.  y  V  indican,  respectiva¬ 
mente,  el  recto  y  verso  del  único  folio  escrito.  Los  or¬ 
dinales  1.a  y  11.a  indican  las  columnas  en  cada  folio  y 
las  cifras  arábigás  el  número  de  la  línea  en  cada  co¬ 
lumna. 

Finalmente  hemos  separado  por  una  raya  |  los  ren¬ 
glones,  poniendo  al  pie  los  comentarios  históricos  y 
los  paleográficos  en  notas  con  referencia  a  las  tres  ta¬ 
blas  colocadas  tras  la  transcripción. 


TRANSCRIPCIÓN 


R.!.a  ER.a  M.a  C.a  xx.a  vij.a  (i)  el  Caítillo  ques  cía  / 
mado  monqon  (2)  preío  (3)  es  el  Rey  don  Sancho  (4) 
/  e  don  P^ro  (5)  fijo  del  el  día  de  Sant  Johan  (6). 

ER.a  M.a  C.a  xxviij.a  (7)  prefa  es  Huefq^a  (8)  del  / 
5  Rey  don  Sancho  (9)  e  del  Rey  don  Vero  (10)  fijo  /  del  en 
ayuda  al  Rey  don  Alfonfo  (11)  a  (12)  /  Caftiella  (13) 
porque  (14)  los  moros  lo  tienen  (15)  cercado  (16)  / 

(1)  Era  1127  =  1089  J.  C. 

(2)  B.  22. 

,(3)  c:  55. 

(4)  A.  20. 

.  (5)  C.  51.-A.  14. 

(6)  La  reconquista  de  Monzón  en  esta  fecha,  24  de  junio  del 
año  1089,  aparece  también  en  la  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña 
(capítulo  XVII,  pág.  51  de  la  Ed.  1876).  Zurita  ( Anales ,  lib.  I,  ca¬ 
pítulo  29)  la  da  por  confirmada  en  antiguas  memorias  por  él  vistas, 
fuente,  sin  duda,  distinta  de  la  citada  Crónica.  Véase  Martínez 
Herrero,  Sobrarbe  y  Aragón,  t.  II,  págs.  164  y  165.  Ninguno  de 
los  autores  citados  añaden  más  datos  sobre  este  hecho  de  los  que 
aportan  nuestros  anales. 

(7)  Era  1128  =  1090  J.  C. 

(8)  B.  16.— C.  38. 

(9)  A.  20. 

(10)  A.  14.— C.  51.  1 

(11)  A.  4. 

(12)  Sic. 

(1 3)  B.  9. 

(14)  C.  60. 

(15)  c.  72. 

(16)  C.  12. 
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en  Toledo  (i)  e  baxaro n  (2)  condlos  (3)  e  dios  ayu- 
dant  (4)  /  vencidos  fueron  (5)  los  moros  (6). 

10  Era  M.a  C.a  xxx.a  vj.a  (7)  pr^ía  (8)  es  nabal  (9)  / 
Rey  don  Sancho  (10)  e  de  don  P ero  (11)  fijo  del  /  e  el 
Rey  don  Sancho  (12)  aífentoffe  (13)  en  el  /  puyo  de 


(1)  B.  32. 

(2)  C.9. 

(3)  C.  13. 

(4)  C.  7. 

(5)  C.  30. 

(6)  Mal  copiado,  sin  duda,  este  anal,  se  nos  aparece  falto  de 
exactitud  y  hasta  de  sentido.  No  se  trata,  como  a  primera  vista 
pudiera  parecer,  de  la  toma  de  Huesca,  hecho  que  se  consigna  más 
tarde;  ni  quiere  decir  que  esta  toma  fuese  en  ayuda  al  Rey  de  Cas- 
tiella...  cercado  en  t oledo,  pues  todo  ello,  así  expuesto,  carece  de 
lógica  concadenación.  En  nuestro  sentir,  esta  efemérides  se  refiere 
a  dos  sucesos  distintos:  uno,  el  tributo  ofrecido  en  este  año  por  el 
Rey  moro  de  Huesca  ( Crón .  San  Juan  de  la  Peña ,  loe.  cit. — 'Zurita, 
Anales.  Ibid.),  y  otro,  la  ayuda  prestada  a  Alfonso  VI  en  la  gue¬ 
rra  que  sostenía  entonces  contra  los  moros  toledanos.  Los  citados 
autores  aclaran  el  sentido,  y  la  advertencia  que  hemos  hecho  al 
transcribir  este  párrafo  (ut  supra,  pág.  anterior,  nota  12)  da  a  en¬ 
tender,  juntamente  con  éstos,  que  entre  las  palabras  fijo  /  del  y  las 
en  ayuda,  deben  faltar  otras  que  bien  pueden  ser,  et  fue,  como 
lo  encontramos  escrito,  en  análoga  redacción,  en  la  Crónica  men¬ 
cionada  (pág.  23). 

(7)  Era  1136  =  10981  J.  C. 

(8)  C.  54- 

(9)  B.  25. 

(10)  A.  20. 

(n)  A.  14» — C.  51. 

(12)  A.  20. 

(13)  Desde  la  n  de  Sancho  a  la  a  de  assentosse,  ambas  inclusive, 
cubierto  por  un  borrón. 
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Sant  Jorge  (i)  íobre  Hueíca  (2)  /  e  cercos  la  Ciudat  p ri¬ 
ndió  (3)  nonas  Junij  (4)  /  e  en  aquel  mes  pn?fa  (5)  es  la 
Ciudat  de  /  Hueíq ua  (6)  el  dia  de  Sant  Joan  Babtista  (7) 
e  Va  /  lencia  (8)  del  Rey  Rodrigo  (9)  diaz  (10)  ef tañe¬ 
ron  /  íobre  Huoíqua  (11)  el  don  Sancho  (12)  e  el  Rey 
don  /  Rero  (13)  fijo  del  el  mes  de  Junyo  Juliol  (14)  e  / 
2<>agoíto  e  Setiembre  (15)  e  de  octubre  e  muerto  /  es  el 
Rey  don  Sancho  (16)  con  vna  íayeta  /  pndie  (17)  K a- 
leudas  (18)  nouembris  (19)  vigilia  omnium  (20)  / 
Sancto/mm  (21)  e  el  Rey  don  Vero  (22)  forzó  (23)  el 
affentamiewto  (24)  /  de  la  Ciudat  e  vino  el  Comte 

(1)  B.  29. — -A  excepción  de  la  /  y  de  la  e,  cubierto  todo  por  un 
borrón. 

(2)  B.  16.  el  dia ,  tachado. 

(3)  C.  57. 

(4)  4  de  junio  de  1098. 

(5)  C.  54. 

(6)  B.  16.— C.  38. 

(7)  C.  8. 

(8)  B.  3S. 

(9)  C.  62. 

(10)  A.  19. 

(11)  B.  16.— C.  38. 

(12)  A.  20. 

(13)  A.  14.— C.  51. 

(14)  Sic. 

(15)  C.  67. 

(16)  A.  20. 

07)  C.  57. 

(18)  C,  43- 

(19)  31  de  octubre. 

(20)  C.  49. 

(21)  C.  65. 

(22)  A.  14.— C.  51. 

(23)  Lectura  insegura. 

(24)  C.  6. 


10 
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25  don  García,  (1)  ordonez  (2)  /  con  el  Rey  almezamhere 
(3)  e  con  gran  companya  (4)  /  moros  que  (5)  que¬ 
rían  (6)  meter  pan  en  Yhitíqua  (7)  /  e  el  Rey  Pm) 
(8)  Sancho  (9)  dios  ayudant  con  fu  /  caualleria  e  íu 
gent  ixioks  (10)  a  la  carrera  /  en  vn  lugar  ques  cla- 
30  ruado  altoruz  (11)  e  juwtó  (12)  /  oon  ellos  e  mató  mu¬ 
chos  dellos  grant  (13)  muí  /  titut  de  moros  e  fuyó  el  Rey 
de  los  /  moros  e  el  Comte  aquel  e  (14)  García,  (15)  ordo¬ 
nez  (16)  /  pr^fo  (17)  es  e  tenido  de  los  caualleros  del  Rey 
/  Pm>  (18)  Sancho  (19)  e  aducho  a  montarago^  (20) 
35  e  deípues  /  íaquolo  el  Rey  don  Alfonfo  (21)  el  de  Caí- 
tiella  (22)  /  e  muerto  es  e  pr^fa  (23)  fue  Huefq^a  (24) 


(I) 

c. 

3i- 

(2) 

A. 

12. 

(3) 

A. 

9- 

(4) 

C. 

14. 

(5) 

C. 

60. 

(6) 

C. 

61. 

(7) 

C. 

38.— B.  16. 

(8) 

C. 

52. 

(9) 

A. 

14. 

(10) 

C. 

41. 

(•i) 

B. 

3- 

(12) 

C. 

42. 

(13) 

C. 

34- 

(14) 

Sic. 

(15) 

C. 

3i- 

(16) 

A. 

12. 

(17) 

C. 

55- 

(18) 

C. 

52. 

(19) 

A. 

14. 

(20) 

B. 

24. — C.  46. 

(21) 

A. 

4. 

(22) 

iel 

de  Castiella,  cubierto  por  un  borrón. — B.  9. 

(23) 

C. 

54- 

(24) 

B. 

16. — C.  38. 
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viij.0  /  K alendas  (1)  decembris  (2)  f<?ria  (3)  111.a  e  en 
aquel  mes  /  fué  prefa  (4)  la  Ciudat  de  lherusa\em  (5) 
por  la  gracia  /  de  dios  (6). 

(1)  C.  34. 

(2)  24  de  noviembre. 

(3)  C.  27. 

(4)  C.  si. 

{5)  B.  17.— C.  40. 

(6)  Los  errores  de  transcripción  y  el  desbarajuste  cronológi¬ 
co  se  aglomeran  en  este  anal.  Relátanse  en  él  diversos  aconteci¬ 
mientos,  que  se  mezclan  con  gran  confusión  dentro  de  una  misma 
fecha:  Era  1136  =  1098  J.  C.,  posterior  en  un  todo  a  aquella  en 
que  los  distintos  autores  colocan  cada  uno  de  los  hechos  consig¬ 
nados.  En  efecto,  asigna  dicha  fecha  en  primer  lugar  a  la  toma 
de  Nabal,  para  cuyo  suceso  Zurita  (Lib.  I,  Cap.  29)  da  la  de  1091, 
mientras  que  la  Crónica  Pinatense  (Cap.  XVII,  pág,  53) .  atribuye 
este  suceso  al  1094.  Y  si  tenemos  en  cuenta  que  la  conquista  de  San¬ 
ta  Olalla,  la  de  Almenara,  Nabal,  etc.,  eran  como  operaciones  prepa¬ 
ratorias  (para  la  toma  de  Huesca,  es  casi  más  admisible  la  segunda 
que  la  primera  fecha,  pues  desde  Nabal  don  Sancho  y  su  hijo  mar¬ 
charon  al  sitio  de  Huesca  y  sentaron  sus  reales  en  el  Poyo  de  San 
Jorge,  y  ello  en  el  año  1094,  según  todos  los  autores. 

Prescindimos  del  literal  significado  de  la  frase  e  en  aquel  mes 
presa  es  la  Ciudat  de  Huesqua  el  dia  de  Sant  Joan  Babtista ,  pues 
aparte  que  muchas  veces  aquel  mes  se  refiere,  en  lefectó,  al  mismo 
mes,  pero  de  otro  año,  la  palabra  presa  acaso  sea  una  mala  lectu¬ 
ra  de  otra  sinónima  de  cerco  o  sitio,  como  lo  demuestra  la  con¬ 
tradicción  entre  el  aserto  y  la  fecha  que  a  continuación  exponen  los 
anales. 

En  cuanto  a  la  toma  de  Valencia  por  el  Cid,  parecen  conformes 
los  autores  con  el  mes  (junio),  si  bien  no  dentro  del  mismo  año 
en  que  se  realizaron  los  demás  acontecimientos  que  en  la  efemé¬ 
rides  se  narra ñ,  sinó  en  el  1097  {Zür.,  An.,  lib.  I,  cap.  33).  Llama  la 
atención  el  título  de  Rey  atribuido  al  Campeador;  pero,  ¿no  será 
esta  palabra  Rey  una  mala  lectura  de  Cit?  Es  muy  posible... 

La  muerte  de  Sancho  Ramírez,  herido  por  una  saeta  durante 
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ll.°  Era  M.a  C.a  xlvij.a  (1)  murió  el  Rey  don  /  Pero  (2) 
Sancho  (3)  de  Aragón  (4)  e  de  Panplo  /  na  (5)  p ri- 
die  (6)  Kalendas  (7)  Octobris  (8). 


el  sitio  de  Huesca,  es  también  otra  de  las  divergencias  cronológi¬ 
cas  existentes  entre  nuestros  anales  y  los  autores.  Según  éstos,  la 
muerte  ocurre  el  día  4  de  junio  (prescindiendo  ya  del  año),  y  que¬ 
dó  el  cuerpo  del  Rey  insepulto'  seis  meses  y  quince  días,  con  lo  que 
vendría  a  ser  enterrado  el  19  de  diciembre.  Durante  casi  todo  este 
tiempo,  según  la  Crónica  Pinatense,  don  Pedro,  solo,  continuó  el 
cerco,  hasta  la  rendición  de  Huesca.  Nuestros  anales,  por  el  con¬ 
trario,  afirman  que  ambos  príncipes  estuvieron  sobre  Huesca  los 
cinco  meses  que  van  desde  junio  hasta  octubre,  ocurriendo  la  des¬ 
dichada  muerte  de  Sancho  el  31  de  dicho  mes,  y  activándose  a  par¬ 
tir  de  esto  el  assentamiento  por  don  Pedro,  que  no  ceja  hasta  la 
consecución  del  objetivo.  Nótase  en  este  pasaje  bastante  parale¬ 
lismo  de  expresión  entre  nuestros  anales  y  el  principio  del  capí¬ 
tulo  XVIII  de  la  Crón  Pin. 

Por  último,  señálase  la  toma  de  Huesca  el  día  24  de  noviembre, 
quizá  confundiendo  esta  fecha  con  la  de  la  batalla  de  Alcoraz. 
Como  se  ve,  nuestra  fuente,  lejos  de  venir  a  aclarar  el  desorden 
cronológico  introducido  en  los  sucesos  de  esta  fecha  por  la  Pina- 
tense,  los  aumenta  de  una  manera  considerable. 

(1)  Era  1147  =  1109  J.  C. 

(2)  c.  52. 

(3)  A.  14. 

(4)  B.  4. 

(5)  B.  27. 

(6)  C.  57- 

(7)  C.  43- 

(8)  Sigue  el  retraso  de  cuatro  o  cinco  años  por  parte  de  estos 

anales  con  relación  a  los  autores.  La  Pinatense  sitúa  la  muerte  de 

don  Pedro  en  1105,  y  Zurita,  al  que  sigue  muy  de  cerca  Blancas, 

en  1104.  En  el  día  sólo  estos  dos  últimos  van  de  acuerdo  (el  28  de 
septiembre) :  la  Pinatense  da  el  29  y  nuestros  anales  el  30. 
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5  Era  M.a  C  xlviij.a  (1)  murió  el  Rey  /  don  Alfonfo  (2) 
en  la  Ciudat  de  to  /  ledo  (3)  pndie  (4)  Kalendas  (5) 
Julij  (6)  e  en  aquél  (7)  anyo  /  fue  la  batalla  en  Val- 
tierra  (8)  /  e  muerto  es  el  Rey  de  los  moros  /  e  al¬ 
io  muctahis  (9)  de  los  riquos  hombres  (10)  /  de  Aragón 
(11)  e  de  Nauarra  (12). 

Era  M.a  C.a  1.a  vj.a  (13)  prrfa  (14)  es  la  Ciudat  /  de 
Caragoca(i5)  de  don  Alfonfo  (16)  e  de  /  don  Gaf- 
con  (17)  comte  de  Gaf cuenca  (18)  /  XV  Kalendas  (19) 
Janauarij  fma  (20)  IIII.a  (21). 

(1)  Era  de  1148  =  1110  J.  C. 

(2)  A.  4. 

(3)  B.  32. 

(4)  C.  57. 

(5)  C.  43. 

(6)  30  de  junio. 

(7)  C.  3. 

(8)  B.  36. 

(9)  A.  1.  Sic.  Sobre  la  a  de  la  sílaba  ta  se  escribió  otra  letra, 
probablemente  una  h. 

(10)  C.  36. 

(11)  C.  4. 

(12)  B.  26. — Aparte  la  diferencia  de  un  año  de  retraso  en  se¬ 
ñalar  la  muer/te  de  Alfonso  VI,  en  las  demás  fechas  marcha  ya  de 
acuerdo  con  los  autores. 

(13)  Era  1156=  11 18  J.  C. 

(14)  C.  54. 

(15)  B.  8, 

(16)  A.  2. 

(17)  A.  13. 

(18)  B.  15. — C.  33. 

(19)  C.  43. 

(20)  C.  27. 

(21)  18  de  diciembre.  La  fecha  1118  va  conforme  con  aquella 
a  que  alude  Zurita  (Cap.  46  del  L.  I),  como  vista  en  antiguas  me- 
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15  Era  M.a  C  lxiiij.a  (1)  entró  don  Alfcmfo  (2)  /  en 
tierra  de  Malxaha  (3)  e  aduxo  allí  /  los  almogauares. 

ER.a  M.a  C.a  lx.a  viij.a  (4)  fecha  es  la  ba  /  talla 
de  Cutanda  (5). 

20  Era  M.a  C.a  lx.a  viij.a  (6)  fueron  (7)  muertos  de 
los  /  moros  eftephamw  (8)  Bifpe  e  don  Gafcon  (9)  / 
vizcomte  (10). 

Era  M.a  C.a  lxx.a  ij.a  (11)  la  batalla  de  /  fraga  (12) 

25  fecha  XVI. a  Kalendas  (13)  augufti  (14)  en  /  aquel  mes 

morías.  No  pretendemos  que  sea  argumento  en  pro  de  la  exactitud 
de  esta  data  su  inclusión  en  nuestros  anales,  que  no  son,  cual  ya 
lo  hemos  visto,  muy  de  fiar  en  cuestiones  cronológicas;  pero  tam¬ 
poco  nos  parece  que  sea  muy  autorizada  la  opiniórf  de  Blancas 
( Comentarios ,  pág.  136)  sobre  la  de  1 1 1 5,  pues  sería  *  preciso  reco¬ 
nocer  el  documento  que  copia  y  al  que  antes  ya  aludió  el  mismo 
Zurita. 

(1)  Era  1164  =  1126  J.  C. 

(2)  C.  1. — A.  2. 

(3)  20. 

(4)  Er.a  1168  =  1130  J.  C. 

(5)  B.  11.  Garibay  y  Zurita  sitúan  esta  batallaren  el  1118, 
antes  de  la  conquista  de  Zaragoza.  Esto  fué  en  parte  rebatido 
por  Martínez  Herrero  (ob.  cit.,  II,  263),  quien  parece  que  sigue  a 
la  'Pin,  en  el  orden  de  estos  sucesos. 

(6)  Ut  supra ;  nota  4.  ,  > 

.(7)  C.  30.  . 

(8)  C.  24. — A.  11. 

(9)  C.  32.— A.  13. 

(10)  Con  notable  paralelismo  y  análoga  sequedad  lo  relata  Zu¬ 
rita  (Anales ,  lib.  I,  cap.  50),  citando  una  vez  más  el  haberlo  ¡ha¬ 
llado  escrito  en  antiguas  memorias. 

(11)  Era  1172  =  1143  J.  C. 

(12)  B.  14. 

■  "(13)  <-'•  43- 

(14)  •  17  de  julio.  -  o;  ’  *  :  ' 
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(1)  murió  don  Alfonío  (2)  Rey  /  de  Daragon  (3) 
e  de  Panplona  (4)  en  el  mes  /  de  Setiembre  (5). 

Era  M.a  C.a  lxxx.a  v.a  (6)  preía  (7)  es  al  /  maria 
30(8)  XVI.a  K alendas  (9)  Nouembris  (10)  de  /  don  Al- 
fonfo  (11)  emperador  (12)  e  de  don  /  Remo n  (13)  com- 
•te  de  Barcelona  (14). 

Era  M.a  C.a  lxxxx.a  vj.a  (15)  prefa  (16)  es  tortofa 
(17)  /  de  don  Remon  (18)  Comte  de  Barcelona  (19)  /  e 
35  de  ricos  e  omes  (20)  Daragon  (21);  fecho  es  /  efto  lili  A 
Kalendas  (22)  Januarij  (23). 

(1)  Escrito,  sin  duda,  por  “aquel  año’’. 

(2)  A.  2. 

(3)  C.  15.— B.  4. 

(4)  B.  27. 

(5)  Separa  la  efemérides  la  batalla  de  Fraga  de  la  muerte  del 
Emperador,  al  contrario  de  Zurita  y  Blancas,  que  opinan  que  en 
ella  murió  don  Alfonso. 


(6) 

Era  1185  =  1147  J.  C. 

(7) 

C. 

54- 

(8) 

B. 

2. 

(9) 

C. 

43- 

(10) 

17 

de  octubre. 

(H) 

A. 

5- 

(12) 

C. 

21. 

(13) 

A. 

18.— C.  63. 

(i4) 

B. 

5- 

(15) 

Era  1196  =  1158  J.  C. 

(16) 

C. 

54- 

(17) 

B. 

33- 

(18) 

A. 

18.-C-.-63. 

(19) 

B. 

5* 

(20) 

C. 

50. 

(21) 

B. 

4. 

(22) 

C. 

43. 

(23) 

29 

de  diciembre. 
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Era  M.a  C.°  lxxx.a  viij.a  (i)  preís.  (2)  es  Léri¬ 
da  (3)  /  e  fraga  (4)  e  (5)  miquinencia  (6)  /  en  el  (7) 
mes  de  octubre. 

V.  1.  Era  M.a  C.  ix.a  v.a  (8)  murió  don  Remon  (9)  / 
Comte  don  (10)  Barcelona  (11)  e  Pnncep  (12)  Daragon 
(13)  /  viij  idus  (14)  agufti  (15)  aquefti  fue  el  pnmero 
(16)  /  íenyor  de  Barcelona  (17)  en  Aragón  (18)  por  / 
5  fu  mulkr  (19)  fijo  (20)  que  (21)  fué  de  don  Remiftos 
(22)  /  el  Rey  monge  hermano  de  don  Alfolio  (23)  el 
que  (24)  prifó  a  Caragoga  (25). 

(1)  Sic.  Debe  referirse,  no  obstante,  a  1198  de  la  Era  =  1160 
J.  C.  De  todas  maneras  lo  retrasa  mucho. 


(2) 

c. 

54- 

(3) 

B. 

18. 

(4) 

B. 

14. — Ea  última  sílaba  tapada  por  un  borrón. 

(5) 

miniq,  tachado. 

(6) 

B. 

21. 

(7) 

C. 

22. 

(8) 

Era  1195  ?  =  1157  J.  C. 

(9) 

A. 

18. 

(10) 

Sic. 

(11) 

B. 

5- 

(12) 

C. 

59- 

(13) 

€. 

15- — 'B-  4. 

(14) 

C. 

39- 

(15) 

6  de  agosto. 

(16) 

C. 

58. 

(17) 

B. 

5. 

(18) 

B. 

4- 

(19) 

C. 

47- 

(20) 

Sic 

Por  fija. 

(21) 

C. 

60. 

(22) 

A. 

17. — Sic. 

(23) 

C. 

1. — A.  2. 

(24) 

C. 

60. 

(25) 

B. 

8. 
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Era  M.a  CC.a  V.a  (i)  murió  don  Alfonfo  (2)  / 
Rey  de  caftilla  (3)  e  emperador  (4). 

10  Era  M.a  CC.a  xv.a  (5)  prefa  es  la  Ciudat  de  Cor  /  do- 
ua  (6)  de  don  Alfonfo  (7)  Rey  de  Caftilla  (8)  en  e\  (9)  / 
mes  de  Setiembre. 

Era  M.a  CC.a  xix.a  (10)  vino  hun  ferrero  e  dixo  / 
yo  fo  don  Alfonfo  (11)  el  que  (12)  ipreío  (13)  a  Cara- 
ísgoga  (14)  /  e  Cadatayut  (15)  e  Daroqua  (16)  e  rzcebiáo 
(17)  es  en  /  aquellos  (18)  lugares  con  grant  honra  e  con 
/  grant  ponpa  e  dize  muchas  cofas  que  /  femeiauan 
(19)  verdat  de  lo  paffado  quel  hauia  /  fecho  e  era  te- 
sonido  por  fenyer  e  por  don  /  Alfonfo  (20)  e  depues  fué 


(I) 

Era  1205 

=  1167  J.  C. 

(2) 

A.  5. 

(3) 

B.  9. 

(4) 

C.  21. 

(5) 

Er.a  1215 

=  1177  J-  c, 

(6) 

B.  10. 

(7) 

A.  6. 

(8) 

B.  9. 

(9) 

C.  22. 

(10) 

Era  1219 

=  1181. 

<“) 

A.  2. 

(12) 

C.  60. 

(13) 

C.  55- 

(14) 

B.  8. 

(IS) 

B.  6. 

(16) 

B.  12. 

(17) 

C.  64. 

(18) 

C.  4. 

(19) 

C.  66. 

(20) 

A.  2. 

154 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


conoícido  que  (i)  non  (2)  era  /  aquel  e  enf orearon  lo 
muy  defonrada  /  ment  (3)  deuawt  (4)  la  Ciudat  de  Bar¬ 
celona  (5). 

Era  M.a  CC.a  xxij.a  (6)  murió  don  Pero  (7)  biípe  / 
de  Caragoca  (8). 

25  Era  M.a  CC.a  xxv.a  (9)  entró  el  Rey  Dára-gon 
(10)  /  don  Alfonío  (11)  fijo  del  Oomte  de  Bar  /  celona 
(12)  en  Nauarra  (13)  con  III  mil  hombres  (14)  /  de  ca- 
uallo  CCC.a  vezes  mil  peones  e  /  degafto  toda  la  tie¬ 
so  rra  de  los  ñauar  ros  e  el  /  Rey  de  Nauarra  (15)  ixió  de 
la  tierra  e  /  prifo  hun  Caftillo  quel  dize^  (16)  efeuraw 
(17)  el  /  Rey  don  Alfonío  (18)  e  deffololo. 

(1)  C.  60. 

(2)  C.  48.  7 

(3)  C.  19. 

(4)  C.  18.  1  • 

(5)  B.  5. — Zurita  ( An v  lib.  II,  cap.  22)  da  interesantes  detalles 
de  este  curioso  suceso,  que  él  data  en  1172.  Nuestros  anales  sumi¬ 
nistran  algún  nuevo  dato  acerca  de  la  personalidad  del  suplantador, 
y  rectifican  a  Zurita  en  lo  que  se  refiere  al  lugar  en  que  fue  eje¬ 
cutado. 

(6)  Era  1222  =  1184  J.  C. 

(7)  A.  16.-C.  51. 

(8)  B.  8. 

(9)  Era  1225  =  1187  J.  C. 

(10)  C.  15.  B.  4. 

(n)  A.  3. 

(12)  B.  5. 

(13)  B.  26. 

(14)  C.  37- 

(15)  B.  26. 

(16)  C.  20. 

(17)  C.  26.— B.  13. 

(18)  A.  3. 
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Era  m.a  cc.a  xx.a  ix.a  (i)  viij.a  K alendas  (2)  Julij  (3) 
35  vino  el  /  Rey  de  Nauarra  (4)  con  fu  fijo  a  Cara  /  go- 
ca  (5)  e  faquado  es  con  grant  ponpa  en  /  aquel  mes 
en  la  fiefta  de  apostolorum  (6)  Petri  /  et  pauli  (7) 
e  fue  con  grant  tempeftat  que  (8)  /  nunqua  hauian  (9) 
V.ll.oydo  ni  vifto  tal  cofa  /  en  todos  los  íus  (10)  dias  ellos 
que  (11)  vidieron  /  efto  derradiguado  muchos  millares 
/  de  arbolles  en  Caragoca  (12)  dentro  (13)  o  fuera  (14) 
5/  en  aquel  anyo  entró  el  Rey  Darago/z  (15)  /  e  los  naua- 
rros  con  grant  poder  fuyo  /  en  termino  (16)  de  Soria 
(17)  con  muchos  e  /  deípues  que  (18)  fueron  (19)  en¬ 
trados,  prefo  (20)  el  Rey  /  Darago^  (21)  a  don  Ber- 


(1)  Era  1229  =  1191  J.  C. 

(2)  C.  43- 

(3)  24  junio. 

(4)  B.  26. 

(5)  B.  8. 

(6)  C.  2. 

(7)  29  junio. 

(8)  C.  60. 

(9)  C.  35. 

(10)  ,C.  68. 

<n)  C.  60. 

(12)  B.  8. 

(13)  C.  17. 

(14)  C.  28. 

(15)  C.  15. — 'B.  4. 

(16)  C.  71. 

(17)  B.  30. 

(18)  C.  60. 

(19)  C.  29. 

(20)  C.  55. 

(21)  C.  15.— B.  4. 
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mudo  (1)  caftellano  /  bien  (2)  con  vij  M.U  hombres 
(3)  e  hauia  entrado  (4)  /  a  deftraguar  la  tierra  del 
10 Rey  de  /  Aragón  (5)  por  mandamiento  (ó)  del  Rey  de 
(7)  Caftilla  (8)  e  /  fueron  (9)  prafos  (10)  en  termino 
de  Teruel  (11). 

Era  M.a  CC.a  xxx.a  iij.a  (12)  murió  el  Rey  /  don 
15  Sancho  (13)  de  (14)  nauarra  (15)  orne  muy  /  íauio  e 
entendido  en  las  cofas  tem  /  poralas  (16). 

Era  M.a  CC.'a  xxx.a  iij.a  (17)  entró  el  Rey  Al  /  mo- 
menin  (18)  en  Caftiella  (19)  con  muy  gran  /  multitupne 


(1)  A.  10. 

(2)  C.  10. 

(3)  C.  37. 

(4)  C.  23. 

(5)  C.  5—  B.  4- 

(6)  C.  44- 

(7)  C.  16. 

(8)  B.  9. 

(9)  c.  30. 

(10)  C.  56. 

(11)  B.  31. — Es  este  el  suceso  a  que  se  refiere  Zurita  en  el  li¬ 
bro  II  de  sus  Anales  (cap.  44),  datándole  hacia  el  año  1194.  Los 
anales  turolenses  titulados  “Libro  de  los  Jueces”  también  hacen  a 
ello  referencia  en  el  año  del  juzgado  de  don  Asensio  Negro  (1192), 
en  el  que  se  dice  (fol.  10  r.)  que  fué  la  de  montagudo. 

(12)  Era  1233  =  1195  J.  C. 

(13)  A.  20. 

(14)  C.  16. 

(15)  B.  26. 

(16)  C.  70. 

(17)  Ut  supra,  nota  12. 

(18)  A.  8. 

(19)  B.  9. 
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20(1)  e  con  gra?it  (2)  gent  e  vinció  /  al  Rey  don  Alfonío 
(3)  de  Caftiella  (4)  fijo  /  del  Rey  don  Sancho  (5) 
e  preío  (6)  Calatraua  (7)  /  e  alarquos  (8). 

Era  M.a  CC.‘  xxx.“  iiij.‘  (9)  murió  el  Rey  /  don  Al- 
2sfonfo  (10)  Daragon  (11)  jx.°  Kalendas  (12)  ma  /  dij 
(13)  e  fecha  es  muy  grant  fambre  (14)  /  muy  fuert  aííin 
quel  tn'go  (15)  apenas  /  pudie  orne  fallar  1.a  carga  de 
afno  /  e  vahe  el  cafiz  del  trigo  xl  e  v.°  S olidos  (16)  en 
30  aquel  anyo  entro  Almoma  /  nin  (17)  con  grant  gent 
fin  conto  con  /  braco  eftendido  por  Caftiella  (18)  e  don 
/  Alfonío  (19)  Rey  de  león  (20)  con  él  e  prendieron. 
(21)  /  caftiellos  es  a  faber  placencia  (22)  e  mont  /  angcs 

(1)  Sic. 

(2)  C.  34. 

(3)  A.  6. 

(4)  B.  9. 

(5)  A.  22. 

(6)  C.  55. 

(7)  B.  7. 

(8)  B.  1. 

(9)  Era  1234  =  1196  J.  C. 

(10)  A.  3. 

(11)  C.  15.— B.  4. 

(12)  C.  43. 

(13)  23  de  abril. 

(14)  Debió  ser  éste  el  anyo  malo  de  Tar azona,  a  que  se  refie¬ 
re  el  “Lib.  de  los  Jueces’,,  fol.  10. 

(15)  C.  73. 

(16)  C.  67. 

(17)  A.  8. 

(18)  B.  9. 

(19)  A.  7. 

(20)  B.  19. 

(21)  C.  53. 

(22)  B.  28. 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


158 

35(1)  e  tragiello  (2)  e  muchos  otros  lu  /  gares  e  vinieron 
(3)  entro  (4)  a  toledo  e  eíto  /  oydo  don  Pero  (5)  Rey 
Daragon  (6)  non  hania  (7)  /  cauallero  fué  en  aiuda 
del  Rey  de  Caí  /  tiella  (8)  con  M  caualleros  i  almomi- 
nin  (9)  oyo  /  fin  roydo  que  (10)  venían... 

Teruel,  febrero  20,  1926. 

Antonio  C.  Floriano. 


(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 
(9) 

(10) 


C.  45. — B.  23. 

B.  34. 

C.  74. 


C.  25. 

A.  15.— C.  51. 

B.  4. 

El  final  de  la  palabra  apolillado. 

B.  9. 

A.  81.  El  final  de  la  palabra  apolillado. 

C.  60. 


TABLA  A. 


INDICE  DE  NOMBRES  PROPIOS 


1.  Almugtahis 

2.  Alfonío,  don 

3.  Alfonío  fijo  del  Comte  de 

Barcelona 

4.  Alfonío  a  Caítiella,  Rey  don 
Alfonfo  el  de  Castiella.  El 

Rey  don 

Alfonío.  el  Rey  don 

5.  Alfonío  emperador,  don 
Alfonfo  Rey  de  Caítiella  e 

emperador 

6.  Alfonfo  de  Caítiella,  fij  o  del 

Rey  don  Sancho 
Alfonío  Rey  de  Caftilla 

7.  Alfonío  Rey  de  león 

8.  Almomenin 
Almomanim 

9.  Almezambere.  El  Rey 

10.  Bermudo,  caftellano,  don 

11.  eítephanus  Bifpe 

12.  Garda  ordonez.  El  comte 
don 

13.  Gafcon  conde  de  Gaícuenna 

14.  Pero  fijo  del  (Rey  don  San¬ 

cho) 

Pero,  el  Rey  don 
Pero  Sancho.  El  Rey 

15.  Pero,  don 

16.  Pero  bifpe 

17.  Remiítos  el  Rey  monge 

18.  Remon  Comte  de  Barcelona 

19.  Rodrigo  Diaz.  el  Rey 

20.  Sancho,  el  Rey  don 

21.  /Sancho  de  nauarra. 

22.  Sancho.  Rey  don. 


Abuhazalen,  Rey  de  Zaragoza. 
Alfonso  I  de  Aragón. 

Alfonso  II  de  Aragón. 


Alfonso  VI  de  Castilla. 


Alfonso  VII  de  Castilla. 


Alfonso  VIII  de  Castilla. 
Alfonso  IX  de  León. 

Yacub  Almansur. 

Almozaben. 

Bermudo. 

Esteban,  Obispo  de  Zaragoza. 
García  Ordoñez,  Conde  de  Ca¬ 
bra. 

Gastón,  Señor  de  Bearne. 


Pedro  I  de  Aragón. 

Pedro  II  de  Aragón. 

Pedro,  Obispo  de  Zaragoza. 
Ramiro  II  de  Aragón. 
Ramón  Berenguer  IV. 
Rodrigo  Díaz.  (El  Cid.) 
Sancho  Ramírez. 

Sancho  VI  el  Sabio. 

Sancho  III  de  Castilla. 


TABLA  B. 

INDICE  GEOGRAFICO 

1.  alarauos  Alarcos. 

2.  almaria  1  Almería. 


ióo 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


3.  altoruz 

4.  Aragón,  Daragon 

5.  Barcelona 

6.  (Cadatayut 

7.  Calatraua 

8.  Caragoqa 

9.  Caftiella,  Cafttilla 

10.  Cordoua 

11.  Cutanda 

12.  Daroqua 

13.  efcuran 

14.  fraga 

15.  Gaícuenna 

16.  Huefca,  huefqua 

17.  Iherusalem 

18.  Lérida 

19.  León 

20.  Malxaha 

21.  miquinencia 

22.  mongon 

23.  Montanges 

24.  Montaragon 

25.  nabal 

26.  Ñauar ra. 

27.  Panplona 

28.  placencia 

29.  puyo  de  Sant  Jorge 

30.  Soria 

31.  Teruel. 

32.  Toledo. 

33.  tortoía 

34.  Tragiello 

35.  Valencia 
35.  Val  tierra. 


Alcoraz. 

Aragón. 

Barcelona. 

Calatayud. 

Calatrava. 

Zaragoza. 

Castilla. 

Córdoba. 

Cutanda. 

Daroca. 

Escuran.  Castillo  de. 

Fraga. 

Gascuña. 

Huesca. 

Jerusalén. 

Lérida. 

León. 

Málaga  ? 

Mequinenza. 

Monzón. 

Montanchez.  Castillo  de. 
Montearagón. 

Nabal. 

Navarra. 

Pamplona. 

Plasencia. 

Poyo  de  San  Jorge  (Huesca.) 
Soria. 

Teruel. 

Toledo. 

Tortosa. 

Trujillo. 

Valentía. 

Valterra. 

TABLA  C. 


CUADRO  GENERAL  DE  ABREVIATURAS 

1.  Alfófo  Alfowío  R.  IIa.  15.-V.  Ia.  6. 

2.  applo2|.  apostolorum  V.  Ia.  36. 
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3-  aql 

aqnel 

R.  IIa.  6. 

4.  aqllos 

aqííellos 

V.  Ia.  6. 

5.  aragó 

aragon 

V.  IIa.  11. 

6.  Aííétasmiéto 

aííentamiento 

R.  Ia.  23. 

7.  ayudát 

ayudan t 

R.  Ia.  8. 

8.  bba 

babtista 

R.  Ia.  16. 

9.  baxaró 

baxaro  n 

R.  Ia.  8. 

10.  bié 

bien 

V.  IIa.  9. 

11.  cauallós 

caualkros 

V.  IIa.  38. 

12.  ccado 

cercado 

R.  Ia.  7. 

13.  coñllos 

con  ellos 

R.  Ia.  8. 

14.  cópanya 

companya 

R.  Ia.  25. 

15.  Daragó 

Daragon 

R.  IIa.  26.  V.  Ia.  2,  25. 
IIa.  4,  8,  24. 

16.  d* 

de 

V.  IIa.  14. 

17.  dent0 

dentro 

V.  IIa.  3. 

18.  deuát 

deuant 

V.  Ia.  22. 

19.  defonradamét 

deíonradament 

V.  Ia.  21. 

20.  dizé 

dizen 

V.  Ia.  31. 

21.  empador 

emperador 

R.  IIa.  30.  V.  Ia.  11. 

22.  eñl 

en  el 

R.  IIa.  30.  V.  Ia.  11. 

23.  entdo 

entrado 

V.  IIa.  9. 

24.  eítephanp 

eítephann^ 

R.  IIa.  21. 

25.  ent° 

entro 

V.  IIa.  35- 

26.  eícurá 

eícuran 

V.  Ia.  31. 

27.  fria. 

feria 

R.  Ia.  37-  IIa.  14. 

28.  füa 

fuera 

V.  IIa.  3. 

29.  füon 

fueron 

V.  IIa.  7. 

30.  fuero 

fueron 

R.  Ia.  9.  IIa.  20.  V. 
IIa.  12. 

31.  Ga 

Garda. 

R.  Ia.  24.  32. 

32.  Gaíco 

Gaíco  n 

R.  IIa.  21. 

33.  Gaícuéna 

Gaícuenna 

R.  IIa.  13. 

34.  grát 

grant 

R.  IIa.  30.  V.  IIa.  18,  19 

35.  hauiá 

hauian 

V.  Ia,  38. 

36.  hombrs 

hombres 

V.  IIa.  9. 

37.  hóbres 

hombres 

R.  IIa.  9. 

38.  huefqa 

huefqna 

R.  Ia.  4,  16,  18,  26,  36. 

39.  idp 

idn^ 

V.  Ia.  3. 

40.  Ihrlm 

Ihern^alem 

R.  Ia.  38. 

11 
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41.  ixiols 

ixioles 

R.  Ia.  28. 

42.  jüto 

junto 

R.  Ia.  29. 

43- 

PLalendas 

R.  Io.  22,  37.  II*.  3, 
14,  25,  29,  35.  V. 
33-  H‘-  24. 

44.  man0 

mandamiento 

V.  II*.  11. 

45.  montangs 

montanges 

V.  II*.  35- 

46.  montaragó 

montaragon 

R.  Ia-  34- 

47.  ni ull  r 

mullir 

V.  I*.  5. 

48.  nó 

non 

V.  Ia.  20. 

49.  orñium 

omnium 

R.  I*.  22. 

50.  oms 

ornes 

R.  IIa.  34. 

51.  p° 

Pero 

R.  I*.  3,  5,  11,  19,  23. 
I*.  23.  IIa.  36. 

52.  Po 

Pero 

R.  I*.  27,  34,  IIa.  2. 

53.  prendieró 

prendieron 

V.  II”.  22. 

54.  psa 

preja 

R.  r.  10, 15, 36, 38. : 
II.  II,  28,  33,  36. 

55-  pío 

prejo 

R.  I*.  2,  23.  V.  Ia. 
II*.  7,  ai. 

56.  píos 

pref os 

V.  II*.  12. 

57.  pdie 

pridie 

R.  I”.  14.  II*.  3,  6. 

58.  pmero 

primero 

V.Ia.  3. 

59.  pncep 

princep 

V.  I*.  2. 

60.  q 

que 

V.  I*,  s,  7,  14,  20, 
II*.  7,  39- 

61.  quería 

querían 

R.  Ia.  26. 

62.  R° 

Rodrigo 

R.  I*.  17. 

63.  Remó 

Remo  n 

R.  II*.  31,  34. 

64.  redo 

recebido 

V.  I".  15. 

65.  sancto2J 

sancto  rum 

R.  Ia.  23. 

66.  femeiauá 

íemeiauan 

V.  I*.  18. 

67.  Setiébre 

Setiembre 

R.  I*.  20. 

67:  íf 

íolidos 

V.  IIa.  29. 

68.  ig 

sus 

V.  II*.  1. 

70.  temporals 

temporales 

V.  II*.  15. 

71.  tmino 

termino 

V.  IIa.  6. 

72.  tiene 

tienen 

R.  I".  7. 

73-  tigo 

trigo 

V.  IIa.  26. 

74.  vinieró 

vinieron 

v.  II*.  35- 

III 


El  sarcófago  de  Castiliscar 


A  unos  quince  kilómetros  al  Sur  ele  la  famosa  villa 
de  Sos,  hoy  conocida  con  el  nombre  de  Sos  del 
Rey  Católico,  en  el  territorio  de  Cinco  Villas 
de  Aragón  (Zaragoza),  álzase  el  pequeño  pueblo  de 
Castiliscar,  cuyo  nombre  y  cuyas  ruinas  evocan  la  me¬ 
moria  de  un  antiguo  castillo  de  señores  feudales  y  de 
una  población  todavía  mas  antigua  en  la  época  romana. 

Entre  las  joyas  artísticas  y  arqueológicas  que  son 
de  admirar  en  la  iglesia  y  ermitas  del  mencionado  pue¬ 
blo,  descuella  sobre  todas  el  magnífico  sepulcro  de  ala¬ 
bastro,  completamente  vacío,  que  hoy  sirve  como  de  sos¬ 
tén  y  frontal  o  antipendium  a  uno  de  los  altares  latera¬ 
les  de  su  principal  iglesia.  Mide  el  monumento  2,23  me¬ 
tros  de  largo  por  0,74  de  altura,  y  ostenta  su  cara  o 
lado  anterior  completamente  esculturada  en  figuras  de 
alto  relieve,  que  denuncian,  desde  luego,  ser  la  obra  un 
sarcófago  cristiano  de  la  primitiva  época. 

Y  así  es,  en  efecto,  pues  comparando  dicho  sepulcro 
con  otros  similares  que  guardan  los  Museos,  como  el  de 
Letrán,  en  Roma;  el  Arqueológico  Nacional  de  Madrid, 
el  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  etc.,  se  aprecia 
en  sus  relieves  una  labor  artística  del  promedio  o  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  iv,  debida  a  mano  cristiana,  pro- 
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bablemente  española.  Y  como  hasta  el  presente  se  ha 
ocultado  el  referido  monumento  a  las  curiosas  miradas 
de  los  turistas,  y  apenas  si  ha  sido  estudiado  por  inteli¬ 
gentes  arqueólogos  (i),  he  creído  un  deber  el  informar 
de  su  hallazgo  y  de  su  mérito  a  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  para  que  los  peritos  en  el  arte  se  estimulen  a 
examinarlo  con  detención  y  otros  competentes  se  muevan 
a  practicar  excavaciones  que  revelen  a  la  luz  del  día  los 
tesoros  que,  sin  duda,  guarda  ocultos  aquel  inexplorado 
suelo,  que  tan  gallardas  pruebas  está  dando  de  riqueza 
arqueológica  (2). 

No  nos  es  dado  precisar  la  fecha  del  hallazgo  del 
sarcófago  en  cuestión,  a  pesar  de  todas  nuestras  indaga¬ 
ciones  y  pesquisas,  ni  es  fácil  que  se  determine  nunca,. 
Sólo  consta,  por  testimonio  de  los  ancianos  del  pueblo, 
que  ellos  oyeron  a  sus  mayores  haberse  encontrado  el  mo¬ 
numento  debajo  de  una  muga  o  mojón  que  señalaba  los 

(1)  La  primera  vez  que  se  ha  dado  a  conocer  por  la  prensa 
(aunque  de  palabra  se  habló  de  este  sarcófago  pocos  años  ha  en  unas 
conferencias  públicas  dadas  en  Zaragoza  por  el  correspondiente 
de  esta  Real  Academia  don  Andrés  Jiménez  Soler)  ha  sido  en  el 
Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra ,  año  1927., 
tomo  I,  págs.  286-289,  donde  se  (describe  y  se  interpreta  por  don  José 
Esteban  Uranga.  De  allí  tomó  la  noticia  el  presbítero  don  José  Vi¬ 
ves  en  la  reseña  que  hace  del  monumento  en  ;la  revista  de  Barcelo¬ 
na  Analecta  Sacra  Tarraconensia,  añó  1928,  págs.  269  y  270;  pero 

resulta  algo  deficiente  su  estudió  y  poco  acertado  en  la  interpreta¬ 
ción  de  algunas  de  sus  figuras. 

(2)  Además  de  los  restos  de  población  romana  que  se  van  des¬ 

cubriendo  en  dicha  localidad,  son  dignos  de  mencionarse  como  per¬ 
tenecientes  a  su  comarca  e-1  mausoleo  romano  de  la  familia  Ati¬ 
lia  y  las  ruinas  de  unos  baños  romanos,  todo  entre  Sádaba  y  Uncas- 
tillo,  qué  coñ  Sos,  Ejea  y  Tauste  forman  el  territorio  de  Cinco 
Villas.  ...  . 
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límites  entre  los  campos  de  Sos  y  de  Castiliscar,  y  que, 
habiéndose  movido  cuestión  sobre  cuál  de  los  dos  pue¬ 
blos  se  llevaría  la  pieza  (que,  por  lo  visto,  ya  la  recono¬ 
cieron  de  mérito  nada  común),  determinaron  por  mutuo 
acuerdo  que  fuese  de  aquel  adonde  la  arrastrase  la  yunta 
de  ínulas  que  prepararían  al  efecto.  Ataron  dos  yuntas 
en  lados  opuestos  del  sarcófago,  una  por  cada  pueblo,  y 
triunfó  la  de  Castiliscar  sobre  la  otra.  Llevado  el  mo¬ 
numento  a  la  iglesia  parroquial,  utilizóse  como  sostén  de 
uno  de  sus  altares ;  pero,  sin  que  podamos  adivinar  el  mo¬ 
tivo  que  tuvieron  para  ocultarlo  de  la  vista  del  público 
los  encargados  de  la  iglesia,  el  hecho  fué  que  lo  vistieron 
con  fuerte  y  doblada  harpillera  y  colocaron  ante  él  un 
frontal  ordinario,  cayendo  de  esta  suerte  en  olvido  la 
preciosa  joya.  Así  la  encontró  hace  treinta  y  cinco  años 
el  actual  médico  forense  de  Sos  don  Emiliano  Ladrero, 
sin  pensar  que  tal  cosa  podría  allí  ocultarse,  y  conocien¬ 
do  su  verdadero  mérito  logró  que  se  limpiara  y  se  exhibie¬ 
ra  al  público  en  la  forma  en  que  ahora  pueden  todos  con¬ 
templarla  y  revela  con  fidelidad  la  adjunta  fotografía. 

Tampoco  nos  es  posible  fijar  el  sitio  preciso  en  que  se 
realizó  el  hallazgo;  pero  siguiendo  el  parecer  de  los  veci¬ 
nos  más  sensatos  del  pueblo,  todas  las  probabilidades 
coinciden  con  el  lugar  de  la  ermita  de  San  Román,  si¬ 
tuada  a  unos  cuatro  kilómetros  al  Oeste  de  la  población, 
donde  con  frecuencia  se  hallan  restos  de  civilización  ro¬ 
mana  y  donde  se  alzaba  en  otro  tiempo  un  castillo  feudal 
con  el  nombre  de  “Castrum  Siscari”  o  “Castell-Sischar”, 
del  cual  fué  capilla  u  oratorio  la  mencionada  ermita,  se¬ 
gún  se  cuenta.  La  existencia  del  tal  castillo  desde  princi¬ 
pios  del  siglo  xii  consta  por  la  carta-puebla  de  Castilis¬ 
car,  fechada  en  1171,  como  lo  atestiguan  documentos 
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conservados  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  donde 
pueden  estudiarse. 

Y  ocurre  preguntar  ahora :  ¿  debe  considerarse  el  mo¬ 
numento  paleo-cristiano  de  Castiliscar  como  propio  de 
la  localidad  misma  donde  se  encontró  y  de  donde  fue  ex¬ 
humado,  o  más  bien  se  ha  de  tener  como  articulo  de  im¬ 
portación,  debido  a  la  curiosidad  o  devoción  de  algún  ca¬ 
ballero  o  al  destino  que  tal  vez  le  diera  algún  personaje  de 
allí  para  su  propia  sepultura,  después  de  haber  servido 
para  lo  mismo  en  otro  lugar  remoto  ?  El  motivo  de  dudar 
estriba  en  la  absoluta  carencia  de  noticias  respecto  de  la 
población  antigua  cristiana  que  pudo  haber  en  aquel  sitio, 
y  además  en  las  vicisitudes  de  dominio  por  las  cuales 
hubo  de  pasar  el  pueblo  y  su  castillo,  parando  al  fin  en 
ser  una  encomienda  de  los  Caballeros  de  San  Juan  de 
Jerusalén  o  Malta.  Y  no  sería  muy  aventurado  supo¬ 
ner  un  traslado  semejante  al  que  más  de  una  vez  ha 
ocurrido  en  la  Historia:  testigos  el  sepulcro  del  “ Conde 
Santo”,  en  Villanueva  de  Lorenzana  (Lugo),  persona¬ 
je  del  siglo  x  que  fué  enterrado  allí  aprovechando  un 
sarcófago  primitivo,  y  el  de  la  iglesia  principal  de  Co- 
var rubias  (Burgos),  también  primitivo  y  de  proceden¬ 
cia  pagana,  en  el  cual  se  depositaron  los  restos  del  pri¬ 
mer  conde  independiente  de  Castilla,  Fernán  González. 

La  cuestión  ha  de  resolverse,  a  lo  que  entiendo,  en 
sentido  favorable  a  la  propiedad  de  origen  respecto  de 
Castiliscar,  toda  vez  que  no  ha  sufrido  el  pueblo  tras¬ 
tornos  de  tal  magnitud  que  lo  hayan  convertido  en  rui¬ 
nas,  para  que  pudiera  quedar  sepultado  en  ellas  el  sarcó¬ 
fago,  y  si  la  existencia  de  éste  en  el  pueblo  datara  sólo 
desde  la  fundación  del  mismo  o  del  castillo,  se  hubiera 
conservado  siempre  en  alguna  de  sus  iglesias  o  ermitas, 
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como  se  conservan  todavía  efigies  de  la  misma  época 
en  una  de  ellas,  contemporánea  de  la  fundación.  De  don¬ 
de  puede  inferirse  que  el  sarcófago  paleo-cristiano  exis¬ 
tía  en  aquel  suelo  con  anterioridad  a  toda  población  de 
la  Edad  Media,  y  que,  por  lo  mismo,  debió  pertenecer  a 
un  pueblo  o  cementerio  cristiano  indígena,  anterior  a 
la  invasión  de  los  bárbaros.  Las  excavaciones  que  se 
practicaran  en  aquel  sitio  nos  sacarían  de  incertidumbres, 
y  habrían  de  ser  muy  beneficiosas  para  la  Historia  y 
para  los  Museos  arqueológicos. 

En  cuanto  al  mérito  artístico  y  arqueológico  de  la 
obra  que  estudiamos,  basta  pasar  la  vista  por  el  ad¬ 
junto  fotograbado,  aun  con  sus  imperfecciones  y  todo, 
para  convencerse  de  que  muy  bien  pueden  sufrir  com¬ 
paración  con  ella  los  mejores  relieves  de  su  época  en  Es¬ 
paña,  -y,  por  añadidura,  ofrece  nuestro  sarcófago  al¬ 
gunos  preciosos  detalles  de  representación  que  no  se  ha¬ 
llan  en  otro  alguno  de  los  conocidos.  Veamos  ahora  de 
interpretar  las  18  figuras  humanas  que,  además  de  tres 
siluetas  de  cabalgaduras,  nos  presentan  los  hermosos 
relieves  del  sarcófago. 

La  composición  artística  del  conjunto  distribuyese 
en  cinco  escenas  diferentes,  como  lo  revelan  sin  equívo¬ 
cos  los  rostros  de  las  figuras  a  poco  que  se  examine  la 
dirección  de  sus  miradas.  Son  estos  episodios,  a  partir 
de  la  izquierda:  la  resurrección  de  Lázaro,  la  curación 
de  la  Hemorroísa,  la  Orante  o  el  alma  del  difunto,  las 
Bodas  de  Caná  y  la  adoración  de  los  Magos  al  Niño 
Jesús,  anunciada  a  la  vez  por  un  profeta. 

La  resurrección  de  Lázaro  viene  representada  en 
una  forma  que  podríamos  llamar  clásica  de  aquella 
época.  Un  edículo  formado  por  dos  columnas  con  su 
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arquitrabe,  y  al  cual  se  sube  por  una  escalerilla  de  cin¬ 
co  gradas,  cobija  al  difunto,  que  tiene  el  aspecto  de 
una  momia  en  pie;  ante  él  preséntase  la  figura  de  Je¬ 
sucristo  imberbe  y  vestido  de  túnica  y  pallium,  empu¬ 
ñando  un  rollo  con  su  mano  izquierda  y  una  varilla 
con  su  derecha,  en  actitud  de  tocar  con  ella  el  monu¬ 
mento  funerario  para  resucitar  al  muerto.  Al  lado  del 
Salvador  hay  otra  figura  varonil  con  un  rollo  en  la 
mano  y  en  ademán  de  hablar  con  Jesucristo,  represen¬ 
tando,  sin  duda,  al  apóstol  San  Pedro  o  a  los  acompa¬ 
ñantes  del  Señor  y  testigos  del  milagro. 

Contribuyen  al  segundo  episodio  las  tres  figuras 
siguientes,  a  saber:  la  de  Jesucristo,  como  en  el  prece¬ 
dente  grupo,  terciándose  la  capa  con  la  mano  derecha 
y  empuñando  un  rollo  con  la  izquierda;  la  de  un  após¬ 
tol,  que  asiste  al  Salvador  y  presencia  el  milagro,  y  la 
de  la  enferma,  postrada  a  los  pies  del  Señor  y  tocando 
el  ruedo  de  su  vestidura  para  obtener  la  milagrosa  cura¬ 
ción  que  esperaba. 

El  tercer  grupo  se  compone  sólo  de  dos  figuras: 
la  Orante,  en  forma  de  matrona  romana,  puesta  de  fren¬ 
te  y  cubierta  con  pala  o  manto  desde  la  cabeza  sobre  la 
túnica  o  stola,  y  un  apóstol,  algo  detrás  de  ella,  como 
si  hiciese  la  presentación  de  la  misma ;  lo  cual  puede  sig¬ 
nificar  el  alma  del  difunto  presentada  por  San  Pedro 
en  la  gloria  del  cielo,  o  tal  vez  la  Iglesia,  sostenida  por 
el  principe  de  los  Apóstoles.  No  siempre  es  dable  fijar  la 
significación  de  estas  figuras  orantes,  que  no  suelen 
faltar  en  los  sarcófagos  esculturados. 

En  la  cuarta  escena  intervienen  tres  personajes:  el 
Salvador,  con  el  mismo  aspecto  que  en  las  dos  primeras, 
sosteniendo  una  vuelta  del  pallium  o  lacerna  con  su 
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mano  izquierda  y  señalando  con  la  derecha  mediante 
un  pequeño  rollo  las  siete  hidrias  o  vasijas  que  se  ha¬ 
llan  a  sus  pies,  y  los  dos  varones  que  figuran  a  la  dere¬ 
cha  e  izquierda  del  Salvador,  representando  los  comen¬ 
sales,  testigos  del  prodigio  de  la  conversión  del  agua 
en  vino;  mas  para  designar  que  se  trata  de  un  convi¬ 
te,  lleva  el  primero  de  éstos  un  plato  con  un  pez  o  una 
vianda.  No  es  creíble  que  por  esta  figura  pretendiera 
el  artista  aludir  al  milagro  de  la  multiplicación  de  los 
panes  y  peces,  como  lo  entienden  los  dos  articulistas 
que  hasta  el  presente  han  querido  interpretar  las  figu¬ 
ras  de  este  sarcófago,  y  mucho  menos  que  sólo  se  re¬ 
presente  aquí  la  milagrosa  multiplicación  mencionada 
y  que  las  siete  hidrias  sean  equivocadamente  siete  ca¬ 
nastos.  Lo  insólito  e  impropio  de  semejante  interpreta¬ 
ción  salta  a  la  vista  de  quien  observe  la  ausencia  total 
de  panes  en  estas  figuras  (siendo  así  que  nunca  se  omi¬ 
ten  cuando  se  trata  de  recordar  dicho  milagro),  la  arbi¬ 
traria  sospecha  de  que  las  tinajas  hayan  de  ser  cestos, 
y  la  inconveniencia  de  suponer  platos  en  un  desierto, 
donde  se  verificó  el  prodigio.  No  puede  caber  duda  algu¬ 
na  sobre  la  atribución  que  hemos  dado  al  personaje  del 
plato,  como  tampoco  sobre  la  existencia  de  las  siete  hi¬ 
drias,  las  cuales,  por  cierta  alusión  a  los  siete  Sacra¬ 
mentos  o  por  simbolismo  místico  pénense  en  este  núme¬ 
ro  y  no  en  el  de  seis  (como  debía  ser,  según  la  verdad 
histórica),  siguiendo  el  uso  bastante  común  en  monu¬ 
mentos  cristianos  de  los  primeros  siglos.  En  número  de 
siete  figuran  estas  hidrias  en  la  famosa  puerta  de  la 
basílica  de  Santa  Sabina  de  Roma,  del  siglo  v,  donde 
se  representa  este  milagro,  y  lo  mismo  en  una  serie  de 
fondos  de  vasijas  vitreas  usadas  en  los  ágapes,  como  es 
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de  ver  en  la  conocida  obra  de  Garruci  ( Vetri  ornati  di 
figure  in  oro ,  Roma,  1858),  mientras  que  en  diferentes 
pinturas  y  relieves  de  su  época  se  dibujan  sólo  cinco 
o  tres  ánforas,  y  aun  una  sola. 

Las  demás  figuras  del  sarcófago  refiérense  al  epi¬ 
sodio  de  la  adoración  de  los  Magos,  como  desde  luego 
se  descubre  sin  esfuerzo  alguno.  Represéntase  a  la  Vir¬ 
gen  Madre  como  una  matrona  sentada  en  un  trono  con 
escabel  y  cubierta  con  túnica  y  manto,  que  le  baja  desde 
la  cabeza,  teniendo  en  su  brazo  izquierdo  el  Niño  Dios 
envuelto  en  pañales.  Ante  ella  se  van  acercando  tres 
personajes,  ofreciendo  sus  dones  con  ambas  manos,  que 
visten  calzas,  dalmática  y  clámide,  representando  asi 
su  procedencia  extranjera,  y  detrás  de  ellos  divísanse 
las  cabezas  de  tres  cabalgaduras,  que  parecen  ser  caba¬ 
llos,  y  no  camellos,  figuras  muy  propias,  aunque  inusi¬ 
tadas  en  la  representación  antigua  del  mismo  episodio, 
y  que  para  hacerlas  visibles  el  artista  ha  tenido  que 
disminuir  el  tamaño  de  los  tres  adoradores.  Entre  el 
primero  de  éstos  y  la  Virgen,  un  poco  detrás  de  ambos, 
aparece  un  respetable  varón  en  actitud  de  hablar  con 
la  Señora,  como  lo  indica  su  mano  derecha,  levantada, 
el  cual  lleva  también  un  rollo  de  pergamino  en  su  iz¬ 
quierda,  como  un  doctor,  circunstancias  todas  que  no 
pueden  compaginarse  con  la  significación  que  le  atri¬ 
buye  el  primero  de  los  articulistas  arriba  citados,  al 
suponer  en  el  tal  personaje  un  criado,  conductor  de  las 
cabalgaduras.  Tampoco  es  admisible  la  suposición  del 
otro  publicista  que  allí  ve  representada  la  Persona  del  Es¬ 
píritu  Santo,  pues  además  de  carecer  para  ello  de  todo 
fundamento,  es  de  notar  que  nunca  se  representa  al 
Divino  Espíritu  en  figura  humana  separadamente  de 
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las  otras  dos  Personas,  por  más  que  asi  lo  creyera  ver 
el  padre  Marchi  en  un  sarcófago  de  Roma.  La  verda¬ 
dera  y  única  interpretación  que  cabe  dar  a  la  actitud 
y  al  simbolismo  del  rollo  de  pergamino  que  se  observa 
en  el  discutido  personaje  es  que  se  trata  de  un  profeta 
en  actitud  de  anunciar  a  Maria  el  misterio  de  la  encar¬ 
nación  y  el  de  la  misma  adoración  de  los  Magos,  y  este 
profeta  no  puede  ser  otro  que  Isaias.  Ni  son  nuevas  o 
insólitas  en  el  arte  paleo-cristiano  esta  singular  inter¬ 
pretación  y  semejante  compenetración  de  asuntos,  pues 
ya  en  la  más  antigua  imagen  de  Maria  descubierta  en 
Roma  (Catacumbas  de  Priscila)  se  reconoce  a  dicho 
profeta  en  el  personaje  que  figura  ante  ella  como  anun¬ 
ciando  un  misterio,  y  más,  para  nuestro  caso,  en  un 
relieve  marmóreo  del  siglo  iv  que  se  guarda  en  el  Mu¬ 
seo  Lavigerie  de  Cartago  y  que  se  descubrió  en  sus  in¬ 
mediaciones,  en  el  cual  se  representa  la  escena  de  la 
adoración  de  los  Magos  y  aparecen  detrás  del  trono  de 
la  Virgen  Madre  dos  profetas  con  la  mano  extendida, 
que,  según  los  críticos,  no  pueden  ser  sino  Isaias  y  Mi- 
queas,  anunciadores  de  estos  misterios.  Ninguno  de  los 
concienzudos  arqueólogos  que  estudian  estas  obras  an¬ 
tiguas  en  que  se  representa  la  adoración  de  los  Magos 
llega  a  suponer  que  alguno  de  dichos  personajes  repre¬ 
sente  a  San  José,  ya  porque  no  lo  menciona  el  evange¬ 
lista  San  Mateo  al  describirnos  la  memorable  escena, 
ya  porque  la  actitud  de  las  figuras  no  puede  acomo¬ 
darse  al  oficio  y  posición  que  corresponden  al  Santo 
Patriarca,  a  lo  cual  debe  añadirse  la  significación  del 
rollo  de  pergamino  que  en  nuestro  sarcófago  se  coloca 
en  manos  del  personaje  misterioso  y  que  sólo  puede 
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convenir  a  un  profeta  o  a  un  apóstol,  fuera  de  Jesu¬ 
cristo. 

De  todo  lo  expuesto  se  infiere,  en  conclusión,  la 
grande  importancia  arqueológica  del  sarcófago  de  Cas- 
tiliscar,  sobre  todo  por  la  singular  expresión  que  nos 
ofrece  de  algunos  episodios  evangélicos,  y  la  gran  con¬ 
veniencia  de  practicar  en  el  sitio  de  su  hallazgo  exca¬ 
vaciones  bien  dirigidas,  que  seguramente  serían  corona¬ 
das  con  feliz  éxito  en  pro  de  la  Arqueología  y  de  la 
Historia  españolas. 

Francisco  Naval, 
correspondiente . 

Madrid  y  enero  de  1929. 


IV 


Cánovas  y  el  Derecho  público 

Cuartillas  redactadas  para  su  lectura  en  el  ho¬ 
menaje  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  a  la  memoria  de  don  Antonio  Cánovas 
del  Castillo:  20  de  diciembre  de  1928. 

Es  un  distingo  fundamental,  110  una  sutileza  pueril. 
De  un  lado,  legalidad;  de  otro,  normalidad.  En¬ 
tre  ambas,  el  acierto  o  el  error,  la  victoria  o  el 
fracaso,  la  cima  o  la  sima.  Afánanse  los  políticos  por 
establecer  una  legalidad:  su  legalidad.  Predican,  pro¬ 
pagan,  llega  su  voz  — sonora  de  promesas,  mensajera 
de  bienandanzas —  a  los  más  lejanos  confines.  Pugnan 
por  derrocar  y  sustituir  “el  presente  estado  de  cosas”. 
Culmina  él  en  una  legalidad.  — ¿Sólo  una  legalidad? 
La  sustitución  traerá  aparejadas  entonces  dificultades 
que  superará,  tarde  o  pronto,  el  empuje  de  los  im¬ 
pugnadores.  Una  legalidad  se  reemplaza  con  una  le¬ 
galidad:  bastará  siempre,  o  cuasi  siempre,  una  oposi¬ 
ción,  una  impugnación,  un  empuje.  Se  multiplicarán  las 
dificultades  — siempre,  o  cuasi  siempre,  asimismo —  si 
nos  hallamos  ante  una  normalidad.  Normalidad  equiva¬ 
le  a  continuidad,  a  arraigo,  a  permanencia.  Ha  fructi¬ 
ficado  una  época  histórica  en  el  curso  de  la  normalidad. 
Ha  transcendido  y  prevalecido  un  régimen,  un  sistema. 
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Estadistas  insignes  — los  hubo,  quiérase  o  no,  en  los  días 
pasados —  han  sabido  crear  legalidad  y  normalidad  a  un 
tiempo,  tan  fuertes  y  conjuntas,  que  han  sobrevivido  a 
las  pasiones  de  los  bandos,  a  las  inepcias  de  los  Gobier¬ 
nos  y  a  los  infortunios  del  país. — ¿Cómo,  pues,  des¬ 
truiremos  una  normalidad?  ¿Cómo  allanaremos  los  obs¬ 
táculos  que  lo  estorben?  Revélase  en  el  trance  la  dife¬ 
rencia  de  normalidad  y  legalidad :  contra  ésta,  la  impug¬ 
nación;  contra  aquélla,  la  revolución.  Fué  el  reinado  de 
doña  Isabel  II  serie  prolongada  de  legalidades  a  merced 
de  pronunciamientos  y  conspiraciones :  1834,  1837,  1845,, 
1852,  1853,  1855,  1856,  1857,  1864.  Estatuto  Real,  Cons¬ 
tituciones  en  vigor,  Constituciones  en  proyecto,  adición 
y  reforma  constitucionales,  derogación  de  lo  adicionado  y 
lo  reformado.  Una  normalidad  perdura  en  medio  de  mu¬ 
danzas  y  veleidades:  1845.  Danse  en  ella  las  característi¬ 
cas  todas  del  reinado.  El  descontento  de  los  excluidos  del 
Poder  genera  conspiraciones  y  pronunciamientos.  ¿Qué 
pretenden  los  adversarios,  los  enemigos  de  la  situación 
imperante?  ¿A  qué  límite  llevarán  sus  designios  per¬ 
turbadores?  Intentan  destruir  una  normalidad  — un  he¬ 
cho  histórico —  que  ellos  consideran  incompatible  con 
el  bien  público.  ¿Una  normalidad?  Pues  contra  la  nor¬ 
malidad  no  hay  sino  la  revolución.  Ellos  organizan  la 
revolución.  La  normalidad  sucumbe.  Ellos,  vencedores, 
implantarán  una  legalidad  nueva.  Si  no  producen  una 
normalidad,  ;  lástima  de  patrióticas  intenciones,  de  an¬ 
helos  generosos,  de  sacrificios  revolucionarios!  Porque 
una  legalidad,  en  definitiva,  con  una  legalidad  se  re¬ 
emplaza. 

*  *  >!< 

Se  denominó  1869.  Pudo  ser  normalidad  y  quedó 
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únicamente  en  legalidad.  La  obra  revolucionaria  se  des¬ 
vió  de  su  cauce  y  se  precipitó  en  el  abismo.  Arrastró 
su  caída  un  abolengo  de  tres  fechas:  1812,  1837,  1853. 
Dejó  el  ambiente  impurificado  por  la  discordia.  Se  abo¬ 
gaban  en  él  la  libertad,  la  democracia,  el  derecho.  Los 
partidos  se  convertían  en  facciones,  y  las  facciones  cola¬ 
boraban  en  la  anarquía.  Los  ideales  rendíanse  vencidos ; 
peor  que  vencidos,  ultrajados.  ¿Adonde  ir  para  remediar 
tamaños  males?  ¿Retrocederíamos  hasta  encontrarnos 
otra  vez  en  1845?  ¿Alcanzaríamos  a  extinguir  el  re¬ 
cuerdo  de  1869?  Un  hombre  de  Estado  preparaba,  mien¬ 
tras,  la  única  solución  viable. — Solemos  llamar  “fórmu¬ 
las”  a  los  principios  inspiradores  o  reguladores  de  una 
política.  Así,  cada  gobernante  ha  concretado  su  convic¬ 
ción  y  su  actuación  en  una  fórmula.  Algunos  prescin¬ 
dieron  de  concreciones  que  les  cohibiesen  para  rechazar 
hoy  lo  que  defendieran  mañana.  Previsión,  que  no  ver¬ 
satilidad,  en  sentir  de  muchos,  políticos  o  no,  aposenta¬ 
dos,  por  lo  común,  en  las  apacibles  cercanías  de  las 
ecuánimes  masas  neutras.  Sucesión  de  fórmulas  vienen 
a  resultar  los  acomodos  de  los  partidos  con  miras  a  las 
sustituciones  de  los  Gobiernos.  Faltos  de  templanza, 
procurarán  imposición,  y  no  acomodo.  Impetus  de  com¬ 
bate  los  lanzarán  por  pendientes  de  destrucción.  Des¬ 
truir,  no  sustituir;  sustituir  implicaría  continuar.  La 
intolerancia  partidista  se  satisface  aniquilando  los  par¬ 
tidos  de  enfrente.  Su  condición  la  incapacita  para  com¬ 
prensiones  armónicas.  Absolutismo,  despotismo,  tira¬ 
nía,  préstanle  sus  trazas,  latentes  con  frecuencia  en  es¬ 
píritus  liberales,  avanzados  y  progresivos.  Hubo  de  és¬ 
tos  que  de  buena  fe  secundaron  la  legalidad  menciona¬ 
da.  Pensadores,  jurisconsultos,  militares,  parlamentarios 


176  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  'DE  LA  HISTORIA 

ilustres,  coincidieron  en  una  fórmula  que  inmortalizará 
sus  nombres.  Culpemos  a  las  circunstancias  — las  picaras 
circunstancias —  si  la  fórmula  se  quebró  en  la  realidad. 
Pero  no  olvidemos,  tampoco,  que  semejante  realidad  la 
fraguaron  y  la  agravaron  los  partidismos  extremistas, 
los  absolutismos  de  izquierdas  y  derechas,  que  al  surgir 
se  reconocieron  hermanos. — Muchos  españoles  —clases 
activas  y  clases  pasivas  ciudadanas —  mostrábanse  de¬ 
seosos  de  una  normalidad  que  les  permitiese  vivir  tran¬ 
quilos.  Acaso  vinculasen  en  ella  las  máximas  conquis¬ 
tas  del  Derecho  público  y  del  Derecho  privado.  El  des¬ 
engaño  y  el  temor  fomentaban  las  inquietudes.  Desde 
los  comienzos  del  siglo  se  repetían  sin  ventura  los  ensa¬ 
yos  de  legalidad.  Agotábanse  en  tentativas  las  aptitu¬ 
des  nacionales.  Parecíamos  condenados  a  inestabilidad 
perpetua.  1869  tuvo  fulgores  de  esperanza.  Presto  se 
disiparon.  Una  sociedad  trabajada  por  cualesquiera  in¬ 
disciplinas;  una  sociedad  abrumada  por  luchas  incesan¬ 
tes  y  estériles;  una  sociedad  ineducada  para  la  cohesión 
y  el  orden;  una  sociedad,  aunque  creyente,  descreída, 
dañada  de  escepticismo  y  tocada  de  indiferencia,  ¿qué 
legalidad  haría  fecunda?  ¿Qué  normalidad  asentaría 
vigorosa,  firme,  duradera? 

sjc  ijí 

El  hombre  de  Estado  que  preparaba  la  única  solu¬ 
ción  viable  “ pertenecía  a  la  raza  férrea  de  seres  supe¬ 
riores,  formados  por  la  Providencia  para  mandar  hom¬ 
bres  y  regir  pueblos”.  Lo  dice  uno  de  sus  adversa¬ 
rios  (1).  Al  desquiciamiento  que  simbolizaba  la  fecha 
de  1869  seguiría  un  largo  período  de  bienestar  y  holgu- 


(1)  Don  Gaspar  Núñez  de  Arce. 
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ra.  Lo  afianzarían  nobles  propósitos  de  atracción  a  la 
legalidad  instaurada:  la  legalidad  de  1876.  Dos  gran¬ 
des  núcleos  turnarían  en  el  Gobierno,  homogénea  la  dis¬ 
ciplina,  heterogénea  la  composición.  Transacciones  pa¬ 
trióticas  mantendrían  entre  ellos  y  dentro  de  ellos  los 
equilibrios  oportunos:  “no  existe  posibilidad  de  gober¬ 
nar  sin  transacciones  lícitas,  justas,  honradas  e  inteligen¬ 
tes”,  había  indicado  Cánovas  del  Castillo  (1),  que  de¬ 
claraba  años  después:  “yo  debo  llegar  hasta  donde  me 
lo  permitan  el  principio  monárquico  y  el  principio  par¬ 
lamentario,  tínicas  cosas  esenciales  para  mí  en  la  polí¬ 
tica”  (2),  y  agregaba:  “la  primera  necesidad  del  país 
es  proporcionar  a  la  Corona  los  medios  de  cambiar  de 
Gobierno,  sin  comprometer  sus  propias  funciones  y  sin 
comprometer  las  supremas  ventajas  de  la  paz  públi¬ 
ca”  (3).  Repugnaba  los  exclusivismos,  y  velaba  porque 
se  evitasen  los  aislamientos  favorecedores  de  la  última 
revolución  septembrina.  Representantes  de  opuestas 
significaciones,  antaño  irreductibles,  sumaríame  a  la 
concordia  desde  uno  ú  otro  de  los  partidos.  La  oposición 
de  Su  Majestad por  lo  pronto  estancada  en  constitucio¬ 
nalismos  tributarios  de  resquemores  doctrinales,  se  des¬ 
tacaría,  ausentes  ya  los  pasajeros  escrúpulos,  para  ini¬ 
ciar  en  el  Poder  las  cooperaciones  alternas.  Todavía  es¬ 
taba  por  descubrir  el  modo  de  que  los  gobernantes  no 
fuesen  políticos,  y  abundaban  los  españoles  ignaros  que 
suponían  la  política  “el  arte  de  gobernar  a  los  pue- 

(1)  Congreso  de  los  Diputados  :  sesión  de  10  de  julio  de  1871. 

(2)  Congreso  de  los  Diputados:  sesión  de  12  de  diciembre 
de  1888. 

(3)  Discurso  pronunciado  en  la  Casa  Lonja  de  Sevilla  el  8  de 
noviembre  de  1888. 
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blos”.  Los  que  así  imaginasen  o  creyesen,  tachados  de 
ofuscación  ahora,  juzgarían  convenientísimos  la  adhe¬ 
sión  y  el  concurso  de  organizaciones  adecuadas  para 
asumir  en  cualesquiera  instantes,  con  responsabilidad 
exigible,  la  gestión  de  los  negocios  públicos.  Organiza¬ 
ciones  permanentes  de  fuerzas  políticas;  agrupaciones  y 
concentraciones  en  las  cuales  la  variedad  y  la  unidad 
resten  los  motivos  a  la  dispersión  egoísta,  o  desilusio¬ 
nada,  o  cobarde.  Un  régimen  de  opinión  subsiste  si  esas 
manifestaciones  de  la  voluntad  general  se  distribuyen 
en  partidos,  amparados  por  el  derecho,  que  ha  de  ser 
juntamente  su  demarcación  y  su  libertad.  Si  se  los  re¬ 
chaza  o  se  los  reduce  a  espectadores  silenciosos,  la  ciuda¬ 
danía  dejará  de  actuar,  o  actuará  fuera  de  la  ley.  Su¬ 
primida  la  controversia,  se  entronizará  un  régimen  au¬ 
toritario,  quizá  conveniente  en  ocasiones  excepciona¬ 
les  y  transitorias;  pero  sin  más  alcance  ni  duración  lí¬ 
citos  que  los  obligados  por  la  inminencia  de  los  ries¬ 
gos  (1). — Quien  suscribió  carta  inolvidable  dirigida  a  los 
redactores  del  Diario  Español ,  El  Clamor  Público ,  Las 
Novedades ,  La  Nación ,  La  Epoca ,  El  Tribuno  y  El 
Oriente ,  periódicos  extraordinariamente  molestados  por 
el  Gobierno;  quien  soportó  detenciones  y  castigos,  como 
profesor  del  Ateneo  de  Madrid  y  como  colaborador  de 
Las  Novedades ,  ¿desdeñaría  la  afirmación  rotunda  de 
que  “la  controversia  produce  naciones  como  Inglaterra, 

(1)  Decía  Cánovas  del  Castillo :  “no  quiero  yo  la  muerte  del 
espíritu  político;  quiero  que  se  le  reforme  si  se  extravía;  quiero 
que  se  le  contenga  momentáneamente  cuando  haya  absoluta  necesi¬ 
dad  de  ello:  a  la  raíz  de  una  gran  perturbación;  pero  que  se  le  deje 
volar  libremente  tan  pronto  como  la  inminencia  del  riesgo  sea  pasa¬ 
da.” — Congreso  de  los  Diputados:  sesión  de  15  de  junio  de  1867. 
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mientras  que  el  silencio  produce  naciones  como  la  Es¬ 
paña  de  Carlos  II”?  (1).  No  la  desdeñó  en  momento  al¬ 
guno  de  su  historia,  y  el  escritor,  el  funcionario,  el  ora¬ 
dor  y  el  estadista  — aspectos  de  su  personalidad  excel¬ 
sa —  sirven,  consecuentes,  una  sola  causa.  El  perseguido 
en  1852-54  padece  destierro  en  1866.  Su  fórmula  defi¬ 
nitiva  — legalidad  de  1876 —  ratificará  en  los  hechos  la 
excelencia  de  principios  fundamentales. 

*  *  * 

¿Cuáles  son  estos  fundamentales  principios?  “Quien¬ 
quiera  que  dijese,  o  diga  ahora  — expresa  Cánovas  en 
el  preámbulo  de  un  decreto —  que  las  naciones  tienen 
siempre  una  Constitución  interna,  anterior  y  superior  a 
los  textos  escritos,  que  la  experiencia  muestra  cuán  fá¬ 
cilmente  desaparecen,  o  de  todo  punto  cambian  y  se 
transforman,  ya  en  uno,  ya  en  otro  sentido,  al  vario  com¬ 
pás  de  los  sucesos,  dijo  o  dice  verdad,  y  verdad  tan 
cierta  y  palmaria,  que  sufre  apenas  racional  contradic¬ 
ción.  Y  la  Constitución  interna,  sustancial,  esencial  de 
España,  está,  a  no  dudar,  contenida  y  cifrada  en  el  prin¬ 
cipio  monárquico-constitucional.  No  bastó  la  decadencia 
de  las  Cortes  durante  tres  siglos  para  borrar  de  nuestros 
Códigos,  y  mucho  menos  del  espíritu  nacional,  el  dogma 
político  de  que  en  el  Rey  y  los  Reinos  residía  la  soberanía 
de  la  Nación ;  por  tal  manera,  que  sólo  en  su  conjunta  po¬ 
testad  cabía  el  derecho  de  resolver  los  asuntos  arduos. 
Ni  esto  desapareció  de  nuestros  Códigos  hasta  el  tiempo 
en  que  renacía  justamente,  con  nuevo  y  desusado  vigor, 
aquel  dogma  en  la  conciencia  pública,  y  poquísimos  años 
antes  que,  con  más  solemnidad  que  nunca,  lo  reconocie- 

e  junio  de  1867. 


(1)  Discurso  citado  d¡ 
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ra  y  proclamara  la  Constitución  por  siempre  venerable  de 
Cádiz.  Desde  allí  en  adelante,  ni  la  reacción  imprudente 
de  1814,  ni  los  rigores  de  1823  pudieron  ya  arrancar  del 
pensamiento  de  los  más  y  los  mejores  de  los  españoles  el 
puro  concepto  de  la  Monarquía  constitucional...  La  Mo¬ 
narquía  representativa,  que  un  día  salió  ilesa  de  las 
severidades  monárquicas,  no  menos  ilesa  ha  salido  de 
las  locas  o  criminales  aventuras  republicanas.  Puédese, 
pues,  afirmar  altamente  que  es  ya  aquel  régimen  ante¬ 
rior  y  superior  entre  nosotros  a  todo  texto  escrito;  que 
lo  propio  que  ha  existido,  existirá  siempre,  como  natu¬ 
ral  organismo  de  la  sociedad  española,  y  que,  salvo  los 
accidentes,  sin  duda  importantes,  mas  no  tanto  como 
en  la  esencia  en  las  cosas,  la  España  posee  hoy  en  día, 
aún  estando  muertos,  como  sin  duda  están,  sus  Códigos 
políticos,  y  en  el  solo  principio  de  la  Monarquía  repre¬ 
sentativa,  una  verdadera  Constitución  íntima,  funda¬ 
mental,  en  ningún  tiempo  anulable  por  k>s  sucesos.  De 
esa  Constitución  no  hay  con  vida  sino  dos  instituciones : 
el  Rey  y  las  Cortes;  pero  ellas  bastan  a  restablecer  o 
crear  lo  demás.  ”  (1). — Completaba  el  político  restaura¬ 
dor  su  pensamiento  y  su  designio,  explicando  cómo  y  con 
sujeción  a  qué  postulados  o  máximas  funcionarían,  en 
relación  con  las  Cortes,  los  Gobiernos  y  los  partidos:  “el 
régimen  parlamentario  tiene  por  precisa  condición  la 
alternativa  ordenada  de  Gobiernos  o  Gabinetes,  para 
usar  el  tecnicismo  inglés;  condición  que  pide  partidos 
previamente  organizados  y  por  igual  sumisos  a  las  le¬ 
yes  constitucionales,  de  suerte  que  limiten  sus  preten¬ 
siones  recíprocas  a  ir  modificando  con  diferente  ten- 


(1)  Preámbulo  del  Reai  decreto  de  31  de  diciembre  de  1875. 
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ciencia  las  complementarias  del  orden  político,  según  las 
conveniencias  sucesivas,  y  estableciendo  aquellas  que  to¬ 
can  sólo  a  lo  económico  y  administrativo  y  a  la  seguri¬ 
dad  o  defensa  del  Estado.  Consecuencia  del  precedente 
es  ya  el  segundo  postulado,  que  consiste  en  que  la  orde¬ 
nada  sucesión  de  la  alternativa  supuesta  exige  que  pa¬ 
cientemente  sufra  cada  partido  que  su  contrario  intro¬ 
duzca  en  las  leyes,  cuando  la  vez  le  toque,  preceptos  dis¬ 
tintos  de  los  que  entiende  él  justos  u  oportunos.  Por  ter¬ 
cer  postulado  tenemos  que  asentar  que  los  indudables 
inconvenientes  que  trae  esto  consigo  son  de  tal  modo 
inherentes  a  la  naturaleza  del  régimen  parlamentario, 
que  no  hay  más  que  pasar  por  ellos  si  se  quiere  conser¬ 
varlo,  prefiriéndolo,  con  eso  y  todo,  a  otras  formas  de 
Gobierno,  susceptibles  en  ocasiones  de  mayores  males. 
El  cuarto  y  último  postulado  consiste  en  que  los  incon¬ 
venientes  graves  que  ocasionar  pueda  la  forma  alterna¬ 
tiva  de  partidos  que,  inspirados  en  principios  e  intere¬ 
ses  diversos,  naturalmente  se  inclinan  a  deshacer  sus 
recíprocas  obras,  no  tienen  otra  mitigación  posible  que 
el  patriótico  y  mutuo  propósito  de  no  dejarse  llevar 
irreflexiva  y  vanamente  de  propensión  semejante,  su¬ 
jetándose,  antes  bien,  por  convicción  propia,  a  no  remo¬ 
ver  las  cosas,  una  vez  ya  establecidas,  sino  cuando  lo 
aconsejen  nuevas  y  urgentes  razones,  que  en  su  gene¬ 
ralidad  reconozca  y  sancione  la  opinión  pública”  (i). 
A  tales  postulados  se  atuvo  Cánovas  en  el  Poder  y  en  la 
oposición,  sacrificando  a  la  concordia  de  los  partidos 
y  a  la  continuidad  del  régimen  esas  naturales  propen¬ 
siones.  Su  actitud  y  la  de  su  partido  frente  a  determi- 

(i)  El  Juicio  por  Jurados  y  el  partido  liberal-conservador. — En 
Problemas  contemporáneos,  t.  III. 
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nadas  soluciones  legales  — sufragio  universal,  juicio  por 
jurados —  lo  testimonian  con  la  autoridad  del  ejemplo.. 

)¡(  )¡c  ^ 

Con  anterioridad  resaltan  significadamente  en  la 
biografía  de  Cánovas:  la  redacción  del  Memorándum 
que  dirigió  el  Gobierno,  interrumpida  su  amistad  con  la 
Santa  Sede,  a  todas  las  Cortes  de  Europa  en  1855;  la 
parte  principalísima  que  tuvo  en  la  derogación  de  la 
reforma  constitucional  de  1857,  y  las  leyes  de  junio 
de  1864  sobre  reuniones  públicas,  procedimiento  y  san¬ 
ción  penal  para  delitos  electorales,  imprenta  e  incompa¬ 
tibilidades  parlamentarias;  los  intentos  de  información 
para  las  reformas  que  debieran  hacerse  en  las  legisla¬ 
ciones  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  de  represión  y  castiga 
del  tráfico  de  esclavos,  propuesta  la  última  con  la  cual 
empezara,  en  aquellos  años  de  1865-66,  el  glorioso  as¬ 
censo  que  había  de  conducir  a  la  redención  y  a  la  liber¬ 
tad  de  tantos  infelices. — Su  primer  discurso  parlamen¬ 
tario  — 14  de  diciembre  de  1854 —  contiene  las  intere¬ 
santes  palabras  que  siguen:  “aquí  hay  un  partido  re¬ 
publicano  y  otro  reaccionario;  formemos  nosotros  un 
tercer  partido  constitucional.  Este  tercer  partido,  que 
no  tiene  recuerdos,  que  no  se  sabe  de  dónde  viene,  pero 
que  se  sabe  adonde  va,  según  la  expresión  feliz  de  uno 
de  los  ilustres  caudillos  de  Vicálvaro;  que  va  a  la  li¬ 
bertad  y  al  orden;  que  no  va  a  nada  de  lo  que  ha  pa¬ 
sado;  este  partido,  reclamado  por  las  circunstancias, 
más  poderosas  que  las  miserias  de  los  hombres  y  las 
preocupaciones  de  los  partidos,  no  diré  que  esté  ya  for¬ 
mado,  pero  sí  que  pronto,  muy  pronto,  lo  estará.  No  hay 
ya  entre  unos  y  otros  más  que  una  diferencia  mezquina. 
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insignificante :  el  nombre.  Y  esto,  sin  renunciar  nosotros 
a  ninguno  de  nuestros  principios  fundamentales,  sin 
renunciar  más  que  a  los  accidentes...  Que  se  diga  si 
en  los  principios  que  hemos  sostenido,  en  los  principios 
por  que  hemos  combatido  en  nombre  de  la  unión  li¬ 
beral,  existen  diferencias  esenciales,  que  sean  importan¬ 
tes,  insuperables.  No  existen,  y  por  eso  podremos  cami¬ 
nar  conformes,  mientras  nos  anime  el  espíritu  generoso 
y  fecundo  de  la  revolución.  En  nombre  de  la  Patria,  de 
las  ideas  liberales  y  del  Trono  constitucional,  marchare¬ 
mos  adelante,  llevando  por  bandera  la  Unión  liberal ;  y 
si  algún  día  cae  esa  bandera,  seremos  los  últimos  que 
la  separaremos  de  nuestros  brazos,  que  dejemos  de  pe¬ 
lear  bajo  su  sombra:  con  ella  triunfaremos,  o  con  ella 
sucumbiremos  también.  ”  — Patria,  ideas  liberales,  Tro¬ 
no  constitucional:  he  ahí  los  principios  fundamentales 
que  Cánovas  profesó  desde  joven.  Unión  liberal :  he  ahí, 
a  su  parecer,  el  modo  de  sustentarlos,  arraigarlos  y  per¬ 
petuarlos.  Desde  el  Programa  de  Manzanares  hasta  la 
restauración  de  la  Dinastía,  unión  liberal  aconseja,  pide 
y  procura  él  que  se  forme.  Y  en  la  Restauración  y  la 
Regencia,  turnantes  en  el  Poder  los  dos  núcleos  de  hete¬ 
rogénea  composición  que  hemos  recordado,  se  afianzan 
las  transacciones  mutuas,  con  el  reconocimiento  de  igua¬ 
les  normas,  a  impulso  de  la  unión  liberal  en  que  mol¬ 
dean  sus  relaciones  los  partidos  y  los  Gobiernos. 


Porque  “uno  de  los  deseos  más  caros  del  partido 
conservador  ha  sido  entenderse  con  sus  adversarios, 
sobre  bases  substancialmente  jurídicas  y  prácticas”  (1), 


(1)  El  Juicio  por  Jurados }  etc. 


184  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  IDE  LA  HISTORIA 

al  decir  de  Cánovas  del  Castillo,  planteó  éste  su  fórmula 
restauradora  en  términos  que  equidistaran  de  las  in¬ 
transigencias  preponderantes  hasta  1876.  A  las  intran¬ 
sigencias  de  la  unidad  católica  y  de  la  libertad  de  cultos, 
opuso  la  tolerancia  religiosa.  A  las  intransigencias 
del  Senado  de  nombramiento  Real  y  del  Senado  demo¬ 
crático,  opuso  el  Senado  de  triple  composición:  electi¬ 
va,  vitalicia  y  de  derecho  propio. — Legislación  munici¬ 
pal  y  provincial,  electoral  de  diputados  a  Cortes,  elec¬ 
toral  y  de  organización  del  Senado,  de  incompatibilida¬ 
des  y  casos  de  reelección,  de  imprenta,  de  reuniones  pú¬ 
blicas,  nutre  y  desarrolla  la  legalidad  constitucional  que 
él  planteó  y  principalmente  vivificó  y  consolidó  a  la 
postre.  Ni  trascendieron  a  desviaciones  o  mixtificacio¬ 
nes  que  la  malograsen  o  corrompiesen,  las  reformas  de 
índole  liberal  con  que  desde  el  Gobierno  perfeccionaran, 
a  su  juicio,  la  propia  legalidad  los  leales  adversarios  del 
gran  estadista.  Tendencia  única  doctrinal  orientó  los 
proyectos  de  Cánovas  cuando  fué  primera  vez  ministro 
en  1864,  y  cuando  presidió  en  seis  ocasiones  el  Gobier¬ 
no  durante  la  Restauración  y  la  Regencia.  Sepáralos  la 
distancia  del  tiempo,  que  requiere  adaptaciones  de  la 
convicción  a  la  realidad,  aun  siendo  los  que  eran  los 
principios  y  los  propósitos.  Distancia  de  muy  relativa 
extensión,  si  atendemos,  para  medirla,  a  sus  once  o  doce 
años;  pero  abundosa  de  episodios,  contradicciones  e  in¬ 
coherencias  que  la  intensifican,  y  dificultan  su  reduc¬ 
ción  a  síntesis.  Postrimerías  de  un  reinado ;  un  Gobier¬ 
no  provisional;  una  regencia;  otro  reinado,  que  se  sui¬ 
cidó  para  no  morir ;  una  república,  que  enfermó  de  inep¬ 
cia  y  pereció  en  apoplejía  de  desorden;  otro  Gobierno 
provisional.  Y  dos  Cortes  constituyentes  y  varias  legis- 
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laturas  ineficaces,  y  separatismo  colonial  en  armas,  y 
carlismo  en  armas,  y  cantonalismo  en  armas,  y  Gobier¬ 
nos  desarmados...  — Recogió  Cánovas  del  Castillo  la 
complicada  herencia,  en  condiciones  suficientes  para  jus¬ 
tificar  en  las  ideas  y  en  los  actos  la  rectificación,  o  la  ate¬ 
nuación,  de  anteriores  doctrinalismos.  Los  que  él  pa¬ 
trocinó  y  ¡sostuvo,  entonces  y  después,  no  desvirtuaban  la 
certeza  de  que  todo  lo  incompleto  es  falso  en  materias  y 
cosas  intelectuales  ( i ),  y  de  que  es  siempre  falso ,  o  a  lo 
menos  impracticable ,  lo  absoluto ,  lo  que  no  admite  ex¬ 
cepción ,  cu  las  cosas  del  Gobierno  y  de  la  política  (2). 
Verdades  que  consignó  en  libros  y  discursos,  y  que  exte¬ 
riorizan  observaciones  y  experiencias  de  quien,  intelec¬ 
tual  y  político,  supeditara  y  redujese  a  la  posibilidad 
de  los  actos,  como  gobernante,  la  posibilidad  de  las  ideas, 
como  pensador  y  científico.  Graduales  temperancias  con¬ 
ducen,  por  sendas  de  oportunidad,  a  la  cumbre  de  los 
aciertos,  donde  ambas  posibilidades  hallarán  juntas  la 
compensación  por  sus  sacrificios. 

Hí  *  * 

En  el  régimen  constitucional-parlamentario  — régi¬ 
men  de  opinión —  es  esencial  la  coexistencia  de  los  par¬ 
tidos  políticos.  Estos  partidos,  dice  Cánovas,  “son  ins¬ 
trumentos  prácticos,  instrumentos  de  realidad;  no  son 
abstracciones,  no  son  conjuntos  de  individuos  que  tie¬ 
nen  estas  o  las  otras  opiniones  determinadas ;  son  fami¬ 
lias,  son  organismos,  que  han  de  funcionar  de  una  ma¬ 
nera  conveniente  para  la  dirección  de  los  intereses  pú- 


(1)  Congreso  de  los  Diputados:  sesión  de  3  de  mayo  de  1876. 

(2)  Del  asalto  y  saco  de  Roma  por  los  españoles. — En  Estu¬ 
dios  literarios ,  t.  II. 


i8  6 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


blicos”.  ¿Cómo  han  llegado  a  formarse  estos  organis¬ 
mos?  “  Estos  partidos  — añade  Cánovas —  se  han  for¬ 
mado  alrededor  de  núcleos  oficiales,  alrededor  de  grupos 
oficiales,  representando  en  la  esfera  del  Gobierno  y  en 
la  esfera  del  Parlamento,  que  era  también  una  esfera 
oficial,  diferencias  sensibles;  representando  la  aspira¬ 
ción  de  esa  muchedumbre  que  se  llama  opinión  pública,, 
la  cual  se  sirve,  alternativamente,  ya  de  uno,  ya  de  otra 
de  los  partidos  constitucionales,  para  formular  las  ideas 
en  hechos  prácticos.”  — A  los  que,  sesenta  años  ha,  de¬ 
fendían  en  el  Congreso  de  los  Diputados  la  incompatibi¬ 
lidad  parlamentaria  absoluta,  respondíales,  lógicamen¬ 
te,  desde  el  estrado  ministerial:  “¿ Queréis  el  régimen  re¬ 
presentativo?  Sí;  pero  lo  queréis  arrebatando  a  la  anti¬ 
gua  aristocracia  una  parte  del  influjo  y  de  las  ventajas 
que  podía  traer  a  este  sistema.  Lo  queréis,  quitando  un 
asiento  en  estos  bancos  al  clero  y  privándole  que  tenga 
amor  a  las  instituciones  públicas.  Lo  queréis,  alejando  de 
este  sitio  a  la  juventud  militar  y  haciéndola  indiferente  a. 
nuestras  discusiones  y  a  la  forma  de  nuestros  acuerdos 
políticos.  Y  ahora  ¿queréis  separar  también  lo  más  vivo,, 
lo  más  inteligente,  lo  más  activo  de  la  clase  media,  que 
por  el  camino  de  una  ambición  noble  y  generosa  se  lan¬ 
ce  a  los  altos  destinos  de  la  Administración  del  país,  le¬ 
gítimamente  adquiridos,  como  legítimamente  se  adquie¬ 
ren  en  esos  bancos,  y  en  medio  de  estas  grandes  luchas 
políticas.  ¿Qué  dejáis  al  Gobierno  representativo?  ¿Qué 
raíces  dejáis  a  la  causa  de  las  libertades  públicas?  ¿Le 
dejáis  los  intereses  materiales?  Pero  ¿creéis  posible  la 
constitución  de  un  Poder  fundado  únicamente  sobre  los 
intereses  industriales  y  comerciales  del  país?...”  Ne¬ 
gaba  “que  sean  estas  clases  las  que  están  llamadas  en  la 
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Europa  moderna  a  dirigir  la  Administración  pública” , 
y  señalaba  su  proceder  en  otras  naciones,  “frente  a 
frente  del  más  demostrado  de  los  principios,  del  más 
evidente  de  los  axiomas  de  la  ciencia  moderna,  que  es 
la  libertad  de  comercio”.  Y  concluía:  “¿Queréis  una  Cá¬ 
mara  de  esa  naturaleza  ?  ¿  Queréis  una  Cámara  de  indus¬ 
triales,  de  agricultores,  de  comerciantes;  una  Cámara 
donde  no  haya  ningún  elemento  medio,  ningún  elemen¬ 
to  puramente  pensador?  ¿Creéis  que  una  Cámara  de 
este  género,  que  no  podría  producir  nunca  la  libertad  en 
el  comercio,  pudiese  producir  la  libertad  política?  Pues 
así  como  es  evidente  que  una  Cámara  con  elementos  de 
esa  naturaleza  no  caminaría  jamás  hacia  la  libertad  co¬ 
mercial,  yo  os  digo  que  esos  mismos  elementos,  sin  la 
ayuda  de  otros  que  supieran  llevar  a  cabo  ciertas  ideas, 
no  producirían  nunca  la  verdadera  libertad  política”  (i). 
— Si  “no  es  posible  el  ejercicio  de  la  libertad  donde  no 
existe  un  Poder  fuerte,  que  sirva  de  eje  a  los  varios  mo¬ 
vimientos  y  evoluciones  de  las  opiniones  públicas”  ;  si  “la 
libertad  está  en  todas  partes  en  razón  directa  de  la  fuer¬ 
za  que  tiene  el  Poder”  (2) ;  si  la  Monarquía  ha  de  ser  en¬ 
tre  nosotros  “una  fuerza  real  y  efectiva,  decisiva,  mode¬ 
radora  y  directora”  (3),  ¿cómo  regatear  a  los  Gobiernos 
en  las  Cortes  y  fuera  de  las  Cortes  las  garantías  indis¬ 
pensables  para  que  constitucionalmente,  a  nombre  y  con 
la  confianza  del  Rey,  desenvuelvan  una  política,  la  pe¬ 
culiar  de  cada  uno,  en  pacto  con  las  circunstancias  y  los 
momentos?  Y  si  “la  potestad  de  hacer  las  leyes  reside 


(1)  Congreso  de  los  Diputados :  sesión  de  30  de  abril  de  1864. 

(2)  Congreso  de  los  Diputados  :  sesión  de  15  de  marzo  de  1876. 

(3)  Congreso  de  los  Diputados :  sesión  de  5  de  julio  de  1889. 
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en  las  Cortes  con  el  Rey”,  que  habla  en  ellas  por  labios 
ele  sus  ministros  responsables,  ¿cómo  desconocer  que 
los  extravíos  del  Parlamento  derivan  fatalmente  en  la 
ruptura  del  equilibrio  constitucional?  Roto  este  equili¬ 
brio,  ¿cómo  suplir  las  salvadoras  asistencias  de  “un  su¬ 
fragio  verdad,  que  ofrezca  a  la  Corona  criterios  para  re¬ 
novar,  refrescar  y  robustecer  el  Poder,  en  lugar  de  obli¬ 
garla  a  ejercitarse  como  poder  personal,  comprometién¬ 
dola  en  actos  sujetos  al  juicio  apasionado  de  los  ban¬ 
dos?”  (i)  Cánovas  del  Castillo  lo  echó  en  falta,  y  pre¬ 
gonó  que  hay  “una  verdadera  y  profunda  necesidad” 
de  establecerlo  (2).  No  apeló  a  restricciones  e  interpreta¬ 
ciones  de  reglamentación  que  en  el  interno  funcionar  de 
las  Cámaras  allanasen  a  los  ministros  el  disfrute  de 
más  cómoda  vida,  ni  desatendió,  negligente  o  sectario, 
los  imperativos  de  su  deber  en  el  planteamiento  y  rápi¬ 
da  tramitación  de  las  cuestiones  de  confianza. — Gober¬ 
nó  utilizando  para  sus  menesteres  la  realidad  social  a  su 
alcance;  pero  enderezándola  cuanto  supo  a  impedir  que 
se  alterase,  con  daño  de  las  Instituciones  y  del  país,  la 
normalidad  que  él  había  traído.  1876  fué  legalidad  y 
normalidad. 

*  *  * 

¿  Cuáles  los  provechos  ?  Oigamos  a  un  estadista  ilus¬ 
tre  (3),  que,  apenas  fallecido  Cánovas,  escribió  respecto 
de  él,  entre  otras,  las  siguientes  frases:  “Habíanse  des¬ 
pertado  con  la  victoria  de  la  Monarquía  legítima  los  an¬ 
tiguos  exclusivismos  que  estorbaran  el  afianzamiento 


(1)  Discurso  citado  de  noviembre  de  1888. 

(2)  Discurso  citado  de  noviembre  de  1888. 

(3)  Don  Francisco  Silvel’a. 
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de  nuestro  régimen  constitucional  durante  sesenta  años ; 
todo  lo  que  habia  de  progresivo  en  la  revolución  de  sep¬ 
tiembre  estaba  en  riesgo,  y  a  merced  de  la  prudencia  y 
de  la  energia  de  un  hombre ;  y  todo  lo  salvó,  consiguien¬ 
do  una  normalidad  constitucional  que  ha  resistido  a  in¬ 
mensas  desgracias  con  que  nos  ha  probado  cruelmente  la 
Providencia.  Logramos  un  pacto  fundamental  por  todos 
respetado,  beneficio  que  en  vano  persiguieron  tres  gene¬ 
raciones  políticas,  y  que,  una  vez  conseguido,  no  apre¬ 
ciamos  lo  bastante  hoy;  alcanzamos  una  suma  de  liber¬ 
tades  positivas  que  han  sido  válvula  de  seguridad  para 
el  orden  público,  una  paz  religiosa  completa,  una  rela¬ 
ción  de  los  partidos  gobernantes  no  interrumpida  en  me¬ 
dio  de  dificultades  pavorosas,  un  olvido  de  las  acciones 
militares  en  el  Gobierno  que  nos  deshonraban,  y  un  re¬ 
nacimiento  de  nuestro  crédito  y  nuestros  recursos  fi¬ 
nancieros...” 

*  *  * 

Hemos  anotado  los  principios  fundamentales  de  una 
legalidad  — 1876 —  creadora  de  una  normalidad.  Hemos 
reflejado,  o  procurado  reflejar,  lo  que  ha  sido  en  la  His¬ 
toria  el  pensamiento  político  de  Cánovas.  Hemos  glosa¬ 
do  sobriamente.  Limitaciones  de  ocasión,  de  lugar  y  de 
tiempo  no  permiten  mayor  análisis  del  tema:  “ Cánovas 
y  el  Derecho  público”. 


Adolfo  Pons  y  Umbert. 


V 


Dos  inscripciones  romanas 

No  hace  mucho  tuve  la  feliz  ventura  de  tropezar 
con  dos  inscripciones  romanas,  cuya  copia  ten¬ 
go  la  satisfacción  de  remitir  por  si  pueden 
contribuir  al  desarrollo  de  la  ciencia  arqueológica  en 
España. 

Una  dice: 

JO VI  0(ptimo  |  M(aximo) 

L(ucius)  SE  |  MPRO  |  NIVS  G  | 

EMINVS  |  L(ibens)  P(osuit)  S(acrum) 

A  Júpiter  Optimo  Máximo  dedicó  de  buen  grado 
este  altar  Lucio  Sempronio  Gémino. 

Esta  preciosa  ara  votiva,  cuya  inscripción  pudiera 
se r  de  la  primera  mitad  del  siglo  primero,  fuié  hallada 
hace  unos  años  en  Aibar  (Navarra),  término  el  Solano , 
al  abrir  hoyos  para  plantar  árboles  por  su  dueño  Dá¬ 
maso  Zoco,  quien  la  donó  generosamente  a  quien  escri¬ 
be  para  el  Museo  del  castillo  de  Javier  (Navarra),  y  en 
el  que  figura  con  el  número  104  desde  septiembre 
de  1927. 

Características :  alta,  1,060  mm. ;  ancha,  0,500  mm. : 
gruesa,  0,302  mm. 

En  el  frontis,  y  sobre  la  inscripción,  lleva  una  pe- 
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queña  cabeza  de  toro,  terminando  en  un  recipiente  circu¬ 
lar  para  los  sacrificios  y  libaciones.  Al  uno  de  los  cos- 


Ara  votiva  descubierta  en  Aibar  (Navarra). 


lados  se  destaca  un  racimo  de  uvas  con  su  correspon¬ 
diente  jarrita,  mientras  que  en  el  otro  aparece  un  haz  de 
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espigas  de  trigo  con  su  pátera.  La  adjunta  fotografía 
servirá  de  ilustración. 

La  inscripción  segunda  fue  descubierta  por  septiem¬ 
bre  último,  en  Grávalos  (Logroño),  en  el  término  lla¬ 
mado  La  T orre ,  por  el  comunicante.  Hállase  en  un  cam¬ 
po,  a  la  vera  de  la  carretera  que  conduce  desde  Aliara 
al  mencionado  pueblo,  y  según  noticias  que  me  comu¬ 
nicó  el  anciano  Tomás  Jiménez,  al  plantar  ese  campo  de 
viña  por  los  años  1861,  salieron  muchas  piedras  pareci¬ 
das  a  la  que  nos  ocupa,  y  también  sepulcros,  que,  por 
desgracia,  fueron  aprovechados  al  construirse  la  carre¬ 
tera,  en  1866. 

La  sencilla  inscripción  reza  así: 

POSUIT 

NEPTAES 

SERGIA 

MATER 

Dedicó  esta  lápida  a  Neptaes,  Sergia  su  madre. 

Tiene  la  piedra,  en  cuestión,  como  un  metro  de  alta, 
por  unos  cuarenta  centímetros  de  ancha,  y  pudiera  ser 
la  inscripción  de  fines  del  siglo  segundo. 

Francisco  Escalada,  S.  J. 


VII 


Libro  Cartulario  de  Jurados  de  Toledo 


ara  llegar  a  conocer  a  fondo  la  institución  medi¬ 


eval  de  los  jurados,  en  su  origen  y  desen  volvi¬ 


miento,  en  su  actuación  social  y  en  sus  resulta¬ 
dos,  nada  será  más  racional  en  el  terreno  de  la  especula¬ 
ción  científica  ni  más  breve  y  sencillo  en  el  de  la  prác¬ 
tica  que  acudir  al  estudio  detenido  de  sus  privilegios,  ya 
que  la  acción  del  tiempo  y  la  incuria  de  los  hombres  nos 
han  privado  de  un  elemento  tan  valioso  como  debía  ser 
la  frecuente  correspondencia  cambiada  entre  los  reyes  y 
los  jurados.  Por  fortuna  se  conservan,  reunidos  en  un 
libro,  numerosos  documentos  que  permiten  formar  idea, 
si  no  exacta,  por  lo  menos  muy  aproximada  de  lo  que 
los  reyes  quisieron  que  fueran  los  jurados  y  lo  que  real¬ 
mente  fueron. 

Contra  lo  que  se  pudiera  creer,  fijándose  solamente 
en  el  orden  cronológico  de  la  reconquista,  la  organiza¬ 
ción  de  la  ciudad  de  Sevilla  sirvió  de  modelo  a  la  de 
Toledo;  los  privilegios  de  los  jurados  de  la  región  del 
Betis  se  hicieron  extensivos  a  los  de  la  del  Tajo,  de  or¬ 
den  del  rey  don  Juan  II,  como  más  tarde  las  ordenan¬ 
zas  de  los  gremios  y  oficios  de  Toledo  se  inspiraron  en 
las  de  Sevilla,  que  son  las  que  le  sirvieron  de  modelo, 
demasiado  servilmente  imitado. 
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Quiso  el  rey  don  Juan  II  poner  fin  a  las  desavenen¬ 
cias  crónicas  entre  los  ciudadanos  y  al  desorden  reinante 
en  la  administración  de  la  hacienda  y  de  la  justicia  de 
Toledo  por  medio  de  la  reforma  de  su  Consejo.  Creó 
nuevos  jurados,  y  para  definir  la  actuación  de  la  nueva 
juradería  señaló  cuáles  habían  de  ser  sus  deberes  y  cuá¬ 
les  sus  derechos,  privilegios,  salarios,  inmunidades  y 
exenciones :  los  mismos,  sin  excepción  alguna,  que  tenían 
los  jurados  de  Sevilla.  Aquí  se  trasladó  el  jurado  de  To¬ 
ledo,  Pedro  de  Baeza,  en  1422,  portador  de  una  real  or¬ 
den  dirigida  a  los  alcaldes,  alguacil,  24  caballeros  y  ju¬ 
rados  de  Sevilla,  mandándoles  que  a  dicho  emisario  se 
le  mostrasen  todos  los  documentos  tocantes  a  las  jura- 
derías,  para  que  de  ellos  se  sacase  copia  autorizada.  Don 
Ruy  García  de  Santillán,  doctor  en  Leyes,  alcalde  en 
lugar  de  don  Juan  Qeron,  alcalde  mayor  de  Sevilla,  dió 
cumplimiento  a  la  sobredicha  disposición  real.  Leída  y 
mostrada  la  carta  para  que  fuese  obedecida,  fuéronle 
entregados  a  Pedro  de  Baeza  los  privilegios,  escrituras 
y  cartas  originales,  de  los  cuales  se  sacaron,  el  sábado 
2  de  mayo  de  1422,  sendas  copias  autorizadas  y  legali¬ 
zadas  por  los  escribanos  Lorenzo  de  Riaza,  Alfonso  Gon¬ 
zález  y  Alfonso  López. 

Al  final  hay  una  nota  que  dice  tener  este  cartulario 
170  hojas  escritas  y  dos  más  con  los  títulos,  pero  real¬ 
mente  sus  caracteres  externos  en  la  actualidad  son  los 
siguientes:  dos  folios  de  índice  en  letra  cursiva  del  si¬ 
glo  xv,  siguen  un  folio  en  blanco  y  171  folios  escritos 
con  letra  de  privilegios  de  principio  del  siglo  xv.  Las 
letras  capitales  son  miniadas,  los  cantos  dorados  y  la 
totalidad  de  las  hojas  vitelas.  La  encuadernación  en  ta¬ 
bla  forrada  de  cuero  labrado,  según  el  gusto  del  siglo  xvi. 
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con  un  fragmento  de  broche  de  plata,  ¿habrá  sido  adap¬ 
tada  en  tiempos  relativamente  modernos,  en  sustitución 
de  la  que  primitivamente  tuvo,  mucho  más  rica  y  lujo¬ 
sa  que  la  actual?  Un  documento  suelto,  original,  de  fe¬ 
cha  7  de  agosto  de  1756  describe  minuciosamente  la  que 
entonces  tenía.  Los  jurados  hubieron  de  exhibir  a  don 
Diego  Manuel  Mesía  Pacheco,  superintendente  general 
de  todas  las  rentas  reales  y  servicios  de  millones  de  To¬ 
ledo  y  su  reino,  su  libro  de  privilegios,  escrito  en  per¬ 
gamino  rodado ,  foliado  con  números  castellanos ,  encua¬ 
dernado  en  tabla  forrada  de  tela  de  plata  y  oro  sobre 
campo  dorado  y  por  dentro  de  raso  liso  carmesí  con  bor¬ 
las  de  seda  del  mismo  color  y  oro. 

Mejor  que  transcribir  el  índice  que  precede  al  car¬ 
tulario,  porque  no  da  idea  exacta  del  contenido,  prefe¬ 
rimos  ofrecer  al  lector  una  ligera  noticia  del  fondo  de 
todos  o  de  casi  todos  los  documentos.  La  actuación  de 
los  jurados  que  durante  el  reinado  de  don  Alfonso  X 
consistía  en  ayudar  al  rey  a  coger  las  cosechas  del  con¬ 
cejo  de  Sevilla,  guardar  la  ciudad  con  sus  cuerpos,  poner 
velas  en  el  muro  y  guardas  en  las  puertas,  rondar  de  no¬ 
che  las  colaciones  — de  acuerdo  con  los  alcaldes,  algua¬ 
cil  y  hombres  buenos — ,  hacer  la  lista  de  los  que  se  ha¬ 
bían  de  quedar  en  la  ciudad  para  su  guarda  y  la  de  los 
que  habían  de  ir  en  socorro  de  los  castillos,  enviar  los 
hombres  de  a  pie  y  de  a  caballo,  cuando  ocurriese,  y  en 
otras  muchas  cosas  que  les  mandaban  hacer  los  alcal¬ 
des  en  el  real  servicio,  va  evolucionando  en  el  decurso 
de  los  siglos  para  adaptarse  a  las  necesidades  y  circuns¬ 
tancias  populares ;  la  defensa  de  la  municipalidad  contra 
los  ataques  y  sorpresas  de  los  enemigos  exteriores  pa¬ 
rece  ser  su  misión  originaria  y,  alejado  ya  el  peligro. 
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toma  un  carácter  democrático,  en  contra  de  otra  ten¬ 
dencia  bien  peligrosa,  aun  para  las  ciudades  de  realengo, 
cual  era  el  acaparamiento  por  parte  de  la  nobleza  de  to¬ 
dos  los  oficios  que  se  referían  tanto  a  la  administra¬ 
ción  de  la  justicia  como  al  manejo  de  la  hacienda  de  la 
ciudad  y  su  comarca.  Ahora  el  enemigo  del  pueblo  y  del 
mismo  rey  está  dentro  y  sin  la  vigilante  fiscalización 
ejercida  por  los  jurados  y  patrocinada  por  la  monarquía, 
la  arbitrariedad  y  el  abuso  hubiesen  malogrado  los  be¬ 
neficios  de  la  reconquista  y  la  reaparición  de  la  antigua 
civilización  clásica.  Mas  nuestro  propósito  en  esta  oca¬ 
sión  no  es  hacer  un  estudio,  ni  aun  ligero,  de  la  institu¬ 
ción  de  la  juradería,  sino  simplemente  señalar,  de  un 
modo  lo  más  objetivo  posible,  donde  existen  materiales 
para  dicho  estudio.  Vayan  a  continuación  en  obsequio 
del  lector  estas  breves  noticias. 


Pedro  de  Baeza,  jurado  de  Toledo,  exhibió  en  Se¬ 
villa,  el  día  2  de  mayo  de  1422,  al  escribano  Ruy  Gar¬ 
cía  de  Santillán,  doctor  en  leyes,  una  carta  del  rey  don 
Juan,  fechada  en  Escalona  el  día  29  de  marzo  del  año 
1422,  diciendo  que  para  bien,  paz  y  sosiego  de  Toledo 
había  hecho  y  ordenado  ciertos  jurados,  los  cuales  ha¬ 
bían  de  desempeñar  sus  oficios  con  los  mismos  deberes, 
privilegios,  franquicias  y  libertades  que  los  de  Sevilla, 
por  lo  cual  mandaba  a  los  jurados  de  Sevilla  que  mos¬ 
trasen  todos  sus  documentos,  por  razón  de  sus  oficios, 
para  que  de  ellos  saquen  copia  autorizada,  como  en  efec¬ 
to  se  hace. 

El  rey  don  Alfonso,  en  Sevilla,  a  3  de  marzo  de  la 
era  137*2,  y  el  rey  don  Fernando,  en  Valladolid,  a  13  de 
junio  de  la  era  de  1334  confirman  el  privilegio  de  don 
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Sancho,  fechado  en  Sevilla  el  día  6  de  noviembre  de  la 
era  1330,  en  el  cual  se  ordena  que  los  jurados  no  pechen, 
salvo  la  moneda  forera  de  siete  en  siete  años,  ni  se  les 
obligue  a  ir  en  hueste  ni  que  alojen  a  nadie,  especialmen¬ 
te  cuando  de  noche  tienen  que  salir  a  guardar  y  velar  la 
villa.  Consta  en  este  privilegio  y  confirmaciones  que  los 
jurados  son  por  el  Rey,  cuáles  son  sus  deberes,  cómo 
deben  ser  elegidos,  etc.  (Copia  autorizada  en  1422.) 

El  rey  don  Pedro  confirma  los  privilegios  concedi¬ 
dos  a  los  jurados  de  Sevilla  por  los  reyes  sus  anteceso¬ 
res  don  Sancho,  don  Fernando  y  don  Alfonso,  para  que 
entren  en  el  Ayuntamiento  y  en  la  casa  de  la  Justicia, 
tengan  la  fieldad  dél  vino  y  pongan  los  guardas;  ade¬ 
más  de  confirmar  todos  estos  privilegios  a  los  jurados 
les  concede  que  uno  de  ellos  sea  contador  y  esté  presente 
al  tomar  las  cuentas  del  Concejo,  y  que  cuando  Toledo 
haya  de  enviar  mensajeros,  uno  de  ellos  ha  de  ser  ju¬ 
rado,  el  que  designen  precisamente  los  jurados.  Les  con¬ 
cede  además  varias  prerrogativas:  1.a,  exención  de  pa¬ 
gar  todo  pecho  que  en  la  ciudad  se  hubiere  de  hacer; 
2.a,  que  sean  acogidos  en  los  cabildos  y  en  las  poridadcs, 
cuando  quisieren  ir,  como  uno  cualquiera  del  Ayunta¬ 
miento;  3.a,  que  entren  en  la  casa  de  la  Justicia,  cuando 
se  haya  de  hacer  requerimiento  de  ella,  para  pesquirir 
las  malfetrias ,  con  el  fin  de  ver  los  hechos,  cómo  habían 
ocurrido,  evitar  que  se  encubriesen  y  se  aplicase  la  jus¬ 
ticia  a  quien  la  merecía;  4.a,  evitar  la  entrada  de  vino 
de  fuera  y  nombrar  los  fieles  para  reglar  la  ciudad,  y 
5-a,  cuando  los  mayordomos  de  propios  rindan  cuen¬ 
tas  de  propios  y  de  derramas  estén  presentes  los  jura¬ 
dos.  Copia  autorizada,  año  1422. 

El  rey  don  Pedro  confirma  todos  los  privilegios,  car- 
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tas  de  mercedes  y  gracias,  franquicias  y  libertades,  do¬ 
naciones  y  sentencias  de  los  reyes  sus  antecesores  en  fa¬ 
vor  de  los  jurados.  Dadas  en  las  cortes  de  Valladolid, 
a  30  de  noviembre  de  la  era  1389.  Copia  legalizada.  Año 
1422. 

Albalá  del  rey  don  Juan,  mostrado  por  el  jurado  de 
Toledo  Pedro  de  Baeza,  secretario  del  infante  don  En¬ 
rique,  en  el  cual  se  dice  que  los  jurados  de  Sevilla  se 
quejan  de  que  a  pesar  de  los  privilegios  que  tienen  de 
los  reyes,  confirmados  también  por  el  rey  don  Juan,  el 
Alcalde  mayor  y  su  lugarteniente  no  los  dejaban  estar 
presentes  a  los  juicios  en  la  Casa  de  la  Justicia  y  manda 
que  se  cumplan  esos  privilegios.  24  abril,  año  1388.  Co¬ 
pia  autorizada.  Año  1422. 

A  la  queja  de  que  no  se  cumplían  las  ordenanzas 
y  privilegios  de  Sevilla  sobre  las  alcaldías  ordinarias, 
escribanías  y  otros  oficios  — para  los  vecinos  de  las  pa¬ 
rroquias  por  suertes —  y  las  castillerías  para  los  escu¬ 
deros  menesterosos,  el  rey  don  Juan  contesta  y  manda 
que  se  cumplan,  es  decir,  que  esos  oficios  se  repartan 
cada  año  por  suertes  entre  los  vecinos,  por  colaciones,  y 
que  si  el  rey  da  alguna  carta  a  ruego,  que  ellos  obren 
en  favor  de  la  ciudad;  en  los  castillos  de  la  ciudad  fron¬ 
teros  de  moros  o  de  Portugal,  en  tiempo  de  guerra  se 
pueden  dejar,  sin  elección  o  nombramiento  de  otros,  a 
los  alcaides  que  los  tengan,  si  fueren  suficientes  y  cum¬ 
plidores.  Burgos  cabeza  de  Castilla  e  nuestra  cámara, 
25  de  julio  del  año  1388.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

Ordenamiento  del  rey  don  Enrique  sobre  los  jura¬ 
dos.  En  él  se  dispone:  i.°,  que  de  toda  la  tierra  se  man¬ 
de  dar  saca  de  pan  para  esta  ciudad,  y  que  no  le  sea 
vedada  en  ningún  tiempo;  2.0,  que  se  administre  justi- 
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cia,  y  que  si  algún  oficial  no  cumple,  sea  sustituido  por 
otra  persona;  3.0,  que  se  devuelvan  a  los  jurados  y  ve¬ 
cinos  las  puertas  de  la  ciudad,  pues  los  oficiales  mayo¬ 
res  habían  colocado  a  quienes  ellos  querían  y  cometían 
agravios;  4.0,  dice  que  los  jurados  se  quejan  de  que  los 
judíos  muestran  un  privilegio  suyo  — es  decir,  del  rey 
don  Enrique —  por  el  que  se  prohíbe  edificar  por  na¬ 
die  casa  ni  edificio,  tan  alto  ni  más  alto  que  la  cerca  de 
la  judería,  hasta  un  tiro  de  ballesta,  estando  situada 
como  está  dicha  judería  cerca  de  Santa  María  y  de  lo 
mejor  de  la  ciudad,  de  lo  cual  se  sigue  grave  inconve¬ 
niente;  de  aquí  la  súplica  de  que  se  revise  dicho  privi¬ 
legio.  Otras  cosas  peores  dicen  que  están  confirmadas 
en  él,  que  si  un  judío  cometiese  adulterio  con  cristiana 
no  será  válida  la  prueba  de  adulterio  si  los  testigos  son 
cristianos  y  no  judíos  de  tur  milla,  y  si  un  marido  pro¬ 
base  el  adulterio  por  testigos  cristianos  y  no  por  me¬ 
dio  de  judíos  de  tur  milla  que  maten  al  marido  que  tal 
acusación  hiciere,  y  en  cambio  den  por  quito  al  judío 
adúltero.  Ni  cristianos  ni  judíos  conocían  qué  era  un 
judío  de  turmilla,  siendo  puesta  maliciosamente  esta 
palabra  en  el  citado  privilegio  para  que  nunca  pudiese 
ser  habido  el  adúltero,  según  el  derecho  de  ellos.  A  es¬ 
tos  dos  puntos  respondió  el  citado  rey  que  en  tanto  cuan¬ 
to  puede  ser  un  glave  en  ancho  nadie  pueda  armar  tan 
alto  como  el  muro  de  la  judería,  cerca  de  dicho  muro; 
en  cuanto  a  lo  del  adulterio  dice  que  si  fuere  probado 
contra  un  judío  por  buenos  cristianos,  no  recusables  por 
derecho,  debe  pronunciarse  sentencia  contra  el  judío,  en 
conformidad  con  las  leyes,  aunque  no  haya  testimonio 
de  judío;  5.0,  que  no  deben  arrendarse  la's  rentas  del 
Concejo  por  los  alcaldes,  alguacil  ni  sus  delegados,  bajo 
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la  pena  de  pérdida  de  lo  que  se  diere  por  el  arriendo  y 
nulidad  del  mismo;  6.°,  que  la  fieldad  del  vino  la  tengan 
los  Veinticuatro ,  nombrados  por  la  ciudad  y  los  dos  ju¬ 
rados  por  los  otros  jurados;  J.°,  que  los  contadores  de 
las  rentas  sean  un  Veinticuatro ,  designado  por  el  Con¬ 
cejo  y  un  jurado,  designado  por  los  demás  jurados,  por 
el  tiempo  que  Concejo  y  Jurados  quisieren  respectiva¬ 
mente  ;  8.°,  los  jurados  puestos  para  estar  en  guardia  de 
la  ciudad,  de  sus  torres  y  de  sus  puertas,  y  para  rondar¬ 
la  de  noche  con  los  que  allí  eran  dejados,  no  debian  ir 
a  ning~ún  servicio  fuera  de  la  ciudad,  ni  pagar  ningún 
pecho ,  ni  hacer  ningún  prestido,  como  lo  tienen  por  pri¬ 
vilegios  anteriores;  g.°,  que  los  Veinticuatro  y  los  Ju¬ 
rados  no  sean  vasallos  sino  de  los  reyes  y  de  los  hijos 
de  éstos,  como  dice  el  privilegio  del  rey  don  Alfonso,  y 
sean  privados  de  sus  oficios  los  que  esto  no  acataren;. 
io.°,  por  lo  que  toca  a  los  oficios  y  en  todo  aquello  que 
se  haya  de  ordenar  en  cabildo,  deberán  ser  llamados  y 
estar  presentes  los  jurados,  debiendo  proveerse  por  suer¬ 
tes  los  oficios  de  alcaldías  ordinarias,  escribanías  y  otros 
cargos,  pero  las  castillerias  deberán  ser  dadas  por  los 
Veinticuatro  y  por  los  demás  oficiales  a  los  que  las  me¬ 
rezcan  por  su  buen  comportamiento;  n.°,  las  compañías 
de  ricos  omes ,  caballeros  y  escuderos  y  demás  oficiales 
que  están  en  la  ciudad,  cuando  el  Rey  va  a  ella,  deben 
alojarse  en  los  mesones  o  en  otras  casas,  voluntariamen¬ 
te  y  por  su  cuenta;  I2.°,  los  jurados  gozaban  de  inmu¬ 
nidad,  pues  nadie  los  podia  detener,  herir,  matar,  des¬ 
honrar,  amenazar  ni  agraviar,  sin  quebrantar  la  tre¬ 
gua  y  seguridad  puestas  por  el  rey;  13.0,  el  cargo  de 
juraderia  era  retribuido  con  quinientos  maravedís  de  los 
propios  de  la  ciudad,  que  tiene  que  pagar  el  mayordo- 
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mo,  como  paga  a  los  Veinticuatro ,  pues  tan  oficiales  son 
los  unos  como  los  otros;  14. °,  dispone  el  rey  don  En¬ 
rique  en  dicho  ordenamiento  que  se  cumpla  lo  mandado 
por  el  rey  don  Alfonso  en  cuanto  a  los  que  tienen  que 
mantener  caballos  por  quantías  que  los  tengan  y  por  lo 
que  toca  a  qué  oficiales  han  de  usar  los  oficios  por  los 
alcaldes  mayores  y  alguaciles  mayores,  cómo  han  de  en¬ 
trar  en  cabildo  los  alcaldes  y  alguaciles  delegados  por 
ellos,  en  caso  de  ausencia  o  enfermedad  de  los  propie¬ 
tarios,  cómo  no  han  de  enajenar  nada  de  los  propios  ni 
de  la  hacienda  del  Concejo,  cómo  han  de  hacerse  la  de¬ 
rrama  de  pechos  o  el  arriendo  de  los  propios,  cómo  los 
Veinticuatro  deben  venir  residentemente y  si  no  lo  ha¬ 
cen  se  les  debe  desquitar  de  su  soldada,  repartiéndola 
entre  los  otros  que  estuvieren  residentes.  Los  alcaldes  de¬ 
legados  de  los  mayores  no  pueden  a  su  vez  subdelegar  o 
poner  otros  por  sí,  y,  finalmente,  los  alcaldes,  alguaciles 
y  los  Veinticuatro  no  podrán  nunca  derramar  pecho  al¬ 
guno,  sin  verlo  antes  y  estar  presentes  al  acuerdo  to¬ 
mado  los  señores  jurados. 

Este  ordenamiento  está  fechado  en  Sevilla  el  día  10 
de  junio  de  la  era  1409  y  fué  confirmado  en  las  Cortes 
de  Toro  el  12  de  septiembre  de  la  era  1409.  Copia  au¬ 
torizada.  Año  de  1422. 

Dado  que  los  jurados  tenían  encargo  y  mandato  de 
denunciar,  hacer  relación  y  dar  cuenta  y  razón  al  rey 
de  todo  lo  malo  que  pasaba,  en  lo  tocante  a  la  jurisdic¬ 
ción  real  o  al  buen  régimen  de  la  ciudad  y  como  estas 
denuncias  habían  de  ir  necesariamente  contra  alguno 
o  algunos  de  los  alcaldes  y  alguaciles  mayores,  Veinti¬ 
cuatro  caballeros  y  hombres  buenos  y  alcaldes  de  los  plei¬ 
tos  de  la  justicia,  éstos  tomarían  enojo  y  tratarían  de 
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encontrar  un  pretexto,  so  color  de  justicia,  para  hacer¬ 
les  daño  o  injuria;  en  previsión  de  los  inconvenientes  que 
de  la  falta  de  seguridad  personal  e  independencia  del  car¬ 
go  podrían  seguirse,  el  Rey  prohibe  a  estos  alcaldes  y 
alguaciles,  caballeros  y  hombres  buenos  y  alcaldes  de 
los  pleitos  de  la  justicia  que  se  entrometan  ni  oigan  ni 
conozcan  de  pleito  ni  de  querella,  que  contra  los  jurados 
les  sean  dados,  o  demanda  civil  o  criminal  por  cualquier 
persona,  ni  contra  sus  cosas;  tampoco  los  prenderán  ni 
mandarán  prenderlos  ni  enfiarlos ,  como  tampoco  a  los 
suyos,  sino  que  se  habrá  de  nombrar  un  juez  especial  de 
entre  los  Veinticuatro ,  en  caso  de  apelación,  otro  Vein¬ 
ticuatro  dictará  sentencia  en  última  instancia,  en  lo  cri¬ 
minal  y  en  lo  civil  se  pasará  desde  el  juez  especial  en 
primera  instancia,  al  mismo  juez  que  pasan  en  apelación 
los  asuntos  desde  los  alcaldes  mayores. 

De  tan  capital  importancia  es  este  privilegio,  que  des¬ 
confiando  de  la  buena  fe  de  unos  y  otros  ordena  el  Rey 
que,  una  vez  leido  su  texto,  les  sea  devuelto  a  los  jura¬ 
dos  el  pergamino.  Alcalá  de  Henares,  26  de  febrero  del 
año  1394.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

No  obstante  la  disposición  de  Enrique  III  que  asigna 
500  maravedis  a  cada  jurado,  no  se  les  satisface  este 
salario,  por  lo  cual  ellos  acuden  en  queja  al  rey  don  Juan, 
quien,  en  vista  de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  le 
prestan,  manda  que  el  Concejo  pague  al  almojarifazgo, 
por  renta  de  la  sal  cada  año,  no  debiendo  darse  dichos 
maravedís  a  los  almojarifes  ni  al  tesorero  del  rey,  a  los 
cuales  se  les  recibirán  en  cuenta  estos  maravedís.  Dada 
en  los  Trespines  a  22  de  febrero  de  la  era  1413.  Copia 
autorizada.  Año  1422. 

El  mismo  rey  don  Juan  confirma  también  un  albalá 
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de  don  Enrique,  su  padre,  para  que  después  que  los  ju¬ 
rados  hayan  rendido  cuentas  a  los  contadores  no  se  les 
pidan  de  nuevo  a  ellos  ni  a  sus  herederos,  y  con  el  fin 
de  evitar  tales  molestias  darán  los  contadores  el  conve¬ 
niente  recibo  a  los  señores  jurados.  Está  fechado  el  al- 
balá  sobredicho  en  las  Cortes  de  Madrid,  a  25  de  abril 
de  1391.  La  confirmación  de  este  albalá  es  de  16  de  agos¬ 
to  de  la  era  1416  y  de  10  de  agosto  de  la  era  1417  en  las 
Cortes  de  Burgos.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

Como  los  oficiales  del  Concejo  mandaban  incluir  a 
los  jurados  en  las  cuantías  para  pagar  el  servicio  de  los 
francos  y  la  consignación  al  Duque  de  Lancáster,  de 
orden  del  rey  don  Juan,  y  el  recaudador  Bartolomé  de 
las  Casas  había  procedido  ya  al  embargo,  ellos  recurren 
a  pleito  y  el  juez  comisionado,  don  Pedro,  arzobispo  de 
Toledo  y  canciller  mayor  de  Castilla,  dicta  su  sentencia 
en  la  Tar acana  de  Sevilla,  el  viernes  19  de  mayo  del 
año  1396,  declarando  exentos  a  los  jurados,  en  confor¬ 
midad  con  sus  privilegios.  El  Rey  confirma  dicha  sen¬ 
tencia  en  Córdoba  el  día  30  de  mayo  de  1396,  y  los  ju¬ 
rados  pidieron  al  rey  una  carta  de  cuero,  con  sello  de 
plomo,  con  confirmación  de  esta  sentencia,  a  lo  cual 
accedió  don  Enrique  en  Blescas  a  30  de  enero  de  1398. 
Copia  autorizada.  Año  1422. 

Como  los  jurados  tenían  obligación  de  ver  lo  que 
estaba  mal  hecho  y  pedir  que  se  enmendase,  los  comi¬ 
sionados  que  fueron  a  ver  al  rey  le  hicieron  relación 
cumplida  de  todo  cuanto  les  preguntó;  el  rey,  a  su  vez, 
en  vista  de  la  formación  acabada  de  recibir,  mandóles 
•que  en  adelante  estén  atentos  a  los  hechos  y  libramientos 
pertenecientes  a  la  justicia  real,  para  que,  si  algo  se  hi¬ 
ciere  indebidamente,  ellos  luego  lo  remedien  y  lo  requie- 
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ran  y  pidan  cerca  de  su  poder,  y  si  no  que  den  cuenta  al 
rey. 

Para  poder  obrar  imparcialmente,  con  dignidad  y 
en  justicia,  necesita,  quien  esté  investido  de  cualquiera 
de  las  múltiples  modalidades  de  la  autoridad,  disfrutar 
de  independencia  en  el  orden  económico  y  estar  exento,, 
en  mayor  o  menor  grado,  de  todo  aquello  que  limite  o 
condicione  la  libertad  personal.  Abundando  en  este  pen¬ 
samiento  el  rey  don  Enrique  hace  observar  a  los  ofi¬ 
ciales  todos  de  la  ciudad,  alcaldes,  alguaciles  y  jurados 
que  según  las  ordenanzas,  usos  y  buenas  costumbres,  ni 
unos  ni  otros  pueden  ser  acostados  ni  v asallados  ni  guar¬ 
dadores  de  maestres  ni  de  otros  ricos  omes  ni  de  otros 
poderosos,  sino  que  deben  estar  unidos  todos  como  un 
solo  hombre,  con  un  solo  corazón  y  una  sola  voluntad, 
en  todo  lo  que  mira  al  bien  común  de  la  ciudad  y  al  ser¬ 
vicio  del  rey.  Por  eso  está  maravillado  de  que  alguna 
se  haya  atrevido  a  hacer  lo  sobredicho,  estándoles  con¬ 
fiada  su  justicia  y  el  régimen  de  la  ciudad;  mándales  que 
al  punto  dejen  de  ser  vasallos  de  nadie,  por  precio  ni 
por  motivo  alguno,  y  que  lo  sean  solamente  del  rey,  bajo 
pena  de  perder  los  oficios,  que  él  procurará  dar  y  con¬ 
ceder  éstos  y  sus  mercedes  a  otros  que  sepan  cumplir.. 
Alcalá  de  Henares,  26  de  febrero  de  1394.  Copia  auto¬ 
rizada.  Año  1422. 

Problema  eterno,  de  difícil  solución,  ha  sido,  es  y 
lo  será  en  lo  sucesivo  el  evitar  la  ocultación  de  la  ri¬ 
queza,  convencer  a  los  ciudadanos  de  que  todos,  sin  ex¬ 
cusa  de  ningún  género,  y  aun  voluntariamente  y  de 
buen  grado,  debemos  contribuir  a  levantar  las  cargas  de 
carácter  económico,  y  sobre  todo  en  la  práctica,  hacer  un 
reparto  equitativo  de  estas  cargas,  sin  distinción  de  clases 
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sociales  ni  prejuicios  ele  partido.  Al  final  del  siglo  xiv 
ocurría  exactamente  lo  mismo  que  en  los  tiempos  ac¬ 
tuales  ;  quien  podía  librarse  de  pagar,  hacía  milagros  por 
conseguir  tal  exención,  aun  siendo  tan  grandes  sus  ri¬ 
quezas  que  llegasen  al  límite  superior  de  lo  superfluo. 
Con  el  fin  de  remediar  la  injusticia  de  un  reparto  arbi¬ 
trario  de  cargas,  que  originaba  el  descontento  de  los 
desgraciados  pecheros,  el  quebranto  de  la  moneda  y  la 
bancarrota  de  la  real  hacienda  con  la  de  las  municipali¬ 
dades,  se  manda,  con  gran  acierto,  a  los  encargados  de 
hacer  las  contías  que  las  hagan  bien  e  derecha  e  egual- 
mente ,  presentes  algunos  jurados  que  las  fiscalicen,  de¬ 
biendo  ser  acontiados  todos,  maestres ,  ricos  omes ,  caba¬ 
lleros ,  escuderos,  fijosdalgo ,  sus  vasallos  y  los  vasallos 
y  acostados  y  apaniguados  de  otras  cualquier  personas, 
sin  distinción  de  clases;  todos  tendrán  que  pechar  equi¬ 
tativamente,  según  la  contía  que  cada  uno  mereciere,  y 
a  todos  se  les  debe  obligar  a  pechar  y  servir,  no  excu¬ 
sando  a  unos  y  haciendo  pagar  a  otros,  lo  cual  es  ma¬ 
nifiesta  injusticia,  a  pesar  de  cualquier  pretexto,  pues 
la  intención  real  no  era  ni  había  sido  quebrantar  los 
usos  y  costumbres  de  las  administraciones  locales.  E11 
conformidad  con  el  espíritu  de  aquella  época,  quedan 
exceptuados  solamente  los  que  tengan  privilegio.  Alcalá 
de  Henares,  26  febrero  1394.  Copia  autorizada.  Año 
1422. 

La  contabilidad  municipal  en  la  Edad  Media,  adole¬ 
cía  de  defectos,  es  indudable,  pero  las  medidas  adoptadas 
para  evitar  las  filtraciones  de  fondos  son  previsoras,  in¬ 
terviniendo  siempre  de  una  eficaz  manera,  como  en  toda 
la  vida  local,  la  institución  de  los  jurados.  Don  Enrique, 
~sano  de  alma,  aunque  débil  de  cuerpo,  pone  mano  en 
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este  orden  de  cosas,  como  en  otras  muchas.  En  el  Concejo 
hay  dos  contadores,  dice,  que  deben  saber  y  recibir  la& 
cuentas  de  propios,  rentas,  pechos  y  otras  cosas;  en  qué 
se  da  y  en  qué  se  gasta  lo  sobredicho,  cuándo  se  manda 
dar  y  gastar  para  que  se  dé  relación  al  Rey,  cuando  la 
pida,  y  para  que  haya  cuenta  exacta  de  lo  que  se  debe 
y  de  lo  que  se  libra.  Esto  es  lo  que  está  dispuesto,  pero 
le  han  dicho  los  jurados  que  muchas  veces  se  dan  y  se 
gastan  algunos  maravedís  sin  que  los  contadores  lo  se¬ 
pan  ni  tengan  ocasión  de  saberlo,  hasta  que  los  ma¬ 
yordomos,  o  aquellos  que  los  entregan,  vienen  a  dar  cuen¬ 
ta  al  fin  del  año  o  después,  por  lo  cual  los  contadores  no 
pueden  guardar  dichas  cuentas  ni  hacer  relación  cier¬ 
ta,  cuando  se  les  pide  y  se  demanda  a  quienes  no  debe 
demandarse  y  se  deja  a  los  que  están  debiendo,  por  no 
saber  dichos  contadores  cómo  se  da  o  se  gasta,  luego 
que  se  gasta  y  libra.  No  debe,  pues,  pagarse  nada  sin 
que  se  presente  mandamiento  intervenido  por  los  con¬ 
tadores,  no  admitiéndose  en  cuenta  cuando  de  este  re¬ 
quisito  carezca.  Asimismo  se  manda  a  los  mayordomos 
o  personas  que  debieren  dar  maravedís  u  otras  cosas 
que  no  den  ni  paguen  sin  que  las  cartas  y  mandamientos 
de  pagos  estén  libradas  y  señaladas  de  los  contadores  o 
de  sus  lugartenientes.  Se  manda  asimismo  al  escribano 
mayor  del  Concejo  que  no  selle  cartas  ni  albalaes  ni 
mandamientos  de  pago,  si  no  reúnen  los  requisitos  an¬ 
teriormente  señalados;  los  jurados  quedan  encargados 
de  requerir  a  unos  y  otros  a  cumplir  lo  sobredicho  y  a- 
dar  cuenta  al  Rey  de  cómo  se  cumplen  y  observan  estas 
regias  disposiciones,  para  proveer  en  consecuencia.  Al¬ 
calá  de  Henares,  26  de  febrero  del  año  1394.  Copia  au¬ 
torizada.  Año  1422. 
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A  pesar  del  derecho  que  los  jurados  tenían,  en  vir¬ 
tud  de  su  cargo  y  de  sus  privilegios,  de  estar  presentes 
a  todo  lo  perteneciente  a  la  administración  de  justicia 
y  gobierno  de  la  ciudad,  como  reparto  de  alcaldías,  es¬ 
cribanías  y  castellar ías ;  confección  de  las  contías  y  re¬ 
parto  de  pechos  y  en  general  a  todos  los  actos  y  acuer¬ 
dos  tomados  tanto  en  Cabildo  como  fuera  de  él,  tocan¬ 
tes  al  bien  común,  eran  rechazados  a  veces,  porque  su 
presencia  se  tenía  como  humillante  y  enojosa  interven¬ 
ción  real,  para  unos  señores  imbuidos  en  las  doctrinas 
del  feudalismo,  como  eran  los  que  tenían  el  regimiento 
de  las  ciudades  y  sus  comarcas,  a  pesar  de  ser  éstas  de 
realengo.  Los  jurados,  dice  el  rey  don  Enrique,  sean 
recibidos  y  llamados  a  todo,  recibidos  cuando  los  cabil¬ 
dos  se  hagan  en  el  lugar  y  días  acostumbrados  y  llama¬ 
dos  cuando  la  reunión  tenga  lugar  fuera  del  local  des¬ 
tinado  al  efecto,  pudiendo  ver  todas  las  cosas  que  se  ha¬ 
gan  y  ordenen  por  los  alcaldes  y  decir  y  pedir,  si  al¬ 
guna  cosa  se  hiciere  como  no  cumple  al  real  servicio, 
que  se  corrija  y  enmiende.  Tan  necesaria  e  importante 
era  la  presencia  de  los  jurados  que  las  cosas  hechas  sin 
ella  son  declaradas  nulas  y  el  escribano  no  firmará  ni 
sellará  ni  dará  fe  a  lo  mandado  y  ordenado  a  ocultas  de 
los  jurados  y  sin  su  previo  llamamiento.  Alcalá,  26  de 
febrero  de  1394.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

Objeto  de  luchas  interesantes  fué  ya  en  la  Edad  Me¬ 
dia  el  derecho  de  representación;  según  el  rey  don  En¬ 
rique;  los  jurados  tenían  un  privilegio,  por  virtud  del 
cual  habían  de  enviar  mandaderos  por  orden  del  rey 
o  por  retrecimiento  que  al  Concejo  retresca ;  si  se  envían 
dos  mandaderos,  uno  de  ellos  tiene  que  ser  jurado,  y  si 
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se  envían  cuatro,  dos  tienen  que  ser  jurados,  elegidos 
por  la  clase. 

Pero  la  palabra  mandaderos  se  presta  a  interpreta¬ 
ciones  opuestas,  y  así  ocurre  en  efecto,  pues  los  oficiales 
del  Ayuntamiento  de  Sevilla  dicen  que  por  ella  no  se 
entienden  procuradores,  y  que  por  lo  tanto,  los  jura¬ 
dos  no  deben  ir  a  Cortes,  ni  a  otras  representaciones 
cuando  por  otro  motivo  distinto  la  ciudad  envía  procu¬ 
radores;  cada  vez  que  esto  acontece  ocurre  una  encar¬ 
nizada  contienda  entre  jurados,  alcaldes,  alguaciles  y  de¬ 
más  oficiales,  bien  distantes  de  tener  un  solo  corazón 
y  una  sola  voluntad,  como  soñaba  el  bien  intencionado 
rey  don  Enrique.  “Et  yo  veyendo  que  me  pedian  (los 
jurados)  rason  et  derecho,  por  quanto  la  entincion  del 
dicho  previllegio  e  del  rey  don  Enrique  mi  abuelo,  que 
lo  dió,  fue  también  de  los  procuradores  como  manda¬ 
deros,  mayormente  que  la  dicha  palabra  mandaderos  es 
general,  se  entiende  en  ella  asy  procuradores  como  men- 
sageros  e  nugios  e  enbaxadores,  como  otro  qualquier 
nonbre  que  sea  puesto  a  qualquier  o  qualesquier  que  por 
mi  mandado  o  por  retre cimiento  que  al  dicho  concejo 
retresca,  ayan  de  venir  a  mí,  así  a  cortes  e  ayuntamien¬ 
tos,  como  en  otra  qualquier  manera,  tovelo  por  bien...” 
Después  de  esta  declaración  concluyente  manda  a  los 
oidores,  chanciller,  escribanos,  notarios  y  a  los  que  es¬ 
tán  a  la  tabla  de  los  mis  sellos  que  den,  libren  y  sellen  a 
dichos  jurados  las  cartas  que  necesiten  por  este  motivo. 
Alcalá  de  Henares,  26  febrero  1394.  Copia  autorizada. 
Año  1422. 

El  deseo  de  vengarse  de  la  continua  y  molesta  fis¬ 
calización,  ejercida  por  los  jurados,  difícilmente  podía 
satisfacerse  contra  la  persona  de  ellos,  por  la  inmuni- 
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dad  que  con  toda  clase  de  exenciones  y  privilegios  am¬ 
paraba  a  la  institución  social  de  la  juradería.  Pero  des¬ 
pués  de  su  muerte,  ¿cuál  había  de  ser  la  situación  de 
aquellas  que  en  vida  influyeron,  sin  duda,  con  sus  apre¬ 
miantes  consejos  y  a  veces  con  eficaces  insinuaciones  en 
la  vida  pública  de  sus  esposos?  La  persecución  amena¬ 
zaba  seriamente  a  las  viudas  una  vez  desaparecido  el  abo¬ 
rrecido  jurado,  no  ocultándose  el  peligro  a  la  previsión 
de  éste,  por  cuya  razón  quiere  alejarlo,  logrando  para 
la  mujer  la  codiciada  inmunidad  que  él  tuviera  en  vida. 
Si  las  mujeres  de  los  francos  gozaban,  después  de  muer¬ 
tos  sus  maridóte,  los  mismos  privilegios,  exenciones  y 
mercedes  que  éstos,  ¿por  qué  no  habían  de  conseguir 
ellos  lo  mismo  para  las  suyas?  A  la  representación  que 
de  esto  hacen  al  rey  don  Juan,  contesta  favorablemente 
éste,  accediendo  a  lo  solicitado.  Villa  del  Herena ,  25  de 
marzo  de  1410.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

De  la  acción  vigilante  y  fiscalizadora  encomendada  a 
los  jurados  puede  formarse  cabal  idea  leyendo  el  orde¬ 
namiento  que  el  rey  don  Juan  dejó  en  Sevilla,  cuando 
el  rey  de  Aragón,  su  tío  y  tutor,  venció  a  los  moros  y 
tomó  la  plaza  de  Antequera,  como  también  por  otros  su¬ 
yos  y  de  reyes  pasados.  Púsoles  por  cargo  escribir  bien 
y  verdaderamente,  sin  añadir  ni  quitar,  las  negligencias 
y  faltas  y  cosas  mal  hechas  por  los  alcaldes  y  demás  ofi¬ 
ciales  en  su  actuación  y  enviar  relación  de  lo  que  sepan  de 
la  ciudad  y  aun  del  término,  entradas,  embargos,  salidas 
de  presos  de  las  prisiones  y  cárceles,  etc.,  relación  que 
deberán  hacer  enviando  al  final  de  cada  año  sus  libros, 
aunque  guardándose  otros  libros  semejantes.  Para  fa¬ 
cilitar  a  los  jurados  la  tarea  se  impone  a  los  escribanos 
la  obligación  de  darles  copia,  gratuita  y  autorizada,  de 
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las  entradas,  embargos  y  salidas  de  presos;  de  negarse 
a  hacerlo,  como  el  rey  lo  ordena,  perderán  indefecti¬ 
blemente  sus  escribanías.  Guadalajara,  25  febrero  año 
1413.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

El  día  señalado  para  la  celebración  de  los  cabildos 
de  jurados  era  el  sábado  de  cada  semana;  alguna  dis¬ 
cusión  debió  de  haber  acerca  de  este  punto,  cuando  el 
consejo  de  regencia  de  don  Juan,  en  su  minoría  de  edad; 
habíales  enviado  una  carta  indicando  la  conveniencia 
de  que  continuasen  las  reuniones  de  jurados  los  sábados, 
sin  previo  aviso,  y  siendo  avisados,  en  otros  días  nece¬ 
sarios,  para  tratar  de  las  encomiendas  que  el  rey  les 
tenía  hechas ;  la  asistencia  era  obligatoria,  debiendo  des¬ 
contárseles  los  maravedís  correspondientes  del  salario, 
si  no  acudían  por  cualquier  causa,  maravedís  que  de¬ 
bían  distribuirse  entre  los  asistentes.  Algunos  discutie¬ 
ron  sobre  el  cumplimiento  de  esta  carta,  discusión  que 
cortó  radicalmente  don  Juan,  ordenando  que  se  pase  lista 
y  que  los  que  no  acudan  paguen  diez  maravedís  al  ma¬ 
yordomo,  para  el  propio  de  los  jurados.  Valladolid,  8 
junio  año  1418.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

Notable  es  el  celo  de  los  antiguos  por  conservar  cui¬ 
dadosamente  los  libros  y  documentos;  en  esto,  como  en 
otras  cosas,  no  cabe  duda  de  que  a  los  hombres  actuales 
nos  llevan  enorme  ventaja.  Por  el  temor  de  perder  los 
instrumentos  en  donde  constan  sus  privilegios  y  dere¬ 
chos,  sus  títulos  de  propiedad  y  la  comprobación  de  to¬ 
dos  sus  actos  y  acuerdos,  dicen  los  jurados  al  rey  que 
a  los  escribanos  encargados  de  recibir  y  guardar  todas 
las  escrituras,  cartas  reales,  así  cerradas  como  abiertas, 
libros  de  ordenamientos  y  ordenanzas,  aranceles  y  otras 
escrituras,  tocantes  al  provecho  de  la  ciudad,  su  tierra 
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y  vecinos,  no  se  les  toma  cargo  de  cuántas  y  cuáles  son 
las  escrituras  que  asi  reciben  y  tienen,  para  que  por  di¬ 
cho  cargo  y  conocimiento  les  pueda  ser  exigida  cuenta 
y  razón,  pues  algunas  han  desaparecido,  siguiéndose  de 
esta  pérdida  grandes  daños.  Atendiendo  a  esta  repre¬ 
sentación  tan  justa,  ordena  el  rey  a  los  escribanos  las 
muestren  a  los  alcaldes,  y  que  en  los  libros  de  la  ciudad 
se  haga  una  relación  de  ellas ;  una  vez  hecho  este  inven¬ 
tario  se  devolverán  todas  a  los  escribanos,  dando  éstos 
recibo  de  haberlas  recibido,  y  lo  mismo  se  seguirá  ha¬ 
ciendo  con  todas  las  nuevas  que  se  reciban.  Illescas,  29 
de  agosto  de  1413.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

Los  alguaciles  y  alcaldes  de  justicia  se  trasladaban 
a  veces  a  las  villas  y  lugares  de  la  jurisdicción  de  la  ciu¬ 
dad  ;  con  ellos  no  iban  los  jurados,  pero  al  regresar,  des¬ 
pués  de  acabada  su  actuación,  tenían  que  darles  cuenta 
exacta  de  las  cosas  malas  que  allí  pasaban,  para  poder 
ellos  dar  razón  al  rey  cuando  la  pida.  Illescas,  20  de  no¬ 
viembre  del  año  1413.  Copia  autorizada.  Año  1422. 

Una  de  las  cosas  más  importantes  para  el  régimen 
local  es  hacer  las  confías  de  los  vecinos  y  moradores 
para  servir,  pechar  y  mantener  los  caballos  que  siguen 
al  rey,  de  una  manera  justa  y  equitativa,  sin  ofensa  ni 
agravio  para  nadie.  Con  el  fin  de  que  esto  de  la  injus¬ 
ticia  y  falta  de  equidad  no  ocurra,  se  manda  a  los  alcal¬ 
des  que  cada  vez  que  pusieren  los  acontadores  para  ha¬ 
cer  las  confías  les  den  orden  escrita  y  regla  cierta,  fir¬ 
mada  y  lo  más  justa  y  discutida  en  Cabildo,  teniendo  los 
alcaldes  facultad  para  remediar  los  agravios  y  confías 
mal  hechas.  Illescas,  30  noviembre  del  año  1413.  Copia 
autorizada.  Año  1422. 

Dos  días  después  ordena  el  mismo  Rey  a  los  escri- 
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baños  que  cuando  los  jurados  los  requieran  y  pidan 
cualquier  cosa  del  real  servicio  a  los  alcaldes,  así  den¬ 
tro  como  fuera  del  Cabildo,  y  exijan  testimonio  autori¬ 
zado,  deben  dárselo,  con  respuesta  o  sin  respuesta  de 
dichos  oficiales  de  la  ciudad  (alcaldes,  alguaciles,  etc.) 
en  un  plazo  de  seis  días  al  mayordomo  de  dichos  jura¬ 
dos  o  a  uno  de  ellos,  a  quien  los  demás  nombraren,  sin 
nuevo  requerimiento.  Más  aún,  cuando  por  causa  justi¬ 
ficada  no  pueda  dar  dicho  testimonio  el  escribano  del 
Concejo,  tendrán  la  misma  obligación  de  hacerlo  los  de¬ 
más  escribanos  del  número.  Todas  estas  medidas  de  pre¬ 
visión  para  lo  futuro  obedecen  a  las  dificultades  que  sis¬ 
temáticamente  se  pusieron  y  excusas  inadmisibles  que 
anteriormente  se  alegaron,  hasta  el  punto  de  no  dar  el 
testimonio  pedido  o  tardar  seis  meses  y  más  en  darlo. 
Illescas,  2  diciembre  del  año  1413.  Copia  autorizada  en 
el- año  1422. 

Las  cosas  todas  que  por  los  alcaldes  habían  de  ser 
acordadas  y  ordenadas  lo  habían  de  ser  dentro  de  la 
casa  del  Ayuntamiento,  estando  juntos  en  ella  colegial¬ 
mente,  y  no  en  otra  parte,  ante  el  escribano  del  Conce¬ 
jo,  que  había  de  escribirlas  en  un  libro,  presentes  en 
cada  sesión  los  jurados,  con  la  obligación  de  ver,  sa¬ 
ber  y  escribir  lo  acordado,  pues  de  proceder  de  manera 
distinta  todo  lo  acordado  sería  nulo.  Los  alcaldes,  con 
buena  intención  y  estando  presentes  los  jurados,  dieron 
poder  a  cinco  comisionados  para  hacer  cualesquier  tra¬ 
tos  y  ordenanzas  y  adoptar  los  medios  que  estimasen 
más  oportunos  para  que  la  población  quedase  bien  abas¬ 
tecida  de  pan.  Los  cinco  señores  de  la  comisión  sobredi¬ 
cha  no  tenían  presente  esta  real  disposición,  y  se  reunían 
fuera  de  dicha  casa,  sin  la  presencia,  además,  del  escri- 
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baño  y  jurados.  A  la  protesta  consiguiente  de  los  jura¬ 
dos  contesta  el  rey  que  no  se  puede  hacer  nada  fuera  de 
la  casa  del  Ayuntamiento,  porque  de  otro  modo  fácil¬ 
mente  se  podrían  burlar  todas  las  ordenanzas,  y  así  ha¬ 
brán  de  hacerlo  los  cinco,  los  que  no  acordarán  nada  sin 
la  presencia  de  los  jurados  y  escribano  que  lo  vean  y  es¬ 
criban  todo;  además  darán  relación  escrita  y  firmada 
de  todo  lo  hecho  desde  el  día  de  su  nombramiento  hasta 
la  fecha.  Illescas,  2  de  diciembre  de  1413.  Copia  au¬ 
torizada.  Año  1422. 


CONCLUSION 


El  desorden  con  que  aparecen  dispuestas  las  co¬ 
pias  autorizadas  del  referido  Cartulario  de  jurados  es 
el  mismo  que  aqui  se  sigue  en  la  sucinta  exposición  de 
su  contenido,  pero  esta  falta  aparente  de  método  no  es 
tan  grande  que  no  permita  conocer  la  naturaleza  del 
objeto  de  que  se  trata. 

La  simple  comparación  del  privilegio  de  Sancho  IV, 
que  habla  de  la  misión  encomendada  por  su  padre  el  rey 
don  Alfonso  X  a  los  jurados,  con  el  ordenamiento  de 
don  Juan  II  durante  su  minoría  de  edad,  y  debido,  por 
consiguiente,  a  su  consejo  de  regencia,  bastaría  para 
hacer  ver,  no  sólo  cómo  una  institución  se  cambia  poco 
a  poco  de  militar,  que  era  originariamente,  en  civil  y 
defensora  de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  sino  tam¬ 
bién  el  cambio  radical  que  se  iba  operando  en  las  rela¬ 
ciones  de  los  individuos  y  en  las  de  los  Estados ;  renuncia 
a  los  medios  violentos  y  a  tomarse  la  justicia  cada  uno 
por  su  mano  e  imperio  de  la  ley  y  de  la  razón,  que  no 
en  vano  transcurren  los  siglos  ni  fué  posible  nunca  po¬ 
ner  diques  al  progreso  humano. 

Antonio  Sierra  Corella. 


VII 


La  crítica  cervantina  en  Rusia 

onocieron  por  primera  vez  los  lectores  rusos  a 


Cervantes  en  el  año  1769  al  salir  a  la  luz  en 
Moscú  la  primera  edición  del  Quijote ,  tradu¬ 


cido  por  Nicolás  Osipov.  En  1791  fué  reimpresa  esta 
traducción,  y  en  1804-1805,  el  poeta  V.  jukovsky  pu¬ 
blicó  su  nueva  versión  de  la  novela,  precedida  ya  por 
un  prólogo  y  biografía  de  Cervantes,  de  la  edición  aca¬ 
démica  española. 

Desde  1812  hasta  nuestros  días  hemos  registrado 
cerca  de  treinta  ediciones  rusas,  más  o  menos  completas, 
del  Quijote ,  y  un  número  más  considerable  aún  de  tex¬ 
tos  abreviados  y  adaptados  para  lectura  popular  e  in¬ 
fantil.  Sirva  como  testimonio  del  interés  permanente 
y  vivo  que  tiene  nuestro  público  por  la  obra  principal 
de  Cervantes  la  próxima  edición  de  la  novela,  que  debe 
presentar  su  definitivo  texto  ruso  basado  en  el  concien¬ 
zudo  estudio  de  las  mejores  y  más  competentes  edicio¬ 
nes  críticas  españolas  y  extranjeras  por  un  grupo  de 
cervantófilos  e  hispanistas  nuestros. 

Entre  las  Novelas  Ejemplares ,  la  delicada  historia 
de  la  gitanilla  Preciosa  fué  publicada  en  ruso  ya  en 
1795.  En  1816  podían  leer  los  lectores  rusos  casi  to¬ 
das  las  novelas,  traducidas  del  francés  por  F.  Kabrit 
y  desde  entonces  siguieron  las  versiones  sucesivas  en 
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varias  revistas  nuestras,  hasta  que  en  los  últimos  años, 
el  profesor  de  la  Universidad  leningradina  B.  A.  Krjevs- 
ky  preparó  su  completa  y  comentada  traducción.  En 
cuanto  a  las  obras  dramáticas  de  Cervantes,  podemos 
mencionar  aquí  con  cierto  orgullo  la  excelente  versión 
de  todos  sus  entremeses,  ejecutada  con  la  mayor  maes¬ 
tría  por  nuestro  famoso  comediógrafo  A.  N.  Ostrovsky 
y  publicada  en  1886.  El  único  inédito,  El  rufián  viudo , 
fue  sacado  a  luz  por  el  profesor  B.  Krjevsky  en  1923. 

Con  las  sucesivas  ediciones  rusas  de  las  principales 
obras  de  Cervantes  crecía  el  interés  de  nuestro  público 
por  la  biografía  de  su  autor,  interés  que  muy  pronto  se 
convirtió  en  el  deseo  de  interpretar  y  precisar  la  obra 
cervantina,  que  no  dejando  de  ser  una  planta  del  suelo 
español,  floreció,  exhaló  perfumes  y  dio  sus  frutos  bajo 
los  cielos  lejanos  de  Rusia. 

El  desarrollo  de  la  crítica  literaria  rusa  desde  los  días 
de  V.  Bielinsky,  su  fundador  y  jefe  a  mediados  del  si¬ 
glo  pasado,  quien  muchas  veces  reconocía  en  Don  Qui¬ 
jote  el  ejemplo  y  modelo  incomparable  de  la  epopeya 
prosaica  realista,  condujo  a  varios  juicios  sobre  Cer¬ 
vantes  pronunciados  por  nuestros  eminentes  críticos  e 
historiadores  de  la  literatura  europea. 

No  poco  contribuyó  al  conocimiento  de  Cervantes 
en  nuestro  país  el  cultivo  de  los  estudios  hispánicos 
en  sus  principales  universidades  de  Leningrado,  Moscú 
y  Kharkov,  iniciados  ya  en  los  últimos  lustros  del  si¬ 
glo  pasado. 

Por  desgracia,  el  raro  conocimiento  de  la  lengua  ru¬ 
sa  en  Europa  y  principalmente  en  España,  fué  hasta 
ahora  un  considerable  obstáculo  para  el  conocimiento 
y  apreciación  de  nuestra  actividad  en  el  dominio  de  la 
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literatura  española,  lo  que  justifica  nuestra  tentativa 
de  presentar  a  los  compatriotas  de  Cervantes  un  resu¬ 
men  breve  y  sucinto  de  la  crítica  cervantina  en  Rusia. 
Esta  crítica  encontró  a  sus  representantes  más  compe¬ 
tentes  e  imparciales  en  el  mundo  literario  y  científico 
nuestro.  Contribuyó  modestamente  al  conocimiento  de 
Cervantes  en  un  país  que  en  el  dominio  de  la  literatura 
y  del  arte  está  penetrado  más  que  otros  por  el  verda¬ 
dero  espíritu  internacional  y  asimilador. 


El  primer  artículo  ruso  original  sobre  Don  Qui¬ 
jote  pertenece  a  nuestro  gran  novelista  I.  Turguenev, 
autor  de  los  Padres  e  hijos  y  del  Nido  de  los  gentilhom- 
brcs.  Hamlet  y  Don  Quijote  era  el  tema  del  discurso 
público  leído  en  1860  e  impreso  en  el  primer  número  de 
la  revista  S ovremennik  ( El  Contemporáneo)  del  mismo 
año.  Colocó  un  fragmento  de  este  discurso  el  señor 
L.  Ríus  en  el  tercer  tomo  de  su  Repertorio  Bibliográf  ico 
Cervantino ,  entre  los  importantes  materiales  del  capítulo 
+í Cervantes  juzgado  por  los  extranjeros”  (pág.  357). 

En  este  discurso  brillante  y  perspicaz  continúa  I.  Tur¬ 
guenev  la  tradición  idealística  en  la  crítica  cervanti¬ 
na  iniciada  por  Bouterveck,  A.  Schlegel  y  Sismondi.  Se 
interpreta  aquí  a  Cervantes  como  a  un  filósofo  huma¬ 
nista,  cuya  obra  tiene  un  alto  fin  ético,  siendo  el  catecis¬ 
mo  elevado  de  un  cierto  dogma  moral  estoico  y  altruista. 

Al  comparar  los  tipos  de  Hamlet  y  Don  Quijote  pre¬ 
tende  mostrar  I.  Turguenev  los  dos  caracteres  huma¬ 
nos  fundamentales.  “Nos  parece  — dice  el  autor —  que 
en  estos  dos  tipos  están  encarnados  los  dos  principales 
y  opuestos  caracteres  de  la  humanidad,  sus  dos  extre¬ 
midades,  sus  dos  polos.  Nos  parece  que  todos  los  hom- 
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bres  pertenecen  más  o  menos  a  uno  de  estos  dos  tipos, 
que  cada  cual  de  nosotros  tiene  en  si  algo  de  Don  Qui¬ 
jote  o  de  Hamlet.” 

Caracterizando  al  héroe  de  Shakespeare  como  un 
tipo  analizador,  egoísta  y  escéptico,  I.  Turguenev  le  con¬ 
trapone  la  figura  idealista  del  caballero  andante  man- 
chego:  “No  veremos  en  Don  Quijote  solamente  a  un 
Caballero  de  la  Triste  Figura,  a  un  personaje  creado  para, 
parodiar  las  antiguas  novelas  caballerescas.  Es  sabido 
que  los  rasgos  psicológicos  de  esta  figura  se  multipli¬ 
caron  bajo  la  pluma  de  su  inmortal  creador  y  que  el 
Don  Quijote  de  la  segunda  parte  de  la  novela,  el  ama¬ 
ble  y  discreto  interlocutor  de  duques  y  duquesas,  el  sa¬ 
bio  preceptor  de  su  escudero,  no  es  el  mismo  Don  Qui¬ 
jote  de  la  primera  parte,  el  extraño  y  ridículo  maníaco 
que  recibía  tantos  golpes  y  bofetadas.”  Encarna  en  sí 
el  héroe  cervantino  “ante  todo  la  fe,  la  fe  firme  en  algo 
eterno  y  constante,  la  fe  en  la  verdad,  en  esta  verdad 
que  existe  fuera  de  un  hombre  aislado,  que  es  difícil  de 
alcanzar,  que  exige  hazañas  heroicas  y  heroica  abnega¬ 
ción”.  El  caballero  andante  de  la  Mancha  y  servidor 
leal  de  su  Dulcinea  es  el  sacerdote  y  profeta  de  una  ver¬ 
dad  suprema. 

Quizás  su  ideal  sea  un  producto  de  la  imaginación 
enferma,  pero  es  sumamente  puro  y  elevado.  Don  Qui¬ 
jote  es  un  altruista  perfecto,  sin  ninguna  traza  de  egoís¬ 
mo;  es  un  idealista  paciente,  humilde  en  su  corazón  y 
grande  en  sus  aspiraciones  éticas.  Es  semejante  a  un 
guerrero  entusiasta  de  las  cruzadas,  lleno  de  la  ambi¬ 
ción  específica  abnegativa.  “Vivir  para  sí  mismo  — di¬ 
ce  Turguenev —  lo  considera  nuestro  héroe  como  una 
infamia.  El  vive  fuera  de  sí,  él  vive  para  otros,  para 
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sus  hermanos,  para  el  mundo  entero,  combatiendo  el 
mal  y  luchando  contra  las  fuerzas  hostiles  y  opresoras 
de  la  humanidad...  La  firmeza  y  estabilidad  de  su  dog¬ 
ma  moral  contribuyen  a  reforzar  y  elevar  todos  sus 
discursos  y  juicios,  toda  su  figura  modesta,  no  obstan¬ 
te  las  situaciones  ridiculas  y  humillantes  en  las  cuales 
tantas  veces  se  encuentra.” 

Tiene  en  sí  el  punto  de  vista  de  Turguenev  el  re¬ 
flejo  evidente  de  las  ideas  liberales  y  emancipadoras 
de  su  época,  comunes  a  la  parte  avanzada  de  los  inte¬ 
lectuales  contemporáneos  que  profesaban  el  idealismo 
ético  propio  a  los  círculos  sociales  reivindicativos.  Fué 
Turguenev  el  ideólogo  de  estos  círculos  que  profesaban 
una  filosofía  social  protestante  y  que  encontraban  en  la 
psicología  quijotesca  no  sólo  un  sentimiento  trágico  de  la 
vida,  sino  también  el  modelo  del  idealismo  vencedor  y 
triunfante  en  la  lucha  por  la  vida  y  por  la  felicidad. 
“¿  Quién  sabe  — concluye  Turguenev  su  discurso — , 
quién  sabe  si  la  verdad  suprema  no  existe  en  realidad 
como  no  existen  los  gigantes  y  encantadores?  Nos  reí¬ 
mos  de  Don  Quijote;  pero,  estimados  señores,  ¿quién  en¬ 
tre  nosotros  podría  afirmar  que  siempre  y  en  todas 
condiciones  distinguirá  una  bacía  de  azófar  del  encan¬ 
tado  yelmo  de  oro?  Nos  parece,  por  eso,  que  lo  prin¬ 
cipal  consiste  en  la  discreción  y  en  la  fuerza  de  nues¬ 
tro  convencimiento.  El  resultado  pertenecerá  a  la  suer¬ 
te.  Nuestro  deber  es  armarnos  y  luchar.” 

Las  patéticas  afirmaciones  de  Turguenev  encontra¬ 
ron  una  crítica  realista  y  positiva  de  A.  Lvov,  autor 
del  interesante  folleto  Hamlet  y  Don  Quijote  en  la 
opinión  de  I.  S.  Turguenev  (San  Petersburgo,  1862). 

Insiste  A.  Lvov  en  que  el  discurso  de  I.  Turguenev 
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está  lleno  de  divagaciones  erróneas  y  poco  argumen¬ 
tadas.  La  división  misma  de  la  humanidad  en  dos  ti¬ 
pos  principales,  hamletesco  y  quijotesco,  es  para  A.  Lvov 
una  tentativa  inútil  y  convencional.  Caracterizando  a 
Don  Quijote  como  un  tipo  idealista,  olvida  Turguenev 
que  sus  hechos  y  hazañas,  en  ambas  partes  de  la  no¬ 
vela,  revelan  ante  todo  su  indudable  locura.  Don  Qui¬ 
jote  no  es  más  que  un  loco  que  creyó  en  el  absurdo 
como  en  un  ideal.  Los  discursos  sabios  y  discretos  del 
caballero-filósofo  pertenecen  exclusivamente  a  Cervan¬ 
tes,  y  es  cosa  inútil  usarlos  como  evidencia  y  testimo¬ 
nio  del  espíritu  elevado  e  idealista  del  pobre  manchego 
Alonso  Quijada. 

Confundió  por  completo  Turguenev  la  convicción 
en  lo  ideal  con  la  fe  en  la  verdad.  La  convicción  puede 
ser  falsa  y  errónea  y  la  convicción  de  Don  Quijote  en 
sus  disparates  y  locuras  es  falsa  también.  La  caracte¬ 
rística  personal  del  héroe  cervantino  en  el  discurso  de 
Turguenev  se  distingue  por  muchos  descuidos.  Por 
ejemplo:  Turguenev  pretende  demostrar  la  ausencia  del 
egoísmo  y  de  la  vanidad  en  el  carácter  de  su  héroe.  Pero 
a  cada  paso  el  crítico  atento  e  imparcial  puede  encon¬ 
trar  hartos  ejemplos  del  egoísmo,  vanidad,  ambición  y 
avidez  de  Alonso  Quijada.  Si  para  Turguenev,  Sancho 
Panza  es  un  tipo  popular  que,  no  obstante  su  triviali¬ 
dad,  puede  irse  empapando  del  entusiasmo  desinteresa¬ 
do  de  su  amo,  este  tipo,  para  A.  Lvov,  es  una  figura  tí¬ 
pica  picaresca,  sin  ideas  nobles,  llena  de  astucia,  de  am¬ 
bición  y  de  egoísmo  primitivo. 

En  general,  Don  Quijote  no  es  un  tipo  progresivo. 
Su  locura  consiste  en  el  apego  a  las  formas  viejas  y  ya 
muertas  del  orden  social. 
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Su  figura  -es  la  figura  de  un  retrógrado,  delinea¬ 
da  con  una  genialidad  prodigiosa  y,  por  esto,  aún  más 
elocuente  y  demostrativa.  Eí  único  fin  de  Cervantes 
era  la  destrucción  de  la  novela  caballeresca.  Destruyó 
también  el  desordenado,  mal  entendido  y  erróneo  es¬ 
píritu  de  la  caballería.  En  esto  consiste  la  fama  e  im¬ 
portancia  histórica  de  su  novela. 

Pensamientos  muy  parecidos  a  la  concepción  idea¬ 
lista  de  Turguenev  expone  en  su  libro  Donquijotismo 
y  demonismo  (1866)  el  traductor  del  Quijote  V.  Kare- 
lin.  Encuentra  una  cierta  analogía  entre  los  tipos  del 
caballero  manohego  y  del  héroe  sobrehumano  del  Pa¬ 
raíso  perdido ,  de  Milton. 

Consiste  este  paralelismo  en  el  sentido  de  abnega¬ 
ción  fanática  común  a  los  protagonistas  de  estas  obras 
maestras.  Penetrado  por  las  ideas  progresivas  y  re¬ 
novadoras  de  su  tiempo,  V.  Karelin  insiste  sobre  la  im¬ 
portancia  de  la  rebelión  psicológica  individual  contra 
las  sofocantes  condiciones  sociales  de  la  vida  mediocre. 

Milton  y  Cervantes  han  creado  los  dos  tipos  fun¬ 
damentales  de  la  actitud  de  protesta  que  encarnan  el 
eterno  conflicto  entre  la  individualidad  fuerte  y  crea¬ 
dora  y  la  masa  inerte,  pasiva  y  retrógrada. 

Lleno  de  comparaciones  ingeniosas,  el  ensayo  de  Ka¬ 
relin  es  interesante  como  primera  tentativa  de  tras¬ 
plantar  la  interpretación  tradicional  ético-filosófica 
del  Quijote  al  suelo  de  la  historia  y  psicología  social. 
Además  V.  Karelin  es  el  primero  en  definir  y  carac¬ 
terizar  el  quijotismo  como  un  hecho  psicológico  propio 
no  sólo  de  los  hombres  aislados,  sino  también  de  los  círcu¬ 
los  sociales  en  ciertos  momentos  de  su  vida  política. 
Tiene  su  valor  también  la  interpretación  personal  de 
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Don  Quijote,  donde  el  autor  prevé  las  teorías  de  Max 
Nordau  sobre  la  locura  y  la  genialidad.  Según  V.  Ka- 
relin,  Don  Quijote  es  un  genio  indiscutible,  hombre  de 
pensamiento  fuerte  y  constructivo,  que  en  la  misma  lo¬ 
cura  conserva  su  principal  rasgo  psicológico,  amor  al¬ 
truista  a  la  humanidad.  “Su  ridicula,  o  por  decir  me¬ 
jor,  su  triste  locura  es  el  producto  de  la  atmósfera  ve¬ 
nenosa  en  que  vivió;  es  la  consecuencia  del  oculto  tra¬ 
bajo,  fuerzas  irresistibles  que  apagaban  la  grande  llama 
del  pensamiento  humano,  impidiendo  su  desarrollo  y 
florecimiento;  es  consecuencia  de  las  anomalías  de  la 
sociedad  contemporánea.  ” 

En  condiciones  normales,  hubiera  sido  el  caballero 
manchego  un  Jean  Jacques  Rousseau,  un  precursor  de  las 
ideas  igualitarias  -del  siglo  xviii,  porque  su  espíritu  ca¬ 
balleresco  se  alimentó  con  el  sentido  muy  preciso  e  ins¬ 
tintivo  del  desorden  y  de  la  injusticia  social  de  su  época. 

Con  la  obra  de  Karelin  acabó  el  primer  período  de 
la  crítica  cervantina  en  Rusia;  de  la  crítica,  en  su  ma¬ 
yor  parte,  ético-filosófica  y  social.  Con  el  desarrollo  de 
los  estudios  literarios  y  creación  de  las  cátedras  de  li¬ 
teraturas  extranjeras  en  las  universidades  de  Moscú, 
Leningrado  y  Kharkov  se  profundizó  el  conocimiento 
de  la  obra  de  Cervantes  y  nacieron  los  nuevos  puntos 
de  vista  sobre  su  novela  y  su  héroe  extraño  y  atractivo. 

En  1885  el  eminente  historiador  de  las  literaturas 
extranjeras  N.  Storojenko,  catedrático  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Moscú,  publicó  en  la  revista  Viestnik  Evropy 
{El  Heraldo  Europeo)  su  artículo  “La  filosofía  de  Don 
Quijote,”  artículo  que  sirvió  como  punto  de  partida 
para  los  críticos  y  cervantistas  siguientes. 

Después  de  presentar  un  resumen  crítico  de  los 
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juicios  de  Bouterveck,  A.  Schlegel,  Sismondi,  Heine, 
Hegel  y  otros  filósofos,  historiadores  y  poetas,  y  afir¬ 
mar  con  algunos  ejemplos  que  hasta  entonces  la  criti¬ 
ca  cervantina  se  apoyaba  casi  siempre  en  abstractas 
ideas  filosóficas,  N.  Storojenko  pretende  mostrar  un 
punto  de  vista  puramente  cientifico  sobre  la  novela  de 
Cervantes.  “La  tendencia  principal  de  la  obra  de  Cer¬ 
vantes  — dice  nuestro  autor —  queda  explicada  comple¬ 
tamente  por  las  condiciones  y  estado  histórico  de  la 
literatura  narrativa  en  su  tiempo.”  Después  de  anali¬ 
zar  las  costumbres  caballerescas  españolas  del  siglo  xvn 
y  la  novela  caballeresca  y  de  aventuras,  N.  Storojenko 
reconoce  que  la  lucha  contra  estas  costumbres  y  contra 
estas  novelas  era  el  fin  patriótico  y  digno  del  genio  de 
Cervantes.  El  libro  de  las  aventuras  del  Caballero  de 
la  Triste  Figura  se  presenta  fundamentalmente  para 
nuestro  autor  como  una  parodia  de  las  novelas  de  ca¬ 
ballería,  cuyo  esquema  y  varias  peripecias  reproducen 
la  forma  de  las  narraciones  de  la  vida  y  hechos  de  Ama- 
dís,  Esplandián  y  otros  héroes  caballerescos. 

No  se  puede  decir,  como  lo  hizo  Turguenev,  que 
Don  Quijote  sea  un  profeta  de  alto  ideal  estoico.  Al 
contrario,  se  pueden  indicar  en  su  carácter  muchos 
rasgos  poco  simpáticos,  tales  como  vanidad,  ambición, 
etcétera,  que  ya  indicó  A.  Lvov  en  su  polémica  con  el 
autor  de  Padres  e  hijos .  Ridiculizó  Cervantes  en  la  fi¬ 
gura  de  su  héroe  la  forma  absurda  del  entusiasmo  fa¬ 
nático.  Sin  embargo,  en  su  carácter  esencial,  Alonso 
Quijano  es  un  hombre  cuerdo,  noble  y  bondadoso.  So¬ 
bre  todo  son  muy  emocionantes  y  llenos  de  las  más  al¬ 
tas  aspiraciones  los  coloquios  y  discursos  de  Don  Qui¬ 
jote,  en  los  cuales  reflejó  Cervantes  su  propia  filosofía 
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moral.  Un  breve  resumen  de  los  juicios  donqui jotes- 
eos  sobre  literatura,  realismo  artístico,  la  religión,  vida 
social  y  estado  político  de  su  país,  supersticiones  y  ma¬ 
las  costumbres,  da  a  N.  Storojenko  el  derecho  a  afirmar 
que  “tratando  las  cuestiones  políticas  y  nacionales,  de¬ 
muestra  Cervantes  la  alteza  de  sus  ideales,  el  espíritu 
de  justicia  y  humanidad  y  una  gran  sabiduría". 

Se  ve  fácilmente  que  no  quedaron  sin  influencia  en 
el  artículo  de  nuestro  autor  el  discurso  de  I.  Turguenev 
y  la  crítica  aguda  de  A.  Lvov. 

Sintetizando  estos  dos  opuestos  puntos  de  vista,, 
demostró  N.  Storojenko  a  otros  cervantistas  rusos  un 
seguro  y  fructífero  camino  de  investigación. 

El  análisis  más  detallado  del  Don  Quijote  le  en¬ 
contramos  en  el  ensayo  de  nuestro  eminente  novelista 
y  crítico  literario  D.  Merejkovsky,  Don  Quijote  y  San¬ 
cho  Panza,  publicado  en  1889  en  la  revista  Severny 
Viestnik  (El  Heraldo  del  Norte).  Antes  de  exponer  su 
punto  de  vista  sobre  los  héroes  cervantinos,  D.  Me¬ 
rejkovsky  propone  una  cuestión  fundamental  sobre  la 
posibilidad  de  juzgar  a  los  autores  clásicos  y  antiguos 
con  lo>s  criterios  y  conceptos  críticos  modernos.  Nues¬ 
tra  interpretación  de  los  clásicos  dramáticos  griegos, 
por  ejemplo,  de  Sófocles  o  de  Esquilo,  difiere  mucho, 
sin  duda,  de  su  comprensión  por  los  espectadores  con¬ 
temporáneos  en  los  teatros  de  Athenas  o  Siracusa.  Como 
Cristóbal  Colón  no  sospechaba  las  dimensiones  de  su 
mundo  nuevamente  descubierto,  de  igual  manera  mu¬ 
chos  de  los  autores  antiguos  crearon,  sin  darse  cuen¬ 
ta,  sentimientos,  imágenes  e  ideas  cuya  importancia 
universal  pudieron  apreciar  solamente  las  generaciones 
futuras.  “Lleva  el  poeta  en  su  alma,  según  D.  Merej- 
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kovsky,  no  solamente  lo  pasado,  sino  también  lo  pre¬ 
sente  y  lo  desconocido  por  venir.”  Esto  mismo  sucedió 
con  Cervantes.  No  reconocía  el  creador  del  Don  Quijote 
la  mayor  significación  de  su  novela,  apreciando  más 
la  Galatea,  por  ejemplo,  o  sus  comedias.  Para  él  era 
Don  Quijote  una  sátira  contra  lois  libras  de  caballerías, 
lo  que  no  era,  ni  podía  ser,  en  realidad,  su  verdadera 
misión  literaria.  A  pesar  de  los  siglos  transcurridos, 
permanece  el  caballero  manchego  como  ligado  por  siem¬ 
pre  con  la  vida  de  toda  humanidad;  crece,  se  desarrolla 
y  muda  con  la  evolución  del  espíritu  humano.  No  se 
puede  agotar  su  contenido;  él  sigue  a  la  humanidad 
como  su  sombra  perpetua. 

El  tipo  de  Don  Quijote  es,  ante  todo,  un  tipo  de  hi¬ 
dalgo  español.  Sólo  en  parte  pueden  ser  explicadas 
sus  acciones  y  conducta  extraña  por  la  locura  y  la  in¬ 
fluencia  de  las  ideas  falsas  y  maníacas  de  su  tiempo. 
En  el  conjunto  artístico,  que  es  Don  Quijote,  la  locura 
ocupa  un  lugar  secundario.  El  héroe  de  la  Triste  Fi¬ 
gura  reúne  en  sí  verdaderamente  todos  los  conocimientos 
enciclopédicos  de  su  época;  pero  su  mentalidad  es  enca¬ 
denada  por  la  escolástica  medieval.  La  autoridad  impera¬ 
tiva  es  todo  para  él.  No  existe  nada  más  real  y  categórico 
fuera  de  la  verdad  escrita  en  los  libros  predilectos.  No 
se  puede  sospechar  la  verdad  de  sus  fantasías,  y  cada  go¬ 
ta  de  escepticismo  puede  convertir  al  sensible  visionario 
romántico  en  un  furioso  y  ciego  esclavo  del  fanatismo. 

Los  preceptos  morales  de  Don  Quijote  imitan  a  los 
modelos  ya  muertos;  su  ideología  está  imbuida  del  es¬ 
píritu  idealista  medieval. 

Pero  la  feliz  edad  de  oro  pasó.  El  presente  es  tris¬ 
te  y  lúgubre.  Para  luchar  contra  fuerzas  tenebrosas 

15 


226  BOLETÍN  DE  ¡LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ha  enviado  Dios  a  los  caballeros  andantes,  y  el  prime¬ 
ro  entre  éstos,  Don  Quijote  de  la  Mancha,  como  supo¬ 
ne  él  mismo,  tiene  la  suerte  de  la  humanidad  en  sus 
manos.  Hay  en  el  Don  Quijote  un  rasgo  de  la  cultura 
moderna.  Ama  la  naturaleza,  idealiza  la  vida  pastoril 
y  desprecia  los  frutos  de  la  civilización.  Es  un  pre¬ 
cursor  de  J.  J.  Rousseau  y  reconoce  en  la  cultura  y  la 
civilización  las  causas  principales  de  las  desdichas  con¬ 
temporáneas.  “Tales  son  todos  los  quijotes,  tal  es  el  qui¬ 
jotismo;  pero  el  porvenir  pertenecerá  a  los  héroes  verda¬ 
deros  que  puedan  coordinar  su  sentimiento  con  la  razón, 
su  fe  con  el  conocimiento  exacto,  sus  aspiraciones  reno¬ 
vadoras  con  la  tranquila  conciencia  de  sus  posibilidades.” 

D.  Merejkovsky  es  el  primero  de  los  críticos  cer¬ 
vantinos  rusos  que  analizó  con  la  debida  atención  el 
tipo  de  Sancho  Panza.  Este  análisis  minucioso  de  to¬ 
das  sus  palabras  y  todos  sus  actos  muestra  la  figura 
del  fiel  escudero  de  Don  Quijote  como  representante 
del  pueblo,  como  una  encarnación  del  realismo1  prác¬ 
tico,  como  un  M'efistófeles  ridículo  al  lado  de  su  Faus¬ 
to  tragicómico.  Tiene  en  sí  gérmenes  del  futuro  bur¬ 
gués  este  campesino  manchego  que,  con  todo,  es  idea¬ 
lista  al  par  de  su  amo. 

En  el  fingido  mundo  de  sus  fantasías,  Don  Qui¬ 
jote  y  su  escudero  son  felices.  Y  todos  los  hombres  ra¬ 
zonables  que  actúan  en  la  novela  y  que  se  chancean  y 
desprecian  a  los  dos  amigos  andantes  pueden  envidiar 
a  estos  maníacos  ridiculizados.  “La  felicidad  es  la  suerte 
de  un  visionario,  cuyas  ilusiones  confinan  con  la  locura 
de  un  ignorante,  cuya  pereza  y  apatía  mental  confinan 
con  la  estupidez.  A  los  otros  personajes  de  la  novela 
les  persigue  el  hastío  o  las  desdichas.  La  amargura  y 
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el  pesimismo  se  ocultan  bajo  la  telilla  ligera  y  relucien¬ 
te  de  esta  obra  genial.  Se  parece  a  las  aguas  de  los  la¬ 
gos  profundos,  de  ondas  ligeras  y  alegres,  con  los  ri¬ 
sueños  reflejos  de  llanuras,  sol  y  cielo  en  la  superficie 
y  con  tinieblas  sombrías  y  terribles  en  su  fondo.” 

Sigue  siendo  el  ensayo  de  D.  Merejkovsky  lo  me¬ 
jor  que  se  ha  escrito  hasta  ahora  en  Rusia  sobre  Don 
Quijote ,  pero  de  ningún  modo  se  puede  considerar 
como  una  investigación  documentada  y  científicamente 
objetiva.  Es  la  última  tentativa  de  interpretar  la  obra 
cervantina  con  el  método  impresionista,  aunque  muy 
agudo  y  perspicaz. 

Intentó  satisfacer  la  necesidad  de  dar  a  los  lectores 
rusos  un  resumen  científico  de  la  vida  y  de  los  escritos 
de  Cervantes  el  profesor  de  la  Universidad  de  Kharkov, 
L.  Shepelevich,  con  su  disertación  en  dos  tomos  La  vi¬ 
da  de  Cervantes  y  su  obra  (1901).  El  primer  tomo  con¬ 
tiene  la  biografía  de  Cervantes  y  el  estudio  sobre  sus 
obras  menores,  y  el  tomo  segundo  está  dedicado  exclu¬ 
sivamente  al  Don  Quijote.  Mereció  la  primera  parte 
del  libro  de  L.  Shepelevich  un  juicio  laudable  de  don 
Ramón  Menéndez  Pidal  en  la  Revista  de  Archivos , 
Bibliotecas  y  Museos  (1902,  n.  II),  lo  que  nos  ahorra 
entrar  aquí  en  el  pormenor  de  sus  méritos  y  algunos  de¬ 
fectos,  inevitables  casi  en  toda  obra  extensa  y  dilatada. 

Hasta  hoy  para  lectores  rusos  el  libro  de  L.  She¬ 
pelevich  es  la  única  fuente  informativa  y  enciclopé¬ 
dica  sobre  Cervantes  y  los  problemas  esenciales  del 
cervantismo.  De  esta  manera  determina  el  autor  su 
método:  “Todas  las  biografías  de  Cervantes  analizan 
los  acontecimientos  externos  de  su  vida,  todos  aspiran 
a  reunir  mayor  número  de  noticias  que  den  idea  de  su 
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fortuna.  Pero  la  vida  íntima  del  escritor,  reflejada  en 
sus  obras,  queda  casi  siempre  oscura.  Además,  se  des¬ 
cuida  ordinariamente  la  importancia  de  sus  obras  me¬ 
nores  y  menos  conocidas,  que  son  muy  interesantes  y 
significativas,  no  sólo  como  testimonio  de  su  evolución  li¬ 
teraria,  sino  también  como  ejemplos  típicos  de  varios  gé¬ 
neros  literarios  que  dominaron  en  los  siglos  xvi-xvn.” 

Por  eso  L.  Shepelevich  nos  presenta  un  cuadro  sin¬ 
tético  de  la  cultura  literaria  de  Cervantes  reflejada  en 
todas  sus  obras  y  varios  documentos  biográficos.  Por 
ejemplo,  el  análisis  muy  atento  del  ciclo  dramático  ar¬ 
gelino  da  ocasión  para  indicar  los  elementos  autobio¬ 
gráficos  en  algunas  comedias;  el  estudio  comparativo 
de  la  Galatea  y  la  Diana  de  Montemayor  ilumina  al¬ 
gunos  puntos  importantes  en  la  evolución  del  estilo 
literario  de  Cervantes;  el  análisis  de  la  Numancia  per¬ 
mite  indicar  sus  varias  fuentes  en  las  obras  históricas 
latinas ;  el  análisis  de  la  Casa  de  los  celos  muestra  coin¬ 
cidencias  importantes  con  algunos  episodios  del  Orlan¬ 
do  innamorato  de  Boyardo,  etc. 

El  más  serio  reproche  que  se  puede  dirigir  a  la  obra 
del  cervantista  Kharkoviano  es  el  no  haber  trazado  la 
característica  general  de  la  sociedad  y  vida  pública  es¬ 
pañolas  en  el  tiempo  de  Cervantes,  la  cual  contribuirá 
mucho,  sin  duda,  a  la  comprensión  de  sus  obras  y  de 
su  importancia  nacional  e  histórica.  Pero  tomando  en 
consideración  que,  no  obstante  muchos  esfuerzos  y  mu¬ 
chas  tentativas,  la  literatura  europea  carece  aún  de  una 
obra  general  sobre  historia  social  y  cultural  del  “siglo 
de  oro”  español,  no  se  puede  inculpar  a  nuestro  autor 
de  tal  defecto  propio  al  hispanismo  de  su  tiempo. 

Como  hemos  dicho  ya  antes,  la  segunda  parte  del 
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libro  se  preocupa  especialmente  del  Quijote.  Contiene 
los  capítulos  siguientes:  i.°  Las  ediciones  de  la  novela. 
2.0  La  novela  caballeresca  y  su  influencia  en  el  tiempo 
de  Cervantes.  Reacción  contra  la  novela  caballeresca. 
Don  Quijote  y  Amadís  de  Gaula.  El  éxito  del  Don  Qui¬ 
jote.  Los  adversarios  del  héroe  manchego.  3,°  Las  in¬ 
fluencias  y  tradiciones  literarias  en  Don  Quijote.  Arios- 
to  y  Boyardo.  La  novela  picaresca.  4.0  El  Don  Quijote 
de  Avellaneda.  La  cuestión  del  autor.  Otros  continuado¬ 
res  de  Cervantes.  5.°  La  literatura  rusa  sobre  el  Don 
Quijote.  Las  principales  traducciones.  6.°  Importancia 
histórica,  social,  filosófica  y  literaria  de  la  novela.  Los 
elementos  autobiográficos.  La  originalidad  de  la  novela 
y  analogías  con  los  otros  monumentos  literarios  de  su 
época. 

Después  de  describir  las  ediciones  de  la  novela  y 
principalmente  la  obra  editorial  de  Fitzmaurice  Kelly, 
el  autor  nos  expone  en  un  capítulo  las  relaciones  entre 
Don  Quijote  y  los  libros  de  caballería.  Citando  la  opi¬ 
nión  de  Cervantes  sobre  literatura  caballeresca  de  su 
época  y  demostrando  con  muchos  ejemplos  y  docu¬ 
mentos  la  influencia  de  la  moral  caballeresca  sobre  las 
costumbres  españolas  del  siglo  xvi,  el  autor  establece 
un  convincente  paralelismo  entre  Don  Quijote  y  Ama¬ 
dís  de  Gaula ,  concluyendo  que  la  semejanza  de  los 
libros  de  caballería  y  de  la  novela  de  Cervantes  se  li¬ 
mita  solamente  al  esquema  general  y  la  composición 
narrativa.  No  se  puede,  contra  la  opinión  de  algunos 
críticos,  interpretar  la  historia  del  caballero  manche¬ 
go  como  una  parodia  de  los  libros  caballerescos.  La 
cuestión  de  la  génesis  literaria  del  Don  Quijote  será 
más  clara  después  de  comparar  atentamente  la  crea- 
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ción  de  Cervantes  y  la  poesía  épica  italiana,  muy  bien 
conocida  por  el  autor  del  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha. 

Resumiendo  los  trabajos  españoles  sobre  la  forma¬ 
ción  del  Don  Quijote,  y  dedicando  algunas  páginas  a  la 
crítica  cervantina  del  siglo  xvii,  L.  Shepelevich  pretende 
caracterizar  las  influencias  literarias  que  se  encuentran 
en  la  novela.  Algunas  analogías  importantes  entre  poe¬ 
mas  épicos  de  Ariosto  y  Boyardo  permiten  afirmar  que 
al  escribir  su  novela  Cervantes  tenía  en  consideración  y 
como  modelos  poemas  italianos,  tanto  como  la  novela  pi¬ 
caresca  española,  sobre  todo  Guzmán  de  Alfar  ache. 

En  el  capítulo  sobre  la  falsa  continuación  de  Ave¬ 
llaneda,  examina  L.  Shepelevich  las  varias  teorías  so¬ 
bre  la  misteriosa  persona  de  su  verdadero  autor  y  es¬ 
pecialmente  los  juicios  del  señor  Menéndez  y  Pelayo 
y  de  doña  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez. 

El  capítulo  dedicado  a  la  literatura  cervantina  rusa 
contiene  las  indicaciones  bibliográficas  y  un  resumen 
sucinto  de  la  crítica  rusa  del  Quijote.  En  el  capítulo  so¬ 
bre  la  importancia  ideológica  de  la  novela  se  exponen 
las  coincidencias  del  pensamiento  de  Cervantes  con  las 
principales  tendencias  filosóficas  y  morales  del  Renaci¬ 
miento,  su  patriotismo,  su  concepción  del  honor,  sus 
teorías  literarias,  etc.  Demostrando  la  filosofía  social 
de  Cervantes,  L.  Shepelevich  da  una  rápida  ojeada  so¬ 
bre  las  condiciones  sociales  de  la  época  del  Don  Quijote 
y  cita  las  opiniones  de  Cervantes  sobre  la  monarquía, 
la  aristocracia  e  hidalguía  españolas,  e  igualmente  sus 
aspiraciones  democráticas.  Analizando  el  carácter  del 
héroe,  el  profesor  Shepelevich  rechaza  la  posibilidad 
de  una  interpretación  alegórica  de  la  novela.  El  ca¬ 
rácter  de  Don  Quijote  es  un  fenómeno  complicado  en 
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que  Cervantes  encarnó  todo  lo  bueno  que  él  poseía.  El 
carácter  de  Sancho  Panza  tampoco  puede  ser  deter¬ 
minado  por  una  fórmula,  que  sería  siempre  unilateral 
y  convencional.  Se  debe  considerar,  sobre  todo,  la  evo¬ 
lución  del  tipo  de  Sancho  Panza  desde  una  figura  pi¬ 
caresca,  en  los  primeros  capítulos  de  la  novela,  hasta 
una  encarnación  de  la  sabiduría  y  sentido  práctico  del 
campesino  español.  Señalando  la  originalidad  de  la  con¬ 
cepción  del  tema  en  la  novela,  no  obstante  las  nume¬ 
rosas  analogías  entre  Don  Quijote  y  los  poemas  ita¬ 
lianos  o  novelas  picarescas,  el  autor  acaba  su  diserta¬ 
ción:  “Concedemos  a  Cervantes  lo  debido.  Su  profe¬ 
sión  de  fe  en  el  fondo  no  representa  nada  de  original 
en  comparación  con  la  filosofía  del  Renacimiento.  Mu¬ 
chos  escritores  y  filósofos  le  superaban  por  la  profun¬ 
didad  de  su  pensamiento  o  por  la  variedad  de  su  inge¬ 
nio.  Poseía  España  un  núcleo  de  pensadores  cuyo  ni¬ 
vel  no  alcanza  el  autor  del  Don  Quijote.  Muchos  su¬ 
peraban  a  él  por  la  flexibilidad  y  virtuosidad  de  su  ta¬ 
lento;  basta  con  mencionar  al  extraordinario  Lope  de 
Vega.  En  el  dominio  de  la  sátira  filosófica,  Quevedo 
superaba  a  Cervantes  por  la  profundidad  e  ingeniosi¬ 
dad;  Tirso  de  Molina  y  Alarcón,  por  la  gracia  fina; 
Calderón,  por  sus  aspiraciones  patéticas.  Pero,  no  obs¬ 
tante  todo  eso,  Cervantes,  sin  ser  un  renovador  o  un 
hombre  avanzado,  dejó  a  todos  detrás  de  sí.  ¿En  qué 
se  cifra  el  misterio  de  su  éxito,  el  secreto  del  amor  y 
simpatías  de  que  ha  gozado  durante  tantos  siglos?  En 
una  cosa  solamente:  Cervantes  quedó  inaccesible  en 
la  armonía  extraordinaria,  en  la  proporcionalidad  y  si¬ 
metría  de  los  elementos  poéticos  y  filosóficos  de  su  in¬ 
genio.  Su  vida  ejemplar  de  luchador,  que  en  medio  de 
sus  trabajos  podía  crear  su  propia  filosofía,  refléjase  en 
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cada  página  de  sus  numerosas  obras.  La  armonía  y  el 
sentido  de  sabia  mesura  penetran  el  estilo  y  exposición 
del  gran  escritor  y  lo  hacen  inimitable.  A  la  armonía  de 
su  ingenio  corresponde  la  armonía  interna  de  su  espíritu, 
el  acuerdo  completo  entre  sus  palabras  y  sus  acciones.” 

El  libro  de  L.  Shepelevich  fué  juzgado  por  el  pro¬ 
fesor  D.  K.  Petrov  en  la  Revista  del  Ministerio  de 
Educación  Pública.  El  eminente  hispanista  ruso  nota 
algunos  detalles  insuficientes  'en  su  investigación.  Por 
ejemplo,  discutiendo  la  tesis  sobre  costumbres  caballe¬ 
rescas  de  L.  Shepelevich,  su  docto  crítico,  demuestra 
con  una  clara  evidencia  que  el  fin  de  Cervantes  no  era 
ridiculizar  las  costumbres  caballerescas,  sino  las  his¬ 
torias  novelescas  de  caballería,  mentirosas  y  absurdas. 
Las  coincidencias  entre  Don  Quijote  y  la  novela  caba¬ 
lleresca  son  para  el  profesor  D.  Petrov  más  sustan¬ 
ciales  e  importantes  que  en  el  juicio  crítico  de  L.  She¬ 
pelevich.  En  el  dominio  de  influencias  literarias,  fuera 
del  paralelismo  entre  la  novela  cervantina  y  los  poemas 
de  Ariosto  y  Boyardo,  D.  Petrov  insiste  sobre  la  pro¬ 
ximidad  de  la  concepción  poética  y  los  planos  litera¬ 
rios  entre  Don  Quijote  y  el  poema  de  Pulci  II  Mor  gante 
Maggiore.  Indicando  algunas  semejanzas  entre  Don 
Quijote  y  la  novela  picaresca  el  profesor  D.  Petrov, 
niega  las  relaciones  genéticas  entre  ambas  produccio¬ 
nes  literarias.  Sancho  Panza  dejó  detrás  de  sí  a  todos 
los  ganapanes  y  rufianes  de  la  literatura  picaresca. 
“  Fuera  de  los  caballeros  de  picardía,  España  de  los 
siglos  xvi-xvii  podía  crear  dos  tipos  que  tienen  una 
importancia  general  y  un  verdadero  tinte  nacional.  Don 
Quijote  y  Sancho  Panza  son  el  hidalgo  y  el  campesino, 
el  primero  en  los  mejores  momentos  de  su  psicología,  y 
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el  segundo  capaz  de  alcanzar  las  altas  ideas  de  su  amo. 
Campesino  e  hidalgo,  criado  y  señor,  tal  es  la  interpre¬ 
tación  natural  del  Don  Quijote ;  tal  es,  según  pensamos, 
la  más  sencilla  interpretación  de  la  fingida  alegoría  de 
la  novela.  No  hay  en  la  novela  de  Cervantes  ninguna 
contraposición  convencional  de  poesía  y  prensa,  de  los 
ideales  y  de  la  razón  práctica;  no  hay  ninguna  antítesis 
entre  las  figuras  del  caballero  y  de  su  escudero.  Lo  que 
en  la  vida  era  uno  al  lado  de  otro,  está  lo  mismo  en  la 
literatura.  En  esta  comparación  consiste  la  importancia 
mayor  de  la  obra  de  Cervantes  bajo  el  punto  de  vista 
históricocultural.  ” 

Antes  de  escribir  su  libro,  L.  Shepelevich  publicó 
algunos  artículos  sobre  varios  temas  quijotescos.  Para 
ser  completos,  les  nombraremos  aquí,  sin  indicar  su  con¬ 
tenido,  por  estar  éstos  insertos  en  su  libro.  Son:  i.°  “La 
génesis  del  Don  Quijote ”  (. Revista  del  M .  d.  E.  P.,  1903. 
Septiembre.)  2.0  “El  Don  Quijote  apócrifo  y  su  autor.” 
(. Heraldo  de  la  Lit.  Extranjera ,  1909,  n.  IV.)  “El  Don 
Quijote  de  Avellaneda  y  la  cuestión  de  la  atribución  de 
esta  novela”  (1899).  Dos  artículos  de  L.  Shepelevich 
aún  tienen  valor  independiente.  Estos  son  “Las  novelas 
de  Cervantes”  (Kharkov,  1893)  y  “Las  obras  dramáti¬ 
cas  de  Cervantes”  (en  Revista  del  Ministerio  de  la  Edu¬ 
cación.  Journal  Ministerva  Narodnogo  Prosveschenia, 
1899).  El  primero  da  un  resumen  sucinto  del  contenido 
y  origen  de  las  Novelas  ejemplares.  Con  tendencia  di¬ 
vulgadora  se  caracterizan  aquí  estas  últimas  como  cua¬ 
dros  pintorescos  de  las  costumbres  españolas  de  la  época 
de  Cervantes.  En  el  segundo  artículo  el  autor  trata  de 
informar  al  público  ruso  del  teatro  de  Cervantes.  Por 
desgracia  el  artículo  quedó  inacabado.  En  la  parte  pu- 
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blicada  se  analizan  las  opiniones  de  Cervantes  sobre  el 
teatro  y  literatura  dramática  de  su  época;  se  caracteri¬ 
zan  los  precursores  dramáticos  de  Cervantes  y  se  pro¬ 
pone  la  clasificación  siguiente  de  sus  obras:  i.°,  obras 
autobiográficas,  consagradas  al  período  de  su  vida  en 
Argel;  2.°,  obras  inspiradas  por  modelos  literarios  y, 
sobre  todo,  por  la  tragedia  clásica  y  epopeya  fantástica; 
3.0,  comedias  de  costumbres,  entre  las  cuales  coloca  tam¬ 
bién  el  autor  los  entremeses. 

La  parte  publicada  del  articulo  trata  de  las  obras 
del  primer  grupo.  Analizando  los  argumentos  de  las  co¬ 
medias  argelinas,  el  autor  muestra  elementos  autobiográ¬ 
ficos  y  un  notable  realismo  al  describir  la  vida  y  costum¬ 
bres  de  Argel  en  comparación  con  relatos  geográficos 
e  históricos  de  Haedo  ( Topografía  o  Historia  general  de 
Argel ,  1604)  y  Pierre  Dan  ( Histoire  de  Barbarie  et  de 
ses  corsaires ,  París,  1649),  así  como  con  algunos  docu¬ 
mentos  publicados  por  Navarrete  en  su  Vida  de  Cer¬ 
vantes.  “Lo  que  nos  cuenta  Haedo  sobre  la  vida  de  Ar¬ 
gel  — concluye  L.  Shepelevich  su  artículo — ,  en  los 
tiempos  de  Cervantes  se  confirma  completamente  con 
sus  obras  dramáticas.  El  relato  de  Haedo  parece  páli¬ 
do  en  comparación  con  las  escenas  brillantes  que  se  ha¬ 
llan  en  estas  comedias.  Son  una  representación  concien¬ 
zuda  y  espléndida,  no  sólo  de  la  vida  de  los  cristianos, 
sino  también  de  otros  grupos  sociales  y  nacionales  de 
Argel,  ilustrando  con  mayor  plenitud  de  ambiente  las 
nociones  históricas.  Estas  comedias  abundan  en  mo¬ 
mentos  épicos  y  liricos  de  sumo  valor.  En  cada  línea  se 
muestra  el  observador  perspicaz  y  psicólogo,  el  natura¬ 
lista  humano.  La  versificación  en  muchos  pasajes  al¬ 
canza  un  grado  perfecto,  y  el  tomo  general  tiene  altos 
elementos  patéticos.” 
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Ya  hemos  mencionado  el  nombre  del  profesor  de 
la  literatura  española  en  la  Universidad  leningradina, 
D.  Petrov.  Es  conocido  en  sus  dos  obras  fundamentales 
sobre  el  teatro  de  Lope  de  Vega,  que  era  el  asunto  pre¬ 
dilecto  de  sus  estudios  hispanistas.  Dedicó  a  Cervantes 
exclusivamente  su  artículo  “Apuntes  para  la  historia  li¬ 
teraria  de  la  novela  de  Cervantes  Trabajos  de  Per  siles  y 
Sigismunda  (en  la  Revista  del  Ministerio  de  la  Educa¬ 
ción),  que  trata  de  las  tristes  aventuras  del  caballero  po¬ 
laco  Ortel  Banedre,  incluidas  en  el  libro  III  de  la  novela. 

Después  de  exponer  el  contenido  de  este  episodio 
tan  dramático  y  moral,  el  profesor  Petrov  indica  con 
harto  conocimiento  de  la  época  las  fuentes  sociales  y 
psicológicas  de  las  aventuras  del  caballero  polaco  en 
la  España  contemporánea  de  Cervantes.  Fija  su  aten¬ 
ción  en  los  asuntos  de  maridos  engañados  en  el  teatro 
y  en  la  novela  española.  Un  rápido  y  sucinto  análisis 
de  las  obras  de  Lope  de  Vega,  Calderón  y  de  las  nove¬ 
las  de  Cervantes  nos  muestra  toda  la  originalidad  de 
la  concepción  cervantina  en  la  vieja  historia  de  pun¬ 
donor  y  de  adulterio  de  la  literatura  española.  La  ori¬ 
ginalidad  de  Cervantes  al  interpretar  un  tema  tradicio¬ 
nal  consiste  en  su  tendencia  humanitaria.  El  conflicto 
dramático  y  peligroso  entre  el  caballero  Ortel  Banedre 
y  su  esposa  infiel  se  resuelve  apaciblemente  gracias  al 
discurso  razonado  y  moral  de  Periandro;  momento  ca¬ 
racterístico  de  la  ideología  y  aspiraciones  morales  del 
autor  de  Don  Quijote :  “En  el  cuento  de  Banedre,  como 
el  mundo  en  una  gota  de  agua,  se  refleja  el  espíritu  ele¬ 
vado  de  Cervantes,  el  alma  pura,  cuya  más  brillante  en¬ 
carnación  se  ve  en  el  Quijote .” 

La  segunda  parte  del  artículo  está  dedicada  al  aná- 
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lisis  genético  del  asunto.  Después  de  trazar  un  cuadro 
de  las  relaciones  literarias  y  culturales  hispano-italia- 
nas  en  el  siglo  xvi,  el  profesor  D.  Petrov  dirige  su 
atención  a  la  aventura  del  caballero  Banedre  en  Lisboa. 
Haciendo  notar  que  la  obra  de  F.  de  Icaza  (Las  No-' 
velas  ejemplares  de  Cervantes.  M.,  1902)  no  trata  la 
cuestión  del  origen  literario  de  las  Novelas  ejemplares , 
nuestro  hispanista  pretende  mostrar  la  probable  fuen¬ 
te  de  este  episodio  en  la  literatura  italiana.  Este  es,  se¬ 
gún  su  opinión,  uno  de  los  cuentos  de  “Hecatommithi” 
de  Giraldi  Cintio,  que  relata  la  historia  dramática  de  un 
caballero  asesino  y  de  la  madre  generosa  del  asesinado. 

Volveremos  ahora  de  nuevo  a  la  crítica  cervantina 
en  general,  cuyos  métodos  se  diferencian  mucho  de  las 
aspiraciones  éticas  de  Turguenev  o  del  escepticismo  mo¬ 
ral  de  N.  Lvov.  Los  profesores  de  la  Universidad  de 
Moscú  P.  Kogan  y  V.  Friche  dedicaron  al  Don  Quijote 
y  a  Cervantes  en  general  sus  artículos  basados  sobre 
un  punto  de  vista  puramente  psicológicosocial. 

P.  Kogan,  en  su  artículo  “La  Tragedia  del  Idea¬ 
lismo’’  (en  la  revista  Russkaia  Misl.  El  Pensamiento 
Ruso ,  1897),  analiza  las  fuentes  sociales  del  tipo  de 
Don  Quijote,  representante  de  la  hidalguía  menor  del 
siglo  xvi,  cuyo  atávico  espíritu  feudal  chocó  violen¬ 
tamente  con  las  condiciones  sociales  y  psicológicas  del 
período  transitorio  en  la  historia  social  de  España. 

V.  Friche,  en  su  artículo  “Shakespeare  y  Cervan¬ 
tes”  (en  la  revista  Sobremenny  Mir.  El  Mundo  Con¬ 
temporáneo,  1916),  da  una  interpretación  comparativa 
de  los  dos  escritores  como  representantes  del  período 
crítico  de  la  historia  universal,  del  período  transitivo 
entre  el  feudalismo  antiguo  y  envejecido  y  la  demo- 
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cracia  de  la  historia  moderna.  En  sus  mejores  obras, 
estos  dos  escritores,  de  puntos  de  vista  diferentes,  re¬ 
flejaron  el  proceso  de  la  decadencia  política  y  econó¬ 
mica  del  feudalismo.  Pero  las  creaciones  de  Shake¬ 
speare  están  dedicadas  a  la  representación,  muchas  ve¬ 
ces  idealizada,  del  mundo  feudal  de  su  época,  entre  tan¬ 
to  que  Cervantes  vierte  su  atención  sobre  los  elemen¬ 
tos  democráticos  y  mediocres  de  su  pueblo.  En  haber  ca¬ 
racterizado  a  Cervantes  como  un  escrior  popular,  que 
comprendía  y  quería  a  su  pueblo,  que  vivía  con  él,  com¬ 
partiendo  sus  tristezas  y  alegrías,  consiste  el  princi¬ 
pal  interés  de  este  ensayo,  escrito  con  el  mayor  conoci¬ 
miento  de  la  historia  social  de  Inglaterra  y  España  en 
el  tiempo  de  su  rivalidad  política  y  cultural. 

Ya  empiezan  solamente  los  estudios  del  arte  narra¬ 
tivo  de  Cervantes,  de  su  maestría  en  el  dominio  de  com¬ 
poner  y  colocar  los  frutos  de  su  ingenio  creador.  Al 
lado  de  los  estudios  históricos,  filosóficos  y  lingüísti¬ 
cos,  no  menor  importancia  tienen  los  estudios  consa¬ 
grados  al  análisis  de  la  forma  de  su  obra  literaria,  de 
su  estilo,  del  conjunto  de  formas  y  manera  de  su  ex¬ 
presión  artística.  Publicado  en  1922  el  artículo  de 
Y.  Shklovsky,  intenta  abrir  el  camino  en  esta  dirección, 
poco  explotado  por  los  cervantistas,  que  muchas  veces  ol¬ 
vidan  que  la  forma  de  una  obra  es  tan  importante 
como  su  fondo,  y  que  d  estilo  literario  del  escritor  es 
un  producto  de  determinado  proceso  histórico  digno 
de  toda  consideración  y  estudio. 

E11  atención  a  que  el  héroe  de  la  novela  al  comien¬ 
zo  de  su  obra  no  parecía  a  Cervantes  un  tipo  cuerdo 
y  razonable,  V.  Shklovsky  afirma  que  después  utilizó 
su  invención  como  un  hilo  para  unir  sus  propios  dis- 
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cursos  llenos  de  sabiduría,  contraponiendo  a  estos  úl¬ 
timos,  para  mayor  efecto,  los  procederes  locos  del  ca¬ 
ballero  andante.  “El  tipo  de  Don  Quijote  no  es  una 
concepción  primordial  del  autor.  Este  tipo  nació  como 
resultado  de  la  composición  novelesca,  porque  muy  a 
menudo  el  mecanismo  de  la  ejecución  poética  crea  nue¬ 
vas  formas  en  la  literatura.  En  el  transcurso  de  su  tra¬ 
bajo,  Cervantes,  conociendo  que  Don  Quijote  se  con¬ 
vertía  en  el  heraldo  de  sus  propios  pensamientos,  uti¬ 
lizó  la  dualidad  de  sus  palabras  y  procederes  para  sa¬ 
car  efectos  artísticos  inesperados.” 

En  el  segundo  capítulo  de  su  ensayo,  el  autor  de¬ 
muestra  los  distintos  modos  de  insertar  los  cuentos  epi¬ 
sódicos  en  el  organismo  de  la  novela,  indicando  las 
fuentes  tradicionales  de  esta  forma  narrativa  en  la 
historia  general  de  la  novela  europea;  era  en  su  forma 
primitiva  una  colección  de  cuentos  aislados,  unidos  por 
la  figura  del  narrador  o  del  héroe,  que  reconcentra  al¬ 
rededor  de  sí  los  diferentes  episodios. 

Tal  es  la  participación  de  Rusia  en  los  estudios  cer¬ 
vantinos.  Desde  mediados  del  siglo  pasado  hasta  nues¬ 
tros  días  muchas  veces  los  críticos  y  eruditos  rusos  han 
meditado  sobre  la  herencia  inmortal  de  Cervantes.  Nues¬ 
tra  ojeada,  rápida  y  sumaria,  tiene  el  único  fin  de  re¬ 
sumir  ese  proceso  inspirado  por  la  grandeza  de  la  obra 
cervantina,  con  la  convicción  firme  y  sincera  de  que  las 
verdaderas  obras  de  arte  pertenecen  a  toda  la  humani¬ 
dad  y  su  estudio  es  el  deber  del  pensamiento  científico  y 
crítico  internacional. 

Const.  Derjavin. 

Leningrado.  Noviembre  de  1928. 


Variedades 


I 

Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 

(Continuación.) 

Dusseldorf,  2  de  enero  de  1695. 

El  Elector  Palatino  al  Gran  Duque  de  Toscana.  (En  italiano.) 

H.  A.  1721  (jo). 

Expresa  a  su  suegro  la  gratitud  con  que  sigue  sus  constantes 
oficios  cerca  de  la  Corte  de  Francia  para  ayudar  a  la  Casa  pa¬ 
latina  en  su  pleito  con  la  Duquesa  de  Orleans.  A  fin  de  que  pue¬ 
da  disponer  de  otro  elemento  en  esta  campaña  diplomática,  que 
proseguirá,  sin  duda,  con  la  misma  eficacia,  le  envía,  el  papel  ad¬ 
junto,  que  dice  así:  “El  Serenísimo  Elector  Palatino  ha  extre¬ 
mado  su  intervención  para  conseguir  la  paz,  tanto  cerca  de  la 
Reina  de  España  como  de  la  Emperatriz,  sin  otro  límite  que  la 
circunspección  obligada,  por  ser  grande  en  una  y  otra  Corte  el 
crédito  de  los  ministros  partidarios  de  la  guerra.  Estos  sondeos 
en  Viena  y  Madrid  se  han  hecho  proponiendo-  las  condiciones 
más  ventajosas  que  se  han  podido  imaginar,  sin  añadir  que  Fran¬ 
cia  las  aceptaría,  sino  al  solo  objeto  de  entablar  diálogo  sobre  el 
asunto  y  conocer  el  verdadero  ánimo  de  entrambas  Cortes  so¬ 
bre  los  diversos  extremos  de  esas  condiciones,  cosa  que  se  espera 
lograr  muy  pronto.” 

Con  la  carta  y  el  papel  hay  una  nota,  también  en  italiano,  sin 
firma  ni  fecha,  pero  que  por  la  letra  muestra  ser  de  la  Can¬ 
cillería  de  Toscana,  en  la  cual  se  dice  que  el  Enviado  de  Toscana 
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en  París  ha  hecho  saber  a  Mr.  de  Croissy  cómo  el  Gran  Duque 
apenas  tuvo  noticia  de  que  la  Reina  de  España  era  contraria  a 
la  paz,  escribió  a  su  yerno  el  Elector  Palatino  encareciéndole  la 
conveniencia  de  inclinar  el  ánimo  de  su  hermana  hacia  la  paz,  a 
fin  de  tener  propicia  a  S.  M.  Cristianísima  en  el  litigio  pendien¬ 
te.  Mr.  de  Croissy  contestó  que  los  españoles  no  harían 
sino  seguir  el  dictamen  del  Emperador,  el  cual  estaba  muy  in¬ 
fluido  por  el  de  Orange. 

Esto  indica  la  conveniencia  de  que  el  Elector  redoble  sus  es¬ 
fuerzos  en  Viena  mejor  que  en  Madrid. 


Londres,  4  de  enero-  de  1695. 

El  Marqués  de  Canales,  Embajador  de  España,  a  X.,  en  Bru¬ 
selas.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schw.  238/4 . 

Ha  gestionado,  por  conducto  del  Conde  de  Portland,  el  en¬ 
vío  a  Cataluña  de  4.000  hombres,  convenido  en  El  Haya  entre 
Vaudemont,  Ouirós  y  el  Pensionario  Fágel.  Pero  el  Rey  no  sólo 
no  está  propicio,  sino  que  reprocha  a  los  españoles  que  lo  fien 
todo  del  auxilio  ajeno  y  no  hagan  prevenciones  ningunas,  ni 
siquiera  para  defender  la  plaza  de  Barcelona,  como  si  la  guarda 
de  ella  incumbiese  tan  sólo  al  Almirante  Russel. 


Viena ,  4  enero  1693. 

Kinsky  a  Borgomanero.  (En  italiano.) 

IV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz  80. 

Tiene  orden  del  Emperador  de  recordarle  la  nota  enviada 
tiempo  atrás  por  el  Gran  Pensionario  de  Holanda,  acerca  de  la 
conveniencia  de  concertar  entre  los  aliados  un  contraproyecto 
de  paces  que  sirva  de  contestación  a  las  proposiciones  france¬ 
sas.  Ese  contraproyecto,  que  habrá  de  tener  por  base  los  trata¬ 
dos  de  Westfalia  y  de  Nimega,  se  remitiría  al  Rey  de  Suecia, 
a  fin  de  que  inicie  las  negociaciones  con  París  y  se  pueda  pen¬ 
sar  entonces  en  la  apertura  del  Congreso.  No  se  logró  este  in¬ 
tento  durante  el  verano  anterior  porque  S.  M.  Imperial  no 
aceptaba  el  texto  íntegro  de  Westfalia,  a  causa  de  la  retroce- 
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sión  de  Nuremiberga,  y  S.  M.  Católica  tampoco  se  mostraba 
conforme  con  la  intangibilidad  del  de  Nimega.  Las  últimas 
cartas  enviadas  desde  Londres  por  Auersperg,  con  fecha  4  de 
diciembre  de  1694,  traen  nueva  moción  del  Rey  de  Inglaterra 
a  fin  de  que  el  Imperio  y  España  concreten  sus  condiciones  y 
las  remitan  al  Rey  de  Suecia,  incluyendo  en  ellas  cuanto  atañe 
personalmente  a  S.  M.  Británica. 

Es  indispensable  que  el  Embajador  de  España  en  Londres 
conteste  a  esa  moción  para  que  no  se  culpe  a  Viena  y  Madrid 
de  mala  voluntad.  Por  lo  demás,  el  Emperador  opina  que  cada 
aliado  debe  quedar  en  libertad  de  proponer  las  condiciones  que 
estime  convenientes,  sin  más  limitación  que  la  de  respetar  las 
bases  fundamentales  de  la  alianza.  Una  vez  formulado  el  contra¬ 
proyecto  se  remitirá  al  Conde  de  Starhemberg,  Enviado  Cesáreo 
en  Estocolmo,  el  cual  gestionará  también  que  d  Rey  de  Suecia 
obtenga  de  Luis  XIV  el  reconocimiento  de  Guillermo  como  Rey 
de  Inglaterra,  para  admitirle  a  la  negociación  de  la  paz. 


Madrid ,  ó  de  enero  de  IÚ95- 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  schw.  293/14/11. 

Agradece  su  carta  del  16  de  diciembre  que  trae  el  relato  del 
viaje  de  la  Electriz,  en  cuya  compañía  le  supone  muy  satisfe¬ 
cho.  Siendo  ella  polaca  no  se  resentirá  del  frío,  que  aun  en  Ma¬ 
drid  es  muy  intenso. 


Madrid,  6  de  enero  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

,  St.  A.  K.  schw.  292 ij. 

Ha  sido  desterrado  a  veinte  leguas  de  la  Corte  el  Conde  de 
Baños,  gran  valido  del  Rey,  quien  se  supone  da  de  este  modo 
ejemplo  a  la  Reina  para  que  haga  ella  otro  tanto  con  las  personas 
de  su  afecto,  tachadas  de  nocivas  a  la  Monarquía. 

Se  está  tratando  de  obtener  dinero  para  sostener  tropas  ex¬ 
tranjeras. 


16 
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El  Cardenal  y  Montalto  con  sus  secuaces,  se  oponen  al  parti¬ 
do  del  Almirante  de  Castilla,  que  es  afecto  a  la  Reina  joven. 
No  se  sabe  aún  quién  prevalecerá. 


Madrid,  6  de  enero  de  1695. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  español.) 

St.  A.  K.  schw.  265/5. 

La  agitación  política  dificulta  el  envío  de  las  remesas  a  Flan- 
des.  Sigue  enconada  la  lucha  entre  Montalto  y  el  Almirante, 
ignorándose  aún  cuál  bando  resultará  vencedor.  El  último1,  visita 
a  menudo  al  Cojo  y  a  la  Berlips,  y  con  motivo  de  la  Pascua  envió 
a  Wiser  un  presente  que  valía  más  de  1.500  doblones,  cosa  que 
sabe  por  persona  de  la  propia  servidumbre  del  Cojo. 


Madrid,  6  de  enero  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

La  Condesa  de  Berlips  explicó  ya  a  la  madre  de  ambos  por  qué 
ha  estado  ella  tanto  tiempo  sin  escribirla.  Confía  en  que  se  ajus¬ 
tará  el  enlace  de  su  hermana  la  Duquesa  viuda  de  Parma  con 
el  Duque  de  Módena.  El  Obispo  de  Solsona  está  desde  hace  un 
mes  en  su  diócesis  en  expectativa  de  vacante  aragonesa. 

Leganés  no  hará  ya  nada  contra  Pagani  porque  habrá  recibi¬ 
do  orden  del  Rey,  por  conducto  de  la  persona  enviada  a  Módena 
con  el  pésame  y  la  enhorabuena.  En  lo  referente  a  Tilly  y  Autel, 
puede  hacer  muy  poco. 

Acaba  de  llegar  el  correo  de  Alemania  con  carta  suya,  pero 
no  tiene  tiempo  de  contestarla. 


Madrid,  7  de  enero  de  1695. 

La  misma  al  mismo,  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Reitera  lo  que  decía  de  Wiser  en  su  anterior;  no  supondrá 
que  el  Rey  y  ella  le  obedecen  ciegamente.  Remite  copia  de  la  car- 
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ta  del  Rey  a  Tilly,  por  la  que  verá  que  el  castigo  ha  de  servir  de 
escarmiento  a  todos.  Agradece  el  envío  de  la  música  pedida  y 
espera  algunas  composiciones,  sobre  todo  las  de  Agrícola,  así 
de  misas  cantadas  y  vísperas  como  otras  profanas. 

Las  capillas  y  procesiones  no  la  dejan  tiempo  para  escribir 
más  largo. 


Dusseldorf,  y  de  enero  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Está  sorprendido  porque  no-  recibió  contestación  a  la  nota  en¬ 
viada  el  26  de  septiembre  y  tiene  gran  impaciencia  por  conocer 
cómo  se  acogió  en  Madrid  el  proyecto  de  paces.  Las  circunstan¬ 
cias  son  críticas,  pues  Francia  parece  muy  bien  dispuesta  y  la 
demora  perjudicaría  mucho  a  Inglaterra  y  Holanda.  Le  envía 
adjunto  un  escrito  confidencial  para  el  Obispo  de  Solsona,  quien 
deberá  averiguar  secretamente  en  qué  condiciones  aceptaría  Es¬ 
paña  una  paz  viable.  Wiser  ha  de  usar  de  su  ascendiente  con  la 
Reina  para  procurar  a  ese  Obispo-  la  mitra  aragonesa  que  desea, 
y  también  para  -que  el  Conde  de  Ceermont  obtenga  plaza  en  el 
Consejo-  de  Flandes. 

Ha  de  gestionar  asimismo  que  se  dé  un  regimiento  o  algo 
equivalente  al  Landgrave  Felipe  de  Hassia  Darmstadt,  casado  con 
hija  del  Duque  de  Hanover,  porque  España  debe  a  este  Duque 
20.000  escudos  y  es  justo  aliviarle  en  su  pobreza,  que  mueve  a 
compasión. 


Madrid,  7  de  enero  de  1695. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Son  tantas  las  noticias  que  tiene  que  trasmitir  y  tan  desagra¬ 
dables  -que  no  sabe  cómo  empezar.  Se  ha  confirmado  al  fin  lo 
que  tantas  personas  bien  intencionadas  venían  pronosticando,  es¬ 
to  es :  que  la  mayor  parte  de  los  Consejeros  y  Ministros  ha 
perdido  en  absoluto'  el  respeto  al  Rey  y  a  la  Reina.  Todo  ello  es 
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obra  de  la  labor  política  de  la  Reina  viuda,  quien,  por  lo  vis¬ 
to,  no  quedará  satisfecha  sino  cuando  haya  hecho  sufrir  al  Rey 
otro  tanto  como  ella  padeció  en  tiempos  de  don  Juan  de  Aus¬ 
tria.  Se  enderezaron  los  primeros  tiros  contra  el  Confesor  del 
Rey,  disparados  algunos  por  los  propios  hermanos  de  hábito  de 
Su  Reverencia,  singularmente  un  padre  Bonacosa,  quien  dirigió 
a  S.  M.  exhortaciones  públicas,  habladas  y  escritas,  contrarias 
al  Confesor,  invocando  el  nombre  del  General  y  arrogándose 
la  representación  de  toda  la  Orden  de  Predicadores.  Como  la 
Reina  amparó  al  Confesor  y  se  le  mantuvo  en  su  puesto,  mien¬ 
tras  se  desterraba  de  la  Corte  al  padre  Bonacosa,  la  ira  de  sus 
partidarios  se  concentró  en  los  servidores  de  la  Reina,  sin  ol¬ 
vidar  a  los  más  humildes,  como  el  sastre  Felipe  y  el  cantan¬ 
te  eunuco  Galli:  Se  gestionó  que  el  Consejo  de  Castilla  elevase 
consulta  severísima  contra  los  criados  de  la  Reina  “expressis 
nominibus’'*1,  como  lo  hizo  en  tiempos  de  Carlos  V  contra  un 
flamenco  a  quien  había  nombrado  Primer  Ministro  y  en  los  de 
la  Regencia  de  doña  Mariana  contra  el  padre  Nitard.  El  Con¬ 
sejo  de  Estado  haría  suyo  este  dictamen  y  arrancaría  al  Rey  la 
decisión.  Deparó  ocasión  para  ello  haber  pedido  S.  M.  una 
consulta  sobre  el  modo  de  arbitrar  recursos  para  la  próxima 
campaña.  La  sesión  del  Consejo,  que  comenzó  a  las  diez  de  la 
mañana,  no  terminó  hasta  las  ocho  de  la  nodhe.  Dos  conse¬ 
jeros,  Flores  y  Ledesma,  hablaron  más  de  dos  horas  cada  uno, 
acumulando  chismes  contra  los  acusados;  pero  como  los  demás 
no  compartían  su  enardecimiento,  se  convino'  consultar  en  tér¬ 
minos  generales  cuán  necesario  es  eliminar  los  obstáculos  que 
se  oponen  a  la  salvación  de  la  Monarquía,  sin  aludir  personal¬ 
mente  a  nadie.  Pero  cuando,  bajo  la  presidencia  del  Rey,  se 
leyó  en  el  Consejo  de  Estado  esta  consulta  del  de  Castilla, 
no  se  pudieron  contener  los  enemigos  de  la  Reina;  el  Car¬ 
denal  Portocarrero  tomó  la  iniciativa:  sostuvo  que  el  Consejo 
de  Castilla  debería  haber  puntualizado  dónde  estaban  esos  obs¬ 
táculos;  añadió  que  a  falta  suya  lo  haría  él,  diciendo  sus  nom¬ 
bres,  y  enumeró  los  siguientes  :  la  Condesa  de  Berlips,  Wiser,  la 
criatura  de  éste,  que  desempeña  el  cargo  de  Tesorero  de  la  Rei¬ 
na,  Galli  y  Felipe.  Estas  personas  entorpecen,  según  él,  la  justicia 
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y  negocian  con  las  mercedes.  El  Cardenal  añadió  otras  im¬ 
putaciones  no  menos  calumniosas  y  terminó  afirmando  que  mien¬ 
tras  no  se  las  expulsase  de  España  no  podrían  los  vasallos  faci¬ 
litar  al  Rey  consejos  ni  recursos.  Se  adherid  a  este  voto  el  Mar¬ 
qués  de  Villafranca,  'Comisario  suyo  (de  Wiser),  alegando  que 
aun  cuando  se  tratase  de  Infantes  de  España,  sería  inexcusable 
la  expulsión  para  calmar  el  espíritu  público.  Montalto,  otro 
de  los  caudillos  del  partido,  compartió  esta  opinión  y  mostró 
consultas  que  podían  servir  de  precedente,  las  que  se  elevaron 
contra  el  padre  Nitard  y  el  Ministro  de  Carlos  V.  Para  Mon¬ 
terrey  el  asunto  tenía  tanta  trascendencia  en  el  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  como  la  expulsión  de  los  moriscos. 

El  Condestable  de  Castilla  dijo  que  no  alcanzaba  a  ver  los 
males  ocasionados  por  la  servidumbre  de  la  Reina,  y  que  como 
el  tema  de  la  consulta  era  muy  otro,  prefería  pasar  a  contestar¬ 
le,  como  lo  hizo.  Quien  con  mayor  eficacia  defendió  a  los  acu¬ 
sados  fué  el  Almirante  de  Castilla,  afirmando  que  si  se  llega¬ 
sen  a  probar  las  imputaciones  se  acostaría  él  al  parecer  de  los 
fiscales,  pero  que  aceptarlas  sin  pruebas  era  inferir  daño  a 
la  Reina  en  desprestigio  del  Rey.  S.  M.  dió  cuenta  detallada  de 
todo  esto  a  su  consorte,  quien,  como  es  lógico,  pidió  satisfacción, 
prometiendo  el  Rey  que  la  obtendría. 

Con  posterioridad  se  han  celebrado  reuniones  de  la  cúba¬ 
la  en  la  residencia  del  Cardenal,  para  infundirse  ánimos  mutua¬ 
mente  y  lograr  la  adhesión  de  otros  Grandes.  El  tema  es  que 
los  culpables  sean  expulsados,  aun  cuando  el  Rey  no  lo  quiere,  y 
hasta  se  ha  dicho  durante  dos  días  y  llegado  a  oídos  del  Rey, 
que  si  la  justicia  civil  permanece  insensible,  el  Cardenal  en  per¬ 
sona,  enarbolada  su  insignia,  irá  con  gente  de  armas  a  prender  a 
Wiser.  El  se  ha  apercibido  para  la  defensa  con  fusiles  de  ca¬ 
za,  porque  también  corre  el  rumor  de  que  en  cuanto  se  le  ex¬ 
pulse  se  aquietará  todo,  sin  molestar  a  los  demás. 

Imagina  la  sorpresa  de  S.  A.  al  ver  concentrado  en  él  un 
odio  tan  grande,  sin  razón  ninguna;  pero,  en  realidad,  de  lo 
que  añade  a  continuación  se  desprende  no  ser  ese  fingido  odio 
sino  afán  de  alejarle  de  los  Reyes  para  que  no  prosiga  como 
hasta  aquí  revelando  con  gran  vigilancia  y  celo  a  SS.  MM.  cuan- 
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tos  impíos  atentados  se  traman  contra  ellos,  y  manteniendo  la  au¬ 
toridad  de  la  Reina  con  la  energía  propia  de  un  hombre  de  lucha. 

La  prueba  de  que  ha  visto  claro,  es  la  advertencia  que  de 
tiempo  atrás  tiene  hecha  a  S.  A.  de  estar  los  conjurados  conspi¬ 
rando  contra  la  autoridad  del  Rey  hasta  el  punto  de  intentar 
nada  menos  que  una  convocatoria  de  Cortes ;  porque,  en  efecto,  en 
la  famosa  sesión  hubo  Consejeros  que  la  pidieron  con  el  fútil 
pretexto  de  que  fuesen  las  Cortes  quienes  reajustasen  las  ren¬ 
tas  de  la  Corona,  cuando  lo  que  solapadamente  intentan  es  de¬ 
clarar  al  Rey  incapaz  para  la  sucesión  y  para  el  gobierno,  pren¬ 
derle,  recluir  en  un  convento  a  la  Reina  y  traer  al  hijo  del  Elec¬ 
tor  de  Baviera,  colocándolo  en  el  Trono  bajo  la  Regencia  de  la 
Reina  madre,  a  la  que  impondrán  fácilmente  las  condiciones  que 
su  interés  les  dicta. 

Poco  les  importa  que  esté  tan  reciente  el  último  mal  parto  de 
la  Reina,  producido'  por  los  disgustos  que  ellos  mismos  ocasio¬ 
naron  a  S.  M.  Cuando'  el  Rey  dijo  a  Montalto  que  la  Reina  ha¬ 
bía  tenido  en  el  espacio  de  catorce  meses  tres  abortos,  le  con¬ 
testó  que  nadie  lo  creía,  añadiendo  otras  insolencias,  que  cuidó 
después  de  divulgar  entre  los  demás  Consejeros.  El  Secreta¬ 
rio  Carnero,  que  debe  su  cargo  a  la  Reina,  se  atrevió  a  aconsejar 
al  Rey  que  se  apartase  de  ella,  haciendo'  un  viaje  a  las  fronteras 
de  Cataluña  para  lograrlo  con  mayor  facilidad ;  y  como  no  guar¬ 
dó  secreta  la  iniciativa,  sino  que  la  comunicó  a  varios,  anda  ya 
por  la  calle  el  rumor. 

El  Conde  de  Baños,  que  debe  a  la  Reina,  entre  otras  merce¬ 
des,  haberse  podido  cubrir  por  su  casa,  se  pasó  también  al  par¬ 
tido  de  Montalto.  Fué  la  primera  víctima,  porque  se  le  deste¬ 
rró  veinte  leguas  de  la  Corte,  concertándolo  los  Reyes  con  tal 
sigilo  que  nadie  lo  supo  hasta  que  recibió  la  orden. 

Queda  todavía  mucho  por  hacer  hasta  que  se  restablezca, 
como  debe,  la  autoridad  del  Rey,  y  a  este  fin  celebra  él  (Wiser) 
de  día  y  de  noche  incesantes  conferencias  con  el  Almirante,  sin 
tiempo  apenas  para  comer,  dormir  y  tomar  el  aire,  cuanto  más 
para  ocuparse  de  negocios.  Ruega,  pues,  a  S.  A.  que  le  dé  tre¬ 
gua  hasta  que  haya  salido'  del  embrollo,  porque  entonces  ganará 
fácilmente  las  jornadas  perdidas. 
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El  Rey  le  utilizó  para  convencer  a  la  Reina  de  que  debe  te¬ 
ner  paciencia  hasta  que  S.  M.  escoja  el  tiempo  y  modo  más  ade¬ 
cuados  para  la  satisfacción  prometida.  No  sin  gran  esfuerzo  lo 
consiguió  de  la  Reina,  y  se  dedicó  en  seguida  a  estudiar  la  fór¬ 
mula  con  el  Almirante.  Lo  más  urgente  era  quitar  a  Carnero 
el  Despacho  Universal,  y  según  le  acaba  de  decir  el  Almirante 
de  parte  del  Rey,  está  ya  acordado  así  y  se  ejecutará  a  la  maña¬ 
na  siguiente.  Se  ha  resuelto  también  hacer  al  Almirante  Caba¬ 
llerizo  Mayor,  premiando  con  esta  publicidad  sus  leales  servicios 
a  la  Reina.  Se  proyecta  además,  aunque  todavía  no  es  público, 
quitar  a  Montalto  la  Presidencia  de  Indias,  que  es  la  base  de  su 
influjo  político.  Para  que  no  se  haga  pasar  por  mártir  se  le 
dará  la  de  Aragón,  cuyo  titular  tiene  poca  influencia  en  la  Corte 
y  se  privará  de  ella  a  Medina  Sidonia,  quien  la  ejerce  interina¬ 
mente  y  no  es  tampoco  devoto  de  la  Reina.  La  de  Indias  se  otor¬ 
gará  “por  vía  de  gobierno”,  al  Presidente  de  Hacienda,  minis¬ 
tro  muy  celoso  y  muy  adicto  a  la  Reina.  Se  quitará,  en  fin,  al 
Cardenal  el  mando  de  los  300  caballos  que  están  de  guarnición 
en  los  alrededores  de  Madrid. 

Esto  es  lo  que  el  Rey  ha  prometido  ejecutar,  y  si  le  da  Dios 
constancia  y  resolución  para  cumplirlo,  es  lo  más  probable  que 
la  pasada  zozobra  sirva  para  robustecerle  y  permitirle  gestio¬ 
nar  lo  que  le  encarga  S.  A.  incluso  por  el  último  correo,  que 
ha  recibido  ya,  pero  siin  tiempo^  para  ocuparse  de  ello. 


Madrid ,  4  de  enero  de  /Ó95. 

Representación  del  Señor  Cardenal  Portocar rero  a  S.  M.  (1). 

N.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

“Estando  en  seguro  conocimiento  de  lo  que  importa  al  ser¬ 
vicio  de  Dios,  de  V.  M.  y  bien  de  estos  Reinos,  que  se  sirva 
V.  M.  mandar  se  ejecute  lo  consultado  por  los  Consejos  de  Es¬ 
tado  y  Castilla,  y  especialmente  que  salgan  los  sujetos  que  están 
en  Madrid  obscureciendo  la  Real  autoridad  de  V.  M.,  destru- 


(1)  Este  documento,  y  los  tres  que  siguen,  van  adjuntos  a  cartas 
posteriores  de  Wiser.  Tampoco  cronológicamente  es  este  su  lugar.  Pero 
se  insertan  aquí  para  la  mejor  inteligencia  de  todo  el  texto. 
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yendo  los  pueblos  y  particulares,  que  son  los  que  nombré  a 
V.  M.  en  11  de  diciembre  en  el  Consejo  de  Estado  que  se  tuvo 
en  su  Real  presidencia,  será  en  mí  más  culpable  omisión  no  re¬ 
petir  a  V.  M.  mis  rendidas  súplicas  para  que  esta  gente  salga  de 
los  dominios  de  V.  M.,  y  en  lo  restante  se  dé  planta  conveniente 
para  que  estos  Reinos  no  se  vean  en  el  abandono  en  que  hoy  se 
consideran,  reconociéndose  arruinados,  no  por  el  servicio  de 
V.  M.  sino  por  superfluidades  y  disipaciones  indignas,  estan¬ 
do  atropellada  y  vendida  la  justicia  y  desperdiciada  la  gracia, 
debiendo  ser  éstas,  bien  dispensadas  y  observadas,  la  base  funda¬ 
mental  en  que  se  asiente  el  amor  y  servicio  de  V.  M.  Como  tengo 
dicho  a  V.  M.,  ambas  contribuyen  a  la  total  enajenación  del  cora¬ 
zón  de  los  vasallos  de  V.  M.,  que  es  la  mayor  pérdida  que  V.  M. 
puede  hacer,  y  están  hoy  desesperados  de  lo  que  ven,  tocan  y  pa¬ 
decen,  no  conviniendo  afligirlos  más,  pues  públicamente  y  sin 
reserva  alguna  están  discurriendo  algunas  novedades.  Y  con  el 
celo  de  mis  grandes  obligaciones  no  puedo  omitir  personalmen¬ 
te  esta  representación  y  dejarlo  por  secreto,  pues  son  muy  espe¬ 
ciales  y  del  mayor  cuidado  al  servicio  de  V.  M.  los  motivos 
que  me  obligan  a  ella,  y  me  precisarán  a  repetir  a  V.  M.  esta 
súplica,  poniéndome  a  sus  Reales  pies,  pues  son  de  la  mayor 
aprehensión,  y  que  no  permiten  dilaciones  cuando  tanto  se  ne¬ 
cesita  del  consuelo  del  público  (que  es  lo  primero  a  que  se  debe 
atender)  y  porque  justamente  puede  recelarse  el  deservicio  de 
V.  M.  y  daño  de  los  individuos.  Y  aunque  confío  que  V.  M. 
dará  crédito  a  la  pureza  de  mis  expresiones,  suplico  a  V.  M. 
que  averigüe  de  tantos  y  tan  leales  vasallos  y  ministros  como 
tiene  V.  M.,  si  mis  representaciones  son  justificadas,  y  ante 
la  pública  voz  y  el  fundamento  con  que  todos  reclaman,  que 
tome  la  buena  resolución  de  desarraigar  esta  mala  semilla;  y 
debo  añadir  que  no  arrancándose  muy  luego,  ha  de  producir  muy 
perjudiciales  efectos  y  una  cizaña  de  incomparables  embarazos,  y 
así  se  empieza  a  padecer,  pues  con  la  expectación  de  lo  que  todos 
desean  no  hay  quien  se  aplique  a  otra  cosa;  y  con  más  claridad 
tengo  de  decir  a  V.  M.  que  aun  entre  nosotros  se  tocan  mayores 
desconfianzas,  y  se  ve  que  V.  M.  y  sus  Reinos  se  van  perdien¬ 
do,  y  todos  con  ellos,  sin  providencia,  ni  aun  la  de  apartar  la 
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práctica  perjudicial  de  chismes  y  destruirlo  todo.  Que  Nuestro 
Señor  asista  para  que  delibere  V.  M.  según  es  su  mayor  servi¬ 
cio  y  del  consuelo  y  alivio  que  necesitan  sus  leales  vasallos.  Que 
Dios  guarde  a  V.  M.  como  la  Cristiandad  ha  menester.” 


Voto  de  un  Consejero  de  Estado  (i). 

St.  A.  K.  bl  86/27  c. 

“  Habiendo  convocado  el  Rey  Nuestro  Señor  (que  Dios  guar¬ 
de),  por  el  precinto  en  que  se  halla  esta  Monarquía,  un  Consejo 
de  Estado  pleno  en  su  Real  presencia,  para  decir  los  medios  más 
proporcionados  a  la  fatal  urgente  postura  de  las  cosas,  como  una 
ele  aquellas  de  que  se  origina  nuestra  desgracia  es  la  falta  de 
secreto,  se  ha  llegado  a  trascender  que  después  de  especulada 
la  consulta  que  la  junta  de  medios  hizo  a  V.  M.  meses  pasados, 
en  que  se  proponían  diferentes,  bien  que  poco  regulares  y  cier¬ 
tos  arbitrios,  para  juntar  medios  con  qué  ocurrir  a  las  inexcu¬ 
sables  prevenciones  de  la  futura  campaña,  dejando  ,a  un  lado  lo 
substancial  de  este  punto,  en  que  se  discurrió  uniformemente  con 
más  generalidad  y  menos  detención  que  se  debiera,  se  cargó  el 
dictamen,  como  único  y  absoluto  remedio  de  todo,  en  la  exclu¬ 
sión  de  Palacio  y  de  la  Corte  de  algunos  cuatro  o  cinco  foras¬ 
teros  y  favorecidos  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  con  cuyo  moti¬ 
vo  el  ocio  y  la  indiferencia  a  que  son  poco  permitidos  todos  los 
asuntos,  mayormente  cuando  la  acompañan  la  sinceridad  y  el 
respeto;  considerando  el  Rey  Nuestro  Señor  por  una  parte  de¬ 
bidamente  comprimido  y  dudoso  entre  la  obligación  de  resolver 
lo  más  conveniente  al  beneficio  de  la  causa  pública,  que  tanto 
se  oye  ponderar  para  la  pragmática  de  este  medio,  y  por  otra, 
impedido  del  justo  amor  y  reverencia  de  la  Reina  Nuestra  Se¬ 
ñora,  cuya  real  autoridad  y  protección  se  trata  visible  e  insepa¬ 
rablemente  de  su  persona,  en  este  punto  discurre  de  esta  forma. 

”No  se  negará  los  malos  efectos  que  suele  producir  la  in¬ 
troducción  de  los  forasteros  en  la  distribución  de  las  gracias  y 


(1)  Este  voto,  tan  favorable  a  Wiser  y  al  partido  de  la  Reina,  debe 
de  ser  del  Condestable  o  del  Almirante  de  Castilla. 
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materias  de  gobierno,  ya  porque,  poco  bien  informados,  suelen 
encargarse  de  solicitar  negocios  de  grave  perjuicio',  ya  por  el  des¬ 
aliento  que  ocasiona  en  los  beneméritos,  juzgando  ser  sólo  aquél 
el  camino  de  conseguir  y  por  la  confusión  y  desabrimiento  que 
asimismo  causan  en  los  Tribunales  a  los  Ministros  que  han  de 
consultar,  a  que  se  añade  también  la  desordenada  codicia  de  se¬ 
mejantes  instrumentos,  en  que  por  lo  común  se  imagina  siem¬ 
pre  mucho  más,  lo  que  trae  perjudicialisimas  consecuencias;  pero 
estos  generales  motivos  sólo  bastarán  a  servir  a  una  máxima 
también  general,  porque  para  hacerlo  al  caso  presente  es  me¬ 
nester  adobarlos  y  distinguir  con  principal  consideración  para 
contraer  tamaño'  empeño^  si  padecen  o  no  algunas  excepciones, 
de  manera  que  haga  estos  axiomas  muy  distantes  de  po¬ 
derlos  justificar  ni  ser  apropiados  al  fin.  Se  necesitan  exami¬ 
nar  principalmente  dos  cosas,  cuales  son :  la  primera,  la  planta 
universal  en  que  hoy  está  el  Gobierno,  y  la  segunda,  la  parte 
individual  de  estos  personajes  interesados.  Empezando  por  lo 
que  mira  a  este  último,  quisiera  saber  mi  ignorancia  cuáles  han 
sido  los  excesos  en  que  han  incurrido,  cuál  la  desenfrenada  am¬ 
bición  de  honores  que  han  manifestado  y  cuáles  los  caudales  o 
tesoros  que  han  adquirido.  Porque  no  hay  duda  que  en  serenán¬ 
dose  un  poco  la  pasión  verá  cualquiera  que  todo  para  en  haber 
intervenido  en  gracias  ligerísimas  y  en  hallarse  dos  de  ellos  con 
el  carácter  de  Ministros  Principales  extranjeros,  que  más  les 
ampara  que  les  culpa,  no  defraudando  entrada  a  los  naturales, 
cuando  esto  ni  hay  español  que  lo  apetezca  ni  para  ellos  sea  a  pro¬ 
pósito.  Sin  que  tampoco  añada  circuntancia  para  la  represen¬ 
tación  de  los  Ministros  el  débil  color  del  odio  vulgar,  tan  nunca 
escarmentado  de  los  sucesos  que  en  todos  tiempos  se  ha  visto 
de  lo  que  aborrece  y  de  lo  que  ama,  pues  además  de  que,  por  la 
misericordia  de  Dios,  sea  ello'  inmediatamente  nacido  de  la  fi¬ 
delidad  y  amor  de  los  españoles  o  de  la  debilidad  y  abandono 
en  que  sus  repetidas  infelicidades  les  han  puesto,  con  fantas¬ 
mas  hijas  de  la  malicia  o  del  miedo,  no  pudiendo  dejar  de  tener 
presentes  tan  altas  comprensiones,  que  no  ha  muchos  años  que 
en  la  menor  edad  del  Rey  Nuestro  Señor  y  Regencia  de  la  Rei¬ 
na  su  madre  se  tuvo  a  total  redención  de  todas  nuestras  cala- 
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midades  la  salida  del  padre  Everardo,  su  confesor,  a  quien 
arrojaron  de  España  con  las  máquinas  más  violentas,  y  a  pocos 
días  después  sé  vió  renacer,  entre  las  cenizas  de  su  memoria,  el 
monstruoso  fénix  de  don  Fernando  Valenzuela,  que  mandando 
esta  Monarquía  con  dominio  más  que  arbitrario,  hizo  vanidad  de 
no  contener  su  ambición  y  su  codicia  hasta  llegar  a  colocar  su 
intimidad  en  la  superior  jerarquía  de  las  graduaciones  de  Es¬ 
paña,  honorificándose  con  el  carácter  de  uno  de  los  grandes  de 
ella.  Con  que,  si  el  padre  confesor  Everardo  incurrió  en  la  des¬ 
templanza  de  hacerse  Consejero  de  Estado  e  Inquisidor  Gene¬ 
ral,  no  dejó  de  ser  superior  la  desvergüenza  de  quien  en  una  sola 
acción  desairó  toda  la  nobleza  de  Castilla,  ni  de  manifestarse 
así,  que  todo  aquel  fervor  y  celo  con  que  se  conspiraron  los 
Tribunales  a  la  extracción  del  padre  Everardo,  no  fué  otra  cosa 
que  un  artificio  político  y  privado  de  cada  uno  de  los  que  los 
disponían  para  desencuadernar  al  Gobierno  de  entonces  e  in¬ 
troducir  el  que  habían  ideado,  más  conforme  a  sus  intereses. 
Además  de  que  hasta  ahora  ¿en  qué  precedencias,  en  qué  mane¬ 
jos,  en  qué  honras  hemos  visto  a  los  sujetos  de  quien  se  trata 
que  pueda  hacerlos  reos,  ni  de  la  ley  ni  aun  de  la  envidia?,,  con 
que  sólo  lo  son  de  la  desgracia  o,  lo  que  más  fijo  es,  de  la  mali¬ 
cia  de  quien  por  sus  fines  particulares  tire  a  arruinarlos,  atro¬ 
pellando  como  cosa  de  menos  monta,  en  su  ignorancia  o  ambi¬ 
ción,  el  decoro  de  la  Reina  Nuestra  Señora  y  consiguiente¬ 
mente  el  del  Rey  Nuestro  Señor.  Con  que  se  prueba  que  ni  por¬ 
que  se  echen  los  extranjeros  faltarán  españoles  que  puedan  ser 
ruines  y  perturbar  todo  el  orden  político  de  las  cosas,  ni  es  da¬ 
ble  evitar  en  los  Reyes  el  que  su  gracia  se  comunique  a  los  que 
quisieren,  porque  esto  es  imposible,  mientras  al  ceñirles  los 
pueblos  las  coronas  no  les  privare  Dios  del  libre  albedrío.  De 
que  se  infiere,  como  el  ejemplo  antecedente  deja  confirmado, 
que  no  es  medio  radical  aquel  que  sólo  alcanza  (dejándola  de 
mayor  o  igual  peligro)  a  variar  el  nombre  de  la  enfermedad ; 
pues  dado  el  que  sean  de  algún  daño  estos  sujetos,  sólo  podrán 
mudarse  las  personas,  sin  que  lo  dé  ninguna  importancia  la  cues¬ 
tión  del  nombre,  pues  lo  mismo  será  que  se  llame  don  Enrique 
que  don  Sancho  o  don  Ernesto.  Cuando  fuese  conveniente  y  tra- 
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table,  tampoco  pudiera  dejar  indiferente  a  este  Consejo  el  mo¬ 
do,  y  así  sería  indecente  el  que  se  aprobase  y  siguiese,  pues  tuvo 
mucho  más  de  faccionario  que  de  reverente,  no  pudiendo  ja¬ 
más  darse  caso  que  le  sea  útil  al  Príncipe  sacrificar  su  propio 
decoro  por  condescender  a  la  instancia  de  sus  Ministros,  cuan¬ 
do  en  tales  términos,  como  aquí,  exceden  el  celo  y  la  indife¬ 
rencia,  por  llevarlos  su  interés  y  su  pasión;  ni  es  digno  de  ol¬ 
vidar  el  poco  reparo1  con  que  atropellan,  para  expeler  a  estos 
sujetos,  el  de  los  ejercicios  con  que  se  hallan  condecorados,  de 
Ministros,  uno  del  Rey  de  Polonia  y  otro  del  Elector  Palatino, 
hermano  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  sacrificando  ligeramente 
a  su  capricho  para  echarlos  con  tal  violencia,  no  menos  que 
todos  los  derechos  de  la  ley  de  las  gentes  y  de  la  fe  pública, 
materia  de  mucha  monta  en  todos  tiempos,  y  mucho  más  en 
la  premia  en  que  nos  hallamos.  Pero  en  el  de  Carlos  V  escan¬ 
dalizan  al  soñarla,  cuanto  más  el  ver  que  despiertos  la  discu¬ 
rrían.  Pasando  al  otro  punto  que  mira  a  la  planta  presente  de 
nuestro  Gobierno,  quisiera  yo  saber  si  esto  es  sólo  lo  disonan¬ 
te  de  él;  porque  si  mi  retiro  no  me  engaña,  oigo  decir  que  hay 
cosas  mucho  más  perniciosas,  mucho  más  perjudiciales  y  mu¬ 
cho  menos  descubiertas  en  todos  los  Tribunales,  para  escándalo 
de  la  Nación,  ofensa  de  Dios  y  gravamen  de  la  conciencia  del 
Rey,  en  tantos  latrocinios,  pasiones  y  venganzas,  de  que  no  me 
atrevo  a  señalar  casos  por  no  ensangrentar  la  pluma,  y  porque 
sin  este  escrúpulo  podrá  conocerlos  en  cualquier  esquina  la  más 
mediana  reflexión.  Pues,  ¡  válgame  Dios !,  si  hay  tanto  que  reme¬ 
diar,  ¿por  qué  hemos  de  remediar  esto  sólo  o  empezar  por  ello 
sin  saberse  cómo  se  ha  de  proseguir  a  lo  restante,  sacrificando 
inútilmente  de  conocido  al  capricho  del  engaño  de  los  que  sean 
propuestos  la  parte  más  agradable  para  todos  y  más  sensible 
para  el  Rey,  de  la  autoridad  y  agrado  de  la  Reina  Nuestra  Se¬ 
ñora,  violando  la  inmunidad  de  su  Real  decoro  en  la  violencia 
de  su  Real  voluntad,  que  aún  puede  producir  en  su  salud  mayo¬ 
res  daños?  Y  si  acaso  no  hay  que  remediar,  como  yo  quisiera, 
en  toda  la  Monarquía,  este  ligero  inconveniente  en  cuerpo  tan 
inmenso  y  tan  bien  nivelado,  fácilmente  se  podrá  disimular  por 
no  exponerse  a  remover  humores  que  la  aventuren.  ¡  Oh,  válga- 
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me  Dios !,  y  cómo  temo  que,  impelido  de  la  fuerza  de  impalma¬ 
rias  demostraciones,  se  haya  abusado  de  este  Consejo,  no  tanto 
como  remedio  cuanto  como  estorbo  para  que,  embarazado  el  Rey 
Nuestro  Señor  en  él,  no  pasase  a  determinar  sobre  los  otros  me¬ 
dios  discurridos  y  propuestos  para  el  desahogo  de  la  Monarquía. 
Porque  no  habiendo  duda  en  que  entre  los  consejeros  de  los 
dos  Consejos  que  lo  votaron,  hay  más  rentas  en  la  villa,  más  ma¬ 
yorazgos  y  más  plata  labrada  y  más  maravedís  de  todo  géne¬ 
ro,  no  sólo  que  las  moderadísimas  fortunas  de  estos  personales, 
sino  quizás  que  en  lo  restante  de  España,  se  hace  muy  sospechoso 
el  ver  omitida  la  certidumbre  y  solidez  del  dictamen  sobre  tales 
materias,  y  sólo  declarada  y  afirmativa  sobre  que  se  echen  cuatro 
hombres  y  una  mujer  que  sirven  a  la  Reina  de  lo  que  los  manda, 
sin  que  les  mande  cosa  que  pueda  balancear  a  lo  que  importa  el 
que  el  Rey  Nuestro  Señor  resuelva  en  lo  demás  que  fuere  de 
su  servicio.  Y  así,  dejando  aparte  otros  muchos  fundamentos, 
por  no  hacer  prolijo  el  papel  ni  incurrir  en  la  necedad  de  ne¬ 
gar  que  hay  Sol,  desluciendo  con  eso  sus  propios  resplandores, 
concluiré  diciendo  que  el  Rey  Nuestro  Señor  debiera  despre¬ 
ciar  tales  insinuaciones,  y  sin  embarazarse  en  contemplarlas 
o  desatenderlas',  pase  a  los  restantes  puntos  que  miran  a  la 
guerra  o  a  la  paz,  y  dar  las  providencias  convenientes  con  plan¬ 
ta  firme  y  metódica  de  Gobierno,  con  Ministros  fieles,  desin¬ 
teresados  e  independientes  de  los  anteriores;  castigándolos  con 
eso  la  osadía,  previniéndose  de  manera  que  en  virtud  de  sus 
armas  de  vigilancia  y  de  sus  consecuencias  en  el  obrar,  continúe 
la  guerra  ahora,  o  establezca  una  paz  constante,  sin  detenerse  a 
menudencias  y  caserías  que  disuenan  mucho  de  tan  elevadas 
importancias,  y  aventura  con  ellas  la  conservación  de  sus  Rei¬ 
nos  y  el  desempeño  Real  de  su  persona.” 


Madrid,  14  de  enero  de  1695. 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  a  Su  Majestad. 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

“Señor : 

Conociendo  el  poco  fruto  que  han  causado  las  represen¬ 
taciones  que  tengo  hechas  a  V.  M.  en  consecuencia  de  las 
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del  Consejo  de  Estado  y  Castilla  para  la  expulsión  de  los  su¬ 
jetos  nombrados  en  el  de  Estado  en  presencia  de  V.  M.,  que 
es  tan  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  consuelo  de  sus  leales 
vasallos,  y  que  no  solamente  -subsisten  sus  motivos,  sino  que 
por  horas  van  creciendo;  debo  nuevamente  ponerme  a  los  pies 
de  V.  M.  repitiendo  mi  súplica,  pues  la  considero  precisa  para 
su  mayor  servicio,  y  debiendo  esperar  de  la  justificación  de 
V.  M.  los  atenderá  como  de  quien  nada  más  desea  que  su  acier¬ 
to  y  sólo  tiene  el  fin  de  su  mayor  servicio;  me  prometo  que 
no  habrá  dilación  en  su  ejecución,  por  lo  que  se  peligra  en 
ella  y  por  los  grandes  inconvenientes  que  se  seguirán  de  dejar 
consentidos  estos  sujetos  tan  perjudiciales  al  real  servicio  y 
bien  público,  mayormente  en  coyuntura  que  necesita  de  la  ma¬ 
yor  aplicación  a  las  aflicciones  presentes  que  amenazan  la  to¬ 
tal  ruina  de  esta  Monarquía,  y  quitar  estorbos  que  en  lo  más 
interior  ¡la  perjudican,  ocasionando  a  nuestros  enemigos  la  ven¬ 
taja  de  que  divertidos  en  materias  tan  graves  en  la  substan¬ 
cia  como  fáciles  de  resolver,  no  cuidamos  de  lo  principal  en 
ocurrir  a  sus  designios  y  mirar  por  nuestra  defensa.  Y  de  toda 
esta  omisión  y  daño  es  la  ocasión  el  que  no  se  vea  que  estos  su¬ 
jetos  salen  de  acá,  siendo  el  escándalo  de  la  atención  de  la 
Corte  el  que  se  ponga  reparo  y  dilación  en  resolución  tan  de¬ 
seada  como  justificada,  y  por  estas  razones  fui  ayer  de  parecer 
en  el  Consejo,  que  V.  M.  no  mandase  conceder  las  franquicias 
al  Berlips,  pues  no  efa  razón  aumentarle  cuando  la  expectación 
común  estará  en  que  no  solamente  convenía  apartarle  del  ejer¬ 
cicio,  sino  que  él  saliese  de  esta  Corte  según  las  públicas  cir¬ 
cunstancias  que  obligan  a  ello  y  son  las  que  me  mueven  a  rei¬ 
terar  a  V.  M.  mis  representaciones,  tan  del  servicio  de  V.  M. — 
Dios  asista  a  V.  M.  en  todo  y  le  guarde  como  es  menester. 

El  Cardenal  Portocarrero.” 


Papel  ciego  que  fué  escrito  a  ,S.  M.  cuando  se  trató  de  ex¬ 
peler  de  Madrid  al  Enviado  Palatino  don  Enrique  Wiser,  dicho 
el  Cojo. 

W .  S.  A.  Mss.  weiss.  346  ( 671 ). 

“  Caminan  ya  por  toda  España  y  correrán  presto  por  toda 
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Europa  dos  papeles  que  en  data  de  4  y  14  de  enero  se  supo¬ 
ne  haber  escrito  el  señor  Cardenal  Portocarrero  al  Rey  Nuestro 
Señor,  Dios  le  guarde. 

Después  de  esta  introducción  se  dice  sobre  el  contenido  de 
estos  papeles  que  para  el  Rey  y  su  Monarquía  sería  importante 
y  necesario  de  expeler  tres  o  cuatro  extranjeros  para  evitar  con¬ 
secuencias  perniciosas,  como  discordias',  dificultades  incompa¬ 
rables,  sublevaciones,  novedad  en  el  pueblo  y  enemistades  abier¬ 
tas  entre  los  Grandes,  y  más  negligencia  de  los  preparativos 
para  la  guerra  contra  Francia. 

Pero  gente  inteligente  que  sabe  hasta  dónde  llega  la  auto¬ 
ridad  de  estos  extranjeros  en  Madrid,  consideran  estos  papeles 
supuestos.  Estos  extranjeros  no  serían  capaces  de  producir  da¬ 
ños  tan  grandes  y  extremos.  Se  trata  más  de  amenazar,  forzar, 
poner  aprensión,  que  de  representar  y  aconsejar.  Hay  que  poner 
la  resolución  más  bien  en  la  voluntad  del  Rey  que  de  convencerle 
de  la  utilidad.  Tales  inconvenientes  no  se  pueden  reunir  con  la 
soberanidad  de  un  Monarca  tan  grande.  Se  podrían  admitir  en 
forma  de  representaciones  de  palabra,  protegidas  por  el  secre¬ 
to,  pero  en  público  son  inexcusables.  Con  la  expulsión  de  tres  o 
cuatro  extranjeros,  no  están  armados  los  30  barcos  y  30.000  sol¬ 
dados  viejos  necesarios  en  Cataluña.  Su  Eminencia  no  puede 
haber  sabido  que  entre  los  cuatro  extranjeros  había  uno  con 
carácter  público;  que  su  expulsión,  en  consideración  a  su  dig¬ 
nidad,  sería  una  ofensa  de  un  Soberano  que  tampoco  el  Rey 
podría  permitir,  tratándose  de  uno  de  sus  Ministros  en  Cortes 
extranjeras.  Solamente  en  busca  de  guerra  se  podía  expulsar 
tan  rigurosamente;  pero  si  se  estima  la  ley  de  las  naciones  hay 
que  tratar  con  su  Príncipe,  para  que  haga  un  cambio  y  le 
avoque. 

Y  así  se  haría  esto  más  necesario  por  ir  de  por  medio  el 
decoro  de  la  Reina,  Dios  la  guarde,  el  cual  no  puede  S.  M.  de¬ 
jar  de  atender  sin  ofensa  del  propio. 

Por  estas  razones  hay  que  tomar  estos  papeles  por  supues¬ 
tos.  Su  Eminencia  es  más  prudente  en  su  estilo  y  trabajo,  sobre 
todo  tratándose  del  Rey  su  amo,  que  tanto  le  ha  honrado  y  fa¬ 
vorecido.  Si,  en  cambio,  se  encontrase  que  estos  papeles  vienen 
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en  verdad  de  Su  Eminencia,  hay  que  hacer  consideraciones 
más  serias,  y  de  lo  que  no  pudiere  aprobarse  se  cargará  la 
censura  sobre  el  secretario.” 


Madrid ,  20  de  enero  de  1695. 

Wiser  a  su  hermano  el  Canciller.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

“Mi  querido  hermano:  Todo  ha  parecido  poco  para  adornar 
el  himeneo  que  se  me  destina,  y  como  de  cerca  resultaba  difícil 
deslumbrarme,  se  agita  la  antorcha  a  cuatrocientas  leguas  de 
aquí,  con  el  fin  de  que  la  reverberación  haga  más  efecto  en  mi 
ánimo.  Me  importa  desvanecer  los  errores  que  trae  tu  carta 
de  24  de  diciembre,  y  para  ello  te  diré,  en  primer  lugar,  que  el 
padre  y  los  familiares  de  la  muchacha  en  cuestión  no  son  gen¬ 
tes  de  calidad  sino  de  los  que  llaman  aquí  hijosdalgo,  que  es  una 
denominación  tan  general  en  España  que  ella  comprende  a 
todos  los  naturales  de  algunas  regiones,  sin  excepción  ninguna, 
como  los  montañeses,  asturianos  y  vizcaínos,  incluso  los  la¬ 
bradores  ;  es  decir,  los  que,  no  obstante  vivir  en  aldeas,  cultivan 
tierras  propias,  sin  estar  a  sueldo  de  nadie.  De  aquí  procede  el 
que  haya  en  este  país  tanto  cochero  y  lacayo  que  presuma  de  ser 
igual  al  Rey  en  linaje,  si  no  superior. 

En  segundo  lugar,  conviene  que  sepas  que  el  cargo  de  Ayuda 
de  Cámara  del  Rey  no  es  aquí  tan  importante  como  en  las  Cor¬ 
tes  alemanas,  porque  las  ordenanzas  quieren  que  sean  gente  que 
entienda  de  ahuja,  y  aun  cuando  tío  se  estila  ya  darles  la  titu¬ 
lar  del  oficio  de  sastre  ni  del  de  barbero,  su  categoría  es  igual 
que  cuando  los  desempeñaban. 

En  tercer  lugar,  -tengo  que  rechazar  por  capcioso  el  argu¬ 
mento  de  que  los  pajes  del  Rey  gestionen  como  un  ascenso  su 
nombramiento  para  Ayudas  de  Cámara,  porque  esos  pajes  no 
los  escogen  aquí,  como  nuestros  Príncipes  alemanes,  entre  los 
jóvenes  de  la  primera  nobleza,  sino  entre  los  hijosdalgo,  con 
lo  cual  no  se  diferencian  de  los  propiamente  servidores. 

En  cuarto  lugar,  es  inexacto  que  el  padre  de  la  novia  que 
se  me  destina  sea  persona  introducida  en  las  confidencias  y 
afectos  del  Rey,  porque  los  que  tal  dicen  le  confunden  con  un 
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sobrino  suyo  que  tiene  el  mismo  apellido  y  no  es  sino  primo  her¬ 
mano  de  la  muchacha.  Pero  este  sujeto  se  lleva  mal  con  su  tío, 
y  tiene,  a  su  vez,  tantos  hijos,  que  no  se  puede  ocupar  de  casar 
bien  a  sus  primas.  Además  el  género  de  favor  que  disfruta  cerca 
-del  Rey  es  análogo  al  que  Uhrspring  y  Bordonali  tenían  con 
el  difunto  Elector,  de  gloriosa  memoria.  El  padre  auténtico  es 
un  infeliz,  de  grotesca  catadura  y  lleno  de  rarezas,  a  quien  un 
hombre  de  ingenio  ha  calificado  muy  exactamente  de  archivo  de 
ridiculeces.  Más  de  las  dos  terceras  partes  del  año  las  pasa  en 
la  cama,  aquejado  por  enfermedades  imaginarias ;  y  si  te  cuen¬ 
to  esto  es  sólo  para  que  veas  cuán  lejos  está  de  esa  supuesta 
privanza  del  Rey,  de  que  te  han  hablado.  Cierto  que  es  Secretario 
<le  la  Reina;  pero  su  misión  se  reduce  a  contestar  cartas  de  re¬ 
comendación  y  de  enhorabuenas.  Le  trato  bastante  y  algunas 
veces  juego  con  él  al  ajedrez,  habilidad  en  que  tiene  concen¬ 
trado  todo  su  talento. 

En  quinto  lugar,  si  es  verdad  que  la  posición  de  la  familia 
se  puede  estimar  desahogada  dentro  de  su  jerarquía,  no  es  ella 
tal  que  baste  a  un  hombre  en  la  situación  que  yo  me  estoy  crean¬ 
do.  Toda  la  fortuna  de  la  muchacha,  más  sus  esperanzas,  no 
llegarían  a  cubrir  la  mitad  de  los  gastos  normales  de  la  mu¬ 
jer  de  un  personaje  como  yo.  Añade  a  esto  que  las  españolitas 
son  gastadoras,  y  que  quien  se  viese,  como  ésta,  elevada  de 
pronto  tres  o  cuatro  peldaños  por  cima  de  lo  que  hasta  entonces 
fué,  propenderá  naturalmente  a  borrar,  a  fuerza  de  fausto  y  mag¬ 
nificencia,  el  recuerdo  de  su  reciente  situación. 

En  sexto  lugar,  haga  ella  lo  que  haga,  aun  con  el  máximo 
favor  de  la  Reina,  nunca  tendrá  más  categoría  que  la  que  co¬ 
rresponde  a  una  moza  de  cámara,  tan  inferior  a  la  de  Dama, 
que  ni  antes  ni  después  de  casadas  pueden  nunca  entrar  en  la 
Cámara  regia,  ni  salir  de  ella  por  la  misma  puerta  que  S.  M.  Si 
la  Reina  intentase,  como  lo  ha  propuesto,  modificar  en  este 
punto  la  etiqueta,  amotinaría  contra  nosotros  y  contra  ella  mis¬ 
ma  a  toda  la  nobleza  española  y  acarrearía  mi  pérdida,  con  tanta 
seguridad  como  acarreó  la  de  Valenzuela  y  el  destierro  de  la 
Reina  madre,  la  concesión  a  este  matrimonio  de  mercedes  des¬ 
mesuradas,  muy  superiores  a  la  calidad  de  su  origen. 
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En  s-eptimo  lugar,  el  cargo  de  Vicecanciller  de  Castilla,  que 
posee  el  padre  de  la  candidata  y  que  es,  en  efecto,  hereditario 
en  su  familia,  no  tiene  renta  alguna  ni  implica  intervención  en 
los  negocios  públicos,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  nadie 
se  ocupe  de  quien  lo  ostenta,  ni  le  vaya  a  visitar,  cuando  la 
antesala  de  otros  Ministros  está  siempre  llena  de  pretendientes. 
La  importancia  de  ese  cargo  queda  juzgada  por  el  solo  hecho 
ele  ser  compatible  con  el  de  Ayuda  de  Cámara  del  Rey,  puesto  que 
entrambos  los  desempeña  don  García  Marbán,  que  es  el  suje¬ 
to  a  quien  vengo  aludiendo. 

En  octavo  lugar,  la  muchacha  a  quien  te  refieres,  hija  de 
ese  señor,  no  es,,  en  efecto,  desagradable,  pero  dista  mucho  de 
poseer  una  belleza  tal  que  baste  a  justificar  cualquier  locura 
que  un  hambre  haga  por  ella.  Durante  el  verano  último  estuvo 
sujeta  al  tratamiento  que  se  aplica  a  las  personas  héticas;  de 
ingenio  está  a  la  misma  altura  que  las  demás  españolitas,  y 
además  ha  tenido  durante  ocho  años,  a  espaldas  de  su  padre  y 
contra  su  voluntad,  una  galantería  con  un  tal  don  Francisco 
Ponce,  que  fué  paje  del  Rey.  Esto  último  tiene,  -como  compren¬ 
derás,  su  importancia,  porque  me  obligaría  a  vivir  en  continua 
alerta  o  a  hacer  desaparecer  a  mi  rival  para  dejar  a  salvo  mi 
honor. 

Examinadas,  como  lo  he  hecho,  las  circunstancias  persona¬ 
les  que  concurren  en  la  muchacha,  en  su  padre  y  en  su  fami¬ 
lia,  más  la  calidad  de  su  fortuna  y  la  de  su  posición,  llega  el 
momento  de  que  te  hable  de  mí.  Desde  que  estoy  en  esta  Corte 
me  he  conducido  de  tal  modo  que  sin  afectación  ni  altanería, 
sino  sólo  extremando)  la  exquisitez  en  acciones  y  maneras  y  cui¬ 
dando  de  mantener  a  la  debida  altura  casa  y  librea,  he  hecho 
creer  a  las  gentes  lo  que  no  me  habría  atrevido  a  publicar  sin 
riesgo  de  ser  tenido  por  fanfarrón  o  por  falsario,  esto  es,  que 
pertenezco  a  un  linaje  de  rancia  nobleza.  Hasta  tal  punto  es 
esto  así  y  con  tal  desenvoltura  supe  desempeñar  el  cargo  de 
Secretario  extraordinario  de  la  Reina,  único  que  tuve  al  prin¬ 
cipio,  que  cuando  pretendí  casarme  con  la  señora  Condesa  de 
Bornos  nadie  me  calificó  de  temerario  y  sus  próximos  deudos 
no  me  pusieron  otra  tacha  que  la  de  extranjero.  Todavía  des- 
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pués  de  roto  ese  trato,  recibí  varios  avisos  alentándome  a  in¬ 
sistir  en  esa  misma  pretensión,  como  lo  hubiera  hecho  de  ha¬ 
berlo  juzgado  conveniente. 

Tampoco  es  este  el  único  partido  excelente,  así  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  de  la  calidad  como  del  de  la  comodidad,  que  se  me 
ha  presentado ;  pero  -  los  varios  que  se  me  of  recieron  los  re¬ 
chacé,  porque  las  razones  que  diré  luego  fortalecen  mi  reso¬ 
lución  de  no  casar  con  española,  sino'  con  flamenca.  Pero  ya 
comprenderás  que  si,  después  de  todo  ello,  me  decidiese  a  ca¬ 
sarme  con  una  moza  de  cámara,  desmerecería  en  la  opinión  ge¬ 
neral,  se  me  tacharía  con  razón  de  vanidoso  y  ligero  o  se  bus¬ 
caría  con  malicia  alguna  explicación  oculta  de  mi  extraña  con¬ 
ducta. 

Te  aseguro  que  la  idea  del  matrimonio  estuvo  muy  aleja¬ 
da  de  mi  ánimo  mientras  esperé  poder  reunir  caudal  suficien¬ 
te  para  valerme  en  la  vejez,  si  Dios  me  la  deparaba,  y  para  de¬ 
jar  a  mis  sobrinos  algún  grato  recuerdo  mío.  Pero  la  experien¬ 
cia  me  ha  demostrado  que  cuanto  más  asciendo  mayores  car¬ 
gas  pesan  sobre  mí  y  más  difícil  se  me  hace  el  ahorro;  por 
lo  cual  pienso  que  un  matrimonio  ventajoso^  sería  el  único  me¬ 
dio  de  asegurarme  el  porvenir  sin  estorbar  al  presente  la  carre¬ 
ra.  de  mi  fortuna,  mientras  conservo  edad  y  aptitudes  para  se¬ 
guirla.  A  mi  juicio,  la  mujer  que  necesito  ha  de  poder  acom¬ 
pañarme  adonde  quiera  y  no  tener  las  dificultades  que  oponen 
siempre  las  españolas  cuando  se  trata  de  sacarlas  de  su  país. 
También  su  fortuna  ha  de  ser  tal  que  no  obligue  a  residir 
junto  a  los  bienes,  amén  de  proporcionada  a  mi  situación. 

Me  dices  muy  atinadamente  si  vis  nubere,  nube  pari;  pero 
esa  paridad  no  se  ha  de  elevar  juxta  originem  y  con  criterio  es¬ 
tricto,  como  hacen  los  que  se  contentan  con  mantener  su  situa¬ 
ción  social  sin  aspiraciones  de  ninguna  clase.  Reconocerás  que 
ese  no  es  nuestro  caso;  para  vivir  tranquilos  como  burgueses 
modestos  no  teníamos  necesidad  de  haber  obtenido  patente  de 
nobleza  y  mucho  menos  título^  de  Barones ;  pero,  pues  los  he¬ 
mos  logrado,  y  estamos  trabajando  para  exaltar  nuestra  fa¬ 
milia  cuanto  sea  posible,  nada  tan  propicio  como  procurarnos, 
los  _que  seguimos  solteros,  un  matrimonio  ventajoso. 
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Me  hablas  luego  del  carácter  de  las  mujeres  y  me  aconse¬ 
jas  que  la  que  tome  por  tal  me  deba  parte  de  su  fortuna  y 
no  tenga  sobre  mí  tal  superioridad  que  acabe  despreciándome; 
me  citas  el  ejemplo  de  la  señora  viuda  de  Strattman;  y  a  esto 
te  responderé  que  he  tenido  muchas  ocasiones  de  comprobar 
cuán  desgraciados  son  los  hombres  que  se  casan  con  mujer  de 
inferior  calidad.  De  modo  que  la  consecuencia  sería  abstener¬ 
me  del  matrimonio,  puesto  que  como  quiera  que  se  concierte,  tie¬ 
ne  grandes  peligros.  La  mujer  que  no  es  simple  del  todo,  as¬ 
pira,  como  es  natural,  a  apoderarse  de  los  calzones,  y  como  ellos 
corresponden  al  marido,  es  inevitable  que  surjan  choques  y  con¬ 
flictos. 

Pero,  en  fin  de  cuentas,  ¿no  tendría  yo  la  misma  autoridad 
de  marido  casado  con  una  mujer  de  calidad  que  con  una  vi¬ 
llana?  Pues  si  de  todos  modos  ha  de  usar  el  varón  discreta¬ 
mente  de  esa  autoridad  que  la  naturaleza  y  el  sacramento  le 
confieren,  y  ha  de  tratar  a  su  mujer  con  suavidad  y  soportar 
con  paciencia  sus  flaquezas,  ¿no  valdrá  más  que  aquella  a  quien 
se  soporte  sea  una  señora  que  no>  una  zafia  aldeana? 

No  me  convence  el  ejemplo  del  matrimonio  Strattman,  por¬ 
que  concurrían  en  él  circunstancias  singulares.  Cuando  se  ca¬ 
só  con  la  Condesa  tenía  él  hijos  mayores  de  su  primer  matri¬ 
monio,  habidos  en  la  hija  de  un  sastre  de  Utrecht  y  ni  él  ni 
su  segunda  mujer  estaban  ya  en  edad  de  tener  otros.  Aun  así 
no  creo  que  en  vida  de  Strattman  surgiese  el  conflicto  ;  fué  sólo 
cuando  hubo  desaparecido  y  con  él  la  posición  política  que 
había  logrado'  escalar,  sin  que  quedasen  vástagos  atestiguado- 
res  del  cariño'  que  se  habían  profesado  los  dos:  cónyuges;  fué 
entonces,  digo,  cuando  la  Condesa  se  avergonzó  de  su  predeceso- 
ra  y  trató  de  borrar  hasta  el  recuerdo  de  esta  tacha.  No  es 
que  yo  crea  que  su  conducta  fuese  plausible,  sino  que  tiene 
una  explicación  que  falta  en  mi  caso,  porque  mi  matrimonio 
sería  el  primero,  y  así  mi  edad  y  mi  temperamento  como  mis 
antecedentes  familiares  me  hacen  apto  para  engendrar  inclu¬ 
so  en  una  mujer  de  sesenta  años.  Y  si  errase  en  esto  y  murie¬ 
se  sin  descendencia,  la  menor  de  mis  preocupaciones  es  que 
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me  despreciara  entonces  la  que  habría  sido  mi  mujer:  Post  mor - 
tem  nulla  voluptas. 

No  supongas  por  esto  que  digo  que  sólo  pretenda  yo  casar 
con  persona  de  la  primera  nobleza.  Hay  familias  nobles  que  aca¬ 
ban  de  subir  como  estamos  subiendo  nosotros  y  que  en  su  re¬ 
ciente  encumbramiento  no  han  perdido  todavía  la  memoria  de 
lo  que  eran  hace  poco.  Así,  por  ejemplo  el  Conde  de  Bergheyck 
tiene  del  primer  matrimonio  una  hija  única,  heredera  de  la  con¬ 
siderable  fortuna  de  su  madre.  Esta  es  la  novia  que  yo  preten¬ 
do  y  si  llegara  a  conseguirla  me  consideraría  el  más  feliz  de 
los  mortales.  Un  tío  suyo,  hermano  del  Conde,  es  muy  amigo 
mío  y  colega  en  el  Consejo  de  Flandes,  aunque  desde  el  verano 
último  sus  achaques  le  obligan  a  dejar  de  asistir  a  la  sesiones.  El 
es  quien  negocia  por  mí  este  asunto  y  no  dudarás  que  ese.  partido 
es  harto  superior  al  de  una  moza  de  cámara. 

Me  encareces  también  la  deuda  que  tengo  contraída  con 
la  Reina,  cuánto  merecería  a  sus  ojos  si  me  casase  con  una  de 
sus  criadas  y  lo  que  robustecería  así  el  favor  que  me  dispen¬ 
sa.  Añades  que  éste  sería  el  mejor  medio  para  prosperar  mi 
fortuna,  entrar  en  los  Consejos  del  Rey,  ser  nombrado  Conse¬ 
jero  de  Estado  de  S.  A.  Electoral  y  llegar  con  el  tiempo  a  Em¬ 
bajador  suyo  en  Madrid,  sin  otras  mercedes  que  subrepujarían 
quizá  a  mis  esperanzas. 

En  cuanto  a  lo  primero,  no  sólo  reconozco,  sino  que  pro¬ 
clamo  con  orgullo  ser  yo-  una  criatura  de  la  Reina,  a  la  que 
debo  mi  puesto  de  Enviado  sin  haberlo  pedido.  Es  posible  que 
mis  anteriores  servicios  la  hubiesen  persuadido  de  que  tanto  a  ella 
como  al  Elector  podía  serles  yo  más  útil  que  Novelli ;  porque, 
en  verdad,  antes  de  obtener  el  carácter  de  Enviado  era  yo  de 
la  madera  en  que  se  tallan  los  que  lo  son;  pero  el  talento  que 
tenga,  poco  o  mucho,  no  se  lo  debo<  más  que  a  Dios,  y  del  uso 
que  he  sabido  hacer  de  él  no  debo  gracias  sino  a  mí  mismo  y  a 
la  piadosa  memoria  de  nuestra  buen  padre. 

Tengo  la  seguridad  de  que  la  Reina  me  habría  hecho  más 
favor  del  que  he  recibido  si  lo  hubiese  yo'  solicitado;  pero  como 
mi  desinterés  no  puede  ser  mayor,  y  mi  ambición  y  vanaglo¬ 
ria  se  cifran  en  haber  sido  el  instrumento  por  el  que  se  ha 
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logrado  establecer  y  mantener  la  autoridad  de  la  Reina,  me  doy 
desde  ahora  por  quito  y  satisfecho. 

Al  segundo  punto  contestaré  que  no  aspiro  a  acrecentar 
los  méritos  alcanzados  sirviendo  a  S.  M.  con  el  corazón,  la  ca¬ 
beza  y  las  manos.  Así  he  de  seguir  haciéndolo,  y  la  confianza 
regia  es  cosa  tan  sagrada  para  mí,  que  no  deseo  parte  mayor  en 
ella  que  la  que  S.  M.  juzgue  corresponder  a  las  pruebas  de  leal¬ 
tad  que  vengo  dando  con  mis  afanes  y  a  los  riesgos  a  que  me  obli¬ 
ga  y  expone  su  servicio.  Pero  ¿no  crees  tú  que  acaso  ese  em¬ 
peño  de  casarme  con  su  criada  procede  más  de  un  recelo  de  la 
Reina  que  no  de  su  benevolencia  hacia  mí?  ¿A  qué  quedarían 
entonces  reducidos  mis  merecimientos  y  la  robustez  de  su  fa¬ 
vor?  'La  Reina  sabe  que  casándome  así  no  podría  yo  salir  de 
España  en  lo-  venidero';  y  esta  perspectiva  no¡  es  de  las  que  me 
halagan,  porque  no  me  gustaría  morir  en  esta  tierra.  Si  no  es 
ese  el  móvil  que  guía  a  S.  M.  puede  ser  quizá  otro  peor,  el  de 
favorecerla  a  ella,  ya  que  no  ha  sido  posible  hallar  acomodo 
al  galán  de  que  te  hablé  antes,  el  cual,  por  cierto,  sigue  pre¬ 
tendiéndola. 

Tampoco  llegar  a  ser  ministro  del  Rey  es  ambición  que  me 
desazona.  El  carácter  de  Enviado  que  poseo  me  confiere  mu¬ 
cha  mayor  independencia,  y  tenerla  para  mí  es  más  grato  que  al¬ 
calizar  los  mayores  puestos  de  esta  Monarquía.  Lo  único  que 
puedo  esperar  del  Rey  es  la  propiedad  de  la  plaza  de  Consejero 
de  Flandes,  que  desempeñoi  en  precario.  Pero  creo  que  de  ha¬ 
berme  aplicado  a  conseguirla  la  tendría  ya,  sin  el  contrapeso  del 
matrimonio.  Hace  nueve  años  que  vengo  sirviendo  a  la  Sere¬ 
nísima  Casa  Palatina:  dos  en  la  'Corte  de  Heidelberg,  tres  en 
Lisboa  y  cuatro  aquí.  Durante  ese  tiempo  he  tenido  parte  en 
los  más  graves  negocios  de  Estado  ;  pero  respeto  tanto  el  ca¬ 
rácter  de  Consejero  de  Estado  de  S.  A.  Electoral  que  jamás  lo 
solicitaría  hasta  que  se  me  considerase  digno  de  ostentarlo,  lo 
cual  nunca  podría  ser  en  Madrid  sin  desdoro  para  honor  tan 
insigne,  a  causa  del  indigno  tratamiento  que  los  Enviados  re¬ 
cibimos  de  estos  Consejeros  de  Estado  españoles.  Ahora  bien; 
ese  altísimo  honor,  comprado  con  un  matrimonio  contra  mi 
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inclinación,  me  inspiraría  el  más  profundo  desdén  hacia  él  y 
hacia  mí  mismo. 

En  lo*  que  toca  a  mi  ascenso  a  Embajador,  no  será  posible 
mientras  no  quede  regulado  el  tratamiento  que  ha  de  dar  esta 
Corona  a  los  Príncipes  Electorales,  cosa  que  no  depende  cier¬ 
tamente  de  que  yo  me  case  o  no  con  una  moza  de  Cámara.  Si 
el  asunto  se  resuelve  bien  gracias  a  las  gestiones*  que  vengo  si¬ 
guiendo,  tengo  la  certeza  de  que  el  señor  Elector  no  me  apli¬ 
cará  trato  distinto  del  que  acaba  de  obtener  de  su  amo  el  antiguo 
Enviado  del  Duque  de  Saboya,  a  quien  no  se  ha  hecho  la  ofensa 
de  sustituirle  cuando,  merced  a  sus  afanes,  se  elevó  la  categoría  de 
la  representación  que  ostentaba.  Si  S.  A.  hallase  persona  más 
capaz  que  yo  para  servirle  en  este  cargo,  gustoso  le  cedería  el 
puesto,  a  condición  de  no  seguir  un  día  más  en  Madrid;  y  si 
estima  que  soy  yo  quien  puede  representarle,  no  tengo  menos 
títulos  para  llegar  a  Embajador  que  otros  que  lo  fueron.  Pero 
en  ese  caso,  nada  me  perjudicaría  tanto  como  haberme  casado 
con  una  moza  de  Cámara,  a  quien  nadie  daría  aquí,  sin  rechi¬ 
fla,  tratamiento  de  Excelencia. 

He  enumerado*  todas  las  razones  que  me  mueven  a  recha¬ 
zar  ese  matrimonio,  a  costa  de  no*  poco  papel  y  pérdida  de  tiem¬ 
po,  que  habría  sido  precioso  para  empleado  en  negocios  más 
importantes.  Te  añado  ahora  que  si  se  me  apremia,  renunciaré 
a  todos  mis  cargos  y  pediré  un  destino  militar,  puesto  que  el 
estado  de  mis*  piernas  me  permite  ya  montar  a  caballo. 

Lograré  así  hallar  fin  honorable  para  mi  trabajosa  exis¬ 
tencia,  que  ha  durado  ya  lo  bastante  para  dejar  memoria  de  mi 
paso*  por  este  mundo. 

La  Reina  me  ordena  que  te  prevenga  de  la  necesidad  de 
mantener  secreta  su  inteligencia  con  el  Elector  para  decidir  a 
la  Electriz  viuda  a  que  permanezca  en  Dusseldorf ;  porque  si 
la  Electriz  consorte  llegase  a  saber  que  S.  M.  la  contraría  en 
esto,  cosa  que  ya  sospecha,  se  entibiarían  sus  buenas  relacio¬ 
nes  con  ella. 

No  ha  salido  aún,  que  yo  sepa,  el  nombramiento  de  General 
de  la  artillería  a  favor  del  Gobernador  de  Milán ;  cuando  se 
haga  interpondré  mis  buenos  oficios  en  pro  del  Conde  d’Autel. 
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Voy  a  procurar  conseguir  el  modelo  en  plomo  de  la  per¬ 
la  Peregrina  y  en  cuanto  lo  tenga  se  lo  enviaré  a  S.  A.  De  los 
demási  asuntos  que  me  ha  encomendado,  me  ocuparé  en  cuanto 
salgamos  del  laberinto  a  que  me  refiero  en  mi  última  carta 
a  S.  A. 

Queda  tuyo  afectísimo  hermano.  Wiser.” 


Madrid,  20  de  enero  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Le  encarga  que  ejerza  presión  sobre  Wiser  para  decidirle  a 
casarse  con  ía  prima  de  Marbán.  que  es  el  ojo  derecho  del  Rey. 
Nada  favorecería  tanto  como  este  matrimonio  los  intereses  de 
la  Casa  Palatina  y  los  de  la  propia  Reina,  harto  amenazados 
con  la  hostilidad  popular  hacia  sus  servidores  alemanes.  Lo¬ 
grada  de  este  modo  la  reconciliación  con  los  españoles,  se  acre¬ 
centaría  considerablemente  el  número  de  los-  que  la  son  adic¬ 
tos.  Wiser  tiene  demasiadas  aspiraciones,  pero  la  carta  de  su 
hermano,  que  acaba  de  recibir,  no  puede  menos  de  hacerle  me¬ 
lla,  porque  es  inmejorable.  Ha  hecho  bien  en  dirigirse  a  él  para 
que  les  ayudase  en  este  empeño  tratándose  de  persona  tan  leal 
y  reservada.  Ahora  debe  escribirle  a  ella  una  carta  que  pueda 
mostrar  a  Wiser,  sin  perjuicio  de  hacerlo  directamente  al  in¬ 
teresado,  encareciéndole  en  ambas  la  conveniencia  política  de 
ese  matrimonio.  Importa  mucho  que  no  parezca  insinuación  suya,, 
porque  repetidamente  ha  tratado  de  convencer  a  Wiser,  sin 
conseguirlo.  Es  un  iluso  que  está  a  prueba  de  desengaños,  no 
obstante  los  dos  que  ha  padecido'  ya  por  fiarse  indebidamente 
de  los  españoles. 

La  Electriz  viuda,  madre  de  ambos,  dice  hallarse  a  disgus¬ 
to  en  Dusseldorf,  cuyo  clima  no  la  es  favorable  y  puede  pro¬ 
ducirla  la  misma  enfermedad  que  a  su  hija  Leopoldina.  Es¬ 
cribió  ya  la  carta  sermoneando  a  su  hermano'  el  Obispo  de  Au¬ 
gusta.  Pero  hay  que  proceder  con  gran  tiento  en  este  asunto,, 
porque  la  experiencia  enseña  que  cuando  se  ataca  a  un  servidor 
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que  es  el  favorito  de  un  Príncipe,  más  bien  que  perjudicarle,  se 
le  suele  robustecer  en  el  favor  de  su  amo. 

Aprueba  su  política  contraria  a  los  frailes  negros  (jesuítas) 
porque  son  perniciosos  intrigantes,  que  se  mezclan  en  todo-s  los 
negocios  del  mundo'  como  si  monopolizasen  ellos  la  voluntad 
divina  y  administrasen  sus  castigos. 

El  o  el  Emperador  pueden  hacer  entrega  del  Toisón  al  her¬ 
mano  Carlos. 


Madrid,  20  de  enero  de  1695. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino'.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4  c. 

Espera  que  S.  A.  perdone  la  frecuencia  con  que  le  escribe 
utilizando1  todos  los  correos ;  pero  la  situación  política  lo  hace 
inexcusable.  No  se  aclara  el  horizonte,  antes  bien  aumenta  la 
saña  contra  los  alemanes  y  corre  peligro  la  dignidad  del  Elec¬ 
tor  en  la  persona  de  su  representante  en  Madrid.  Teme  que  no 
le  valga  tampoco  a  su  hijo  la  calidad  de  Enviado  de  Polonia. 

La  Reina  acaba  de  saber  que  el  Cardenal  de  Toledo'  hace 
circular  un  papel  en  que  con  su  firma  se  pide  ai  Rey  la  expul¬ 
sión  de  todos  ellos  para  bien  suyo  y  de  la  Monarquía.  S.  M. 
tarda  en  tomar  resolución,  según  su  costumbre;  por  su  gusto 
los  protegía,  porque  no  los  quiere  mal ;  pero  no  les  ampara  lo 
bastante. 

El  día  de  la  víspera  fue  'despedido  el  secretario  Carnero  por 
haber  intentado  separar  al  Rey  de  la  Reina,  diciéndoselo  a  boca 
a  S.  M.  y  enviándole  por  conducto  de  la  Reina  madre  el 
Decreto  de  expulsión  de  todos  los  criados  alemanes,  enumerán¬ 
dolos  por  sus  nombres.  Aconsejó  a  S.  M.  que  se  fuese  a  Cata¬ 
luña,  y  añadió  frases  tan  ofensivas  para  el  decoro  de  la  Reina 
que  no  se  atreve  a  fiarlas  a  1a.  pluma.  Entre  otras  impertinen¬ 
cias,  que  se  calla,  se  atrevió  a  decir  al  Rey  cara  a  cara  que  la 
vida  de  la  Reina  importaba  bien  poco. 

Pues  bien;  después  de  todo  esto,  aquella  misma  mañana  se 
ha  presentado  en.  Palacio  el  Confesor  del  Rey  para  pedir  que 
se  otorgue  una  merced  al  secretario  del  Despacho  Universal,  des- 
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pedido  la  víspera.  ¿  Qué  se  podrá  esperar  cuando  encuentra  va¬ 
ledores  tales  quien  se  aplicó  en  desunir  a  las  reales  personas? 
El  confesor  invoca  el  deber  de  conciencia,  porque  sabe  que  con 
ese  argumento  se  consigue  del  Rey  cuanto  se  quiera.  Pero  si  no 
cede,  es  muy  posible  que  también  lo  expulsen  a  él,  porque  el 
populacho  está  enardecido  y  acabará  echándose  encima,  como 
se  estiló  siempre  en  España  contra  los  Ministros  extranjeros  y 
aun  contra  algunos  españoles.  La  única  culpa  que  se  les  achaca  es 
haber  robustecido  la  autoridad  de  la  Reina.  Sólo  que  cada  cual 
pretendió  aprovecharla  para  obtener  el  valimiento,  y  como  esto 
no  era  posible,  aumentó  el  número  de  los  enemigos.  El  Car¬ 
denal  no  es,  en  realidad,  sino  un  instrumento;  pero  el  Embaja¬ 
dor  imperial  secunda  a  los  conjurados  y  se  regocija  de  cuanto 
ocurre. 


Madrid,  20  de  enero  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  292/7. 

El  9  de  los  corrientes  fue  nombrado  Caballerizo  Mayor  del 
Rey  el  Almirante  de  Castilla,  Conde  de  Melgar.  No  se  había 
provisto  el  cargo  desde  que  lo  dejó  Medinaceli,  porque  los  pri¬ 
vilegios  de  que  goza  son  extraordinarios.  El  nuevo  titular  los 
utilizó  en  seguida  instalando  treinta  muías  suyas  en  las  caballe¬ 
rizas  reales,  a  cuya  costa  corre  desde  ahora  su  sustento,  con 
400  ducados  al  año.  Usó  también  las  dos  carrozas  de  a  seis  muías 
cada  una,  precedidas  dé  un  cochero  de  S.  M.,  de  que  tiene  de¬ 
recho  a  servirse.  Muchos  discursos  ha  ocasionado  este  encum¬ 
bramiento,  que  es  impopular,  porque  se  atribuye  al  Almirante 
la  resistencia  a  que  se  ejecute  la  consulta  del  Consejo  de  Es¬ 
tado  a  S.  M. 

El  Cardenal  de  Toledo  renovó  su  parecer  por  escrito  y  pi¬ 
dió  licencia  para  marchar  a  su  Diócesis,  ya  que  se  tiene  tan 
poca  cuenta  con  sus  dictámenes.  También  la  Reina  madre  pidió 
marchar  a  Toledo  ;  pero  ni  al  uno  ni  a  la  otra  se  otorgó  lo  que 
solicitan. 

Todas  estas  intrigas  impiden  los  preparativos  para  la  próxima 
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campaña.  La  única  esperanza  es  el  auxilio  que  se  confía  obtener 
del  Imperio  y  de  Italia.  De  Milán  se  aguardan  3.000  alemanes; 
de  Ñapóles,  4.000  soldados  y  del  propio  Elector  de  Baviera  1.000 
bávaros  y  2.000  valones  y  flamencos.  Los  que  no  puedan  tener 
caballos,  servirán  como  infantes. 

Ha  contrariado  mucho  que  el  Rey  de  Inglaterra  negase  a  Su 
Alteza  para  Flandes  los  2.000  irlandeses  pedidos,  y  a  España 
6.000  marinos  para  la  Armada. 


Madrid,  20  de  enero  de  1Ó95. 

De  X  a  X.  (1) 

•  W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  58. 

“Excmo.  Señor:  En  carta  de  esta  misma  fecha  doy  .cuenta 
a  V,  E.  del  modo  con  que  se  depuso  a  don  Alonso  Carnero  de 
la  Secretaría  del  Despacho,  y  porque  esta  novedad  dará  mucho 
que  discurrir  ahí,  referiré  a  V.  E.  los  verdaderos  motivos  que 
la  han  originado. 

”Y  tomando  el  cuento  desde  sus  principios  debe  saber  V.  E. 
que  luego  que  entró  en  el  Despacho  procuró  la  Reina  y  los  su¬ 
jetos  que  la  pierden  se  uniese  con  S.  M.  para  reforzar  su  par¬ 
tido,  a  cuyas  instancias  se  resistió,  diciendo  no  necesitaba  hacer 
esta  exterioridad,  pues  siendo  criado  del  Rey  por  lo  consiguiente 
lo  era  también  de  la  Reina,  y  que  110  conocía  ni  entendía  de  más 
partidos  que  el  del  servicio  del  Rey. 

”A  esto  se  siguió  que,  acabada  de  publicar  la  merced  de 
Archimandrita  de  Mesina  en  el  hijo  de  la  Benlips,  que  costó 
tanto  contraste  y  escandalizó  al  mundo,  bajó  a  la  covachuela  don 
Enrique  Wiser  y  le  dijo  que  la  Reina  de  mandaba  leyese  en  el 
Despacho  un  memorial  pidiendo  la  encomienda  que  se  dió  al  otro 
hijo  que  estaba  aquí  de  esta  señora,  y  que  llevado  ele  su  celo 
clon  Alonso,  por  saber  lo  que  había  pasado  antes  y  el  terreno 
que  se  iba  haciendo  a  la  nación  alemana  con  estas  cosas,  le  pre¬ 
guntó  que  si  era  verdad  que  lo  mandaba  la  Reina,  a  que  le  res- 

(1)  Del  contexto  de  este  documento  se  deduce  ser  él  una  carta  di¬ 
rigida  por  un  Ministro,  quizá  el  propio  Carnero,  al  Embajador  español 
«n  Viena. 
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pondió  que  sí,  y  don  Alonso'  replicó  que  no  sabía  si  lo  acorda¬ 
ría  S.  M.,  y  que  si  estuviera  a  sus  pies  le  representaría  no  hicie¬ 
ra  tal  porque  no  era  coyuntura  para  mover  esta  pieza  a  vista, 
de  lo  que  acababa  de  suceder;  añadiendo  a  Wíser  que  en  qué 
pensaba  quien  ponía  a  la  Reina  en  estos  empeños  para  desacre¬ 
ditarla  con  los  vasallos  y  dar  que  murmurar  del  Gobierno ;  que 
mirase  que  la  cuerda  estaba  tan  tirante  que  faltaba  poco  para 
romperse,  y  que  a  la  Reina  se  la  había  de  obedecer  siempre  y 
él  sería  siempre  el  primero  que  lo  hiciera,  pero  que  entonces 
no  convenía  alterar  más  de  lo  que  estaban  los  ánimos  de  estos 
vasallos ;  con  que  desde  entonces  ha  proseguido  la.  Reina  sus  ne¬ 
gociaciones  por  medio'  del  Conde  de  Baños  y  del  Confesor  .del 
Rey  y  a  boca  con  S.  M.  sin  fiarse  más  de  don  Alonso,  el  cual 
estaba  muy  gustoso  porque  le  hubiesen  dejado  y  no  se  acor¬ 
dasen  de  él  para  semejantes  cosas. 

”Ya  tengo  también  avisado  a  V.  E.  las  consultas  que  los 
Consejos  de  Estado  y  Castilla  hicieron  al  Rey  el  mes.  pasado 
para  que  se  echasen  de  Palacio  todos  los  extranjeros,  y  españo¬ 
les  que  aconsejaban  y  metían  a  la  Reina  en  las  negociaciones  y 
beneficios  de  los  puestos,  por  haber  llegado  a  tanto  extremo 
que  ni  se  puede  administrar  justicia  ni  premiar  a  quien  lo  me¬ 
rece,  pues  en  no  siendo  por  aquel  arcaduz  no  se  logra  nada,  ni 
basta  ir  consultado  por  los  Tribunales  ;  y  que  las  instancias  de 
la  Reina  y  el  mal  parto  que  fingieron,  había  detenido  el  que  el 
Rey  tomase  resolución ;  por  lo  cual,  como  no  hay  primer  Minis¬ 
tro,  se  han  hecho'  al  Rey  varios  recuerdos  por  medio  de  don 
Alonso  para  que  se  atajen  tantos  inconvenientes,  con  que  por  la 
obligación  de  su  oficio  ha  debido  hablar  a  S.  M.  varias  veces  sobre 
ello,  y  por  consecuencia  desconfiado  la  Reina  y  los  suyos  cada 
día  más  de  él.  Y  así,  ha  más  de  mes  y  medio  que  la  Reina  ha 
instado  al  Rey  para  que  le  quite  del  Despacho,  y  con  especiali¬ 
dad  desde  que  supo  el  expediente  que  don  Alonso  propuso;  al 
Rey  para  la  salida  de  estos  sujetos,  por  considerarla  todos  como- 
base  fundamental  de  nuestro  remedio;  y  finalmente  echó  toda 
el  agua  la  semana  pasada  la  Reina  para  conseguir  su  intento, 
como  lo  logró;  pero  no  el  fin  de  atemorizar  a  todos  con  esta 
resolución,  pues,  al  contrario,  ha  movido  más  los  ánimos,  por 
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lo  bien  recibido  que  estaba  don  Alonso,  pues  el  Consejo'  de  Cas¬ 
tilla,  a  dos  días  de  como  le  quitaron  el  despacho,  hizo  otra  con¬ 
sulta  más  fuerte  para  que  el  Rey  se  acabe  de  resolver. 

”E1  expediente  que  don  Alonso  representó  al  Rey  sobre  esto 
fué  mirar  en  primer  lugar  por  el  crédito  de  S.  M.  y  acudir  al 
mismo  tiempo  a  la  defensa,  de  Cataluña,  pues  propuso  que  para 
•que  no  se  dijese  que  los  Tribunales  le  habían  obligado  a  echar 
de  aquí  a  esta  gente,  sino  que  S.  M.  lo  había  hecho  por  sí 
•solo,  se  fuese  a  Zaragoza  publicando  iba  a  defender  a  Cataluña 
y  que  dejase  a  la  Reina  y  al  Presidente  de  Castilla  gobernando 
•en  Madrid,  pero  sin  más  autoridad  que  la  de  consultar,  sin  re¬ 
solver  nada,  y  desde  allí  enviar  orden  de  que  se  sacase  de  estos 
Reinos  a  estas  sabandijas,  pues  de  este  modo  se  conseguiría, 
porque  estando  juntos  el  Rey  y  la  Reina  no  se  logrará  jamás, 
hasta  que  un  desacato  del  pueblo  obligue  a  ello;  el  cual  se 
debía  temer  mucho  según  las  voces  con  que  se  explicaban  todos. 
Y  al  mismo  tiempo  se  conseguiría  evitar  la  total  pérdida  de  Ca¬ 
taluña,  pues  juntando  el  Rey  Cortes  en  Aragón  lograría  que 
aquel  Reino,  el  de  Valencia  y  los  catalanes  hicieran  los  últi¬ 
mos  esfuerzos  para  su  defensa,  se  reforzaría  aquel  ejército 
con  tanta  nobleza  como  seguiría  al  Rey;  las  demás  provincias, 
viéndole  empeñado,  contribuirían  con  más  subsidios  y  gente 
que  la  que  dan  ahora  y  Russel  adelantaría  su  salida  a  la  mar, 
y  aun  hasta  los  enemigos  pensarían  más  el  empeñarse  en  la 
ejecución  de  sus  vastos  designios  contra  estas  provincias  ha¬ 
llándose  el  Rey  en  aquella  frontera,  y  cumpliría  S.  M.  con  sus 
-aliados,  y  daría  gran  peso  a  las  operaciones  de  afuera,  con  que 
de  todos  modos  quedaría  bien  puesta  su  Real  persona  con  pro¬ 
pios  y  extraños.  Pero  es  tal  nuestra  desgracia  que  pesa  más 
en  el  ánimo  de  la  Reina  la  conservación  de  cuatro  trastos  que 
no  el  crédito  de  su  marido,  el  bien  de  sus  vasallos  y  su  misma 
.gloria  y  obligación.  Quiera  Dios  que  no  tengamos  muy  presto 
ocasión  de  llorar  esta  tenacidad  y  que  S.  M.  abra  los  ojos  para 
mirar  como  debe  por  ei  bien  de  la  Monarquía,  y  que  sea  el 
último  absurdo  que  cometa  la  deposición  de  don  Alonso  Carne¬ 
ro,  que  a  trueque  de  ello  la  podemos  dar  por  bien  empleada, 
porque  si  no,  no  sabría  decir  a  V.  E.  qué  paradero  tendrán 
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estas  cosas,  si  sucede,  como  debe  recelarse,  un  contratiempo  en 
Cataluña,  pues  dos  ánimos  no  pueden  estar  más  excitados  ni  las- 
señales  más  patentes,  y  prueba  de  esto  es  que  tres  días  'ha.  ama¬ 
neció  un  pasquín  en  la  puerta  de  Palacio,  pintada  la  Reina 
desnuda,  con  una  mano>  en  sus  partes,  y  al  Rey  con  ropa  de 
levantar  que  la  seguía,  y  a  S.  M.  le  salía  un  letrero  de  la  boca  que 
decía:  Hasta  que  eches  a  Carnero,  no  tendrás  este  mortero .. 
Y  la  noche  antes,  que  hubo,  comedia  en  Palacio,  se  juntaron 
todos  los  cocheros  y  lacayos  de  los  señores  en  el  patio,  y  en  forma 
de  pregón  empezaron  a  decir :  Esta  es  la  justicia  que  manda 
hacer  la  Reina  al  Rey  nuestro  Señor ;  que  echa  a  Carnero  porque 
no  es  ladrón;  de  calidad  que  bajó  la  Guardia  para  hacerlos  ca¬ 
llar  y  echarlos  a  palios,  que,  junto  con  las  cuadrillas  que  andan 
de  noche  reconociendo,  los  coches  desde  Palacio  a  la  Encarna¬ 
ción  (que  es  el  tránsito  en  donde  está  la  casa  de  .Wiser  y  por 
donde  se  va  el  hijo  de  la  Berlips  a  la  suya)  y  el  descoco  con  que 
se  habla  de  Ja  Reina  y  sus  secuaces  como  señala  ese  papel,  que 
con  ser  tal  no  es  el  más  desvergonzado,  que  ha  salido,  tiene  a 
todos  los  criados  del  Rey  con  el  desconsuelo  que  pide  ver  a 
Madrid  convertido  en  Constantinopla,  pidiendo  destierros  y . 
cabezas,  cuando  todo  el  tiempo  y  aplicación  se  debiera  emplear 
en  prevenir  lo  que  necesitan  nuestras  fronteras  invadidas  por 
moros  y  franceses,  y  que  por  cuatro  picaros  esté  a  pique  de 
perderse  la  Monarquía  y  se  atrase  el  servicio  del  señor  Empe¬ 
rador  y  se  vaya  odiando  más  la  nación  alemana  que  la  francesa- 
Nuestro  Señor  nos  remedie  y  guarde  a  V.  E.  muchos  años 
como  deseo.” 


Dusseldorf,  21  de  enero  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c . 

Lamenta  vivísimamente  el  mal  parto  de  la  Reina,  pero  la 
toma  como  augurio  de  próxima  sucesión.  Escriben  de  Viena. 
que  ya  está  designado  el  Príncipe  Jorge  de  DiarniSitadt  para  el 
mando  de  los  regimientos  alemanes  que  han  de  ir  a  Cataluña. 

La  destitución  de  T’Serclaes  Tilly  se  hace  cada  día  más  necesa- 
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ria  porque  está  llenando  de  criaturas  francesas  el  Gobierno  de 
Lieja,  y  ya  sabe  el  Rey,  por  su  insolente  desobediencia  pasada* 
cuán  poco  se  puede  fiar  de  él.  Para  la  designación  de  sustituto 
conviene  explorar  el  parecer  de  Inglaterra  y  Holanda. 

Aguarda  relación  detallada  de  las  nuevas  penalidades  que  le 
afligen  a  él  y  a  la  Berlips,  qué  término  tuvieron  y  quién  las 
causó.  / 


Dusseldorf ,  21  de  enero  de  1695. 

El  mismo  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  bl  86/4 . 

Ha  sabido,  apenadísimo,  por  su  carta  del  23  de  diciembre, 
que  la  Reina  tuvo>  el  segundo  aborto;  pero  confía  en  que  este 
doble  fracaso  presagie  un  buen  éxito  próximo.  Ante  esta  pers¬ 
pectiva  es  indispensable  que  siga  junto  a  la  Reina,  cualesquiera 
que  sean  las  circunstancias,  porque  los  desagrados  pueden  se¬ 
parar  al  matrimonio,  que  tanto  importa  que  siga  unido. 


Madrid,  21  de  enero  de  1695. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A .  K.  bl  86/27  c. 

Sigue  la  confusión  política  y  los  negocios  110  pueden  avan¬ 
zar  un  paso.  Le  envía  copia  del  papel  que  escribió  e  hizo  cir¬ 
cular  el  Cardenal  y  el  voto  favorable  de  un  Grande  Consejero 
de  Estado  (1).  El  papel  de  Su  Eminencia  subleva  y  produce  in¬ 
dignación. 

Del  plan  proyectado  sólo  se  realizó  el  despido  de  Carnero  ,* 
lo  demás  está  en  suspenso. 

Ha  comunicado  con  algunos  Ministros  el  proyecto  de  paces 
que  le  envió  S.  A.;  pero  es  tan  favorable,  que  todos  lo  juzgan 
apócrifo  y  no  le  dan  importancia. 

Pudo  convencer  al  padre  Gabriel,  confesor  de  la  Reina,  para 


(1)  La  carta  del  4  de  enero  y  el  voto  que  a  continuación  de  ella  se  in¬ 
serta  más  arriba. 
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que  escribiese  a  la  señora  Electriz  viuda,  aconsejándola  que 
continúe  junto  a  S.  A. 

Supone  que  el  Elector  de  Baviera  habrá  contestado  ya  en 
el  asunto  del  testamento.  Ha  recibido  de  Nápoles,  un  giro  de 
i.ooq  escudos,  e  invertirá  ese  dinero  en  la  adquisición  de  bue¬ 
nos  cuadros. 


Madrid,  3  de  febrero  de  1695. 

Doña  Mariana  de  Neoburgo  ai  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

La  impopularidad  de  Wiser  llegó  a  extremo  tales  que  se 
temió  por  su  vida,  más  aún  por  el  respeto  debido  a  un  Enviado 
■diplomático.  Con  gran  sentimiento  se  hubo  de  resignar  a  se¬ 
pararse  de  él,  porque  su  marcha  se  hizo  indispensable  para  man¬ 
tener  la  paz  conyugal.  Como  lo  más  urgente  era  sacarlo  de 
Madrid  hasta  que  reciba  las  cartas  recredenciales,  se  apresuró 
a  enviarlo  a  Parma  con  cartas  del  Rey  y  suyas  para  su  herma¬ 
na  Dorotea,  a  cuyo  servicio  estará  en  sustitución  de  Pagani, 
de  quien  la  Princesa  se  muestra  descontenta,  hasta  que  pueda 
regresar  a  Madrid  para  ser  recibido  oficialmente  en  audiencia 
de  despedida,  con  las  credenciales  del  Elector.  En  el  ínterin  le 
ha  mandado  retirar  de  la  fachada  de  su  casa  el  escudo'  con  las 
armas  palatinas. 

La  muerte  de  la  Reina  de  Inglaterra  abre  a  la  Princesa  Do¬ 
rotea  un  porvenir  posible,  más  halagüeño  que  el  de  Módena, 
y  vale  la  pena  de  tantear  si  podría  realizarse.  Los  servicios  de 
Wiser  serán  muy  útiles  a  la  hermana  de  entrambos.  Es  muy 
inteligente  y  aun  se  pasa  de  listo.  Esto  fué  lo  que  le  perdió  con 
los  españoles.  Repetidamente  se  lo  advirtió  ella,  sin  lograr  que 
la  hiciera  caso.  Para  vivir  en  paz  en  este  país  hay  que  abste¬ 
nerse  de  hacer  negocios  y  sobre  todo  de  descubrir  ni  aun  confi¬ 
dencialmente  las  ganancias  que  con  ellos  se  obtienen,  porque 
se  adquiere  fama  de  codicioso.  Sus  proyectos  matrimoniales 
con  condesas  y  otras  pretensiones  análogas,  que  no  tenían  fun¬ 
damento,  le  pusieron  en  ridículo,  y  las  frecuentes  reuniones  que 
maquinaba  acabaron  de  perderle.  El  odio  que  se  acarreó  procede 
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de  no  haber  escuchado  sus  consejos.  Es  un  iluso  que  creía 
hacederos  los  mayores  progresos  de  la  Casa  Palatina;  y  en  Es¬ 
paña  se  puede  lograr  muy  poco,  porque  los  españoles  son  más 
peligrosos  que  demonios  encarnados.  No  escribe  esto  para  cul¬ 
par  a  Wiser  sino  para  demostrar  hasta  qué  punto  desconoció 
el  país  en  que  vivía.  Está  precatada  de  que  la  marcha  de  Wiser 
es  una  pérdida  para  ambos;  pero  no  hay  más  remedio  que  sus¬ 
tituirle  por  otro  buen  Enviado  y  remitirle  a  Parma  las  cartas 
de  despedida. 


Madrid,  3  de  febrero  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán. ) 

St.  A.  K.  schzv.  292 fj 

Ante  las  repetidas  instancias  del  Cardenal  y  la  renovada  con¬ 
sulta  del  Consejo  de  Castilla  para  que  se  expulsase  al  Envia¬ 
do  Palatino,  el  de  Polonia  y  la  Condesa  de  Berlips-,  se  ha  deci¬ 
dido  S.  M.  a  dar  la  orden  para  que  Wiser  salga  de  España,  como 
lo  efectuará  en  breve.  Se  dice  va  a  ocurrir  lo  propio  con  la 
Berlips  y  su  hijo;  pero  mientras  persista  la  agitación  política 
seguirán  descuidados  los  negocios  graves. 

El  Rey  hizo  llamar  al  Conde  de  Oropesa  para  encomendar¬ 
le  la  Presidencia  de  Italia;  pero  él  se  ha  excusado  ya  por  tres 
veces.  El  29  de  enero  murió  el  Inquisidor  general,  que  conta¬ 
ba  noventa  y  tres  años. 


Madrid,  3  de  febrero  de  1693. 

Baumgarten  a  Prielmayer. 

St.  A.  K.  schw  263/3. 

‘‘Con  motivo  de  la  segunda  representación  que  hizo  el  Car¬ 
denal  a  S.  M.  para  que  saliese  de  la  Corte  el  Enviado  Palati¬ 
no,  Madama  Berlips  y  su  hijo,  volvió  a  instar  en  lo  propio  el 
Consejo  de  Castilla  y  S.  M.  resolvió  mandar  insinuar  a  don  En¬ 
rique  que  se  ausentase,  como  lo  ha  asegurado  él  mismo,  pero 
me  expresó  que  dejaría  su  Casa  puesta  con  las  armas,  porque 
espera  volver  en  pasándose  algunos  meses,  cuando  ya  el  pue- 

18 
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blo  esté  más  sosegado;  mas  yo  no  creo  que  volverá.  También 
se  tiene  por  cierto  que  Madama  Berlips  y  su  hijo  harán  la  mis¬ 
ma  ausencia  de  España.  Lo  que  hallo  de  muy  poco  alivio  para 
esta  Monarquía  no  habiendo  prevenciones  para  la  próxima  cam¬ 
paña,  ni  soldados,  ni  dinero. 

El  Inquisidor  general  murió  el  29  del  pasado,  de  noventa  v 
tres  años  de  edad,  y  se  discurre  que  se  dará  este  puesto  al  Obis¬ 
po  de  Cuenca.  Estando  un  día  de  estos  en  conversación  con  un 
caballero  me  aseguró  que  el  Rey  dijo,  luego  que  murió  el  In¬ 
quisidor,  “que  ya  no  faltaba  sino  que  viniese  el  hijo  de  puta  del 
Obispo  de  Cuenca  a  pretenderlo” ;  y  así  se  tiene  por  sin  duda 
que  se  le  dará  a  este  Obispo,  que  es  hijo  de  Felipe  IV”. 


Madrid ,  4  de  febrero  de  1695. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Se  cumplieron  sus  vaticinios :  Wiser  tiene  que  salir  de  Ma¬ 
drid  expulsado  por  la  envidia  y  la  deslealtad.  Se  le  envía  a  Par- 
ma  para  ajustar  el  enlace  de  aquella  Princesa.  Se  han  aquieta¬ 
do  un  tanto  los  ánimos  y  parece  que  ahora  le  dejan  en  paz  a  ella, 
pero  es  posible  que  esta  calma  dure  poco.  Por  su  gusto  no  es¬ 
taría  en  España  ni  una  hora  más ;  si  ¡se  sacrifica  es  por  amor 
a  la  Reina.  Lo  más  triste  resulta  la  actitud  del  Embajador  Ce¬ 
sáreo,  Conde  de  Lobkowitz,  quien  lejos  de  amparar  a  los  ale¬ 
manes  hace  causa  común  con  los  adversarios  de  ellos.  Cuando 
se  otorgó  recientemente  el  Toisón  al  Príncipe  Carlos  de  Neo- 
burgo,  dijo,  ante  un  grupo  formado  por  una  veintena  de  espa¬ 
ñoles,  que  la  Reina  haría  mejor  en  proporcionar  a  sus  ham¬ 
brientos  hermanos  cosa  de  más  sustancia  que  el  Toisón,  y  otras 
impertinencias  análogas  que  prefiere  no  repetir  para  no  ofen¬ 
der  a  S.  A. 

Pide  la  protección  del  Elector  para  su  primogénito,  que  es 
otro  de  los  perseguidos.  Afortunadamente  se  descubrió  a  tiem¬ 
po  una  conjura  para  arcabucear  su  carroza;  pero  sigue  ame¬ 
nazado.  En  el  año  entrante  llegarán  los  franceses  a  Castilla  por¬ 
que  todas  las  prevenciones  que  deberían  emplearse  en  impedir- 
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les  entrada  se  agotan  con  el  solo  fin  de  perseguir  a  los  ale¬ 
manes. 


Dusseldorf ,  4  de  febrero  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Recibió  su  relación  de  7  de  enero,  que  le  produjo  el  natu¬ 
ral  _  asombro,  por  ver  en  ella  la  animadversión  con  que  se  per¬ 
sigue  a  su  hermana,  a  quien  se  quiere  herir,  previa  la  expulsión 
de  sus  servidores  alemanes,  por  medio  de  calumnias  e  intrigas. 
No  concibe  cómo  puede  el  Cardenal  de  Toledo  atribuirle  a  él 
y  a  la  Berlips  los  obstáculos  que  se  oponen  al  bien  de  la  Mo¬ 
narquía  y  anunciar  que  los  vasallos  negarán  medios  y  .conse¬ 
jos  si  no  se  expulsa  a  los  alemanes.  La  actitud  de  Montalto  le 
sorprende  menos,  porque  es  una  hechura  del  Elector  de  Bavie- 
ra,  verdadero  impulsor  de  todos  estos  manejos.  Puesto  que  el 
Rey  ha  descubierto  a  la  Reina  toda  la  trama  y  se  propone  cas¬ 
tigar  a  los  malos  ministros  y  exaltar  al  Almirante,  es  de  espe¬ 
rar  que  todo  esté  ya  apaciguado.  Pero  para  ló  futuro  no  holga¬ 
ría  introducir  en  el  Gobierno  al  Obispo  de  Solsona,  porque  po¬ 
ndrá  sustituir  al  Cardenal  Portocar rero,  ya  que  es  perso¬ 
na  íntegra,  fiel  y  capaz,  y  en  extremo  adicto  a  la  Reina,  quien 
tendría  así  cerca  de  su  marido  un  fiador  de  la  promesa  que 
acaba  de  hacerla. 

Parece  lo  más  verosímil  que  toda  esta  máquina  tenga  por 
objeto  colocar  en  el  trono  de  España  a  la  Casa  de  Baviera,  e 
importa  mucho  que  el  remedio  sea  todo  lo  enérgico  que  piden 
las  circunstancias.  Ello  se  conseguiría  cortando  el  mal  de  raíz, 
es  decir,  con  la  destitución  del  Gobernador  de  Flandes  y  el  nom¬ 
bramiento  de  otro  más  identificado  con  los  Reyes  reinantes. 

Ahora  bien;  a  juzgar  por  un  papel  que  ha  recibido  el  Can¬ 
ciller  Wiser,  la  Casa  Palatina  está  sospechada  como  enemiga  del 
Elector  bávaro,  y  así,  cuando  se  le  quitase  el  cargo,  convendría 
encomendarlo  interinamente  a  la  persona  a  quien  compete  re¬ 
emplazarle  en  ausencias  y  enfermedades.  La  provisión  defini¬ 
tiva  podría  demorarse,  y  cuando  los  recelos  se  hubiesen  desva- 
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necido,  se  le  podría  nombrar  a  él,  sin  ofensa  posible  para  la 
Casa  bávara.  Insinúe  hábilmente  a  la  Reina  este  plan,  para  que 
ella,  valiéndose  del  cariño  de  su  marido,  procure  llevarlo  ade¬ 
lante. 

Tiene  motivos  para  sospechar  que  parte  de  la  agitación  pa¬ 
sada  se  deba  a  la  correspondencia  que  la  Berlips  mantiene  con 
las  dos  camareras  casadas  en  Flandes,  porque  el  marido  de  una 
de  ellas  es  el  confidente  del  Tesorero  general,  Conde  de  Ber- 
geick,  criatura,  como  es  sabido,  del  Elector  bávaro.  Sin  per¬ 
juicio  de  escribirlo  él,  conviene  aconsejar  a  la  Berlips  que  se 
abstenga  de  esa  correspondencia  y  de  mezclarse  en  asuntos  e 
intrigas  que  tan  malas  consecuencias  pueden  acarrear. 

También  a  él  (Wiser)  ha  de  dirigirle  paternal  y  benévola 
reconvención  para  que  modere  las  ambiciones,  cuya  notoriedad 
despertó  tantas  envidias  y  malevolencias  entre  los  Ministros  es¬ 
pañoles.  Sabe,  por  haberlo  experimentado,  cuánto  afecto  pro¬ 
fesa  a  toda  su  familia  y  lo  mucho  que  la  favorece;  y  espera 
que  le  escuchará,  aplicándose  a  la  negociación  de  los  asuntos 
pendientes. 

En  postdata.  La  destitución  del  Gobernador  de  Flandes  es 
inexcusable,  así  como  el  destierro  a  Toledo  de  la  Reina  madre. 
Mientras  no  se  logren  ambas  cosas  no  se  disfrutará  de  ningu¬ 
na  tranquilidad. 


Dusseldorf ,  4  de  febrero  de  1695. 

El  mismo  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K .  bl.  86/4. 

Lamenta  lo  que  ocurre,  pero  llama  su  atención  sobre  la  co¬ 
rrespondencia  que  mantiene  con  las  Camareras  casadas  en  Bru¬ 
selas,  que  seguramente  es  intervenida. 

Madrid ,  4  de  febrero  de  1695. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Imagina  el  asombro  de  S.  A.  cuando  haya  sabido  que  des¬ 
pués  de  tantas  victorias  de  la  Reina,  como  fueron  el  destierro’ 
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de  Baños,  la  destitución  de  Carnero  y  la  remoción  de  Montalto 
de  la  Presidencia  de  Indias,  y  cuando  del  plan  concebido1  y  tra¬ 
zado  entre  el  Almirante  y  él  faltaba  tan  sólo  quitar  al  Car¬ 
denal  el  mando  sobre  los  doscientos  caballos  de  los  cantones  de 
Madrid,  extremo  bien  encaminado  también,  se  dió  S.  M.  por  ven¬ 
cida  y  consintió  en  que  saliese  él  de  la  Corte,  con  tal  premia 
que  ni  aun  se  le  permite  aguardar  la  orden  de  S.  A.  para  cubrir 
las  formas.  El  Almirante  y  los  demás  adeptos  de  la  Reina  se 
maravillan  de  mudanza  tan  inesperada.  Por  eso  quiere  infor¬ 
mar  puntualmente  a  S.  A.  para  que  comprenda  de  dónde  viene 
el  golpe. 

En  el  instante  mismo  en  que  el  partido  de  la  Reina  estaba 
en  su  apogeo,  en  opinión  y  en  apariencias  de  vencedor;  cuando 
el  Almirante  y  sus  secuaces  se  congratulaban  ya  de  tan  seña¬ 
lado  triunfo,  por  el  cual  le  felicitaban  todos  a  él,  fué  a  verle  el 
Confesor  de  la  Reina,  el  28  de  enero  por  la  mañana,  y  le  no¬ 
tificó,  de  orden  de  S.  M.,  que  era  voluntad  suya  resuelta  que 
se  preparase  para  salir  hacia  Parma  antes  de  dos  días  y  sin 
objeción  ninguna,  porque  lo  habían  convenido  así  ambas  Majes¬ 
tades.  Respondió  él  que  en  esto,  como  en  todo,  obedecería  siem¬ 
pre  a  la  Reina,  pero  que  su  carácter  de  Enviado  del  Elector 
Palatino  no  le  permitía  ausentarse  sin  licencia  de  su  Señor.  Si 
realmente  se  necesitaba  de  él  en  Parma,  no  era  verosímil  que 
fuese  con  tanta  urgencia;  y  si  la  jornada  respondía  a  motivos 
políticos,  tampoco  perjudicaría  nada  esperar  las  instrucciones 
de  S.  A.,  que  podrían  venir  rápidamente.  Lo  que  le  importaba 
saber  es  si  la  Reina  estaba  enojada  con  él,  y,  caso>  afirmativo, 
por  qué  causa.  Le  replicó  el  Confesor  que  la  orden  se  había  de 
obedecer  sin  dilación  y  que  S.  M.  tomaba  sobre  sí  la  responsa¬ 
bilidad  en  que  pudiera  incurrir  con  S.  A.  Añadió  entonces  que 
la  víspera,  después  de  haber  la  Reina  confesado,  comulgado  y 
hecho  su  meditación,  fué  en  busca  del  Rey  para  rogarle  que 
la  explicase  por  qué  estaba  descontento  de  ella  y  qué  había  de 
hacer  para  el  total  restablecimiento  de  la  buena  armonía  con¬ 
yugal.  Tembloroso  y  sudoroso  contestó  el  Rey  que,  aunque  le 
costase  mucho  confesarlo,  tenía  que  declarar  que  el  culpable  de 
todo  era  Wiser,  a  quien  los  grandes  habían  tomado  tal  aver- 
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sión  que  mientras  siguiese  en  la  Corte  no  volvería  a  haber  tran¬ 
quilidad  en  Palacio,  amén  del  peligro  que  estaba  corriendo  su 
vida,  por  el  cual  excusaba  él  su  responsabilidad,  de  modo  que  si 
sobrevenía  una  desgracia,  cayese  ella  sobre  la  conciencia  de  la 
Reina.  Personalmente  nada  tenía  que  reprocharle,  y  en  prueba 
de  ello  se  avenía  a  otorgarle  el  puesto  adecuado  que  solicitase, 
como,  por  ejemplo,  el  de  Enviado*  en  Suiza  o  en  Raitisbona,  u 
otro  análogo. 

La  Reina,  entonces,  juzgó  necesario  ceder,  y  convino  con  el 
Rey  en  enviarle  con  carácter  diplomático  a  Parma,  hasta  que,, 
recibidas  las  credenciales  del  Elector,  pudiera  volver  a  despe¬ 
dirse  oficialmente,  según  las  prácticas  de  la  Corte  española. 
Las  armas  palatinas  se  quitarían  mientras  tanto  de  la  facha¬ 
da,  pero  quedarían  en  la  casa  que  Wiser  dejaría  puesta,  sin  des¬ 
pedir  a  los  criados,  por  lo  cual  cobraría  durante  su  ausencia  las 
franquicias  acostumbradas.  Oído  esto  de  labios  del  padre  Ga¬ 
briel,  pidió  permiso  para  ver  a  S.  M.  antes  de  partir. 

Después  que  el  Confesor  se  hubo  marchado,  recordó  que 
el  Almirante  le  había  prevenido  días  atrás  de  que  este  padre 
mantenía  muy  frecuentes  y  secretas  comunicaciones  con  Mon- 
talto,  cosa  que  obligaba  a  gran  cautela,  y  el  poco  celo  que  el  Con¬ 
fesor  ponía  últimamente  en  los  asuntos  se  explicaría  así  por  la 
resolución,  tomada  de  antemano,  de  alejarle  a  él  de  la  Corte. 

Cierto  es  también  que  no>  hace  falta  buscar  otra  explicación 
sino  el  carácter  inconsistente,  falso  y  movedizo  del  Rey,  a  quien 
nadie,  ni  la  Reina,  logra  mantener  firme  en  nada,  porque  se 
cimbrea  como  una  caña  al  impulso  de  las  más  contrarías  in¬ 
sinuaciones.  Aparecen  hoy  corno  vencedores  los  vencidos  de 
ayer,  en  descrédito  el  partido  del  Almirante  y  hasta  se  ha  re¬ 
currido  a  proveer  la  interinidad  de  la  Presidencia  de  Indias 
en  el  Conde  de  Adanero,  porque  varios  Consejeros  han  tenido 
la  osadía  de  amenazar  con  el  abandono  del  trabajo.  Mientras 
tanto  avanza  el  invierno  y,  sin  que  se  hagan  aquí  aprestos  nin¬ 
gunos,  refuerzan  los  franceses  sus  depósitos  en  Cataluña  y  la 
frontera  de  Navarra.  Gastañaga  clama  sin  cesar  pidiendo  tro¬ 
pas  y  dinero;  pero  nadie  le  escucha,  porque  los  únicos  enemigos 
que  aquí  se  combaten  son  los  alemanes  servidores  de  la  Rei- 
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na.  El  Cardenal  entregó  otro  papel,  que  va  adjunto,  y  lo  hizo 
público  el  18  de  enero. 

Personalmente  celebra  salir  de  este  modo  porque  podrá  pre¬ 
senciar  desde  lejos  la  tragedia  que  se  avecina;  pero  le  da  grima 
pensar  en  la  suerte  de  la  Reina,  que  se  entrega  asi  a  sus  peones 
enemigos.  Tuvo  ella  hace  poco  la  debilidad  de  escribir  una  car¬ 
ta  muy  amable  a  Oropesa,  a  quien  dos  años  atrás  lanzó  del  va¬ 
limiento,  cosa  que  no  la  perdonará  nunca.  Esa  carta  fue  leida  al 
Almirante,  a  quien  se  entregó  después  para  que  pusiese  las  se¬ 
ñas.  Por  él  lo  sabe,  que  se  lo  confió  en  secreto,  lamentándose  de 
servir  de  instrumento  a  tamaña  torpeza.  La  Reina  ignora  que 
él  tenga  noticia  del  caso,  por  lo  cual  convendría  que  el  Elector 
la  escribiese  sobre  el  asunto,  como  si  lo  supiera  por  otro  con¬ 
ducto. 

Ha  exigido1  que  se  le  permita  hacer  a  S.  A.  personal  y  cir¬ 
cunstanciada  relación  de  lo  ocurrido,  y  en  su  deseo  de  llegar 
cuanto  antes  solicitó  que  se  le  autorizase  para  utilizar  la  vía 
de  Inglaterra;  pero  esto  último  se  le  negó.  Irá,  pues,  a  Panna, 
donde  aguardará  las  órdenes  de  S.  A.  La  Reina  insiste  en  que 
tiene  que  volver  y  no  transige  con  que  la  marcha  sea  defi¬ 
nitiva;  pero1  él  no  cree  fácil  su  regreso,  aparte  que  lo  ocurrido 
le  sirve  de  advertencia,  porque  quien  le  abandonó  una  vez  no 
le  sostendrá  mejor  en  lo  venidero.  No  hará,  sin  embargo,  sino 
lo  que  mande  S.  A. 

Los  papeles  que  no  sean  reservados  los  dejará  en  Madrid  en 
manos  de  Stanford  y  aún  podrá  seguir  negociando  algún  asun¬ 
to  por  conducto  de  la  Reina. 

Sospecha  que  su  presencia  en  Parma  va  a  causar  asombro 
al  buen  Pagani,  sobre  todo  si  se  entera  de  que  la  Princesa  está 
descontenta  de  él ;  pero  ya  le  tranquilizará  y  le  reconciliará  con 
su  Señora. 

Confía  en  recibir  al  día  siguiente  el  modelo  en  plomo  de 
la  P eregrina  y  dejará  instrucciones  para  que  se  envíe  por  el  pró¬ 
ximo  correo.  La  Reina  tiene  otra  perla  muy  semejante  que  la 
regaló  el  Rey  el  año  anterior.  Es  un  poco  mayor  y  más  clara, 
pero  no  tan  perfecta  de  forma.  El  parecido  es  tan  grande  que 
S.  M.  usa  alguna  veces  las  dos  para  pendientes. 
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Acaba  de  llegar  el  correo  de  Alemania  con  las  instrucciones 
de  S.  A.  de  7  de  enero  y  la  carta  para  el  Obispo  de  Solsona,  que 
será  cursada  sin  dilación. 

No  quiere  concluir  sin  recoger  la  afirmación  del  Rey  so¬ 
bre  los  riesgos  que  podría  correr  su  persona.  Son  extraños  esos 
temores  cuando  no  puede  ignorar  S.  M.  que  durante  las  pasa¬ 
das  agitaciones  circuló  él  siempre  por  Madrid  sin  miedo  ningu¬ 
no,  no  sólo  de  día,  sino  pasada  la  media  noche,  cuantas  veces 
fue  menester,  y  jamás  tuvo  el  menor  contratiempo,  porque 
sus  enemigos  son  de  los  que  no  se  acercan  adonde  se  les  puede 
contestar  con  pólvora.  Del  pueblo  jamás  temió  nada  porque 
no  es  verdad  que  le  odie,  no  habiendo  dado  tampoco  motivo 
ninguno  para  ello. 

Va  adjunta  la  carta  del  Cardenal  a  S.  M.  de  fecha  14  de 
enero,  inserta  más  arriba. 


Viena >  4  de  febrero  de  iópj. 

De  X.  a  X.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Por  orden  de  S.  M.  Británica  insistió  el  Conde  de  Goertz  en 
el  pasado  mes  de  junio,  cerca  de  los  Ministros  del  Imperio  para 
que  se  formulase  el  contraproyecto  a  las  proposiciones  de  paz 
que  por  conducto  de  Suecia  había  hecho  S.  M.  Cristianísima.  El 
Embajador  de  España  declaró  que  sus  instrucciones  no  le  per¬ 
mitían  intervenir  en  la  redacción  de  ningún  contraproyecto. 
El  Pensionario  holandés  propuso  que  se  aceptaran  como  base  los 
tratados  de  paz  en  Münster  y  Nimega.  Pareció  esto  mal  a 
varios  representantes  de  las  potencias  aliadas,  por  suponerlo  con¬ 
trario  al  tratado  de  alianza,  y  el  español  extremó  su  hostilidad, 
alegando  que  era  lo  propuesto  singularmente  pernicioso  para 
su  nación.  Cuando  Kaunitz  requirió  en  El  Haya  a  Quirós  para 
que  concretase  alguna  fórmula,  le  contestó  el  español  que  sólo 
tenía  poderes  para  tratar  asuntos  de  guerra,  pero  no  ninguno  de 
paz ;  pero  ante  las  instancias  análogas  de  M ilord  Lexington  se 
convino  en  celebrar  una  conferencia  entre  Kinsky,  Windish- 
graetz,  Quirós  y  el  Enviado  inglés.  En  ella  reapareció  la  idea 
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de  tomar  como  base  los  tratados  de  West f alia  y  Nimega,  que¬ 
dando  en  libertad  cada  cual  de  los  aliados  para  opinar  sobre  la 
suerte  futura  de  Estrasburgo,  Luxemburgo  y  Lorena.  Pero  fué 
unánime  el  parecer  de  no  admitir  la  paz  de  Nimega  como  punto 
de  partida;  y  el  español  se  mostró  más  resuelto  que  nadie  en 
este  sentido,  alegando  que  esa  paz  había  sido  desastrosa  para 
su  país;  sis  embargo  de  esto  prometió  entregar  a  Kinsky  nota 
de  los  puntos  de  vista  de  S.  M.  Católica,  puesto  que  el  Minis¬ 
tro  inglés  insistía  en  conocerlos.  Poco  después  volvió  a  ins¬ 
tar  Lexington  la  conveniencia  de  partir  de  las  consabidas  ba¬ 
ses,  y,  según  las  noticias  que  vienen  del  Haya,  resulta  ahora  que 
el  Pensionario  se  muestra  disconforme  con  lo  actuado  porque, 
según  dice,  nunca  pensó  en  negociar  la  paz. 

Conviene  aclarar  la  situación  poniendo  de  manifiesto  que 
no  se  trata  efectivamente  de  concertar  ninguna  paz,  sino  de  con¬ 
venir  entre  los  aliados  las  bases  sobre  las  cuales  se  podría  ella 
negociar.  Para  estas  bases  se  han  de  tener  en  cuenta,  no  las 
estipulaciones  de  Nimega,  notoriamente  nocivas  e  injustas,  sino 
las  del  Tratado  de  los  Pirineos. 


Dusseldorf ,  6  de  febrero  de  1695. 

El  Elector  Palatino  al  Canciller  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  c . 

Le  remite  las  cartas  de  Madrid,  así  las  de  su  hermano  como 
de  la  Berlips  y  las  contestaciones  que  ha  dado  a  ambos,  encar¬ 
gándole  que  aproveche  la  información  que  ellas  contienen  para 
las  gestiones  que  viene  realizando. 


Viena,  sin  fecha. 

Del  Canciller  Wiser  a  su  hermano.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl,  86/27  c. 

“ Querido  hermano^:  Mucho  me  preocupan  las  agitaciones 
de  esa  Corte,  que  preveo  funestas  para  la  Monarquía  y  en  es¬ 
pecial  para  tu  persona.  Por  las  cartas  que  S.  A.  me  remite, 
veo  que  el  Rey  se  decide  a  proteger  al  partido  de  la  Reina,  que 
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ha  prometido  satisfacer  cumplidamente  a  S.  M.,  que  está  fir¬ 
memente  resuelto  a  separar  de  los  negocios  a  los  Ministros  in¬ 
gratos  e  irrespetuosos  para  con  la  Reina,  que  ha  cumplido  ya 
en  parte  esta  promesa  y  que  el  Condestable  y  el  Almirante  son 
decididos  partidarios  de  S.  M.  Parece  todo  esto  argumento 
bastante  para  concluir  que  los  autores  de  tanta  turbación  yerran* 
y  estarán  arrepentidos  de  su  temeridad,  sirviendo1  su  ejemplo- 
de  enseñanza  y  escarmiento  a  los  demás.  Pero  ello  no  impide 
que  recele  si  el  rigor  del  Rey,  en  vez  de  calmar  a  los  descon¬ 
tentos,  no  les  irritará  más,  y  en  vez  de  traerlos  a  razón  no  po¬ 
drá  determinar  algún  día  un  estallido'  que  ponga  en  peligro  tu 
vida,  la  de  la  Condesa  de  Berlips  y  el  porvenir  de  toda  la  Mo¬ 
narquía.  Para  asegurar  a  ésta  definitivamente  procede,  a  mi- 
juicio,  extirpar  la  raíz  de  todo  el  mal,  que  es,  en  mi  humilde  opi¬ 
nión,  la  desconfianza  que  existe  entre  ambas  Reinas,  la  cual 
da  ocasión  a  las  rencillas  de  unos  Ministros  con  otros  y  presta 
alientos  a  los  intrigantes,  que  jamás  osarían  levantar  la  ca¬ 
beza  si  no  creyesen  halagar  a  la  una  cuando  contrarían  o  com¬ 
baten  a  la  otra. 

“Es  verdad  que  no  conozco  las  causas  auténticas  de  esa  ri¬ 
validad  ;  pero  nunca  podrán  ser  tales  que  no  resulte  mayor  la 
conveniencia  de  la  concordia,  si  se  aboga  por  efla  en  el  ánimo 
de  entrambas.  Muy  justo  será  que  la  Reina  consorte  posea  la 
autoridad  y  la  influencia  a  que  tiene  derecho.;  pero  no  es  incom¬ 
patible  con  que  guarde  a  la  Reina  madre  la  deferente  amabili¬ 
dad  que  le  es  debida,  como  suegra  suya,  madre  del  Rey  su  ma¬ 
rido  y  hermana  del  Emperador,  calidades  todas  y  cada  cual  de 
ellas  suficientes  para  hacer  olvidar  cualesquiera  agravios  y  res¬ 
tablecer  la  concordia  indispensable.  A  ese  solo  fin  habrás,  que¬ 
rido  hermano,  de  enderezar  tus  esfuerzos,  ni  quieres  servir 
bien  a  la  Reina,  agradar  a  S.  A.  el  Elector  y  adquirir  méritos 
para  con  las  Majestades  Imperiales,  a  quienes  la  desunión  de  sus 
augustos  hermanos  y  las  consecuencias  que  ella  puede  traer  no 
serán  nunca  indiferentes. 

”Sólo  así  lograremos  ponernos  a  cubierto  de  las  persecu¬ 
ciones  de  que  forzosamente  hemos  de  ser  ví.ctimlas,  y  prospe¬ 
rar  nuestra  casa.  Te  lo  suplico  por  lo  que  más  quieras,  y  es~ 
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pero  que  lo  conseguirás,  alcanzando  de  este  modo  la  protección 
de  los  Emperadores,  más  positiva  quizá  de  cuanto  puedas  ima¬ 
ginar.  Porque  mientras  perduren  las  deplorables  realidades  pre¬ 
sentes  tu  nombre  será  aquí  muy  poco  grato  y  esa  desgracia 
pesará  sobre  toda  tu  familia,  aunque  ninguna  culpa  le  alcance 
a  ella  de  lo  que  pase  en  Madrid. 

"•Conoces  la  sinceridad  de  mi  afecto,  comprobado  en  cuantas 
ocasiones  hubiste  menester  de  él;  por  eso  creo  deber  hablarte 
con  absoluta  claridad  en  trance  tan  difícil.  Aplícate,  pues,  a 
reconciliación  tan  necesaria  y  dame  pronto  noticia  de  haberla 
logrado,  porque  puedes  comprender  la  impaciencia  en  que  la 
aguarda  quien  queda  tuyo...” 

Madrid ,  16  de  febrero  de  1695. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A .  K.  bl.  86/2 /  c. 

Ante  la  insistencia  con  que  los  Reyes  reclaman  su  partida^ 
la  ha  fijado  para  el  próximo  domingo.  Avisará  a  S.  A.  su  lle¬ 
gada  a  Italia  desde  Génova  o  Milán  y  espera  allí  orden  para  ir 
sin  demora  a  darle  cuenta  de  lo  que  el  servicio  de  la  Reina 
reclama,  pues  si  no>  se  pone  pronto  remedio,  la  Casa  Palatina 
no  podrá  esperar  de  España  más  de  lo  que  ha  obtenido  en  Por¬ 
tugal.  El  viaje  a  Parma  podría  realizarlo  después.  De  todos 
modos  ruega  a  S.  A.  que  si  envía  sus  recredenciales  a  la  Reina 
le  remita  a  él  una  copia. 


Madrid ,  ió  de  febrero  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/14/ 11. 

Celebra  la  noticia  de  su  llegada,  en  compañía  de  la  Electriza 
Cree  que  este  matrimonio  le  será  más  grato  que  el  francés,  que 
hizo  bien  en  rechazar.  Prosigue  el  frío  intenso.  Fia  en  el  auxi¬ 
lio  de  Dios  para  conservar  Cataluña  y  espera  que  el  Elector 
estará  satisfecho  de  la  marcha  de  sus  asuntos. 
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Madrid ,  iy  de  febrero  de  1695. 

Baunigarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292 /y. 

El  enviado  inglés  Sehoenberg  anunció  oficialmente  el  falle¬ 
cimiento  de  la  Reina  de  Inglaterra  y  otro  tanto  hizo  por  Holan¬ 
da,  Stanhope.  Causa  sorpresa  que  ante  la  mala  perspectiva  de 
la  campaña  hayan  rechazado  Borgomanero  y  Quirós  la  propo¬ 
sición  de  paz  sobre  la  base  de  la  de  Nimega. 

Se  sigue  hablando  del  retorno  de  Oropesa  y  de  la  convoca¬ 
toria  de  Cortes.  Lo  primero  no  será  fácil  sin  la  eliminación  de 
algunos  ministros,  y  no  es  verosímil  que  lo  acepte  tampoco .  el 
partido  austríaco,  que  tanto  trabajó  para  derribarlo.  Wiser  está 
todavía  en  Madrid,  pero  anuncia  su  marcha  para  el  lunes.  Se 
le  dan  1.000  escudos  como  ayuda  de  costa  para  el  viaje. 


Madrid ,  18  de  febrero  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (E11  alemán.) 

St.  A.  K .  bl,  46/14  d. 

Su  deseo  es  que  la  madre  de  ambos  siga  viviendo  con  él. 
Le  ruega  que  de  ningún  modo  retrase  la  partida  de  Wiser  y  que 
mande  pronto  un  buen  sustituto. 

En  postdata.  Puesto  que  la  boda  del  Rey  de  Romanos  en 
Suecia  se  ha  desarreglado,  conviene  pensar  en  Wurtemberg.  Cual¬ 
quier  Princesa  alemana  es  preferible  a  la  de  Saboya. 


Dusseldorf,  19  de  febrero  de  1695. 

El  elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

No  ve  motivo  ninguno  para  desanimarse.  La  expulsión  de 
Carnero  es  un  gran  triunfo  de  la  Reina  y  la  mejor  prueba  de 
que  se  puede  fiar  en  su  influjo  cerca  del  Rey. 
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Dusseldorf ,  19  de  febrero  de  1695. 

El  mismo  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Recibió  la  carta  y  los  papeles  del  21  de  enero  y  no  sale  de 
su  asombro  ante  la  actitud  del  Cardenal.  Pero  pues  el  Rey  de¬ 
mostró  la  suya  destituyendo  a  Carnero,  procede  insistir  cerca 
de  él  para  que  haga  lo  mismo  con  Su  Eminencia  y  mande  que¬ 
mar  en  la  plaza  pública,  por  medio  del  verdugo,  las  cartas  del 
Cardenal  y  la  consulta  del  Consejo  de  Estado.  El  proyecto  de 
paz  que  le  remitió  es,  en  efecto,  obra  suya  y  no  tiene  otro  ob¬ 
jeto  que  el  de  provocar  una  contestación  para  que  se  conozca 
así  la  distancia  que  separa  las  aspiraciones  españolas  de  las 
francesas.  El  Elector  de  Baviera  no  ha  contestado  aún  sobre 
el  asunto  de  tratamiento.  Los  1.000  escudos  de  Nápoles  ha  de 
invertirlos  en  comprar  cuadros  de  buenas  firmas,  como  Rafael 
o  Ticiano,  aunque  el  dinero  no  baste  sino  para  uno. 

Lo  que  la  Reina  ha  de  conseguir  de  •  su  marido  es  que  se 
prevenga  la  próxima  campaña  de  modo  que  se  recupere  todo 
lo  que  se  ha  perdido  en  Cataluña.  Sólo  así  logrará  prestigio 
y  acreditará  cuánto  le  importa  el  bien  de  la  Monarquía.  Adqui¬ 
rido  él,  nada  podrían  contra  ella  sus  enemigos  ni  las  intrigas- 
de  la  Reina  madre. 

En  postdata.  Otra  vez  requiere  a  la  Reina,  si  fuere  preciso 
de  rodillas,  para  que  infunda  energías  al  Rey  y  le  anime  a  ser¬ 
virse  de  los  caudales  de  los  malos  ministros  que  se  enrique¬ 
cieron  con  sangre  de  los  vasallos.  Si  el  Rey  empuña  la  escoba 
y  barre  lo  que  estorba  verá  cómo  comparecen  temerosos  en  su 
presencia  cuantos  abusaron  de  su  bondad. 


Madrid ,  22  de  febrero  de  1695. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K .  bl.  68/4. 

Ha  mejorado  la  Reina.  Wiser  saldrá  el  domingo  para  Parma 
con  un  viático  de  2.000  doblones  y  una  carta  orden  al  Virrey 
de  Nápoles  para  que  le  entregue  otros  1.000.  Todos  le  harán  falta 
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teniendo  que  viajar  en  invierno  de  tanta  nieve,  que  pone  intran¬ 
sitables  los  caminos. 

La  Reina  quiere  reproducir  en  su  Palacio  de  Madrid  el  sa- 
loncito  rojo  que  se  llamaba  ‘‘Retirado”.  Necesita,  por  consi¬ 
guiente  :  Dos  arañas  de  plata  de  unos  4.000  escudos ;  cuatro  es¬ 
pejos  lisos  de  plata,  cuatro  mesas  de  plata  con  cuatro  pares  de 
“geridons”  y  “gerondelles” ;  doce  candelabros  de  plata  para  la 
pared,  de  unos  300  escudos,  y  otros  dos  pares  de  “geridons”  y 
-de  “gerondelles”  que  hagan  juego  con  los  anteriores.  Desea 
encargados  a  Augusta,  de  donde  procedía  el  otro  saloncito  y 
pide  presupuesto. 


Sin  fecha.  , 

“Al  limo.  Duque  de  Parma,  muy  caro  y  muy  amado  primo. 

A.  N.  fasz.  1727. 

Doña  Mariana  de  Austria,  por  la  gracia  de  Dios  Reina  de  las 
Españas.  Ilustrísimo  Duque  de  Parma,  mi  muy  caro  y  muy  ama¬ 
ndo  primo.  La  Reina,  mi  cara  y  muy  amada  hija,  ha  encomen¬ 
dado  a  don  Enrique  Wiser,  que  hacía  aquí  oficio  de  Enviado 
extraordinario  del  Serenísimo  Elector  Palatino,  algunos  nego¬ 
cios  que  hay  con  la  Princesa  su  hermana,  y  siendo>  don  Enrique 
ministro  de  esta  confianza  y  del  carácter  referido,  os  ruego 
-que  el  tiempo  que  se  detuviere  ahí  le  favorezcáis  con  lo  que  le 
hallaréis  digno  de  que  experimente,  que  me  deberá  muy  singu¬ 
lar  gracia.  Yo  la  Reina. — El  Marqués  del  Solar.” 


Viena,  28  de  febrero  de  1695. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Recibió,  con  el  despacho  de  20  de  enero,  el  papel  que  refle¬ 
ja  las  inquietudes  de  la  política  española,  que  supone  ya  domi¬ 
nadas  por  el  Rey,  bien  merced  a  la  expulsión  de  los  sujetos  cau¬ 
santes  de  la  agitación  entre  grandes  y  ministros,  bien  impo¬ 
niendo  a  éstos  y  a  los  otros  la  debida  mesura  para  que  no  se 
llegue  a  los  extremos  que  se  temían. 
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Antes  de  contestar  sobre  el  asunto  de  Italia  ha  pedido  copia 
-de  las  instrucciones  que  se  enviaron  al  Marqués  de  Leganés; 
pero  insiste  en  reclamar  el  auxilio  prometido  hace  ya  varios 
-años.  Ha  reiterado  al  Príncipe  de  Saboya,  antes  de  su  partida, 
la  orden  que  dio  a  Commercy  para  que  los  regimientos  desti¬ 
nados  a  servir  a  España  en  Cataluña  se  atengan  a  lo  que  se 
convino.  El  transporte  de  ellos  ha  de  correr  por  cuenta  de  Es¬ 
paña  y,  además  del  mantenimiento,  se  les  han  de  abonar  sus 
pagas  mensuales  por  anticipado.  Aténgase  a  estas  normas. 

Madrid,  2  de  marzo  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/14/11,. 

E11  cuanto  ceda  la  crudeza  del  invierno,  que  este  año  ha 
sido  excepcional,  se  podrá  reanudar  la  campaña  y  vencer  a 
los  franceses.  El  frío  la  ha  puesto  mala,  pero  está  ya  repuesta. 

En  postdata.  La  Perouse  la  da  frecuentes  noticias  de  su  bis¬ 
nieto.  Espera  recibir  pronto  noticias  del  embarazo  de  la  Electriz. 

Madrid,  3  de  marzo  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés). 

St.  A.  K.  schzv.  293/19. 

La  confusión  reinante  impide  preparar  la  campaña.  El  Rey 
ha  hecho  fletar  en  Cádiz  nueve  navios,  que  irán  convoyados  por 
diez  o  doce  de  guerra  de  la  armada  del  Almirante  Russel,  para 
transportar  a  Barcelona  las  tropas  imperiales  y  las  demás  del 
Milanesado.  Reina  en  Madrid  gran  desconfianza,  porque  se  cree 
que  si  Su  Alteza  no  lo  remedia,  los  3.200  bávaros  y  valones 
no  llegarán  a  tiempo  para  la  campaña  de  Cataluña  y  porque  se 
desaprueba  el  proyecto  de  Leganés,  convenido  con  Quirós,  de 
enviar  esas  tropas  a  Milán.  Los  navios  y  el  convoy  de  Russel 
zarparán  el  15  de  marzo  y  podrán  llegar  a  Barcelona  hacia 
el  15  de  abril. 

El  Enviado  Palatino  Wiser  salió  de  Madrid  la  antevíspera, 
so  pretexto  de  llevar  una  comisión  de  la  Reina  a  su  hermana  la 
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Princesa  de  Parma.  Esta  resolución  será  grata  a  la  nobleza  y 
al  pueblo,  que  la  deseaba  y  qué  espera  serán  apartadas  algunas 
personas  más  de  la  servidumbre  de  la  Reina  joven.  Se  dice 
estos  días  que  S.  M.  está  embarazada;  pero  se  ha  dicho  ya  tantas 
veces,  que  no  se  puede  dar  crédito  al  rumor. 

Ceuta  se  defiende  contra  las  fuertes  embestidas  de  los  moros. 


Madrid,  j  de  marzo  de  1695. 

Carlos  II  al  Emperador. 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

“Habiendo  entendido  por  medio  de  mis  Ministros  las  confe¬ 
rencias  y  pláticas  que  ha  habido  con  emisarios  del  Rey  Cristia¬ 
nísimo  en  Esguizaros  y  en  Mastrique  en  orden  a  la  paz,  no  he 
podido  dejar  de  manifestar  a.1  Rey  Guillermo  y  a  los  Estados  Ge¬ 
nerales  lo  sensible  que  me  ha  sido  esta  noticia,  y  la  de  que  se 
haya  pensado  para  fundamento  de  un  Tratado  general  en  el 
de  Nimega,  que  tan  fatal  ha  sido  para  toda  la  Cristiandad,  dicién- 
doles  que,  a  vista  de  la  grande  unión  de  mis  intereses  con  los 
suyos,  debía  esperar  que  estos  pasos  no  se  me  hubiesen  recata¬ 
do,  en  fiel  correspondencia  de  lo  que  yo  he  obrado  en  beneficio 
de  la  causa  común,  sacrificando  las  mejores  y  más  principales 
plazas  de  mis  dominios,  sobre  la  fineza  de  haber  entrado  en 
esta  guerra  a  sus  instancias  y  con  ofrecimientos  de  que  no  se 
depondrían  las  armas  hasta  reducir  las  cosas  a  la  paz  de  los  Pi¬ 
rineos,  que  es  la  que  conviene  para  que  sea  durable  la  tran¬ 
quilidad  de  Europa;  que  no  creyendo  que  hayan  olvidado  esta 
memoria  ni  que  ningún  motivo  pueda  alterar  la  unión  y  firmeza 
de  su  amistad  y  buena  correspondencia,  estoy  con  mucha  con¬ 
fianza  de  que  en  cualquier  acontecimiento  tendrán  presente  que 
habiendo  sido  el  reducir  a  la  Francia  a  la  paz  de  los  Pirineos 
el  objeto  de  esta  guerra,  quedaríamos  todos  en  peor  estado  del 
en  que  estábamos  cuando  se  empezó  si  admitiésemos  la  de  Ni¬ 
mega,  y  que  la  estrechez  que  yo  estoy  en  ánimos  de  mantener 
con  ellos  ha  de  ser  correspondida  por  su  parte ;  que  corran  una 
misma  fortuna  nuestros  intereses.  De  qué  me  ha  parecido  dar 
cuenta  a  V.  M.  y  decir  a  V.  M.  que  siendo  muy  otra  la  confian- 
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;za  con  que  estoy  de  la  correspondencia  y  cariño  de  V.  M.  no 
ha  hecho  impresión  ninguna  en  mi  ánimo  la  conferencia  en  Es- 
guizaros,  por  creer  firmemente  que  ningún  paso  que  se  diera 
de  orden  y  con  sabiduría  de  V.  M.  será  perjudicial  a  mis  inte¬ 
reses,  que  son  tan  unos  con  los  de  V.  M.  En  esta  inteligencia  no 
rehusó  poner  este  negocio  enteramente  en  manos  de  V.  M.  y  de¬ 
cirle  reservadamente  que  los  gastos  y  pérdidas  que  he  hecho  en 
esta  guerra,  los  sitios  de  Melilla  y  Ceuta,  y  el  riesgo  de  que 
está  amenazada  esta  campaña  de  todas  las  fuerzas  de  Francia, 
Cataluña  y  toda  España,  ha  apurado  el  Erario  y  reducido  a  mis 
vasallos  a  término  que  no  hallo  otro  camino  de  que  respiren 
que  el  de  una  paz  pronta  y  general;  a  cuyo  fin  suplico  a  V.  M. 
que  teniendo  muy  reservada  en  sí  esta  insinuación,  dirija  las 
cosas  de  forma  que  se  consiga  con  las  mejores  condiciones  que 
se  pudieren  sacar,  pero  sin  perder  de  vista  lo  mucho  que  impor¬ 
ta  que  la  liga  se  mantenga  en  adelante  como  hoy  está;  cuyas  ex¬ 
presiones  sólo  a  V.  M.,  que  tanta  parte  tiene  y  ha  de  tener  en  lo 
que  me  toca,  pudiera  yo  hacer  con  esta  franqueza,  obligado  del 
infeliz  estado  en  que  se  hallan  mis  dominios.  Guarde  Dios,  etc/’ 


Madrid,  j  de  marzo  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  292/7. 

Wiser  recibió  antes  de  su  partida,  que  fué  el  28  de  febrero, 
dos  hermosos  caballos  que  le  regaló  el  Almirante.  Lleva  seis 
más  y  sólo  para  la  jornada  a  Parma  le  dió  la  Reina  2.000  pis¬ 
tolas,  que  tuvo  ocasión  de  ver  en  su  casa  al  ir  a  despedirle.  Hace 
el  viaje  a  Parma  por  Alicante,  y  luego  de  dar  allí  el  pésame  de 
los  Reyes  irá  a  la  Corte  Palatina,  a  quejarse,  sin  duda,  de  cómo 
se  han  portado  todos  con  él. 


Madrid,  5  de  marzo  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Le  agradece  su  carta  del  8  de  febrero  y  el  pésame  por  su 
mal  parto.  Todos  han  recuperado  ya  la  salud. 
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La  marcha  de  Wiser  ha  aquietado  los  ánimo-s.  Lo  que  le  per- 
dió  fué  el  orgullo,  porque  no  quería  recibir  consejos  de  nadie,, 
ni  aun  de  ella.  Partió  por  fin,  cinco  días  atrás,  y  no  pudo  ser 
de  otro  modo,  porque  su  permanencia  en  la  Corte  amenazaba 
destruir  para  siempre  el  favor  de  los  alemanes  en  el  ánimo  del 
Rey  y  del  pueblo.  En  honor  a  la  verdad,  al  Rey  le  fue 
antipático  desde  que  le  conoció ;  pero  ella  esperaba  suavi¬ 
zar  esto  con  el  tiempo.  'Cuando  sobrevinieron  las  protestas 
públicas,  le  dijo  el  Rey  con  toda  franqueza  que  mientras  Wi¬ 
ser  permaneciese  a  su  lado  no  tendría  jamás  confianza  en  ella, 
porque,  según  todos  afirmaban  y  él  creía,  abusaba  de  su  in¬ 
fluencia  cerca  de  ella  y  no  era  posible  saber  a  quién  de  los  dos 
interesaban  las  recomendaciones.  Había  podido  comprobarlo  así 
en  varios  asuntos,  sobre  todo  en  el  de  Bergeick,  en  el  que  ju¬ 
gaban  sólo  los  intereses  de  Wiser,  quien  con  su  conducta  dió 
ocasión  a  lo  que  estaba  ocurriendo.  Todavía  forcejeó  ella  para 
hallar  algún  acomodo,  pero  no  fué  posible,  porque  Madrid  en¬ 
tero  se  soliviantó  y  el  Rey  temía,  con  razón,  que  sobreviniese  al¬ 
guna  desgracia,  aparte  la  necesidad  de  restablecer  la  buena  ar¬ 
monía  conyugal. 

Las  grandes  ambicio, nes  producen  siempre  estas  grandes  caí¬ 
das.  Los  españoles  son  orgullosos,  pero  no  se  dejan  gobernar 
por  quienes  lo  sean,  máxime  de  extranjeros,  a  los  que  nunca 
quieren  bien.  Además  disimulan  la  falsedad  de  su  carácter.  Bas¬ 
tó  la  salida  de  Wiser  para  aquietar  los  ánimos;  pero  todavía 
antes  de  ella  incurrió  en  algunas  torpezas  aduciendo  pretextos 
para  demorarla  y  dejándose  ver  en  público.  Quiso  hacer  el  via¬ 
je  por  Inglaterra,  a  fin  de  pasar  por  Flan  des  para  el  asunto  de 
su  matrimonio.  Devolvió  las  cartas  credenciales,  reclamando  de 
los  Reyes  el  título  de  Barón  y  enojando  más  al  Rey  con  esta 
pretensión  tan  fuera  de  uso,  porque  no  lo  es  reconocer  un  títu¬ 
lo  de  reciente  creación  cuando  no  ha  sido  la  gracia  oficialmente 
notificada.  Se  le  confirió  carácter  de  Enviado,  se  le  dió  dinero 
y  una  carta  orden  para  el  Virrey  de  Nápoles;  pero  aun  des¬ 
pués  de  haberse  despedido  oficialmente  siguió  en  Madrid,  so 
pretexto  de  que  los  barcos  habían  salido  ya  de  Alicante,  cosa 
que  no  era  verdad.  Le  envió  a  ella  recado  de  que  con  o  sin  su 
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licencia  pasaría  por  Bruselas  y  que  no  le  importaba  nada  lle¬ 
var  o  no  cartas  de  creencia  de  SS.  MM.  para  el  Elector  Pala¬ 
tino,  añadiendo  que  si  los  Reyes  le  querían  mandar  algo  habían 
de  llamarle  a  Palacio. 

Con  estas  insolencias  correspondió  al  sacrificio  que  ella  ha¬ 
bía  hecho  sacando  los  fondos  para  el  viático  de  su  propio  bol¬ 
sillo!.  Se  permitió  decir  también  que  ausente  él,  perdería  ella  to¬ 
cia  su  influencia,  puesto  que  la  que  conservaba  era  tan  mengua¬ 
da  que  ni  aun  bastó  a  sostenerle.  Ha  hecho  en  favor  suyo  cuanto 
estuvo  en  su  mano;  pero  el  negocio  del  matrimonio  le  trastornó 
la  cabeza  hasta  el  punto  de  pedir  al  Rey  título  de  Conde  sobre 
una  población  flamenca  de  las  no  conquistadas  por  el  francés, 
pretensión  que  enojó  sobremanera  a  S.  M. 

No  es  justo  ni  exacto  lo  que  la  dice  respecto'  a  la  Bertips, 
ia  cual  no  mantiene  correspondencia  ninguna  que  pueda  per¬ 
judicar.  Escribe,  sí,  con  su  anuencia,  a  María  Margarita  Fínan- 
zin  y  a  la  Princesa  de  Vaudemont,  así  como  a  la  Emperatriz 
para  tenerla  al  corriente  de  cuanto  ocurre. 

En  postdata.  Que  averigüe  bien  qué  cartas  fueron  las  in¬ 
discretas  y  hallará  probablemente  haber  sido  las  de  Wiser  y  no 
las  de  la  pobre  Berlips. 


Viena,  y  de  marzo  de  1695.  ¡ 

Kinsky  a  Borgomanero.  (En  italiano.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Aunque  la  carta  que  le  escribió  Quirós  no  coincide  exacta¬ 
mente  con  la  dirigida  al  Ejmbajador  de  España  en  Londres, 
deduce  del  contexto^  de  ambas  lo  que  se  ha  de  entender  como 
opinión  suya  sobre  la  propuesta  hecha  por  Hemskerke  durante 
la  última  conferencia  celebrada  en  el  domicilio  del  Embajador 
de  S.  M.  Cesárea.  Parece  ser  que  desde  la  muerte  de  la  Reina 
ha  variado  la  actitud  del  Rey  Guillermo ;  antes  encauzaba  la  gue¬ 
rra  de  modo  que  impidiese  la  paz,  mientras  que  ahora  la  endere¬ 
za  cabalmente  a  conseguir  esa  paz.  Se  corre,  pues,  el  riesgo  de 
que  Inglaterra  se  sume  a  Holanda  en  las  inclinaciones  pacífi¬ 
cas  y  se  desbarate  la  alianza  por  cualquier  mal  suceso^  o  con- 
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flicto  diplomático.  No  repugna  la  idea  de  Quirós  de  abrir  un 
Congreso  para  las  negociaciones,  siempre  que  se  entablen  sobre 
la  base  del  Tratado  de  los  Pirineos,  sin  esperar  a  que  se  fi¬ 
jen  las  líneas  generales  de  la  paz  por  la  mediación  de  Suecia. 
Pero  cree  que  la  apertura  de  un  Congreso,  sin  la  previa  inteli¬ 
gencia  entre  los  aliados  acerca  de  lo  que  hayan  de  mantener,  es 
entregar  a  Francia  el  arma  para  separarlos  e  imponer  las  con¬ 
diciones  que  la  plazcan.  Defiere,  sin  embargo,  a  la  opinión  de 
Su  Excelencia. 


Turín,  8  de  marzo  de  1695. 

Bazán,  Enviado  de  España,  a  X.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  schw.  238/4. 

Los  dos  regimientos  imperiales,  con  las  tropas  del  Milane- 
sado  que  se  destinan  a  Cataluña,  están  ya  prestos  para  em¬ 
barcar. 


Bruselas ,  lo  de  marzo  de  1695. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  193/14/11. 

Las  tropas  españolas  y  las  suyas  que  han  de  ser  enviadas  a 
Cataluña  se  hallan  ya  en  situación  de  embarcar;  pero  tienen 
que  llegar  los  fondos  prometidos  para  el  trasporte,  que  ascien¬ 
den  a  la  moderada  suma  de  50.000  escudos.  Por  su  parte  trata 
de  reunir  ese  dinero  para  que  no  padezca  el  servicio  de  S.  M., 
pero  no  halla  otro  arbitrio  sino  prorrogar  a  los  holandeses  la 
hipoteca  sobre  el  fuerte  de  Santa  María,  solución  que  no  le 
agrada. 

En  Madrid  no  le  remiten  ya  asistencias  ningunas  para  Flan- 
des,  con  lo  cual  padecen  mucho,  así  las  tropas  españolas  como 
las  suyas.  En  trance  tal  no  tiene  más  remedio  que  recurrir  a 
ella  para  que  procure  valerle. 
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Dusseldorf,  13  de  marzo  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Wiser.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Jamás  pudo  imaginar  que  se  le  sacrificase  a  la  saña  de  los 
descontentos,  a  pesar  de  la  inmunidad  diplomática  que  le  con¬ 
fiere  el  carácter  de  Enviado  suyo,  el  cual  le  otorgó  a  instancias 
repetidas  de  la  Reina.  Habria  sido  menos  grave  que  el  popu¬ 
lacho  o  algunos  individuos  particulares  le  ofendiesen  en  la  per¬ 
sona  de  su  representante,  que  no  reconocer  justificadas  las  acu¬ 
saciones  del  Cardenal  de  Toledo,  por  el  hecho  de  enviarle  a  Par- 
ma  sin  anuencia  ni  conocimientos  suyos.  Debe  ir  desde  Par- 
ma  lo  antes  posible  a  darle  cuenta  verbal  de  lo  ocurrido  y  de. la 
actitud  que  haya  tomado  el  resto  del  cuerpo  diplomático. 


Pama,  75  de  marzo  de  1693. 


Dorotea  Sofía  a  su  hermano  el  Elector  Palatino.  (En  ale¬ 
mán.) 


H.  A.  1122. 


Le  comunica,  como  lo  ha  hecho  ya  a  sus  hermanas  la  Empe¬ 
ratriz  y  la  Reina  de  España,  que  está  concertado  su  enlace  con 
su  cuñado  el  Duque  de  Parma  y  que  sólo  falta  para  ello  la  dis¬ 
pensa  de  Su  Santidad. 


Madrid,  16  de  marzo  de  1693. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86/4. 

La  situación  ha  mejorado  mucho  con  la  marcha  de  Wiser. 
La  Reina  madre  tuvo  un  resfriado'  y  no  se  pudo  trasladar  al 
Buen  Retiro.  Ceuta  está  muy  apretada  por  el  cerco  de  los  mo¬ 
ros  y  no  es  posible  enviar  refuerzos.  Tampoco  es  buena  la  pers¬ 
pectiva  de  Cataluña;  pero  los  alemanes  no  pueden  hablar  de 
esto  porque  se  les  atribuyen  en  seguida  arteros  designios.  No 
hay  sino  fiar  en  Dios  y  dejar  que  las  cosas  sigan  su  curso. 
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Vierta ,  ij  de  marzo  de  1695. 

Kinsky  a  Borgomanero.  (En  italiano.) 

IV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz  80. 

En  audiencia  de  la  víspera  le  dijo  el  Emperador  que  a  su 
juicio  el  contraproyecto  de  paces  se  debería  fundar  en  un  tér¬ 
mino  medio  entre  el  Tratado  de  los  Pirineos  y  el  de  Nimega, 
v  que  le  parecía  preferible  concertarlo  en  Viena  que  no  en 
Inglaterra. 

Contestó  que  también  a  él  le  parecía  preferible,  siempre 
que  Su  Excelencia  estuviese  en  condiciones  de  tratar,  cosa  que 
era  preciso  saber  antes  de  enviar  a  Inglaterra  la  contestación 
pedida  por  Auesperg. 

También  desea  conocer  su  dictamen  acerca  del  ascenso  de 
Quirós  de  Enviado  a  Embajador  de  España  en  Holanda;  porque 
S.  M.  Cesárea  tendría  que  hacer  lo  mismo  con  Kaunitz,  y  como 
los  demás  Príncipes  seguirían  este  ejemplo,  el  Congreso  de  La 
Haya  se  convertiría  realmente  en  Congreso  de  la  paz,  que  uti¬ 
lizarían  de  seguro  para  ese  fin  ingleses  y  holandeses. 


Madrid,  18  de  marzo  de  1695. 

,  Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Ha  abierto  las  cartas  suyas  dirigidas  a  Wiser  y  llegadas  des¬ 
pués  de  su  marcha,  pero  no  las  puede  descifrar  por  no  poseer 
la  clave.  Espera  con  impaciencia  que  se  la  envíe.  Lo  mejor  que 
puede  hacer  con  Wiser  es  encomendarle  alguna  misión  en  Ita¬ 
lia  o  Alemania,  pero  no  devolverle  a  España,  porque  renacería 
la  inquietud  y  peligraría  el  respeto  que  se  la  debe. 

Puede  asegurarle  que  desde  su  salida  no  se  oyen  murmura¬ 
ciones,  ni  se  publican  pasquines,  ni  el  Cardenal  y  los  demás  Mi¬ 
nistros  han  vuelto  a  hacer  representaciones  al  Rey;  pero  esta 
calma  completa  se  perturbaría  acaso  de  modo  irremediable  con 
la  reaparición  de  Wiser  en  Madrid. 

Harto  trabajo  costó  hallar  el  pretexto  decoroso  de  Pariiia; 
pero  como  Dorotea  Sofía  parece  resueltamente  hostil  al  pro- 
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yecto  de  Módena  y  es  lo  más  probable  que  se  haya  concertado 
con  el  Duque  de  Parma,  Wiser  no  tendrá  nada  que  hacer  allí 
y  podrá  trasladarse  en  seguida  a  Dusseldorf.  Las  carrozas  y 
muebles  que  dejó  en  esta  Corte  serán  compradas  de  seguro 
por  el  sucesor  y  con  su  importe  se  podrán  pagar  las  deudas  su¬ 
yas  todavía  pedientes. 

Urge  que  venga  pronto  otro  Enviado  con  capacidad  sufi¬ 
ciente  para  continuar  las  negociaciones,  suspensas  ahora  por 
falta  de  clave. 

Le  recomienda  que  trabaje  cuanto  pueda  para  que  el  her¬ 
mano  de  ambos,  Alejandro,  obtenga  las  mitras  de  Ratisbona  y 
Eichstadt  y  a  ser  posible  también  la  de  Salzburgo  ;  pero  con¬ 
viene  que  no  se  fíe  de  los  jesuítas,  que  no  le  perdonan  su  afi¬ 
ción  a  los  capuchinos. 

Se  afana  por  asegurar  la  defensa  de  Cataluña  y  la  de  Ceu¬ 
ta  y  confía  en  que  vengan  pronto  las  tropas  alemanas. 

En  postdata.  Acaba  de  llegar  un  expreso  con  la  noticia  de 
que  cincuenta  catalanes  han  atacado  a  mil  franceses,  matándo¬ 
los  a  todos,  menos  a  cincuenta  que  quedaron  prisioneros. 

Dusseldorf ,  18  marzo  de  169 5. 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Sabe  ya  que  Wiser  ha  sido  enviado  a  Parma.  Atenderá  el 
deseo  de  la  Reina  referente  a  la  reconstrucción  de  un  salon- 
cito  idéntico  al  de  damasco  rojo  que  tenía  su  primera  mujer 
la  Archiduquesa  y  ha  ordenado  ya  a  su  tesorero  que  haga  la 
tasación  de  lo  que  puede  costar. 

Dusseldorf,  79  de  marzo  de  1695. 

El  mismo  a  la  misma.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Por  el  efecto  que  le  ha  hecho  a  él  la  despedida  de  Wiser 
comprende  que  ella  no  quiera  seguir  en  Madrid;  pero  el  inte¬ 
rés  de  la  Reina  la  obliga  a  permanecer  a  su  lado.  El  procurará 
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recompensárselo  e  influir  con  los  Emperadores  para  que  ha¬ 
gan  lo  mismo. 


Parma,  29  de  marzo  de  1695. 

La  Princesa  Dorotea  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  1122. 

Le  ruega  influya  cerca  de  la  Emperatriz  y  de  la  Reina  de 
España  para  que  ellas  a  su  vez  intercedan  cerca  de  Su  Santi¬ 
dad  a  fin  de  obtener  la  dispensa  pontificia. 

La  antevíspera  se  presentó  inopinadamente  en  Parma  su  pri¬ 
mo  el  Príncipe  Jorge  de  Darmstadt,  pero  no  pudo  aceptar  la 
invitación  del  Duque  y  sólo  permaneció  allí  día  y  medio,  visi¬ 
tando  cuanto  hay  digno  de  verse  y  siendo  muy  agasajado  por 
la  Corte.  El  Duque  la  envió  un  hermoso  caballo  de  silla  para 
que  pudiera  ella  regalárselo  y  lo  hizo  así,  completando  el  pre¬ 
sente  con  algunas  curiosidades,  que  no  pudieron  ser  más  por 
la  premura  del  viaje.  Salió  a  las  diez  y  siete  o  diez  y  ocho  de  la 
hora  italiana  hacia  Milán,  y  dijo  que  se  proponía  sitiar  a  Casal. 

Los  Reyes  de  España  la  envían  al  Barón  Enrique  Wiser  con 
encargo  de  darla  el  pésame  por  la  muerte  del  Duque  su  mari¬ 
do.  Parece  ser  que  ha  llegado  ya  a  Génova,  y  según  comuni¬ 
can  de  allí  se  dejó  decir  que  iba  con  el  encargo  de  ponerse  a  su 
servicio.  Esto  la  contraría  mucho,  porque  los  Emperadores  po¬ 
drían  creer  que  lo  había  pedido  ella,  como  si  desconfiase  de  la 
protección  de  SS.  MM.,  única  que  desea.  Gracias  a  Dios,  ni 
aun  de  ella  ha  menester  porque  el  Duque  se  muestra  muy  afi¬ 
cionado  y  rendido  gálán. 

Posteriormente  otra  carta  de  Milán  niega  que  Wiser  trai¬ 
ga  esta  misión  de  los  Reyes  de  España.  En  todo  caso  le  agra¬ 
decerá  que  guarde  el  secreto. 

Madrid ,  29  de  marzo  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Es  indispensable  que  Wiser  no  retorne  a  España.  El  Rey 
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se  niega  a  volverlo  a  ver  y  cada  día  se  descubren  más  cosas 
contra  él. 

En  postdata.  Insiste  en  solicitar  el  pronto  envío  de  la  mú¬ 
sica  que  pidió.  Las  funciones  de  Semana  Santa  no  la  dejan  tiem¬ 
po  para  escribir  más. 


Milán,  so  de  marzo  de  1695. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A .  K.  bl.  86/27  c. 

Llegó  a  la  una  y  media  de  la  noche.  El  Marqués  Pagani  le 
ha  obligado  a  alojarse  en  su  casa.  Espera  el  correo  de  Ale¬ 
mania,  en  el  que  vendrán  seguramente  las  órdenes  de  S.  A. 
En  cuanto  pasen  las  fiestas  religiosas  irá  a  Parma  para  cum¬ 
plir  la  orden  de  la  Reina  de  España. 

De  Madrid  no  ha  recibido  letra  desde  que  salió  e  ignora 
cómo  van  allí  las  cosas ;  pero  lamentaría  que  se  derrumbase  el 
edificio  tan  penosamente  levantado  por  él  en  cuatro  años  y  me¬ 
dio  de  esfuerzos,  afanes  y  aun  peligros,  y  que  S.  A.,  la  Casa  Pa¬ 
latina  y  la  de  Austria  no  obtuviesen  de  la  Reina  lo  que  de 
ella  esperaban. 

Parece  ser  que  en  el  último  correo  llegado  a  Madrid  no  ve¬ 
nía  carta  ninguna  para  la  Reina  mi  para  él,  lo  cual  le  hace  sos¬ 
pechar  que  estaba  todo  convenido  de  antemano  y  que  quizá  fue 
esta  la  razón  por  la  que  se  le  apremió  tanto  para  que  saliese 
de  la  Corte  antes  de  la  llegada  de  ese  correo,  como  en  efecto 
tuvo  que  salir. 


Madrid,  jo  de  marzo  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv  292/ 14/ 11. 

Agradece  su  carta  del  10  de  los  corrientes,  que  le  trae  la 
buena  nueva  del  estado  de  la  Electriz.  Confía  en  que  llegará  a 
feliz  término  y  se  congratula  de  ello  como  de  cuanto  bueno  pue¬ 
da  ocurrirle.  Trabajará  todo  lo  que  pueda  para  el  envío  de  asis- 
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tencias;  pero  son  tantas  las  necesidades,  que  nunca  se  cubren. 
La  salud  sigue  siendo  buena. 


Madrid ,  31  de  marzo  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv  295/ 11. 

La  Reina  viuda  ha  resuelto  costear  la  puesta  en  pie  de  gue¬ 
rra  del  Regimiento  alemán  de  'Cataluña.  Se  formará  de  1.500 
hombres  y  se  llamará  Regimiento  de  la  Reina  madre. 

Viena,  6  de  abril  de  1695. 

Kinsky  al  Conde  de  Auersperg.  (En  francés.) 

•  W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

S.  M.  Británica  opina  que  España  debería  aceptar  una  com¬ 
pensación  por  la  pérdida  del  Luxemburgo  y  transigir  con  la 
solución  más  favorable  en  el  punto  de  la  barrera  que  haya  de 
quedar  en  Flandes  contra  Francia.  Tanto  la  Majestad  Cató¬ 
lica  como  la  Cesárea  creen  poco  probable  que  se  acepte  como 
base  de  negociación  la  paz  de  los  Pirineos ;  pero  el  Emperador 
estima  cruel  para  el  Rey  de  España  negociar  a  espaldas  suyas 
cuando  tantas  y  tan  dolorosas  pérdidas  ha  sufrido  por  entrar 
en  esta  guerra,  en  cumplimiento  del  tratado  de  alianza.  No  es 
verosímil  que  ese  Rey  se  aparte  del  dictamen  del  Emperador 
y  del  Monarca  británico  si  éstos  marchan  de  acuerdo.  Lo  más 
acertado  sería  hallar  un  término  medio  entre  el  tratado  de  los 
Pirineos  y  el  de  Nimega;  asentar  sobre  él  el  contraproyecto 
y  pedir  por  correo  expreso  su  anuencia  a  S.  M.  Católica.  Siem¬ 
pre  será  más  leal  intentar  esto  que  no  excluir  a  España  de  la 
comunidad  aliada. 

A  cambio  de  la  cesión  de  Luxemburgo  puede  prometer  el 
Imperio  para  lo  futuro  la  asistencia  a  los  Países  Bajos  espa¬ 
ñoles  y  holandeses;  pero  no  se  ve  qué  compensación  podría 
ofrecer  Francia. 

S.  M.  desea  conocer  sobre  estos  extremos  el  dictamen  del 
Rey  de  Inglaterra  para  iniciar  las  negociaciones  de  paz  sin  in- 
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ferir  daño  al  Rey  de  España,  de  quien  no  se  separará,  ni  a 
Europa,  tan  necesitada  de  que  termine  la  guerra. 


Bruselas,  J  de  abril  de  1695. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzu.  293/ 14/ 11. 

Celebra  que  reciba  a  menudo  noticias  de  su  hijo  y  que  por 
la  misericordia  de  Dios  sean  tan  buenas.  La  Electriz  se  fati¬ 
gó  de  tal  modo  visitando  los  monumentos  el  Jueves  Santo,  que 
se  temió  el  aborto ;  pero,  afortunadamente,  se  restableció  la  nor¬ 
malidad. 

Las  tropas  suyas  deberían  haber  embarcado  el  día  de  la  fe¬ 
cha.  No  ha  podido  ser  porque,  según  dice  Quirós  desde  Holanda, 
-no  estaban  listos  los  barcos.  Espera  con  impaciencia  noticias  de 
cuándo  lo  estarán. 


Madrid,  13  de  abril  de  1693. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schiv.  29/ 14/11 

Le  agradece  el  interés  demostrado  durante  su  última  enfer¬ 
medad,  que  fué  muy  ligera  y  pasó  en  seguida.  Es  lamentable 
^ue  no  puedan  venir  antes  las  tropas  bávaras,  que  tanta  falta 
hacen  en  Cataluña;  pero  su  celo  por  el  bien  del  Rey  es  bien 
notorio,  y  ella  cuidará  de  que  se  le  restituya  pronto  el  dinero 
que  está  reuniendo  a  título  de  anticipo.  Tiene  en  mucho  la  con¬ 
fianza  que  en  ella  deposita  no  ocultándola  nada,  y  puede  estar 
•seguro  de  que  no  la  defraudará.  Ha  hecho  bien  en  enterar  al 
Rey  del  verdadero  estado  de  las  cosas  de  Flandes,  porque  se¬ 
guramente  lo  ignoraba.  Por  su  parte  le  ampliará  esa  informa¬ 
ción,  insistiendo  en  el  envió  de  auxilios  y  confía  en  que  todo 
se  arreglará. 
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Madrid ,  14  de  abril  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

Mejora  la  situación  de  Ceuta.  Los  navios  que  habían  de 
zarpar  de  Cádiz  no  lo  han  hecho  aún  porque  siempre  falta  algo 
a  última  hora.  Leganés,  por  su  parte,  no  enviará  tropas  a  Ca¬ 
taluña  mientras  no  haya  tomado  a  Casal ;  bien  es  verdad  que,  se¬ 
gún  se  sabe  de  buen  origen,  los  franceses  han  enviado  al  socorro 
de  esa  plaza  de  10  a  12.000  hombres  que  tenían  en  Languedoc, 
evidentemente  destinados  a  Cataluña.  Los  miqueletes  y  aldeanos 
catalanes  en  armas  reciben  ahora  paga  del  Rey.  Russel  tiene 
ya  lista  su  escuadra. 


Madrid ,  15  de  abril  de  1693. 

Mariana  de  Neoiburgo  al  Elector  Palatino.-  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Confía  en  que  la  Electriz  viuda  se  avendrá  a  seguir  en  Dus¬ 
seldorf.  No  se  explica  la  consternación  que  le  ha  producido  la 
salida  de  Wiser,  ni  es  culpa  de  ella,  ni  es  para  tanto.  Más  gra¬ 
ves  fueron  otros  incidentes  diplomáticos  pasados  por  los  que 
tuvieron  que  salir,  en  peores  condiciones,  un  Enviado  portu¬ 
gués,  otro  inglés  y  un  Embajador  veneciano.  En  todo  caso  no 
puede  resistir  la  resuelta  voluntad  del  Rey  para  que  no  vuelva 
Wiser;  cuando  no  existiese  ese  motivo  podría  alegar  otros  pro¬ 
bando  cuán  interesado  y  orgulloso  se  mostró  aquí,  y  cuán  in¬ 
evitable  era  por  tal  causa  su  caída.  Lo  mejor  que  puede  hacer 
es  enviar  pronto  un  buen  sucesor. 

Recomendará  a  Roma  el  otorgamiento  de  la  licencia  para  el 
matrimonio  de  su  hermana.  Lamenta  que  no  prospere  el  del  Rey 
de  Romanos  con  la  Princesa  sueca  y  espera  que  vuelva  los  ojos  a 
Dinamarca  o  Wurtemberg,  pero  de  ningún  modo  a  Saboya.  Le 
da  el  pésame  por  la  muerte  del  padre  Linder  y  le  aconseja  que 
escoja  para  confesor  a  un  capuchino.  Agradece  el  envío  de  los 
vasos  de  Berlín,  aunque  no  han  llegado  todavía. 
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Parma,  18  de  abril  iópj. 

Dorotea  Sofía  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A .  1122. 

Llegó  el  Barón  Wiser  y  se  detuvo  tres  días.  La  trajo,  además 
<le  las  cartas  de  la  Reina  su  hermana  y  de  la  Reina  viuda,  un 
precioso  regalo  consistente  en  una  manilla  de  perlas,  una  ca¬ 
dena  de  reloj,  también  de  perlas,  y  otras  chucherías.  Partió  el 
viernes  de  la  semana  in  albis  camino  de  Dusseldorf. 

El  Duque,  su  cuñado  y  prometido,  para  mostrar  su  afición 
a  cuanto  toca  a  la  Casa  Palatina,  regaló  a  Wiser  un  retrato 
suyo  que  valdrá  unos  200  doblones. 

Parma.  Sin  fecha. 

La  misma  al  mismo.  (En  alemán.) 

H.  A.  1122. 

Aprovecha  el  viaje  de  Wiser  para  enviarle  por  su  mano  un 
cariñoso  saludo. 

Lamenta  no  poder  enseñarle  el  regalo  que  la  trajo  el  Barón. 
La  pulsera  o  manilla  es  de  seis  filas  de  perlas  y  la  cadena  para 
el  reloj  tiene  diamantes  engarzados  en  los  eslabones.  Trajo, 
además,  un  adorno  de  cabeza,  de  perlas,  que  lleva  colgante  un 
tulipán  de  diamantes,  rubíes  y  esmeraldas;  y  todo  ello  venía 
en  un  precioso  cofre  de  oro  con  incrustaciones  de  topacios,  tur¬ 
quesas  y  granadas.  Es  mucho  más  de  lo  que  ella  merece. 


Laxemburgo,  27  de  abril  de  1695. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Debe  apoyar  al  Embajador  de  Sabaya  para  que  se  le  paguen 
los  subsidios  que  se  le  deben.  Es  muy  lamentable  la  incuria  con 
que  se  llevan  los  preparativos  para  la  campaña,  cuando  tanto 
urgen.  Fía  mucho  en  la  empresa  de  Casal,  aunque  sufre  un  li¬ 
gero  retraso  por  impedimentos  de  última  hora ;  pero  ya  ha 
obligado  a  acudir  a  las  tropas  francesas  prevenidas  contra  Ca- 
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taluña,  y  cuando  lleguen  las  flamencas,  italianas  y  alemanas  na 
será  fácil  que  el  enemigo  logre  nuevos  avances  en  esa  comarca. 

No  se  explica  cómo  puede  haber  circulado  en  Madrid  la 
noticia  de  que  Francia  estaba  dispuesta  a  restituir  el  Luxembur- 
go.  El  no  tiene  la  menor  noticia,  porque  se  habria  apresurado 
a  comunicarlo  y  está  seguro  de  que  el  Embajador  hará  otro 
tanto  con  él  de  cuanto  en  Madrid  se  sepa. 

Madrid ,  29  de  abril  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Agradece  el  envió  de  la  cifra  con  la  carta  del  3  de  abriL 
Insiste  en  que  es  injustificada  su  contrariedad  por  la  marcha  de 
Wiser,  pues  políticamente  está  ella  mejor  que  antes. 

Ha  escrito  a  Borgomanero  para  que  estorbe  cuanto  pueda  et 
matrimonio  del  Rey  de  Romanos  con  la  saboyana. 

Está  ya  segura  de  que  el  recelo  del  Elector  con  motivo  de 
la  correspondencia  de  la  Berlips  era  infundado,  y  sin  perjuicio  de 
que  ella  le  dé  detalles  directamente,  le  anticipa  que  la  culpa  fue 
de  Wiser,  quien  se  confió  demasiado  con  el  Consejero  de  Flan- 
des  Brokof f,  hermano  de  Bergeyck,  su  pretendido  suegro. 

Desde  la  partida  de  Wiser  nadie,  ni  siquiera  el  Cardenal  ni 
Montalto,  han  vuelto  a  combatir  a  los  alemanes. 


Dusseldorf ,  30  de  abril  de  1*695. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Llegó  Hoefgens  con  el  envío,  que  viene  en  buenas  con¬ 
diciones,  salvo  haberse  roto  algunos  platos  de  porcelana.  Ellos 
y  los  cuadros  son  preciosos,  y  quedarán  vinculados  al  fideico¬ 
miso  electoral,  no  sólo  por  su  hermosura,  sino  porque  es  ella, 
quien  los  manda. 

“Don  Enrique  Wiser”  llegó  la  víspera  por  la  posta;  piensa 
retenerle,  al  menos  temporalmente,  aun  cuando  no  dé  crédito  a 
las  calumnias  que  se  le  levantaron  por  las  intrigas  envidiosas  de 
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la  camarilla  española.  No  tiene  resuelto  aún  quién  será  el  su- 
cesor. 

Acompañan  a  esta  carta  dos  más,  de  la  misma  fecha,  acre¬ 
ditando  particularmente,  s¡in  carácter  oficial,  al  Conde  de  Ceer- 
mont,  como  Enviado  suyo  interino,  ya  que  va  a  Madrid  para 
asuntos  particulares  y  goza  de  su  confianza.  ¡ 


Dusseldorf ,  30  de  abril  de  1695. 

El  mismo  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Celebra  que  cese  la  agitación  y  lamenta  el  apuro  de  Ceuta, 
No  deje  de  trasmitirle  frecuentes  noticias  del  estado  de  la 
Reina. 


Piacenza,  2  de  mayo  de  1693. 

Dorotea  Sofía  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  1122. 

La  Emperatriz  prometió  ayudarla  en  la  obtención  de  la  dis¬ 
pensa  de  S.  S.  y  ahora  no  cumple  su  palabra.  El  Duque  mam 
dará  a  España  un  Enviado  para  conseguir  ¡la  interposición  en 
Roma  de  S.  M.  Católica.  La  Reina  su  hermana  ha  prometido 
gestionarla ;  pero  si  el  Elector  insistiese  cerca  de  la  Emperatriz 
y  ella  lo  recomendara  también,  se  ganaría  tiempo. 


Retiro,  11  de  mayo  de  1693. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/14/ 11. 

Comprende  su  impaciencia  porque  vayan  las  tropas  a  Cata¬ 
luña.  Espera  que  la  campaña  sea  feliz  y  que  obtenga  durante 
ella  señalados  triunfos. 
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Aran  juez,  12  de  mayo  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

El  más  adecuado  sucesor  de  Wiser  puede  ser  el  Conde  Ros- 
sini,  caballero  milanés,  hermano  del  Príncipe  de  San  Mauricio 
y  poseedor  de  gran  fortuna,  con  lo  cual  no  pesará  sobre  su  bol¬ 
sillo,  harto  maltrecho  ya  por  haber  tenido  que  sostener  a  No- 
velli  y  a  Wiser,  cosa  a  la  larga  imposible. 

Madrid,  12  de  mayo  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/19. 

Ha  causado  gran  satisfacción  saber  que  las  tropas  bávaras  y 
valonas  llegarán  antes  de  que  las  francesas  comiencen  las  ope¬ 
raciones,  que  todavía  no  han  iniciado. 

Los  moros  prosiguen  en  el  cerco  de  Ceuta  y  es  posible  que 
las  tropas  de  S.  A.  desembarquen  en  Africa,  al  pasar,  para  reci¬ 
bir  allí  el  bautismo  de  fuego,  desalojar  a  los  moros  y  proseguir 
a  Cataluña. 

Russel  está  dispuesto  a  zarpar  con  los  buques  que  harán  el 
transporte  de  las  tropas  de  Italia. 

El  Rey  se  halla  en  Aranjuez  desde  diez  o  doce  días  atrás, 
y  como  se  divierte  mucho,  es  lo  más  probable  que  siga  allí  hasta 
fin  de  mes. 


Madrid,  12  de  mayo  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292 //. 

La  Corte  está  en  Aranjuez,  aunque  esta  jornada  no  ha  te¬ 
nido  más  partidarios  que  el  médico  alemán  de  la  Reina  y  otro 
español.  Se  organizan  fiestas  para  divertir  a  SS.  MM.  El  Al¬ 
mirante  quiso  dedicar  a  la  Reina  una  fiesta  de  toros,  pero  cayó 
enfermo. 

Los  miqueletes  se  baten  muy  bien  en  Cataluña. 
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Acompaña  a  esta  carta  un  impreso  que  dice:  “Loa  que  re¬ 
presenta  la  compañía  de  Carlos  Valle  jo  el  día  22  de  abril  de 
1695  a  la  celebración  del  feliz  nacimiento  del  S.°  Infante  de 
Portugal  don  Antonio  Francisco  Joseph  hijo  tercero  de  los 
Serenísimos  Reyes  de  Portugal  Don  Pedro  II  y  Doña  María  So¬ 
fía  Isabel,  representándose  la  comedia  también  en  casa  del 
Enviado  de  Portugal  Don  Diego  de  Mendoza  Corte  Real.” 


P arma,  14  de  mayo  de  1695. 

Dorotea  Sofía  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  1122. 

El  Rey  y  las  dos  Reinas  de  España  han  escrito  a  Roma  para 
el  asunto  de  la  dispensa;  pero  los  Emperadores  no,  y  le  ruega 
que  gestione  lo  hagan  también. 


Dusseldorf,  15  de  mayo  de  1095. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A .  K.  bl  46/14  d. 

Sigue  encontrando  lamentable  la  expulsión  de  Wiser.  Ha 
elegido  para  confesor  a  un  jesuíta  sencillo  y  piadoso.  Como 
habrá  visto,  la  supuesta  energía  del  Rey  no  sirvió  para  nada  en 
el  caso  de  Tilly;  así  no  se  va  a  ninguna  parte. 

Supone  en  su  poder  los  vasos  de  Berlín.  Grónenthal  lleva  la 
música,  el  vino  y  otras  bagatelas. 


Aran  juez,  26  de  mayo  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Celebra  la  llegada  de  Hoefgens  con  el  envío  en  buen  estado 
y  que  le  gustasen  los  cuadros.  Está  haciendo  pintar  a  Jordán 
una  docena,  que  cree  le  saldrán  muy  bien. 

Repite  los  argumentos  ya  aducidos  en  el  asunto  de  Wiser 
y  se  duele  de  que  el  Elector  dé  más  crédito  a  él  que  a  ella.  Insis- 
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te  en  la  candidatura  de  Rossini.  El  Rey  ha  vuelto  a  ordenar  la 
venida  de  Tilly  y  escribirá  directamente  a  S.  A.  sobre  este  caso. 

Madrid ,  26  de  mayo  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/19. 

Llegó  ocho  días  atrás  el  Príncipe  Steinhus.  El  Rey  sigue  en 
Aran  juez  y  permamecerá  allí  hasta  el  próximo  martes,  ante¬ 
víspera  del  Corpus.  Russel  se  hizo  a  la  mar  el  9  de  mayo  y 
debe  de  estar  ya  sobre  la  costa  catalana.  No  hay  novedades  en 
Ceuta. 


Madrid ,  26  de  mayo  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292 //. 

Ha  alojado  temporalmente  en  su  casa  al  Príncipe  de  Steinhus 
y  su  séquito.  Los  Reyes  siguen  muy  divertidos  en  Aran  juez 
con  cacerías  y  fiestas  de  toros.  Se  dice  que  los  franceses  se  han 
llevado  la  artillería  de  Palamós  y  Hostalrich. 

Se  proyecta  organizar  en  Madrid  durante  el  verano  tres  co¬ 
rridas  de  toros  y  que  el  importe  de  todos  los  balcones  se  des¬ 
tine  al  Erario,  para  acrecentar  los  fondos  de  la  guerra  en  Ca¬ 
taluña.  Se  espera  reunir  por  lo  menos  40.000  pistolas.  En  el 
día  de  la  fecha  se  está  celebrando  una  corrida  en  Aran  juez. 
La  Reina  quiere  seguir  allí,  a  pesar  del  mal  tiempo. 

30  de  mayo  de  1693. 

X.  a  Borgomanero.  (Copia  de  la  carta  de  X.  a  X.)  (En  francés.) 

W.  S .  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

“Acabo  de  llegar  de  Luxemburgo,  y  aunque  no  recibí  vues¬ 
tras  cartas  sino  la  antevíspera  de  mi  partida,  encargándome  que 
me  informe  bien  de  lo  que  hay,  os  diré  que  la  gran  dificultad 
para  la  paz  sigue  siendo  el  asunto  de  Estrasburgo,  Luxemburgo 
V  Lorena.  Francia  sigue  creyendo  posible  ofrecer  a  los  aliados 
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una  compensación,  y  en  la  conferencia  de  Maestricht,  a  la  que 
asistieron  Mr.  de  Harlay  en  nombre  de  Mr.  Saint  Ger- 
main,  Mr.  Verjus  y  otros  ministros,  brindó  a  los  holandeses 
esta  solución,  bien  acogida  por  ellos,  pues  los  hay  que  opinaron, 
y  probablemente  opinan  aún,  que  la  cesión  de  Dunkerke  po¬ 
dría  muy  bien  compensar  la  pérdida  de  Luxemburgo.  Se  dice 
también  que  esa  conferencia  se  celebró  por  no  haber  podido 
continuar  las  que  mantenían  en  Steckborn,  de  Suiza,  Mr.  de 
Seilern  con  el  abate  Morelle  y  Verjus,  interrumpida  varias  ve¬ 
ces,  y  la  última  por  el  secretario  del  Embajador  de  Inglaterra, 
a  quien  su  jefe  dejó  allí  al  marchar,  para  espiar  cuanto  ocurrie¬ 
ra.  Este  fué  el  motivo  de  que  los  negociadores  prefiriesen  le¬ 
vantar  el  campo  y,  de  que  el  Rey  de  Inglaterra  haya  concebi¬ 
do  las  sospechas  que  comunicó  al  Embajador  Cesáreo,  y  que  ya 
conocéis,  así  como  el  modo  con  que  se  contestó,  justificando  lo 
acaecido. 

Se  dice  también  que  estos  traviesos  emisarios  franceses  se 
proponían  conseguir  que  el  Emperador  aceptase  Friburgo,  con 
la  parte  de  Brisgovia  que  se  cede,  Brisac  y  la  parte  de 
Alsaeia  que  se  perdió  en  Munster,  a  cambio  de  Estras¬ 
burgo,  con  promesa  de  dejarle  las  manos  libres  contra  los 
turcos,  sin  suscitar  ningún  incidente  que  pudiera  distraerle. 
Este  conato  de  paz,  que  ellos  llaman  razonable,  ha  sido  la  causa 
de  las  quejas  y  recelos  que  han  surgido  en  la  Corte  imperial, 
como  en  España,  Inglaterra  y  Holanda,  a  tiempo  en  que  tanto 
importaba  mantener  firmemente  unidos  a  los  aliados,  a  punto 
ya  de  sojuzgar  a  Francia  y  obligarla  a  una  paz  sólida  y  con¬ 
veniente  para  Europa. 

He  tenido  ocasión  de  advertir  en  mis  sondeos  del  espíritu 
francés  que,  con  tal  de  obtener  la  paz,  sacrificaría  el  Luxembur¬ 
go,  aun  sin  compensación,  y  quizá  algo  más,  como  la  Lorena; 
pero  de  ningún  modo  Estrasburgo,  porque  está  unida  a  su  con¬ 
servación  la  gloria  del  Rey.  Es  fácil  de  justificar  este  criterio, 
pero  imagino  que  los  aliados  no  se  avendrán  a  él  tan  llanamen¬ 
te.  Otras  impresiones  interesantes  tengo  recogidas,  pero  las  tras¬ 
mitiré  por  el  próximo  correo,  porque  éste  va  a  salir.  Luxembur¬ 
go  10  de  abril  de  1695.” 
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En  postdata.  “Me  ha  dicho  X.  que  queríais  saber  con  exac¬ 
titud  lo  ocurrido  en  Steckborn,  de  Suiza.  Fué  lo  siguiente:  Que 
los  señores  de  Harlay,  Verjus  y  Morelle  se  entrevistaron  allí 
con  emisarios  del  Emperador  para  ofrecerles  una  paz  separada 
en  que  les  restituyesen  Alsacia  a  cambio  de  la  renuncia  de  Es¬ 
trasburgo,  con  la  esperanza  de  que  S.  M.  Imperial  aceptase,  ya 
que  con  las  manos  libres  podría  hacer  en  Hungría  conquistas 
mucho  más  importantes  que  las  asequibles  en  el  Rin.” 


Madrid ,  9  de  junio  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/19. 

Se  ha  obtenido  en  Castellflorit  una  pequeña  victoria.  Rus- 
sel  llegó  sobre  Barcelona  el  28  de  mayo  y  prosiguió  el  30  ha¬ 
cia  las  costas  de  Provenza.  Don  Juan  de  Larrea  ha  sido  nom¬ 
brado  Secretario  del  Despacho  Universal. 


Madrid ,  9  de  julio  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292/7. 

La  Corte  regresó  de  Aran  juez  el  31  de  mayo.  Se  asegura 
que  el  enemigo  ha  repasado  el  Ter.  Se  aguardan  con  impacien¬ 
cia  las  tropas  del  Elector  y  se  están  preparando  los  caballos  para 
que  puedan  utilizarlos  en  cuanto  lleguen. 

Prosigue  el  sitio  de  Ceuta.  Hay  cierto  disgusto  en  la  Corte 
contra  el  Príncipe  de  Vaudemont  por  haber  aceptado  sin  per¬ 
miso  el  mando  de  las  tropas  inglesas. 


Dusseldorf ,  12  de  junio  de  1693. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

La  observación  sobre  la  correspondencia  de  la  Berlips  fué 
tan  sólo  una  medida  de  cautela,  no  el  resultado  de  nada  que  él 
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supiere,  y  desde  luego  “Don  Enrique”  desconocía  por  comple¬ 
to  este  asunto. 

Tilly  se  burlará  nuevamente  de  las  órdenes  del  Rey.  Grónen- 
thal  le  acompañará  a  Holanda  y  seguirá  luego  el  viaje  a  España. 
No  acepta  a  Rossini  porque  quiere  enviar  persona  a  quien  él 
conozca.  Por  de  pronto  ejercerá  oficiosamente  el  cargo  Ceermont. 


Roma ,  19  de  junio  de  1695. 


De  X  (1)  a  Carlos  II. 


Señor : 


W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 


Su  Santidad,  en  audiencia  que  tuve  suya  el  día  13  del  corrien¬ 
te,  me  habló  de  las  cosas  universales  en  tono  de  gloria  del  Rey 
Guillermo  y  desdoro  del  Cristianísimo,  diciendo  que  si  había  sido 
éste  capaz  de  asediar  plazas,  hoy  apenas  lo  era  de  defender  su 
Reino,  y  que  así  esperaba  se  hubiese  de  hacer  la  paz  breve¬ 
mente;  que  S.  S.  consideraba  haber  hecho  el  Rey  Guillermo  un 
gran  paso  con  excluir  del  gobierno  en  su  ausencia  a  la  Prin¬ 
cesa  Ana,  su  cuñada,  por  lo  cual  se  podía  temer  alguna  revo¬ 
lución  suscitada  de  ella;  a  que  le  respondí  que  no  comprendía 
yo  cómo  S.  S.  unía  el  discurso  de  la  prepotencia  del  Rey  Gui¬ 
llermo  esperando  de  esto  la  paz,  y  le  juzgaba  después  poco  se¬ 
guro  en  su  trono,  y  no  supo  absolver  esta  duda.  Pasó  S.  S.  a  de¬ 
cirme  que  el  Rey  Jacobo,  en  una  paz,  se  ajustaría  se  viniese 
a  Roma,  y  cargándole  yo  sobre  que  habría  menester  la  Sede 
Apostólica  de  sustentarlo,  me  respondió  que  Dyckfeld  se  lo  había 
hecho  entender  con  las  demás  cosas  que  S .  S.  me  había  referi¬ 
do  (que  son  las  que  yo  he  puesto  en  la  Real  noticia  de  V.  M. 
con  los  correos  antecedentes,  sin  que  S.  S.  me  hubiese  entonces 
dicho  cuál  era  el  Ministro  de  Holanda  que  le  hacía  aquellas  in¬ 
sinuaciones)  ;  que  el  Rey  Guillermo  le  daría  una  pensión  de  cien 
mil  libras  esterlinas,  con  la  cual  podría  pasar  sin  incomodar  a 
la  Sede  Apostólica ;  yo  no  le  aprobé  ni  desaprobé  esta  propo- 


(1)  Aunque  no  lleva  firma,  debe  de  ser  del  Embajador  en  Roma, 
Duque  de  Medinaceli. 
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sición,  y  sólo  le  aseguré  que,  según  mi  corto  entender,  S.  S.  y 
todos  sus  sucesores  deberán  celebrar  el  estado  en  que  va  a  po¬ 
nerse  la  Cristiandad;  pues  de  esta  manera  se  librarán  de  ser 
los  capellanes  de  los  Reyes  de  Francia.  Confesó  ser  cierto  esto, 
y  con  reflexiones  morales  de  lo  que  será  el  mundo  y  lo  que  en 
él  llamamos  fortuna,  se  constituyó  el  discurso.” 

Madrid,  22  de  junio  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/ 14/ 11. 

Celebra  que  se  le  pasara  tan  pronto  el  dolor  de  muelas.  La 
agradece  sus  puntuales  noticias  sobre  las  operaciones  que  se  pre¬ 
paran  y  a  las  que  favorecerá  mucho  la  presencia  del  Rey  de 
Inglaterra. 

Las  cartas  de  Munich  la  sirven  de  gran  consuelo,  aunque  eti 
la  última  la  decían  que  el  Príncipe  estaba  con  alguna  calentura, 
que  espera  haya  sido  leve  y  fugaz.  La  salud  sigue  siendo  buena 
y  en  Cataluña  no>  ha  habido  novedad. 

Madrid,  23  de  junio  de  1693. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/14. 

Se  espera  de  un  momento  a  otro  el  correo  extraordinario  de 
Cádiz  con  la' noticia  de  la  llegada  de  las  tropas  bávaras  y  valo¬ 
nas,  y  ya  comienza  a  sorprender  la  tardanza.  Tampoco  se  sabe 
aún  si  llegaron  a  Cataluña  las  de  Italia,  que  Gastañaga  aguar¬ 
da  impacienitísimo,  para  aprovechar  la  feliz  coyuntura  de  estar  los 
franceses  pendientes  de  la  acometida  en  Provenza  de  la  es¬ 
cuadra  de  Rusisel,  de  la  cual  tampoco  se  tienen  noticias. 

Madrid,  23  de  junio  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292/7. 

Se  aguarda  de  un  día  a  otro  la  nueva  del  arribo  a  Cataluña 
de  los  4.000  alemanes  e  italianos  que  manda  el  Príncipe  de  Ha- 
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sia  Darmstadt.  Vino  de  Bilbao  aviso  de  haber  entrado  en  aquel 
puerto  la  fragata  zelandesa  que,  pasado  el  canal,  se  separó  del 
convoy  y  pudo  arribar  a  Bilbao  en  solo  ocho  días  de  viento  fa¬ 
vorable.  Esto  hace  creer  que  las  tropas  de  S.  A,  estarán  ya  en 
Cádiz.  t 

Tres  días  atrás  llegó  el  Barón  de  Fontaine,  ayudante  del  Prín¬ 
cipe  de  Hasia,  a  gestionar  las  condiciones  en  que  ejercerá  su 
mando.  Pretende  tratamiento  de  Alteza  y  no  depender  sino  del 
Marqués  de  Gastafíaga,  sin  ninguna  sumisión  al  General  de  la 
Artillería  de  Cataluña.  Invoca  también,  según  parece,  stu  grado 
de  Teniente  General  de  los  ejércitos  imperiales  para  pedir  el 
mando  sobre  el  Conde  de  Thian  cuando  llegue  con  las  tropas 
de  S.  A.  No  obstante  el  favor  de  la  Reina,  es  dudoso  que  ob¬ 
tenga  todo  lo  que  pretende.  Se  dice  que  Ceermont  ha  llegado  ya 
a  Génova. 

La  Reina  joven  trató  de  conseguir  el  Gobierno  de  Luxem- 
burgo  para  el  Conde  d’Autel.  El  se  creyó  en  el  caso  de  elevar 
una  protesta,  confirmándola  por  escrito,  hasta  recibir  las  ins¬ 
trucciones  de  S.  A.  y  ha  logrado  detener  el  asunto.  Sabe  ade¬ 
más,  por  Monterrey,  que  el  Decreto  se  extendió  contra  su  dic¬ 
tamen. 


Madrid,  23  de  junio  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

No  sabe  sada  de  él  y  lo  atribuye  a  haber  emprendido  ya  su 
viaje  a  Holanda.  Ha  hecho  pagar  y  está  despidiendo  a  los  cria¬ 
dos  de  Wiser  en  la  creencia  de  que  no  volverá  a  Madrid. 

Roma,  3  de  julio  de  1695. 

De  X.  (¿  Medinaceli  ?)  a  Carlos  II. 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80 

“Señor: 

Ni  las  gacetas  de  Holanda,  ni  los  que  llamaron  en  Ingla¬ 
terra  al  Rey  Guillermo,  pueden  ensalzar  tanto  con  sus  discursos 
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la  persona  de  aquel  Monarca,  cuanto  el  Papa  me  ,1a  ensalzó  an¬ 
tes  de  ayer,  diciéndome  que  era  su  obrar  del  mayor  hombre  que 
jamás  hubiese  tenido  el  mundo;  y  de  esto  pasó  a  decirme  era 
vínicamente  S.  M.  Británica  de  quien  dependía  la  paz  o  la  con¬ 
tinuación  de  la  guerra,  pues  de  las  negociaciones  de  la  Corte  de 
Suecia  no  había  que  esperar  fruto.  Que  S.  S.  la  deseaba,  pero 
que,  según  sus  noticias,  la  veía  más  lejos  de  lo  que  había  creí¬ 
do,  bien  que  todos  oían  hablar  de  ella  sin  horror  .como  antes, 
lo  cual,  junto  con  el  gran  gasto  que  ocasionaba  a  Inglaterra  y 
Holanda  el  mantener  dos  armadas  marítimas,  y  el  estar  la  Cor¬ 
te  de  Viena  muy  en  que  les  conviene  la  continuación  de  la  guerra 
con  el  turco,  y  V.  M.  en  conocimiento  de  no  poder  más,  se 
lisonjeaba  de  que  el  fin  de  esta  campaña  no  sería  imposible  se 
concluyese ;  a  que  le  respondí  que  el  peso  de  las  dos  armadas 
de  Inglaterra  y  Holanda  era  grande,  pero  que  no  tenía  por  de 
menor  utilidad  el  fruto  del  comercio  que  les  aseguraban;  que 
por  lo  que  tocaba  a  Viena,  no  alcanzaba  yo  por  qué  habían  de 
tener  por  más  útil  el  conquistar  lo  ajeno  que  el  asegurar  lo  pro¬ 
pio;  y  que  por  lo  que  miraba  a  V.  M.,  no  sabía  yo  que  hubiese 
llegado  al  deplorable  estado  que  Su  Beatitud  decía,  ni  acertaba 
a  comprender  la  razón  que,  cuando  fuese  cierto  este  tan  mal  es¬ 
tado,  pudiese  inducir  a  V.  M.  a  no  mantener  la  guerra  para  te¬ 
ner  segura  la  Liga  y  librarse .  así  de  los  inconvenientes  de  la 
mala  fe  del  Cristianísimo.  Que  S.  S.  considerase  que  la  pre¬ 
potencia  de  éste  era  la  destrucción  de  su  propia  autoridad  y  el 
riesgo  evidente  de  su  dominio  temporal ;  y  así,  una  paz  como  S.  S. 
se  la  figuraba  debía  contristarle  más  que  alegrarle.  A  que  no  me 
replicó,  ni  yo  proseguí  este  discurso.” 


Madrid,  6  de  julio  de  iópj. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Ba viera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/ 14/ ii. 

Recibió  la  carta  que  le  trajo  a  mano  el  Príncipe  de  Steinhus  y 
la  que  vino  por  el  correo  del  11  de  junio,  así  como  la  copia  de 
la  escrita  al  Rey.  Llegaron  a  Cataluña  las  tropas  imperiales  y 
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es  de  esperar  se  comporten  bien.  La  salud  no  es  mala,  pero  ella 
está  un  poco  incomodada. 


Madrid ,  6  de  julio  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán,) 

St.  A.  K.  schw.  292/7. 

El  Barón  de  Fontaine  no  ha  conseguido  nada.  El  Prínci¬ 
pe  de  Hasia,  primo  de  la  Reina  (1),  será  tratado  como  Grande 
3^  no  tendrá  más  graduación  de  la  que  tuvo  en  Italia.  Llegó  a 
Barcelona  con  las  tropas  el  19  de  junio.  De  las  de  S.  A.  no  hay 
todavía  noticia  (2). 


Haya ,  7  de  julio  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

■St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Recomienda  al  padre  Claris,  de  la  Orden  franciscana,  para 
el  Vicariato  general  de  los  ejércitos  de  Flandes.  Si  este  cargo 
estuviese  ya  provisto,  desearia  el  Priorato  de  Madrid.  Es  un 
hermano  del  Conde  de  Ceermont. 


Madrid,  7  de  julio  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

El  29  de  junio  llegaron  a  Barcelona  los  4.500  hombres  de 
las  tropas  imperiales  e  italianas,  napolitanas  inclusive.  Gastaba- 
ga  espera,  más  impaciente  cada  vez,  a  las  de  S.  A.,  de  quie¬ 
nes  no  hay  noticia,  ni  aun  ele  su  llegada  a  Cádiz,  con  gran  zo- 


(1)  La  Electriz,  madre  de  la  Reina,  era  una  Princesa  de  la  Casa  de 
Hasia.  Del  Príncipe  existe  una  biografía  escrita  por  Enrique  Künzel  con 
•el  título :  Leben  und  Brief'Wchsel  des  Landgrafen  Gcorg  von  Hessen- 
Darmstad,  publicada  en  1859. 

(2)  También  sobre  la  suerte  de  estas  tropas  existe  una  monografía, 
por  haber  mandado  parte  de  ellas  el  Conde  de  Tattenbach.  Se  titula: 
Dass  kurbayrishe  Regiment  su  Fuss  Graf  Tattenbach,  in  Spanien.  (1695- 
1701).  Está  escrita  por  Leonardo  Winkler  y  publicada  en  Munich  en  1890. 
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zobra  de  la  Corte.  Tampoco  se  sabe  nada  de  Russel.  En  Ceuta, 
está  todo  paralizado,  sin  duda  por  lo  sofocante  del  calor.  EL 
Príncipe  de  Steinhus  ha  sido  recibido  en  audiencia  pública  (1). 


Madrid ,  8  de  julio  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Espera  con  impaciencia  los  retratos  de  familia  pedidos  hace 
tanto  tiempo  y  que  necesita  para  completar  la  galería. 

Le  supone  persuadido  de  que  las  indiscreciones  de  Flandes 
sólo  se  pueden  achacar  a  la  correspondencia  confidencial  de  Wiser 
con  Bergeick.  Es  cierto  que  ella  le  defendió  muchas  veces  cre¬ 
yendo  que  sólo  se  le  perseguía  por  su  lealtad  hacia  ella.  Pero  ha. 
de  reconocer  ahora  que  algunos  actos  suyos  no  tienen  defensa. 
No  cree  posible  que  Tilly  desobedezca  las  órdenes  terminan¬ 
tes  del  Rey. 

Está  muy  sorprendida  del  envío  de  Ceermont,  a  quien,  por 
lo  visto,  no  conoce  bien  el  Elector.  Ya  el  Rey  Guillermo  le  de¬ 
nunció  como  sospechoso  porque  es  una  criatura  del  Elector  bá- 
varo.  Además,  la  otra  vez  que  estuvo  en  Madrid  trató  de  en¬ 
emistarla  con  el  Rey,  quien  tuvo  que  prohibirle  el  acceso  a  la 
Corte  y  se  malquistó  con  los  principales  ministros.  Ha  conse¬ 
guido  que  el  Elector  de  Baviera  tenga  en  Bruselas  de  capellán 
a  un  hermano  suyo  carmelita,  no  obstante  ser  contra  las  cos¬ 
tumbres  y  el  derecho,  y  ha  tratado  de  darle  una  mitra  a  pesar 
de  su  bastardía,  agravada  con  la  condición  de  hijo  adulterino. 
No  piensa  negociar  con  él,  porque  sería  un  espía  del  Gobernador 
de  Flandes,  contrario  acérrimo  de  los  intereses  de  la  Casa  Pala¬ 
tina. 

Insiste  en  afirmar  que  la  correspondencia  de  la  Berlips  fue 


(1)  Venía  este  Enviado  con  el  encargo  de  comunicar  oficialmente  el 
segundo  matrimonio  del  Elector,  según  se  desprende  de  las  contestacio¬ 
nes  de  ambas  Reinas,  con  fecha  4  de  agosto,  que  se  hallan  en  St.  A.  K.*. 
schw.  533/16. 
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inofensiva.  En  cambio  Wiser  pretendió  casarse  con  la  hija  de 
Bergeick,  aunque  fue  desdeñado. 

Amsierdam ,  n  de  junio  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  'Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14.  d. 

Le  recomienda  al  Cardenal  Giudice  como  muy  devoto  a  la 
Casa  Palatina  (1). 


Madrid ,  13  de  junio ■  de  1693. 

Carlos  II  a  Borgomanero. 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

‘‘Ha  parecido  ordenaros  que  al  Emperador  deis  de  mi  parte 
muy  encarecidas  gracias  por  lo  que  se  ha  servido  ordenar  al  de 
Auersperg,  en  respuesta  de  sus  cartas,  ponderándole  con  las 
más  vivas  expresiones  que  os  dictase  vuestra  prudencia,  cuán¬ 
to  he  estimado  y  cuán  obligado  y  agradecido  me  hallo*  de  la 
fineza  y  buena  forma  en  que  S.  M.  hizo  declarar  a  su  Ministro 
sus  sinceras  y  benignas  intenciones  de  lo  que  había  de  respon¬ 
der  al  Británico,  sobre  las.  condiciones  que  le  había  insinuado 
para  la  paz,  tocante  a  mis  intereses,  y  muy  particularmente  le 
significaréis  que  es  de  su  alta  prudencia  el  haberle  mandado 
declarar  aquel  Rey  que  cediendo  yo  a  Luxemburgo  no  podía 
hallarse  equivalente  con  que  se  recompensase  y  contrapesase 
su  pérdida,  y  que  ninguna  paz  puede,  con  tan  pesada  pensión, 
dejarme  satisfecho  después  de  lo  que  han  perdido  todos  mis  do¬ 
minios  por  esta  alianza,  para  que  en  esta  inteligencia  man¬ 
de  S.  M.  Cesárea  aplicar  los  mayores  esfuerzos  con  el  Britá¬ 
nico  y  se  desvíe  este  gravísimo  inconveniente.  Para  todo  lo  cual 
os  encargo  procuréis  mantener  toda  buena  inteligencia  y  con¬ 
fianza  con  el  Emperador,  con  el  Rey  Guillermo  y  con  Holande¬ 
ses,  conformándoos  siempre  con  los  dictámenes  de  mi  tío  y  ma¬ 
lí)  Este  personaje,  que  llegó  a  ser  Inquisidor  general  en  tiempo 
de  Felipe  V,  fué  siempre  muy  adicto  a  doña  Mariana. 

Véase  Courcy,  L’Espagne  aprés  la  Paix  d’Utrecht. 
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infestándole  siempre  la  más  entera  confianza  que  en  él  tengo 
y  tendré  en  todo  lo  que  tocase  a  los  intereses  de  mi  Monarquía,, 
aprobando  todo  lo  que  habéis  discurrido  en  esta  importancia 
con  el  Conde  Kinsky,  de  cuyo  celo  por  el  servicio  de  la  Augustísi¬ 
ma  Casa  quedo  muy  satisfecho ;  y  os  encargo  que  os  mantengáis 
siempre  en  las  órdenes  con  que  os  halláis,  fiando  de  vuestro 
celo  y  obligaciones  y  muchas  experiencias  sabréis  gobernar  esta 
importante  materia  como  conviene,  previniéndose  lo  mismo  a 
don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  en  el  despacho  incluso,  que 
procuraréis  encaminar  por  vía  segura.  Y  o  el  Rey.  Don  Crispín 
González  Botello.” 


Campamento  sobre  Namur ,  14  de  julio  de  1695. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schz v.  293/ 14/ 11. 

Sabrá  por  el  Aya  del  Príncipe  que  éste  se  ha  repuesto  com¬ 
pletamente.  La  Electriz  prosigue  su  embarazo.  Tiene  sitiado  a 
Namur. 


Madrid,  21  de  julio  de  1Ó95. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292/7. 

Se  desvaneció  el  enojo  contra  Vaudemont  y  ya  están  con¬ 
formes  en  la  Corte  con  que  conserve  el  mando  inglés,  puesto 
que  lo  aprueba  S.  A.  Ceermont  llegó  a  Madrid,  pero  tuvo  que 
salir  precipitadamente  para  Flandes.  Se  achacaba  esta  repulsa 
a  las  instancias  del  Príncipe  de  Steinhus  cerca  de  los  Ministros 
y  de  la  Berlips. 

Vendóme  acudió  con  tropas  para  poder  retirar  la  guarnición 
de  Castellflorit.  Hizo  volar  fortificaciones  y  tuvo  un  encuen¬ 
tro  con  los  españoles;  pero  las  tropas  recién  llegadas  no  to¬ 
maron  parte  en  él.  Russel  se  ha  retirado  de  frente  a  Tolón.  Lo 
de  Ceuta  va  mal.  Ha  llegado,  el  Enviado  de  Parma,  Conde  de 
Tarascón. 
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Madrid ,  21  de  julio  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/19. 

Como  no  llegaron  las  tropas  de  S.  A.  no  pudo  impedir  Gas- 
tañaga  que  se  socorriese  a  Castellflorit  y  se  abandonase  la  plazar 
después  de  volar  las  fortificaciones.  Con  los  elementos  de  que 
dispone  no  puede  hacer  campaña  lucida.  Russel  se  hizo  pre¬ 
sente  en  Tolón  y  exploró  Marsella. 

El  Conde  de  Ceermont  está  en  Madrid  desde  hace  quince 
días.  Pero  el  Consejo  de  Estado  logró  del  Rey  una  orden  man¬ 
dándole  salir  para  Flandes  en  el  plazo  de  veinticuatro  horas.  El 
Príncipe  de  Steinhus  quiere  hacer  la  campaña  de  Cataluña. 

Madrid ,  21  de  julio  de  1693. 

El  padre  Gabriel,  confesor  de  la  Reina,  al  Elector  Pala¬ 
tino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

Recibió  la  carta  de  S.  A.  que  le  entregó  el  Conde  de  Ceermont. 
Con  gusto  le  habría  asistido,  como  en  ella  se  le  pide,  si  una 
severa  disposición  del  Rey  no  hubiese  obligado  al  Conde  a  salir 
de  Madrid  en  el  plazo  de  veinticuatro  horas  y  esperar  órdenes 
en  el  puerto  de  Alicante. 


Amsterdam ,  24  de  julio  de  1693. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl,  46/14.  d. 

Como  le  indicó  en  otra  anterior,  desearía  obtener  una  licen¬ 
cia  para  poder  enviar  dos  o  tres  navios  al  año  a  Buenos  Aires ; 
pero  se  acaba  de  enterar  en  Amsterdam  de  que  sería  más  ven¬ 
tajoso  el  que  se  le  concediese  franquicia  para  la  aduana  de 
Darien.  El  se  encargaría  de  fletar  los  barcos  y  de  hacerlos  na¬ 
vegar  a  su  costa. 

Cree  tener,  por  afinidad  religiosa  y  familiar,  más  títulos  para 
con  el  Rey,  que  no  Inglaterra,  Holanda  y  Brandeburgo. 
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Se  propone  hacer  de  Dusseldorf  un  gran  centro  comercial 
y  necesita  abastecerlo  de  mercurio  español  y  de  esmeril  calci¬ 
nado,  tal  como  sale  de  la  mina.  De  este  modo  le  pagaría  Es¬ 
paña,  en  especie,  parte  de  los  millones  que  le  debe,  con  lo  cual 
se  beneficiarían  todos. 

(Con  esta  misma  fecha  dirige  el  Elector  sendas  cartas  a  la 
Berlips  y  al  padre  Gabriel  pidiéndoles  que  refuercen  esta  pre¬ 
tensión.  Se  hallan  en  St.  A.  K.  schw.  293/14/11.) 

Campamento  sobre  Namnr,  28  de  julio  de  1695. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (E11  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  293/14!  11. 

Le  envía  una  relación  del  sitio.  Espera  rendir  pronto  la  ciu¬ 
dad  y  atacar  después  la  cindadela. 


Madrid ,  4  de  agosto  de  1693. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

Se  sabe  ya  que  las  tropas  de  S.  A.  llegaron  a  Cádiz  el  24  de 
julio  y  que  se  hacían  grandes  diligencias  para  reexpedirlas  a 
Cataluña. 

La  flota  de  Nueva  España  partió  ya.  El  cerco  de  Ceuta  está 
más  apretado,  pero  no  inspira  temor. 

Se  han  puesto  luminarias  por  el  suceso  de  'Casal  y  el  Rey 
salió  en  público  a  dar  gracias  a  Nuestra  Señora  de  Atocha,  cosa 
que  no  se  estila  sino  con  ocasión  de  señaladas  victorias. 

Madrid,  4  de  agosto  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  292/ 7. 

Trasmite  las  mismas  noticias  y  añade  que  los  franceses  han 
volado  las  fortificaciones  de  Hostalrich. 
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p  de  agosto  de  1695. 

Kinsky  a  Borgomanero.  (En  italiano.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Auersperg  comunica  al  Emperador  que,  según  Dijckveldt, 
las  intenciones  del  Rey  Guillermo  coinciden  con  la  propuesta 
ele  Suecia  a  Francia,  esto  es,  conseguir  que  se  entablen  las 
negociaciones  de  paz  sobre  la  base  de  los  tratados  de  West f alia 
y  Nimega  S.  M.  Británica  pedirá  a  la  Cesárea  que  no  estorbe 
esta  gestión,  sin  intervenir  en  ella;  porque  cuando  Suecia  baya 
obtenido  el  asentimiento  del  Cristianísimo,  se  la  podrá  aceptar 
oficialmente  como  intermediaria,  con  lo  cual  tendrá  toda  la 
.gloria  de  la  paz. 

Bruselas ,  12  de  agosto  de  1695.  1 

Quirós  a  Borgomanero.  (En  español.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Puesto  que  S.  M.  desea  conocer  la  opinión  del  Rey  de  Ingla¬ 
terra  acerca  de  las  conversaciones  del  Haya  y  la  mediación  sueca, 
•que  lleva  el  Canciller  Oxenstiern  con  el  Embajador  francés 
Mr.  d’Avaux,  y  hasta  qué  punto  quedaría  obligado  a  aceptar 
sin  discusión  los  textos  de  Munster  y  Nimega,  tiene  que  decir¬ 
le  que  aun  cuando  no  ha  visto  aún  al  Rey  Guillermo,  por  lo 
que  oyó  al  Pensionario  y  a  Dijckveldt,  sabe  con  certeza  que 
las  instrucciones  enviadas  a  los  representantes  en  Estocolmo  se 
reducen  a  apremiar  a  aquella  Corona  para  que  cumpla  lo  ofre¬ 
cido,  y  cuando  se  conozcan,  por  su  conducto,  las  demandas  fran¬ 
cesas,  se  pueda  formular  un  contraproyecto  que  permita  iniciar 
las  negociaciones  de  paz.  Este  es  todo  el  alcance  que  Inglaterra 
y  Holanda  atribuyen  a  la  mediación  sueca. 

Viena.  12  de  agosto  de  1695. 

Borgomanero  a  Kinsky.  (En  italiano.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Lo  que  deduce  del  despacho  de  Kaunitz  es  que,  con  anuen¬ 
cia  suya,  se  está  trabajando  en  El  Haya  para  reunir  allí  un 
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Congreso  de  la  paz,  el  cual  sigue  pareciéndole  prematuro  y 
perjudicialíisimo,  mientras  no  se  convengan  de  antemano  los 
extremos  que  a  ese  Congreso  se  hayan  de  someter,  dejándole 
tan  sólo  la  misión  de  aprobarlos. 

No  le  oculta  su  temor  de  que  esta  conducta  de  los  diplomá¬ 
ticos  que  residen  en  El  Haya  aumente  los  recelos  suscitados  ya 
por  las  gestiones  de  Dijckveldt,  movidos  como  están  por  el  pru¬ 
rito  de  intervenir  en  tan  grave  negocio.  Se  funda  para  decir 
esto  es  una  carta  que  ha  visto  del  Presidente  de  la  Torrey  en 
la  cual  se  alude,  haciéndose  de  mieles,  a  la  reunión  del  futuro 
Congreso.  No  habla  de  la  de  Quirós,  porque  también  Kinsky 
la  conoce,  pero  recordará  que  se  excitaba  a  Kaunitz  para  que 
trasmitiese  órdenes  en  ese  sentido  al  Conde  de  Stahrenberg, 
Ministro  cesáreo  en  Estoeolmo,  por  lo  cual  le  parece  lo  más 
prudente  que  se  reitere  a  El  Haya  la  aclaración  de  que  así 
Kaunitz  como  los  demás  ministros  reunidos  allí,  no  tienen  po¬ 
deres  sino  para  prorrogar  el  tratado  de  alianza,  y  de  este  modo 
no  se  correrá  el  riesgo  de  que  las  iniciativas  del  subordinado 
contraríen  la  voluntad  y  los  intereses  del  Señor. 

Somete  este  parecer  suyo  al  prudentísimo  de  Kinsky,  pres¬ 
tándole  a  seguir  tratando  del  asunto  de  palabra. 


Dusseldorf ,  14  de  agosto  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14.  d. 

Su  propósito  era  enviar  a  Wiser  otra  vez  a  Madrid,  pero 
se  aviene  a  la  voluntad  contraria  expresada  por  ella.  La  corres¬ 
pondencia  que  éste  mantuvo  con  Bergeick  no  tuvo  otro  tema  que 
el  matrimonio  con  su  hija;  sus  admoniciones  sobre  la  de  la 
Berlips  no  eran  un  reproche,  sino  el  deseo  de  que  se  extremase 
la  precaución. 

Ha  enviado  los  retratos  por  Gronenthal,  pero  el  barco  que 
ha  de  conducirle  110  ha  podido  salir  aún,  falto  de  convoy.  In¬ 
siste  en  rechazar  la  candidatura  de  Rossini  para  Enviado  suyo 
y  juzga  preferible  al  honrado  Barón  de  Wanghe,  su  mariscal  de 
Corte. 
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La  que  está  mal  informada  en  lo  referente  al  Conde  de 
Ceermont  es  ella.  La  verdad  es  que  cuando  el  Elector  de  Ba- 
viera  se  posesionó  del  Gobierno  de  Flandes,  el  Rey  Guillermo 
quiso  cobrar  las  exenciones  de  alojamientos  y  demás  matrícu¬ 
las  de  guerra.  Ceermont  se  opuso  a  este  intento  alegando  que 
ese  derecho  correspondía  al  Soberano,  que  era  Carlos  II.  Ade¬ 
más  penetró  y  descubrió  las  cábalas  e  intrigas  de  Vaudemont, 
el  mignon  del  Rey  Guillermo  y  los  Condes  de  Bedmar  y  de 
Bergeick,  con  lo'  cual  se  enajenó  a  este  partido,  hasta  el  punto 
de  que  el  Rey  Guillermo  obligó  al  Elector  a  elegir  entre  la  amis¬ 
tad  de  Ceermont  y  la  suya.  Pero  de  inteligencias  desleales  con 
Francia  no  se  le  acusó  jamás. 

Se  proponía  él  encargarle,  confidencialmente,  de  sus  nego¬ 
cios,  y  le  sorprende  mucho  la  orden  severísima  que  se  le  dió  de 
salir  de  Madrid  en  el  plazo  de  veinticuatro'  horas.  Mal  puede  ser 
criatura  del  Elector  de  Baviera  cuando  el  Príncipe  de  Steinhus 
le  amenazó,  en  nombre  de  su  amo,  con  echarle  de  la  Corte  a 
palos. 

Los  verdaderos  vencedores  e  instigadores  en  este  episodio 
son  Monterrey  y  Móntalto,  y  ella  debería  conseguir  que  Ceer¬ 
mont  volviese  a  Madrid  para  exculparse. 

Dusseldorf ,  15  de  agosto  de  1695. 

El  mismo  a  la  misma.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14.  d. 

La  conducta  que  se  ha  seguido'  con  Ceermont  ha  sido  in¬ 
justísima.  La  Reina  tiene  la  obligación  de  protegerle,  ya  que 
a  él,  hermano  suyo,  le  deja  indefenso. 


Madrid,  18  de  agosto  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292 /y. 

Poco  después  de  haber  trasmitido  la  noticia  de  haber  llegado 
a  Cádiz,  el  24  de  julio,  las  tropas  de  S.  A.,  supo  que  el  Conde 
de  Thian,  que  las  mandaba,  tuvo  que  desembarcar  por  sentirse 
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indispuesto,  y  murió  allí  de  un  ataque  a  la  cabeza.  Los  barcos 
zarparon  el  i  de  agosto  con  viento  favorable;  pero  debe  de 
haber  cambiado  porque  aún  no  se  tiene  noticia  de  la  llegada  a 
Barcelona. 

Russel  volvió  a  las  aguas  de  Cataluña  e  hizo  saber  a  Gas- 
tañaga  que  tenía  orden  del  Rey  Guillermo  de  maniobrar  de 
acuerdo  con  las  fuerzas  terrestres. 

'El  Príncipe  de  Hassia  exige  que  sus  tropas  tengan  el  carác¬ 
ter  de  auxiliares,  según  lo  que  dice  convenido  en  Viena  con  Bor- 
gomanero.  Madrid,  en  cambio,  afirma  que  son  tropas  merce¬ 
narias  que  la  Corona  Católica  compró,  pagando  por  cada  plaza 
30  escudos;  de  modo  que  exige  el  juramento  a  los  soldados,  ame¬ 
nazando  con  suspender  las  mesadas.  El  Rey  envió  al  Príncipe 
patente  de  General  de  la  caballería ;  pero  él  no  la  quiso  aceptar, 
alegando  que  está  al  servicio  del  Emperador.  Se  mostró  ade¬ 
más  disconforme  con  las  pagas  recibidas  al  embarcar  en  Final 
y  desembarcar  en  Barcelona,  cosa  que  ha  disgustado  mucho  a 
la  Corte. 

Gastañaga  está  muy  desprestigiado  en  Cataluña;  pero  lo  más 
probable  es  que  la  demora  en  socorrerle  obedezca  al  propósito 
de  facilitar  el  ascenso  al  Virreinato'  del  Príncipe  de  Hassia. 

Prosiguen  los  ataques  de  los  moros  a  Ceuta.  Se  envían  allá 
los  refuerzos  que  se  pueden  allegar,  pero  se  teme  por  la  plaza. 

Supone  que  S.  A.  no  ignorará  los  trabajos  del  Conde  de 
Kaunitz  en  El  Haya  para  conseguir  que  la  sucesión  española  que¬ 
de  convenida  en  el  tratado  de  paz  a  favor  del  Archiduque  de 
Austria,  hasta  el  punto  de  que  el  Pensionario  de  los  Estados 
Generales  escribió  al  Ministro'  de  Holanda  en  Madrid  para  que 
comprobase  si  aquí  se  está,  en  efecto,  en  ello.  Secunda  estas  ges¬ 
tiones  el  Embajador  cesáreo,  que,  con  pretexto  de  haber  recibi¬ 
do  el  Toisón,  ha  comenzado  a  obsequiar  espléndidamente  a  los 
ministros,  como  sabrá  S.  A.  por  Steinhus,  que  asistió  el  ban¬ 
quete  de  la  víspera.  Vigilará  e  informará. 
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Madrid ,  18  de  agosto  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Supone  le  habrá  sido  grato  el  viaje  a  Holanda. 

Dusseldorf,  18  de  agosto  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Insiste  en  que  es  deber  suyo  proteger  a  Ceermont,  y  ha  de  ha¬ 
cerla  también  otra  recomendación  de  verdadero  interés.  La  Con¬ 
desa  de  Soissons  (1)  le  escribe  desde  Aquisgrán  rogándole  que 
la  ponga  a  los  pies  de  la  Reina  y  la  encomiende  a  su  favor.  No 
la  ha  visto  nunca,  pero  cree  que  es  obra  meritoria  amparar  a 
una  viuda  tan  desgraciada  como  injustamente  perseguida. 


30  agosto  de  1693. 

Auersperg  a  X.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Ouirós  se  muestra  rehacio  a  formular  las  bases  de  un  con¬ 
traproyecto  de  paces  que  signifique  un  término  medio  entre  los 
tratados  de  Westfalia  y  Nimega,  y  a  señalar  la  posible  com¬ 
pensación  por  la  renuncia  a  favor  del  Cristianísimo  de  Estras¬ 
burgo  y  Luxemburgo. 


Madrid,  31  de  agosto  de  1693. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/14/11. 

Se  halla  ya  repuesta  del  todo.  Lamenta  el  aborto  de  la  Elec- 
triz  y  confía  en  un  nuevo  embarazo.  Se  congratula  de  la  toma 
de  Namur  y  espera  que  la  campaña  será  feliz. 


(1)  Olimpia  Mancini,  desterrada  de  Madrid  a  raíz  de  la  muerte  de 
María  Luisa,  por  sospechas  de  haberla  envenenado,  y  refugiada  en  Bru¬ 
selas,  donde  trató  íntimamente  al  Elector  bávaro. 
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Madrid ,  i  de  septiembre  de  1695. 

Lancier  al  'Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

Gastañaga  ha  puesto  sitio  a  Palamós  gracias  a  los  3.000  hom¬ 
bres  desembarcados  de  la  escuadra  de  Russel  y  al  bombardeo  de. 
la  plaza  por  los  navios.  Pero  cuando  el  cerco  estaba  en  lo  más 
crítico,  retiró  el  Almirante  hombres  y  barcos  a  fin  de  salir  al  en¬ 
cuentro  de  la  escuadra  de  Tolón,  que  decían  estaba  a  la  vista, 
aun  cuando  algunos  lo  niegan. 

Afortunadamente  llegaron  las  tropas  de  S.  A,  y  pudieron  re¬ 
emplazar  sin  daño  los  3.000  ingleses  de  Russel.  La  situación 
de  Ceuta  mejora. 

Madrid,  1  de  septiembre  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292/7. 

Llegaron  felizmente  a  Barcelona  las  tropas  de  S.  A.  y  qui¬ 
sieron  seguir  embarcadas  a  Palamós  a  fin  de  sustituir  en  aquel 
cerco  a  los  ingleses.  Pero  los  patrones  holandeses  se  negaron  a 
facilitar  sus  navios  y  hubo  que  alojarlas  en  Barcelona. 

El  Príncipe  de  Hassia  ha  aceptado  el  nombramiento  espa¬ 
ñol  de  General  de  la  caballería,  pero  sigue  oponiéndose  a  que  su 
gente  preste  juramento',  con  lo  cual  perdura  el  conflicto. 

El  padre  Carpani,  carmelita  milanés,  ha  sido  nombrado  Re¬ 
sidente  en  Madrid  del  Elector  de  Tréveris,  aunque  su  condi¬ 
ción  de  fraile  suscita  dificultades  para  admitirlo. 


Madrid,  4  de  septiembre  de  1693. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera,  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/14/11. 

Le  reitera  por  esta  carta,  que  lleva  a  mano  el  Príncipe  de 
Steinhus,  cuanto  le  dijo  al  contestar  a  la  que  recibió  por  el 
mismo  conducto. 
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5  de  septiembre  de  169 5* 

Kinsky  a  Borgomanero.  (En  italiano.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Le  envía  copia  de  la  carta  escrita  a  Auersperg  y  de  la  relación 
recibida  de  éste,  que  tiene  fecha  29  de  abril.  Verá  por  ella  que 
los  ministros  españoles  de  El  Haya  no  hacen  propuesta  ningu¬ 
na  para  asegurar  la  frontera  de  Flandes  en  el  tratado  de  paz,  e 
insisten  en  que  se  cumpla  el  de  alianza. 


Haya, ,  8  de  septiembre  de  1695. 

Prielmayer  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

H.  St.  A.  LX1X.  N.°  683  y2. 

En  la  sesión  de  aquella  mañana  se  tuvo  la  situación  por  muy 
mejorada  con  la  toma  de  Namur.  Pero  se  ha  sabido,  por  un 
confidente,  que  el  ministro  francés  Calliers,  que  ya  anterior¬ 
mente  había  estado  en  Lie  ja,  donde  habló  con  Mr.  Harle,  ha 
vuelto  a  aquella  ciudad;  se  supone  que  sea  para  ponerse  en  con¬ 
tacto  con  Dijckveldt  o  con  algún  otro  holandés  conspicuo.  El 
Enviado  imperial  Kaunitz,  se  alarmó  con  esta  nueva  y  dió  que¬ 
jas  al  Pensionario  y  a  otros  personajes.  Le  contestaron  que  tam¬ 
bién  corrían  rumores  de  estar  el  Conde  de  Kinsky  en  negocia¬ 
ciones  secretas  con  el  Canciller  sueco  Oxenstiern.  Por  cierto  que 
la  primera  vez  que  se  tuvo  noticia  de  estos  tratos  separados,  el 
ministro  español  Quirós  se  enojó  muchísimo,  protestando  enér¬ 
gicamente  de  que  ni  a  él  ni  a  los  demás  aliados  se  les  tuviese  al 
corriente.  De  seguro  se  repetirá  la  escena  cuando  regrese  ahora, 
si  lo  que  se  rumorea  tiene  fundamento. 


Dusseldorf ,  10  de  septiembre  de  1693. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/ 14/ 11. 

La  agradece  el  propósito  de  ayudarle  a  obtener  la  licencia 
para  comerciar  con  dos  navios  suyos  en  América,  cobrando  así 
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parte  de  lo  que  se  le  debe.  Vuelve  a  recomendarla  al  Carde¬ 
nal  Giudice. 

Madrid,  14  de  septiembre  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/ 14/ 11. 

Lamenta  el  bombardeo  de  Bruselas,  tan  doloroso  como  in¬ 
oportuno  (1).  Ojalá  se  compense  con  la  toma  de  la  ciudadela 
de  Namiur.  Celebra  el  total  restablecimiento  de  la  Electriz.  Ya 
sabrá  que  lo  de  Cataluña  no  va  como  se  esperaba. 

Parma,  13  de  septiembre  de  1693. 

Dorotea  Sofía  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  italiano.) 

A.  N.  Corte  Parmesiane.  Fasz.  1737. 

Impetra  su  protección,  invocando  su  bondad  y  el  afecto  de 
hermana,  que  sabe  le  profesa,  para  un  empeño  en  que  se  halla, 
por  amor  a  los  vasallos.  Es  el  caso  que  dos  familias  principa¬ 
les  palmesanas  y  aun  de  las  mejores  de  Italia,  los  Rangoni  y 
los  Pallavicini,  mantenían,  de  más  de  doscientos  años  atrás, 
rabiosa  rivalidad  entre  sí,  que  tuvo  con  frecuencia  cruentos  re¬ 
sultados  para  individuos  de  ambas,  y  obligó  a  intervenir  a  los 
más  altos  Tribunales.  Varios  Príncipes  intentaron  en  vano  po¬ 
nerla  término,  entre  otros  el  Papa  Urbano  V,  por  mediación 
del  Cardenal  Barberini ;  pero  ni  la  suprema  autoridad  pontificia 
bastó  a  impedir  que  el  fuego  de  la  discordia  rebrotase  más  vivaz 
aún,  del  mal  extinguido  rescoldo.  El  último  intento  conciliato¬ 
rio  lo  llevó  a  cabo  el  Duque  Reinucio,  su  suegro,  pero  las  pre¬ 
tensiones  de  las  partes  eran  tantas  y  tan  complicadas  que  se 
fracasó  en  el  empeño.  Muerto  el  Duque,  prosiguió  la  lucha  en¬ 
tre  el  Marqués  Guido  Rangoni,  Mayordomo  mayor  de  la  Casa 
de  Parma  y  el  Marqués  Alejandro  Pallavicini,  los  cuales,  pocas 
semanas  antes,  se  han  dirigido  a  ella  para  que  resuelva  como 


(1)  Véanse  sobre  este  episodio :  Le  bombará, ement  de  Bruxelas  en  1695, 
por  Alfonso  Wanters  (Bruselas,  1848)  y  el  grabado  de  Augusto  Coppens, 
Perspectives  des  ruines  de  la  ville  de  Bruxelles. 
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árbitro  el  litigio.  No  dejaba  de  amedrentarla  lo  arduo  de  la 
misión ;  peo  la  pareció  que  no  debía  mostrarse  sorda  en  em¬ 
presa  de  tanta  monta,  tratándose  de  familias  tan  ilustres.  Oídos 
ministros  y  abogados,  con  especial  ayuda  de  Dios  y  admiración 
de  la  ciudad  y  aun  de  toda  la  Lombardía,  donde  este  pleito  era 
ya  famoso,  logró  ponerlo  término,  merced  a  un  compromiso 
entre  las  partes,  que  se  firmó  en  la  Secretaría  de  Estado;  y  los 
aplausos  que  la  han  tributado,  no  sólo  los  parientes,  sino'  el  pú¬ 
blico  en  general,  han  sido  tan  unánimes  como  entusiastas. 

Ahora  bien;  una  de  las  estipulaciones  del  compromiso  se  re¬ 
fiere  a  las  rentas  devengadas  por  un  capital  que  se  colocó  a 
rédito  en  el  Monte  de  San  Jorge  de  Génova,  rentas  que  ascien¬ 
den  a  una  suma  considerable,  porque  los  antepasados  del  Mar¬ 
qués  Alejandro  Pallavicini  no  las  pudieron  cobrar,  negándose  a 
abonarlas  quienes  habían  de  hacerlo,  a  causa  precisamente  de 
estar  pendiente  este  litigio  e  ignorar  ellos  cuál  de  las  dos  par¬ 
tes  era  la  verdadera  acreedora.  Cesa  ahora  esta  razón,  o  acaso 
pretexto,  desde  el  momento  en  que  los  Rangoni  reconocen  el 
mejor  derecho  de  los  Pallavicini;  pero  ella  ha  prometido  a  éstos 
ayudarlos  en  la  cobranza,  y  la  promesa  no  ha  dejado  de  in¬ 
fluir  en  su  ánimo  para  decidirles  a  la  concordia.  Quiere,  pues, 
cumplirla;  y  no  ve  otro  medio  sino  impetrar  la  poderosa  reco¬ 
mendación  de  S.  M.  Católica. 

Lo  que  concretamente  la  pide  es  que  el  Rey  dé  instrucciones 
a  su  representante  en  Génova  para  que,  informado  éste  de  la 
justa  pretensión  del  Marqués  Alejandro  Pallavicini,  le  ayude 
cerca  de  los  protectores  del  Monte  de,  San  Jorge,  y,  si  hubiese 
lugar,  cerca  de  las  autoridades  de  la  Señoría  a  fin  de  que  se  le 
abone  el  capital  a  que  tiene  derecho  o,  por  lo  menos,  el  impor¬ 
te  de  los  frutos  devengados,  sin  pleitos  innecesarios,  ni  solici¬ 
tudes  mendicantes. 

No  duda  de  alcanzarlo,  así  por  la  intervención  que  ella  toma 
en  el  asunto  como  por  redundar  en  pro  de  una  noble  Casa  que 
prestó  señalados  servicios  a  la  Augustísima  de  Austria  y  ha  me¬ 
recido  obtener,  en  la  persona  del  actual  Marqués  Alejandro, 
título  de  Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M.  Imperial  y  de  Ca¬ 
ballero  de  primera  clase  de  la  Llave  de  oro,  y  a  quien  se  le  juz- 
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gó  digno  de  casar  con  su  dama  predilecta  la  señora  Fucker.  La 
gratitud  que  conservará  por  tan  señalado  favor  será  pareja  con 
la  importancia  que  para  ella  y  para  todos  tiene  la  protección 
de  S.  M. 


Madrid ,  15  de  septiembre  de  1965. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

El  levantamiento  del  sitio  de  Palamós  ha  producido  gran 
confusión  en  ,1a  Corte  y  determinado^  varias  reuniones  de  los 
Consejos  de  Estado  y  Guerra.  Se  atribuye  la  culpa  al  Príncipe 
de  Darmstadt  y  hay  Consejeros  que  afirman  merecería  ser 
degollado.  Se  acaba  de  enviar  correo  a  Viena  para  formular  ante 
la  Corte  imperial  las  quejas  que  se  tienen  contra  el  Prínci¬ 
pe,  y  notificar  allí  que  las;  tropas  alemanas  se  han  pagado  en 
concepto  de  mercenarias;  de  modo  que  si  el  designio  de  S.  M. 
Cesárea  es  mantenerlas  en  Cataluña  como  simples  auxiliares, 
serán  despedidas  incontinenti,  pues  según  parece,  se  ha  dado  ya 
orden  al  Duque  de  Alburquerque,  General  de  las  costas  de  An¬ 
dalucía,  para  que  aperciba  bajeles  en  que  se  las  transportará, 
si  la  respuesta  de  Viena  no-  fuese  favorable. 

El  Marqués  de  Gastañaga  pide  con  gran  premura  su  relevo, 
pero  no  es  seguro1  que  lo  obtenga.  Envía  adjunta  la  copia  de 
la  protesta  que  ha  formulado  el  Príncipe  de  Darmstadt  contra 
Gastañaga  por  lo  ocurrido.  Ese  Príncipe  habrá  de  padecer  mucho 
si  continúa  en  España,  porque  su  próximo  parentesco  con  la 
Reina  despierta  el  recelo  de  los  Grandes,  que  ven  en  él  un  rival 
temible  para  los  altos  cargos  a  que  todos  aspiran. 

Nada  se  sabe  de  Russel  desde  que  se  alejó  de  Palamós  y 
se  ignora  si  topó  o  no  con  la  escuadra  de  Provenza.  Mucho  se 
murmura  contra  él,  no  sólo  por  el  levantamiento  del  cerco,  sino 
por  su  escasa  actividad  durante  toda  la  campaña,  y  porque  se 
le  achaca  haber  aconsejado  a  S.  M.  Británica  la  retirada  de  la 
escuadra  del  Mediterráneo,  que,  si  se  consumase,  dejaría  ame¬ 
nazados  de  bombardeo  enemigo  a  todos  los  puertos  españoles. 
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El  sitio  de  Ceuta  sigue  estacionado,  pues  ni  avanzan  ni  recu¬ 
lan  los  moros.  Se  envían  todos  los  refuerzos  y  víveres  que  es 
posible,  porque  en  Madrid  preocupa  más  este  lance  que  el  de  Ca¬ 
taluña,  y  con  estar  tan  localizado  es  tan  peligroso  como  el  otro. 

El  papel  adjunto  dice: 

“Señor  mío:  Me  ha  mandado  hoy  V.  E.  otra  vez  diga  mi 
parecer  sobre  el  estado  presente  de  nuestras  armas,  y  mi  opi¬ 
nión  de  ayer  siendo^  fundada  en  la  experiencia  de  que  los  ingle¬ 
ses  hubieran  podido  detenerse  dos  días  más  y  en  el  ínterin  lle¬ 
gar  las  tropas  de  Flandes,  dije  mi  parecer,  como  es  notorio; 
habiéndose  ahora  mudado  todo  con  la  salida  de  los  ingleses  y 
siendo  muy  incierto  que  las  tropas  de  Flandes  puedan  llegar 
aquí  en  cuatro  días ;  y  por  lo  que  toca  a  la  empresa  de  Palamós 
no  hay  apariencia  de  que  pueda  hacerse  en  tan  breve  tiempo, 
no  habiendo  nada  pronto  para  esto  ,*  no  puedo  decir  otra  cosa  por 
el  mlayor  servicio  e  intereses  de  S.  M.  y  del  público  que  reti¬ 
rarse  en  buena  forma,  pues  el  enemigo  quiso  acometernos  cuan¬ 
do  habíamos  a  nuestro  lado  a  los  ingleses,  cuanto*  más  podemos 
creer  que  lo  tentará  ahora  y  no  estamos  en  estado  de  resistir¬ 
le  (como  bien  sabe)  y  será  la  ruina  de  todo. 

En  cuanto  al  empeño  que  dicen  hemos  tomado,  éste  fué  al 
arribo  de  los  ingleses  y  cesa  cuando*  los  ingleses  se  van.;  ni  hay 
ahora  motivo  para  tomarlo  otra  vez,  si  no  es  que  queramos  ir 
directamente  contra  los  intereses  de  S.  M.  y  pasar  por  traido¬ 
res  del  bien  público. 

Habiendo,  pues,  visto  de  que  todo  inclinaba  a  lo  peor  y  mi¬ 
rando  el  verdadero  servicio  de  S.  M.  quité  mi  cargo  de  Gene¬ 
ral  de  la  caballería  y  mandé  a  mis  alemanes  que  dejasen  las 
trincheras  por  no  ser  del  número  de  los  que,  viendo  el  contra¬ 
rio,  no  podía  responder  en  conciencia  de  la  pérdida  de  todo  un 
Reino ;  y  *así  protesto  a  V.  E.  como  a  más  obligado  a  los  intere¬ 
ses  de  S.  M.  que  no  los  abandone  tan  declaradamente,  mante¬ 
niéndose  en  este  sitio,  en  que  sin  duda  serán  batidas  nuestras 
fuerzas,  que  son  las  únicas  que  defienden  la  Monarquía.  Del 
Campo  de  Palamós  24  de  agosto  de  1695.  B.  L.  M.  de  V.  E. 
su  mayor  servidor.-  Jorge ,  Landgravio  de  Hassia.” 
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Madrid ,  15  de  septiembre  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A  K.  schw.  292/7. 

Ha  escrito  al  Conde  de  Tattenbach  para  que  no  suscite  di¬ 
ficultades  con  los  españoles,  como  las  que  constantemente  sur¬ 
gen  con  el  de  Hassia  y  sus  imperiales,  y  procure  hacerse  agra¬ 
dable.  De  este  modo  contrastará  su  conducta  con  la  ajena  y  no 
se  podrá  decir  de  S.  A.  como  se  dice  del  Emperador,  que  sólo 
desea  tener  tropas  en  España  para  los  fines  de  la  sucesión, 
sirviéndole  la  guerra  de  pretexto. 

Esas  tropas  de  S.  A.  llegaron  a  Barcelona  en  26  de  agosto  y 
fueron  revistadas  apenas  desembarcaron,  llamando'  la  atención 
el  regimiento  de  Tattenbach,  que  fué  especialmente  obsequiado 
por  la  Diputación. 

Don  Francisco  del  Castillo  le  ha  dicho  que  lo  mejor  que  se 
podría  hacer  era  reembarcar  a  los  alemanes  y  despedirlos.  Co¬ 
rre  el  rumor  de  estar  en  Madrid  de  incógnito  el  Landgrave  de 
Hassia,  pero  él  no  ha  observado  nada  que  lo  confirme. 

Madrid ,  16  de  septiembre  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  bl.  46/14  d. 

No  puede  escribir  mucho,  porque  tiene  jaqueca  y  diarrea. 
Lo  único  que  desea  es  que  el  nuevo  Enviado'  tenga  sensatez, 
probidad  y  fortuna.  Si  no  quiere  designar  a  Wanghen  se  podría 
fijar  en  el  canónigo  Nesselroht,  que  reúne  las  condiciones  ape¬ 
tecibles. 

Dusseldorf,  21  de  septiembre  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  44/3  f. 

La  supone  enterada  de  lo  que  resultó  de  las  conferencias 
entre  el  Marqués  de  Harcourt  (1)  y  Wiser,  el  canciller  paía- 


(1)  Es  el  mismo  que  desempeñó  luego  la  Embajada  en  Madrid  y 
que  aparecerá  repetidamente  en  estas  páginas.  Véase  el  libro  de  Schulten: 
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tino.  Según  el  francés,  S.  M.  Cesárea  se  había  mostrado  con¬ 
forme,  en  principio,  con  señalar  compensaciones  por  la  renun¬ 
cia  a  Estrasburgo  y  Luxemburgo,  tomando  muy  a  mal  que  él 
(el  Elector)  insiste  en  considerar  el  retorno  a  sus  amos 
de  esas  plazas  y  del  Ducado  de  Lorena  como  condición  sine 
ana  non. 

Añade  Harcourt  que  de  ese  tema  ha  tratado  ya  Kinsky  en 
sus  negociaciones  secretas  con  d’Avaux,  llevadas  en  Estocolmo 
por  conducto  de  Oxentiern,  y  si  ello  es  así,  ya  comprenderá  cuán 
difícil  ha  de  ser  conseguir  lo  que  quiere. 

Sin  embargo,  las  pérdidas  de  Casal  y  Namur,  más  las  de 
Cataluña  y  las  que  Francia  está  teniendo  en  todas  partes  du¬ 
rante  Ja  última  campaña,  hacen  esperar  que  el  Cristianísimo  se 
resigne  a  devolver  Estrasburgo,  Luxemburgo  y  la  Lorena;  pero 
convendría  mucho  que  cesase  del  todo  la  peligrosa  negociación 
en  Suecia.  Las  conversaciones  que  él  dirige  se  reanudarán  en 
octubre,  y  para  entonces  confía  en  obtener  lo  que  tanto  importa 
al  interés  del  Imperio  y  al  bien  público. 

23  septiembre  de  1695. 

Quirós  a  Borgomanero.  (En  español.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Es  muy  lamentable  que  se  hayan  perdido  dos  años  con  la 
mediación  sueca,  para  obtener  la  paz.,  Lo  que  se  hace  es  dar  ar¬ 
mas  a  quienes  aspiran  a  demorarla  hasta  que  les  convenga  a 
ellos.  Prevé  grandes  dificultades,  pues  ni  se  logró  acuerdo  so¬ 
bre  cuál  haya  de  ser  la  frontera  que  garantice  la  tranquilidad 
de  Flandes. 

Campamento  sobre  Eissring ,  23  de  septiembre  de  1695. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán. ) 

St.  K.  shw.  293/14/11. 

La  campaña  durará  poco  por  la  pertinacia  de  las  lluvias  y 


Markgraf  Ludwig  Wilhelm  von  Badén  und  der  Reichskrieg  gegen  Fran- 
kreich.  1893-97. 
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el  frío  que  se  hace  sentir.  La  Electriz  marchó  a  tomar  las  aguas 
de*Aquisgrán. 


Dusseldorf,  25  de  septiembre  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neo-burgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14.  d. 

Atribuye  su  indisposición  a  hallar.se  ella  de  nuevo  en  estado 
de  feliz  esperanza.  Así  lo  desea.  Recomienda  al  Marqués  de  Al- 
conchel  para  la  llave  de  Gentilhombre  con  ejercicio. 

Madrid,  28  de  septiembre  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/14/11. 

Recibió  su  última  carta  por  el  correo  y  la  que  trajo  a  mano 
don  Pedro  Bertier.  Se  congratula  sobremanera  de  la  toma  del 
castillo  de  Namur.  No  se  podía  esperar  menos  de  su  pericia  y 
celo  y  se  siente  orgullosa  de  él. 


Madrid,  29  de  septiembre  de  1693. 

Don  Francisco  Stanford  al  Elector  Palatino.  (En  español.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Puesto  que  ha  de  actuar  como  Residente  interino  y  encar¬ 
gado  de  negocios  de  S.  A.  habría  menester  de  una  carta  cre¬ 
dencial.  También  se  le  debería  abonar  parte  de  las  franquicias, 
según  es  uso  cuando  falta  el  Ministro  titular.  El  mismo  disfru¬ 
tó  de  este  gaje  en  tiempos  del  difunto  Elector,  de.  gloriosa  me¬ 
moria,  a  la  muerte  de  don  Francisco  de  Rougemont,  su  tío. 
Mancera  y  Villafranea  apoyarán  esta  petición. 

Madrid,  29  de  septiembre  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  238/4. 

El  Condestable,  Montalto,  Balbases  y  Villafranea  le  han  en- 
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cargada  personalmente  que  felicite  a  S.  A.  en  nombre  de  ellos 
por  la  toma  de  Namur.  Montalto  se  muestra  muy  satisfecho 
de  actuar  de  Comisario  con  Bertier  y  muy  agradecido  a  la  séti¬ 
ma  en  que  sabe  le  tiene  S.  A. 


Idem. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

St.  A .  K.  schzu.  292 /y. 

El  22  fue  recibido  Bertier  en  audiencia  para  felicitar  a  Sus 
Majestades  por  la  toma  de  Namur,  y  por  la  tarde  salió  el  Rey 
en  público  a  Atocha,  donde  se  cantó  el  Te  Deum.  De  acuerdo 
con  Bertier  organizó  él  tres  noches  de  luminarias  y  fuegos  arti¬ 
ficiales. 

El  Enviado  inglés  Stanhope  hizo  otro  tanto  y  repartió  además 
a  los  pobres,  frente  a  su  casa,  pan,  vino  y  queso. 

Se  vencieron,  gracias  al  confesor  de  la  Reina,  las  dificul¬ 
tades  que  se  oponían  al  Padre  Carpani,  religioso  y  súbdito  es¬ 
pañol,  para  ostentar  el  carácter  de  Enviado  del  Elector  de 
Tréveris.  El  caso  ha  sido  muy  comentado.  El  Príncipe  de 
Steinhus  salió  el  8  para  Génova. 


Madrid,  29  de  septiembre  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Ba viera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  292/19. 

El  Secretario  de  Estado  Bertier  llegó  ocho1  días  atrás  y  fué 
recibido  en  audiencia,  para  notificar  la  toma  de  la  cindadela 
de  Namur,  nueva  que  se  festejó  como  merece  con  tres  días 
de  regocijos,  luminarias  y  comedias  y  salada  ,en  público  del  Rey 
a  Atocha,  celebrada  la  víspera,  para  dar  gracias  a  Dios  por  tan 
señalada  victoria 

Tanto  él  como  Bertier  aprovechan  la  oportunidad  para  con¬ 
seguir  el  envió  de  subsidios  a  S.  A.  Quirós  escribe  que  los  Es¬ 
tados  Generales  quieren  comprar  en  100.000  escudos  un  bos¬ 
que  próximo  a  Namur. 

Doce  días  atrás  se  presentó  el  Introductor  de  Embajadores 
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en  casa  del  Enviado  Shonberg  (i)  y  le  trasmitió  orden  de  Su 
Majestad  para  que  saliese  de  Madrid  en  el  plazo  de  veinticuatro 
horas ;  pero  él  se  negó  a  acatarla  diciendo  había  de  recibirla  tam¬ 
bién  de  S.  M.  Británica.  Es  hombre  de  gran,  talento'  y  expe¬ 
riencia  y  goza  de  la  plena  confianza  de  su  amo.  Repetida¬ 
mente  acreditó  su  celo  por  el  bien  público  y  su  afecto  al  Elec¬ 
tor,  secundando  eficazmente  las  gestiones  para  que  se  le  envia¬ 
sen  recursos.  La  causa  de  la  animadversión  que-  le  han  mos¬ 
trando  ahora  algunos  Consejeros  fué  la  retirada  de  Russel  de 
Raíamos ;  pero  el  Condestable,  que  es  Comisario  suyo  desde 
hace  diez  y  siete  años,  le  defendió,  diciendo  que  jamás  le  había 
mentido.  A  él  debe  S.  A.,  después  de  la  Reina  madre,  su  Gobier¬ 
no  de  Flandes,  porque  Lancier  fué  testigo  de  las  muchas  y  acer¬ 
tadas  gestiones  que  realizó  cuando  recibió  del  Rey  Guillermo  la 
orden  de  secundar  su  candidatura.  La  expulsión  perjudicará 
a  los  intereses  de  S.  A. 


Madrid,  jo  de  septiembre  de  1Ó95. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  i(En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14.  d. 

No  comprende  su  estusiasmo  por  Ceermont,  que  sólo  puede 
atribuir  a  muy  deficientes  informaciones.  No  sólo  no  está  dis¬ 
puesta  a  ayudarle  a  volver,  sino  que  se  opondrá  a  su  regreso. 
Este  Conde  se  jactó  en  la  covachuela  de  haber  leído  todas  las 
cartas  que  ella  le  dirige  por  ser  el  confidente  de  S.  A.  y  añadió 
que  debía  apartar  de  su  lado  a  la  Berlips  y  al  padre  Gabriel,  su 
confesor.  Para  ella  esta  conducta  desleal  e  inconveniente  no 
ha  sido  novedad,  porque  le  conocía  de  antiguo.  Confía  en  que 
él  la  prestará  crédito  y  comprenderá  que  sólo  la  guía  el  cariño 
fraternal.  Tampoco  puede  hacer  nada  por  la  Condesa  de  Soissons, 


(1)  El  comerciante  judío  Shonberg  o  Shonenberg  (que  de  ambos  mo¬ 
dos  le  denominan  los  documentos  coetáneos)  había  sido  agente  en  Madrid 
del  Príncipe  de  Orange  y  era  Enviado  suyo  desde  su  advenimiento  al 
trono  de  Inglaterra.  Esta  expulsión  tuvo,  como  se  verá,  gravísimas  con¬ 
secuencias;  fué  la  primera  de  ellas  la  represalia  contra  el  Marqués  de 
Canales,  Enviado  español  en  Londres. 
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expulsada  de  Madrid  antes  de  que  ella  llegase  y  con  quien  el 
Rey  la  prohibió  tener  correspondencia.  No  se  atreve,  pues,  a  con¬ 
testarla.  A  no  mediar  esas  circunstancias,  bastaría  pue  fuera  re¬ 
comendada  del  Elector  para  que,  no  sólo  la  asistiera,  sino  la  ce¬ 
diese  gustosa  la  mitad  de  su  fortuna. 

Sigue  creyendo  que  el  canónigo  Nesselroth  es  el  mejor  En¬ 
viado  posible  y  el  que  más  ha  de  favorecer  a  los  intereses  del 
Elector  como  a  los  de  ella  misma. 


Bruselas ,  6  de  octubre  de  1695. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St .  A.  K.  schw.  293/ 14/ 11. 

Acaba  de  regresar  de  la  campaña,  que  hubo  de  suspender 
por  las  lluvias,  y  tanto  su  ejército  como  el  enemigo  se  recogen  a 
cuarteles  de  invierno.  La  Electriz  continúa  en  Aquisgrán,  de 
donde  regresará  el  13.  Las  noticias  de  su  hijo  siguen  siendo  bue¬ 
nas,  gracias  a  Dios. 


Bensberg ,  9  de  octubre  de  1Ó95. 

El  Elector  Palatino'  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bí.  46/14  d. 

Ve  por  la  suya  del  16  que  no  le  agrada  la  candidatura  de 
Wanghen  para  Enviado  y  que  renuncia  a  la  de  Rossini  puesto 
que  designa  a  Nesselroth.  Es  este  canónigo  persona  a  quien  él 
quiere  favorecer  porque  ayudó  a  la  Casa  Palatina  en  el  asunto 
de  Lie  ja;  no  le  cree  con  fortuna  suficiente  para  obtener  el  cape¬ 
lo,  pero  estimaría  que  ella  le  recomendase  para  algún  elevado 
cargo  eclesiástico.  Es  hombre  presumido,  galante  con  las  damas*, 
enredador  y  suelto  de  lengua.  Por  colocar  una  frase  ingeniosa, 
aunque  sea  subida  de  tono,  no  vacila  en  herir  a  los  más  altos 
personajes,  y  es  dudoso  que  se  detuviese  ni  aun  ante  la  divi¬ 
nidad.  Es  colérico,  obstinado,  petulante,  audaz  para  tomarse 
todas  las  libertades  en  cuanto  se  le  da  pie,  y  muy  capaz  de  re¬ 
volver  toda  una  Corte  con  sus  chismes.  Si  Wiser  pecó  de  or¬ 
gulloso,  por  levantar  demasiado  la  cabeza,  éste,  en  comparación 
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suya,  usa  zancos.  Tal  es  el  sujeto  como  él  le  conoce,  y  ha  omiti¬ 
do  su  defecto  capital :  la  falsía  y  dobleza  de  su  carácter. 

Pero,  en  fin  puesto  que  ella  lo  desea,  enviará  a  Nesselroth, 
en  cuanto  haya  obtenido1  licencia  para  comerciar  en  Indias  don 
dos  barcos  suyos  y  el  Gobierno  de  Flandes,  que  tantas  veces 
se  le  prometió.  Espera,  además,  que  no  se  le  aplicará  el  mismo 
trato  que  a  Wiser. 


Madrid ,  13  de  octubre  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino,  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  16/14  d. 

Le  ruega  que  no  envíe  recomendaciones  de  negocios  al  padre 
Gabriel,  cuyo  carácter  de  confesor  y  capuchino  le  veda  interve¬ 
nir  en  ellos.  La  licencia  para  los  barcos  ha  de  pasar  al  Conse¬ 
jo  de  Estado,  y  para  que  pueda  tramitarse  es  indispensable  que 
envíe  un  memorial  y  a  Nesselroth,  que  se  encargará  de  gestio¬ 
nar  el  asunto. 

Atenderá  la  recomendación  de  Giudiee  y  procurará  favore¬ 
cer  también  a  Carlos  Felipe,  su  hermano.  No  escribe  más  lar¬ 
go  porque  está  tomando  leche  de  burra. 


Madrid,  13  de  octubre  de  1693. 

El  confesor  padre  Gabriel  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  bl  86/27  e. 

Habrá  visto  por  la  carta  de  la  Reina  que  trasmitió  su  reco¬ 
mendación  en  el  asunto'  de  las  patentes  de  comercio  con  Bue¬ 
nos  Aires.  Es  norma  suya  no  intervenir  en  lo  que  no  afecta  direc¬ 
tamente  a  su  cargo  de  Confesor;  pero  hará  una  excepción  en 
trance  de  tanta  monta  para  la  Casa  Palatina. 

En  lo  relativo  al  ascenso'  del  canónigo  de  Friesen,  con  moti¬ 
vo  de  estar  vaca  la  mitra  de  Namur,  sólo  podrá  dar  cuenta  a 
la  Reina  del  deseo  de  S.  A.  y  aguardar  órdenes  de  ella. 
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Madrid ,  13  de  octubre  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

Schonberg  fué  conducido  por  dos  Alcaldes  de  Corte  a  tres 
leguas  de  Madrid.  Todos  los  Enviados  extranjeros  han  inter¬ 
venido  en  favor  suyo,  porque  goza  de  grandes  simpatías.  El 
sólo  trabajaba  tanto  como  el  resto  del  cuerpo  diplomático. 

La  escuadra  angloholandesa  llegó  a  Cádiz  y  se  propone  se¬ 
guir  con  rumbo  al  Norte.  Ha  apresado  únicamente  a  un  corsa¬ 
rio  argelino  de  22  cañones,  que,  con  cautivos  inclusive,  no  vale 
más  de  4.000  pistolas. 


Madrid ,  13  de  octubre  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

,  St.  A.  K.  schw.  292/7. 

El  Comisario  de  Guerra  de  S.  A.,  Adam  Hueber,  está  en  Ma¬ 
drid  gestionando  las  pagas  del  regimiento  de  Tattenbach.  Bal- 
bases  le  ha  dicho  a  él  que  según  las  cuentas  enviadas  por  Qui- 
rós,  se  le  habían  pagado  ya  dos  mesadas  en  Flandes.  Verá  lo 
que  se  puede  conseguir,  pero  hay  poco  dinero. 

Los  franceses  evacuaron  Palamós  después  de  destruir  las 
fortificaciones.  Han  hecho  de  Gerona  su  base  principal.  Rus- 
sel  está  en  Cádiz,  y  auncu  ando  se  gestiona  en  Inglaterra  y 
Holanda  que  no  se  vaya,  es  dudoso  que  se  consiga  por  la  ex¬ 
pulsión  de  Shónberg.  Se  aguarda  de  un  cha  a  otro  la  llegada 
del  Enviado  de  Florencia,  el  caballero  y  abate  Incontri. 


Madrid ,  13  de  octubre  de  1693. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  238/4. 

El  Secretario  del  Despacho  Universal,  Larrea,  le  ha  entre¬ 
gado,  para  que  se  las  envíe,  dos  cartas  de  la  Reina  joven,  una 
para  el  Elector  Palatino  y  otra  para  la  Princesa  de  Vaudemont. 
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El  Rey  ordena  que  se  reproduzca  la  antigua  pragmática  con¬ 
tra  el  lujo  en  el  vestir,  agravando  las  penalidades. 


Madrid,  14  de  octubre  de  1695. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86/4 

Ha  tenido  fuerte  calentura  y  se  encuentra  muy  débil.  En 
cuanto  se  reponga  cumplirá  las  órdenes  de  S.  A.  y  le  escribirá 
a  menudo.  La  tiembla  tanto  el  pulso’  que  no  puede  escribir  más. 


Madrid,  18  de  octubre  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Duque  de  Parma.  (En  español.) 

A.  N.  Corte  Farnesiana.  Fasz.  8.° 

Carta  protocolaria  congratulándose  de  su  matrimonio  con 
la  Serenísima  Princesa  Dorotea  Sofía,  su  buena  hermana.  Fir¬ 
ma.  Yo  la  Reina,  y  la  autoriza  don  García  de  Villagrán  y 
Marbán. 

(Hay  otra,  asimismo  protocolaria,  de  doña  Mariana  de 
Austria.) 


Madrid,  26  de  octubre  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  B  a  viera  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzu.  293/14/ 11. 

Confía  en  un  pronto  embarazo  de  la  Electriz.  La  salud  es 
buena.  Conocerá  el  mal  suceso  de  Hungría,  pero  aún  se  puede 
esperar  el  feliz  término  de  la  campaña. 

Madrid,  23  de  octubre  de  1693. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Insiste  en  el  envío  de  Nesselroth,  que  prefiere  a  todos  los 
demás,  incluso  a  Wanghen. 
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Tiene  tantas  audiencias  que  no  encuentra  tiempo  para  es¬ 
cribir.  Ayudará  a  Carlos,  pero  ve  el  asunto  muy  difícil.  Por  su 
gusto  le  haría  Rey,  y  en  esto,  como  en  todo,  desea  servirle  y  que 
no  tenga  ninguna  queja  de  ella. 


Madrid ,  27  de  octubre  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292/7. 

Jaime  Kepler,  portador  de  los  regalos  de  S.  A.  para  los  Re¬ 
yes,  tardó  cuarenta  y  cuatro  días  desde  Santander  a  Madrid, 
y  no  llegó  hasta  el  20.  Las  cajas  se  abrieron  en  presencia  de 
SS.  MM.,  quienes  no  se  cansan  de  contemplar  el  obsequio.  El 
órgano  se  está  reparando  porque  tenía  nueve  tubos  rotos,  y 
también  padeció  algo  el  espejo  grande.  El  Rey  y  la  Reina  dis¬ 
putan  entre  sí  sobre  a  cuál  de  los  dos  está  destinado  cada  ob¬ 
jeto. 

Los  franceses  han  enviado  a  Cataluña  siete  regimientos  de 
relevo.  El  Almirante  Russel  zarpó  hacia  Inglaterra  con  parte 
de  la  escuadra;  vendrá  a  reemplazarle  el  caballero  Rock.  Lo 
de  Ceuta  prosigue  sin  novedad. 


Bensberg ,  28  de  octubre  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Recomienda  al  Nuncio  en  Colonia,  Arzobispo  de  Tebas  y 
Duque  de  Bisacca,  para  General  de  la  artillería  en  Flandes.  (Hay 
otra  recomendación  igual  dirigida  al  padre  Gabriel.) 

Vierta ,  30  de  octubre  de  1693. 

El  Emperador  a  Carlos  II. 

A.  H.  N.  Estado,  Legajo  3239. 

“ Serenísimo  Señor  Rey  Católico:  Habiéndome  entregado  el 
Marqués  de  Borgomanero,  poco  antes  de  su  enfermedad  y  muer- 


340  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

te,  la  carta  de  V.  M.  de  5  de  septiembre,  me  ha  también  repre¬ 
sentado  de  viva  voz  el  sentimiento  de  V.  M.  en  lo  sucedido  en 
Cataluña  con  los  dos  regimientos  de  alemanes  y  la  persona  del 
Príncipe  de  Hassia;  y  lo  que  puedo  asegurar  a  V.  M.  es  que 
mi  intento  y  voluntad  son  siempre  de  complacer  a  V.  M.  y 
acordarle  mi  afecto  y  cariño,  enviando  este  socorro  para  que 
de  su  parte  contribuyese  a  todo  lo  que  se  emprendiese  contra 
los  enemigos  al  servicio  de  V.  M.  y  mayor  bien  de  su  Monar¬ 
quía;  y  en  esta  inteligencia  he  mandado  luego  conferir  con  el 
Marqués,  con  quien  se  ha  ajustado,  domo  V.  M.  entenderá  del 
Conde  de  Lobkowitz,  mi  Embajador,  el  cual  tiene  orden  de 
representarlo  todo  a  V.  M.  muy  individualmente;  y  espero  que 
V.  M.  quedará  persuadido  que  de  mi  parte  no  he  omitido  en 
esto,  como  en  todo  lo  demás,  de  obrar  con  el  solo  fin  de  aumen¬ 
tar  siempre  más  la  buena  unión  y  correspondencia  con  V.  M., 
tan  necesaria  a  la  conservación  de  nuestra  Casa.  Nuestro  Se¬ 
ñor  conserve  la  persona  de  V.  M.  como  deseo... 


Viena,  3  de  noviembre  de  1695. 

De  X.  a  X.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  58. 

La  expulsión  de  Schoberg  ha  producido  gran  tirantez  en  las 
relaciones  de  España  con  las  potencias  marítimas.  Si  continúan 
las  represalias  de  éstas  contra  los  súbditos  españoles  se  obli¬ 
gará  a  S.  M.  Católica  a  tomar  una  enérgica  resolución,  por  no¬ 
civa  que  resulte.  No  es  lícito  equiparar  a  un  judío  tolerado  en 
Madrid  con  Ministros  que  ostentan  plenamente  su  carácter  de 
Enviados,  ni  tomar  represalias  contra  todos  los  españoles  por¬ 
que  se  ha  dado  orden  a  la  aduana  de  Bilbao  de  no'  despachar  un 
cargamento  de  lana. 

Quirós  está  acreditado  cerca  del  Congreso,  no  de  los  Esta¬ 
dos  Generales,  y  no  se  le  podría  expulsar  sin  ofender  a  todos 
los  aliados  y  provocar  la  ruptura  de  la  Liga.  Por  eso  importa 
mucho  que  intervenga  el  Emperador  aquietando  los  ánimos. 
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Bensberg,  6  de  noviembre  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Celebra  su  restablecimiento.  Optima  oportunidad  de  mos¬ 
trar  su  celo  la  depara  el  asunto  del  tráfico  con  las  Indias.  En 
viará  el  memorial;  pero  es  preciso  que  los  ministros  españoles 
no  le  den  carpetazo,  para  lo  cual  se  habrá  de  preparar  el  ánimo 
de  ellos  con  recomendaciones  de  la  Reina.  Ningún  perjuicio  se 
seguirá  a  la  Nación,  ya  que  los  puertos  con  que  se  propone  co¬ 
merciar  son  de  los  que  no  visitan  naves  españolas  por  juzgar¬ 
los  insignificantes.  Los  hay  de  esta  clase  muy  bien  situados  y 
ricos.  No  olvide  tampoco  lo  del  mercurio  y  esmeril. 


Bensberg,  6  de  noviembre  de  1695. 

El  mismo  al  padre  Gabriel.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  e. 

Le  agradece  que  haga  una  excepción  en  favor  suyo,  pero  de¬ 
be  excusarla  si  teme  que  pueda  producir  animadversión  contra 
él  entre  los  españoles.  Limítese  en  este  caso'  a  recordar  el  asunto 
a  la  Reina. 


Madrid ,  10  de  noviembre  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292/7. 

Se  celebró  el  6  el  cumpleaños  del  Rey  con  gran  solemnidad 
y  una  zarzuela  en  el  Buen  Retiro.  Ese  mismo  día  comió  la  Rei¬ 
na  joven  en  público  por  primera  vez  desde  hace  muchos  años. 

El  ejército  de  Cataluña  pasó  a  cuarteles  de  invierno,  repar¬ 
tiéndose  .  entre  varios  de  ellos  el  regimiento  de  Tattenbach. 
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Dusseldorf ,  20  de  noviembre  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Carlos  Felipe  está  en  relaciones  con  una  Hohenloe  y  ha  cam¬ 
biado  con  ella  las  sortijas  de  compromiso;  pero  no  se  han  ca¬ 
sado  aún  y  él  parece  mostrarse  ya  arrepentido  de  este  error  (1). 
Conviene  que  le  escriba  dándole  a  entender  que  si  desiste  de 
esa  boda  y  casa  con  Princesa  de  calidad  podrá  obtener  el  Go¬ 
bierno  de  Milán  o  el  Virreinato1 2  de  Nápoles.  Enviará  el  me¬ 
morial  que  le  pide  y  nombrará  a  Nesselroth  en  cuanto  ella  cum¬ 
pla  sus  promesas. 


Madrid ,  24  de  noviembre  de  1695. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292/7. 

Ha  muerto  el  Marqués  de  Borgomanero  (2) ;  para  la  Em¬ 
bajada  de  Viena  suenan  el  Marqués  de  Villagarcía  y  el  Duque 
de  Giovenazzo,  o,  si  se  envía  por  de  pronto  un  simple  Ministro, 
el  Conde  Arquinto  y  don  Luis  del  Hoyo. 


Madrid,  24  de  noviembre  de  1695. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

No  ha  conseguido  aún  el  envío  de  asistencias.  El  Conde  de 
Moctezuma  ofrece  200.000  escudos  por  el  Virreinato  de  Nue¬ 
va  España  y  promete,  además,  regalar  a  la  Reina  joven  las 
perlas  que  compró  en  10.000  pistolas  a  la  Princesa  de  Astilla- 
no.  El  asunto  Shónberg  se  complica,  porque  Inglaterra  y  Ho¬ 
landa  exigen  que  vuelva  a  Madrid.  Llegó  felizmente  a  Cádiz  el 
convoy  de  Ostende.  No  hay  novedad  en  Cataluña.  En  Ceu- 

(1)  Carlos  Felipe  de  Neoburgo  era  viudo  de  Luisa  Carlota  de  Radzi- 
will,  fallecida  el  23  de  marzo  de  1695. 

(2)  Falleció  el  24  de  octubre  de  1695.  Le  sustituyó,  transcurrido  al¬ 
gún  tiempo,  el  Obispo  de  Solsona. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


343 


ta  volaron  los  españoles  con  minas  los  trabajos  de  aprodhe  de 
los  moros. 


Madrid,  25  de  noviembre  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Sigue  sin  comprender  cómo  da  más  crédito  a  Ceermont  que 
a  ella.  Aun  antes  de  su  llegada  ya  habia  ordenado  el  Rey  que 
se  le  consultase  la  expulsión.  Cuando  despotricó  tan  irrespe¬ 
tuosamente  contra  ella  y  contra  el  propio  Elector  en  la  cova¬ 
chuela  del  Despacho  universal,  el  Rey  la  echó  en  cara  que  su 
hermano  protegiese  a  tales  sujetos ;  no  sólo  la  ordenó  que  le  ne¬ 
gase  audiencia,  sino  que  prohibiese  además  a  la  Berlips  y  al  Con¬ 
fesor  que  se  entrevistaran  con  él.  A  pesar  de  todo  esto,  la  Ber¬ 
lips  trató  de  verle  muy  secretamente;  pero  su  expulsión  sobre¬ 
vino  tan  en  seguida  que  no  fué  posible. 

La  hostilidad  que  muestra  ahora  contra  Nesselroth  no  puede 
proceder  sino  de  que  ella  desea  tenerle  en  Madrid.  Acata  su  vo¬ 
luntad;  pero  le  notifica  que  no  velverá  a  hacer  gasto  ninguno  de 
su  bolsillo  por  el  Enviado  Palatino,  y  que  pide  se  le  devuelvan 
todas  las  perlas  de  su  madre. 


Turín,  26  de  noviembre  de  1695. 

Wiser  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  c. 

No  escribió  antes,  recordando  a  S.  A.  su  existencia  e  in¬ 
quebrantable  fidelidad  por  no  causar  molestia,  pero  no  puede 
menos  de  desearle  felices  Pascuas  y  Año  Nuevo. 

En  postdata.  Se  detuvo  en  la  Corte  de  Saboya,  próxima  a 
Milán,  en  espera  de  órdenes  e  instrucciones  para  la  misión  que 
ha  de  cumplir  en  Nápoles.  No  vienen  ellas,  ni  aun  le  contesta  su 
hermano  el  Canciller  a  las  varias  cartas  que  le  ha  escrito.  Ignora 
las  causas  de  este  silencio,  puesto  que  al  partir  conservaba  el 
favor  de  S.  A.,  que  no  cree  haber  perdido ;  pero  si  se  equivocase 
desea  conocer  los  fundamentos  para  disculparse.  Si  perdura  su 
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desgracia  en  el  ánimo  de  la  Reina  de  España  y  prosigue  ella 
acumulando  cargos  contra  él,  no  le  queda  ya  sino  obtener  un 
puesto  en  los  ejércitos  y  esperar  de  las  balas  que  pongan  fin  a 
su  triste  vida  en  la  próxima  campaña.  Ruega  a  S.  A.  que  le 
proporcione  ese  puesto. 


Viena,  30  de  noviembre  de  1695. 

Kinsky  a  Quirós  (En  italiano.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Celebra  esta  ocasión  que  se  le  depara  de  establecer  relación 
directa  con  él.  Ha  leído  su  carta  al  Emíperador  y  se  halla  con¬ 
forme  con  lo  esencial,  proponiéndose  con  ésta  aclarar  dudas  y 
desvanecer  recelos.  Claro  es  que  procura  marchar  de  acuerdo 
con  las  potencias  marítimas  en  todo  cuanto  no  sea  nocivo  para  la 
Liga  y  contrario  al  interés  común.  Es  el  primer  punto  a  exa¬ 
minar  si  conviene  o  no  proseguir  la  negociación  mediadora  que 
lleva  Suecia.  Cree,  como  Inglaterra  y  Holanda,  que  este  es  el 
mejor  medio  de  obtener  de  Francia  declaraciones  terminantes 
acerca  de  los  términos  en  que  aceptaría  la  paz.  Pero  esto  no 
significa  que,  una  vez  lograda  la  declaración,  se  proceda  en  se¬ 
guida  a  reunir  el  Congreso,  puesto  que  en  todo  caso  ello  ha  de 
depender  de  cómo  sea  esa  propuesta.  Personalmente  está  per¬ 
suadido  de  que  acudir  los  aliados  a  ese  Congreso  sin  haber  con¬ 
cretado  antes  entre  sí  los  puntos  capitales  por  lo  menos,  es  pe¬ 
ligrosísimo,  como  se  acreditó  en  Nimega,  donde  fué  fácil  a 
Francia  encizañarlos  con  sus  malas  artes  e  incluso  corromper 
a  algunos  Ministros  de  los  aliados. 

Además,  el  próximo  Congreso  se  celebraría  en  peores  con¬ 
diciones  aún  que  el  de  Nimega,  porque  en  éste,  salvo  el  Elec¬ 
tor  de  BrandeburgO'  y  la  Casa  de  Brunswich  Lunerburgo,  el 
Imperio  entero  estuvo  representado  por  el  Emperador  y  no  tuvo 
más  voz  que  la  de  S.  M.  Cesárea.  Mientras  que  ahora  sería  pre¬ 
ciso  admitir  con  representación  propia  a  círculos  enteros  y  a 
Príncipes,  que  negociarían  sus  intereses  particulares,  además  de 
los  generales.  Esto  no  significa  que  se  haya  de  rechazar  la  idea 
de  reunir  el  Congreso,  sino  la  de  convocarlo  antes  de  que  se 
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aperciban  los  aliados  con  las  necesarias  garantías.  Pero  como 
tampoco  conviene  mostrar  repugnancia  hacia  ese  arbitrio,  pa¬ 
rece  lo  más  sagaz  ir  ganando  tiempo,  como  se  está  practicando. 

Sugerían  también  las  potencias  marítimas  que  para  el  con¬ 
traproyecto  de  paces  se  partiese  de  lo  estipulado  en  Westfalia  y 
en  Nimega.  Esto  no  se  puede  aceptar  por  parecer  altamente  per¬ 
judicial  a  todos  los  aliados.  En  lo  que  toca  al  Emperador  y 
aun  suponiendo  que  no  se  le  obligase  ejecutivamente  a  la  retroce¬ 
sión  de  Nuremberga,  siempre  resultaría  el  Imperio  de  tal  modo 
amenazado  por  Francia  que  quedaría  a  merced  suya,  sobre 
todo  si,  como  ha  insinuado  Bonrepós,  Embajador  de  Fran¬ 
cia  en  Dinamarca  y  también  propuso  Suecia,  se  abandonasen, 
aun  con  compensaciones,  Estrasburgo  y  Luxemburgo;  porque 
entonces  poseería  Francia  la  llave  del  Rin,  que  podría  cru¬ 
zar  con  un  ejército  de  30.000  hombres  sin  que  el  Im¬ 
perio  lo  impidiese,  y  la  de  Flandes,  que  quedaría  a  merced  del 
invasor,  tan  próximo,  que  no  habría  tiempo  para  el  arribo  de 
tropas  de  socorro. 

Por  lo  que  toca  a  España,  cuya  entrada  en  la  Liga  obedeció 
a  considerar  inaceptable  la  paz  de  Nimega,  se  vería  frustrada 
de  su  gran  esfuerzo  durante  la  guerra  y  a  merced  de  lo  que 
hubiese  convenido  Francia  con  las  potencias  marítimas. 

Saboya  y  Lorena  quedarían  también  en  mala  postura,  por¬ 
que  la  primera  no  intervino  en  aquellos  tratados  y  la  segunda 
fué  grandemente  perjudicada  por  algunos  artículos  del  de 
Westfalia;  sin  que  remedie  esto  la  fórmula  que  proponen  Ingla¬ 
terra  y  Holanda  de  dejar  en  libertad  a  los  aliados  para  hacer 
luego  las  propuestas  modificativas  que  estimen  convenientes,  por¬ 
que,  una  vez  aceptados  aquellos  textos  como  base  fundamental 
para  la  paz,  el  Cristianísimo  y  Suecia  alegarían  que  obligan,  a 
todos  literalmente,  y  que  si  se  permite  a  los  aliados  pedir  más, 
queda  Francia  en  libertad  de  dar  menos,  con  lo  que  vendría  a 
resultar  que  el  único  árbitro  había  de  ser  otra  vez  la  fuerza  de 
las  armas. 

No  ve,  pues,  ventaja  ninguna  en  tomar  aquellos  textos  como 
base  y  sí  graves  riesgos  para  la  cohesión  de  los  aliados.  Cuando 
se  alegue  que  la  situación  creada  por  la  guerra  es  todavía  menos 
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favorable  al  Imperio  y  a  España  de  la  que  aquellos  tratados 
consagran,  se  contestará  que  Francia  tiene  ya  más  que  temer 
de  la  continuación  de  la  guerra  que  no  los  aliados,  y  algún  sa¬ 
crificio  ha  de  costarle  terminarla;  y  sólo  en  el  caso  de  que  si¬ 
guiera  triunfando  habría  que  interpretarlo  como  voluntad  de 
Dios,  y  resignarse  a  consolidar  las  pérdidas. 

No  cree  S.  M.  Cesárea  que  debe,  sin  embargo  de  esto,  im¬ 
pedir  a  Suecia,  fiadora  de  los  tratados  de  West f alia  y  Nimega, 
que  pregunte  a  Francia  sd  se  atiene  o  no  a  ellos,  con  tal  de  que- 
dar  él  en  libertad  de  reclamar,  una  vez  conocida  la  respuesta 
de  Francia,  todo  lo  que  la  situación  de  las  armas  en  aquel  mo¬ 
mento  permita  pedir.  Supone  que  estará  conforme  con  este  cri¬ 
terio. 

Madrid ,  18  de  diciembre  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/14/11 . 

Todos  bien.  El  tiempo  húmedo,  pero  no  frío.  Pone  sus  es¬ 
peranzas  en  la  próxima  campaña. 


Madrid,  8  de  diciembre  de  1693. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

El  Conde  de  Moctezuma  ha  entregado,  ya  los  130.000  escu¬ 
dos,  que  se  han  enviado  a  Cataluña  y  a  Ceuta,  y  también  las 
perlas  para  la  Reina;  pero  no  es  seguro  que  obtenga  el  Virrei¬ 
nato  de  Méjico,  aunque  le  darán  la  Grandeza  y  quizá  también 
alguno  de  los  altos  cargos  que  hay  vacantes  en  Perú,  Nápoles, 
Sicilia,  Galicia,  Extremadura  y  Cerdeña. 

Madrid,  8  de  diciembre  de  1693. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  292/3. 

El  Rey  salió  a  cazar  liebres  con  grato  solaz,  pero  la  vuelta 
tuvo  una  indisposición,  de  la  que  está  ya  repuesto. 


DOCUMENTOS  -DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


347 


Gastañaga  ha  regresado  a  Barcelona  porque  las  tropas  im¬ 
periales  recibieron  orden  de  jurar  al  Rey  de  España. 

El  Regimiento  de  Tattembach  está  en  buen  estado  ;  se  le 
paga  puntualmente,  salvo  los  piensos  y  las  cuatro  mesadas  que 
pretendió  desde  la  salida  de  Flandes  hasta  la  llegada  a  Barcelona. 


Haya,  13  de  diciembre  1695. 

Quirós  a  Kinsky.  (En  español.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  80. 

Totalmente  conforme  con  su  punto  de  vista  y  satisfecho  de 
sus  explicaciones.  Espera  que  haya  llegado  ya  la  contestación 
de  Francia  a  Suecia. 

Es  cierto  que  S.  M.  Británica  se  mostró,  a  raíz  de  las  confe¬ 
rencias  de  El  Haya,  muy  decidido  a  continuar  la  guerra;  pero 
posteriormente  le  ha  visto  discurrir  con  variedad  sobre  este  pun¬ 
to  y  no  ignora  cuánta  presión  ejercen  en  su  ánimo  los  minis¬ 
tros  holandeses,  partidarios  resueltos  de  la  paz,  por  lo  cual  la¬ 
mentaría  que  las  circunstancias  hicieran  de  ellos  los  árbitros 
de  la  situación. 

Viena,  13  de  diciembre  de  1693. 

Kinsky  a  Carlos  II.  (En  italiano.)  (1) 

El  dictamen  de  las  potencias  marítimas,  según  se  deduce  de 
las  contestaciones  del  Rey  de  Inglaterra  y  del  Pensionario,  se 
concreta  en  cuatro  puntos:  i.°  Que  se  consiga,  por  mediación  de 
Suecia,  la  declaración  de  Francia  de  estar  dispuesta  a  aceptar 
como  base  de  la  paz  los  tratados  de  Westfalia  y  Nimega. — 2.0 
Que,  conseguido  esto,  se  convoque  en  seguida  un  Congreso  con 
plenos  poderes. — 3.0  Que  los  aliados  acepten  también  esa  misma 
base  para  las  negociaciones. — 4.0  Que  si  el  Emperador  no  se 
pudiera  avenir  al  punto  tercero,  se  interrumpa  la  mediación 
sueca  y  se  fíe  a  las  armas  la  obtención  de  mayores  ventajas. 


(1)  Véase  en  Gaedeke :  Die  Politik  Oesterreichs  in  der  S pañis chen 
Erbfolgefrage,  t.  I,  pág.  4  del  Apéndice,  la  carta,  sin  fecha,  del  Empera¬ 
dor  a  Lobkowitz. 
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S.  M.  Católica  comprenderá  que  la  Cancillería  imperial  quie¬ 
re  impedir  que  se  haga  pública  la  interna  disconformidad  entre 
los  aliados.  Opina,  claro  es,  que  la  mediación  sueca  resulta  muy 
poco  eficaz,  puesto  que  aún  no  obtuvo  ni  respuesta  del  Cristianí¬ 
simo.  Pero  le  parece  peligroso  suspenderla  sin  poderla  reempla¬ 
zar  con  ninguna  otra. 

Desde  luego  rechaza  el  segundo  punto  porque  en  un  Con¬ 
greso  se  entendería  Francia  muy  fácilmente  con  los  aliados  que 
por  no  haber  perdido  nada  no  tienen  nada  que  negociar,  y  que¬ 
darían  los  demás  a  merced  suya. 

Tampoco  puede  aceptar  el  tercer  punto,  nocivo  para  todos 
los  aliados,  sin  que  cupiese  suponer  que  quedaban  en  franquía 
para  'mejorar  esas,  condiciones,  porque  estas  bases  previas  son 
siempre  un  mínimo  del  cual  no  se  logra  modificar  nada  y  siem¬ 
pre  resultaría  más  digno  para  los  combatientes  resignarse  a  lo 
que  en  ulteriores  campañas  decida  la  suerte  de  las  armas, 
que  no  dar  por  bueno  lo  que  otros  convinieron  a  espaldas  suyas, 
aparte  las  facilidades  que  ese  criterio  implica  para  que  Saboya 
y  Lorena  se  entiendan  con  Francia  en  paces  separadas. 

Ahora  bien;  como  es  indispensable  partir  de  alguna  base,  Su 
Majestad  Cesárea  ruega  a  la  Católica  que  con  todo  secreto  y 
confianza  le  diga  si  caso  de  no  poder  conseguir  de  Francia,  como 
punto  de  partida,  el  texto  de  los  Pirineos,  que  sería  el  ideal,  se 
avendría  a  transigir  con  el  de  Aquisgrán.  Y  caso  de  no  con¬ 
tar  para  esto  con  las  potencias  marítimas,  se  resignaría,  en  úl¬ 
timo  término,  al  texto  de  Nimega,  más  la  compensación  por  el 
Luxemburgo.  Puede  estar  seguro  el  Rey  de  España  de  que  el 
Emperador  defenderá  sus  intereses  como  los  propios. 


Dusseldorf,  17  de  diciembre  de  1695. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St .  A.  K.  bl.  46/14  d. 

La  promete  no  hablar  más  de  Ceermont,  pero  lamenta  que 
la  haya  mortificado  tanto  su  discrepancia  en  este  asunto.  Recha¬ 
za,  en  efecto,  el  nombramiento  de  Nesselroth  y  se  duele  de  que 
ella  lo  atribuya  a  deseos  de  llevar  la  contraria. 
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La  conducta  de  España  no  es  la  más  adecuada  para  ganar 
amigos  y  lograr  asistencias ;  lo  ocurrido  con  Shónberg  acarreará 
los  funestos  resultados  que  se  han  de  ver  pronto. 

Si  habló  de  obtener  el  Gobierno  de  Flandes  fué  tan  sólo 
porque  la  Reina  se  lo  había  prometido  repetidamente. 

En  cuanto  a  la  devolución  de  las  perlas,  tiene  que  decirla 
que  las  grandes  las  conserva  su  madre,  la  cual  dice  haberlas  re- 
cibido  en  usufructo  del  difunto  Elector  para  pasar  después  de 
su  muerte  al  patrimonio  de  la  Casa  Palatina,  a  quien  perte¬ 
necen  en  propiedad.  No  quedan,  pues,  sino  los  lotes  de  perlas 
de  las  Indias,  y  en  el  reparto  de  ellas  no  salió  ella  perjudicada, 
porque  los  hilos  que  se  la  adjudicaron,  con  la  joya  de  diaman¬ 
tes,  representan  una  hijuela  superior  a  la  que  correspondió  en 
alhajas  a  sus  hermanas  la  Reina  de  Portugal,  las  Princesas  de 
Parma  y  Polonia  y  la  Emperatriz. 

Madrid,  21  de  diciembre  de  1695. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/4. 

Le  recomienda  a  su  hijo  mayor. 

Madrid,  21  de  diciembre  de  1695. 

Mariana  de  Austria  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St  A.  K.  schzv.  293/14/ 11. 

Encantada  con  las  buenas  noticias  de  su  bisnieto.  También 
en  Madrid  están  bien  de  salud,  pero  el  tiempo  es  malo  y  muy  frío. 


Madrid,  22  de  diciembre  de  1693. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  293/19. 

No  se  ha  provisto  aún  la  Presidencia  de  Castilla,  que  es  el 
puesto  más  alto  de  la  Monarquía,  hasta  el  punto  de  que  su  ti¬ 
tular  no  cede  el  lugar  en  su  casa  a  nadie,  ni  aun  al  Nuncio 
de  S.  S.,  y  menos  todavía  a  los  Embajadores  de  capilla. 
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Sigue,  más  encarnizada  que  nunca,  la  lucha  política.  El  Rey 
envía  todas  las  consultas  al  Almirante,  que  es  el  protegido  de  la 
Reina ;  pero  se  dice  que  va  a  volver  Oropesa. 

Madrid ,  22  de  diciembre  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  a 1  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86 1 /2j  b. 

Sin  novedad  en  la  salud.  Por  ser  el  cumpleaños  ele  la  Reina 
madre  no  tiene  tiempo  de  escribir  largo,  ñero  cumplió  el  encar¬ 
go  de  sermonear  a  Carlos  Felipe.  Ha  llegado  Grónenthal  con 
el  vino  y  demás  presentes,  por  los  cuales  le  da  las  gracias. 

Madrid,  22  de  diciembre  de  1695. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl:  86/27  b. 

Llegó  Grónenthal  el  ió  y  trajo  el  vino  del  Rin  que  tanto 
gusta  a  la  Reina;  pero  le  advierte,  en  confianza,  que  echó  ella 
de  menos  no  le  trajese  también  chucherías  de  Nuremberga.  El 
vino  destinado  a  él  se  lo  está  bebiendo  a  la  salud  de  la  sucesión 
de  S.  A.  que  se  anuncia  aquí  como  próxima. 

Madrid,  22  de  diciembre  de  1695. 

El  confesor  padre  Gabriel  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  e. 

Ha  recibido  y  agradecido  los  dos  toneles  de  vino  del  Rin. 

Madrid,  22  de  diciembre  de  1695. 

Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.)  (1) 

W.  S.  A.  Span.  Corr  Fas z.  80. 

Aunque  en  despahos  anteriores  trató  ya  del  asunto  Shón- 
berg  explicará  ahora  lo  ocurrido.  Este  diplomático  quiso  ampa- 

(1)  Trae  esta  carta,  incompletamente  extractada,  Gaedeke  en  Op.  cit., 
I,  págs.  3  y  4  del  Apéndice. 
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rar  con  su  carácter  a  un  comerciante  de  lanas  que  estaba  en 
quiebra,  como  si  se  tratase  de  negocio  propio  suyo.  Las  verda¬ 
deras  relaciones  que  existían  entre  ambos  no  han  quedado  cla¬ 
ras;  pero  los  perjudicados  fueron  muchos.  Para  defenderse  pu¬ 
blicó  Shonberg  no  menos  de  diez  y  seis  papeles,  entre  ellos  tres 
memoriales  al  Rey,  en  los  que  atacaba  no  sólo  al  Consejo  de 
Castilla  y  a  su  Gobernador  con  imputaciones  concretas,  sino 
hasta  a  S.  M.,  a  quien  calificó  de  Príncipe  sin  palabra,  justicia 
ni  autoridad.  Años  atrás,  a  poco  de  tomar  él  posesión  de  la  Em¬ 
bajada,  recuerda  que  se  hicieron  ya  gestiones  en  Inglaterra  y 
Holanda  para  que  retirasen  a  este  Ministro,  y  últimamente  se  re¬ 
novaron  con  mayor  apremio,  pero  sin  resultado.  Se  ensoberbe¬ 
ció  él  con  esto  y  perdió  el  respeto  a  todos  los  Ministros  espa¬ 
ñoles,  incluso  a  los  Consejeros  de  Estado.  Además  de  tratarlos 
con  altivez  rayana  en  la  insolencia,  se  dedicó  a  amparar  contra¬ 
bandistas  tan  descaradamente  que  sería  difícil  se  lo  hubieran 
tolerado  en  otro  país.  El  (Lobkowitz)  escribió  también  a  Win- 
dischgraetz  cuando  estuvo  en  El  Haya  para  que  hablase  del  caso 
directamente  con  el  Rey  Guillermo;  pero  no  consiguió  nada, 
porqué  los  judíos  de  Amsterdam,  para  cuyos  negocios  comercia¬ 
les  sirve  Shonberg  de  testaferro,  le  amparan  denodadamente. 
Cree,  sin  embargo,  que  se  ha  hecho  mal  en  expulsarle  con  vio¬ 
lencia,  porque  se  hubiera  debido  someter  el  caso  a  los  Tribunales 
ordinarios.  Se  le  intimó  por  el  introductor  de  Embajadores  la 
orden  de  que  saliera  de  Madrid  en  seis  días ;  pero  transcurrieron 
tres  sardanas  sin  que  la  acatase,  y  parecía  que  se  estaba  espe¬ 
rando  con  tranquilidad  la  respuesta  de  S.  M.  Británica  para 
excusar  un  acto  de  fuerza  que  no  le  sería  grato.  El  mismo  trató 
de  mediar  en  el  asunto,  aunque  sólo  confidencialmente,  porque 
el  interesado  no  le  requirió  para  nada  y  no  obstante  estar  per¬ 
suadido  de  que  con  su  expulsión  ganarían  los  intereses  del  Em¬ 
perador  en  Madrid.  Pero  sobrevino,  como  suele  ocurrir,  la  in¬ 
temperancia  de  algunos  ministros,  que  no  tienen,  por  lo  ge¬ 
neral,  mala  intención,  sino  ignorancia  y  orgullo,  que  les  hace 
creerse  superiores  a  todas  las  potencias  humanas,  incluso  a  los 
Soberanos  extranjeros  aliados  de  su  Rey.  Esos  son  los  que  le 
empujan  a  veces  a  resoluciones  inconsideradas  e  inoportunas  y 
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le  paralizan  otras  en  los  casos  de  mayor  urgencia.  Se  sacó  a 
Shónberg  violentamente  de  la  Corte  y  se  aguardó  la  llegada  del 
correo  inglés  y  holandés.  Entonces  se  dividieron  los  pareceres, 
porque  expulsarle  del  territorio  español,  luego  de  haberle  negado 
los  pasaportes  diplomáticos,  parecía  a  algunos  ocasionado  a  pe¬ 
ligrosa  represalias.  Pero  otros  ministros  proclamaron  sin  rebozo 
que  se  les  daba  poco  de  que  se  hiciese  otro  tanto  con  los  repre¬ 
sentantes  de  S.  M.  Católica  acreditados  en  Inglaterra  y  Holanda, 
y  añadieron  otros  disparates  que  prefiere  callar. 

Por  eso  se  apresuró  él  a  rogar  a  S.  M.  Cesárea  que  no  inter¬ 
viniese  en  el  asunto  hasta  conocer  bien  la  actitud  de  las  poten¬ 
cias  marítimas  y  poder  sugerir  una  solución  intermedia,  tanto  más 
fácil  cuanto  que  Citters  ha  llegado  ya  a  Cádiz.  Reintegrar  a 
Shónberg  a  su  puesto  parece  excesivo;  pero  en  consideración  a 
las  coyunturas  internacionales  y  como  rectificación  de  la  violen¬ 
cia  que  con  él  se  obró,  se  le  podría  recibir  en  audiencia  de  des¬ 
pedida,  según  uso  corriente,  cuando  ya  Citters  se  halle  en  Ma¬ 
drid  para  reemplazarle.  Tampoco  esta  solución  será  fácil  de 
conseguir;  pero  no  dejará  de  ponerse  en  comunicación  con  los 
representantes  imperiales  en  Inglaterra  y  Holanda  para  hallar 
el  mejor  término  posible  a  tan  enojoso  incidente. 


El  Haya ,  22  de  diciembre  de  1695. 

Quirós  a  Kinsky.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  58. 

Puede  contestar  a  los  representantes  de  las  potencias  marí¬ 
timas  acreditados  en  Viena  que  sus  instrucciones  no  le  autorizan 
a  aceptar  como  base  de  negociación  el  tratado  de  Nimega,  sino 
en  caso  de  peligro  inminente,  fatiga  invencible  de  los  demás 
aliados  o  imposibilidad  absoluta  de  continuar  la  guerra. 

¿Qué  motivos  tienen  esas  potencias,  que  con  gran  sensatez 
mantenían  antes  la  necesidad  de  volver  al  texto  de  los  Pirineos, 
para  cambiar  ahora  de  dictamen?  Porque  si  no  se  declaran  irre¬ 
ductiblemente  contrarios  a  proseguir  la  guerra,  España  ha  de  se¬ 
guir  fiando,  en  la  justicia  de  su  causa,  la  solidaridad  con  el  Im¬ 
perio  y  la  lealtad  de  esas  mismas  potencias,  y  esperar  de  las  ar- 
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mas  la  mejora  de  su  situación,  aun  cuando  quienes  exploren  el 
ánimo  de  ingleses  y  holandeses  sean  los  alemanes  con  preferen¬ 
cia  a  él,  representante  al  fin  de  la  nación  más  castigada  por  la 
guerra.  Estas  mismas  pérdidas  que  padeció  por  servir  los  inte¬ 
reses  aliados  la  hacen  más  digna  de  obtener  reparación,  y  cuan¬ 
do  ni  Borgomanero  ni  él  han  aceptado  nunca  el  statu  quo  de 
Nimega,  menos  se  podía  admitir  que  las  potencias  marítimas  lo 
aceptasen  en  nombre  suyo. 

La  sola  pregunta  a  S.  M.  Católica  es  impertinente.  Porque 
aún  no  ha  contestado  Francia  a  Suecia  si  se  contentaría  con  lo 
que  se  pactó  en  aquel  tratado  ;  más  el  Luxemburgo,  ni  Inglate¬ 
rra  y  Holanda,  han  dicho  tampoco  qué  condiciones  estiman  acep¬ 
tables  para  España.  ¿  Por  qué  ha  de  ser  ésta  quien  se  anticipe  a 
contestar  ?  Una  de  dos :  o  está  abandonada  por  todos,  salvo  el 
Emperador,  y  ante  la  nueva  realidad  habrá  de  tomar  las  re¬ 
soluciones  que  procedan,  o  puede  seguir  confiando  en  los  alia¬ 
dos  y  entonces  es  prematuro  preguntarle  nada. 

Lo  que  de  momento  procede  es  activar  la  gestión  mediado¬ 
ra  de  Suecia  para  conocer  las  intenciones  del  Cristianísimo',  y 
mientras  tanto  mantener  firme  la  alianza,  sin  conversaciones  se¬ 
cretas  que  hagan  creer  a  Francia  que  es  posible  una  paz  se¬ 
parada,  formando  un  frente  único,  anteponiendo  el  interés  co¬ 
mún  de  la  Liga  al  particular  de  sus  componentes,  con  el  Em¬ 
perador  por  cabeza  y  árbitro,  y  sin  descuidar  ninguna  de  las 
prevenciones  que  permitan  en  la  próxima  campaña  batir  al  ene¬ 
migo  dondequiera. 

Cuando  fuese  evidente  la  imposibilidad  de  conseguir  lo  que 
propone,  sería  él  el  primero  en  aconsejar  a  su  Rey  una  transac¬ 
ción,  por  ejemplo,  un  término  medio  entre  el  tratado  de  los  Pi¬ 
rineos  y  el  de  Nimega. 


Viena,  28  de  diciembre  de  1695. 

Kinsky  a  Quirós.  (En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  58. 

La  correspondencia  entre  ellos  ha  de  ser  absolutamente  se¬ 
creta,  es  decir,  que  no  vean  las  cartas  otros  ojos  que  los  cuatro 
que  suman  entre  ambos. 
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No  cree  que  los  Estados  Generales  tomen  contra  él  represa¬ 
lia  ninguna  por  el  incidente  de  Shonberg,  porque  los  resultados 
serían  favorabilísimos  para  Francia.  Auesperg  le  escribe  desde 
Londres  que  el  áspero  rozamiento  tiene  trazas  de  suavizarse. 

Madrid,  29  de  diciembre  de  1695. 

Mariana  de  Neoburgo  a  la  Duquesa  de  Medinaceli. 

Archivo  del  Duque  de  Medinaceli. 

“Duquesa  de  Medinaceli  y  querida  mía  de  mi  vida.  En  este 
instante  me  da  el  Rey  la  deseada  cuanto  solicitada  noticia  de  ha¬ 
ber  nombrado  a  tu  hijo  por  Virrey  de  Ñapóles,  de  que  te  doy 
mil  parabienes  y  tengo  tanto  gusto,  más  que  si  yo  misma  re¬ 
cibiera  la  merced.  No  he  querido  perder  un  instante  de  tiempo 
para  darte  este  alegrón,  a  fin  de  que  hoy  con  el  correo  de  Ita¬ 
lia  se  lo  puedas  participar,  y  nadie  me  anticipe  en  darte  este 
gustoso  aviso.” 

Bruselas,  29  de  diciembre  de  1695. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  293/14/11. 

Ha  recibido  por  conducto  de  Steimhus,  que  regresó'  po¬ 
cos  días  atrás,  el  testimonio  de  su  afecto-,  que  tanto  agradece. 
Está  a  punto  de  salir  para  Namur  con  el  fin  de  inspeccionar  las 
reparaciones  y  demás  obras  y  conseguir  que  terminen  lo  antes 
posible. 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera. 

Gabriel  Maura  Gamazo. 

( Continuará .) 
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El  Cantar  de  los  Cantares 

de  Salomón,  puesto  en  verso  castellano  por  Román  Ríos,  O.  S.  B., 
Prior  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo  (Barbastro),  con  un  prólogo  de 
Eduardo  Felipe  Fernández  de  Castro,  C.  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  (Sin  lugar,  1928.) 

Es  bien  sabido  que  el  instituto  de  esta  Real  Academia,  se¬ 
gún  de  expreso  preceptúa  nuestro  Reglamento  en  su  capítulo 
primero,  artículo  primero,  comprende,  juntamente  con  la  Histo¬ 
ria  política  y  civil  de  España,  la  de  los  diversos  ramos  de  la 
cultura  de  los  pueblos  españoles,  entre  los  cuales  las  Letras 
ocupan  un  lugar  muy  prominente.  Cuando,  pues,  la  Academia  o 
los  Académicos  estudia  o  estudiamos  algún  aspecto  o  manifes¬ 
tación  de  índole  literaria  en  su  desarrollo  al  través  del  tiempo, 
tanto  cumplimos  por  estricto  modo  uno  de  los  fines  propios  de 
nuestro  institutoi,  cuanto  al  ilustrar  la  llamada  Historia  exter¬ 
na ,  que  más  se  curó  antaño  de  reyes,  batallas  e  invasiones  que 
del  verdadero  proceso  de  la  civilización. 

Acudíanme  a  las  mientes  estos  pensamientos,  que,  en  ver¬ 
dad,  nada  nuevo  representan,  al  hojear  y  tomar  algunas  notas 
del  opúsculo  cuyo  título  encabeza  estas  líneas  y  el  cual  opúscu¬ 
lo,  aunque  no  mediaran  otras  razones,  siempre  hubiera  solicita¬ 
do  mi  atención  por  la  sola  circunstancia  de  traer  al  frente  un 
prólogo  de  un  Correspondiente  nuestro. 

El  Cantar  de  los  Cantares,  de  Salomón,  como  tan  rozagante 
brote  de  la  poesía  oriental  y  lírica,  y  tan  rico  en  matices  y  be¬ 
llezas,  ha  sido  con  frecuencia  deleitosa  fuente  en  que  bebieron 
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inspiración  muchos  espíritus  favorecidos  con  las  dotes  que  pre¬ 
side  la  fantasía.  El  prologuista  señor  Fernández  de  Castro,  en 
su  prólogo,  breve,  pero  jugoso,  hace  notar  cuán  rica  es  la  “flo¬ 
ración  científica  y  literaria  de  España  en  torno  al  libro  salo¬ 
mónico”  ;  y  a  este  propósito,  traza  un  histórico  resumen  y  pasa 
revista  a  las  versiones  castellanas  del  Cantar  de  los  Cantares , 
desde  el  comentario  de  Gregorio  de  Elvira,  pieza  la  más  anti¬ 
gua  que  se  conoce  en  todo  el  Occidente  cristiano  acerca  de  este 
libro,  hasta  la  traslación  del  padre  Román  Ríos.  Así,  pues,  res¬ 
petable  por  el  numero  y  por  la  calidad  es  la  falange  de  traduc¬ 
tores  y  de  comentaristas  españoles  del  famoso  epitalamio,  en  la 
cual,  entre  otros  no  pocos  escritores,  se  registran  los  nombres  de 
Justo  de  Ungel,  Jaime  Pérez,  Salomón  Halevi,  fray  Luis  de 
León,  Arias  Montano,  San  Juan  de  la  Cruz,  Albiniano  de  Ra¬ 
jas,  Juan  de  Pineda,  Chirinos  de  Salazar,  Lope  de  Vega,  Que- 
vedo,  González  Carvajal,  Jacinto  Verdaguer,  Rodríguez  Marín 
y  el  padre  González  Arintero. 

El  señor  Fernández  de  Castro,  gran  amigo  del  padre  Ríos, 
presenta  la  figura  del  Prior  del  Monasterio  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  del  Pueyo  como  sabio  escriturario,  inspirado  poeta,  asiduo 
colaborador  de  la  Revista  de  Estudios  Bíblicos  y  uno  de  los  que 
más  han  contribuido  al  renacimiento  de  estos  estudios  en  nues¬ 
tra  patria.  Según  el  prologuista,  la  versión  de  su  apadrinado, 
que  diputa  de  “sabrosísima”,  viene  a  llenar  un  vacío  y  a  com¬ 
pletar  el  proceso  del  libro  de  Salomón  en  nuestra  Ciencia  y  en 
nuestra  Literatura,  elogiando  grandemente  en  ella  “las  exqui¬ 
siteces  de  los  versos”. 

Al  prólogo  siguen  unas  Advertencias  del  autor  de  la  tra¬ 
ducción;  y  en  verdad  que  su  texto  da  más  de  lo  que  promete 
el  modesto  epígrafe.  Gallardamente  escritas  las  tales  Adver¬ 
tencias ,  constituyen  otro  verdadero  prólogo,  en  que  se  enlazan  y 
prestan  interés  al  escrito  la  enjundia  que  contiene  la  materia 
tratada  y  la  sinceridad  de  la  autocrítica.  Primeramente  el  au¬ 
tor  ocúpase,  analizándolas,  en  la  exposición  y  en  la  versión  de¬ 
bidas  a  fray  Luis,  en  la  paráfrasis  o  comentario  poético  de 
Arias  Montano  y  en  las  regaladísimas  liras  de  San  Juan  de  la 
Cruz,  libadas  en  el  Cántico  de  los  Cánticos.  También  comenta 
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y  aporta  ecos  del  epitalamio  bíblico  derivados  de  las  produccio¬ 
nes  de  Malón  de  Chaide,  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  del  egre¬ 
gio  autor  de  I dilis  y  Cants  mistichs,  mi  admirado  Verdaguer, 
y  de  José  María  Sanz  y  Aldaz,  poco  conocido,  pero  muy  ins¬ 
pirado  poeta  contemporáneo,  del  cual,  por  cierto,  en  una  publi¬ 
cación  de  carácter  patriótico  y  benéfico  que  yo  ordené  ha  ya 
veinte  años,  inserté  y  di  a  conocer  unas  rotundas  y  admirables 
octavas  reales  dignas  de  algún  primate  de  nuestra  poesía. 

Explica  el  autor  la  naturaleza  y  la  unidad  del  Cántico;  ex* 
pone  las  hipótesis  forjadas  por  el  exégeta  Kaulen;  defiende 
para  Salomón  la  paternidad  de  la  obra  y  declara  el  plan  que  si¬ 
guió  y  la  división  adoptada  en  su  traslado.  A  continuación  tra.- 
ta  de  las  varias  interpretaciones  del  Cántico ,  a  saber :  la  en  sen¬ 
tido  literal  propio,  la  típica  y  la  puramente  alegórica;  narra  la 
historia  literaria  de  las  tres  interpretaciones  y  formula  una 
docta  y  juiciosa  crítica  de  ellas. 

Danos  después  a  conocer  el  padre  Ríos  los  medios  y  proce¬ 
dimientos  adoptados  en  su  nueva  traducción  y  afirma  que  tomó 
como  base  de  ella  el  original  hebreo,  habiendo  procurado  la 
mayor  fidelidad  y  claridad.  Tal  es  lo  que  pudiéramos  llamar 
preceptiva  e  historia  literaria  de  las  manifestaciones  españolas 
del  poema  salomónico. 

Después  del  tratadista  habla  el  poeta.  La  traducción  caste¬ 
llana  del  poema  está  trabajada  en  verso  de  distintos  géneros  y 
diversas  combinaciones  métricas  y  en  estrofas  varias,  así  con¬ 
sonantes  como  asonantes.  Son  versos  armoniosos,  que  delatan 
la  buena  contextura  poética  de  quien  los  labró.  Oíd  como  ejemplo 
el  comienzo!  del  canto  II,  que  es,  en  mi  juicio,  de  lo  más  afor¬ 
tunado  de  la  traslación: 

“  ¡  La  voz  de  mi  amado ! . . . 

'■  Miradlo:  ya  llega 

a  través  de  los  montes  y  cerros 
y  saltando  por  rocas  y  breñas. 

”Ved:  es  mi  querido 
semejante  a  graciosa  gacela 
y  al  cervato  que  tímido  corre 
por  entre  las  selvas ; 
detrás  de  los  muros 
medio  oculto  acecha, 
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y  por  los  resquicios 
mira  de  las  puertas. 

”La  voz  de  mi  amado 
ya  clara  resuena. 

— Ven  — me  dice — ;  apresúrate,  esposa, 
bella  mía,  mi  amor  y  mi  prenda.” 


Así  como  el  sol  tiene  manchas,  tal  cual  mota  oscurece  un 
momento  la  luminosa  poesía;  alguna  consonancia  o  asonancia 
indebidas,  la  sobra  de  una  sílaba  en  un  decasílabo;  detalles,  en 
fin,  de  poco  fuste,  incapaces  de  aminorar  la  belleza  del  con¬ 
junto.  El  autor  suele  echar  mano  — y  esto  no  es  defecto  de  la 
obra,  sino  apreciación  particular  de  este  crítico  firmante,  aca¬ 
so  harto  aferrado  a  sus  clásicos — ,  el  autor,  digo,  suele  echar 
mano  de  combinaciones  que  se  me  antojan  demasiado  moder¬ 
nas  o  modernistas.  ¿  Por  qué  no  apagó  preferentemente  su  sed  de 
poesía  en  las  “corrientes  aguas,  puras,  cristalinas”,  que  son  de¬ 
licia  y  gloria  de  nuestro  Parnaso?  Pero  no  se  dé  a  este  reparo 
más  importancia  que  la  que  yo,  su  denunciante,  quiero  que  se 
le  otorgue,  que  es  muy  poca.  Siempre  resultará  que  al  verter 
de  nuevo  al  castellano  el  Cántico  de  Salomón,  el  Prior  benedic¬ 
tino  ha  realizado  belleza,  y  esto  ya  ha  de  hacerle  grato  a  los 
amantes  de  lo  bello.  Ahora  bien;  para  mí  el  padre  Ríos,  crítico 
e  historiógrafo  literario,  es  al  menos  tan  digno  de  consideración 
como  el  padre  Ríos,  poeta,  y  esto  ya  es  algo  para  atraer  la 
atención  de  la  Academia.  Y  antes  de  terminar,  por  parecerme 
pertinente,  voy  a  recordar  lo  que  hace  ya  casi  medio  siglo'  dijo 
en  esta  misma  Casa  de  la  Historia,  en  ocasión  solemne,  un 
gran  historiador  de  nuestra  Literatura,  esto  es:  que  “lo  mismo 
la  historia  que  Ja  poesía  enseñan,  manifiestan  y  ponen  a  nues¬ 
tros  ojos,  por  modo  artístico,  aunque  diverso,  lo  que  hay  de 
eterno  y  lo  que  hay  de  temporal  y  relativo  en  cada  acción 
humana,  lo  que  hay  de  necesario  y  lo  que  hay  de  contingente,  lo 
que  hay  de  universal  y  lo  que  hay  de  temporal  en  cada  indi¬ 
viduo”.  (i)  Con  repetir  estas  verdades,  he  nombrado,  sin  men- 


(i)  Menénclez  y  Pelayo:  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (Madrid,  1883)  pág.  16. 
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tarle,  a  Menéndez  y  Pelayo,  de  venerada  memoria  para  la  Aca¬ 
demia.  Al  enlazar  con  esta  sabia  teoría  el  artístico  opúsculo, 
que  de  lo  histórico  y  de  lo  poético  participa,  de  que  acabo  de 
dar  cuenta,  supla  la  gran  autoridad  del  maestro  insigne  a  la 
escasa  que  puedan  contener  mis  propios  juicios. 

El  Conde  de  Cedillo. 


Madrid,  febrero  de  1929. 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

EN  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  EDITORIAL  “VOLUNTAD”,  CALLE  DE  ALCALÁ,  28,  MADRID 


PTAS. 


Colección  de  fueros  y  car¬ 
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Informes  Oficiares 


,  I 

“Notas  sobre  la  formación  de  los  dos  pri¬ 
meros  regimientos  irlandeses  en  el  servicio 
de  España  en  el  siglo  XVIII”  (Dublín,  1926); 
“Notas  sobre  algunos  regimientos  en  el  ser¬ 
vicio  de  España  y  Ñapóles  en  el  siglo  XVIII” 
(Dublín,  1927);  “Notas  sobre  la  historia  del 
libro  de  Lecan”  (Dublín,  1928),  por  el  mar¬ 
qués  Mac  Swiney  de  Mashanaglass 

Son  estos  títulos  los  de  unas  memorias  leídas  en  la 
Real  Academia  de  Dublín  por  el  citado  Marqués, 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dedicar  un  ejemplar 
de  cada  una  a  nuestra  Real  Academia.  En  estos  folle¬ 
tos  el  autor  muestra  una  probidad  y  exactitud  histórica 
muy  recomendables  y  condiciones  de  investigador  y  de 
crítico. 

El  último  de  los  opúsculos  citados  no  tiene  relación 
con  España,  pues  se  trata  de  las  vicisitudes  corridas  por 
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un  códice  del  siglo  xv,  uno  de  los  más  importantes  mo- 
numentos  de  la  literatura  irlandesa,  que  fué  llevado  a 
Francia  a  fines  del  siglo  xvii,  aunque  no  por  el  destro¬ 
nado  monarca  Jacobo  II,  ascendiente  de  nuestro  actual 
director,  al  que  injustamente  se  había  culpado  de  esa 
sustracción,  y  vuelto  a  Irlanda  cien  años  más  tarde  y 
hoy  en  poder  de  la  Real  Academia  Irlandesa.  Son  cu¬ 
riosas  esas  vicisitudes,  aunque  no  tengan  para  nosotros 
especial  interés. 

Los  otros  dos  folletos  sí  pueden  y  deben  interesar¬ 
nos,  pues  se  refieren  a  los  regimientos  irlandeses  que 
se  formaron  en  España  y  que  brillantemente  combatie¬ 
ron  tanto  en  la  guerra  de  Sucesión  como  en  las  guerras 
posteriores  del  siglo  xvm.  El  Marqués  Mac  Swiney  rec¬ 
tifica  erróneos  datos  de  O’Callaghan,  O’Conor  y  otros 
escritores  y  demuestran  cómo  fueron-  esos  regimien¬ 
tos  los  de  Mahony  y  Croíton,  cuya  intervención  valerosa 
y  brillantísima  en  Almansa,  Brihuega,  Villaviciosa  y 
otros  hechos  de  armas  en  la  guerra  de  Sucesión  conquista 
para  estos  valiosos  auxiliares  de  nuestras  armas  una 
reputación  constantemente  sostenida  durante  toda  la 
centuria. 

Del  mismo  modo  logra  identificar  los  primitivos 
regimientos  llamados  de  Bourke  y  Limerick  con  los  que 
con  diferentes  nombres  le  sucedieron,  ya  en  España,  ya 
en  Nápoles,  con  igual  prestigio  por  sus  hechos  en  todas 
las  campañas. 

Como  el  Maqués  Mac  Swiney  parece  ofrecer  una 
obra  más  amplia  y  completa  sobre  la  historia  de  los  re¬ 
gimientos  irlandeses  en  Francia,  España  y  Nápoles,  los 
trabajos  que  he  examinado  auguran  interesantes  descu¬ 
brimientos  históricos  y  seguramente  tan  sobria  y  exacta- 
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mente  reunidos  como  los  que  aparecen  en  estas  memo¬ 
rias  publicadas  por  la  Real  Academia  Irlandesa. 

Madrid,  19  de  marzo  de  1929. 

Marqués  de  Lema. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  22  de  marzo. 


II 

INFORME 

acerca  del  libro  de  don  Ricardo  del  Arco, 
Correspondiente  de  las  Reales  Academias 
de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  titulado 
“Zaragoza  Histórica  (Evocaciones  y  noti¬ 
cias)”,  solicitado  por  la  Superioridad,  a  los 
efectos  de  la  aplicación  del  artículo  1°  del 
Real  decreto  de  1  de  junio  de  1900  referen¬ 
te  a  la  adquisición  de  libros  por  el  Estado 

Suele  haber  para  la  visita  de  los  viajeros  a  las  ciu¬ 
dades  de  antigua  fundación  y  abolengo,  Guías  en 
que  son  descritos  sus  principales  monumentos  y 
centros  o  parajes  dignos  de  especial  y  futura  recorda¬ 
ción,  y  tampoco  faltan,  referentes  a  ellas,  libros  donde 
arqueólogos  o  simplemente  vecinos  eruditos  o  historia¬ 
dores  profesionales  estudien  cuidadosamente  cuantos 
restos  o  edificios  quedan  de  sus  tiempos  pasados,  y  no 
faltan  tampoco,  aunque  con  menos  frecuencia,  literatos, 
quienes,  en  alas  de  su  fantasía,  traten  de  resucitar  esce¬ 
nas  pasadas,  procurando  darles  la  expresión  y  tono  li¬ 
terario  propio  a  las  tales  remembranzas  de  hechos  his¬ 
tóricos  sucedidos. 


ZARAGOZA  HISTÓRICA.  (EVOCACIONES  Y  NOTICIAS.)  3Ó5 

Pero  reunir  en  un  mismo  libro  estas  tres  finalidades 
y  darlas  dosificadas  y  mezcladas  de  modo  discretísimo, 
de  tal  guisa,  que  ni  la  erudición  cause  enfado,  ni  el  cua¬ 
dro  literario  sea  fantástico,  sino  posado  o  erigido  sobre 
datos  ciertos,  y  todas  estas  circunstancias  sirvan,  no  para 
describir  edificios  desaparecidos  sino  existentes,  visita¬ 
dos  y  dignos  de  admiración  y  respeto,  son  cualidades 
que  pocos  libros  reúnen  y  que  avaloran  positivamente 
el  que  motiva  este  informe. 

Nuestro  erudito  y  fecundo  correspondiente,  don  Ri¬ 
cardo  del  Arco,  pasa  con  ésta  del  número  50  de  sus  pu¬ 
blicaciones;  en  ella  recorre  en  XIV  capítulos  cuanto  de 
notable  encierra  Zaragoza  en  edificios  de  toda  suerte  y 
traza,  públicos  y  particulares,  pues  no  olvida  junto  a  la 
descripción  de  catedrales  y  conventos,  el  desarrollo  de 
los  gremios  u  oficios,  y  del  arte,  representado  por  pin¬ 
tores,  escultores  y  tipógrafos. 

Los  cuadritos  literarios  son  evocaciones  breves,  pero 
muy  bien  trazadas,  de  escenas  supuestas,  y  así  vemos  ac¬ 
tuar  los  nobles  en  las  justas  y  torneos;  los  ciudadanos, 
en  el  concejo;  los  eclesiásticos,  en  rogativas  y  elección  de 
priores ;  los  menestrales,  en  la  feria ;  los  peregrinos,  en  el 
hospital,  y  hasta  asistimos  al  otorgamiento  de  un  grado 
de  doctor,  amén  de  ver  en  sus  tareas  u  oficios  a  famo¬ 
sos  artistas. 

Prende  así  en  la  imaginación  de  los  poco  versados 
en  estudios  estas  aportaciones  exactas  y  eruditas  y  van 
lentamente  penetrando  en  el  lector,  que  empezó  acaso 
por  pasatiempo  a  leer  y  prosigue  leyendo  y  al  par  de¬ 
leitándose  al  instruirse. 

Claro  es  que  las  antedichas  circunstancias  son  las 
más  adecuadas  para  que  este  libro  llene  las  exigencias 
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del  artículo  i.°  del  Real  decreto  citado,  y  desde  ese  punto 
de  vista,  y  por  su  notorio  mérito  relevante,  el  que  sus¬ 
cribe  opina  que  debe  recomendarse  la  adquisición  de 
ejemplares  del  mismo  para  las  Bibliotecas  públicas. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  más  acertado 

Madrid,  24  de  enero  de  1928. 

El  Académico  Bibliotecario , 
Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  15  de  febrero. 


t 


III 

Dictamen  encomendado  por  Su  Majestad  el  rey  de 
España  (q.  D.  g.)  a  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  sobre  la  tradición,  historia  y  características  del 
bastón  de  capitán  general 

La  Comisión  designada  por  el  señor  Director  para 
redactar  el  dictamen  que  a  la  Academia  de  la  His¬ 
toria  ha  encomendado  Su  Majestad  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  acerca  de  la  “tradición  e  historia”  del  bas¬ 
tón  de  mando  usado  por  los  generales  del  Ejército  en  Es¬ 
paña,  consagró  desde  el  primer  momento  su  atención  a 
este  aspecto  del  asunto,  extendiéndola  luego,  en  virtud  de 
autorizadas  indicaciones  recibidas,  a  las  características 
que,  si  se  restableciera  su  uso,  pudiera  reunir  un  bastón- 
insignia,  similar  al  que  durante  algún  tiempo  llevaron  los 
caudillos  de  nuestros  ejércitos  denominado  comúnmente 
bengala ,  y  al  que  todavía  ostentan,  además  del  gene¬ 
ralato  de  otros  ejércitos  extranjeros,  los  más  altos  jefes 
de  las  armas  francesas  con  la  denominación  de  bastón 
de  mariscal. 

Por  sensible  que  sea,  ha  de  reconocer  la  Comisión 
que  en  el  orden  puramente  documental,  encaminadas 
sus  pesquisas  a  puntualizar  fehacientemente,  con  sus 
fechas  respectivas,  las  disposiciones  que  ordenaran  y 
abolieran  el  empleo  de  tales  bastones,  el  resultado  ha 
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sido  totalmente  nulo.  Ni  el  Archivo  Histórico  Nacional^ 
ni  el  Militar  de  Segovia,  ni  Simancas,  ni  Toledo  han 
podido  suministrar  los  datos  que  a  tal  efecto  se  pidie¬ 
ron.  Ha  de  limitarse,  pues,  el  informe,  principalmente, 
en  esta  parte,  a  apreciaciones  deducidas  de  anteceden¬ 
tes  literarios  y  gráficos  que  la  Comisión  ha  tenido  a  la 
vista,  renunciando  a  más  detenida  investigación  para 
corresponder  sin  mayor  tardanza  al  honor  que  el  So¬ 
berano  dispensa  a  la  Academia. 


Seria  alarde  de  erudición  empachosa  y  baldía,  al 
par  que  fácil,  remontar  el  presente  estudio  no  ya  a  las 
penumbras  prehistóricas  (entre  las  cuales  sabido  es 
que  se  ha  entrevisto  la  utilización  de  las  astas  de  reno 
o  de  ciervo,  grabadas  y  perforadas,  ora  como  bastones 
de  mando,  ora  como  varas  adivinatorias),  sino  ni  si¬ 
quiera  hasta  la  época  del  cetro  celtíbero  de  Miraveche 
(Burgos).  Es,  de  todos  modos,  notorio  que  desde  los 
primeros  brotes  del  principio  de  autoridad,  la  vara  (de 
acebnche  aguzada  al  fuego  (1),  como  la  que  ya  supone 
Gómez  Moreno  en  manos  de  los  varones  de  la  tribu  emi¬ 
grante),  la  pértiga,  el  báculo,  el  bastón,  en  suma,  fué 
su  insignia  más  generalizada  ~  y  a  tal  plástico  simbo¬ 
lismo  respondían,  más  o  menos  largos,  más  o  menos 
ricos,  lo  mismo  el  sarmiento  o  vitis  del  centurión  que 
las  fasces  de  los  lictores,  la  marfileña  virga  etrusca, 
el  skeptron  griego,  el  encorvado  pedum  de  los  primeros 
obispos  cristianos  o  el  scipio  corto  de  los  victoriosos 
caudillos  romanos,  tan  repetido  en  la  abundante  esta- 


(1)  La  Novela  de  España . 
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tuaria  de  las  eras  cesárea  e  imperial.  Dijérase  que,  por 
común  consenso,  y  para  expresiva  remembranza,  el 
rebaño  humano  desde  muy  remotos  dias  estuvo  con¬ 
corde  en  proveer  a  sus  conductores  de  algún  emblema 
o  remedo  o  reliquia  del  primitivo  palo  o  cayado  del 
pastor. 

Pero  concretándonos  a  épocas  más  vecinas  y  a  los 
objetos  más  en  directa  conexión  con.  el  tema  de  nuestro 
estudio,  empezaremos  por  dejar  a  un  lado,  para  no  con¬ 
fundirnos,  cuanto  hace  referencia  en  los  anales  de  la 
milicia  española  a  la  dignidad  de  Mariscal,  de  cuya  in¬ 
vestidura,  por  otra  parte,  no  sabemos  que  llevara  anejo 
el  uso  privilegiado  de  bastón  de  mando,  ni  es  verosímil 
que  tuviera  tal  prerrogativa,  puesto  que  a  los  mariscales 
no  incumbía,  como  a  seguida  veremos,  el  supremo  go¬ 
bierno  de  las  armas,  encomendado  desde  muy  antiguo 
al  Adelantado,  después  al  Condestable  y  luego  al  Ca¬ 
pitán  General.  A  diferencia  de  lo  sucedido  en  los  paí¬ 
ses  germanos  (Alemania  e  Inglaterra),  donde  la  dig¬ 
nidad  de  marescalcus  (i),  antecesora  del  field-marshall 
contemporáneo  (2),  fué  sinónima  de  mando  en  jefe,  y 


(1)  En  1214  el  rey  Juan  Sin  tierra  instituyó  al  Conde  de  Sa- 
lisbury  marescalcus  de  las  armas  inglesas.  Es  voz  de  etimología 
dudosa,  nacida,  al  parecer,  en  el  bajo  latín  y  procedente,  según  unos 
autores,  de  dos  palabras  germanas :  march  (caballo)  y  scale  (sir¬ 
viente)  ;  según  otros,  de  la  corrupción  de  dos  franco-teutónicas,. 
que  significaban,  respectivamente,  Mayor  y  Jefe  superior  de  la  ca¬ 
ballería  o  Magister  equitum.  Salazar,  en  Dignidades  de  Castilla. 
le  atribuye  origen  siríaco.  El  título  moderno  de  field-marshall  (lite¬ 
ralmente,  mariscal  de  campo)  lo  importó  en  Inglaterra,  de  Alema¬ 
nia,  Jorge  II  por  el  año  1732. 

(2)  Felipe  Augusto  nombró  a  uno  de  sus  generales  Marescallus 
Francice.  Pero  parece  que  hasta  Francisco  I  el  cargo  no  reunid 
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sólo  se  pareció  a  su  homónima  española  en  que  a  veces 
tuvo  calidad  de  hereditaria,  y  a  diferencia  también  de 
lo  que  advertimos  en  Francia,  donde,  según  unos  desde 
Felipe  Augusto  y  según  otros  desde  Francisco  I,  el 
cargo  de  mariscal  suponia  la  dirección  suprema  de  las 
tropas,  nuestros  Mariscales  de  Castilla,  y  semejante¬ 
mente  los  de  Andalucía  y  León,  fueron  a  modo  de  Jefes 
■de  Estado  Mayor  con  algunas  funciones  judiciales  y 
otras  de  Intendentes  Generales  de  Ejército,  sin  que,  en 
-su  breve  paso  por  la  historia  de  la  organización  militar, 
se  señalen  hechos  de  armas  en  que  se  les  atribuyan  fun¬ 
ciones  de  caudillo  director. 

Sabido  es  que  los  primeros  Mariscales  de  Castilla, 
nombrados  por  don  Juan  I,  lo  fueron  Ferrand  Alvarez 
•de  Toledo  y  Pero  Ruiz  Sarmiento,  a  quienes  López  de 
Ayala  denomina  “ Mariscales  de  la  hueste 77  (i),  añadien¬ 
do:  “e  estds  oficios  nunca  fueron  en  Castilla  fasta 
aquí77.  Ya  Zurita  concreta  sus  funciones  diciendo  que 
■“obedecían  al  condestable  y  eran  como  maestres  de 
campo’7  (2),  y  lo  mismo  confirma  Garibay  al  referir  el 
nombramiento  de  los  primeros  mariscales  relatando  que 
don  Juan  I  “ordenó  que  en  sus  ejércitos  hubiese  maris¬ 
cales  al  modo  de  Francia,  dando  los  títulos  deste  oficio  a 
don  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  don  Pero  Ruiz  Sar¬ 


tas  características  de  jefe  permanente  del  ejército  que,  desde  en¬ 
tonces,  tuvo  en  cierto  modo. 

(1)  Crónica  de  Don  Juan  I  (año  cuarto,  capítulo  I).  Según 
Daniel  ( Histoire  de  la  milice  frangaise),  los  mariscales  de  la  hues¬ 
te  estaban  también  ien  Francia  por  debajo  del  condestable,  “y  su 
oficio  consistía  en  distribuir  las  gentes  de  armas,  duques,  barones, 
«escuderos  y  sus  acompañantes”. 

(2)  Anales  de  la  Corona  de  Aragón.  Libro  X,  cap.  XXXII. 
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miento,  caballeros  muy  ejercitados  en  la  guerra,  cuyo  ofi¬ 
cio  entre  los  españoles  llaman  ahora  maestros  de  cam¬ 
po”  (1).  Pero  no  debieron  de  ser  nunca  tan  “al  modo 
ele  Francia”  — por  lo  menos,  al  modo  de  lo  que  fueron 
en  Francia  después  los  milites  de  tal  nombre —  pues  el 
mismo  Garibay,  en  otro  pasaje  de  su  historia,  dice  ha¬ 
blando  del  oficio  de  mariscales  que  “son  justicias  de  los 
ejércitos  reales”  (2),  funciones  que,  como  es  notorio, 
en  nuestra  historia  militar  caracterizaron  luego  al 
maestre  de  campo,  el  cual,  ya  fuese  Maestre  o  Maese 
de  campo  general  (“la  segunda  persona  que  más  puede 
mandar  en  todo  el  ejército,  al  decir  de  los  tratadistas, 
pues  es  un  ojo  del  general...  y  es  el  primer  voto  des¬ 
pués  del  general”),  ya  simple  maestre  de  campo,  como 
los  que  mandaban  nuestros  clásicos  tercios  de  Italia  y 
Flandes,  desempeñaban,  además  de  funciones  adminis¬ 
trativas,  las  típicamente  judiciales,  en  última  alzada  los 
primeros,  y  lús  segundos  en  lo  que  hoy  denominaríamos 
primera  instancia. 

De  todos  modos,  lo  que  interesa  a  este  informe  es 
establecer  que  el  Mariscal  no  fué  nunca,  propiamente, 
el  general  en  jefe  y  que,  además,  hasta  la  denominación 
de  tal  tuvo  vida  efímera  en  las  armas  españolas,  pues, 
como  refiere  Salazar  y  Castro  (3),  “conferida  tal  dig¬ 
nidad  a  grandes  personajes,  quedó  a  poco  tiempo  sin 
ejercicio,  y  al  modo  que  los  otros  antiguos  oficios  de 
la  Corona,  Adelantado  Mayor,  Merino  Mayor,  Nota- 

(1)  Continuación  de  la  Crónica  General.  Libro  XXI,  cap.  II, 
años  1361-1383. 

(2)  Continuación  de  la  Crónica  General.  Idem,  id.,  capítu¬ 
lo  XXIV. 

(3)  Historia  de  la  Casa  de  Lar  a.  Tomo  I. 
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rio  Mayor,  se  constituyó  dignidad  titular  y  honoraria”, 
en  cuya  forma  la  concedieron  nuestros  Reyes  a  los  se¬ 
ñores  de  Caudilla,  de  Benamejí,  y  a  muchos  Conquista¬ 
dores  de  las  Indias,  reteniendo  el  título  de  Mariscales 
“algunas  de  aquellas  casas  cuyos  dueños  ejercitaron 
este  empleo,  cuando  estaba  en  uso”.  De  ahí  que  se  fue¬ 
ran  llamando  Mariscales  de  Castilla  los  Marqueses  de 
Ardales,  de  Frómista,  de  Malpica,  Duques  de  Noble- 
jas,  etc.,  que  ningún  grado  castrense  disfrutaban,  des¬ 
apareciendo  en  consecuencia  de  los  cuadros  de  nuestro 
ejército  hasta  el  nombre  de  Mariscal  de  Castilla,  cate¬ 
goría  y  denominación  que  no  pueden  confundirse  tam¬ 
poco,  por  homonimia,  con  la  de  mariscal  que  tuvieron 
algún  tiempo  los  capitanes  de  la  guardia  (i),  con  la 
de  mariscal  de  logis ,  que  importó  Felipe  V  en  España 
(y  que  han  usado  desde  los  antiguos  cuartel-maestres 
o  jefes  de  Estado  Mayor  hasta  los  porta-estandartes 
de  dragones),  ni  tampoco  con  la  de  mariscal  de  campo , 
grado  traducido,  en  el  nombre,  del  idioma  inglés,  pero 
que  sólo  fué  entre  nosotros  el  de  entrada  en  el  genera¬ 
lato  que  hemos  conocido  hasta  tiempos  recientes.  Y 
como  ninguno  de  los  cargos  enumerados  lleva  consigo 
la  consideración  de  la  jerarquía  superior  del  Ejército, 
bien  puede  afirmarse  que,  si  alguna  vez  se  acordase 
volver  a  dotar  a  ésta  de  un  bastón  como  insignia  de  su 


(i)  Así  lo  demuestra  Almirante  en  su  Diccionario  militar ,  don¬ 
de  inserta  un  nombramiento  expedido  por  el  Duque  de  Alba  en 
1546  a  favor  de  Martín  de  Lelis,  en  el  cual  dice:  “Os  nombro  y 
diputo  y  señalo  por  capitán  de  las  guardias  que  sirven  y  sirvieren 
en  este  felicísimo  ejército  y  por  mariscal  de  él,  para  que  tengáis 
cargo  de  las  guardias...  y  para  las  otras  cosas  que  los  otros  maris¬ 
cales  de  gente  de  a  caballo  suelen  y  acostumbran  y  deben  hacer.” 
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potestad  de  mando,  tal  distintivo  no  deberá  nunca  ca¬ 
lificarse,  sin  incurrir  en  contrasentido  histórico  y  ex¬ 
tranjerismo  vituperable,  “ bastón  de  mariscal”. 


En  cambio,  el  restablecimiento,  no  de  tal  nombre, 
que  siempre  fue  exótico  y  nunca  se  empleó  en  España, 
y  si  del  atributo,  tendría  justificación  en  precedentes 
que  dan  al  bastón  de  mando  el  más  rancio  abolengo  pa¬ 
trio;  pues,  como  pregón  de  imperio  y  de  triunfo,  nues¬ 
tra  tierra  está  acostumbrada  desde  la  infancia  de  su 
historia  a  verlo  en  manos  de  los  favorecidos  por  Be- 
lona. 

De  muy  antiguo,  según  Ambrosio  de  Morales  refe¬ 
ría,  circulaban  por  España  muchas  monedas  de  plata  y 
de  bronce  o  de  hierro,  con  la  imagen  de  Carisio,  “algu¬ 
nas  con  el  bastón  de  marfil,  que  era  uno  de  los  premios 
más  celebrados  que  se  daban  a  los  capitanes  romanos 
vencedores,  como  insignia  del  mando  y  señorío  del  ejér¬ 
cito,  según  Valerio  Máximo  y  Tito  Livio  lo  dan  a  en¬ 
tender”  (i).  Y  múltiples  versiones  españolas  coinciden 
también  en  simbolizar,  a  través  de  los  tiempos,  el  prin¬ 
cipio  de  autoridad,  describiendo  a  quien  la  ejerce  en 
la  airosa  apostura  de  llevar  en  alto  varas,  dardos  o 
látigos  que  no  son,  para  este  efecto,  sino  emblemas  pre¬ 
decesores  o  imitadores  del  bastón.  Los  historiadores  lo¬ 
cales  refieren  (aunque  Menéndez  Pidal  no  acepta  esta 
versión  en  La  España  del  Cid)  que  el  regicidio  de  Za- 


(i)  Continuación  de  la  Crónica  General  de  España.  Libro  VIII, 
■cap.  LIV. 
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mora  lo  ejecutó  Vellido  Dolfos  con  el  venablo  mismo 
que  momentos  antes  llevara  don  Sancho  como  insignia 
de  su  realeza  (i);  y  es  curioso  que,  siglos  después,  cuan¬ 
do  Gonzalo  de  Ay  ora  organiza  la  guardia  de  alabarde¬ 
ros,  que  los  especialistas  reputan  núcleo  o  germen  de  los 
ejércitos  permanentes,  los  alféreces  de  su  flamante  com¬ 
pañía  se  presentasen  en  las  muestras,  según  cuenta 
Clonard,  “venablo  en  mano,  mientras  el  veedor  general 
pasaba  revista”  (2).  Pero  no  fué  ésta  la  única  modali¬ 
dad  que  tomó  el  símbolo  de  los  caudillos  o  de  las  auto¬ 
ridades;  a  Fernando  el  Católico  le  pintan  los  cronistas 
coetáneos  saliendo  en  el  primer  intento  contra  Toro- 
“jinete  en  un  trotón  ricamente  adornado  e  con  un  bo¬ 
hordo  (bordón)  de  oro  en  su  mano”  (3);  varias  leyes, 
de  la  Novísima  ponen  en  el  bastón  o  la  vara  de  la  justi¬ 
cia,  a  veces  junco  endeble  y  flexible,  en  las  de  oficia¬ 
les  del  Rey,  alcaldes  de  la  Hermandad,  alguaciles  de 
la  Inquisición,  etc.  (4);  y  reminiscencias  también  de  un 
más  lejano  bastón  de  mando  hay  en  el  llamado  “rollo” 


(1)  Fernández  Duro:  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Za¬ 
mora.  Tomo  I. 

“Cabalgó  al  punto  don  Sancho,  sin  permitir  que  otro  que  Ve¬ 
llido  le  acompañase...  Reconocido  el  postigo,  bajaron  hacia  la  ri¬ 
bera  del  Duero,  donde  el  Rey  sintió  necesidad  de  apearse,  para  la 
cual  dió  a  Vellido  un  venablo  pequeño  dorado  que,  como  insignia 
real,  llevaba  en  la  mano.  El  traidor  halló  ocasión  acomodada  para, 
su  mal  intento...,  de  manera  que  le  atravesó  las  entrañas.” 

(2)  Historia  orgánica  de  las  armas  de  Infantería  y  Caballería - 
Tomo  II,  cap.  XXI  (1503-1508). 

(3)  El  bachiller  Palma:  Divina  retribución  sobre  la  caída  de 
España. 

(4)  Ley  33,  título  6.°,  libro  3;  ley  4.a,  título  15,  libro  2.0;  ley  9.® 
título  21,  libro  3.0,  entre  otras. 
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que  luce  el  “Maese  de  campo”  de  los  armados  en  las 
procesiones  toledanas  del  Viernes  Santo. 

Es,  sin  embargo,  difícil  concretar  el  momento  en 
que  aparece,  como  accesorio  de  la  indumentaria  de  los 
generales,  el  bastoncito  corto  de  madera  que,  durante- 
mucho  tiempo,  se  denominó  entre  nosotros  bengala,  ni. 
aun  determinar  si  éste  fue  importación  extranjera  o  si 
surgió  espontáneamente  en  España.  Inclina,  sin  embar¬ 
go,  a  creer  lo  primero  la  contemplación  de  la  estatua 
en  que  Donatello,  en  la  plaza  frontera  a  la  Iglesia  del 
Santo  en  Padua,  representó  a  Erasmo  de  Narni,  el  con¬ 
dotiero  veneciano,  más  conocido  por  su  sobrenombre  de 
Gatamellata,  a  caballo  y  apoyando  levemente  un  no  pe¬ 
queño  bastón  de  mando  sobre  la  cabeza  de  su  montura. 
Concluido  este  monumento  en  1447,  y  representando  a 
un  guerrero  de  la  generación  anterior,  parece  prego¬ 
nar  que,  cuando  menos,  ya  a  mediados  del  siglo  xv 
usarian  los  caudillos  italianos  tal  insignia  o  divisa,  y 
cabe  preguntar  si  la  sugestión  de  copiar  su  uso  en  Es¬ 
paña  no  seria  una  de  tantas  como  trajo  a  nuestra  tierra,, 
en  materia  castrense,  el  susodicho  Ayora  cuando  regre¬ 
só  de  Alemania,  Francia  e  Italia,  enviado  allá  por  los 
Reyes  Católicos  para  lo  que  hoy  llamaríamos  una  co¬ 
misión  del  servicio  o  viaje  de  estudios  sobre  organiza¬ 
ción  militar  (1).  De  todos  modos,  el  grabado  más  antiguo 
de  los  que  conocemos  en  que  un  general  español  apare¬ 
ce  bengala  en  diestra  es  el  que  ha  perpetuado  la  figura, 
de  nuestro  glorioso  capitán  general  de  Lombardía,  An- 

(1)  Por  Alemania  también  deberían  de  usarse,  si  es  fiel  trasun¬ 
to  de  la  realidad  la  magnífica  obra  Triunfo  de  Maximiliano,  que: 
posee  la  Biblioteca  Nacional,  en  la  cual  alguno  de  los  principales- 
personajes  gallardea  con  un  bastoncete. 
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Ionio  de  Leiva  (1),  asistiendo  a  las  fiestas  de  la  coro¬ 
nación  del  Emperador  en  Bolonia  “ armado  y  sentado’’, 
como  dice  Alonso  de  Santa  Cruz,  en  su  sillón  de  valetu¬ 
dinario  (2).  Todo  ello  — si  bien  nos  desconcierta  un  tan¬ 
to  la  circunstancia  de  no  haber  hallado  indicio  de  que  lo 
usara  el  Gran  Capitán  (3) —  puede  autorizar  la  hipótesis 


(1)  En  la  misma  Biblioteca  Nacional  hay  dos  ejemplares  de 
la  colección  de  grabados  de  Nicolás  Hegenberg,  que  representan  la 
procesión  o  cabalgata  de  la  coronación  de  Carlos  V.  En  ellos  apa¬ 
rece  Leiva  con  el  bastón-insignia.  Tales  grabados  están  reputados 
por  inmediatos  al  suceso.  En  los  Retratos  de  españoles  ilustres,  pu¬ 
blicados  por  la  Imprenta  Real  en  1791,  se  incluye  uno  de  Leiva,  pin¬ 
tado  por  Vinci,  también  con  bengala  en  la  mano  izquierda. 

En  cambio,  en  la  conocida  colección  de  Jacobo  Sherenck  (1601) 
•el  Duque  de  Ascoli  figura  con  bastón  largo;  pero  evidentemente  la 
composición  no  está  inspirada  en  ningún  original  contemporáneo 
del  caudillo  de  Pavía. 

(2)  Crónica  del  Emperador  Carlos  V  compuesta  por  Alonso  de 
Santa  Cruz  (tomo  III,  capítulo  XV).  En  el  capítulo  XI  del  mismo 
tomo  dice  el  cronista,  al  describir  la  entrada  del  Emperador  en  Bo¬ 
lonia:  “Iba  detrás  de  éstos  Antonio  de  Leiva  en  una  silla,  en  hom¬ 
bros,  como  solía  andar,  porque  estaba  tullido.”  Todavía  la  denomi¬ 
nación  de  Capitán  general  era  transitoria  y  de  indefinido  alcance. 
Pocos  capítulos  más  allá,  en  el  XVII,  relata  Santa  Cruz  que  Carlos 
nombró  “por  Capitán  general  de  la  guerra  de  Hungría  al  Marqués 
del  Vasto”;  y  el  capítulo  XXVII,  rotulado  “Como  el  Emperador 
proveyó  de  Capitanes  generales  y  otros  cargos  en  su  ejército”,  enu¬ 
mera  que  S.  M.  mandó  que  obedecieran  por  su  lugarteniente  al  Du¬ 
que  de  Saboya,  y  a  Antonio  de  Leiva  por  su  Capitán  general,  y  al 
Duque  de  Alba  por  Capitán  general  de  la  gente  de  armas,  al  Mar¬ 
qués  del  Vasto  por  Capitán  general  de  toda  la  Infantería,  al  Vi¬ 
rrey  de  Sicilia  por  Capitán  general  de  los  caballos  ligeros,  y  a  don 
Pedro  de  la  Cueva  por  Capitán  general  de  la  Artillería. 

(3)  No  puede  apreciarse  como  indicio  fidedigno  la  circunstan¬ 
cia  de  que  en  orlas  de  otros*  grabados  de  época  posterior  aparezca 
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de  que  el  uso  y  ostentación  del  atributo  que  nos  ocupa, 
como  señal  de  mando  del  Ejército,  no  fuera  entre  nos¬ 
otros  sino  acomodamiento  a  una  costumbre  ya  extendi¬ 
da  anteriormente  en  Europa,  pero  que,  conocida  o  no 
en  España  desde  algún  tiempo,  no  empezó  a  hacerse 
habitual  entre  nuestros  generales  hasta  que  les  dieran 
ocasión  para  ello  las  brillantes  campañas  de  Italia. 

Lo  que  si  puede,  en  cambio,  afirmarse  es  que,  fuera 
cual  fuera  su  origen,  la  generalización  del  bastón  corto 
de  mando  fue  simultánea  en  todos  los  ejércitos  euro¬ 
peos,  y  que  los  cuadros  y  esculturas  de  principios  del 
siglo  xvi  nos  muestran  ya  generales  ingleses,  fran¬ 
ceses,  españoles  e  italianos  caracterizados  por  tal  em¬ 
blema,  como  respondiendo  a  un, mandato  imperioso  del 
gusto  universal.  Los  retratos  de  Holbein  (Sir  Guilford) 
en  Windsor,  y  de  Tiziano  (duque  de  Urbino)  en  la  Ga¬ 
lería  de  los  Oficios  proclaman  que  la  bengala  floreció 
a  la  vez  en  todas  las  latitudes.  Sería  baldío  empeño  ra¬ 
zonar  por  qué  la  moda,  en  una  de  las  características 
intermitencias  propias  de  su  volubilidad,  acogió  y  ex¬ 
tendió  con  tanto  éxito  el  venturoso  adminículo  que  el 
cincel  y  el  pincel,  el  punzón  del  medallista  y  la  lanza¬ 
dera  del  tapicero,  sujetaron  tantas  veces  en  la  diestra 
de  los  conductores  de  ejércitos.  Por  lo  que  hace  a  bas- 


Gonzalo  de  Córdoba  rodeado  de  tambores,  corazas  y  otros  trofeos 
militares,  entre  ellos  el  bastón.  Con  éste  representan  también  al  gran 
organizador  algunas  evocaciones  contemporáneas  nuestras;  pero  ni 
en  el  relato  de  sus  recibimientos  triunfales,  ni  en  la  descripción  de 
sus  honras  fúnebres  mencionan  su  bastón  las  crónicas  inmediatas. 

Es  también  imaginativa  la  bengala  que  luce  el  cardenal  Men¬ 
doza  en  el  cuadro  dieciochista  que  preside  la  Biblioteca  del  Colegia 
de  Santa  Cruz,  en  Valladolid. 
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tones,  de  toda  laya,  suntuarios,  simbólicos,  usuales,  la 
versátil  Humanidad  fué  siempre  caprichosamente  in¬ 
consecuente.  Las  tumbas  egipcias  y  asirias  pregonan  lo 
difundido  que  en  ambos  pueblos  estuvo  el  uso  del  bas¬ 
tón;  él  fué  gala  preciada  de  babilónicos  y  hebreos  (i); 
el  arte  de  la  Grecia  clásica  lo  finge  en  manos  de  los 
dioses  y  ora  lo  exalta  en  las  del  Basileus,  ora  realza  con 
él  las  de  los  cómicos;  los  etruscos  y  romanos,  por  el 
contrario,  vieron  en  él  más  la  insignia  que  el  utensilio; 
tras  ellos,  poco  a  poco,  aun  como  atributo  simbólico  ca¬ 
yó  en  desgracia  y  lo's  siglos  ulteriores  casi  lo  vieron 
desaparecer  hasta  que  el  xm  lo  rehabilitara  pasaje¬ 
ramente  como  objeto  de  lujo;  lo  abandonan  luego  las 
centurias  posteriores  y  tras  la  boga  extraordinaria  y 
persistente  que  alcanzó  en  las  décimosexta  y  décimosép- 
tima  (durante  las  cuales  abundaron  tanto  las  varas  de 
oficios,  el  emblemático  bastón  de  borlas  o  bellotas  de 
justicias  y  gobernadores  (2),  y  hasta,  luego,  la  cachi¬ 
porra  del  tambor  mayor)  vino  el  progresivo  desvío  en 
la  afición  a  los  bastones  y  hemos  llegado,  por  último, 
a  los  tiempos  actuales,  en  que  nuestra  ágil  y  desen¬ 
vuelta  juventud  contemporánea  parece  haber  arrinco¬ 
nado  definitivamente  el  bastón  como  rancio  y  estorbo¬ 
so  embeleco.  Y  una  de  esas  caprichosas  veleidades  de 
la  tornadiza  tirana,  claro  es  que  robustecida  con  decre- 


(1)  Cuando  Judá  solicita  los  favores  de  su  nuera  Thamar,  y 
le  ofrece  un  cabrito,  ella  le  pide  en  prenda  el  anillo,  el  brazalete 
■“y  el  bastón  que  llevas  en  la  mano”  ( Annulum  tuum,  et  armülam  et 
baculum  quem  mqnu  tenes).  Génesis.  Cap.  XXXVilII,  vers.  18. 

(2)  Por  tradición,  más  que  por  ley,  también  fué  el  bastón  insig¬ 
nia  de  médico.  Y  la  antigua  fórmula  del  Doctorado  de  Medicina  dice : 
“Accipe  baculum  signum  auctoritatis.” 
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tos  y  ordenanzas,  fué  sin  duda  la  que  impuso  a  toda 
Europa  el  empleo  del  bastoncillo  enano  — entre  nos¬ 
otros,  de  caña  de  Indias  casi  siempre —  que,  por  los  mis¬ 
mos  dias  próximamente  en  que  vemos  al  vencedor  de 
Pavia  ufanándose  en  mostrarlo,  era  elevado  a  condi¬ 
ción  de  insignia  del  mariscalato  francés  por  el  vencido 
Francisco  I. 

A  partir  de  entonces,  puede  decirse  que  no  hay  rey, 
príncipe  o  caudillo  español,  con  autoridad  honoraria  o 
efectiva  de  jefatura  superior  de  ejército,  que  se  retra¬ 
te  sin  su  bengala.  Esta  es,  sobre  todo,  atributo  cons¬ 
tantemente  reproducido  en  los  lienzos  del  siglo  xvn, 
y  aun  del  anterior,  si  perpetúan  figuras  de  reales  per¬ 
sonas.  Nuestro  Museo  del  Prado  atestigua  el  aserto. 
Panto  ja  se  imaginaba  a  Carlos  V  (número  1033  del  Ca¬ 
tálogo)  con  el  bastoncillo  de  mando  en  la  mano  dere¬ 
cha;  apoya  el  suyo  Juan  de  Austria,  en  la  pintura  de 
Sánchez  Coello  (1148),  sobre  el  fiel  león  al  que  dió  por 
mote  su  apellido;  Felipe  II,  bajo  la  corona  de  la  Victo¬ 
ria,  cabalga  en  la  apoteosis  postuma  de  Rubens  (168Ó) 
con  el  bastón  quizás  de  San  Quintín  (1);  más  adulador 
aún  Velázquez,  o  su  colaborador,  lo  coloca  en  ma¬ 
nos  del  pacífico  Felipe  III  (1176)  y,  ya  con  mayor  jus¬ 
ticia  porque  fué,  aunque  sin  fortuna,  más  belicoso,  lo 
copia  en  las  de  Felipe  IV  (1178);  y  para  que  la  dinastía 
entera  quede  retratada  en  tan  presumida  apostura,  has¬ 
ta  Giordano,  sumisamente  rendido  al  convencionalismo, 
hace  montar  a  caballo  al  hechizado  Carlos  II  ponién- 


(1)  También  lo  tiene  en  la  estatua  de  Leoni,  aunque,  como  está 
vestida  a  la  romana,  pudiera  ser  un  cetro.  Y  desde  luego,  en  el  re¬ 
trato  de.  la  Biblioteca  del  Escorial,  pintado  por  Moro. 
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dolé  en  el  puño  derecho  la  virginal  bengala  (197)  (1), 
Los  ejemplos  últimamente  citados  dan  razón  del  sig~ 
nificado  estrictamente  alusivo  que  la  paleta  de  los  pin¬ 
tores  ha  otorgado  a  veces  al  tan  repetido  bastón,  sim¬ 
bolizando  en  él,  cuando  no  era  posible  la  efectividad,  la 
facultad  meramente  in  potentia  del  mando  militar.  Y 
son  ya  expresión  sutil,  en  uno  de  los  casos  amarga  y 
en  el  otro  di j érase  que  irónica,  de  la  ilusión  de  mando 
cifrada  en  la  bengala  otros  dos  cuadros  de  Velázqu ez, 
joyas  también  de  nuestra  pinacoteca.  En  el  uno  (1180), 
a  guisa  de  profecía,  infelizmente  frustrada,  Baltasar 
Carlos  galopa  sobre  briosa  jaca  andaluza,  banda  al  pe¬ 
cho  y  bastoncillo  en  mano.  En  el  otro  (1181)  lo  levan¬ 
ta  en  alto  el  Conde-Duque,  como  jactanciosa  procla¬ 
mación  de  que  él,  y  no  el  Almirante  de  Castilla,  fué  el 
vencedor  de  Condé  en  la  campaña  de  Fuenter rabia. 

Pero,  salvo  esas  explicables  excepciones,  la  benga¬ 
la  es  atributo  con  que  únicamente  se  retratan  en  Es¬ 
paña  los  que  ejercen  efectivamente  mando  de  capitán 
general. 

Esta  dignidad,  que  con  tal  nombre  era  conocida  ya 
desde  los  Reyes  Católicos  (aunque  la  denominación  se 
aplicara  a  veces  a  cargos  que  no  eran  propiamente  el 
supremo  gobierno  de  los  ejércitos,  y  por  ello  pudo  ape¬ 
llidarse,  por  ejemplo,  el  Duque  de  Villahermosa  Capi¬ 
tán  General  de  la  Santa  Hermandad),  recae  al  princi¬ 
pio  en  el  jefe  que  manda  varias  capitanías  reunidas, 
empieza  a  delinearse  con  sus  definitivos  caracteres  en 

(1)  La  luce  igualmente  su  hermano  bastardo,  Juan  José,  el  hijo 
de  la  Calderona  — -y  con  justificación  bastante,  puesto  que  acaudilló 
las  tropas  más  de  una  vez — ,  en  el  retrato  ecuestre  del  Pardo,  obra 
de  Ribera. 
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la  táctica  del  Gran  Capitán,  asume  el  mando  superior 
pero  eventual  y  parcial  de  las  armas  en  el  reinado  de  Car¬ 
los  I,  y  el  propio  Diccionario  de  Autoridades  la  de¬ 
fine  todavía  diciendo  que  capitán  general  “es  el  que 
manda  en  un  reino  o  provincia  la  gente  militar,  siendo 
el  superior  de  todos  los  cabos,  o  el  que  manda  un  exér- 
cito  de  tierra  o  una  armada  de  mar”.  De  todos  modos, 
el  cargo  se  caracteriza,  desde  que  sustituye  al  Condes¬ 
table  (i),  por  el  ejercicio  de  la  autoridad  suprema  sobre 
su  hueste,  y  bien  pronto  son  sus  distintivos  la  banda  de 
seda  con  fleco  de  oro  y  el  pequeño  bastón,  con  que  tan¬ 
tos  y  tantos  caudillos,  a  veces  simplemente  ocasionales, 
han  servido  de  modelo  a  los  grandes  maestros  del  arte. 
Ya  es  el  famoso  Duque  de  Alba  en  los  retratos  del  Tizia- 
no  y  de  Moro  (2);  ya  don  Alvaro  de  Bazán  (el  Capitán 
General  del  Océano)  en  el  antiguo  fresco  del  Palacio 
del  Viso;  ya  Sancho  Dávila  en  los  grabados  flamencos 
y  en  la  labra  de  su  sepulcro  (3);  ya  don  Luis  Quijada,  el 


(1)  No  le  sustituye  por  el  pronto.  Durante  algún  tiempo  am¬ 
bos  cargos  conviven.  Si  bien  la  denominación  aparece  ya  en  Her¬ 
nando  del  Pulgar  ( Crónica ,  Part.  4,  capítulo  LXIX),  todavía  subsis¬ 
tía  el  cargo  con  título  de  Condestable  en  tiempo  de  Carlos  V.  Así, 
es  el  Condestable  de  Castilla  quien  logra,  en  días  del  Emperador, 
que  la  villa  de  Fuenterrabía  se  le  dé  a  partido,  sin  conseguir,  por 
cierto,  que  capitulase  el  hijo  del  mariscal  don  Pedro  de  Navarra, 
ni  aun  con  la  oferta  de  que  “el  Condestable  alcanzaría  del  Empe¬ 
rador  para  que  todo  lo  que  era  de  su  padre  se  le  volviese  con  el  tí¬ 
tulo  de  Mariscal”.  (Alonso  de  Santa  Cruz :  Crónica  citada,  tomo  II, 
capítulo  XIII.) 

(2)  El  primero,  en  el  Palacio  de  Liria;  el  segundo  en  el  Mu¬ 
seo  de  Bruselas.  Hay  otros. 

(3)  En  la  colección  del  Conde  de  la  Ventosa,  Dávila  se  apoya 
en  un  bastón  largo,  mejor  que  bengala. 
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ayo  de  don  Juan  de  Austria,  general  de  Carlos  V  en 
la  campaña  de  Tervana,  en  el  lienzo  de  que  hay  copia 
en  esta  Academia  (1);  ya  el  Marqués  de  Leganés  en 
el  cuadro  de  Van-Dick;  ya  el  almirante  Pulido  Pareja 
en  los  dos  londinenses  de  Velázquez,  quienes  legan  su 
vera  efigie  a  la  posteridad  reforzando  e.l  brillo  de  la 
persona  con  el  lustre  de  sendas  bengalas,  siquiera  éstas 
fuesen  variadas  en  grosor  y  en  longitud  (2). 

Un  breve  paseo  por  las  salas  del  Museo  madrileño 
basta  para  pasar  revista  a  otros  numerosos  bastones  de 
ese  tipo,  pertenecientes  casi  en  totalidad  a  generales 
españoles  del  tiempo  de  la  Casa  de  Austria.  Nos  re¬ 
ciben  en  la  rotonda  del  vestíbulo,  entre  otros,  Gonzalo- 
de  Córdoba  el  de  Fleurus  (3)  y  don  Fadrique  de  Toledo 


(1)  Sabido  es  que  esta  campaña,  o  episodio,  mejor  dicho,  de: 
la  última  que  el  Emperador  tuvo  contra  los  franceses,  terminó  con 
la  destrucción  de  la  ciudad  por  los  imperiales  en  21  de  junio  de 
3:553  (Robertson:  Histoire  du  regne  de  l’Empereur  Charles-Quint , 
tomo  IV).  El  padre  Luis  Coloma,  en  Jeromín,  supone  que  de  ello 
habló  Luis  Quijada  en  cartas  a  doña  Magdalena  de  Ulloa  al  propio 
tiempo  que  le  daba  noticias  de  la  próxima  abdicación  de  su  señor. 

(2)  No  ha  podido  la  Comisión  atribuir  a  las  bengalas  dimen¬ 
siones  fijas.  Cabe  más  bien  creer  que  no  las  tenían,  y  que  varia¬ 
ron  según  las  fluctuaciones  del  gusto.  Las  que  pintaron  en  el  re¬ 
trato  de  Tendida  son  cortas;  las  de  los  cuadros  de  Velázquez,  me¬ 
dianas;  las  de  Alba,  Bazán  y  Quijada,  más  largas.  Y  si  el  aludido 
cuadro  de  Holbein,  en  la  Galería  Real  de  Windsor,  que  represen¬ 
ta  a  Sir  Henry  Guildford,  pone  en  su  mano  derecha  un  bastoncito 
corto,  el  mismo  artista  y  en  la  misma  galería  pinta  dos  bastones- 
como  de  a  vara  en  las  dos  del  Duque  de  Norfolk.  El  Diccionario 
Enciclopédico  Hispano-Americano  asigna  a  la  bengala  una  longi¬ 
tud  de  tres  cuartas.  El  bastón  de  mariscal  francés  tiene  50  centí¬ 
metros  de  largo  por  45  milímetros  de  diámetro. 

(3)  Cuadro  de  Carducho,  núm.  635. 
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el  de  la  isla  de  San  Cristóbal  (i)  don  Juan  de  Haro  re¬ 
chazando  a  los  holandeses  en  Puerto  Rico  y  (2)  don 
Fernando  Girón  organizando  la  defensa  de  Cádiz  ame¬ 
nazada  por  los  ingleses  (3),  el  Duque  de  Feria  soco¬ 
rriendo  a  Constanza  (4)  y  el  mismo  Duque  expugnan¬ 
do  a  Rheinfelden  (5),  todos  con  sus  bengalas.  En  la  sala 
de  Velázquez  luce  Spínola  en  Las  Lanzas  su  bengala 
triunfadora,  y  deja  la  suya  sobre  el  tapete  carmesí  de  la 
inmediata  mesa  el  Conde  de  Benavente  (6).  Entre  los 
lienzos  del  Tiziano,  arenga  el  Marqués  del  Vasto  a 
sus  soldados  (7),  accionando  con  el  brazo  derecho  y 
sosteniendo  el  bastón  entre  los  dedos  del  izquierdo. 
Rubens  pinta  el  retrato  ecuestre  del  Cardenal-Infante 
en  Nordlingen  (8),  y  Snayers  la  toma  de  una  plaza  en 
los  Países  bajos  (9),  sin  que  los  artistas  olviden  caracteri¬ 
zar  a  su  protagonista  con  el  detalle  del  bastón-insignia  co¬ 
mo  símbolo  del  caudillaje;  tampoco  prescinde  de  él 
Rizi  al  retratar  al  desconocido  general  de  artillería  (10); 
y  el  ya  por  nosotros  tan  manoseado  emblema  surge  por 
doquiera  a  la  vista  del  visitante,  no  sólo  en  las  obras  de 

(1)  Cuadro  de  Castelo,  núm.  654. 

(2)  Idem,  núm.  653. 

(3)  -Cuadro  de  Caxés,  núm.  656. 

(4)  Cuadro  de  Carducho,  núm.  636. 

(5)  Idem,  núm.  637 

(6)  Cuadro  de  Velázquez,  núm.  1193. 

(7)  Cuadro  de  Tiziano,  núm.  417.  Se  conoce  su  fecha  (año 
1530),  según  Sánchez  Cantón  y  Allende  Salazar  ( Retratos  del  Mu¬ 
seo  del  Prado).  Aunque  contemporáneo,  es,  pues,  posterior  al  gra¬ 
bado  que  representa  a  Leiva. 

(8i)  Cuadro  de  Rubens,  núm.  1687.  • 

(9)  Núm.  1746. 

(10)  Núm.  1127. 
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artistas  españoles  y  retratos  de  nuestros  antepasados, 
sino  en  los  que  llevan  la  atribución  de  Van  Dyck,  de 
Champaigne,  de  Rigaud,  de  Nocret  o  de  Ranc  y  perpe¬ 
túan  ora  a  Carlos  I  de  Inglaterra  (1)  o  a  Enrique  de 
Nassau  (2),  ora  a  Luis  XIII  (3),  Luis  XIV  (4)  joven 
y  viejo  (5),  y  a  nuestro  Felipe  V  (6). 

Pero  hay  además,  fuera  del  Prado,  un  cuadro  que 
sintetiza  flagrantemente,  más  que  ninguno  otro,  la  sig¬ 
nificación  de  las  bengalas  como  emblema  del  genera¬ 
lato  en  jefe.  Es  el  retrato  — a  nuestro  juicio  evoca¬ 
ción  posterior,  no  coetánea  pintura  del  natural  (en 
otro  caso,  había  que  retraer  hasta  los  días  de  la  con¬ 
quista  de  Granada  cuanto  queda  dicho  de  las  fechas 
de  aparición  o  introducción  en  España  del  bastoncillo 
de  mando) —  que  describe  Carderera  como  imagen  de 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  segundo  Conde  de 
Tendida  y  primer  Marqués  de  Mondéjar.  El  lo  vio  en 
el  Palacio  del  Infantado  en  Guadalajara,  mientras  que 
la  copia  que  hay  en  nuestra  Academia  lleva  al  re¬ 
verso  la  indicación  no  comprobada  de  estar  tomada  de 
un  original,  tal  vez  réplica  del  otro,  que  era  propiedad 
del  Duque  de  Osuna  y  procedente  de  la  capilla  de  San 
Salvador  en  Buitrago.  No  se  sabe  a  ciencia  cierta  el 
autor,  y  Carderera  supone  la  posible  existencia  de  una 
tercera  tabla  de  la  que  fuera  reproducción  la  por  él  pu¬ 
blicada.  Representa  el  cuadro  al  egregio  adalid  de  la 

(1)  Núm.  1501. 

(2)  Núm.  1482. 

(3)  Núm.  2240. 

(4)  Núm.  2343. 

(5)  Núms.  2229  y  2230. 

(6)  Núms.  2326  y  2329. 
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Reconquista  con  una  granada  en  una  mano  y  una  ben¬ 
gala  pequeña  en  la  otra;  y  sobre  la  mesa,  hasta  otros 
siete  bastones,  uno  de  los  cuales  más  se  colige  que  se  ve. 
Y  si  se  recuerda  que  el  mismo  don  Iñigo  declaró  en  su 
testamento  haber  servido  “a  los  Reyes  muy  esclareci¬ 
dos  y  católicos,  Don  Enrique,  Don  Fernando  y  Doña 
Isabel,  ocho  veces,  de  capitán  general  con  su  estandarte 
real”  (i)  (cinco  lo  fue  en  otras  tantas  entradas  con  los 
Reyes  Católicos  y  antes  tres  con  don  Enrique),  lógico 
es  establecer  intima  relación  entre  los  ocho  generalatos 
de  que  hacia  alarde  el  hijo  de  Santillana  y  las  ocho  ben¬ 
galas  que  el  artista  se  detuvo,  minucioso,  en  pintar. 

Hay  otras  muchas  pruebas  de  ser  estrechísima  la 
conexión  entre  la  bengala  y  el  mando.  Tan  inseparables 
eran,  que  si  éste  se  perdía  o  se  abandonaba,  aquélla  se 
desprendía  de  las  manos  del  general,  y  viceversa.  En  la 
Rendición  de  Breda  conserva  su  bastón  el  gran  Am¬ 
brosio;  ya  no  tiene  el  suyo,  como  vencido  que  era,  Jus¬ 
tino  de  Nassau.  En  la  de  Juliers,  el  Marqués  de  los  Bal- 
bases  acaso  oculta  por  delicadeza  su  bengala;  pero  ha 
arrojado  al  suelo  la  suya,  como  perdida  irreparablemente, 
el  arrodillado  gobernador  holandés  (2).  Y  la  Historia  y  la 
Literatura  suministran  múltiples  recuerdos  de  tal  com¬ 
penetración  entre  el  cargo  y  el  símbolo.  Así,  Solís  su¬ 
pone,  no  importa  ahora  si  con  cabal  exactitud,  que  cuan¬ 
do  Hernán  Cortés  (retratado,  por  cierto,  con  bengala 

(1)  Esta  deducción  la  hace  también  Carderera  al  comentar  el 
cuadro  en  Iconografía  española.  Entre  los  manuscritos  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  está  la  Historia  de  la  Casa  de  Mondéjar,  por 
Ibáñez  de  Segovia,  en  cuyo  tomo  tercero  se  inserta  el  testamento 
de  don  Iñigo,  alguna  de  cuyas  frases  extracta  el  texto. 

(2)  Cuadro  de  José  Leonardo,  núm.  8158. 
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en  otro  cuadro  de  la  Iconografía  española)  se  sintió  des¬ 
autorizado  por  Diego  Velázquez  para  seguir  gobernan¬ 
do  el  ejercito,  compareció  ante  el  Ayuntamiento  de  Ve- 
r acruz  y,  al  renunciar  el  cargo  que  ejercía,  pronunció 
la  conocida  arenga  en  que  se  ofreció  a  seguir  luchando 
como  soldado,  para  lo  cual  volvería  a  “  acomodar  la  pica 
en  la  mano  que  deja  el  bastón” ;  y  dicho  esto  “ arrojó  so¬ 
bre  la  mesa  el  título  de  Diego  Velázquez,  besó  el  bastón  y,, 
dejándolo  entregado  a  los  Alcaldes,  se  retiró  a  su  ba¬ 
rraca”.  Así  también,  Calderón,  en  las  Armas  de  la.  Her¬ 
mosura,  enumera  la  pérdida  de  la  bengala  entre  los  es¬ 
tigmas  de  la  degradación: 

“desgraciado  del  laurel, 
bengala  y  estoque,  siendo 
el  pregón  de  sus  delitos 
los  pavorosos  acentos”; 

y  el  mismo  dramaturgo  en  el  Castigo  sin  venganza  obli¬ 
ga  al  burlador  Federico  a  pedir  al  Duque  de  Ferrara, 
“ General  de  la  Iglesia”,  la  mano  de  Aurora  tan  pronto 
como  regrese  de  la  campaña,  porque  le  había  prometido 

“en  satisfacción  casarse 
como  me  dieses  licencia 
luego  que  el  bastón  dejases.” 

Y  tan  sinónimos  eran  bastón  y  mando,  que  en  la  Mis¬ 
celánea  de  Luis  Zapata  se  refiere  una  broma  que  los  ca¬ 
pitanes  y  pajes  del  Duque  de  Alba  se  permitieron  con 
un  vanidoso  don  Pedro  de  Guzmán,  a  quien  hicieron 
creer  que  el  Rey  de  Escocia  le  pedía  para  general  de 
una  muy  importante  guerra,  asegurándole  que  “le  en¬ 
tregaría  luego  el  bastón  de  todo  su  ejército”. 

¿Por  qué  tal  bastón  se  llamó  en  España  bengala? 
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¿  Vino  este  nombre  de  Portugal,  donde  bengala  significa 
genéricamente  toda  clase  de  bastones  ?  En  el  Dioscórides 
ilustrado  del  doctor  Laguna  (Amberes,  1545)  se  da  co¬ 
mo  sinónimo  el  Junco  de  Indias  castellano  y  la  Cana 
de  Bengala  portuguesa,  no  siendo,  pues,  extraño  que 
en  nuestro  idioma  llegara  pronto  a  adoptarse  la  voz  lu¬ 
sitana,  aunque  circunscribiéndola  a  los  bastones  de  los 
generales.  Por  lo  demás,  que  de  caña  de  Indias,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  de  Bengala,  se  fabricaban  muy  de  an¬ 
tiguo  los  bastones  de  autoridad,  tenemos  testimonia 
en  el  Pinax  theatri  botanici ,  de  Gaspar  Bahuin,  cuya 
primera  edición  se  publicó  en  1 596,  donde  se  definia  la- 
caña  de  Indias  diciendo  que  era:  Arundo  jarcia  má¬ 
xima  atro  rubenSj  quae  principes  pro  scipionibus  utun- 
tur  (caña  maciza  muy  grande,  de  color  negro  rojo,  de 
la  cual  usan  los  principes  para  bastones)  (1).  Y  sin  duda 
el  empleo  de  tal  tallo  en  tal  destino  fué  persistente  en¬ 
tre  nosotras,  pues  según  el  Diccionario  de  Autorida¬ 
des,  que  es  del  año  1726,  la  caña  de  Indias  es  “una  es¬ 
pecie  de  junco  o  caña,  no  hueca,  que  viene  de  Asia,  de 
las  cuales  se  usa  para  bastones”,  añadiendo:  “Haylas 
de  varias  especies  y  colores.” 

Es  de  notar,  no  obstante,  que  después,  al  definir  la 
véngala  (por  cierto,  escrita  por  v),  la  describa  como  “va¬ 
ra  delgada,  insignia  militar  propia  de  los  capitanes  que 
al  un  extremo  tenía  un  casquillo  de  plata  y  se  doblaba 
con  facilidad”,  particularidades  que  parecen  referirse 

(1)  En  la  traducción  que  de  la  Parte  práctica  de  Botánica  del' 
Caballero  Carlos  Linneo  hizo  en  Madrid  (1784)  don  Antonio  Palau  y 
Verdera,  se  transcribe  esta  cita,  afirmando  que  la  que  vulgarmen¬ 
te  era  llamada  caña  de  Indias  ( Arundo  indica )  no  es  la  que  sirve 
para  bastones. 
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a  otra  insignia  distinta  del  “palo  de  poco  más  de  media 
vara  de  largo  que,  — según  definición  del  mismo  Diccio¬ 
nario  en  la  palabra  bastón —  sirve  y  es  la  insignia  dis¬ 
tintiva  de  los  capitanes  generales  del  ejército,  y  con  la 
cual  se  significa  la  suprema  autoridad  y  potestad”.  Pero, 
después  de  registrado  esto,  la  Comisión  hace  notar  que 
en  la  fecha  del  Diccionario  aludido  había  empezado  ya 
entre  los  generales  el  desuso  de  las  bengalas ,  como  más 
tarde  se  puntualizará,  por  lo  cual  nada  de  extraño  tie¬ 
ne  se  padeciera  una  confusión,  consignando  además  que. 
como  se  ha  visto,  el  común  consenso  de  escritores  y  ar¬ 
tistas,  mientras  aquéllas  estuvieron  en  moda,  denominó 
siempre  bengala,  precisamente,  a  ese  palo,  o  mejor  di¬ 
cho,  caña  corta,  de  una  media  vara  de  largo,  que  por 
ser  símbolo  del  mando  superior  del  ejército  podemos  los 
madrileños  ver  a  diario,  fundida  en  bronce,  en  las  esta¬ 
tuas  ecuestres  de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  ornato  de  la 
Plaza  de  Oriente  y  de  la  Mayor. 

No  parecería,  por  otra  parte,  propio  de  nuestras  dis¬ 
ciplinas  una  disquisición  acerca  de  las  calidades,  peso, 
flexibilidad,  fragilidad,  etc.,  que  en  cada  sazón  debieron 
de  tenerse  en  cuenta  al  preferir  tal  o  cual  materia  y  di¬ 
mensión  para  los  bastones,  tanto  de  uso  como  emble¬ 
máticos.  Es  curiosa,  en  este  punto,  la  creencia,  recogida 
y  sostenida  por  el  doctor  Laguna,  antes  citado,  de  que 
“aquellos  juncos  gruesos  y  muy  ligeros  que  llamamos 
cañas  de  la  India,  en  los  cuales  se  apoyan  los  prelados 
y  príncipes  viejos,  es  el  verdadero  papyro” ;  y  sería  es¬ 
tudio  dilectísimo  para  los  competentes  en  eboraria  ha¬ 
cer  con  tal  coyuntura  un  análisis  de  las  aplicaciones  que 
el  marfil  tuvo  para  báculos  sacerdotales,  así  como  lo  fué 
para  don  Guillermo  J.  de  Osma  el  de  la  forma  y  subs- 
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tanda  de  que  se  hicieron  los  bordones  de  los  romeros  a 
Santiago,  ora  de  marcha,  ora  meras  reliquias  o  insig¬ 
nias  de  esmalte,  azabache  y  nácar  (i).  Pero  basta  al  ob¬ 
jeto  de  este  informe  reafirmar  que  el  bastón  de  capitán 
general  se  hizo  siempre  de  madera  o  de  caña  lisa,  si  bien 
debió  de  haber  más  de  una  excepción,  y  ninguna  tan 
singular  como  el  “ cetro  matemático  o  bastón  de  hierro”, 
así  designado  en  los  archivos  de  su  Casa,  que  posee 
nuestro  ilustre  Director,  y  que  usó  don  Fernando  de 
Castro,  conde  de  Lemos,  virrey  y  capitán  general  del 
Reino  de  Nápoles. 

Es  el  tal  cetro  un  cilindro  hueco,  de  diámetro  algo 
mayor  que  una  moneda  de  dos  pesetas  y  longitud  como 
de  una  vara,  cuya  tapita  superior  tiene  las  armas  de 
Lemos  y  Andrade,  abiertas  a  buril  y  rellenas  de  oro  y 
plata,  ceñida  la  parte  alta  de  su  contorno  por  dos  letre¬ 
ros  que  especifican  el  nombre  y  título  del  general  y  la 
fecha  de  1599,  y  labrado  en  toda  su  longitud  con  un 
cuadro  numérico  o  alarde  de  un  cuerpo  de  ejército,  cla¬ 
sificado  por  inscripciones  que  rezan:  Número  de  gente . 
Tantos  por  ileras.  Tantas  lleras.  Sobras.  Frente  de  es¬ 
cuadrones.  Costados  de  escuadras.  Sitio.  Sobras.  Debió 
de  ser  un  auxiliar  precioso  para  montar,  organizar  y 
movilizar  rápidamente  un  campo,  pues  — como  dice  Ja 
nota  descriptiva  que  obra  en  el  archivo  ducal —  “es  un 
estado  ajustado  demostrativo  de  las  gentes  y  armas  de 
un  ejército  visto  al  golpe  y  capaz  de  disponer  de  sus 
fuerzas  en  el  todo  o  por  fracciones  en  el  momento  que 
haga  falta”.  Y  se  observa  en  él  la  particularidad  de 
haber  tenido  un  resorte  mediante  el  cual  se  abriría  la 


(1)  Catálogo  de  azabaches  compostelanos. 
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tapa  “sin  duda,  según  la  susodicha  nota,  para  introdu¬ 
cir  algún  instrumento  de  óptica,  papeles  u  otra  cosa  auxi- 
liatoria  a  las  operaciones  de  un  capitán  general  en  el  cam¬ 
po  de  batalla,  cual  fué  su  dueño  el  Conde  de  Lemos”. 

¿Por  qué  y  cuándo  cayó  en  desuso,  entre  nosotros, 
el  bastón  corto  de  mando?  Más  fácil  es  determinar  la 
época  que  la  razón.  Si  Van  Loo  retrata  todavía  con  éi 
a  Felipe  V  al  pintarle  en  un  amanerado  lienzo,  con  pe¬ 
luca  empolvada,  coracina,  lazo  pomposo  y  en  paisaje 
campestre  (i),  bien  se  ve  que  el  pincel  tendió  más  a  la 
alegoría  que  a  la  copia  del  natural ;  y,  por  el  contrario, 
cuando  quiere  reproducir  éste,  traza  el  conocido  gru¬ 
po  de  la  familia  del  Rey,  en  el  cual  el  Monarca  luce  ya 
el  bastón  largo,  fino,  de  corte,  que  llegó  hasta  nuestros 
días  (2).  Y  si  Mengs  repite  una  y  otra  vez  la  imagen  de 
Carlos  III  (3)  y  alguna  la  de  Fernando  de  Nápoles  (4), 
completando  con  la  bengala  o  el  cetro  una  indumenta¬ 
ria  que  ya  empezaba  a  ser  arcaica,  no  es  difícil  de  ad¬ 
vertir  en  la  disposición  y  conjunto  de  las  figuras  la  pre¬ 
ocupación  de  rodearlas  de  principesca  solemnidad  más 


(1)  Núm.  2285  del  Museo  del  Prado. — *En  el  salón  de  nuestra 
Academia  hay  dos  lienzos  representando  a  Felipe  V  y  Fernando  VI 
con  bengala  y  cetro. 

(2)  #Núm.  2283  de  ídem. 

(3)  Núm.  2,200  del  Museo  del  Prado,  del  que  hay  varias  ré¬ 
plicas  o  copias  con  variantes,  una  de  aquéllas  en  la  Academia  de 
San  Fernando.  A  veces  la  bengala  se  trueca  en  cetro,  como  en  el 
retrato  de  la  Academia  de  Jurisprudencia. 

Carlos  III  aparece  también  con  bastón  de  mando  en  un  graba¬ 
do  de  la  Biblioteca  Nacional  que  representa  El  triunfo  de  Isabel 
Farnesio,  estampa  alegórica,  publicada  por  el  señor  Sánchez  Can¬ 
tón  en  la  monografía  Felipe  V  y  sus  hijos. 

(4)  Núm.  2190.  1 2 3 4 
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que  de  reproducirlas  con  habituales  arreos  (i).  Lo  que 
ya,  de  todos  modos,  no  vuelve  a  verse,  como  no  sea 
por  caso  raro,  es  la  bengala  en  manos  de  ningún  gene¬ 
ral  español,  pues  no  han  de  considerarse  como  tales  ni 
el  Duque  de  Berwick,  al  cual  frecuentemente  retrata¬ 
ron  con  el  bastón-insignia  (2),  porque  sabido  es  que  luchó 
en  España  como  mariscal  y  generalísimo  francés,  ni 
tampoco  el  Duque  de  Orleáns,  aunque  aparezca  en  una 
-estampa  coetánea  tomando,  bengala  en  mano,  la  ciudad 
de  Lérida  al  frente  del  ejército  real  (3).  Y  si  es  cierto 
que  algunas  láminas  representan  asimismo  con  tal  atri¬ 
buto  a  Antonio  de  Villarroel,  el  generalísimo  de  los  ca¬ 
talanes  en  la  última  fogarada  de  la  guerra  de  suce¬ 
sión  (4),  fácil  es  inducir  que  el  caudillo  irreductible, 
más  que  a  la  moda  que  empezaba  a  adoptarse  entre  los 


(1)  En  cambio,  cuando  retrata  al  XII  Duque  de  Alba,  que 
fué  Capitán  general  (Colección  del  Palacio  de  Liria),  apoya  su  ma¬ 
no  derecha  en  bastón  visiblemente  largo,  aunque  la  figura  no  sea 
«de  cuerpo  entero. 

(2)  En  El  Mariscal  de  Berwick  ( Bosquejo  geográfico  por  el 
Duque  de  Berwick  y  de  Alba,  1925),  se  reproduce  dos  veces  la  fi¬ 
gura  del  Mariscal  con  bengala.  Una  de  las  láminas  copia  un  cua¬ 
dro  del  Museo  de  Rennes.  Otra,  el  cuadro  de  Ingées,  cuyo  asunto 
-es  Felipe  V  imponiendo  el  Toisón  al  Mariscal  de  Berwick,  y  que, 
-como  se  sabe,  fué  pintado  en  1818. 

(3)  La  estampa  se  intitula  T orna  de  la  ciudad  y  castillo  de 
Lérida  y  del  fuerte  de  Gardeny  por  el  ejército  real,  mandado  por 
£l  Señor  Duque  de  Orleans  en  17  de  Noviembre  de  1707.  Claude  de 
Saint  André,  en  Le  Regent  (edición  Tallandier,  1928),  publica  un 
retrato  de  Orleáns  con  bastón  de  mariscal,  y  relata  pormenores  cu¬ 
riosos  demostrativos  de  que  el  Duque  trabajaba  en  España  pro  do¬ 
mo  sua  más  que  para  Felipe,  aunque  capitanease  las  tropas  de  éste. 

(4)  Don  Antonio  Ballesteros,  en  su  Historia  de  España ,  pu¬ 
blica  un  grabado  de  la  época  representando  al  general  catalán. 
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leales  a  la  nueva  dinastía,  procuraba  seguir  acomodán¬ 
dose  al  figurín  de  los  generales  del  Archiduque,  en  quien, 
sólo  a  última  hora  perdieron  los  insumisos  la  esperanza. 

En  cuanto  al  por  qué  del  abandono  de  la  bengala,, 
tal  vez  lo  hallaríamos  en  la  predisposición  del  espíritu 
humano  a  depreciar  y  desdeñar  lo  que  se  generaliza 
o  fácilmente  se  copia  o  se  imita.  Así  como  la  banda  de 
seda  perdió  prestancia  desde  que,  además  de  los  gene¬ 
rales,  la  usaban  los  capitanes  y  subalternos,  aunque  sin 
fleco  de  oro,  y  ya  desde  Felipe  III  el  verdadero  distin¬ 
tivo  del  capitán  general  era  exclusivamente  el  bas¬ 
tón  (i),  así  también  a  medida  que  éste  y  su  remedo  em¬ 
pezó  a  verse  en  manos  en  las  que  no  radicaba  el  manda 
supremo,  su  prestigio  cedió.  Y  el  remedo  siguió  inme-  , 
diatamente  a  la  consagración,  como  la  sombra  al  cuer¬ 
po.  Los  mandos  subalternos  no  se  creían  suficientemen¬ 
te  caracterizados  si  no  lucían  significativos  bastones. 
La  bengala  empezó,  en  el  propio  reinado  del  hijo  del 
Prudente,  a  ir  acompañada  por  la  jineta ,  o  sea  la  lanza 
corta,  de  dorado  hierro  y  borla  junto  a  la  punta,  en  que 
solían  apoyarse  a  guisa  de  bastón  los  meros  capitanes 
de  compañía,  y  con  la  cual  en  el  cuadro  de  Pereda  (2) 
que  representa  el  socorro  de  Génova,  rodean  los  suyos 
al  Marqués  de  Santa  Cruz  y  su  distintiva  insignia. 
También  los  tenientes  de  maestre  de  campo,  por  los  mis¬ 
mos  días,  dieron  en  usar  un  bastoncito,  más  delgada 
y  más  largo  que  el  de  los  generales,  como  el  que  tiene 
don  Diego  Ruiz  en  el  lienzo  de  Cáxes  antes  aludido^ 

(1)  Así  lo.  dice  el  capitán  Jiménez  González  en  su  libro  in¬ 
édito  El  Ejército  y  la  Armada.  (Biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.) 

(2)  Núm.  1317. 
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mientras  recibe  órdenes  de  don  Fernando  Girón  para 
impedir  el  desembarco  en  Cádiz  de  los  ingleses.  El  em¬ 
pleo  de  cañas  y  varas  de  autoridad  se  generalizaría  al 
par  que  la  invicta  bengala  de  Pavía  se  avergonzaba  de 
verse  en  la  diestra  de  validos  y  degenerados.  Velázquez 
mismo  ridiculiza  ya  el  bastón  de  mando  poniendo  en 
manos  del  truhán  don  Juan  de  Austria ,  un  palitroque 
adornado,  complemento  de  su  ridicula  indumentaria, 
entre  bélica  y  cortesana  ( i ).  Y  sin  duda  fué  golpe  decisi¬ 
vamente  mortal  para  el  bastón  de  Lepanto  y  de  las  Ter¬ 
ceras  — porque,  en  achaque  de  modas,  las  que  se  vul¬ 
garizan  fallecen,  por  transformación  o  por  desuso — 
la  ordenanza  dictada  por  el  fundador  de  la  dinastía  de 
Borbón  en  España  “ sobre  el  buen  método  de  la  distin¬ 
ción  de  los  oficiales  por  sus  insignias”,  pues  en  ella  se 
concedía  al  coronel  bastón  con  puño  dorado;  al  tenien¬ 
te  coronel  con  pomo  de  plata  blanco;  al  sargento  ma¬ 
yor  y  al  capitán,  con  casquete  de  plata  también  blanca 
que  guarnezca  un  dedo  del  bastón  por  arriba;  al  ayu¬ 
dante,  al  teniente  y  al  capellán,  con  casquillo  de  madera 
de  cachumbo  que  tenga  al  fin  un  arillo  de  plata  blan¬ 
ca...  (2)  Ante  tal  bosque  de  áureos,  argénteos  y  mar¬ 
fileños  bastones,  brote  de  un  suelo  surcado  por  la  de¬ 
cadencia,  se  explica  que  la  humilde  bengala  lisa,  que 
recorrió  triunfante  dos  continentes,  se  arrinconase  co¬ 
rrida  y  escandalizada. 

Después,  los  generales  continuaron  usando  bastón, 
pero  ya  bastón  largo,  como  los  que  llevan  Carlos  IV, 


(1)  El  Catálogo  del  Museo  del  Prado  (núm.  1200)  dice:  “te¬ 
niendo  por  bengala  en  la  mano  derecha  un  palo  largo.”  Pero  parece 
más  bien  mofa  de  una  jineta. 

(2)  Clonard,  tomo  V,  libro  III,  cap.  II. 
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el  General  Urrutia  y  don  Manuel  Godoy  — el  genera¬ 
lísimo  de  la  Guerra  de  las  Naranjas —  en  los  conocidí¬ 
simos  lienzos  de  Goya  (i).  Si  el  mismo  artista  pintó 
más  de  una  vez  a  Fernando  VII  enarbolando  un  atri¬ 
buto  cilindrico  de  madera,  tapizado  de  terciopelo  azul 
con  castillos  y  leones,  semblanza  de  cetro  mejor  que  su¬ 
pervivencia  de  bengala,  póngase  a  la  cuenta  del  signifi¬ 
cado  alegórico  que  coronas,  mantos  y  tronos  tienen  to¬ 
davía  en  los  retratos  de  monarcas  de  nuestra  época.  El 
bastón  corto,  insignia  privativa  del  generalato,  había 
ya  desaparecido  por  completo.de  España,  y  sólo  del  tipo 
de  bastón  hoy  corriente  — aunque  exornados  algunos 
de  ellos  con  empuñaduras  ricas  y  piedras  preciosas,  y 
hechos  a  veces  de  carey  o  maderas  exóticas — ,  son  los 
muy  gloriosos  que  conserva  el  Museo  de  Toledo,  entre 
los  cuales  se  hallan  los  que  pertenecieron  a  don  Maria¬ 
no  Alvarez  de  Castro,  al  Duque  de  Bailón,  el  de  Dulce, 
el  de  don  Diego  de  León,  el  de  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba,  el  de  O’Donnell  y  el  de  Vara  de  Rey. 

Con  lo  expuesto,  cree  la  Comisión  haber  resumido 
cuanto  sabe  acerca  de  la  “ tradición  e  historia”  del 
bastón  de  mando  consabido.  Tocante  a  las  caracterís¬ 
ticas  que,  inspiradas  en  ellas,  pudiera  reunir  un  bastón- 
emblema  de  general,  similar  al  de  mariscal  de  otros 
ejércitos,  si  se  resolviera  crearle,  entendemos  que  tal 
“ bastón  de  capitán  general”  — que  así  habría  de  lla¬ 
marse,  y  no  convendría  otorgar  con  prodigalidad,  li¬ 
mitando  la  concesión  de  su  uso  a  reyes,  príncipes,  capi- 


(i)  Los  dos  primeros  en  el  Museo  del  Prado  y  el  tercero  en 
la  Academia  de  San  Fernando. 
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tañes  generales  del  Ejército  y  Armada,  generales  que 
hubieran  desempeñado  mando  en  jefe  y  militares  extran¬ 
jeros  de  igual  jerarquía — ,  debería  tomar  inspiración 
en  las  sencillísimas  bengalas  que  no  se  desdoraron  en 
empuñar  un  Duque  de  Alba,  un  Bazán  y  un  Spínola. 

Ninguna  decoración  aconsejaríamos  en  torno  de  la 
caña,  pues  salvo  el  caso  del  cuadro  de  Leonardo  que 
representa  la  toma  de  Brisach  por  el  Duque  de  Fe¬ 
ria  (1),  donde  don  Gómez  Suárez  de  Figueroa  parece 
ostentar  ante  su  tropa  una  bengala  decorada,  en  nin¬ 
gún  otro  las  vimos  sino  lisas  o  a  lo  sumo  rematadas  en 
unas  abrazaderas,  conteras  o  regatones  de  acero  em¬ 
pavonado,  que  acaso  disimularían  alguna  vez  estuchi- 
tos  de  papeles  como  el  del  bastón  de  don  Fernando  de 
Castro  (2).  Es  cierto  que  los  bastones  de  mariscal  de 
Francia,  por  ejemplo,  restablecidos  por  Napoleón  to¬ 
mando  por  modelo  el  de  una  estatua  de  Conde,  y  recu¬ 
biertos  de  terciopelo  “azul  de  Rey”,  sembrado  anti¬ 
guamente  de  flores  de  lis,  de  abejas  durante  el  primer 
imperio,  de  águilas  durante  el  segundo,  y  de  estrellas 
en  el  reinado  de  Luis  Felipe  y  en  la  actual  República, 
llevaban  antes  en  los  regatones  las  armas  de  Francia 
y  el  escudo  del  dignatario  a  quien  con  el  bastón  se  dis¬ 
tinguía,  y  luego  solamente  los  dos  lemas  latinos:  Terror 
belli  y  Decus  pacis.  Pero  nada  aconseja  una  inmoti¬ 
vada  imitación. 


(1)  Núm.  859  del  Museo  del  Prado. 

(2)  Los  bastones  de  Bazán,  Quijada  y  del  Conde  de  Benavente 
admiten,  entre  otros,  esta  hipótesis.  En  el  del  Cardenal-Infante  y 
en  el  de  Federico  Enrique  de  Nassau  (Van  Dyck,  núm.  1482)  pa¬ 
rece  percibirse  una  chapa  o  tapita  por  el  estilo  de  la  que  tiene 
el  del  Conde  de  Lemos. 
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Nuestra  propuesta,  pues,  es  que  la  presunta  benga¬ 
la,  si  llega  a  renacer,  sea  una  legítima  caña  de  Indias, 
sin  nudo  alguno,  no  más  larga  de  medio  metro,  de  un  diá¬ 
metro  como  de  30  milímetros,  y  cerrada  o  exornada 
en  ambos  extremos  por  dos  pequeñas  placas  damasqui¬ 
nadas  en  las  que  artífices  de  Toledo  o  de  Eibar  graben 
respectivamente  el  blasón  de  España  y  el  monograma  o 
la  firma  de  Su  Majestad  el  Rey. 

Este  es  nuestro  dictamen,  que  sometemos  al  más 
autorizado  de  la  Academia  en  pleno. 

Félix  de  Llanos  y  Torriglia. 

Valeriano  Weyler.  Abelardo  Merino. 


La  Academia ,  en  sesión  de  14  de  mayo  de  1929,  aprobó  por  unani¬ 
midad  el.  preinserto  dictamen. 


LA  BENGALA  DE  ANTONIO  DE  LEIVA 


UN  BASTÓN  DE  MANDO  EN  EL  SIGLO  XV 
[La  estatua  de  Erasmo  de  Narni,  en  Padua,  por  Donatello.] 
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EL  DUQUE  DE  ALBA,  POR  TIZIANO 


DON  LUIS  QUIJADA,  GENERAL  DE  CARLOS  V 
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‘‘La  defensa  de  Cádiz".  Cuadro  de  Caxés 

(Don  Fernando  Girón,  bengala  en  mano,  da  órdenes  a  don  Diego  Ruiz,  gue  lleva  un  bastoncillo.) 


EL  CONDE  DE  TENDILLA,  CON  SUS  BENGALAS 


En  el  cuadro  de  Leonardo,  "La  rendición  de  Juliers",  la  bengala  del  vencido  está  por  tierra. 
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FELIPE  IV 


EL  “CETRO  MATEMÁTICO’’  DEL  CONDE  DE  LEMOS.  (Fragmento) 


El  “Socorro  de  Génova”,  cuadro  de  Pereda. 

(A  la  bengala  de  Santa  Cruz  siguen  las  jinetas  de  sus  capitanes.) 


,  \ 


El  bufón  “Don  Juan  de  Austria”,  pintado  por  Velázquez,  con  un  burlesco  bastón  de  mando, 


Investigación  histórica 


I 

Descubrimientos  de  Pozo-Cañada 

Encargado  por  el  señor  Director  de  informar  a  la 
Academia  de  los  descubrimientos  arqueológicos 
ocurridos  en  término  de  PozoJCañada,  provincia 
de  Albacete,  de  que  dio  cuenta  en  una  comunicación  el 
señor  Presidente  de  aquella  Comisión  de  Monumentos 
y,  de  palabra,  el  vocal  de  la  misma  don  Joaquín  Sánchez 
Jiménez,  en  una  de  nuestras  últimas  juntas,  hallo  opor¬ 
tunidad  para  ello  en  la  sucinta  Memoria,  acompañada 
de  fotografías  y  dibujo  topográfico,  que  el  mismo  men¬ 
cionado  vocal  ha  presentado  por  fruto  de  la  investiga¬ 
ción  personal  que  ha  practicado,  en  unión  del  ingeniero 
de  Caminos  don  Silverio  de  la  Torre. 

No  entraré,  sin  embargo,  a  detallar  el  descubrimien¬ 
to,  porque  lo  suple  la  Memoria  misma.  Pero  sí  consig¬ 
naré  que,  como  de  ella  se  deduce,  trátase,  por  lo  visto, 
de  una  necrópolis  prehistórica,  compuesta  de  túmulos, 
de  los  que  uno,  profanado  por  los  rebuscadores  de  teso¬ 
ros,  ha  permitido  apreciar  una  sepultura  megalítica,  con 
cámara  elipsoidal  y  galería,  de  cuya  época  dan .  cuenta 
los  escasos  objetos  recogidos:  un  hacha  de  piedra  puli¬ 
mentada,  pequeñas  armas  de  cobre  o  bronce,  objetos  de 
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hueso  y  cerámica;  todo  lo  cual  parece  acusar  los  prime¬ 
ros  tiempos  del  metal,  no  debiendo  pertenecer  a  ellos  una 
punta  de  hierro  y  algunas  otras  piezas  halladas  entre  la 
tierra. 

Muy  de  estimar  es  la  celosa  iniciativa  de  la  Comisión 
de  Albacete,  y  para  estimularlo  en  provecho  de  nuestra 
Arqueología,  la  Academia  hará  bien  en  publicar  en 
su  Boletín  la  Memoria  con  los  elementos  gráficos  que 
la  acompañan  y  dar  cuenta  del  caso  a  la  Junta  Superior 
de  Excavaciones  y  Antigüedades,  a  fin  de  que  pueda 
proporcionar  los  medios  necesarios  para  que  se  practi¬ 
quen  excavaciones  en  dicho  lugar. 

José  Ramón  Mélida. 


II 


De  Madrid  a  Valencia 

(De  las  guías  del  «Centro  de  España»,  inédita, 
y  de  «Levante»). 

Ruta  i  6. — De  Madrid  a  Aranjuez  (y  Cuenca  c 
Alcázar  de  San  Juan ,  Levante  y  Andalucía .) 

Son  49  kilómetros  hasta  Aranjuez,  rumbo  S.  y 
SE.,  de  vía  doble,  muy  importante,  Compañía 
de  M.  Z.  A.  Duración  del  trayecto,  de  cuarenta 
y  cinco  minutos  a  una  hora  veinte  minutos  5  los  “  rá¬ 
pidos”  de  Sevilla  no  paran  en  Aranjuez.  Fue  este  tra¬ 
yecto  el  segundo  de  los  ferrocarriles  españoles,  inau¬ 
gurado  en  1851  (en  1848  el  primero,  de  29  kilómetros, 
de  Barcelona  a  Mataró).  Atraviesa  (salvo  el  oasis  de¬ 
licioso  del  paso  del  Jarama  y  Tajo,  al  final,  y  el  paso 
madrileño  del  Manzanares,  al  principio)  la  meseta  de 
Castilla  la  Nueva,  llana  o  poco  ondulada  en  su  casi  to¬ 
tal  transcurso,  con  cultivos  de  sembradura  principal¬ 
mente,  viéndose  escaso  arbolado  (salvo  el  cultivo  del 
olivo,  a  veces)  y  ninguna  selva,  ni  apenas  monte  bajo. 
Ya  se  asemeja  a  la  Mancha,  aunque  la  Mancha  no  co¬ 
mienza  sino  después  de  esta  ruta,  en  la  28,  donde  se 
llega  a  estepas  y  páramos  al  final  de  la  misma. 

Geológicamente  se  atraviesa  el  mioceno  del  gran 
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lago  terciario,  desde  antes  de  Getafe  a  Seseña,  el  que 
ofrece  cultivos  de  secano.  Se  exceptúan  las  dos  zonas 
diluviales,  con  fajas  aluviales:  la  primera,  de  Madrid 
y  el  Manzanares;  la  segunda,  del  Jarama-Tajo  u  oasis 
de  Aranjuez,  desde  bajo  de  Ciempozuelos  (y  desde  Se¬ 
seña  a  Castillejo),  ambas  con  cultivos  de  huertas. 

Históricamente  se  cruza  la  que  fué  Tierra  de  Ma¬ 
drid  hasta  Pinto,  el  sexmo  meridional  de  la  Comuni¬ 
dad  y  Tierra  de  Segovia  (Valdemoro,  etc.),  y  la  Mesa 
Maestral  de  la  Orden  de  Santiago  (Aranjuez),  final¬ 
mente,  todo  en  la  diócesis  de  Toledo,  hoy  todo  en  la  de 
Madrid-Alcalá,  provincia  de  Madrid. 

El  itinerario  ofrece  verdadero  interés  por  las  muy 
importantes  obras  de  arte  diseminadas  en  varios  pue¬ 
blos. 

Kilómetro  o. — Madrid- Ato  cha  (alt.  610  m.). — La 
estación  de  viajeros,  primero,  luego  (a  la  izquierda)  la 
de  mercancías  y  (a  derecha)  los  talleres,  no  son  sino 
parte  de  un  conjunto  que  (en  general,  a  izquierda)  se 
multiplica  y  alcanza  hasta  el  kilómetro  io  (depósitos 
de  máquinas,  estaciones  de  clasificación,  etc.).  Vista, 
al  salir,  sobre  el  Ministerio  de  Fomento,  Observatorio 
Astronómico,  torre  y  claustro  de  Atocha,  altos  del  Re¬ 
tiro  y  barriada  del  Puente  de  Vallecas.  Bifurcaciones 
de  la  vía  de  circunvalación  (a  derecha),  y  la  de  Zara¬ 
goza  y  Barcelona  (a  izquierda).  A  la  rápida  bajada,  en 
curva,  al  río  Manzanares,  vista  (derecha)  del  Puente 
de  la  Princesa  Mercedes  y  los  Mataderos  nuevos,  y 
puente  de  la  vía  de  Portugal,  de  lejos  luego,  sobre  Ca- 
rabanchel  y  Leganés  y  la  estación  aérea  de  Cuatro  Vien¬ 
tos,  y  poco  después  (a  derecha)  vista  de  la  silueta  ge¬ 
neral  de  Madrid,  entre  sus  bosques  del  Retiro  (E.)  y 
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Casa  de  Campo  (W.).  Al  llegar  al  cruce  del  río  (a  de¬ 
recha),  a  100  metros  antes  del  puente,  ribera  de  en¬ 
frente,  el  lugar  de  la  villa  romana  y  paleo-cristiana 
descubierta  en  1828,  y  (a  izquierda),  al  borde  del  te¬ 
rrazo  alto,  el  humilde  almendro  que  dió  nombre  a  una 
de  las  más  de  treinta  estaciones  prehistóricas  paleolí¬ 
ticas  que  se  han  descubierto  en  una  y  otra  ribera  (en 
sólo  el  transcurso  del  río  a  la  vista,  cosa  de  15  kilóme¬ 
tros  a  lo  largo  del  cauce). 

Kilómetro  8.° — Villaverde  Bajo. — -Sin  pueblo.  Bi¬ 
furcación  (a  derecha)  de  la  vía  de  Ciudad  Real,  Bada¬ 
joz  y  Portugal,  directa  para  Toledo.  Estación  princi¬ 
pal  madrileña  de  clasificación  de  mercancías  (a  izquier¬ 
da). 

El  pueblo  de  Villaverde,  1.600  habitantes  (altu¬ 
ra  593  m.),  más  inmediato  al  simple  apeadero  de  Villa- 
verde-Alto  (V.  Ruta  34),  tiene  muy  bella  iglesia,  de 
naves  protorrenacientes  y  su  cubrición  entera  con  pre¬ 
ciosa  múltiple  armadura  mudejar,  la  capilla  mayor  aún 
gótica:  parte  de  la  torre  es  también  mudé j.ar. 

La  salida  del  tren  de  Aranjuez,  por  curva,  toma  en 
otra  después  (a  izquierda)  como  centro  el  famoso  Ce¬ 
rro  de  los  Angeles,  visible  por  varios  aspectos. 

Kilómetro  14.0 — • Getafe  (vía  Alicante,  a  derecha). 
— Esta  estación,  menos  próxima  a  la  villa  (a  2  kilóme¬ 
tros)  que  la  de  Getafe  directa  (V.  Ruta  34.a),  es  la  más 
directa  (a  2  kilómetros  por  carretera)  para  visitar  el 
Cerro  (a  izquierda).  Este  (altura  675  m.)  es  un  otero, 
“cerro  testigo”  (al  pie  hubo  un  taller  prehistórico  paleo¬ 
lítico  de  pedernal),  con  vieja  ermita  de  la  Virgen  de  los 
Angeles  y  un  moderno  y  grandioso  monumento  al  Co¬ 
razón  de  Jesús,  proyecto  del  arquitecto  Carlos  Maura , 
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y  grandes  esculturas  en  mármol  (hasta  19  figuras),  de 
Aniceto  Marinas ;  la  del  titular,  colosal,  con  los  brazos 
abiertos,  visible  desde  Madrid.  Ante  él,  y  al  inaugurar¬ 
se,  se  celebró  en  1919  (mayo,  el  30)  la  consagración  ofi- 
J  cial  por  el  Rey  Alfonso  XIII  y  su  Gobierno,  y  desde  en¬ 
tonces  es  centro  de  peregrinaciones  numerosas,  particu¬ 
larmente  al  aniversario  anual  de  la  fecha. 

En  las  vías  de  la  estación  cruzan  la  carretera  que 
cruza  y  aprovecha  (a  izquierda)  un  trozo  de  la  general 
y  el  camino  más  directo  al  Cerro,  éste  accesible  en  ca¬ 
rruaje. 

El  Cerro  se  consideró  siempre,  vulgar  y  aun  científi¬ 
camente,  como  el  centro  geográfico  de  la  Península, 
llamado  “el  Punto”  y  “El  ombligo  de  España”.  La  er¬ 
mita,  barroca,  tiene  pinturas  murales  de  Vicente  Bena- 
vides,  y  curioso  carro  triunfal  de  la  Virgen,  con  el  que 
se  baja  a  las  fiestas  populares  de  Getafe  y  la  comarca 
(de  la  Ascensión  a  Pentecostés). 

La  villa  de  Getafe,  5.300  habitantes  (alt.  623  metros), 
a  4  kilómetros  del  Cerro,  es  cabeza  de  partido  judicial, 
con  gran  colegio  de  segunda  enseñanza  (al  W.),  de  es¬ 
colapios  ,  con  vieja  iglesia  (1767);  tiene  otro  grandioso 
templo,  el  parroquial  de  la  Magdalena  (al  S.),  de  tres 
naves  de  bóvedas,  tipo  de  Lonja,  sobre  colosales  colum¬ 
nas  dóricas,  de  Alonso  Covarrubias  (ejecutado  por  José 
Francés).  Entre  sus  muchos  retablos,  el  mayor  tiene 
grandes  bellos  lienzos  (1639)  de  Nardi  (los  dos  altos  a 
derecha?),  Jusepe  I^eonardo  (los  dos  altos  a  izquierda?) 
y  Castello  (los  dos  bajos?),  y  esculturas  (de  Apostolado, 
Calvario,,  etc.),  de  Alonso  Carbonell  y  Juan  Torres ,  y 
los  dos  colaterales  bellos  cuadros  (grandes  y  chicos) 
(Santa  Ana,  Santa  Isabel,  Circuncisión,  San  Miguel, 
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San  José,  etc.),  de  Alonso  Cano  (1645),  tallas  de  Salva¬ 
dor  Muñoz.  En  la  sacristía,  réplica  del  “  Descendimien¬ 
to”,  de  Pereda ,  del  Museo  de  Marsella,  y  otras  más  nota¬ 
bles  pinturas  de  Claudio  Coello,  y  de  otros  en  el  conjunto 
de  ebanistería.  Los  frescos  del  crucero,  de  autor  descono¬ 
cido.  Hierros  de  las  puertas  del  templo,  de  José  Castillo 
(1612).  En  la  parroquia  de  San  Eugenio  (al  N.),  presbi¬ 
terio  (derecha),  gran  lienzo  de  “  Milagro  de  San  Anto¬ 
nio demasiado  bueno  para  atribuirse  a  Orrente. 

Al  E.  del  pueblo,  inmediato,  el  Parque  de  la  Avia¬ 
ción  Militar,  en  la  antigua  dehesa  de  Santa  Quiteria. 

Kilómetro  21.0 — Pinto  (a  izquierda). —  Inmediato  el 
pueblo,  2.400  habitantes  (alt.  604  m.),  y  junto,  el  to¬ 
rreón  medieval  del  siglo  xv  (el  almenado  de  ladrillo, 
moderno),  en  que  fué  directamente  recluida  la  tan  fa¬ 
mosa  Princesa  de  Eboli,  al  ser  hecha  presa  por  Feli¬ 
pe  II,  su  antes  amiguísimo  Monarca :  se  ve  bien  el  fuer¬ 
te  desde  el  tren,  antes  y  después  de  las  arboledas  de 
una  fábrica  de  chocolates.  En  la  iglesia,  de  crucería, 
con  portada  del  siglo  xvi,  plateresca,  lienzos  de  arte  de 
Pereda. — La  llanura  “ entre  Pinto  y  Valdemoro”,  no 
explicaría  la  frase  popularísima  aplicada  a  los  casi  bo¬ 
rrachos,  motivada  seguramente  por  el  vino  de  la  co¬ 
marca  (¿tinto  o  más  tinto?).  La  vía  va  próxima  en  va¬ 
rios  kilómetros  a  la  paralela  carretera  de  Madrid  a 
Cádiz  (y  a  Alicante),  y  a  la  vez  a  la  vía  romana  de  Se- 
govia  a  Titulcia. 

Kilómetro  27.0 — Valdemoro  (a  izquierda).  A  un 
kilómetro  subiendo  por  carretera-paseo,  la  villa,  3.300 
habitantes  (alt.  616  m.),  con  colegio  de  huérfanos  de 
la  Guardia  civil.  Algo  típico  en  la  plaza,  notable  la  igle¬ 
sia  parroquial,  del  arquitecto  Francisco  Bautista ,  con  nu- 
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merosas  pinturas,  etc.  Las  del  retablo  mayor  de  Rn. 
Bayéu  (izquierda),  Francisco  Bayéu  (centro,  de  1790), 
y  Goya  (derecha:  la  Virgen  y  San  Julián).  De  Claudio 
CoellOj  en  el  presbiterio,  San  Ignacio  de  Loyola  y  San 
Francisco  Javier.  Anónimas  las  grandes  notables  de  las 
bóvedas.  De  Van  de  Pere ,  la  de  la  primera  capilla  de¬ 
recha.  Todavia  algo  curioso  en  la  iglesia  del  Cristo 
de  la  Salud  (al  N.). 

La  vía,  apartándose  de  la  carretera,  tuerce  en  este 
trayecto,  a  buscar  la  bajada  al  valle  bajo  del  Jar  ama, 
provechando  la  depresión  del  Valdemoro. 

Kilómetro  34.0 — Ciempozuelos  (a  derecha).  Villa 
(a  cosa  de  un  kilómetro,  en  alto)  de  5.400  habitantes 
(alt.  568  m.),  con  los  Manicomios  del  Centro  de  Espa¬ 
ña.  Patria  de  Ventura  Rodríguez ,  el  arquitecto,  que 
tiene  estatua  moderna  (fuente)  en  la  plaza.  La  iglesia 
con  retablos  barrocos,  tiene  en  el  mayor  varias  de  las 
obras  importantes  de  Claudio  Coello :  el  “Rapto  de  la 
Magdalena”  (gran  lienzo),  el  “Eterno”  y  dos  “Profe¬ 
tas”  (1682).  En  la  ermita,  un  cuadro  de  Carreño.  Fué 
en  las  inmediaciones  de  la  estación  (a  medio  kilómetro, 
carretera  misma  de  San  Martín  de  la  Vega,  dirección 
al  N.),  donde  fué,  en  1894,  el  descubrimiento  de  la  no¬ 
tabilísima  y  ya  típica  cerámica  prehistórica  “de  Ciem- 
pozuelos”.  Este  nombre  parece  derivar  de  los  pozos 
o  calicatas  viejas  en  busca  y  explotación  de  bancos  sa¬ 
linos.  La  Corona  ya  administró  “Salinas”  en  los  alre¬ 
dedores,  las  de  Espartinas,  a  7  kilómetros  al  S.,  junto 
a  la  vía  (al  kilómetro  39.0,  a  la  derecha). 

A  4  kilómetros  por  carretera,  de  la  estación,  direc¬ 
ción  a  ESE.,  atravesando  la  vega,  fértil,  a  la  vista, 
y  cruzando  el  canal  y  el  río  Jarama,  está  Bayona  o 
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T  i  t  u  1  c  i  a  (“Titulcia”,  su  nombre  oficial,  por  haberse 
creído  demostrado,  por  1800,  que  se  reducía  a  Bayona  la 
ciudad  romana  de  Titulcia:  mejor,  en  el  mismo  Aran- 
juez),  pueblecillo  de  330  habitantes,  en  cuya  iglesia,  con 
cuatro  retablos  escultóricos  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xvii,  el  mayor  tiene  pinturas  contratadas  (1609) 
por  Jorge ,  el  hijo  del  Greco,  alguna  perdida,  otras  re¬ 
pintadas,  otra  de  Tristón  (?)  y  la  del  ático,  del  padre, 
entonces  aún  vivo;  es  una  Magdalena  arrebatada  por 
los  Angeles,  obra  de  las  más  bellas  y  el  más  notable 
desnudo  del  Greco. 

La  vía  baja  bordeando  los  cerros  áridos  de  la  me¬ 
seta  y  las  vegas  del  Jarama,  a  cruzar  la  carretera  en 
la  misma  aislada  estación  de... 

Kilómetro  41. 0 — Señesa  (a  derecha)  (alt.  499  me¬ 
tros).  El  pueblo,  1.500  habitantes  (rincón  de  la  provin¬ 
cia  de  Toledo,  atravesado  por  la  vía),  a  6  kilómetros 
al  W. ;  y  a  un  kilómetro  más,  el  castillo  de  Puñonros- 
tro,  del  siglo  xv  (principios),  cabecera  de  un  viejo  con¬ 
dado  (de  los  Arias  Dávila).  Al  E.,  a  la  vista,  en  la 
ruta  de  la  carretera,  el  famoso  puente  nuevo  de  la  ca¬ 
rretera  general  sobre  el  Jarama,  construido  en  1761 
por  Marcos  de  Vierna,  de  25  arcos  y  300  m.  La  vía 
desciende  más,  para  después  del  km.  43. °,  “Las  Ye¬ 
guas”,  ya  en  la  llanura  fluvial,  de  nuevo  en  provin- 
ciacia  de  Madrid  y  en  pleno  cultivo  y  arboledas,  calles 
de  árboles  y  cuadros  frutales  de  Aranjuez,  cruzar  pri¬ 
mero  el  Jarama,  próximo  a  la  confluencia,  y  luego  el 
Tajo,  casi  tocando  el  extremo  de  la  Isleta  del  “Jardín 
de  la  Isla”,  para  llegar  (ya  desde  1926,  sin  aproximar¬ 
se  al  Palacio,  que  aún  es  algo  visible  desdé  el  tren  en 
invierno)  a  la  nueva  estación  de  Aranjuez. 


406  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

Kilómetro  49.0 — Aranjuez. — (A  izquierda)  (altura 
482  m.).  Empalme  de  la  línea  de  Aranjuez  a  Cuenca, 
que  tenía  antes  estación  especial,  distinta  de  la  vieja  de 
M.-Z.-A.  y  esta  de  la  vía  de  Alcázar  era  como  de  “ter- 
minus”  y  con  retroceso  en  los  trenes  para  continuar  sus 
rutas  en  una  y  otra  dirección.  La  estación  nueva  de 
viajeros,  que  ya  es  de  paso,  y  algo  más  al  N.,  lo  da  di¬ 
recto  a  la  línea  de  Alcázar  (Alicante  y  Andalucía).  (V. 
Ruta  17.a,  Aranjuez,  palacio,  villa,  jardines,  etc.).  (V. 
Ruta  18.a,  Aranjuez  a  Cuenca.)  (V.  Ruta  28  a,  Aranjuez 
a  Alcázar  de  San  Juan.) 

Ruta  28.a — De  (Madrid  y)  Aranjuez  a  Alcázar 
de  San  Juan  (y  Levante  o  Andalucía.) 

Son  100  kilómetros  rumbo  SSE.,  de  vía  doble,  muy 
importante.  Compañía  de  M.-Z.-A.  Atraviesa,  después 
del  oasis  de  Aranjuez  y  vega  del  Tajo,  la  meseta  man- 
chega  de  Castilla  la  Nueva  (en  casi  total  transcurso;  a 
proseguirse  para  Valencia  o  Andalucía),  tierra  ca¬ 
da  vez  más  llana,  con  cultivos  de  sembradura,  apenas 
árboles,  viñedos  sí,  ninguna  selva,  ni  monte  bajo  y  con 
estepas  y  páramos  al  final,  en  cambio. 

Geológicamente,  apenas  dejada  la  Vega  del  Tajo, 
con  lo  diluvial  y  los  aluviones,  se  vuelve  al  mioceno  del 
gran  lago  terciario  de  Castilla  la  Nueva,  desde  Casti¬ 
llejo  a  Tembleque,  con  cultivos  de  secano.  En  Tem¬ 
bleque  y  Villacañas,  tierra  esteparia  y  salitrosa.  Alcá¬ 
zar,  al  final,  está  en  pequeño  nada  prominente  islote 
triásico  (de  origen  marino). 

(V.  Ruta  16.a  para  el  trayecto  anterior  de  Madrid 
a  Aranjuez.  V.  Ruta  17.a  para  la  visita  de  Aranjuez, 
palacio,  villa,  jardines,  etc.) 
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Kilómetro  49.0  (a  contar  de  Madrid,  alt.  492  m.). 
Aran  juez ,  estación  de  empalme  (V.  final  de  la  ruta  16). 
— La  linea  de  Alcázar,  apenas  salida  de  la  estación  de 
Aran  juez,  bordea  la  izquierda  del  Tajo  aguas  abajo 
hasta  Castillejo  (y  camino  de  Toledo  hasta  Algodor) 
por  la  muy  cultivada  estrecha  faja  de  regadío  de  la  ri¬ 
bera,  todo  dentro  del  antiguo  territorio  del  Sitio  Real 
de  Aranjuez,  ahora  las  fincas  de  propiedad  particular. 

Al  salir  de  la  estación,  bifurca  a  izquierda  la  línea 
de  Cuenca  (V.  Ruta  18.a)  y  se  lleva  al  lado  hasta  Casti¬ 
llejo  la  vieja  “calle”  y  semiabandonada  carretera  de 
Toledo,  cuyo  primer  trayecto  en  recta  es  de  6  kilómetros. 

Kilómetro  54.0 — La  Flamenca. — Gran  finca  regia 
(a  izquierda),  hoy  de  los  duques  de  Fernán  Núñez.  Aca¬ 
ba  luego  la  huerta,  pero  siguen  las  vegas  de  Aranjuez. 

Kilómetro  58. 0 — Las  Infantas  (alt.  486  m.). — Sin 
poblado. 

Kilómetro  65. 0 — Castillejo  (alt.  530  metros).  Esta¬ 
ción,  sin  poblado,  en  término  de  Aranjuez,  como  las 
anteriores  y  como  Villamejor  y  Algodor,  vía  de  Tole¬ 
do;  empalme  con  la  vía  primitiva  de  Toledo  (ramal),  que 
cruza  después  en  Algodor  la  vía  de  Ciudad  Real,  ahora 
la  más  corta  entre  Toledo  y  Madrid  (pero  va  por  Aran- 
juez  y  Castillejo  el  expreso  diurno  de  Toledo).  El  nom¬ 
bre  de  la  estación  se  refiere  al  Castillejo  de  Otos,  fuerte 
que  fué  cabeza  de  la  Encomienda  de  Otos,  en  la  Or¬ 
den  de  Calatrava,  antes  de  incorporarse  en  su  mesa 
maestral. 

Al  salir  de  Castillejo  la  víia  general  cambia  rumbo 
y  deja  ya  definitivamente  por  la  de  Toledo  la  provin¬ 
cia  de  Madrid.  A  izquierda  una  gran  fábrica  de  ce¬ 
mentos  (conducción  aérea  desde  las  canteras). 
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Luego  se  gana  la  planicie  de  la  meseta  y  ya  en  la 
Mancha,  que  se  cruzará  en  todo  el  restante  trayecto  (y 
en  los  respectivos,  hasta  Albacete  o  hasta  Santa  Cruz 
de  Múdela). 

Kilómetro  74.0 — Villasequilla  (de  Yepes).  (A  dere¬ 
cha.) — El  pueblo,  2.000  habitantes,  sin  carretera  para 
Yepes. 

Kilómetro  79.0 — Dos  Bocas.' — Apartadero  y  toma 
de  agua,  en  el  “Torrente  Cedrón”,  que  corre  paralelo 
a  la  vía,  que  parece  acequia  y  que  tuvo  otoños  que  cor¬ 
tó  el  tráfico  por.  muchos  días. 

Kilómetro  84.0 — Huerta  (de  Valdecarábanos).  (A 
izquierda.) — A  7  kilómetros  el  pueblo,  2.400  habitan¬ 
tes,  con  castillo  del  siglo  xm  de  los  calatravos  y  pala¬ 
cio  del  xvi  del  Cardenal  Loaisa,  fundador  del  mayo¬ 
razgo  de  los  Loaisa,  señores  de  Huerta.  A  5  kilómetros 
más  al  N.,  Yepes  (V.  Ruta  18.a). 

Kilómetro  9o.0 — El  Casar  (de  La  Guardia). — Sin 
pueblo  ;  por  la  carretera  (sin  comunicación  con  La  Guar¬ 
dia);  a  7  kilómetros  al  NE.,  el  castillo  de  Monreal,  en 
ruinas.  Sigue  la  vía  por  la  Mesa  de  “Tembleque”,  lla¬ 
nura  del  mioceno  con  capa  diluvial. 

Kilómetro  96.0 — -La  Mesa. — (Apartadero.)  Sin  po¬ 
blado,  y  el  nombre  se  refiere  a  la  llanura  o  “Mesa  de 
Tembleque”. 

Kilómetro  102. 0 — Tembleque. — (Drcha.  Alt.  648  m.). 
Al  cruce  de  la  carretera  general  de  Cádiz,  la  villa 
(alt.  635  m.),  3.600  habitantes,  a  2  kilómetros  al  S.  (en 
la  misma  carretera),  tiene  una  de  las  plazas  más  típicas 
del  país  (de  1633),  magna  iglesia  (del  gran  Priorato 
de  Malta,  como  el  pueblo)  del  último  gótico  (tipo  de 
las  de  jerónimos  y  dominicos  de  1500)  y  algo  de  Re- 
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nacimiento,  a  cabecera,  y  con  bella  octógona  torre,  si¬ 
glo  xvi;  el  retablo  mayor,  grandioso,  por  1600,  apro¬ 
vechando  16  tablas  bellas,  acaso  de  Francisco  de  Am- 
beres;  dos  estatuas  orantes,  siglo  xvi  (primera  capilla 
derecha);  capilla  rococo,  del  indiano  Fernández  Alejo, 
quien  construyó  el  palacio  al  S.  (éste,  grandiosa  man¬ 
sión  rococa  de  1753);  más  al  S.  los  Alcantarinos,  con 
igual  obra  de  fray  Pedro  de  Ribera.  Al  W.,  lejos,  ermi¬ 
ta  barroca  (herrajes)  del  Cristo  del  Valle,  construida 
por  el  Príncipe  Prior  Carlos  de  Lorena  (1598). 

A  8  kilómetros  al  N.  por  la  misma  caretera,  la  villa 
de  La  Guardia,  altura  6Ó5  metros,  3.400  habitantes. 
En  la  iglesia  del  siglo  xv,  severa  (con  Virgen  de  la  Pera, 
gótica,  y  cruz  procesional,  siglo  xvi),  la  capilla  del 
secretario  de  la  Suprema  Inquisición,  don  Sebastián 
G.a  de  la  Huerta  (criatura  del  Cardenal  Sandoval  y  Ro¬ 
jas),  construida  por  planos  de  M onegro  y  toda  cubierta 
de  pinturas  murales  de  Nardi  (firmadas):  la  Fe  y  la 
Caridad  al  ingreso,  las  más  notables,  las  de  pechinas, 
arcos  y  cúpulas  (profetas,  santos,  grutescos,  niños  y 
escenas,  etc.).  También  son  de  Nardi  seis  lienzos  de  San¬ 
tos  Doctores  y  escenas  de  la  vida  de  la  Virgen,  que  lle¬ 
nan  las  paredes,  y  en  el  presbiterio  el  de  Martirio  de  San 
Sebastián  y  el  de  San  Ildefonso  y  Santa  Bárbara,  con 
los  de  predela  y  ático  del  retablo.  Retablo  o  imagen  de  la 
Inmaculada  de  Bernabé  de  Contreras  (1632);  en  la  sa¬ 
cristía  variois  lienzos  (sacrificio  de  Isaac,  Salomé  con 
la  cabeza  de  Bautista),  escuela  Caravaggio ;  de  Orrente , 
cuatro  (Multiplicación  de  panes  y  peces,  Peregrinos  de 
Emmaus,  Bodas  de  Caná  y  Labán  recibiendo  a  Jacob)  ; 
réplica  de  Tristón 3  retrato  del  cardenal  Sandoval;  copias 
coetáneas  de  Velázqueg ,  retrato  de  Felipe  IV,  y  el  del 
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fundador,  cuyo  original  (¿obra  primeriza  de  Veláz- 
quezf)  se  conserva  en  la  villa,  en  la  casa  familiar  de 
los  Huertas. 

En  el  hectómetro  tercero  del  kilómetro  8i.°,  al  Nor¬ 
te  de  La  Guardia  (2  kilómetros  de  la  villa),  está  el  ca¬ 
mino,  cuesta  de  medio  kilómetro  (practicable  para  auto¬ 
móvil,  desnivel  de  50  m.  ?)  del  singular  Santuario,  ex¬ 
cavado  en  la  roca,  del  Santo  Niño  Cristóbal  de  La  Guar¬ 
dia,  donde  sufrió  el  martirio  (1489),  en  gruta  amplia¬ 
da  y  corvertida  en  templo. 

Entre  los  centenares  de  exvotos  hay  muchas  pin¬ 
turas  de  retratos  y  calvarios  del  siglo  xvn,  algunos  de 
interés  histórico,  y  aun  artístico  (como  el  retrato  de 
doña  Violante  de  Sandoval  y  el  votivo  de  fray  Diego 
de  los  Reyes);  ofrecen  mayor  interés  el  retablo  (a  de¬ 
recha  del  mayor)  con  ocho  tablas  de  Santo,  de  Juan  de 
Borgoña,  encargado  en  1523  (pagado  en  1532)  por  el 
Arzobispo  Fonseca  (del  maestro,  la  tabla  grande  del 
Calvario,  y  de  su  taller  los  siete  del  Martirio  del  San¬ 
to  Niño)  y  la  gran  pintura  del  Calvario  (fondo  de  la 
primera  capilla  derecha),  firmado  por  Angelo  Nardi. 
Tres  ermitas  diminutas  jalonan  la  cuesta;  hay  otra 
ermita  algo  lejana  (en  el  llano,  cerca  de  la  Virgen  de  la 
de  la  Pera)  en  lugar  de  la  sepultura  (a  dos  y  medio  kiló¬ 
metros  de  la  villa,  al  NNW.,  y  a  uno  y  cuarto  del  empal¬ 
me  y  a  su  W.).  Otra,  por  último,  en  la  villa,  en  el  lugar 
del  encuentro  del  Niño. 

Km.  108.0 — El  Romeral. — A  2  km.  el  p.  (alt.  662  m.), 

Km.  114.0 — Lillo. — (Sin  carretera  para  la  villa), 
atravesando  la  casi  llana  “-sierra”  de  Villacañas. 

Km.  121.® — Villacañas. — (A  dra.)  Villa  (alt.  668 
m.).  7.800  habs.,  rica  e  industriosa  (carneros  de  car- 
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ne),  con  igl.  gótica. — Inmediata  la  estación  de  f .  c.  (hora 
y  media)  a  Quintanar  de  la  Orden  (km-  o). 
Villacañas. — Km.  10.  Vi  11  a  de  Don  Fadrique. 
— Km.  20.  Puebla  de  Almor  adiel . — Km.  25. 
Quintanar  de  la  Orden  (alt.  691  m.),  8.200  hab., 
con  robusta  torre  del  s.  xvi,  en  su  iglesia,  gótica,  del 
mismo.  En  la  sacristía  una  bella  imag.  gótica  de  crucifi¬ 
jo.  A  1 1  km.  (carret.  al  N.  de  Villacañas)  la  villa  de  Li- 
11o,  3-3°°  habs.,  cabeza  de  partido,  con  gran  iglesia 
(naves,  coros,  caps.,  etc.  y  estatua  yacente,  rejas)  si¬ 
glo  xvi/  gótica  y  renacimiento,  consagrada  por  Cisne- 
ros,  dicen.  Del  mismo  tiempo  el  Rollo  de  la  villa. — 14 
km. ;  más  al  E.  (carretera),  Corral  de  Almaguer,  6.300 
habitantes,  con  iglesia  (naves  y  caps.,  rejas,  estatuas 
orantes  de  los  Gascos  y  Collados)  del  gótico  y  renaci¬ 
miento,  xv,  xvi,  con  linda  portada  y  Cruz  procesional 
del  1600  y  con  Palacio  de  los  Collados. 

Km.  127.0 — Los  Batane  jos  (apart.). — Sin  p. — En  te¬ 
rreno  salitroso,  se  cruzan  sin  casi  verse  los  ríos  Riánsa- 
res  (al  km.  127.0)  y  Gigüela  (al  km.  130). 

Km.  135. 0 — Quero. — (A  3  km.  el  pueblo),  2.700  ha¬ 
bitantes. — Es  la  comarca  salitrosa,  con  lagunas  saladas, 
una  de  ellas  de  hasta  10  km.  de  perímetro,  con  aprove¬ 
chamiento  de  la  sal,  y  fabricación  de  sosa  por  incinera¬ 
ción. 

Km.  143.0 — Piedrola. — (Apart.0  y  toma  de  agua, 
sin  p.). — Ya  en  la  provincia  de  Ciudad  Real.  Se  entra 
por  entre  tierras  rojas  bien  cultivadas. 

Km.  149.0 — Alcázar  de  San  Juan. — Estación  impor¬ 
tante  de  bifurcación  de  las  líneas  de  Levante  y  de  Anda¬ 
lucía,  en  general  con  menos  que  buenos  enlaces  entre  sí 
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los  trenes.  Fonda,  agua  potable  (hace  pocos  años),  bizco¬ 
chos  famosos  (“ tortas  de  Alcázar”). 

Alcázar  de  San  Juan ,  c.  16.100.  habs.,  cabeza  de  par¬ 
tido  y  centro  mercantil  importante.  Varias  fondas  inme¬ 
diatas  a  la  estación. 

Fue  de  la  orden  de  San  Juan  “del  Hospital”,  llama¬ 
da  también  “de  Rodas”,  la  soberanía  de  cuya  isla  conser¬ 
varon  los  hospitalarios  (de  1310  al  1522),  y  después  “de 
Malta”  (1530  al  1798)  a  la  concesión  de  la  isla  por 
Carlos  IV.  La  Lengua  de  Castilla  tenía  su  Bailío  con¬ 
ventual  cerca  del  Gran  Maestre;  era  (y  es)  el  rey  Bai- 
lio  protector;  pero  la  jurisdicción  eclesiástica  la  ejer¬ 
cía  un  Prior  Mayor  de  Castilla,  cuyos  particulares  es¬ 
tados  feudales  eran  el  Priorato:  la  cabeza  de  éste  esta¬ 
ba  en  Consuegra,  de  la  que  dependía  Alcázar  de  San  Juan 
hasta  1 772,  en  que  se  trasladó  la  “residencia”  a  la  mis¬ 
ma  Alcázar  (cuando  ya  era  Gran  Prior  un  Infante  de 
España,  viviendo  en  la  Corte,  amayorazgándose  en  la 
rama  del  Inf.  D.  Gabriel).  Se  cree  que  Alcázar  de  San 
Juan  ocupaba  el  lugar  de  la  celtibérica-romana  Alces 
(acaso  mejor  en  Criptana).  La  casa  Ayuntamiento  es 
de  princ.  s.  xvi.  Igl.  de  Santa  María  (al  S.),  existen¬ 
te  en  1 226,  y  del  s.  xm,  será  la  poderosa  y  bella  torre 
que  de  lejos  le  hace  campanario,  la  llamada  aún  (?)  To¬ 
rre  de  D.  Juan  de  Austria,  junto  a  otra  cilindrica  torre 
albarrana.  En  Santa  María  la  pila  bautismal  no  de 
Miguel  de  Cervantes  (es  falsificada  la  partida).  La 
iglesia  de  Santa  Quiteria  (arruinada  la  torre  y  los  pies) 
y  la  Trinidad  (al  W.)  son  grandiosas  obras  del  s.  xvn. 
La  más  bella  (al  E.)  la  de  San  Francisco,  es  nave  (y  por¬ 
tada)  de  obra  proto-renaciente,  pero  con  alta  cubierta 
de  nervadura  gótica.  Algunos  bellos  escudos  en  el  ca- 
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serio,  en  parte  muy  moderno,  y  de  pretensiones  como 
de  ciudad  progresiva. 

Alcázar  de  San  Juan  es  centro  de  carreteras  con  ser¬ 
vicios  de  autobús:  a)  a  Belmonte,  55  km.  rumbo  NE. 
(v.  ruta  27.a);  b)  a  Criptana,  muchos  servicios  diarios, 
8  km.  E. ;  c)  a  Tomelloso,  rumbo  S.,  dos  servicios  dia¬ 
rios,  32  km.  N. ;  d)  a  Herencia,  Ciudad  Real,  SW.  (véa¬ 
se  ruta  31.a). 

Desde  Alcázar  de  San  Juan  hay  autobús  diario  por 
Campo  de  Criptana  (v.  luego)  y  Pedro  Muñoz,  ya  en 
provincia  de  Cuenca,  por  Mota  del  Cuervo  y  Pederno- 
so,  por  combinación  a  Belmonte:  35  km.  en  total;  pe¬ 
ro  mejor  la  visita  desde  Socuéllamos.  También  otros 
servicios  a  Ciudad  Real  y  Tomelloso,  etc. 

Ruta  29.a — De  ( Madrid  o  Andalucía  y)  Alcázar  a  Al¬ 
bacete  y  Chinchilla  (y  Valencia ,  Alicante  o  Mur¬ 
cia  y  Cartagena). 

Son  130  km.  murbo  ESE.  de  f.  c.  de  M.-Z.-A., 
línea  “de  Madrid  a  Alicante/7,  próxima  a  utilizarse  la 
via  doble  en  todo  este  trayecto,  de  2  horas  45  minutos 
a  6  horas;  cruza  la  parte  más  llana  y  tipica  de  la  llanu¬ 
ra  de  la  Mancha  (Mancha  ciudad-realense  y  Mancha 
albaceteña;  y  en  solos  dos  meros  retales  sin  p.,  también 
la  Mancha  conquense) ;  en  general,  todo  cultivo  de  cerea¬ 
les  y  de  viñedo,  con  algunos  trozos  de  pinares  y  carras¬ 
cales  en  llano  también.  No  se  cruza  sierra  ni  caudal  de 
agua  (por  sólo  pontón,  el  llamado  “rio77  Záncara),  no  se 
ven  cerros  ni  hondonadas,  y  lejí simas  (y  no  siempre) 
las  montañas:  “ancha  es  Castilla.77 

Geológicamente  es  todo  terreno  mioceno,  de  lago 
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terciario  (salvo  el  triásico  del  islote  de  Alcázar  de  San 
Juan,  a  la  salida). 

Históricamente  correspondía  la  tierra  (después  de 
Alcázar,  que  fué  de  los  Sanjuanistas)  a  los  Santiaguistas 
(Criptana...,  etc.).  Villarrobledo  fué  aldea  de  la  lejana 
Alearaz. 

Los  límites  de  los  reinos  de  Castilla  la  Nueva  y  Mur¬ 
cia  (acaso  parecidos  a  los  de  la  Oretania  y  Deitania  de 
la  antigüedad)  eran  muy  más  al  E.  que  los  de  las  actua¬ 
les  provincias  de  Ciudad  Real  y  Albacete. 

Km.  149.0  (a  contar  de  Madrid;  véase  Rutas  16.a  y 
28.a). — Alcázar  de  San  Juan  (alt.  649  m.)  al  salir  la  y. 
de  Alicante,  deja  a  deha.  la  de  Andalucía,  tomando  el 
rumbo  definitivo  ESE. 

Km.  156.0 — Campo  de  Criptana  (alt.  681  m.),  la  v. 
(alt.  710),  muy  cerca,  a  km.,  10.700  habts. ;  era  de  la 
Mesa  maestral  de  Santiago  y  (desde  el  s.  xiv)  forman¬ 
do  estrecha  comunidad  administrativa  con  Quintanar, 
Puebla  de  Almoradiel,  Toboso  y  hasta  13  pueblos. 

E11  la  iglesia  parroquial,  del  siglo  xvi,  Juan  Cantero 
hizo  capilla,  que  por  el  Prior  tasaron  en  1513  Juan 
García  de  Prada  y  Est.  Sánchez  (y  se  acabaría  en  1590) ; 
el  ret.  may.  se  atribuye  a  AL  Berruguete ,  siendo  obra 
soberbia  (Apostolado,  Virtudes,  relieves)  de  la  escuela 
buonarrotesca  de  Becerra;  las  pinturas  serán  de  Barro¬ 
so  ( ?),  la  policromía,  muy  bella  en  detalles ;  la  custodia 
(1578)  de  Eco.  Becerril  se  perdió;  otra  interesante  es 
de  1631;  copón  muy  bello,  con  macolla  estilo  de  Bece¬ 
rril;  relicario  de  1612.  En  la  igl.a  del  conv.  de  Carm. 
Descalzas,  trabajaba  Jn.  de  Mendoza  a  fs.  s.  xvi.  Al¬ 
gún  retab.  de  pints.  por  1600  en  S.  Francisco.' 

En  el  prolongado  altozano  (borde  de  más  alta  me- 
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seta)  a  que  se  arrima  Campo  de  Criptana,  y  como  en  ba¬ 
tería,  una  docena  (o  dos,  hace  pocos  años)  de  molinos 
de  viento,  a  los  que  no  podría  referirse  la  aventura  de 
Don  Quijote  (como  se  cree),  si  suponemos  cierto  rigor 
de  detalle  en  la  marcha  de  los  sucesos  (que  no  tuvo  Cer¬ 
vantes  como  obligación),  pues  tendría  que  suponerse  lo¬ 
calizada  entre  Argamasilla  de  Alba  y  Puerto  Lápiche, 
ambas  localidades  a  unos  25  km.  de  Criptana.  Del  alto 
de  los  molinos  (750  y  760  m.),  vista  libre  en  la  llanada 
extensa  de  25  leguas  a  la  redonda.  Muy  blanqueadas 
(con  caliza  terciaria,  o  “blanco  de  España”)  las  casas 
de  Campo  de  Criptana. 

Km.  164.0 — Arenales ,  apart.,  sin  p.  Viñas.  Se  cruza 
(km.  168.0)  el  Záncara,  apenas  como  una  acequia,  por 
sólo  pontón. 

Km.  172.0 — Záncara  (a  izq.)  (alt.  653  m.).  sin  p.,  sir¬ 
ve  el  de  Pedro  Muñoz  (alt.  656  m.),  a  7  km.  a  N.  por 
carretera. 

Km.  18o.0 — Coreóles. — (Apart.),  donde  desaparece  el 
“río  Coreóles”  al  tropiezo  con  la  vía.  Se  cruza  tres  ve¬ 
ces  una  acequia,  rara  en  la  Mancha,  cuyo  curso  acusan 
unos  chopos. 

Km.  187.0 — Socuéllamos. — (Alt.  681  m.)  La  v.  (alt. 
724  m.)  7.600  habs.,  alejada  1  km. ;  igl.a  interesante  del 
gótico  del  s.  xvi,  retab.  may.  con  Sagrario,  de  Ant.  Gz. 
Villaseñor  (de  Daimiel);  de  Ant.°  Castell  (de  Infantes) 
el  tabernáculo  (1802)  y  de  su  padre  {Je.  Castell)  los 
retabs.  S.  Agustín  y  Cristo  de  la  Vega  y  la  cajonería  de 
la  Sacristía. 

En  la  Ermita  de  Loreto,  de  ps.  del  s.  xvn,  retabs. 
de  1720  y  el  de  1776  de  Je.  Castell;  una  preciosa  ima- 
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gen  de  la  Virgen  de  los  Angeles  del  s.  xvi,  arrincona¬ 
da  (procedente  de  otra  ermita). 

De  Socuéllamos  hay  autobús  diario  a  Belmonte  (V. 
antes)  38*50  kms.  de  7  a  10  y  la  vuelta  de  13*50  a  16*50. 
(Para  Belmonte.  V.  Ruta.  27.a). 

Km.  195. 0 — Gangueras. — (Apart.),  sin  p.,  tan  amplio 
el  horizonte  que  desaparecida  toda  vista  de  sierra  lejana, 
se  llega  a  puntos  en  que  sólo  se  ve  la  llanura,  sin  fin, 
como  mar  de  tierras.  Se  cruza  el  limite  a  la  vez  de  las 
provincias  de  Ciudad  Real  y  Albacete  y  de  la  Diócesis- 
priorato  de  Ciudad  Real  con  la  parte  extrema  del  E., 
de  la  de  Toledo  ¡tan  lejana! 

K.°  204.0 — Villarrobledo. — (Alt.  714  m.) 

De  Villarrobledo  hay  autobús  diario  a  San  Clemente 
(prov.  de  Cuenca).  19  km.,  de  7  a  8*50  y  la  vuelta  de 
16  y  17*50.  (V.  Ruta  27.a) 

Km.  204.0 — Villarrobledo. — A  izquierda  (alt.  715 
m.)  est.  importante.  Villarrobledo,  v.  inmediata  (alt. 
724  m.),  de  14.300  habs.,  siempre  de  la  diócesis  de  To¬ 
ledo,  en  la  antigua  prov.  de  la  Mancha,  fué  puebla  fun¬ 
dada  en  1292,  como  dependiente  de  la  lejana  y  linajuda 
Alcaraz,  adquiriendo  pronto  gran  importancia  por  su 
agricultura,  que  con  alternativas  ha  recobrado,  y  en  vías 
de  progreso,  siendo  la  población  más  importante  del  W. 
de  la  provincia  de  Albacete,  a  la  que  con  Alcaraz  se  in¬ 
corporó  al  crearla  en  1833.  En  Villarrobledo  ganó  fa¬ 
mosa  batalla  León  (1836)  a  Cabrera.  Se  fabrican  fa¬ 
mosas  tinajas,  algunas  inmensas,  hasta  para  9.000  litros 
de  cabida.  Al  revés  que  las  de  Colmenar  de  Oreja  (que 
embarcan  en  Aranjuez),  las  tinajas  de  Villarrobledo  son 
impermeables  sin  necesidad  de  pintarlas  de  pez,  y  más 
aprovechables,  por  tanto,  para  bodegas,  y  sin  perjudicar 
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el  vino,  cuando  se  las  deja  al  aire  sin  enterrarlas.  Gran 
exportación  de  trigo  y  de  carbón  de  encina.  La  igl.  parr. 
de  S.  Blas,  de  contextura  gótica,  pero  del  s.  xvn,  e  in¬ 
completa,  con  grandes  obras  del  siglo  xvn,  con  su  gran 
portada  del  S.,  estilo  de  Vandelvira ;  la  de  W.,  todavía 
gótica  (de  la  ermita  que  precedió  a  la  parr.),  de  un  tipo  in¬ 
teresante.  La  casa  de  Ayunt.0,  con  nobles  arcadas  do¬ 
bles,  del  comienzo  del  siglo  xvn.  En  el  convento  de  San 
Bernardo,  alguna  pintura  (1668)  curiosa,  atribuida  a 
Bart.  Pérez.  En  el  de  Santa  Clara,  portada  de  1627, 
labrada  por  Mendizábal.  Casa  de  los  Diezmos  del  Es¬ 
tado  de  Villena,  y  en  otras,  hierros  curiosos.  En  la  ermita 
de  la  Caridad,  un  S.  Pedro,  interesante  lienzo,  acaso  de 
Mig.  March.  Casas  interesantes  en  varias  calles. 

Excursión  a  Belmonte  y  su  bello  castillo,  35  km. 
(32  desde  Socuéllamos),  a  Villaescusa  de  Haro  (5  más), 
a  San  Clemente.  (V.  Ruta  27.a) 

Excursiones  a  Alcaraz,  66  km.  (automóviles,  dili¬ 
gencia)  (V.  Ruta  43.a  de  la  “Guía  de  Levante”). 

Km.  2ii.°í — Peralta. — Apartadero  del  término  de 
Villarrobledo  (  ?),  entre  algunas  viñas. 

Km.  218.0 — Matas  Verdes. — Apeadero  del  térm.  de 
Minaya,  en  un  carrascal  enano.  Se  cruza  un  corto  tra¬ 
yecto  de  provincia  de  Cuenca  (y  otro  después  de  Mi- 
naya). 

Km.  226.° — Minaya. — A  izq.  (alt.  718  m.),  2.900 
habs.  La  v.  de  Minaya  está  al  N.,  a  5  km.,  en  una  penetra¬ 
ción  de  la  prov.  Albacete,  rompiendo  el  perímetro  de  la 
de  Cuenca,  a  cuya  diócesis  corresponde  el  pueblo.  Por  ella 
llega  la  carr.  de  i.a  de  Madrid  (Ocaña)  a  Alicante.  Al  N. 
de  la  vía,  izq.,  al  aproximarse  a  La  Roda,  se  adivina  el 
curso  del  r.  Júcar,  por  ser  más  alta  y  amesetada  la  ribe- 
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ra  N.  del  mismo.  Se  cruza  por  tierra  que  en  realidad  es 
de  “blanco  de  España”. 

Km.  234.0 — Santa  Marta. — Apartadero.  Un  pinar. 

K.m  244.0 — La  Roda. — A  izq.  (alt.  704  m.)  C.  a  la 
vista  (1  km.),  cab.  de  part.,  de  9.200  habs. ;  es  la  últi¬ 
ma  de  la  diócesis  de  Cuenca,  y  junto  a  la  de  Cartagena, 
que  seguirá  cortando  la  via  hasta  Sax  (km.  407),  con  la 
excepción  de  Caudete  si  va  a  Alicante,  y  hasta  Cartagena 
misma  (km.  525)  si  se  toma  la  vía  de  Murcia.  La  Roda, 
en  el  s.  xvm,  correspondía  a  la  prov.  de  Cuenca.  En  la 
antigüedad  se  supone  (vagamente)  por  aquí  el  linde  en¬ 
tre  la  Oretania,  a  la  que  se  atribuyen  Villarrobledo  y 
Minaya,  y  la  Deitania,  a  que  se  suelen  referir  Albacete 
y  Chinchilla.  Está  la  v.  a  10  km.  del  Júcar.  La  entrada 
en  la  región  de  Levante  la  subrayan  las  primeras  cupu- 
lillas  de  teja  vidriada  azul.  La  igh,  de  tres  naves,  colurn- 
narias  (jónica),  acabóse  en  1564.  En  la  cap.a  de  Santa 
Catalina  retablo  de  tablas  (1582)  valenciano.  Hay,  ade¬ 
más,  un  altar  portátil  atribuido  a  /.  de  Joanes.  Al¬ 
gún  caserón  del  s.  xvm,  con  portadas  interesantes.  Ex¬ 
plota  La  Roda  la  magnesia  de  sus  tierras. 

Km.  252.0 — Hoya  del  Pozo,  apartadero. 

Km.  261 ,° — La  Gineta. — A  izq.  (alt.  696  m.) 
(3.600  hab.). — En  la  igh,  del  s.  xvi,  de  Roq.  López  ima¬ 
gen  de  la  Virgen  del  Rosario. 

Se  acusa  más  al  S.,  muy  a  lo  lejos,  la  línea  de  mon¬ 
tañas,  que  son  las  de  la  sierra  de  Alcaraz. 

Al  salir  de  La  Gineta  se  cruza  la  carretera  Real  de 
Madrid  a  Valencia  “por  el  puerto  de.  Almansa”,  hoy  “de 
Ocaña  a  Alicante”,  de  1.a  el.,  que  desde  cerca  de  Minaya 
corría  por  la  izq.  al  par  de  la  vía. 

K.  27o.0 — Pinilla. — Apartadero.  Se  cruza  al  llegar 
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a  Albacete  el  canal  de  S.  Jorge  y  el  más  importante  de 
María  Cristina,  construido  por  planos  del  ingeniero  Jn. 
Smith  (s.  xvni )  y  (1802)  del  arq.  A nt.  B olaño,  y  ter¬ 
minado  (1816)  por  el  arq.  Man.  Blasco. 

Km.  279. 0 — Albacete. — (Alt.  687.  m.  ?)  Cap.  de  prov., 
31.900  habs.  La  est.,  importante  (gran  depósito  de  má¬ 
quinas  en  proyecto),  lo  será  más  al  acabarse  el  f.  c.  de 
Baeza  (Jaén)  a  Utiel  (Valencia),  que  por  ella  ha  de  cru¬ 
zar  con  el  de  M.-Z.-A. 

En  la  est.  (de  noche  mismo,  a  los  correos  y  expre¬ 
sos)  molestaban  los  vendedores  de  “ navajas  y  puñales 
de  Albacete”,  de  manufactura  tradicional,  y  queriendo 
conservarle  carácter  popular,  aunque  para  la  venta  de 
viajeros,  por  recuerdo  (regatear  mucho).  (Para  Albacete, 
v.  Ruta  42.a  de  la  “Guía  de  Levante”.) 

Al  salir  el  tren  de  Albacete  pasa  por  entre  la  Casa 
de  Misericordia  (a  dra.)  y  la  cárcel  (a  izq.),  entran¬ 
do  por  unas  trincheras,  para  seguir  remotando  la  lla¬ 
nura,  en  la  que  apenas  se  define  la  cuenca  del  Júcar,  por 
la  que  se  sigue. 

Km.  287.0 — La  Losilla. — Apeadero;  a  izq.  se  acu¬ 
sa  el  castillo  de  Chinchilla,  sobre  alto  cerro,  al  que  pare¬ 
ce  tomar  por  centro  de  vía  en  el  trazado  dle  una  curva 
de  bastantes  kilómetros  de  radio,  hasta  verle  por  tres 
de  sus  lados,  siempre  a  distancia. 

Km.  292. 0 — Pobos  de  la  Peña. — A  izq.  apeadero, 
pero  es  la  estación  más  próxima  a  la  c.  de  Chinchilla, 
aunque  solamente  por  senda  de  peatones,  pues  falta 
carr.  La  real  (a  Alicante)  ha  sido  cruzada  (a  izq.), 
pues  pasa  por  la  misma  Chinchilla.  Al  entrar  en  agujas 
ele  la  est.  de  Chinchilla  bifurca  a  dra.  (en  dirección  di¬ 
vergente)  la  vía  de  Cartagena. 
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Km.  298.0 — Chinchilla . — A  izq.  (a  862  m.).  (V.  Ru¬ 
ta  44.a  de  la  “Guía  de  Levante”.) 

Ruta  45.a  (. De  la  uGuía  de  Levante”).  De  (Madrid, 
Alcázar  o  de  Cartagena  y)  Chinchilla  a  La  Enci¬ 
na  (y  Valencia  o  Alicante). 

Son  79  km.  de  f.  c.  de  vía  ancha  (vía  doble  al  final 
y  medio  preparado  el  camino  en  toda  ella)  de  M.-Z.-A. ; 
por  llanura  ya  mucho  menos  plana  que  por  la  Man¬ 
cha  (a  la  cual  aún  se  supone  pertenecer  Chinchilla,  pre¬ 
sidiendo  empinada  en  su  alto  otero  la  vieja  “Mancha 
Alta”),  con  cambio  casi  bien  visible  desde  el  tren  mis¬ 
mo  de  las  plantas  del  matorral,  con  ser  el  país  atrave- 
do  de  los  de  menos  lluvias  de  la  Península.  Todo  labores 
de  secano  desde  pueblos  muy  alejados,  pero  con  bastan¬ 
tes  viñedos.  Propiamente,  sin  cruzar  levantada  cordi¬ 
llera  ninguna  (la  llamada  “Ibérica”)  y  sin  preocupa¬ 
ción  alguna  de  trazado  del  camino  (salvo  para  buscar 
o  prevenir  después  de  La  Encina  la  mejor  bajada  del 
gran  'escalón  de  la  Meseta  Central),  se  inicia  desde  cer¬ 
ca  de  Chinchilla  la  bajada,  pero  todavía  suave  y  fácil. 
El  rumbo  es  al  E. ;  algo  al  SE.  al  final,  por  haber  tra¬ 
yecto  francamente  al  S.  intermedio. 

Históricamente  correspondió  el  país  (parte  NW.  de 
la  Contestania  en  la  antigüedad)  al  Reino  de  Murcia  y 
Obispado  de  Cartagena  (en  Murcia)  en  todo  el  reco¬ 
rrido,  y  casi  totalmente  en  la  Edad  Media  a  los  Esta¬ 
dos  de  los  Manueles  (casa  de  Villéna),  de  estirpe  regia, 
los  Adelantados  de  Murcia:  parte  considerable  de  las 
villas  pasaron  después  a  los  Aragonés  y  a  los  Pache¬ 
cos,  marqueses  de  Villena  sucesivamente. 
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Geológicamente,  la  vía  deja  desde  antes  de  Chinchi¬ 
lla  la  gran  mancha  terciaria,  miocena,  que  en  general 
cruzó  desde  Madrid,  para  atravesar  en  este  itinerario 
hasta  La  Encina,  ya  al  borde  de  la  Meseta  Central  de  Es¬ 
paña,  distintos  niveles  geológicos,  un  poco  en  mosai¬ 
co  en  los  mapas.  Desde  que  comienza  a  verse  Chin¬ 
chilla  (por  Pozo  de  la  Peña)  y  Chinchilla,  Hoya- 
Gonzalo,  el  Villar  (y  tras  de  trozo  de  nuevo  mioce¬ 
no),  Bonete,  Higueruela,  sé  corta,  secundario,  el  cre¬ 
táceo  superior.  La  sierra  atravesada  (a  izq.)  a  la  al¬ 
tura  de  xMpera,  también  de  edad  secundaria,  es  más  an¬ 
tigua  :  triásica.  Después,  desde  el  Angel  y  llegando  a  Al- 
mansa,  el  terreno,  terciario,  es  de  relleno  plioceno,  casi 
rozando  siempre  (a  izq.)  el  cretáceo  que  se  ve  en  las  sie¬ 
rras  del  Mugrón  y  sus  faldas  (a  izq.).  En  Casas  de  Cam¬ 
pillo,  otro  trozo  triásico,  de  nuevo ;  cuaternario,  terreno 
diluvial,  finalmente,  hasta  La  Encina  (en  el  boquete  en¬ 
tre  las  sierras  de  Santa  Bárbara  de  Caudete  al  W.  y  del 
Capurucho,  ya  bien  cerca  y  visible,  al  E.,  que  son  cre¬ 
táceas). 

Km.  298.0  (a  contar  desde  Madrid). — Chinchilla .■ — 
(827  m.),  empalme  de  la  línea  de  Cartagena  (el  enlace 
antes  de  agujas  y,  como  divergente  que  es,  obliga  a  los 
trenes  de  ,  Madrid  a  Cartagena  a  entrar  y  salir  retro¬ 
cediendo). 

De  Chinchilla  a  La  Encina,  todo  en  prov.  de  Albace¬ 
te,  va  cambiando  lentamente  el  paisaje,  todavía  con 
mucha  sembradura  y  algunos  encinares,  pero  cada  vez 
menos  llano  y  abundando  las  viñas  cada  vez  más.  Los 
pinos  son  rodenos. 

Km.  307.0 — Hoya  Gonzalo  (aldea  de  Chinchilla,  no 
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visible  del  tren,  como  ninguno  de  los  poblados  siguien¬ 
tes,  hasta  Almansa). 

La  cota  más  alta  (953  m.)  entre  Madrid  y  el  Medite¬ 
rráneo,  aun  lejos  del  punto  de  abandonar  la  meseta  y  des¬ 
cender  por  su  derrame  oriental,  está  antes  de  la  est.  de 

Km.  317.0 — Villar;  alt.  892  m.  (distancia,  2  km.),  es 
aldea  de  Chinchilla.  Inmediatos  a  la  est.,  a  la  dra., 
unos  altos  cerros,  y  en  uno  de  ellos  las  ruinas  informes 
de  un  poblado  ibérico.  Al  lado  opuesto,  a  la  izq.,  se  ven 
las  muelas  de  Carcelen  (alto  1.240  m.). 

Los  doctos  señalan  por  esta  tierra  (poco  más  o  me¬ 
nos)  los  del  todo  borrados  límites  de  las  antiguas  Deita- 
nia  y  Contestania ;  atribuyen  a  la  primera  todavía, 
Chinchilla,  y  fueron  de  la  segunda  (aparte  toda  la  pro¬ 
vincia  de  Alicante,  y  en  la  de  Murcia,  Murcia,  Carta¬ 
gena,  Jumilla,  Yecla,  etc.).  Alpera,  Almansa,  Monte- 
alegre  y  Caudete,  en  la  de  Albacete. 

Km.  323. 0 — Bonete-Higueruela;  alt.  913  m. ;  1.900 
y  2.700  habs.  (2  pp.  alejados  de  la  vía).  Antes  de  llegar 
a  Alpera,  a  la  dra.,  una  gran  laguna  de  agua  salada. 

Km.  338. 0 — Alpera.  3.440  habs.  Está  alejada  cin¬ 
co  km.  (?)  (e  invisible)  al  N.  esta  v.,  rodeada  de  buenos 
cultivos.  Más  allá  de  la  v.,  como  cuatro  km.  más,  el 
abrigo,  con  pinturas  prehistóricas;  la  llave  (pues  hay 
reja)  se  ha  de  requerir  previamente  en  el  Ayunt.0  de 
Alpera.  Son  importantes. 

Los  abrigos  en  la  finca  del  Bosque  son  la  llamada 
Cueva  de  la  Vieja  o  del  Venado  y  la  Cueva  del  Queso 
(40  m.  al  W.),  y  al  otro  lado  del  cerro  (término  ya  de 
Ayora  y  prov.  de  Valencia),  cuatro  km.  más  allá,  al 
fin,  la  Tortosilla.  La  principal  es  la  del  Venado,  con 
muchas  figuras  humanas,  alguno  tocado  con  plumas, 
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cual  los  modernos  pieles  rojas,  mujeres  con  faldas  lar¬ 
gas,  caza  de  animales,  etc.  Corresponden  a  diversas  épo¬ 
cas  paleolíticas,  y  alguna  pintura  esquemática  es  neolí¬ 
tica.  Las  pinturas  del  Queso  (alce  entre  los  animales  y 
pinturas  humanas)  están  muy  perdidas.  La  pintura  de 
la  Tortosilla  es  de  un  arquero,  dos  ciervos  y  un  rebeco. 

Continúa  la  ruta. 

A  la  izq.,  al  casi  promediar  el  trayecto,  después  del 
primer  desmonte,  se  ve  mejor  la  montaña  llamada  “el 
Puntal  de  Meca”  (alt.  1.163  m-)>  con  l°s  imponentes  res¬ 
tos  de  toda  una  ciudad  ibérica,  medio  en  territorio  de  la 
provincia  de  Valencia. 

A  la  izq.,  no  lejos  de  la  vía,  saliendo  de  la  relativa 
llanura,  la  ingente  montaña  llamada  el  Mugrón  de  Al- 
mansa  (la  cúspide  alt.  1.2 17  m.)  al  aproximarse  al  apea¬ 
dero  de 

Km.  349.0 — El  Angel ,  nombre  de  una  de  las  buenas 
fincas,  incluso  de  regalo  y  con  arboleda,  del  término  de 
Almansa,  que  se  ven  desde  la  vía. 

Poco  después,  a  la  derecha,  se  ve  primero  la  parte 
alta  del  embalse,  y  como  un  km.  después  el  paredón  del 
cegado  pantano  de  Almansa,  pues  el  lago  artificial  es, 
en  general,  estrecho,  largo,  de  1.500  m.  y  en  pronuncia- 
de  curva.  El  muro,  más  ligero  cuanto  más  se  eleva,  es 
como  de  80  m-,  y  fué  su  constructor  el  arq.  Bart.  Ribelles. 

Km.  349.0 — Almansa  (alt.  712  m.,  la  estación  702,  y 
685  la  C.).  Almansa  es  c.  cab.  de  part.,  de  11.887  ha¬ 
bitantes,  a  683  m.  de  altura. 

Almansa  (acaso  en  árabe  “la  Mancha”),  sin  cono¬ 
cida  historia  hasta  la  reconquista,  siendo  de  templarios 
y  después  de  los  Manueles,  Aragonés  y  Pachecos 
(marquesado  de  Villena),  y  de  la  corona  desde  los  Re- 
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yes  Católicos.  Almansa  la  hizo  famosa  la  batalla  de  1707, 
en  que  el  duque  de  Berwick  (el  Estuardo  fundador  de  la 
actual  Casa  de  Alba)  venció  con  las  tropas  de  Felipe  V; 
y  Luis  XIV  a  los  aliados  que  sostenían  al  archiduque 
Carlos. 

Desde  la  est.  se  sigue  larga  calle  del  viejo  arrabal, 
que  conduce  al  Ayunt.0,  frente  a  la  torre-campanario, 
mantenida,  de  una  derruida  igl.,  y  a  la  principal  c.,  per¬ 
pendicular  a  la  anterior,  donde  se  forma  el  Mercado.  De 
la  primera  se  separa  a  la  izq.  otra  ancha  que  conduce  a 
las  Monjas  Agustinas,  con  portada  barroca  de  1704;  y 
en  la  prolongación  de  la  plaza  una  torre  mirador  con 
celosías  historiadas  curiosas.  El  buque  del  templo  lo 
edificó  en  1620-30  el  arq.  Pedro  Gascón.  El  retab.  ma¬ 
yor  es  de  interesantes  imágenes  modernas,  pues  la  titu¬ 
lar  Virgen  del  Consuelo,  de  Roque  López,  procesional, 
se  guarda  en  clausura. 

En  la  c.  que  de  las  monjas  lleva  a  la  parroquial,  hay 
un  caserón  nobiliario  interesante,  de  los  marqueses  de 
Montortal. 

La  igl.  parroquial  es  gran  edificio  gótico  de  fines 
del  siglo  xv  y  del  xvi,  cuya  portada  es  del  Renacimien¬ 
to,  en  tipo  tomado  de  Vandelvira  (1560...?),  aceptable 
la  mitad  baja,  y  de  bárbara  escultura  la  alta,  acaso  an¬ 
tes  del  s.  xvii.  El  interior  (salvo  en  parte  de  las  capi¬ 
llas)  se  modernizó  en  neoclásico  (tras  de  parcial  hundi¬ 
miento  en  1802)  por  el  arq.  Bartolomé  Ribelles  (el  del 
pantano),  que  hizo  bella  cabecera  columnaria  para  el 
presbiterio.  Retabs.  de  mediano  interés,  algunos  del  si¬ 
glo  xvii.  Batientes  de  talla  de  la  puerta  y  de  la  sacristía. 
La  torre,  de  ladrillo,  barroca,  es  de  líneas  movidas. 

En  la  aludida  amplia  c.  de  Sta.  María  de  la  Asun- 
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ción,  es  curiosa  la  casa  proto-barroca  de  los  condes  de 
Cirat:  “la  Casa  Grande”,  con  “soberbia”  y  sencilla  por¬ 
tada,  del  mismo  escultor  de  la  parte  alta  de  la  portada 
de  Santa  María.  Interesante  el  patio  jónico,  de  dos  pi¬ 
sos.  En  la  misma  dirección  está  el  imponente  y  muy 
curioso  castillo,  sobre  enhiestas  tajantes  peñas,  dos  acan¬ 
tilados  paralelos,  rodeado  de  las  casas  del  arrabal;  la 
torre  del  homenaje,  cuadrada,  de  sillería,  es  del  s.  xv, 
cuando  hubo  de  reconstruirse  totalmente. 

Siguiendo  esta  c.  hasta  el  Ayunt.0,  la  de  S.  Fran¬ 
cisco,  prolongación  de  la  de  la  est.  en  dirección  contra¬ 
ria,  lleva  a  la  Glorieta  y  a 

San  Francisco,  convento  de  alcantarinos,  hoy  nue¬ 
vamente  de  franciscanos,  fundado  en  el  s.  xvn.  Retab. 
a  la  cabecera  de  la  nave  de  capillas,  de  la  izq. :  imagen 
del  B.°  Andrés  Hibernón  ante  la  Virgen,  de  Jé.  Esteve 
Bonet.  Los  tres  retabs.  principales,  barrocos,  con  algu¬ 
na  influencia  incipiente  del  P.  Cabezas  los  dos  colate¬ 
rales.  2.a  cap.a  dra. :  imagen  de  San  Pascual  Bailón,  de 
Roque  López. 

El  viejo  monumento  de  la  batalla,  obra  de  Pascual 
de  Villacampo ,  a  corta  distancia  (2  km.  al  E.  de  la  pob.), 
fue  destruido  en  1868.  Se  acaba  de  construir  otro,  por 
el  duque  de  Alba,  pero  en  la  misma  ciudad. 

Continúa  la  ruta. 

De  Almansa  a  La  Encina,  siempre  en  término  de 
Almansa,  se  acusa  la  bajada  por  la  llanura,  cada  vez 
más  estrechada  por  montañas  con  pinares  y  con  masías 
bien  cultivadas.  A  la  izq.,  al  arrancar,  la  vista  pintores¬ 
ca  de  la  c.  y  castillo;  dos  y  tres  kilómetros  más  tarde, 
el  teatro  de  la  batalla  de  1707. 

Km.  387.0,  Casas  del  Campillo  (apeadero,  nombre 
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de  un  caserío  del  término  de  Almansa  y  lugar  en  que  se 
dividen  las  carreteras  Reales  de  Madrid  a  Alicante  y  a 
Valencia,  ésta  la  más  vieja  “por  el  puerto  de  Almansa” 
(el  puerto  a  los  pocos  kilómetros),  y  llamada  oficialmen¬ 
te  ahora  de  “Casas  del  Campillo  a  Valencia”.  En  el  tra¬ 
yecto  de  Almansa  a  La  Encina,  los  restos  de  la  vía  fé¬ 
rrea  paralela  que  hubo  cuando  era  el  empalme  en  Al¬ 
mansa,  cabeza  de  la  conexión  de  los  ferrocarriles  de 
“Almansa  a  Valencia  y  Tarragona”  (ahora  “Norte”). 

Km.  377.0 — La  Encina  (alt.  614  m.).  De  La  Encina 
a  Valencia  (v.  Ruta  27.a).  De  La  Encina  a  Alicante  (v. 
Ruta  34.a). 


Ruta.  45.a  {de  la  uGuía  de  Levante”). — De  {Madrid, 
Alcázar  de  San  Juan ,  Chinchilla  y)  La  Encina  a  Já- 
tiva  {y  Valencia.) 

Son  56  km.  de  f .  c.  de  vía  normal  (no  doble),  Compa¬ 
ñía  del  Norte.  Trayecto  en  1  Vi  a  menos  de  dos  horas,, 
rumbo  al  NE.,  pero  con  trazado  algo  sinuoso,  con  gran¬ 
des  curvas  inclusive  y  una  en  forma  de  una  amplísima  S, 
muy  recogida,  en  los  20  primeros  km. ;  el  perfil  es  de 
constante  bajada,  bien  graduada,  de  la  alt.  de  641  m.  a 
la  de  115  (promedio  de  9  }4/oo).  Pasados  la  dicha  gran 
S  y  los  dos  túneles  (únicos  entre  Madrid  y  Valencia), 
se  baja  constantemente  por  el  r.  Cañólas  o  r.  de  Montesa, 
por  el  valle  estrechado  del  Cáñolas,  que  tanto  contrasta 
con  el  amplio  valle  del  Albaida,  que, -gemelo,  corre  parale¬ 
lo  al  S. 

Los  viajeros  de  Madrid  a  Valencia  sólo  cambian, 
de  coche  en  los  trenes  secundarios:  casi  siempre  los 
viajeros  entre  Valencia  y  Alicante. 
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Pintoresco,  a  veces  en  extremo,  el  itinerario,  lo  es 
más  por  las  ventanillas  de  la  derecha. 

Geológicamente,  esta  bajada,  desde  el  borde  mismo 
de  la  Meseta  Central  de  España  a  las  huertas  litorales 
valencianas,  ofrece  una  gran  simplicidad  de  terrenos. 
El  valle  (como  también  el  de  Albaida)  está  cerrado  a 
uno  y  otro  lado  por  las  sierras  calizas  secundarias  del 
cretáceo,  y  está  rellenado  por  los  terrenos  sedimenta¬ 
rios  terciarios  (lacustres  o  marinos)  del  plioceno.  Los 
primeros  kilómetros  (la  dicha  S,  incluso  los  túneles), 
por  terreno  cretáceo,  como  después  en  La  Parrilla. 
No  corta  la  vía  apenas  el  islote  mioceno  del  poblado  de 
Fuente  la  Higuera,  y  es  nada  visible  de  lejos  el  man¬ 
chón  triásico  al  S.  de  Mogente.  Salvo  las  huertas  ais¬ 
ladas  (al  final  ya  todo  huerta,  hasta  con  naranjos,  gra¬ 
nados,  etc.:  el  paraíso  de  Játiva),  los  cultivos  son  de  se¬ 
cano,  sembraduras  y  viñedos,  y  notable  para  el  extraño 
el  algarrobo,  que  comienza  en  Mogente,  el  árbol  me¬ 
diterráneo  de  grandiosa  contextura,  de  tan  saneadas  co¬ 
sechas.  Sorprende  también  la  nota  valenciana  de  la  ho¬ 
rizontalidad  escalonada  de  los  campos. 

En  las  profundas  barranqueras,  con  restos  de  los 
perdidos  pinares,  las  adelfas  (“ baladres”),  que  tienen 
meses  de  tan  hermosa  floración.  Los  pinos  son  “de 
Alepo”,  marítimos. 

Históricamente,  corresponde  toda  la  tierra  al  reino, 
diócesis  y  provincia  de  Valencia,  pero  en  la  antigüedad, 
a  la  Contestania  y  a  la  primitiva  diócesis  de  Setabis. 
Fueron  de  señoríos  familiares  los  pueblos:  Montesa,  del 
militar,  y  Priorato  de  la  Orden  de  Montesa;  Játiva, 
siempre  realenga  (ciudad  libre)  y  de  antiguos  muy  ex¬ 
tensos  límites  y  dominios. 
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Km.  477.0  (a  contar  desde  Madrid). — La  Encina 
(alt.  641  m.),  sin  pueblo.  El  nombre  le  vino  de  una  Ven¬ 
ta,  que  era  del  mayorazgo  de  los  Rodríguez  de  la  Enci¬ 
na  (casa  de  Santa  Bárbara).  (V.  Ruta  45.a).  Es  térmi¬ 
no  de  Villena,  como  los  9  km.  primeros,  pero  a  pocos' 
pasos  de  la  provincia  de  Albacete,  término  de  Caudete. 

La  vía  de  Valencia  sale  por  pocos  kilómetros,  in¬ 
cluso  rumbo  al  S.,  paralela  a  la  de  Alicante,  pero  con 
menos  desnivel,  de  bajada  menos  acusada.  Al  separar¬ 
se,  cruza  la  cadena  de  cerros  de  los  Albarizos,  abar¬ 
cando  luego  la  llanada  del  Alhorín  de  Villena,  y  antes 
de  poder  tocar  los  Alhorines  de  Onteniente,  cruza  otra 
cadena  de  modestos  cerros  por  el  túnel  de  Mariaga 
(1.600  m.),  paso  de  la  provincia  de  Alicante  a  la  de  Va¬ 
lencia  y  divisoria  de  aguas  de  las  alicantinas  del  Vina- 
lapo  (de  Elche)  a  las  valencianas  del  Júcar  (de  Cullera); 
después  rumbo  al  N.,  por  la  llamada  Hoya  de  Manuel, 
del  término  de  Fuente,  se  llega  a 

Km.  39o.0 — Fuente  de  la  Higuera  (a  derecha).  A  dos 
kilómetros  la  v.,  de  unos  3.000  habitantes  (4.000  con  el 
campo),  primera  en  esta  dirección  de  la  provincia  y  dió¬ 
cesis  de  Valencia,  y  primera  población  de  lengua  valen¬ 
ciana,  tenida  por  patria  de  /.  de  Juanes.  En  la  parr.,  un 
retablo  de  su  mano  y  de  su  taller  (por  1547)  con  26 
asuntos,  del  que  procede  uno  de  los  Salvadores  del  Mu¬ 
seo  de  Madrid,  conservándose  aquí  copia  de  él,  que  dejó 
Carlos  IV,  hecha  por  Vic.  Lopes.  Además,  una  Virgen 
de  la  Merced,  de  Hip.  R ovira. 

La  vía  baja  en  seguida  a  la  vista  de  la  extensa  lla¬ 
nada  entre  montes,  llamada  El  Bovolar,  que  bordea  en 
semicírculo  en  este  trayecto.  Se  deja  a  derecha  el  p.  de 
Fuente  la  Higuera,  también  en  el  borde;  se  cruza  el 
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túnel,  no  corto,  de  Santa  Bárbara,  en  la  estribación  de 
la  ermita,  extremo  del  ingente  Capurucho,  y  dejando 
a  la  vista  (a  izq.)  sus  tajados  despeñaderos,  se  encuen¬ 
tra  el  r.  Cáñolas,  y  a  la  vez  la  carretera  general  del 
Puerto  de  Almansa,  donde  éste  acaba. 

Km.  40o.0 — La  Parrilla  (nombre  de  una  partida). 
Entre  masías,  algunas  importantes,  que  se  escalonan 
por  el  valle,  tan  lejos  de  p. 

Km.  409.° — Mogente  (a  la  derecha)  y  a  un  km.,  con 
silueta  muy  pintoresca  el  poblado,  y  su  moderna  igle¬ 
sia,  a  la  desembocadura  de  la  hoz  de  un  barranco,  entre 
cerros  coronados  de  torres  morunas  y  otro  del  Cal¬ 
vario.  Todo  en  las  estribaciones  de  más  altos  montes. 
Es  v.,  de  4.300  habs.  (alt.  325  m.). 

Km.  41 6.° — Vallada  (a  derecha).  También  al  otro 
lado  de  la  cañada  (a  la  deha.),  y  también  a  un  km., 
la  v.,  de  2.800  habs.,  de  aspecto  todavía  pintoresco. 

El  valle  que  cruzan  la  v.  y  la  carretera  general,  atra¬ 
vesando  las  barranqueras  que  en  gran  número  bajan 
de  los  bordes  de  la  serranía  de  Enguera  (al  N.),  con 
desmoronamientos,  pinos  y  adelfas,  se  va  ensanchando 
gradualmente.  Luego,  a  la  vista,  el  cerro  aislado  y  el 
histórico  castillo  y  pueblo  de  Montesa.  Por  este  lado, 
al  W.  de  la  villa,  no  se  llega  a  ver  la  “  piedra  encanta¬ 
da”,  que  es  de  las  bamboleantes  y  bien  grande. 

Km.  422. 0 — Montesa  (a  izquierda).  A  un  km.  la  v., 
de  1.425  habs. 

Asiento  un  día  en  su  castillo  (a  la  vez  convento  prio- 
ral)  de  la  Orden  a  que  la  villa  dió  nombre.  La  fortaleza 
es  importantísima,  por  ser  toda  la  construcción  de  mag¬ 
nífica  sillería  y  por  asentarse  en  peñascoso  cerro,  cu¬ 
yos  taludes  rampantes  debieron  cortar  artificiosamente 
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los  caballeros  de  la  Orden,  para  mayor  fortaleza,  al 
reconstruir  el  soberbio  castillo  en  el  s.  xiv.  En  el  te¬ 
rremoto  de  1743,  que  debió  de  tener  por  aquí  el  epicen¬ 
tro,  se  cuartearon  los  muros,  se  abrieron  las  bóvedas  y 
se  hundieron  los  monjes,  los  que  decían  misa,  con  los 
vasos  sagrados,  con  trece  victimas  en  la  casa.  Fernan¬ 
do  VI  no  quiso  reedificarla  sino  en  Valencia  (v.  Ru¬ 
ta  13.a,  Itin.  4.0)  La  visita  todavía  es  emocionante. 

La  vía,  más  abierto  el  valle,  llega  a  la  rica  llanada 
de  Canals.  Se  ve  a  deha.  el  cuádruple  zig-zag  del  puer¬ 
to  de  la  Ollería,  carretera  de  Alcudia  a  Onteniente,  y  el 
ramal  desde  Alcira-Játiva,  que  se  le  junta  a  media  al¬ 
tura.  Al  pie  de  ellas  se  adivina,  lejos,  la  salida  de  un  lar¬ 
go  túnel  de  f.  c.,  que  no  se  llegó  a  acabar  de  taladrar. 

Km.  428. 0 — Alcudia  (de  Crespins).  Est.  (a  la  deha.) 
importante  de  la  v.  de  su  nombre  (a  la  izq.,  junto  a  la 
vía)  de  1.600  habs.,  y  de  la  próxima  (a  800  m.)  de  Ca¬ 
nals,  de  3.700  habs.  (alt.  160  m.).  Desde  ésta,  muy  próxi¬ 
ma  a  Canals,  más  al  W.,  se  ve  bien  la  aldea  llamada  Torre 
de  Canals  y  la  desmochada  torre  fuerte  de  uno  de  sus  edi¬ 
ficios,  en  la  que  nació  el  primer  Papa  Borja,  Calixto  II'I, 
hijo  del  señor  del  pequeño  poblado.  En  su  igl.,  un  curio¬ 
so  retablo  del  Juicio,  de  principios  del  s.  xvi. 

De  la  est.  de  Alcudia  por  carr.  a  Enguera,  12  km. 

Enguera(en  valenciano  se  hace  esdrújula  esta  pa¬ 
labra)  es  v.  industriosa,  cab.  de  part.,  de  4.200  habs. 
(7.500  con  el  campo,  alt.  266  m.),  hablando  castellano  en 
dialecto  especial,  En  la  par.,  comenzada  en  1583  (varios 
retablos  de  autores  y  fechas  conocidos :  /.  Cavila ,  Adrián 
Antich ,  clel  s.  xvn),  hay  una  tabla  de  la  Virgen  de  Gra¬ 
cia.  De  Nic.  Busi  (1675),  la  estatua  del  Cristo.  De  V.  Lo¬ 
pes,  el  cuadro  de  San  Miguel  y  la  Virgen  del  Rosario. 
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Pinturas  antiguas  (s.  xvm)  de  Paolo  Mattel  (se  citan) 
y  modernas  de  Simdrro  y  Gameto. 

Entre  Enguera  y  Requena  se  extienden  inmensos 
espacios  de  árida  serranía,  salvo  algunos  cortos  pueblos 
en  algunas  vegas.  Unas  de  éstas  forman  la  llamada 
“  Canal  de  Navarrés”,  en  que  son  interesantes  las  rui¬ 
nas,  con  decoraciones  del  Renacimiento,  del  Castillo  de 
Bolbaite,a  13  km.  por  carr.  de  la  est.  de  Alcudia  de 
Crespíns.  En  su  igl.  se  atribuye  a  Nic.  Busi  la  estatua 
del  titular,  San  Antonio.  En  el  pueblo  de  Chella,  que 
está  al  paso,  hay  hasta  16  cámaras  circulares  rupes¬ 
tres,  inaccesibles,  en  el  despeñadero  de  la  llamada  Peña 
del  Turco,  del  tipo  de  las  de  Bocairente  (véase  Ruta  35.a). 

En  la  misma  estación  de  Alcudia  se  tropieza  con  las 
aguas  del  manantial  de  los  Santos  (en  Canals),  una  de 
las  mayores  acequias  fertilizadoras  de  la  riquísima 
Huerta  de  Játiva,  y  en  este  último  escalón  del  valle  alto 
de  Cáñolas,  se  deja  a  derecha,  alto  que  parecerá  después, 
Ayacor,  y  se  ven  luego  gran  número  de  otros  pueblos, 
los  de  “  Costera  de  Ranes”,  a  lo  largo  de  la  carretera 
Real.  Se  cruza  el  Cáñolas  en  barranquera,  pero  ya  en¬ 
tre  las  huertas.  Magnífica  perspectiva,  a  derecha  de  la 
ciudad,  castillo,  sierras,  calvarios,  etc.,  de  Játiva. 

Km.  43 5. 0 — Játiva.  Estación  de  empalme  del  f.  c. 
de  vía  ancha  (Norte)  de  Alcoy. 

(Para  la  ciudad  de  Játiva,  v.  los  tres  itinerarios  de 
la  entera  Ruta  26.a).  (Para  Játiva,  a  Alcoy,  v.  la  Ruta 
28.a).  (Para  Játiva  a  Valencia,  v.  la  Ruta  25.a) 
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Ruta  25.a  (de  la  “ Guía  de  Levante”).  De  (Madrid 

Alcázar ,  La  Encina  y)  Játiva  a  Valencia. 

Son  56  km.  de  vía  ancha  (todavía  no  vía  doble,  pero 
iniciadas  ya  las  grandes  obras  de  puentes  y  desmontes), 
del  f.  c.  del  “Norte”,  rumbo  NNE.,  con  grandes  rec¬ 
tas,  casi  totalmente  en  la  llanura,  y  entre  los  más  ri¬ 
cos  cultivos  hortícolas  de  Europa  y  del  mundo.  Se  atra¬ 
viesa  primero  la  huerta  de  Játiva,  valle  bajo  del  Cáño- 
las  al  confluir  con  el  Albaida;  después  (cruzado  el  ce¬ 
rro  de  Manuel)  se  atraviesa  toda  “la  Ribera”  del  Jú- 
car,  entre  naranjos,  arrozales,  etc. ;  finalmente  (des¬ 
pués  de  la  levísima  elevación  de  algarrobales,  secanos, 
de  Benifayó  de  Espioca)  la  huerta  de  Valencia,  aunque 
por  términos  municipales  más  bien  regados  por  las  ace¬ 
quias  del  Júcar  derivadas,  al  principio;  al  fin,  por  las 
derivadas  del  Turia.  Las  montañas  se  alejan,  sobre  todo 
después  de  Alcira,  que  aún  ofrece  a  la  vista  la  serrata 
dentellada  llamada  “de  las  Agujas”;  después  visible  el 
ingente  islote  (que  fué  de  mar)  del  “Castillo”  de  Cu- 
llera.  Geológicamente  la  vía  en  todo  el  trayecto  no  pisa 
sino  terreno  cuaternario,  diluvial;  salvo  alguna  estre¬ 
cha  zona  moderna,  aluvial,  al  cauce  del  río;  y  son  cali¬ 
zas  secundarias,  cretáceas,  todas  las  sierras  al  S.,  co¬ 
mo  al  W.  y  las  citadas  del  E.,  es  decir,  lo  que  emergía 
de  un  nada  hondo  golfo,  o  ensenada  marítima,  en  tiem¬ 
pos  relativamente  muy  recientes,  antes  que  el  diluvio 
rellenara  de  sus  tremendos  arrastres  toda  la  zona,  hoy 
tan  rica,  de  la  provincia  de  Valencia. 

La  formación  antiquísima  de  este  máximo  entre  los 
llamados  “óvalos  del  Mediterráneo”,  obedeció  a  la  se¬ 
rie  de  fallas  en  gradería  del  borde  oriental  de  la  meseta. 
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En  este  trayecto,  y  salvo  los  trenes  de  lujo,  corren 
vagones  de  3.a  con  un  2.0  piso  alto,  o  “imperial”,  desde 
el  cual,  y  más  en  pie  a  sus  barandas,  es  bella  la  vista,  sin¬ 
gularmente  en  los  naranjales  (cuando  en  flor,  o  cuando 
fruto  maduro),  y  por  entre  diseminadas  palmeras.  Coad¬ 
yuvan  al  efecto  las  iglesias  y  torres  de  los  innumerables 
poblados,  tantas  de  ellas  con  cúpulas  y  cupulinas  de  te¬ 
ja  azul  intenso.  Sólo  al  final,  y  escasas  ya,  las  barracas 
típicas,  cuanto  van  abundando  las  casitas  de  recreo. 

Km.  435. 0  (a  contar  desde  Madrid).  Játiva  (V.  Rutas 
26.a  para  la  ciudad  y  25.a  y  28.a). 

La  vía  deja  a  la  dra.  divergente  la  de  Alcoy  (tam¬ 
bién  vía  ancha  y  del  “Norte”),  bella  vista  sobre  Játiva, 
y  su  castillo  famoso  y  pintoresco,  y  la  gentilísima  silue¬ 
ta  de  la  ciudad  abrazada  por  las  murallas  que  descien¬ 
den  a  ella  de  la  doble  fortaleza.  Al  separarse  las  vías  y 
ramal  de  enlace  triangular,  se  corta,  sesgando  de  S.  a  N., 
la  huerta,  hasta  aproximarse  a  Llosa  de  Ranes  y  el  ce¬ 
rro  cónico  de  la  ermita  de  Santa  Ana,  a  cuyos  pies  los 
Baños  de  Santa  Ana.  A  la  dra.  el  islote  eminente  de  la  er¬ 
mita  del  Puig,  emergiendo  del  llano,  isla  que  fue  en  eda¬ 
des  antiguas  terciarias  en  la  entonces  ría  de  Játiva,  cuya 
boca  al  golfo  prehistórico  de  Valencia  está  en  ManueL 
Antes  se  cruza  el  río  Cáñolas,  se  le  sigue  un  trecho,  te¬ 
niendo  enfrente  el  pueblecillo  de  Torre  de  Lloris,  en  lu¬ 
gar  malsano,  se  ve  la  confluencia  con  el  r.  Albaida  y  se 
cruza  éste  y  su  grande  acequia,  paralelamente  a  la  ca¬ 
rretera  real,  para  llegar  al  cerro  de  ManueL 
Km.  442. 0 — Manuel.  2.300  habs. 

La  estación  en  el  mismo  pueblo,  entrando  la  vía  a 
la  misma  salida  en  “la  Ribera” ;  arrimados  a  los  cerros,» 
otros  pueblos,  casi  unidos  con  Manuel  sus  caseríos. 
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Km.  446. ° — Puebla  Larga. 

A  medio  km.  el  lugar,  rico,  de  más  de  3.500  habs. 
(alt.  30  m.).  Tranvia,  3  km.  a  Villanueva  de  Castellón 
(al  N.),  a  su  vez  est.  “términus”  del  f.  c.  a  Valencia,  de 
vía  estrecha  (v.  Ruta  23.a). — La  via  del  Norte  camina 
ya  entre  huertos  de  naranjos,  con  muchas  chimeneas  “de 
fábricas”,  que  no  son  sino  de  norias  de  vapor,  viéndose 
palmeras  y  otros  cultivos. 

Km.  451.0 — Carcagente.  Est.  de  empalme  del  f.  c. 
(Norte)  de  via  estrecha  de  Carcagente  a  Gandía  y 
Denia  (y  Denia  a  Alicante  por  la  Marina).  (V.  Ru¬ 
tas  29.a  y  37.a).  Galería  cubierta  para  la  est.  de  Denia. 

Ciudad  muy  rica,  emancipada  de  Alcira  en  1589,  de 
11.200  habs.  (13.500  con  el  campo);  alt.  25  m.  Centro 
importantísimo  de  producción  de  naranjas,  algunos  de 
cuyos  almacenes  de  exportación,  de  lujosas  naves,  se 
ven  inmediatos  a  la  est.  Por  detrás  de  ellos  va  la  calle 
que  lleva  al  centro,  y  casi  inmediata  a  su  final  está  la 
igl.  parr.  Esta  se  terminaba  en  1597  (nave  y  capillas, 
con  la  cabecera  ahora  a  los  pies).  Por  1739,  probable¬ 
mente  por  el  arq.  And.  Robles ,  cambiándole  la  orienta¬ 
ción,  se  edificó  el  crucero  y  presbiterio,  con  cúpula  (re¬ 
construida  en  el  s.  xix),  decorándose  todo  el  templo  en 
barroco  rococo,  del  tipo  de  San  Martín,  de  Valencia, 
con  retablos  grandes  del  estilo.  En  el  crucero  y  sacris¬ 
tía,  ocho  cuadros  de  -Mig.  March,  firmado  uno,  acaso 
de  un  retab.  deshecho.  Un  cura  de  esta  parroquia,  don 
Vicente  Monzó,  en  1781,  fué  el  primer  introductor  del 
cultivo  de  la  naranja  en  los  arenosos  yermos  de  la  Ribe¬ 
ra.  Al  otro  lado  de  la  ciudad,  el  convento  de  Dominicas, 
y  en  el  retablo  mayor,  los  15  cuadros  de  misterios  del 
Rosario,  siempre  atribuidos  a  Francisco  Ribalta,  pero 
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que  parecen  pintados  por  /.  /.  Espinosa  (influido  por 
su  estilo),  y  de  todos  modos  notables. 

En  el  Ayuntamiento  y  en  el  asilo  hay  decoraciones 
al  temple  de  José  Flores. 

En  la  igl.  que  fue  del  pueblo  de  Ternils,  despoblado 
hace  muchos  siglos,  junto  al  Júcar  a  2  km.,  apenas  se 
conservan  ya  unas  pinturas  murales  de  la  Edad  Media. 
En  el  Huerto  de  la  Ermita  o  “Bellavista”,  en  un  cerro 
lindante  con  el  término  de  Puebla  Larga,  un  retab.  im¬ 
portante  del  primer  cuarto  del  siglo  xv  (hoy  en  el  Mu¬ 
seo  de  Valencia). 

Carcagente  tiene  en  el  campo  más  de  un  millar  de 
casas. 

En  el  corto  trayecto,  se  cruza  por  nuevo  puente  me¬ 
tálico  el  estrechado  cauce  del  tan  sangrado  rio  Júcar. 
y  se  le  ve  luego  a  la  derecha  al  llegar  a  Alcira. 

Km.  454.0 — Alcira. 

Dista  de  la  est.  400  m.  la  c.  Alcira,  muy  rica  e  im¬ 
portante  siempre,  de  18.000  habs.  (22.000  con  el  cam¬ 
po  y  el  término),  con  estar  tan  rodeada  de  villas  pode¬ 
rosas  que  antes  fueron  aldeas  de  Alcira  (incluso  Car- 
cagente  y  Algemesí);  es  cabeza  de  partido,  y  en  general 
de  la  Ribera  Alta  del  Júcar  (alt.  25  m.).  El  nombre  de 
AJcira  (Algezira)  viene  del  árabe,  donde  significa  isla 
o  península,  y  dudándose  de  que  sea  artificial  uno  de 
los  brazos  del  Júcar,  con  él  hace  siglos  que  es  isla  la 
parte  de  la  villa  vieja,  aunque  al  S.,  desde  los  siglos  me¬ 
dios,  se  extiende  un  amplísimo  arrabal  todavía  más  po¬ 
blado.  Se  llegaba  a  la  ciudad  isleña  desde  la  est.  por  el 
puente  de  San  Gregorio,  del  s.  xiv  (1308-29),  que  había 
perdido  buena  parte  de  su  carácter.  En  la  proximidad 
está  la  parroquia  de  Santa  Catalina  (principal);  tiene 
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torre  en  parte  ojival,  y  en  su  interior  (a  la  izq.  entran¬ 
do,  por  la  puerta  lateral)  (en  capilla  al  centro  en  lado 
epístola),  un  retab.  de  talla,  relieves  del  s.  xvi.  Retab. 
mayor,  de  Francisco  Ver  gara  el  Viejo.  Entre  otros  ca¬ 
serones  nobiliarios,  destaca  la  hoy  Casa  de  la  Ciudad 
(de  1 540),  que  tiene  curiosos  herrajes  en  la  puerta,  y  en 
el  Salón  retablo  de  pinturas  notables  de  fines  del  si¬ 
glo  xvi,  con  otras  curiosidades.  Cruzada  la  parte  isleña,- 
el  Puente  de  San  Bernardo,  sobre  el  brazo  menor  (y  al 
S.)  del  Júcar,  también  del  s.  xiv  y  con  casilicios  (1717) 
en  los  lados,  con  feas  esculturas  de  los  santos  de  Alcira 
(Bernardo,  María  y  Gracia,  moros  principales,  conver¬ 
sos  y  mártires,  según  cierta  tradición),  que  labró  Fran¬ 
cisco  Verarga  el  Viejo ,  por  modelos  de  Capuz.  Al  entrar 
en  el  Arrabal  (carr.  de  Carcagente,  a  la  dra.,  y  de  Corbe- 
ra  al  frente),  al  fondo  de  la  arbolada  plaza,  San  Agus¬ 
tín,  la  igl.  de  agustinos,  hoy  de  escolapios.  En  la  sacris¬ 
tía  bellísima  tabla  (por  1410)  de  San  Jorge  y  Santa  Mag¬ 
dalena.  En  el  presbiterio,  ángeles  llevando  escudos  de 
bella  escultura  barroca;  retablo  mayor  de  Francisca 
Vergara  el  Viejo;  última  capilla  de  la  dra.  curioso  paso 
del  Descendimiento,  del  siglo  xvm;  cap/1  5.a  dra.,  de 
la  Comunión,  hermosas  tablas  de  un  discípulo  de  Hern . 
Y áñez  de  Almedina ,  por  1520,  en  retab.  moderno:  cap.a 
4.a  dra.,  retablo  mayor  primitivo  (de  la  igl.  anterior),, 
de  San  Agustín,  de  estilo  similar  al  de  Nic.  Falcó  (por 
1510);  i.a  cap.a  imagen  de  Santo  Tomás  de  Villanueva* 
del  s.  xvii,  de  bella  policromía. 

En  el  mismo  arrabal  (más  al  W.),  en  el  hoy  hospital,, 
la  iglesia  vieja  de  Capuchinos  (en  ella,  de  Esteve  Bonet , 
la  imagen  de  San  Luis,  rey  de  Francia). 

Los  alrededores  de  Alcira  entre  huertos  cerrados 
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de  naranjos,  que  riega  un  brazo  de  lia  Acequia  Real  0 
por  alumbramiento  de  aguas  subterráneas,  son  deli¬ 
ciosos  pero  desagradables  los  hondos  caminos,  por  ra¬ 
zón  de  las  tapias,  a  no  elevarse  por  los  cerros  y  monta¬ 
ñas.  La  mejor  vista  próxima  (i  km.)  se  logra  desde 
la  “Montañeta”  del  Salvador,  pasando  por  el  que  fue 
convento  franciscano.  El  templo  de  los  alcantarinos  lo 
construyó  Francisco  Cabezas.  En  lo  alto,  la  ermita  de 
la  patrona,  la  Virgen  de  Lluch.  Perspectiva  espléndida 
sobre  toda  la  Ribera. 

La  Murt  a. — Excursión  típica,  ya  larga  (7  km. 
tinas  3  ptas.  si  se  va  en  tartana),  es  la  del  viejo  valle 
de  Miralles,  faldeando  la  serreta  de  la  Murta,  con  las 
románticas  y  deliciosas  ruinas  del  templo,  de  la  torre 
fuerte  y  del  monasterio  (en  parte  hecho  mansión  de 
recreo,  con  lago  y  grandes  arboledas)  del  histórico  con¬ 
vento  de  Jerónimos  de  la  Murta.  Está  enclavado  entre 
las  abruptas  crestas  de  la  vecina  y  áspera  Sierra  de 
Corbeta.  Vista  espléndida  sobre  toda  la  Ribera. 

Alcira  ha  sido  punto  muy  castigado  por  las  temero¬ 
sas  inundaciones  del  Júcar. 

Continúa  la  Ruta. 

Km.  459-°  Algemesí  (a  dra.)  y  muy  rica,  emancipa¬ 
da  de  Alcira  en  1547  y  1608,  de  11.700  habs.  (alt.  25 
m.).  Una  amplia  y  bella  calle  conduce  de  la  est.  a  la  pl. 
principal,  donde  tiene  la  portada  (lateral)  de  su  igl.  del 
s.  xvi  (2.a  mitad),  con  medianas  estatuas.  El  templo  se 
construyó  (1550-82)  por  el  arq.  Domingo  Gamieta  (in¬ 
terviniendo  Jn.  de  Alacant  y  Jn.  Matali). 

El  interés  excepcional  del  templo  lo  cifran  los  tres 
retablos  de  Feo.  Ribalta :  el  mayor  o  de  Santiago,  el 
de  S.  Vicente  Ferrer  (última  capilla  de  la  izq.)  y  el  de 
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S.  José  (última  capilla  de  la  dra.).  En  conjunto  son  53; 
obras  auténticas,  incluyendo  las  de  la  sacristía,  pro¬ 
cedentes  del  retablo  de  S.  José. 

Este  debió  de  ser  el  primero  en  orden  del  tiempo. 
El  estilo  de  los  cuadros  del  retab.  principal  es  más  avan¬ 
zado  y  personal.  Pero  es  posterior  y  todavía  mejor  el 
retab.  de  S.  Vicente,  similar  ya  ,a  las  obras  últimas  y 
más  perfectas  del  artista  (las  de  Portaceli  en  el  Museo 
de  Valencia).  Ribalta  vivió  en  Algemesí  en  1604-05  y 
1610;  en  el  retab.  principal  puso  dos  firmas  en  1603. 

De  discípulos  de  Feo.  Ribalta,  las  pinturas  de  la  pen¬ 
última  cap.3  de  la  dra.  En  la  cap.3  de  Comunión  (a  los 
pies  del  templo),  dos  retab.  de  fines  del  s,  xvi,  de  es¬ 
cultura.  El  retab.  mayor  de  esa  capó  (con  imagen  gó¬ 
tica  de  la  patraña,  la  Virgen  de  la  Salud)  es  del  escul¬ 
tor  Est.  Almir  (1720),  policromada  por  Ant.  Ballestera 
De  Joaq.  Oliet  serán  los  frescos  de  la  bóveda  del  tem¬ 
plo-  Nótense  los  muchos  frontales  de  altar  de  már¬ 
moles  de  Buxcarró.  La  sacristía  contiene  pequeño  Mu¬ 
seo  de  tablas,  una  muy  interesante,  anterior  a  Joanes; 
un  retablito  de  la  escuela  de  Crist.  Lloréns ;  restos  de 
un  retablito  de  la  escuela  de  Joanes;  tabla  de  Sagrada 
Eamilia  que  recuerda  a  Borrás  y  las  seis  aludidas  ta¬ 
blas  de  Ribalta.  La  casa  del  Ayuntamiento  y  cárcel  ane¬ 
ja  son  del  arq.  Jn.  B.  la  Coste.  La  ermita  de  la  patrona 
(c.  de  Berca,  al  extremo)  tiene  zócalos  de  azulejería  his¬ 
toriada,  con  la  leyenda  de  la  aparición. 

Km.  485. 0 — Alginet  (a  izqu.  N.),  ap.,  lejos  del  pue¬ 
blo  (v.  Ruta  23.a).  Sin  enlace  esta  est.  f.  c.  de  Valencia 
a  Villanueva  de  Castellón. 

Km.  469.0 — Benifayó  (de  Espieca)  (a  dra.),  v.  de 
6.900  habs.  Fué  cabeza  de  la  baronía  de  su  nombre  y 


DE  MADRID  A  VALENCIA 


439 


solar  medieval  de  los  paleó,  apellido  hoy  de  las  casas 
de  Fernán-Núñez,  Pió  de  Saboya,  Montellano,  etc.  En 
el  mismo  pueblo  y  cercanías  a  la  vista,  tres  torres  mo¬ 
runas  del  señorío  (Benifayó,  Espioca,  la  más  en  alto7 
y  Muza).  La  igl.,  terminada  en  1783,  está  casi  exclusi¬ 
vamente  decorada,  en  sus  retabs.  (con  tallas  y  esculturas 
de  C otanda),  tle  cuadros  de  Vic.  Lopes. 

A  saber :  los  de  la  4.a  cap.a  izq. ;  del  crucero  izq. ; 
del  retab.  mayor ;  del  crucero  dra. ;  tornavoz  del  pulpi¬ 
to;  retab.  de  la  4.a  y  3.a  cap.a  dra.  Algunos  de  los  cua¬ 
dros  están  ahora  (sacados  de  los  retabs.)  en  la  cap.'  de 
Comunión  y  trasagrario.  De  todos  los  16  cuadros  de 
Vic.  Lopes  sólo  parece  firmado,  en  1799,  el  de  la  Inmacu¬ 
lada  ;  pero  deben  de  corresponder  todos  a  la  misma  épo¬ 
ca.  Las  esculturas  de  C otanda  ¡(incluso  el  retab.  de 
la  3.a  cap.a  izquierda  y  3.a  dra.)  son  16  imágenes  (todas 
laterales),  16  ángeles  y  dos  relieves. 

La  vía  cruza,  por  entre  secanos,  la  poco  accidenta¬ 
da  divisoria  del  bajo  Tur  i  a  y  bajo  Júcar.  A  la  vista, 
a  la  dra.  (mejor  en  invierno),  el  lago  de  la  Albufera 
(V.  pág.  160  ó  Itinerario  8.°  de  la  Ruta  13.a). 

Km.  478. 0 — Silla  (a  dra.)  v.  rica,  de  casi  6.200  habs. 
(alt.  6  m.),  empalme  del  f.  c.  (vía  estrecha)  de  Culle- 
ra  (v.  pág.  196).  Tiene,  además,  tranvía  suburbano  des¬ 
de  Valencia  (v.  Ruta  24.a) 

La  torre  de  la  vieja  Encomienda  de  Montesa  sir¬ 
ve  ahora  para  Ayuntamiento  y  otros  usos-  La  igl.  se  co¬ 
menzó  en  1764,  y  tiene  frescos  de  Vic.  Lopes  (bóveda 
del  presbiterio  y  pechinas  de  la  cúpula)  y  algunas  ta¬ 
llas  de  C otanda;  pinturas  modernas  de  Brel. 

En  este  trayecto,  en  plena  huerta  de  Valencia,  cer¬ 
ca  de  las  estaciones  se  observan  las  diminutas  casitas  o 
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cajas  fijas  de  madera,  en  celosía,  labradas  altas  sobre 
el  suelo  para  depósito  de  cebollas. 

Km,  482. 0  Catarro  ja  (a  izq.)  V.  de  8.300  habitan¬ 
tes  (alt.  9  m.);  en  la  iglesia,  que  fue  aneja  de  la  de  Al- 
bal,  algunas  viejas  tablas. — A  la  dra.,  casi  sobre  la  ca¬ 
rretera  real,  a  poco  más  de  un  km.  de  Catar  roja,  Albal, 
2.300  habs.,  cuya  igl.,  por  ser  del  cabildo  de  Valencia, 
acaso  recibiría  de  desecho  un  buen  retablo  de  Santa 
Lucía,  de  fines  del  s.  xv,  una  notable  tabla  de  la  Vir¬ 
gen,  de  discípulo  de  Jacomart ,  y  otras  tablas  de  la  épo¬ 
ca  y  posteriores  (algunas  desaparecidas  ya). 

Km.  485. 0  Alfafar-Benetúser  (a  dría.)  lug.  Alfafar, 
de  3.200  habs.  (Benetúser,  1.400). 

En  su  templo  la  devota  Virgen  del  Don,  en  alabas¬ 
tro,  gótica  como  la  pila  bautismal  y  un  cáliz. 

Cada  vez  más  poblada  la  huerta  de  pueblos  y  de  ca¬ 
seríos  de  toda  especie.  A  izq.  se  puede  ver  el  edículo  gó¬ 
tico  de  la  gótica  cruz  cubierta,  y  el  antiguo  convento 
de  descalzos  franciscanos  de  Jesús,  hoy  manicomio, 
después  de  atisbarse  el  cementerio  de  Valencia.  La  ciu¬ 
dad  se  ve  en  la  misma  dirección  del  tren.  Unense  las 
vías  de  Utiel  (a  izq.)  y  del  Grao  y  de  Barcelona  (a  dra.). 
Luego  de  entrarse  por  barriada  del  ensanche,  a  dra.,  la 
magnífica  Plaza  de  Toros. 

Km.  49o.0  Valencia. — Est.  (términus),  para  la  vía 
de  Madrid,  como  para  la  de  Utiel,  Grao  y  Barcelona 
(mediante  gran  curva  en  las  últimas.) 

Para  la  c.  de  Valencia,  véanse  los  8  Itinerarios  de 
la  Ruta  13.a  Para  Valencia  a  Sagunto,  Ruta  14.a;  a 
Rafelbuñol,  16.a;  ,a  Bétera,  17.a;  a  Portacoeli,  18.a;  a 
Liria;  19.a  y  20.a;  a  Utiel,  22.a;  a  Alberique,  23.a;  a  Cu- 
llera,  24.a;  a  Teruel,  11.a,  (“Guía  de  Levante.”) 


Elías  Tormo. 
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Autores  dramáticos  de  otros  siglos: 

DIONISIO  SOLIS 

o  hemos  ele  negar  que  fue  el  siglo  xvm  para 
nuestra  escena  siglo  de  lamentable  decadencia, 
no  sólo  en  lo  que  podía  referirse  a  las  obras 
dramáticas,  sino  también  a  sus  grandes  intérpretes. 

Los  grandes  modelos  del  siglo  anterior,  del  llamado 
Siglo  de  Oro,  eran  olvidados,  o  se  trataba  de  imitarlos 
en  forma  nada  plausible.  Apenas  si  descollaba  un  lite¬ 
rato  que  este  nombre  mereciera,  como  los  Moratines, 
Luyando,  Iriarte  o  algún  otro. 

Una  turba  de  noveles  emborronadores  de  cuartillas, 
haciendo  caso  omiso  de  las  bellezas  clásicas  de  nuestra 
Literatura,  buscaban  argumentos,  a  veces  disparatados, 
en  los  dramáticos  extranjeros,  sin  meditar  que  éstos  ha¬ 
bían  hallado  sus  inspiraciones  más  lucidas  en  los  funda¬ 
dores  y  sostenedores  de  la  escena  española,  hasta  el 
punto  que  figuras  tan  eminentes  como  Corneille,  Mo¬ 
liere,  Goldoni  y  varios  más  no  se  desdeñaron  de  ampa¬ 
rarse  bajo  la  sombra  de  estas  joyas  de  la  Literatura  es¬ 
pañola. 

Entre  los  autores  dramáticos  que  pueden  excepcio- 
narse  como  de  mérito,  entre  los  que  figuran  en  las  pos¬ 
trimerías  del  siglo  citado,  se  cita  a  Dionisio  Solís. 

6 
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Un  notable  escritor  que  llegó  a  conocerle  escribía : 

“Contemporáneo,  fué  amigo  de  Moratin  otro  hom¬ 
bre,  otro  escritor  dramático  distinguido,  que,  a  solas, 
en  la  obscuridad  y  batallando  siempre  con  obstáculos 
casi  invencibles,  dedicó  toda  su  vida  al  culto  de  las  mu¬ 
sas,  les  debió  favorables  inspiraciones;  enriqueció  con 
muchas  obras  nuestra  escena  y,  por  una  calamidad  in¬ 
comprensible,  o  como  si  le  hubiese  destinado  la  Provi¬ 
dencia  a  vivir  y  morir  obscuro,  jamás  debió  una  señal 
de  aprecio  a  su  país  ni  una  voz  ele  aplauso  a  la  fama.” 

Era  éste  don  Diego  Villanueva  y  Ochoa,  conocido 
con  el  sobrenombre  de  Solís. 

Nació  en  Córdoba,  en  1772,  y  fueron  sus  padres  don 
Juan  de  Villanueva  y  doña  Antonia  Rueda. 

Plizo  sus  primeros  estudios  en  Sevilla,  asistiendo  a 
las  clases  de  Latín  y  Retórica  y  Poética,  teniendo  por  su 
maestro  al  literato  don  Faustino  Matute  y  Gaviria,  gran 
amigo  del  poeta  Pablo  Forner. 

Tenía  tanta  facilidad  para  estas  enseñanzas,  que  a 
los  catorce  años  ya  había  traducido  eñ  versos  castella¬ 
nos  varias  odas  de  Horacio  y  escrito  buen  número  de 
poesías,  que  Matute  enseñó  a  Forner,  mereciendo  que 
éste  las  comparase  con  las  de  fray  Luis  de  León,  llaman¬ 
do  al  joven  poeta  el  León  moderno. 

Se  empeñó  su  familia  en  que  estudiase  Música,  ac¬ 
cediendo  gustoso  Dionisio,  que  entró  a  recibir  lecciones, 
en  Sevilla,  del  maestro  Ripa,  que  dirigía  la  capilla  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  y  era  varón  de  justo  crédito.  En 
el  violín  adelantó  bastante. 

Siendo  difícil  la  situación  económica  de  sus  padres, 
Solís  no  quiso  serles  gravoso,  y  se  contrató  con  una  com- 
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pañía  de  faranduleros  que  iba  a  representar  a  los  co¬ 
rrales  de  comedias  de  Levante. 

En  1787  estaba  contratado  como  músico  en  Valla- 
dolid,  en  la  compañía  de  Juan  Solis,  que  ignoramos  si 
sería  pariente  suyo.  En  esa  compañía  iban  también  Juana 
Solís;  Antonia  Rueda,  como  primera;  la  graciosa  Beni¬ 
ta  Aznar,  el  cantante  José  Herrando,  el  gracioso  Matías 
Callejo  y  el  barba  Vicente  García. 

A  pesar  de  la  vida  de  actividad  que  debía  llevar,  de 
la  poca  ciencia  de  sus  compañeros  y  de  los  escasos  re¬ 
cursos  con  que  contaba,  Dionisio  Solís  estudiaba  sin  des¬ 
canso  y  sin  maestro.  Por  el  esfuerzo  propio,  aprendió 
la  Historia,  Lógica,  Etica,  Geografía,  Economía  Polí¬ 
tica,  Legislación  y  los  idiomas  latino,  griego,  francés, 
italiano  e  inglés.  No  descuidaba  escribir  poesías  ni  tra¬ 
ducir  a  los  clásicos. 

En  1799,  dejando,  relativamente,  en  el  abandono  el 
violín,  se  vino  a  Madrid  contratado  como  apuntador  y 
en  las  listas  de  la  temporada  de  1800  apareció  su  nom¬ 
bre  en  la  compañía  del  coliseo  del  Príncipe.  En  este 
año  fué  cuando  se  dió  a  conocer  como  excelente  autor 
dramático,  estrenando  en  el  coliseo  de  la  Cruz,  el  día  30 
de  enero,  la  traducción  del  drama  Misantropía  y  arre¬ 
pentimiento,  que  fué  la  obra  cumbre  de  aquella  emi¬ 
nencia  artística  que  se  llamó  Rita  Luna. 

En  1802  se  le  designó  en  unión  de  los  actores  Pin¬ 
to  y  Pérez  (Rafael)  para  formar  las  compañías  de  la 
eorte,  y  en  1805,  unido  al  primer  galán  Ponce  y  a  Juan 
Carretero,  elevó  queja  al  Gobernador  del  Consejo  pro¬ 
testando  de  las  facultades  que  para  formar  compañía 
se  le  habían  dado  a  Pinto. 

Debieron  nacer  hondos  disgustos,  y  sin  duda  para 
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acallarlos  se  le  trasladó  como  consueta  del  corral  de 
la  Cruz  al  del  Príncipe.  Allí  debía  estar  descontento- 
y  no  cesó  hasta  conseguir  se  le  repusiera  en  su  primi¬ 
tivo  destino,  lo  cual  consiguió  en  23  de  septiembre  de 
1805,  al  empezar  la  temporada  de  invierno. 

Estuvo  casado  Solís  con  la  actriz  María  Ribera, 
hija  del  autor  Eusebio  Ribera,  la  cual  trabajó  mucho 
tiempo  en  los  teatros  de  la  Corte. 

En  1807  obtuvo  grandes  éxitos  con  el  arreglo  dei 
Orestes ,  de  Alfieri,  que  estrenó  la  compañía  del  Prín¬ 
cipe,  en  30  de  enero. 

Llegó  el  famoso  2  de  mayo  de  1808,  y  Solís,  que  era 
un  verdadero  español,  se  sintió  indignado  ante  aquellas 
sangrientas  escenas,  ordenadas  por  quien  se  creía  so¬ 
berano  de  toda  Europa,  sin  prever  que  España  había 
de  ser  la  primera  en  eclipsar  aquellas  glorias,  efímeras 
como  todo  lo  que  es  humano. 

A  pesar  de  tener  esposa  e  hijos,  empuñó  su  fusil 
y  se  alistó  como  simple  granadero  en  el  segundo  Ba¬ 
tallón  de  Voluntarios  de  Madrid.  Combatió  con  valor, 
y  en  la  acción  de  Uclés  fue  hecho  prisionero  por  los 
franceses.  Lo  trataron  bastante  mal  en  su  cautiverio,, 
llegando  a  enfermar,  y  al  verlo  invadido  por  el  tifus 
lo  trajeron  a  Madrid  sus  carceleros. 

Recobró  la  libertad  gracias  a  las  gestiones  que  hiza 
su  esposa  cerca  de  los  Ministros  de  José  I. 

Cuando  los  franceses  tuvieron  que  abandonar  Es¬ 
paña,  regresando  Fernando  VII  de  su  cautiverio,  Dio¬ 
nisio  Solís  no  ocultaba  sus  afectos  a  las  Cortes  de  Cá¬ 
diz  y  sus  ideas  favorables  a  la  Constitución  del  19  de 
marzo  de  1812.  Esto  le  acarreó  disgustos,  y  en  la  noche 
del  10  de  mayo  de  1814,  cuando  eran  presos  por  aque- 
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lias  turbas  exaltadas  el  eminente  poeta  Quintana,  el 
sabio  sacerdote  don  Juan  Nicasio  Gallego,  el  eminente 
actor  Isidoro  Máiquez,  el  empresario  Bernardo  Gil  y 
otros,  fue  también  entre  esbirros  a  dar  con  sus  huesos 
en  las  prisiones  de  la  Corte  nuestro  biografiado. 

Pronto  debió  recobrar  la  libertad,  pues  siguió  des¬ 
empeñando  su  oficio  de  apuntador  en  el  Príncipe,  por 
cierto  con  el  mezquino  sueldo  de  doce  reales. 

En  1818  se  retiró  de  la  escena;  pero  Moratín,  que 
seguía  siendo  su  mejor  amigo,  le  escribió  una  carta  ani¬ 
mándole  a  que  se  dedicase  de  lleno  a  las  letras,  aunque 
concluía  por  decir  que  en  la  vida  no  había  cosa  mejor 
que  no  hacer  nada. 

Desde  1820  a  1823  figuró  entre  los  entusiastas  de 
Riego,  acompañando  en  este  último  año  a  Cádiz  al  Go¬ 
bierno  Constitucional,  lo  cual  le  valió  después  un  fallo 
de  confinamiento  a  Segovia  y  un  rigor  por  parte  de 
la  censura  que  le  prohibió  muchas  composiciones  y  le 
tachó  parte  de  otras. 

Dionisio  Solís  era  muy  respetado  en  su  tiempo  por 
los  escritores  y  actores. 

Hartzenbusch,  en  1839,  escribía: 

“La  única  persona  de  quien  recibía  consejos  Mái¬ 
quez,  en  lo  perteneciente  a  su  arte,  era  del  apuntador 
Solís.  Ensayaba  Isidoro  un  día  el  papel  de  García  del 
Castañar  y  llegando  al  conocido  verso 

“Yo  sé  la  mujer  que  tengo”, 

aquel  gran  actor  dió  a  la  frase  una  expresión  fuerte 
de  resentimiento,  de  enojo.  Solís  le  interrumpió  para 
decirle  que  García,  hallándose  tan  seguro  de  la  virtud 
de  su  esposa,  debía  pintar  esta  seguridad,  esta  tranqui- 
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lidad  en  aquellas  palabras.  Máiquez  se  rindió  al  punta 
a  una  observación  tan  justa.” 

“En  la  tragedia  Numancia  acostumbraba  Máiquez 
también  a  pronunciar  con  énfasis  aquellos  dos  versos 
de  Megara. 

“Scipión,  carne,  humana  nos  mantiene; 
la  sangre  de  los  cuerpos  beberemos 

Solís  le  replicó: 

— Si  ve  Scipión  que  le  dan  a  gritos  esa  respuesta, 
le  parecerá  una  fanfarronada,  se  reirá  de  ella  y  creerá 
que  el  General  Numantino  en  nada  piensa  menos  que 
en  cumplirla.  Es  necesario  que  se  vea  ahí  la  calma  te¬ 
rrible  del  hombre  que  ha  tomado  una  resolución  cruelr 
pero  firme,  irrevocable. 

Máiquez  contestó : 

— Todos  los  galanes  que  antes  que  yo  han  hecho 
este  papel,  gritaban  aquí,  y  con  un  auditorio  acostum¬ 
brado  a  esto,  si  no  chillo,  disgusto,  y  la  tragedia  pierde. 

Se  ve  por  los  ejemplos  citados  que  Solís  conocía 
el  arte  de  la  Declamación  y  por  el  postrero  que  Mái¬ 
quez  conocía  al  público.” 

Sus  últimos  años  fueron  bastante  tristes,  dedica¬ 
do  especialmente  a  la  refundición  de  comedias  clásicas. 
Rara  vez  iba  por  los  escenarios.  ¡  Había  recibido  tantos 
desengaños ! 

Murió,  olvidado,  en  Madrid,  en  agosto  de  1834. 

Dejó  tres  hijos,  a  quienes  educó  en  el  amor  a  la  hon¬ 
radez  y  el  odio  a  las  tablas. 

He  aquí  ahora  el  catálogo  de  las  comedias  suyas 
que  recordamos: 
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Amantes  y  celosos ,  todos  son  locos ,  comedia  de  Lope 
de  Vega,  refundida. 

Amor  secreto  hasta  celos,  comedia  en  tres  jornadas 
por  Lope  de  Vega,  refundida. 

El  Astrólogo  fingido ,  comedia  refundida. 

Blanca  de  Borbón,  tragedia  en  verso  original. 
Camila,  tragedia. 

Cuantas  veo  tantas  quiero,  refundida  de  la  obra  de 
Avellaneda  y  Villaviciosa,  hecha  en  cuatro  actos. 

La  Dama  Duende,  comedia  de  don  Pedro  Calderón, 
refundida. 

El  Delirio  o  las  consecuencias  de  un  vicio ,  ópera 
cómica. 

El  enredador,  traducción. 

García  del  Castañar,  tragedia  refundida. 

La  Griselda,  ópera  en  verso. 

Guzmán  el  Bueno,  tragedia. 

El  Hijo  de  Agamenón,  tragedia. 

Horacios  y  Curiados,  ópera  en  tres  actos. 

Juan  de  Calás  o  la  Escuela  de  los  Jueces,  drama. 

Las  Literatas,  comedia  en  verso. 

Mahoma,  drama. 

Marta  la  Piadosa,  comedia. 

El  mejor  Alcalde  el  Rey ,  comedia. 

Misantropía  y  arrepentimiento,  comedia  traducida. 
Orestes,  tragedia. 

El  pastelero  del  Madrigal,  comedia. 

Polimenes  o  los  Misterios  de  Eleusis. 

Por  el  Sótano  y  el  Torno,  comedia  refundida,  de 
Tirso. 

La  Pupila,  Comedia. 

Rey  valiente  y  justiciero,  comedia  refundida. 
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Romeo  y  Julieta. 

La  Sevillana. 

Tello  de  Neira,  drama. 

Los  Tutores  vengados ,  comedia. 

La  Villana  de  Vallecas ,  comedia  refundida. 
Virginia ,  tragedia  en  verso. 

Zeilar  o  la  familia  Arabe. 


Narciso  Díaz  de  Escovar. 
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Un  pintor  quiteño  y  un  cuadro  admirable 
del  siglo  XVI  en  el  Museo  Arqueológico 

Nacional 

En  una  de  las  dependencias  del  Museo  Arqueológi¬ 
co  Nacional  se  ha  conservado  desde  hace  mucho 
tiempo,  a  juzgar  por  los  antiguos  catálogos,  un 
cuadro  interesantísimo  desde  varios  puntos  de  vista. 
Su  asunto  es  el  retrato  de  tres  de  los  primeros  mulatos 
de  la  América  meridional,  aparecidos  en  la  provincia 
de  Esmeraldas,  de  la  Antigua  Real  Audiencia  de  Quito, 
hoy  República  del  Ecuador;  su  autor,  un  gran  artista 
ignorado  que  merece  la  inmortalidad,  Adrián  Sánchez 
Galque,  natural  de  Quito,  según  él  mismo  afirma;  y 
su  fecha  de  ejecución,  1599,  inolvidable  en  los  fastos 
de  la  pintura  española,  porque  en  él  nacía  Velázquez. 

La  tela  se  halla  intacta  y  el  cuadro  muy  bien  conser¬ 
vado.  La  Providencia  ha  querido  salvarlo  de  la  incuria 
de  los  hombres  y  librar  de  su  implacable  olvido  el  nom¬ 
bre  de  un  artista  de  aquilatado  valor,  primer  auténti¬ 
co  fruto,  sazonado  y  magnífico,  de  la  civilización  espa¬ 
dóla  artística  en  América.  Ya  España  tiene  un  docu- 
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mentó  más  (pero  éste  de  primera  categoría  por  su  cali¬ 
dad  y  fecha)  que  exhibir  con  orgullo  para  comprobar 
cuál  fué  en  realidad  su  política  colonial  en  América  y 
confundir  a  sus  detractores.  Porque,  a  decir  verdad, 
ni  las  naciones  colonizadoras  del  siglo  en  que  vivimos 
pueden  exhibir  en  los  resultados  de  su  tarea  civilizado¬ 
ra  muy  siglo  veinte  un  caso  análogo  al  del  artista  quiteño 
Sánchez  Galque,  que,  cincuenta  años  después  de  la  con¬ 
quista  del  antiguo  Reino  de  Quito  en  la  América  apenas 
descubierta,  y  recién  fundada  la  ciudad  de  ese  nombre, 
se  presenta  con  los  arreos  culturales  de  cualquiera  de 
los  buenos  artistas  europeos  de  aquel  tiempo  en  la  Cor¬ 
te  ilustrada  que  acababa  de  legar  a  Europa  el  Rey  Fe¬ 
lipe  II,  para  demostrar  en  todo  tiempo,  a  las  generacio¬ 
nes  venideras,  cómo  España  abrió  surcos  profundos  y 
benefició  sin  economía  ni  reservas  la  virgen  tierra  ame¬ 
ricana,  fecundándola  abundantemente  hasta  obligarla 
a  producir  frutos  tempraneros,  pero  magníficos,  de  ci¬ 
vilización  y  cultura. 

Y  como  este  cuadro  merece,  bajo  todo  concepto,  un 
análisis  detenido  y  una  presentación  completa,  vamos  a 
proceder  con  método,  exponiendo  primero  el  significado 
de  su  asunto,  que  marca  el  recuerdo  de  toda  una  impor¬ 
tante  página  histórica  de  la  colonización  española  en 
América,  para  luego  examinar  su  mérito  artístico  y  el 
valor  que  tiene  en  la  historia  del  arte  hispanoamericano,, 
y  muy  particularmente  del  quiteño,  que  tantas  glorias 
encierra. 


I 

Empresa  difícil  fué  para  el  Gobierno  español  la  re¬ 
ducción  y  pacificación  de  la  Provincia  de  las  Esmeral- 
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das,  de  la  antigua  Real  Audiencia  de  Quito  en  los  Reinos 
del  Perú.  Hállase  esa  provincia  al  noroeste  de  los  terri¬ 
torios  que  hoy  componen  la  República  del  Ecuador,  a 
la  cual  pertenece,  y  su  nombre  lo  obtuvo  de  las  célebres- 
minas  de  esmeraldas  que,  explotadas  hasta  la  conquista 
por  los  aborígenes,  nadie  ha  podido  hasta  hoy  dar  con 
ellas,  porque  su  ubicación  fue  un  secreto  que  los  indios, 
no  lo  quebrantaron  jamás.  Habitada  por  diversas  gentes, 
como  los  Niguas,  Campaces,  Malabas  y  Cayapas,  cada 
cual  con  su  propio  idioma,  estaba  su  región  muy  poblada. 

Un  buen  día  de  los  primeros  años  de  la  época  colo¬ 
nial  de  la  América  del  Sur,  a  poco  de  fundada  la  ciudad- 
de  San  Francisco  de  Quito  y  de  pacificado  su  reino,  un 
navio  que  venía  de  México  para  el  Perú,  cargado  de  sedas 
y  otras  mercaderías,  naufragó  en  las  costas  de  aquella 
provincia.  Entre  los  náufragos  hubo  muchos  negros  que, 
logrando  salvarse  a  nado,  se  internaron  en  las  montañas, 
se  aquerenciaron  en  ellas  y,  uniéndose  con  las  indias,, 
formaron  una  nueva  raza  que  perdura  hasta  hoy :  la  mu¬ 
lata.  Bien  pronto  los  negros  sometieron  a  los  indios  y  se 
hicieron  los  amos  y  señores  de  toda  la  comarca.  Eran  los 
principales  Alonso  de  Illescas,  que  había  vivido  en  Sevi¬ 
lla,  y  otro  negro  llamado  Antonio,  rivales  bien  pronto,  y 
luego,  encarnizados  enemigos.  Illescas  tenía  tres  hijos: 
Enrique,  Sebastián  y  María ;  casada  esta  última  con  otro 
náufrago  llamado  Gonzalo  de  Avila,  portugués  de  ori¬ 
gen,  y  había  llegado  a  ser  un  verdadero  régulo  al  que  le 
temían  los  españoles,  y  le  respetaban  y  obedecían  ciega¬ 
mente  los  indios. 

El  Licenciado  Salazar  de  Villasante,  Oidor  de  la  Real. 
Audiencia  de  Quito  y  Gobernador  y  Visitador  general  de 
sus  provincias,  en  la  Relación  que  por  los  años  de  1 569 
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bizo  por  orden  del  Licenciado  Juan  de  Ovando,  de  las 
poblaciones  españolas  del  Perú,  habla  de  la  Costa  del 
^Noroeste  del  Virreinato  y  de  la  Gobernación  de  Quito  y 
dice:  “Allí  junto  a  Pasao  (Cabo  Pasado),  tres  leguas  an¬ 
tes,  está  una  tierra  que  llaman  el  Pórtete ;  y  un  navio  que 
venia  de  Nueva  España  para  el  Perú  cargado  de  sedas 
y  otras  cosas,  dio  al  través  alli,  en  tierra,  y  se  perdió  sin 
sacar  nada  de  las  mercaderías ;  muchos  negros  que  en  él 
venian  salidos  a  tierra,  se  huyeron  la  tierra  adelante.  No 
pudieron  ser  habidos ;  han  hecho  un  pueblo,  y  tomado  in¬ 
dias  y  casádose  con  ellas  y  multiplican;  y  suelen  allegar 
a  la  costa,  y  si  ven  españoles  que  han  saltado  en  tierra 
al  tomar  agua,  les  matan  o  roban,  y  lo  mismo  hacen  en 
robar  a  los  indios.  Cuando  yo  quería  entrar  a  los  Yum¬ 
bos  (i),  no  había  de  dejar  tomar  a  éstos,  y  fuera  harto 
bien”  (2). 

Innumerables  fueron  las  expediciones  que  durante  el 
tercer  cuarto  del  siglo  xvi  armaron  los  españoles  para 
la  conquista  y  pacificación  de  aquella  provincia.  Como 
veinticinco  capitanes  entraron,  unos  en  pos  de  otros,  en 
busca  del  codiciado  tesoro,  hasta  que  el  gobierno  espa¬ 
ñol,  cansado  de  tanta  empresa  militar  sin  resultado,  de¬ 
cidió  recurrir  a  los  medios  pacíficos,  a  fin  de  completar 
la  obra  de  la  conquista  del  Reino  de  Quito  y  extender  a 
todo  él  los  beneficios  de  la  comenzada  colonización. 

Corría  el  año  de  1576.  Gobernaba  desde  el  año  ante¬ 
rior  la  Audiencia  de  Quito  el  Licenciado  don  Pedro  Gar¬ 
cía  de  Val  verde,  quien,  como  sus  antecesores,  estaba 

(1)  Los  Yumbos  llamaban  entonces  a  los  pueblos  que  habitaban 
y  habitan  hoy  los^  indios  Colorados. 

(2)  Mancos  Jiménez  de  la  Espada,  Relaciones  Geográficas  de 
Judias,  tomo  I,  págs.  31  y  32. 
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también  interesado  por  la  pronta  pacificación  de  Esme¬ 
raldas,  cuando  llegaron  a  sus  oídos  las  noticias  de  que  los 
mulatos  querían  darse  de  paz  y  prometer  obediencia  al 
Rey  de  España,  con  tal  de  que  su  Gobierno  les  asegurare 
vida  tranquila  en  sus  montañas,  les  enviara  un  sacerdo¬ 
te  a  bautizar  a  sus  hijos  y  una  persona  con  quien  ajus¬ 
tar  las  capitulaciones.  Según  el  historiador  González. 
Suárez,  un  náufrago  español  en  las  costas  de  Esmeral¬ 
das,  huésped  del  negro  Illescas,  había  oído  a  los  negros 
ese  juicioso  razonamiento,  que  lo  comunicó  al  presidente 
Val  verde,  mas  según  la  relación  del  capitán  Ruiz  Díaz 
de  Fuenmayor,  vecino  de  Quito  en  la  época  contempo¬ 
ránea  de  aquellos  sucesos,  fueron  los  negros  los  que  sa¬ 
lieron  a  hablar  con  los  españoles  de  un  navio  que  apa¬ 
reció  por  esas  costas  y  les  manifestaron  su  voluntad  de 
entregar  pacíficamente  la  provincia  en  las  condiciones, 
antedichas  (i). 

(i)  He  aquí  lo  que  relata  el  Capitán  Fuenmayor: 

‘*En  un  puerto  de  aquellos  dió  un  navio  al  través,  y  en  ella  quedó 
un  negro  que  se  salvó,  que  há  más  de  20  años  que  está  entre  los  in¬ 
dios.  Respétenle  mucho  porque  está  emparentado  con  todos  los  ca¬ 
ciques  de  aquella  provincia.  Este,  habrá  cinco  años  que,  aportando 
un  navio  a  aquella  costa,  is-alió  a  hablar  con  los  españoles  y  les  dijo 
que  si  el  Audiencia  enviaba  persona  a  capitular  con  él  y  un  sacerdote 
que  le  bautizara  sus  hijos,  que  daría  aquella  provincia  de  paz'.  El 
licenciado  Valverde,  que  presidía  en  Quito,  envió  un  clérigo  que  se 
decía  fulano  Cabello  (Miguel  Cabello  Balboa),  el  cual  estuvo  con. 
el  negro  y  le  bautizó  sus  hijos,  y  él  de  dió  algunas  joyas  de  oro  y 
le  dijo  que  se  volviese,  porque  con  él  no  podia  tratar  cosas  tocante 
a  la  guerra,  ¡que  enviasen  un  capitán  con  gente,  que  él  ayudaría  a  la 
pacificación  de  aquella  tierra,  como  se  le  diese  perdón  del  daño  que 
había  hecho  y  se  le  diese  de  comer  en  la  tierra.  Y  en  este  estado  se 
está  hasta  hoy.”  Reí  Geog.  de  Indias ,  torno  III,  apéndice  núm.  III*. 
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Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  con 
tales  noticias  el  Presidente  Valverde  se  apresuró  a  en¬ 
viar  con  tal  objeto  a  don  Miguel  Cabello  Balboa,  sacer¬ 
dote  docto  amante  de  las  Letras  y  a  quien  no  eran  extra¬ 
ñas  las  peripecias  de  una  campaña,  pues  habia  acompa¬ 
ñado  a  don  Diego  Bazán  a  la  conquista  del  Chocó  y  a 
ñon  Rodrigo  de  Bazán  en  las  guerras  de  Flandes. 

Llevando  por  compañero  a  un  eclesiástico  como  él, 
llamado  Juan  de  Cáceres  Patiño,  y  muchas  otras  perso¬ 
nas  destinadas  para  fundar  un  pueblo,  partió  Balboa  a 
cumplir  su  misión.  De  Quito  fué  por  tierra  hasta  Man¬ 
ta;  allí  se  embarcó,  y  el  15  de  septiembre  de  1577  desem¬ 
barcaba  con  su  expedición  en  Atacames.  Después  de  mu¬ 
chos  dias  de  espera  bajó  a  la  playa  el  negro  Illescas,  con 
ánimo  de  provocarle  guerra ;  pero  Balboa  supo  ablandar¬ 
le  a  tal  extremo,  que  bien  pronto  Illescas,  su  yerno  el 
portugués  y  sus  dos  hijos  le  besaban  la  mano,  y  después 
de  informarse  de  las  provisiones  de  la  Real  Audiencia 
determinaban,  de  común  acuerdo,  fundar  un  pueblo  en 
la  bahía  de  San  Mateo. 

Al  cabo  de  doce  dias  volvió  a  bajar  el  negro  Anto¬ 
nio  con  una  enorme  comitiva  de  negros,  adornados  con 
joyas  de  oro.  Asistieron  a  misa,  oyeron  una  exhorta¬ 
ción  que  les  hizo  Balboa,  obsequiaron  a  la  capilla  cosa 
de  noventa  pesos  en  oro  y  regresaron  después  a  sus 
.aduares,  llevándose  a  Cáceres  Patiño,  al  que  le  retu¬ 
vieron  con  ellos  seis  días,  al  cabo  de  los  cuales  retornó 
con  varios  negros  a  unirse  con  Balboa. 

Casi  en  esos  mismos  momentos  había  fondeado  en 
Atacames  un  buque  con  mercancías,  que  pasaba  de  Ni¬ 
caragua  al  Perú.  Balboa  con  todos  los  suyos,  inclusive 
los  mulatos,  hicieron  señas  a  los  del  buque  para  que 
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desembarcaran,  a  lo  que  éstos  accedieron,  procediendo 
Balboa  a  comprar  muchas  cosas,  algunas  de  las  cuales  re¬ 
galó  al  negro  Sebastián  y  a  los  indios.  Estos  miraban 
los  movimientos  de  los  marineros  con  marcada  suspi¬ 
cacia,  sobre  todo  cuando  comenzaron  a  tomar  la  altura 
y  a  sondear  el  agua,  e  interpretándolos  como  un  peli¬ 
gro  futuro,  se  retiraron  en  silencio  a  sus  hogares. 

Pasados  cinco  dias  volvieron  el  portugués  y  Anto¬ 
nio  a  visitar  a  Balboa;  pero  luego  que  regresaron  ya 
no  volvieron  a  parecer  más.  Como  se  prolongara  esta 
inexplicable  ausencia,  Balboa  hizo  una  excursión  aguas 
arriba  del  rio,  y  pronto  reconoció  que  había  guerra  en¬ 
tre  las  tribus.  Luego  hizo  otra  exploración  Cáceres 
Patiño,  sin  obtener  resultado  alguno.  A  los  veinticin¬ 
co  días  se  presentó  al  fin  uno  de  los  negros,  y  en  me¬ 
dio  de  ademanes  de  susto  comunicó  a  Balboa  que  los  in¬ 
dios  se  habían  levantado,  y  les  aconsejó  la  fuga.  Con 
el  terror  y  el  espanto  que  son  de  imaginar,  la  caravana 
se  puso  en  marcha  a  pie,  camino  de  Porto  viejo,  adonde 
llegaron  a  los  veintiún  días,  en  estado  de  veras  lastimo¬ 
so.  Balboa  con  Cáceres  Patiño,  avanzaron  a  Quito  por 
la  hoya  del  río  Chone.  “Los  indios  — dice  el  historiador 
González  Suárez —  sospecharon  que  entre  los  blancos  se 
habían  confabulado  para  hacerles  la  guerra,  y  con  este 
pensamiento  se  armaron,  para  acometer  de  sorpresa  a 
los  que  habían  quedado  en  Atacames ;  pero  cuando  llega¬ 
ron  a  este  punto  ya  Balboa  y  sus  compañeros  se  habían 
puesto  en  salvo.” 

Más  tarde,  en  1579?  Ia  Real  Audiencia  concedió  a 
don  Diego  López  de  Zúñiga,  á  pedido  suyo,  la  goberna¬ 
ción  de  Esmeraldas,  en  premio  a  los  importantes  servi¬ 
cios  que  había  prestado  en  la  pacificación  de  los  indios 
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rebelados  en  la  región  oriental.  Zúñiga  entró  en  1583 
por  la  provincia  de  los  Yumbos  Colorados;  salió  a  Ma- 
nabí  y  de  allí,  por  mar,  llegó  a  la  bahía  de  San  Mateo, 
en  donde  desembarcó;  sorprendió  a  los  negros  y  toma 
prisionero  al  negro  Antonio ;  reconoció  hasta  muy  aden¬ 
tro  el  río  Santiago;  pero  abandonado  de  los  suyos  y  re¬ 
ducido  al  atroz  sufrimiento  del  hambre,  regresó  a  Por- 
toviejo,  enfermo,  muriendo  algún  tiempo  después  a  con¬ 
secuencia  de  los  padeceres  que  tuviera  en  su  empresa, 
no  sin  antes  haber  intentado,  en  1585,  nuevamente  la 
reducción  de  la  tan  apetecida  provincia  para  gozar  de  su 
prebenda. 

Durante  la  época  del  presidente  don  Manuel  Barros 
de  San  Millán  (1587-1593)  nada  se  hizo  por  la  pacifi¬ 
cación  de  Esmeraldas,  ya  por  cierto  rencor  que  guarda¬ 
ba  el  Presidente  a  don  Diego  López  de  Zúñiga,  coma 
por  haber  estallado  en  su  tiempo  la  célebre  revolución 
de  las  Alcabalas;  pero  terminada  ésta  y  reorganizada 
la  Real  Audiencia  con  los  oidores  Matías  Moreno  de 
Mera,  Juan  del  Barrio  de  Sepúlveda  y  Rodrigo  de 
Aguiar,  volvió  a  pensarse  en  asunto  que  con  sobrada 
razón  se  le  consideraba  de  enorme  trascendencia.  En¬ 
cargóse  la  difícil  empresa  al  Oidor  Sepúlveda,  dándole 
carta  blanca  en  cuanto  a  la  elección  de  medios  para 
conseguir  ese  fin.  Al  principio  el  Oidor  no  sabía  qué 
hacer  para  cumplir  tan  delicado  encargo;  pero  luega 
que  vió  los  resultados  alcanzados  por  los  misioneros 
mercedarios  en  la  provincia  de  los  Yumbos,  se  dirigió 
al  Comendador  de  la  Merced,  fray  Juan  Salas,  varón 
de  gran  espíritu  religioso  y  de  admirable  tino  misio¬ 
nero,  para  encargarle  la  tarea.  Accedió  el  padre  Salas 
a  las  proposiciones  del  Oidor,  y  designó  al  padre  fray 
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Gaspar  de  Torres  y  dos  religiosos  más  para  tan  santo 
y  patriótico  ministerio.  El  padre  Torres  entró,  en  efec¬ 
to,  al  territorio  de  los  Cayapas,  y  muy  pronto  fundó  dos 
pueblos :  el  de  Guadalupe  y  el  de  Pueblo  Nuevo  del  Es¬ 
píritu  Santo.  Por  otro  lado,  el  padre  fray  Juan  Bautis¬ 
ta  de  Burgos  fué  hacia  los  Campaces,  entre  quienes  vi¬ 
vía  la  familia  del  negro  Blescas,  cuyo  hijo  Sebastián 
había  heredado  la  autoridad  y  el  cacicazgo  de  su  difun¬ 
to  padre.  El  padre  Burgos  bautizó  a  este  negro;  fundó 
el  pueblo  de  San  Martín,  en  cuya  iglesia,  inaugurada 
en  1600,  bautizó  a  la  mujer  del  negro  Sebastián  y  a 
otros  mulatos  e  indios.  Luego,  en  ese  mismo  año,  salió 
para  Quito,  acompañado  del  negro  y  otros  indios  neó¬ 
fitos,  que,  acogidos  con  entusiasmo  y  curiosidad  por  la 
Audiencia  y  el  pueblo,  recibieron  del  obispo  fray  Luis 
López  de  Solís  con  gran  solemnidad  el  sacramento  de  la 
Confirmación,  en  la  iglesia  de  San  Blas. 

Pero  no  era  Sebastián  el  primer  mulato  esmeral- 
deño  que  pisaba  Quito.  Ya  en  1598  había  salido  de  las 
montañas  occidentales  el  padre  Torres  con  algunos  in¬ 
dios  y  mulatos,  entre  los  cuales  estaba  el  famoso  Juan 
Mangache.  Pero,  a  este  respecto, %  copiemos  antes  lo  que 
el  historiador  González  Suárez  nos  cuenta  en  su  Histo¬ 
ria  General  de  la  República  del  Ecuador : 

“En  1598  — dice —  salió  de  Esmeraldas  a  Quito  el 
padre  Torres  con  algunos  indios  y  uno  de  los  más  famo¬ 
sos  mulatos,  apellidado  Juan  Mangache.  El  Oidor  Se- 
púlveda  los  agasajó  y  regaló  esmeradamente,  y  aun 
hizo  retratar  al  mulato,  para  remitir  el  retrato  a  Espa¬ 
ña,  al  Rey...  Los  mulatos  llevaban  aretes  en  las  orejas 
y  ciertos  anillos  de  oro  en  la  nariz,  y  además  tenían 
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los  labios  taladrados,  con  lo  cual,  adornando  sus  perso¬ 
nas,  se  ponían  de  gala  entre  los  suyos”  (1). 

He  aquí  explicado  el  origen  del  cuadro  y  el  signifi¬ 
cado  de  su  asunto,  de  los  cuales  se  deduce  fácilmente  el 
gran  interés  histórico  y  etnográfico  de  la  tela.  Basta  ver 
cómo  su  hallazgo  viene  a  reformar  el  dato  del  más  bien 
informado  historiador  de  la  República  del  Ecuador, 
monseñor  González  Suárez,  pues  el  cuadro  de  Sánchez 
Galque  nos  enseña  que  si  es  cierto  que  >el  Oidor  Juan  del 
Barrio  de  Sepúlveda  quiso  hacer  méritos  ante  el  Rey  por 
la  pacificación  de  una  provincia  que  nadie  antes  de  él 
pudo  conseguir,  enviándole  una  prueba  inconcusa  del 
hecho,  no  hizo  retratar  al  negro  Juan  Mangache,  sino 
a  Francisco  Arobe  y  sus  dos  hijos,  Pedro  y  Domingo, 
filiándoles  admirablemente,  hasta  con  la  curiosa  orna¬ 
mentación  facial  en  oro  con  que  se  engalanaban,  y  que 
apenas  corresponde  a  la  descripción  hecha  por  González 
Suárez.  Por  el  cuadro  de  Sánchez  Galque  tenemos,  ade¬ 
más,  para  la  etnografía,  la  más  verídica  y  palmaria 
prueba  del  resultado  que  dio  la  mezcla  de  la  sangre  afri¬ 
cana  con  la  americana  de  los  Campaces,  Malabas  y  Caya¬ 
pas  de  Esmeraldas.  Quien  conozca  y  haya  admirado  la 
esbelta  figura  de  los  actuales  indios  Colorados,  que  aun¬ 
que  ya  en  reducido  número,  aún  subsisten  en  el  Ecuador 
para  estudio  de  los  etnógrafos  que  todavía  los  descono¬ 
cen,  no  le  sorprenderá  la  hermosura  del  tipo  retratado 
por  Sánchez  Galque,  y  que  se  ha  conservado  en  la  des¬ 
cendencia  de  los  Illescas,  Mangaches  y  Arobes.  El  ac¬ 
tual  mulato  esmeraldeño  es  exacta  derivación  de  los  in- 


(1)  Obra  cit,  tomo  IV,  págs.  34  y  35. 
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mortalizados  por  el  pincel  de  aquel  artista  hace  trescien¬ 
tos  treinta  años. 

Yernos,  pues,  que  el  Oidor  Sepúlveda  hizo  retratar- 
sin  duda  intencionadamente,  a  toda  una  familia  mascu¬ 
lina  de  los  nuevos  súbditos  que  habia  logrado  conquis¬ 
tar,  afortunadamente,  para  el  rey  Felipe  III:  a  don 
Francisco  de  Arobe,  de  cincuenta  y  seis  años  de  edad, 
teniendo  a  su  derecha  a  su  hijo  don  Pedro,  de  veintidós 
años,  y  a  su  izquierda  a  su  hijo  don  Domingo,  de  diez  y 
ocho;  tipos  guapísimos  de  zambos,  a  quienes  no  les  va 
mal  la  golilla,  el  jubón,  la  capa  y  el  sombrero  españoles 
de  la  época,  con  cuya  indumentaria  aparecen  en  el  lien¬ 
zo;  no  conservando  como  signos  de  familia  y  de  cultu¬ 
ra,  además  del  color  de  sus  manos  y  cara,  sino  los  pen¬ 
dientes,  las  narigueras  y  los  aros  de  oro,  adornando 
orejas,  nariz  y  labios,  y  la  lanza  de  chonta  en  la  diestra. 

Y  en  este  punto  de  la  ornamentación  facial  el  cua¬ 
dro  completa  el  dato  etnográfico  que  historiadores  y 
cronistas  nos  han  dado  acerca  de  la  manera  cómo  ador¬ 
naban  sus  personas  los  aborígenes  de  Esmeraldas,  de  los 
cuales,  indudablemente,  heredaron  la  costumbre  los  nuF 
latos  zambahigos  descendientes  de  los  náufragos  afri¬ 
canos  que  capitaneó  Illescas.  González  Suárez,  tan  bien 
documentado  siempre  en  su  historia,  nos  dice  solamente 
que  los  mulatos  salidos  a  Quito  con  el  padre  Torres  el 
año  de  1598,  a  quienes  hizo  retratar  Sepúlveda,  “lleva¬ 
ban  aretes  en  las  orejas  y  ciertos  anillos  de  oro  en  la 
nariz,  y  además  tenían  los  labios  taladrados”;  descrip¬ 
ción  incompleta  y  que  apenas  daba  idea  de  la  realidad. 
En  el  cuadro  del  Museo  de  Madrid  los  negros  tienen 
en  realidad  lo  que  dice  González  Suárez,  y  mucho  más, 
pues  los  pendientes  de  las  orejas  son  dobles :  uno  que  lo 
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llevan  en  la  parte  superior  del  pabellón  de  la  oreja  y  otro 
en  el  lóbulo  inferior;  las  narigueras  son  piramidales,  y 
las  llevan  casi  tapando  los  conductos  nasales,  y  los 
labios  no  los  tienen  sólo  taladrados  sino  colgando  en  el 
inferior  un  anillo  pequeño  de  oro.  Pero  fuera  de  éstas, 
llevan  otras  prendas:  en  el  labio  inferior  un  clavo  de 
cabeza  redonda,  de  la  misma  clase  y  forma  de  los  que 
tienen  incrustados  en  la  punta  de  la  nariz  y  en  cada 
una  de  sus  ternillas,  adornos  todos  que  desaparecen, 
junto  con  las  narigueras  y  el  anillo  del  labio  inferior, 
cuando  cuelgan  de  la  punta  de  la  nariz  una  media  luna, 
exactamente  igual  a  la  de  los  aretes  inferiores  de  sus 
orejas ;  y,  además,  una  gorguera  de  oro  laminado  y  deco¬ 
rado,  tan  ajustada  al  cuello,  que  aparece  más  bien  como 
colgante  que  se  engancha  en  la  parte  posterior  del  lóbu¬ 
lo  de  las  orejas. 

Crece  el  interés  etnográfico  del  cuadro  cuando  se 
conoce  la  forma  exacta  de  esos  adornos  y  se  examina  su 
distribución  entre  los  retratados.  Ninguno  de  ellos  lleva 
reunidas  en  sí  todas  las  prendas  descritas,  notándose,  en 
cambio,  una  diferencia  intencionada  en  cada  uno  de 
ellos.  Las  únicas  prendas  comunes  en  los  tres  son  los 
aretes,  pues  si  don  Pedro  y  don  Domingo  llevan  en  su 
nariz  y  labios  iguales  joyas,  don  Francisco  no  lleva  más 
que  una  media  luna  colgante  de  la  punta  de  la  nariz,  y 
don  Pedro  la  gorguera  de  oro,  completamente  ausente 
de  la  garganta  de  sus  dos  compañeros.  En  el  supuesto 
nada  aventurado  de  que  los  representados  en  el  cuadro 
de  Sánchez.  Galque  son  padre  e  hijos,  y  fijándonos  en 
seguida  en  el  dato  que  nos  aporta  la  fijación  de  sus  eda¬ 
des,  bien  se  comprende  que  la  ornamentación  facial 
marca  la  categoría  del  individuo,  y  así  podríamos  dedu- 
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cir,  ya  generalizando,  que  entre  los  aborígenes  de  Esme¬ 
raldas  la  autoridad  paterna  estaba  señalada  por  la  me¬ 
dia  luna  pendiente  de  la  punta  de  la  nariz,  y  la  primogeni- 
tura  entre  los  hijos  por  una  gorguera  de  oro  en  la  gar¬ 
ganta.  No  haremos  hincapié  en  el  tamaño  de  las  pren¬ 
das,  porque  sería  tal  vez  hilar  muy  delgado,  pues  bien 
pudiera  aquel  detalle  ser  obra  del  pincel  de  Sánchez  Cal¬ 
que  o  del  artista  que  las  doró;  porque  debemos  advertir 
de  paso  que  todas  esas  joyas  están  doradas  con  oro 
laminado. 

Tenemos,  pues,  que  bajo  el  punto  de  vista  histórico 
y  etnográfico  el  cuadro  tiene  enorme  interés,  y  cons¬ 
tituye  un  documento  de  valor  inestimable. 

II 

Veamos  ahora  el  valor  que  el  cuadro  tiene  para  el 
Arte  y  su  historia,  y,  sobre  todo,  para  la  historia  del 
arte  quiteño,  el  más  rico  y  de  más  respetable  tradición 
en  Hispano-América. 

La  historia  de  la  Pintura  en  el  Ecuador  está  toda¬ 
vía  envuelta  en  las  oscuras  sombras  del  anonimismo,  y 
el  capítulo  de  sus  orígenes  ha  reposado  hasta  hoy  en  una 
tradición  que  apenas  resiste  a  una  crítica  seria  en  mu¬ 
chos  puntos.  Es  el  resultado  lógico  de  la  falta  absoluta 
de  labor  investigadora.  Hasta  hace  poco  tiempo  que 
nosotros  arrimamos  el  hombro  a  esta  tarea,  nadie  se  ha¬ 
bía  preocupado  sino  de  mirar  el  enorme  acervo  artístico 
del  país,  contarlo  a  veces  y  apreciarlo  poco  y  sin  sentido 
justo ;  pero  nuestra  labor  no  ha  dado,  como  no  era  posi¬ 
ble  que  diera  todavía,  sino  escasos  resultados.  Es  la  con¬ 
secuencia  natural  de  toda  formación  científica  de  pri- 
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mera  mano.  Se  sabe  que  de  España  llegaron  a  Quito  ar¬ 
tífices  de  toda  clase,  se  ven  claramente  los  rastros  que 
allí  dejaron;  pero  ni  se  los  conoce  indivilualmente  ni, 
llegado  el  caso,  se  puede  muchas  veces  distinguir  con 
claridad  al  artista  español  del  criollo  quiteño  en  la  pri¬ 
mera  centuria  de  la  época  que  solemos  llamar  colonial; 
pues  se  tropieza  con  incógnitas  de  difícil  solución,  por 
falta  de  documentos.  Nada  diremos  de  las  dificultades 
que  entraña  explicar  y  darse  cuenta  del  proceso  en  la 
formación  del  arte  quiteño.  Se  lo  ve  surgir  tan  robusto  y 
feliz  desde  los  primeros  días  de  la  colonización  españo¬ 
la,  se  lo  ve  casi  improvisarse  con  una  pujanza  tan  extra¬ 
ordinaria  y  mantenerse  con  ella  hasta  el  siglo  xix,  que 
no  se  puede  separar  la  parte  que  en  la  educación  de  los 
artistas  autóctonos  puede  caber  a  los  maestros  españoles 
que  allí  fueron,  de  la  que  pudiera  tal  vez  tocar  a  los 
grandes  maestros  españoles  e  italianos,  supuesto  el  pro¬ 
bable  caso  de  haber  aquéllos  pasado  al  viejo  mundo  en 
busca  de  mejor  ambiente  para  su  educación  artística.  Y 
reduciendo  el  problema  de  la  investigación  histórica  a 
sólo  la  Pintura,  las  dificultades  crecen  todavía  en  pro¬ 
porción  abrumadora,  tanto  porque  el  investigador  se 
encuentra  ante  cuadros  sin  firma  ni  fecha,  cuanto  por¬ 
que  los  documentos  en  los  cuales  se  podrían  encontrar 
los  datos  para  fijar  al  menos  el  nombre  y  condiciones  del 
artista,  son  demasiado  incompletos.  Vamos  a  demostrar¬ 
lo  con  un  ejemplo. 

Sabido  es  que  en  Quito,  como  en  toda  parte  del 
mundo,  la  riqueza  artística  está  recluida  y  conservada 
en  los  conventos  e  iglesias  más  que  en  otro  lugar,  lo  que 
hace  que  sus  archivos  sean  casi  los  únicos  que  pudieran 
esclarecernos  en  el  camino  oscuro  de  la  historia  del 
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Arte ;  pero  resulta  que  los  documentos  que  contienen  son 
tan  poco  explícitos  sobre  los  puntos  en  cuestión,  que 
apenas  si  alguna  vez  dan  cuenta  del  nombre  sin  el  ape- 
llido  del  artista  que  hizo  tal  o  cual  obra  de  arte,  que 
pintó  ésta  o  estotra  tela.  Así  vemos  cómo  en  el  Libro  de 
Gastos  del  Provincialato  de  fray  Francisco  de  la  Graña, 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Quito,  en  los  años 
de  1792  a  1796,  se  dice:  “It.  Dio  p.a  pagar  los  Oficiales 
de  la  obra  como  son  Pintores,  etc...  la  cantidad  de  seis¬ 
cientos  cinq.ta  pesos  y  cinco  rr.s — It.  Dió  para  materiales 
de  la  misma  obra  como  son  Lona  para  la  Pintura  de  los 
Quadros,  etc.”,  cuando  no  se  ponía  partidas  como  ésta: 
“Se  han  pintado  las  Imágenes  de  los  Gloriosos  S.  Mi¬ 
guel  y  S.  Cristoval.”  Es  claro  que  con  datos  como  estos 
apenas  hay  para  poner  un  número  más  entre  las  incóg¬ 
nitas  del  problema.  Pero  así  y  todo  hay  que  tenerlos  en 
cuenta  hasta  que,  con  posteriores  investigaciones  en  los 
muchos  archivos  que  aún  faltan  de  estudiarse  en  España 
y  en  América,  puedan,  tal  vez,  ser  completados,  si  en 
ellos  se  encontraren  documentos  que  aclaren  tanto  punto 
interrogante,  como  el  que  a  cada  momento  se  presenta 
en  nuestra  historia  artística.  Y  así  seguiremos  en  esa 
tarea,  que  es  la  única  manera  positiva  y  el  camino  más 
seguro  para  llegar  a  la  verdad  histórica.  Porque  de  muy 
poco  nos  sirve  el  saber  que  los  colonizadores  españoles 
y,  sobre  todo,  las  comunidades  religiosas  trajeron  artí¬ 
fices  y  artistas  al  Nuevo  Mundo,  si  no  podemos  distin¬ 
guir  con  sus  nombres  y  sus  señas  a  quiénes  fueron  los 
maestros  y  fundadores  del  Arte  en  América  en  los  pri¬ 
meros  tiempos  de  la  época  colonial. 

Pero  la  resolución  de  este  problema,  si  es  verdad 
que  preocupa  a  México,  Quito,  Cuzco  y  Lima,  focos  del 
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arte  hispanocolonial,  no  interesa  a  todos  ellos  de  la 
misma  manera;  pues  la  excelencia  de  la  pintura  y  escul¬ 
tura  quiteñas  convierte  en  problema  capital  para  la  his¬ 
toria  de  la  cultura  hispanoamericana  la  averiguación 
de  los  antecesores  de  los  más  grandes  pintores  y  escul¬ 
tores  de  América,  como  lo  son  Miguel  de  Santiago,  Ni¬ 
colás  Javier  de  Gorivar,  el  padre  Carlos  y  Manuel  Chili. 
Asi  tiene  que  mirarlo  quien  conozca  de  cerca  el  arte 
quiteño  de  los  siglos  xvi,  xvn  y  xvm;  al  contemplar  el 
cual  no  hay  quien  no  quede  perplejo  ante  lo  que  sus  obras 
manifiestan  del  proceso  educativo  de  sus  autores  y  de 
la  formación  de  esa  escuela  de  arte.  Problema  difícil  si 
lo  hay,  enigma  que  debiera  interesar  a  españoles  y  ame¬ 
ricanos,  pero  que  tarda  en  resolverse.  Hasta  ahora  hemos 
sido,  sin  duda,  los  únicos  afortunados  en  la  investigación 
de  la  historia  de  nuestro  Arte;  y  es  así  como  nosotros, 
que  hemos  añadido  tantos  nombres  a  la  historia  de  nues¬ 
tra  Arquitectura  y  hemos  clasificado  un  tanto  nuestra 
Escultura,  dándole  fechas  precisas  que  nos  han  comuni¬ 
cado  documentos  fidedignos  y  estudios  comparativos  he¬ 
chos  con  cuidado,  hemos  tenido  la  fortuna  de  agregar  un 
nombre,  y  precisamente  el  de  aquel  a  quien  debemos  lla¬ 
mar  el  fundador  de  la  pintura  quiteña:  fray  Pedro  Gos- 
seal,  natural  de  Lovaina  y  religioso  franciscano  del 
Convento  de  Brujas  en  los  Flandes,  que  entró  a  Quito 
con  los  primeros  conquistadores  y  fundó  con  fray  Jodoco 
Ricke,  otro  flamenco,  el  Convento  de  San  Francisco  de 
la  misma  ciudad,  en  1535.  Fray  Pedro  Gosseal  debió 
ser  profesor  en  la  escuela  que  fundaron  los  franciscanos 
en  su  mismo  convento,  y  que  más  tarde,  por  1555,  llegó 
a  ser  el  Colegio  de  San  Andrés,  llamado  así  en  grata 
memoria  de  su  protector  don  Andrés  Hurtado  de  Men- 
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doza,  y  regentado  por  el  eminente  religioso  fray  Fran¬ 
cisco  de  Morales.  A  fray  Pedro  Gosseal  debe,  sin  duda 
alguna,  el  padre  Jodoco  Ricke  el  que  sus  propios  con¬ 
temporáneos  le  hayan  alabado  en  El  espejo  de  Verda¬ 
des  (precioso  manuscrito  hecho  en  1575  en  la  Isla  Es¬ 
pañola  y  conservado  ahora  en  el  Archivo  de  Sevilla) 
como  al  “  inventor  de  las  buenas  artes  en  aquellas  pro¬ 
vincias”. 

Pero  averiguada  y  comprobada  la  personalidad  del 
primer  fundador  de  la  pintura  en  Quito,  nos  falta  cla¬ 
sificar  sus  obras,  y  esa  es  una  tarea  necesaria,  que  hay 
que  realizarla  con  tanto  empeño  como  la  de  averiguar 
por  sus  discípulos,  a  fin  de  comenzar  a  formar  la  más 
segura  cronología  del  arte  quiteño. 

Luego  nos  hemos  encontrado  con  otros  nombres:  el 
de  los  españoles  Juan  de  Illescas  y  Luis  de  Rivera;  éste, 
a  quien  la  tradición  señala  como  encarnador  y  dorador 
de  las  estatuas  y  retablos  de  su  compañero  el  escultor 
español  Diego  de  Robles,  fundador  de  la  escultura  en 
Quito,  trabajó  para  la  Catedral  y  San  Francisco;  pero 
tampoco  se  han  clasificado  sus  obras.  Y  junto  a  ellos 
desfilan  otros  en  la  misma  época:  Miguel  de  Benalcázar, 
hijo  del  célebre  Adelantado  don  Sebastián  de  Benalcá¬ 
zar;  Juan  Sánchez  de  Jerez  Bohorquez,  el  espía  de  la 
Audiencia  en  la  Revolución  de  las  Alcabalas  (1592), 
que  solicitó  del  Rey  de  España  permiso  para  pintar  un 
cuadro  en  que  se  representaría  él  mismo,  arrodillado 
ante  el  Rey  y  en  actitud  de  entregarle  una  carta,  símbolo 
de  sus  intrigas  y  delaciones,  por  lo  cual  pedía,  como  pre¬ 
mio  la  cantidad  de  doce  mil  pesos;  fray  Pedro  Bedón, 
religioso  dominicano,  provincial  de  su  convento  en  Quito, 
del  que  existen  muchas  obras  en  el  Ecuador  y  Colombia. 
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Estos  han  sido  hasta  hoy  los  nombres  que  hemos  podi¬ 
do  catalogar  en  el  capítulo  de  la  historia  de  nuestra 
pintura  en  el  siglo  xvi,  es  decir,  en  el  espacio  de  tiempo 
transcurrido  desde  el  año  1534,  en  que  se  fundó  la  ciu¬ 
dad  de  Quito,  hasta  el  de  1600,  advirtiéndose  que  sólo  al 
padre  Gosseal  lo  encontramos  en  los  propios  albores  de 
aquella  época;  los  demás,  esto  es,  los  españoles  Illescas  y 
Rivera  y  los  ecuatorianos  Benalcázar,  Sánchez  de  Jerez 
y  Bedón,  no  asoman  sino  en  las  postrimerías  del  si¬ 
glo  XVI. 

Luego,  en  el  xvn,  nos  encontramos  descollando  so¬ 
bre  una  verdadera  falange  de  buenos  pintores,  como  Mo¬ 
rales,  Vela,  Oviedo,  Lobato,  Valenzuela,  Egas  Venegas 
de  Córdova  y  el  hermano  jesuíta  Hernando  de  la  Cruz  y 
el  franciscano  Domingo,  a  dos  poderosísimos  ingenios, 
Miguel  de  Santiago  y  Nicolás  Javier  de  Gorívar,  que  se 
nos  aparecen  con  un  arte  sin  nexo  alguno  aparente  con 
sus  antecesores,  tan  grande  y  tan  pujante,  que  no  se  en¬ 
cuentran  precedentes  sino  pasando  a  España  e  Italia;  y 
en  el  siglo  xviii,  con  Samaniego,  Antonio  Salas,  Legar- 
da,  Ramírez,  Benavides,  Cortés  de  Alcocer,  Astudillo, 
Albán,  Sánchez  Barrionuevo,  Bernardo  Rodríguez,  Sil¬ 
va,  Villarroel  y  otros,  algunos  de  los  cuales  pasan  al  si¬ 
glo  xix  a  concatenarse  con  los  artistas  que  continúan  du¬ 
rante  él  la  gloriosa  tradición,  que  la  sostienen  al  fin,  con 
alta  distinción,  Rafael  Salas,  Juan  Mansalvas,  Luis 
Cadena  y  Joaquín  Pinto. 

Dentro  de  este  panorama  nos  habíamos  movido  hasta 
ahora,  procurando  para  estudiarlo  y  comprenderlo,  do¬ 
cumentos  sobre  la  vida  y  obras  de  cada  uno  de  esos  ar¬ 
tistas  que  dejamos  nombrados.  Pero  habiendo  sido  poco 
lo  encontrado  por  nosotros  en  el  curso  de  nuestras  inves- 
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ligaciones,  se  nos  aparecía  el  edificio  de  nuestra  histo¬ 
ria  artística  como  un  inmenso  conglomerado  de  piedras 
sin  nexo  alguno  que  las  una,  principalmente  en  sus  dos 
primeras  épocas,  las  correspondientes  a  los  siglos  xvi  y 
xvii.  Porque,  ¿cómo  explicar  el  arte  de  Miguel  de  San¬ 
tiago  con  sólo  el  arte  sencillo  e  ingenuo  del  padre  Bedón 
o  el  del  desgraciado  Benalcázar,  a  quien  la  Audiencia 
hubo  de  permitirle  pintar  naipes  para  que  pudiera  vivir, 
si  aún  no  hemos  podido  siquiera  distinguir  las  obras  de 
Illescas,  de  Rivera  y  de  Sánchez  de  Jerez?  ¿Cómo  hacer 
de  Miguel  de  Santiago,  que  probablemente  vivió  en  la 
época  comprendida  entre  los  años  1620  a  1700,  un  dis¬ 
cípulo  de  artistas  a  quienes  muy  seguramente  ni  alcanzó 
a  conocer,  y,  por  tanto,  no  pudo  recibir  de  ellos  las  no¬ 
ciones  del  arte,  ni  de  quienes  recibió  una  influencia  in¬ 
directa,  porque  de  sus  obras  a  las  de  aquéllos  hay  un 
abismo  de  distancia  de  su  excelencia  artística? 

Este  casi  aislamiento,  en  el  que  aparecía  súbitamen¬ 
te  el  gran  artista  quiteño  en  pleno  siglo  xvii,  ha  hecho 
que  sea  considerado  por  algunos  como  discípulo  directo 
de  la  escuela  española,  y  que  su  arte  se  explique  por  el  de 
sus  contemporáneos  gloriosos  de  la  madre  Patria,  con 
todos  los  cuales  tiene  muchos  puntos  de  contacto.  Un 
viaje  de  educación  a  España  es  muy  fácil  suponerlo; 
pero  como  la  historia  se  basa  sobre  documentos,  la  in¬ 
cógnita  permaneció  siempre  sin  poderse  despejar. 

Quedaban  por  estudiarse,  como  último  recurso,  los 
cuadros  italianos,  españoles  y  flamencos  existentes  en 
Quito,  y  que  hubieran  podido  influir  en  la  educación  de 
Miguel  de  Santiago;  estudio  difícil  que  exigía  la  fija¬ 
ción  precisa  de  la  fecha  en  que  pasaron  esas  telas  de  Eu¬ 
ropa  a  América  y  que,  al  fin  y  al  cabo,  no  podía  produ- 
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cir  otra  consecuencia  que  la  de  conocer  las  influencias 
sufridas  por  un  artista  genial,  pero  que  no  explicarían 
jamás  su  primera  educación,  punto  capital  para  ligarle 
dentro  del  desarrollo  histórico  del  arte  quiteño. 

A  partir  de  Miguel  de  Santiago  la  historia  de  este 
arte  se  concatena  fácilmente,  como  que  el  famoso  Gorí- 
var,  el  autor  de  los  “Profetas”  de  la  iglesia  de  la  Compa¬ 
ñía,  se  explica  magníficamente  por  aquél,  de  quien  fué  su 
discípulo,  aunque  su  personalidad  aparezca  labrada  con 
influencias  diferentes. 

Era,  pues,  preciso  dar  con  el  anillo  que  faltaba  a 
esta  cadena  histórica.  La  suerte  nos  lo  ha  presentado,  y 
con  todo  el  valor  de  un  documento  irrefragable  y  com¬ 
pleto,  en  Adrián  Sánchez  Galque,  el  autor  del  magnífico 
cuadro  del  cual  nos  ocupamos,  cuyo  hallazgo  lo  debe¬ 
mos  a  nuestro  respetado  amigo  el  ilustre  artista  don  José 
Moreno  Carbonero,  que  ha  sido  también  desde  hace  mu¬ 
cho  tiempo,  según  nos  ha  confesado,  el  admirador  so¬ 
litario  de  aquel  cuadro  quiteño,  al  que  aún  le  hizo  foto¬ 
grafiar  en  pasados  años,  y  que  ha  permanecido  casi  ocul¬ 
to  e  ignorado  en  una  dependencia  del  Museo  Arqueoló¬ 
gico  de  Madrid,  a  la  que  el  público  no  tiene  acceso.  Allí 
lo  encontramos,  espléndidamente  bien  conservado  y  en 
compañía  de  otros  cuadros  quiteños  de  mérito  muy  re¬ 
lativo  por  el  asunto  de  que  tratan  y  ejecutados  por  Fran¬ 
cisco  Albán,  pintor  mediocre  del  siglo  xvm,  aun  en  sus 
en  sus  lienzos  mejores,  como  los  de  la  “Vida  de  San  Pe¬ 
dro  Nolasco”,  que  decoran  los  claustros  del  Convento 
de  la  Recolección  del  Tejar  de  Quito. 

Describamos  el  cuadro. 

Sobre  una  tela,  más  o  menos,  de  un  metro  cincuenta 
centímetros  de  largo  por  setenta  de  alto,  se  hallan  retra- 
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tados  de  busto  completo  y  representados  en  un  mismo 
plano,  don  Francisco  de  Arobe  y  sus  dos  hijos,  don 
Pedro  y  don  Domingo,  los  primeros  mulatos  de  Esme¬ 
raldas  que  salieron  a  Quito  después  de  la  pacificación 
de  esa  provincia  en  1598.  En  la  mitad  se  halla  el  padre, 
negro  de  noble  apostura,  como  la  tienen  también  sus 
hijos;  cara  regular  y  bien  proporcionada,  pelo  ensorti¬ 
jado  y  ligero  bozo  y  barbilla.  Unas  medias  lunas  de  oro 
pendientes  de  una  cadenilla  cuelgan  de  la  punta  de  la 
nariz  y  de  los  lóbulos  de  sus  orejas,  adornados  en  la  par¬ 
te  superior  de  su  pabellón  con  zarcillos  de  dos  bolitas  de 
oro.  Esta  curiosa  ornamentación  facial  varía  en  sus 
hijos,  quienes,  si  bien  llevan  adornadas  sus  orejas  con 
prendas  iguales  a  las  de  su  padre,  ostentan  en  su  nariz, 
en  lugar  del  pendiente  de  media  luna  que  éste  tiene,  dos 
clavos  de  oro  en  las  ternillas  y  uno  en  la  punta,  y  lucen 
otro  igual  encima  de  su  labio  superior,  y  un  pequeño 
aro  de  oro  debajo  del  inferior;  pero  don  Pedro,  el  pri¬ 
mogénito,  lleva  como  prenda  diferencial  de  su  hermano 
menor  una  cintilla  de  oro  laminado  que,  pasándole  por 
debajo  del  mentón,  parece  enlazar  los  dos  pendientes  in¬ 
feriores  de  las  orejas  por  detrás  de  su  lóbulo.  Además 
llevan  otra  joya  que  llama  inmensamente  la  atención, 
por  su  forma  y  manera  de  colocación:  son  las  narigue¬ 
ras,  compuestas  de  dos  largas  láminas  de  oro  casi  trian¬ 
gulares,  o  más  bien  piramidales,  unidas  por  un  aro  que 
atraviesa  el  cartílago  divisor  de  las  fosas  nasales.  Las. 
figuras  de  los  dos  hijos  de  don  Francisco  son  simpáti¬ 
cas,  y,  a  atenernos  por  los  rasgos  del  retrato,  podemos 
ver  cómo  el  cruzamiento  de  la  sangre  negra  africana 
con  la  de  los  aborígenes  de  Esmeraldas  produjo  un  tipo 
noble  de  mulato,  en  el  cual  encontramos  corregidos  el 
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achatamiento  de  la  nariz  y  la  excesiva  carnosidad  de 
los  labios. 

El  Oidor  Barrio  de  Sepúlveda,  o  el  artista  Sánchez, 
o  ambos  a  dos,  encantados,  sin  duda,  con  la  noble  apos¬ 
tura  de  los  negros,  cuya  figura  querían  hacer  conocer 
de  su  rey  don  Felipe  III,  vieron  que  no  les  vendría  mal 
el  vestirlos  a  la  española  y  cubrirlos  su  negrura  monótona 
con  el  jubón  y  la  capa;  rodearon  su  cuello  con  la  clá¬ 
sica  golilla,  procurando  al  mismo  tiempo  un  agrada¬ 
ble  conjunto  al  pintor  que,  después  de  esmerarse  en  la 
caracterización  del  tipo  de  sus  modelos,  lució  su  arte  en 
la  ejecución  de  los  paños,  tratados  con  verdadera  maes¬ 
tría.  Véanse  sino  los  pliegues  de  la  capa  azul  de  seda  de 
don  Pedro,  de  la  amarilla  de  don  Francisco  y  de  la  ver¬ 
de  de  don  Domingo.  No  obstante  este  disfraz,  se  con¬ 
servó  en  la  mano  diestra  de  cada  uno  de  ellos  la  lanza 
negra  de  chonta ,  característica  de  los  aborígenes  selvá¬ 
ticos  de  la  América  del  Sur,  dando  ocasión  al  artista 
para  demostrar  su  habilidad  en  el  dibujo  de  las  manos, 
justas  de  forma  y  seguras  de  toque.  El  fondo  del  cuadro 
es  precioso,  de  color  gris,  ligeramente  rosáceo  en  algu¬ 
nas  partes;  recuerda  mucho  los  tonos  de  ciertos  cuadros 
del  Greco,  hasta  en  la  manera  como  se  hallan  extendi¬ 
dos  sobre  la  tela.  Todo  el  cuadro  delata  a  un  gran  ar¬ 
tista,  de  cualquier  punto  que  se  le  considere,  ya  como  di¬ 
bujante,  ya  como  retratista,  ya  como  pintor  y  ejecutan¬ 
te;  cualidades  todas  que  se  aprecian  gracias  al  perfecto 
estado  de  conservación  en  que  se  encuentra  la  tela.  El 
corte  mismo  del  cuadro  y  la  presentación  del  asunto 
con  armoniosa  sencillez,  dentro  de  un  plan  sencillo  de 
composición,  sin  rebuscamiento  de  ningún  género,  son 
agradables.  A  exigencias,  sin  duda,  de  Sepúlveda,  Sán- 
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chez  inmortalizó  los  nombres  de  sus  retratados,  escri¬ 
biéndolos  sobre  el  fondo  del  cuadro  y  encima  de  la  ca¬ 
beza  de  sus  modelos.  Por  ello  sabemos  cómo  se  llama¬ 
ban  y  qué  edad  entonces  tenían.  Pero  el  exigente  Oidor 
obligó  al  artista  a  poner  en  un  extremo  de  su  cuadro  la 
dedicatoria  de  su  ofrenda  al  rey  Felipe  III.  Sánchez 
obedeció  esa  orden,  y  puso  en  una  preciosa  orla,  de 
noble  y  original  dibujo,  la  siguiente  inscripción: 


PHILIPPO  3  CATHOLICO 
REGI.  HISPANIAR  / 
INDIAR  /  Q  /  DNO  SVO 
Doctor  Joanes  Del  Barrio 
A  Sepulveda  avditor  Sv,e 
Cancellariaí  del  Qvito. 
Svis  Expensis  fieri 

CURAVIT 

Anno  1599 


que,  traducida,  dice: 

“El  doctor  Juan  del  Barrio  de  Sepulveda,  Oidor  de 
la  Real  Audiencia  del  Quito  lo  mandó  hacer  a  sus  expen¬ 
sas  para  su  señor  Felipe  III  Católico  Rey  de  las  Espa- 
ñas  y  de  las  Indias,  en  el  año  de  1599.” 

Cuando  Sánchez  acabó  de  escribir  esa  dedicatoria, 
Barrio  de  Sepúlveda  debió  hallarse  contento.  Ya  sabría 
el  Rey  con  esa  prueba  irrecusable  que  le  enviaba,  hacer 
justicia  a  los  méritos  y  labor  de  quien  fué  el  único  que 
al  cabo  de  casi  sesenta  años  de  infructuoso  batallar,  lo¬ 
gró  la  pacificación  tan  deseada  de  la  más  rica  pro¬ 
vincia  del  antiguo  Reino  de  Quito. 
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Sánchez  pensó  también  si  sería  del  caso  el  hacer  sa¬ 
ber  al  Rey  quién  era  el  autor  de  ese  famoso  documento 
que  debía  acarrear  recompensas  al  Oidor,  y  al  pie  de  la 
inscripción  antedicha  estampó  en  caracteres  mayores 
su  nombre  de  pila  y  sus  dos  apellidos:  “ Adrián  Sánchez 
Galque”,  todo  en  abreviatura;  y  al  pie  y  en  caracteres 
diminutivos  que  apenas  se  descifran:  “ni.  de  q.t0  ft.”,  es 
decir,  “natural  de  Quito,  lo  hizo’7. 

No  sabemos  si  las  dos  inscripciones  trajeron  suer¬ 
te  a  aquellos  a  quienes  se  referían;  pero  nosotros  te¬ 
nemos  que  agradecerles  ese  detalle,  y  si  Sánchez  no  ca¬ 
yó  por  ello  en  gracia  delante  de  su  Señor,  la  posteridad 
le  va  a  dar  lo  que  tal  vez  él  no  pensó :  la  inmortalidad. 

Mas,  ¿quién  será  este  Sánchez?  Difícil  por  ahora 
saberlo;  pero  no  imposible.  Tal  vez  podría  ser  miembro 
de  la  familia  de  Juan  Sánchez  de  Jerez  Bohorquez,  del 
cual  sabemos  que  era  pintor,  como  dejamos  dicho  más 
arriba,  e  hijo  del  español  Juan  Sánchez  de  Jerez,  uno 
de  los  primeros  conquistadores  del  Perú  y  de  los  pri¬ 
meros  vecinos  de  Quito,  Capitán  y  rico  de  fortuna  por 
añadidura,  tanto  que  regaló  al  Convento  de  Nuestra 
vSeñora  de  la  Merced,  el  io  de  abril  de  1597?  tres  ca¬ 
ballerías  de  tierra  en  Pusuquí  (cercanías  de  Quito)  que 
las  donó  el  Rey  Felipe  II  “por  ser  hijo  de  Juan  Sánchez 
de  Xerez,  uno  de  los  primeros  conquistadores,  el  12  de 
Diciembre  de  1586”  (1), 

Como  por  lo  regular  las  aficiones  artísticas  se  here¬ 
dan  hasta  constituir  un  don  de  familia,  no  es  aventu¬ 
rado  suponer  que  Adrián  Sánchez  Galque  fuese  al  me¬ 
nos  de  la  familia  de  Juan  Sánchez  de  Jerez  y  hasta 


(1)  Archivo  mercedario.  Lib.  núm.  6,  fols.  224  y  224  vto. 
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que  se  prolongara  esa  sucesión  o  herencia  artística  en 
otro  Juan  Sánchez,  pintor  también,  que  aparece  en  la 
obra  del  Santuario  de  Guápulo,  dorando  su  sagrario  por 
el  año  de  1684,  al  mismo  tiempo  que  el  insigne  Miguel 
de  Santiago  decoraba  las  puertas  interiores  del  Nicho 
y  del  Sagrario  (1683). 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuese,  la  verdad  es  que  nos 
encontramos  ante  un  pintor  esclarecido,  digno  antece¬ 
sor  y  muy  probable  maestro  de  Miguel  de  Santiago  y, 
sobre  todo,  un  anillo  de  la  cadena  histórica  del  arte  qui¬ 
teño  que  en  gran  parte  explica  su  natural  evolución,  ya 
que  con  él  se  liga  perfectamente  la  pintura  quiteña 
del  xvii  con  la  de  los  maestros  del  xvr,  y  sobre  todo  con 
la  española  de  aquellas  épocas,  sin  tener  que  recurrir  a 
suposiciones  sin  base  que  por  lo  menos  pueden  confundir 
los  verdaderos  hechos  históricos. 

Y  a  fin  de  que  nuestros  lectores  puedan  darse  cuen¬ 
ta  ligera  de  lo  que  dejamos  expuesto,  acompañamos, 
nuestro  trabajo  con  algunas  fotografías  de  cuadros  de 
Miguel  de  Santiago  y  de  Gorívar,  además  del  de  Adrián 
Sánchez  Galque,  motivo  de  este  digno  estudio.  Por  ellas 
verán  cómo  Gorívar,  discípulo  de  Miguel  de  Santiago, 
se  explica  perfectamente  por  éste  y  cómo  hoy  Sánchez 
Galque  da  la  mano  a  aquel  maestro  para  unirlo  a  los 
artistas  del  siglo  xvi  que,  a  su  vez,  se  formaron  en  los 
obradores  de  los  primeros  maestros  de  nuestro  arte  his- 
panocolonial  de  mediados  de  ese  siglo.  De  este  modo  el 
proceso  de  formación  de  la  pintura  quiteña  viene  a  ad¬ 
quirir  mayor  lógica. 

Ahora  tócanos  investigar  y  clasificar  las  obras  de 
Sánchez  Galque,  principalmente  las  posteriores  al  cua¬ 
dro  del  Museo  Arqueológico  de  Madrid,  que,  segura- 
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mente,  se  darán  de  mano  con  las  primeras  de  Miguel  de 
Santiago,  como  que  ya  ahora  mismo  vemos  cómo  aún 
alguna  de  las  ejecutadas  por  este  ilustre  maestro,  en 
San  Agustín,  en  1656,  tienen  muchos  puntos  de  contac¬ 
to  con  la  manera  como  Sánchez  Galque  ha  tratado  la 
tela  de  la  cual  nos  hemos  ocupado. 


J.  G.  Navarro. 


MADRID.— Museo  Arqueológico  Nacional.  Los  primeros  mulatos  de  Esmeraldas  en  el  Ecuador.  Cuadro  de  Adrián  Sánchez  Galque  (1599) 


QUITO— Convento  de  San  Francisco.  Retrato  de  Fray  Domingo  de  Brieva.  Cuadro  de  Miguel  de  Santiago  (1663?) 


QUITO.— Convento  de  San  Francisco.  Retrato  de  Fray  Pedro  Pecador.  Cuadro  de  Miguel  de  Santiago  (1663?) 


QUITO.  -  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  Profeta  Daniel.  Cuadro  de  Gorívar  (1680?) 


V 


El  testamento  del  doctor  Francisco 
Hernández 

ADVERTENCIA  PRELIMINAR 

I 

Deseosos  nosotros  de  añadir  algún  dato  nuevo  a 
los  pocos  ya  existentes  acerca  de  la  vida  y  cam¬ 
pañas  científicas  del  gran  médico  y  naturalis¬ 
ta  Francisco  Hernández,  aprovechamos  la  oportunidad 
de  hallarse  trabajando  en  el  Archivo  de  Simancas  nues¬ 
tro  hermano  de  hábito  el  notable  bibliófilo  padre  Gre¬ 
gorio  Santiago  Vela  (hoy  ya  difunto),  y  a  éste  nos  di¬ 
rigimos  para  suplicarle  hiciera  las  gestiones  convenien¬ 
tes  a  fin  de  averiguar  si  existia  en  el  mencionado  archi¬ 
vo  algún  documento  relativo  al  doctor  Hernández ;  cum¬ 
plió  el  padre  Santiago  nuestro  encargo,  que  dio  por  re¬ 
sultado  el  hallazgo  del  testamento,  que  hoy  vamos  a 
ofrecer  al  público,  merced  a  la  hidalga  hospitalidad  que 
que  la  Real  Academia  de  la  Historia  nos  ofrece  en  su 
excelente  Boletín.  Conste,  pues,  aquí  nuestra  gratitud  a 
tan  docta  corporación,  asi  como  también  al  entonces  jefe 
del  citado  Archivo  don  Julián  Paz  y  a  nuestro  malogra¬ 
do  hermano  el  padre  Gregorio  Santiago  Vela. 

En  cuanto  al  testamento  en  cuestión,  observará  el 
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lector  que  ofrece  para  la  biografía  del  doctor  Francisco 
Hernández  un  interés  verdaderamente  excepcional,  ya 
que  viene  a  revelarnos  detalles  tan  interesantes  como  el 
lugar  de  su  nacimiento,  hasta  ahora  desconocido;  los 
nombres  de  su  mujer  e  hijos,  las  campañas  de  aquél  en 
Méjico  y  otros  hechos  que  realzan  la  vida  de  nuestro  Pro- 
tomédico  de  las  Indias.  A  fin  de  que  pueda  apreciarse 
debidamente  el  valor  de  semejante  documento,  hemos 
creído  que  no  estará  demás  anteponerle  la  nota  biográ¬ 
fica  que  sigue  a  continuación. 


EL  DOCTOR  FRANCISCO  HERNANDEZ 
i5i4?-i578- 
II 

Entre  los  naturalistas  españoles  que  se  ocuparon  de 
la  gea,  flora  y  fauna  de  los  países  americanos,  tiene  uno 
de  los  puestos  eminentes,  tal  vez  el  primero,  el  doctor 
Francisco  Hernández.  Su  grandiosa  figura  no  ha  ob¬ 
tenido  en  España  las  consideraciones  y  el  recuerdo  que 
en  justicia  se  le  debían,  y  por  eso  nos  dirige,  con  sobra¬ 
do  motivo,  el  escritor  mejicano  Nicolás  León  los  re¬ 
proches  que  se  contienen  en  las  siguientes  líneas  (1): 
“Nada  extraño  es  que  tratándose  de  un  humilde  religioso 
lego  (fray  Francisco  Ximénez)  nos  encontremos  casi  sin 
dato  alguno  para  formar  una  pequeña  biografía;  pero 
que  tal  acontezca  y  quizá  en  grado  más  notable  con  una 
eminencia  que  tanto  brilló  en  su  época,  como  lo  fué  el  ce- 

(1)  Doctor  Francisco  Hernández  y  fray  Francisco  Ximénez: 
Plantas  y  minerales  de  Nueva  España  usados  en  Medicina. — Mé¬ 
xico,  1615. — Nueva  edición,  etc.  Morelia,  1888. 
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lebérrimo  doctor  Francisco  Hernández,  no  podemos  me¬ 
nos  de  acusar  de  incuria  a  sus  paisanos  doctos :  Exacta¬ 
mente  ni  aun  el  lugar  de  su  nacimiento  se  sabe ,  menos  aún 
quiénes  hayan  sido  sus  progenitores ,  su  posición  social 
y  los  acontecimientos  de  los  primeros  años  de  su  vida” 
En  efecto,  muy  poco  se  conocía  sobre  los  extremos  in¬ 
dicados  y  aún  quedan  por  aclarar  algunos  de  ellos,  mas 
respecto  de  su  patria  y  familia  cábenos  la  satisfacción 
de  poderlos  esclarecer,  gracias  al  feliz  hallazgo  del  tes¬ 
tamento  de  dicho  doctor  Francisco  Hernández,  verifica¬ 
dos  por  nosotros  recientemente.  En  él  aparecen  datos  de 
gran  importancia,  que,  sumados  a  otros  dispersos  en  los 
escritos  del  gran  explorador  de  Méjico,  permiten  reha¬ 
cer,  al  menos  en  parte,  su  biografía. 


III 

No  consta  de  un  modo  cierto  la  fecha  de  su  nacimien¬ 
to,  aunque  suponen  sus  biógrafos  que  tuvo  lugar  en  1514. 

¿Dónde  nació  el  doctor  Francisco  Hernández?  Dí- 
cennos  algunos  escritores  que  en  Sevilla  y  otros  que  en 
Toledo;  pero  ambas  opiniones  son  falsas.  Hernández  era 
hijo  de  la  villa  de  la  Puebla  de  Montalbán,  en  la  provin¬ 
cia  de  Toledo  (1).  Nada  añade  acerca  de  quiénes  hayan 
sido  sus  padres,  aunque  puede  suponerse  que  disfruta¬ 
ban  de  una  posición  desahogada,  ya  que  pudieron  darle 
carrera  y  aun  legar  al  mismo  los  tributos  que  dice  po¬ 
seer  en  Toledo  y  en  la  villa  de  Ajofrín. 

(1)  Así  lo  declara  en  su  testamento:  “Sepan  quantos  esta  carta 
de  testamento  leieran  como  yo  el  Dr.  Francisco  Hernández  Proto- 
médico  de  su  majestad  en  todas  las  yndias  occidentales,  natural 
que  soy  de  la  viya  de  la  Puebla  de  Monte  alban”,  etc. 
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Parece  que  nuestro  doctor  hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  salmantina;  pero  las  investigaciones  he¬ 
chas  por  encargo  nuestro  en  los  Archivos  de  aquélla  no 
han  logrado  ilustrar  este  asunto.  En  los  libros  de  claus¬ 
tro  no  se  han  encontrado  antecedentes  ni  referencias 
acerca  del  doctor  Francisco  Hernández. 

Consta  en  cambio,  por  su  testamento,  que  fué  casado 
con  doña  Juana  Díaz  del  Pan  y  del  Agua  y  que  tuvo  de 
ella  un  hijo  llamado  Juan  y  una  hija  por  nombre  María. 

Hernández  ejerció  desde  luego  su  profesión  en  el 
Monasterio  de  Guadalupe,  aunque  se  ignora  la  fecha  co¬ 
rrespondiente  (i).  También  hace  mención  de  su  estancia 
en  Sevilla  en  sus  Comentarios  a  la  Historia  Natural  de 
Plinio.  Por  esa  fecha  recorrió  las  montañas  andaluzas 
en  busca  de  plantas  para  el  estudio  de  su  flora. 

La  reputación  de  Francisco  Hernández  debió  de  ser 
grande,  cuando  el  Rey  Prudente  fijó  su  atención  en  él 
para  escogerle  por  médico  de  Palacio.  Y  es  indudable 
que  la  estima  y  el  aprecio  de  las  cualidades  de  nuestro 
doctor  debieron  aumentar  en  el  ánimo  de  Felipe  II  al 
tratarle  de  cerca,  pues  sólo  así  se  explica  que  fijase  en 
él  su  vista  para  encomendarle  empresa  tan  ardua  como 
era  la  de  estudiar  las  producciones  naturales  de  Nueva 

(i)  “Acuérdome  haber  visto  un  Chamaleon  en  Guadalupe  sien¬ 
do  médico  de  aquel  Monasterio  y  Hospital,  en  poder  de  un  Fraile, 
como  Plinio  lo  pinta.  Después  de  muerto  lo  anatomizamos  yo  y 
algunos  médicos  que  estaban  allí  asistiendo  a  la  práctica  de  la  Me¬ 
dicina,  cirujía  y  disección  y  entre  otras  cosas  miramos,  no  sin 
grande  maravilla,  una  sarta  de  huevos  que  tenía  tan  larga,  que  es¬ 
toy  maravillado  como  pudo  caver  en  animal  tan  pequeño.” 

Doctor  Francisco  Hernández:  Traducción  de  la  Historia  Na¬ 
tural  de  Plinio.  Lib.  VIII,  cap.  33. — Comentario ,  pág.  359.  Bibliote¬ 
ca  del  Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales. 


EL  TESTAMENTO  DEL  DOCTOR  FRANCISCO  HERNANDEZ  479 

España  pertenecientes  a  los  tres  reinos.  En  efecto, 
Francisco  Hernández  aceptó  el  encargo  de  su  Rey  con 
verdadero  agrado,  y  pocos  meses  después,  a  principios 
de  1570,  embarcaba  para  Méjico  acompañado  de  su  hi¬ 
jo  don  Juan. 

Nuestro  doctor  dio  principio  a  sus  trabajos  con  tal 
actividad  y  entusiasmo,  que  dos  años  más  tarde,  o  sea  en 
septiembre  de  1572,  escribía  lo  siguiente  a  Felipe  II: 
“ Tengo  hasta  agora  dibujados  y  pintados  como  tres  li¬ 
bros  de  plantas  peregrinas  y  por  la  mayor  parte  de  gran¬ 
de  importancia yy  virtud  como  V.  M.  verá  y  casi  otros  dos 
de  animales  terrestres  y  aves  peregrinas  ignotas  a  nues¬ 
tro  orbe  y  escritos  lo  que  he  podido  hallar  de  su  natu¬ 
raleza  y  propiedades  en  borrador...,  y  este  cuidado  y 
pena  pienso  ha  sido  parte  de  una  prolija  y  grave  enfer¬ 
medad  de  la  que  al  presente ,  como  por  milagro  de  Dios , 
me  he  librado ”  Con  fecha  posterior  se  dirige  de  nuevo 
Francisco  Hernández  al  rey  Felipe  II  manifestándole 
“que  la  Historia  Natural  de  aquellas  indias  va  prosi¬ 
guiendo  con  todo  cuidado  y  diligencia  y  ansí  se  han  di¬ 
bujado  de  ocho  meses  a  esta  parte  que  se  comenzó,  con 
figuras  grandes  en  papel  de  marca  mayor  y  representa¬ 
das  todas  las  partes  y  medidas  con  mayor  y  con  más  nue¬ 
va  curiosidad  que  hasta  este  tiempo  se  ha  hecho,  más  de 
ochocientas  plantas  nuevas  y  jamás  vistas  en  esas  regio¬ 
nes  y  escrito  de  ellas  grandísimas  virtudes  y.  de  ellas  in¬ 
creíble  el  inmenso  provecho,  en  latín  y  en  romance”  (1). 

(1)  Los  originales  de  ésta  y  demás  cartas  a  Felipe  II  que  aquí 
se  citan  existen  en  el  Archivo  general  de  Indias,  entre  los  documen¬ 
tos  enviados  desde  Simancas,  legajos  22,  25  y  26,  “Cartas  de  In¬ 
dias”;  de  aquí  fueron  copiadas  en  1842  por  Sáinz  de  Baranda,  Salvá 
y  Fernández  Navarrete,  quienes  las  incluyeron  en  el  tomo  I,  -pági- 
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Nuestro  doctor  advierte  al  Rey  que  no  eran  suficientes 
para  sustento  suyo  y  de  su  hijo  don  Juan  los  subsidios 
que  se  le  proporcionaban,  y  quéjase  además  amargamente 
de  las  dificultades  que  hallaba  de  continuo  en  sus  émulos 
y  envidiosos.  A  pesar  de  ellas,  persiste  firme  en  su  cam¬ 
paña,  con  diligencia  y  celo  tan  extraordinarios  que  para 
el  año  1575  piído  comunicar  al  Rey  hallarse  ya  termi¬ 
nados  diez  volúmenes  de  pintura  y  cinco  de  escritura 
de  plantas,  animales  y  antigüedades  de  aquella  tierra, 
todo  lo  cual  mostró,  como  él  dice,  al  Visorrey  don  Mar¬ 
tin  Enríquez. 

Con  fecha  22  de  octubre  del  mismo  año  se  dirige  de 
nuevo  a  Felipe  di  participándole  el  envió  de  quince  volú¬ 
menes  por  la  armada  española,  próxima  a  zarpar  de 
aquellas  aguas,  poniendo  en  su  conocimiento  que  él 
continuaba  todavía  en  Méjico  ocupado  en  hacer  expe¬ 
riencias  y  otras  cosas  necesarias  a  la  perfección  de  la 
obra  y  allegar  cosas  simples  y  compuestas  de  aquella 
tierra,  para  traerlas  consigo  a  España  cuando  regresase. 

A  continuación  suplica  al  Rey  ordene  a  las  autori¬ 
dades  de  aquel  país  le  permitan  embarcar  para  España 
y  termina  la  carta  con  esta  petición:  “Asimismo  suplico 
a  V.  M.  que  después  que  vine  a  estas  tierras  no  se  me 
ha  hecho  más  merced  que  la  del  salario  que  truje  y  esa 
he  gastado  en  vuestro  real  servicio,  sea  servido  mandar 
se  declare  si  la  real  cédula  de  la  ayuda  de  costa  que  se 
mandó  dar  por  razón  de  mis  salidas  de  Méjico,  se  en- 

nas  366-376  de  la  “(Colección  de  documentos  inéditos  'para  la  Histo¬ 
ria  de  España”.  En  1888  las  reimprimió  de  nuevo  el  mejicano  don 
Nicolás  León  al  editar  la  obra  de  fray  Francisco  Ximénez  titulada 
Cuatro  libros  de  la  naturaleza  y  virtudes  de  las  plantas ,  etc.  More¬ 
da,  págs.  xxx-xxxix. 
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tiende  de  las  que  precedieron  a  la  cédula,  porque  no  se 
me  ha  dado  de  ella  un  alfiler  y  que  no  haya  mudanza 
en  mi  salario  aquí  ni  en  España,  hasta  que  ido  yo  allá 
y  vistos  mis  trabajos,  V.  M.  me  haga  merced  conforme 
a  lo  que  juzgare  de  ellos  y  se  me  mande  dar  alguna  ayu¬ 
da  de  costa  con  que  pueda  irme  y  aprestar  mi  partida  y 
entonces  llevaré  acabada  la  traducción  y  comentarios 
en  Plinio  y  otras  cosas  que  espero  darán  contento  a 
V.  M.  y  provecho  a  toda  la  República.  ” 

Felipe  II  abrigaba  el  proyecto  de  que  pasase  al  Pe¬ 
rú  nuestro  naturalista  para  llevar  a  cabo  una  campa¬ 
ña  semejante  a  la  de  Méjico;  pero  Hernández  hubo  de 
contestarle  que  sus  años,  su  estado  valetudinario,  y  sobre 
todo,  la  necesidad  de  dar  cima  a  la  inmensa  labor  acumu¬ 
lada  en  numerosas  obras  escritas,  exigían  la  presencia  de 
su  autor  en  España  para  imprimirlas  y  ofrecerlas  al  pú¬ 
blico,  a  quien  podían  reportar  tan  grande  utilidad. 

Con  fecha  20  de  febrero  de  1576  el  Protomédico 
de  las  Indias  escribe  de  nuevo  al  Rey  en  los  términos 
siguientes:  “Sacra  Real  Majestad:  por  otras  muchas 
tengo  escrito  que  están  acabados  quince  cuerpos  de  li¬ 
bros  de  plantas,  animales  y  minerales  de  esta  tierra  de 
muy  grande  utilidad,  así  para  la  salud  de  todos,  como 
para  grande  excusa  de  gastos  en  medicinas;  no  se  en¬ 
viaron  en  la  flota  pasada  por  pensar  yo  de  ir  con  ellos 
y  porque  quedase  trasladado  como  queda  todo;  después 
acá  ha  parecido  convenido  se  dilatase  mi  partida  hasta 
la  venidera  así  para  experimentar  lo  que  está  escrito, 
como  lo  voy  experimentando,  en  los  hospitales  que  yo 
visito,  sin  interés  alguno,  fuera  de  lo  que  en  la  ciudad 
se  experimenta,  como  para  averiguar  y  dar  perfección 
a  todo  y  barrer  lo  que  queda  en  cuanto  me  sea  posible. 
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Ello  irá  con  la  flota  que  al  presente  está  en  el  Puerto, 
mediante  Dios  y  por  quince  que  tengo  aprometidos  irán 
diez  y  seis  y  con  todo  aún  quedará  la  historia  de  esta  tie¬ 
rra  por  no  estar  del  todo  acabada  que  creo  dará  gusto 
a  V.  M.  cuando  yo  vaya  y  la  lleve  que  será  mediante 
Dios  la  venidera  dándome  V.  M.  licencia  para  ello  ansi 
por  estar  lo  natural  de  esta  tierra  por  la  mayor  y  me¬ 
jor  parte  escrita  como  por  mi  edad  y  poca  salud  que  no 
es  en  manera  alguna  para  poder  ir  al  Perú,  ni  aun  sé  si 
será  para  volver  a  España  y  la  gran  necesidad  que  hay 
de  mí  en  esa  tierra,  así  para  la  impresión,  sin  la  cual  se 
perderá  todo,  como  para  otras  cosas  que  tocan  al  ser¬ 
vicio  de  Y.  M. 

Cuando  sea  el  Señor  servido  que  yo  vaya  llevaré 
(quedando  aquí  esquices  y  traslados  de  todo)  la  historia 
y  corografía  de  esta  tierra  como  otros  cuatro  libros  muy 
necesarios  a  la  perfección  de  la  historia  natural,  los  cua¬ 
les  están  acabados  en  borrador,  que  son  método  para  co¬ 
nocer  las  plantas  de  ambos  orbes ;  tabla  de  los  males  y  re¬ 
medios  de  esta  tierra;  las  plantas  de  ese  orbe  y  las  que 
nacen  en  éste  y  los  provechos  que  tienen  entre  los  natu¬ 
rales  y  el  de  las  experiencias  y  antidotario  de  éste.  Tam¬ 
bién  los  treinta  y  siete  libros  de  Plinio  acabados  de  tra¬ 
ducir  y  comentar  sin  otras  más  con  que  V.  M.  recibirá 
gusto  y  servicio  sin  ayuda  de  hombre  humano  sino  la  de 
Dios  y  de  un  hijo  mío  a  quien  V.  M.  debe  hacer  mucha 
merced,  en  todo  lo  cual  he  procurado  hacer  el  menor 
gasto  que  me  ha  sido  posible  poniendo  de  mi  casa  muy 
muchos  dineros  y  perdiendo  de  ganar  más  de  veinte 
mil  pesos  en  curar  por  la  ciudad  a  trueco  de  emplearme 
totalmente  en  su  real  servicio,  dando  todo  por  bien  em- 
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pleado  si  he  acertado  a  servir  y  a  cumplir  con  la  espe¬ 
ranza  que  se  tiene  de  mis  trabajos.” 

Con  fecha  26  de  marzo  de  1576  escribe  de  nuevo  a 
Felipe  II  nuestro  doctor  Hernández,  haciéndole  saber 
que  habían  sido  entregados  a  los  Oficiales  de  la  Real 
Armada  diez  y  seis  volúmenes  manuscritos  que  conte¬ 
nían  gran  parte  de  la  inmensa  labor  llevada  por  él  y  por 
su  hijo  don  Juan,  y  pone  término  a  su  carta  con  estas 
palabras:  “Yo  — dice —  quedo  ahora  acabando  de  escri¬ 
bir  lo  que  más  se  descubriere,  y  perfeccionando  los  li¬ 
bros  que  van  en  los  borradores  y  sacando  en  limpio  otros 
cuatro  libros  que  servirán  a  su  uso.  También  traducién¬ 
doles  en  castellano  y  en  mejicano  y  haciendo  experien¬ 
cias  de  todo  en  los  hospitales,  donde  solamente  he  cura¬ 
do  después  que  en  esta  tierra  estoy,  sin  interés  ninguno 
y  allegando  simientes,  plantas  y  medicinas  simples  y 
compuestas  de  esta  tierra,  que  llevar  a  V.  M.” 

La  campaña  del  doctor  Francisco  Hernández  en 
aquellos  hospitales  mejicanos  ofrecía  para  la  Medicina 
un  interés  por  demás  excepcional. 

Hernán  Cortés  había  escrito  a  Carlos  V  haciéndole 
saber,  no  sin  admiración,  que  al  conquistar  el  imperio 
de  Moctezuma  existían  en  Huantepee,  Chaltepec,  Izta- 
palapán  y  Tucuzco,  jardines  botánicos  y  zoológicos  muy 
superiores,  sin  duda,  a  los  del  viejo  mundo.  Hernández 
pudo  examinar  todavía  los  restos  de  dichos  jardines,  po¬ 
blados  asimismo  de  plantas  medicinales,  cuyas  virtudes 
curativas  habían  sido  descubiertas  por  largas  experien¬ 
cias  y  por  la  pericia  de  los  sabios  aztecas.  Durante  los 
dos  últimos  años  de  su  estancia  en  Méjico  consagróse 
muy  especialmente  a  comprobar  por  sí  mismo  y  por  me¬ 
dio  de  los  médicos  del  país,  a  quienes  con  su  carácter  de 
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Protomédico  impuso  esta  misión,  las  cualidades  terapéu¬ 
ticas  de  multitud  de  vegetales,  recogiendo  cuidadosa¬ 
mente  en  sus  obras  cuantas  observaciones  le  fue  dado 
hacer. 

El  año  1576  fue  asolado  gran  parte  del  territorio 
mejicano  por  una  epidemia  denominada  por  los  médicos 
cocotistli.  Con  este  motivo  no  sólo  prodigó  Hernández 
sus  cuidados  a  los  enfermos,  sino  que  compuso  además 
un  trabajo  sobre  las  causas  y  remedios  de  la  dolencia 
citada;  trabajo  que,  desgraciadamente,  no  ha  sido  po¬ 
sible  hallar,  aunque  se  ha  buscado  y  todavia  se  busca  hoy 
con  mucho  interés  por  los  médicos  de  Méjico. 

Terminada  la  misión  de  Francisco  Hernández  en 
Nueva  España,  regresó  por  fin  a  su  patria  el  año  15 77> 
cargado,  ciertamente,  de  laureles  y  también  de  achaques 
y  desengaños.  Una  esperanza  le  servía  de  lenitivo,  de 
consuelo  y  estímulo,  y  era  la  de  publicar  sus  manuscri¬ 
tos,  revelando  así  al  Rey,  a  los  españole^  y  al  mundo 
científico  la  flora,  fauna  y  gea  de  aquellos  países,  que 
nadie  antes  de  él  había  recorrido  y  estudiado.  Presen¬ 
tóse,  pues,  a  Felipe  II,  llevándole  como  obsequio  valio¬ 
sísimas  colecciones  de  plantas  vivas,  de  semillas  y  pro¬ 
ductos  medicinales,  y  también  de  dibujos  que  represen¬ 
taban  multitud  de  pinturas  de  Historia  Natural,  eje¬ 
cutadas  con  notable  esmero  y  perfección  por  orden  de 
Nezahoualyotl,  rey  de  Tucuzco,  medio  siglo  antes  de  la 
llegada  de  los  españoles  a  Nueva  España. 

Muy  complacido  se  manifestó  el  Rey  de  tales  presen¬ 
tes  y  de  la  gestión  de  nuestro  doctor,  tan  complacido,  que 
dio  las  órdenes  oportunas  para  la  impresión  de  los  traba¬ 
jos  de  Hernández.  Hízose  la  tirada  de  láminas  en  colores, 
de  las  cuales  asegura  un  moderno  bibliógrafo  haber  vis- 
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to  una  muestra  tan  hábilmente  ejecutada,  “que  la  edi¬ 
ción  — añade  el  mismo —  hubiera  sido  de  notable  belleza 
y  quizás  la  primera  de  su  clase  en  aquel  tiempo”.  Y  aqui 
viene  ahora  el  misterio  y  la  sorpresa.  ¿Qué  cambio  se 
operó  entonces  en  el  ánimo  del  Rey?  ¿Qué  influencias 
malignas  penetraron  en  él?  No  se  ha  podido  averiguar 
aún.  Consta  solamente  el  hecho  triste  y  lamentable  de 
que  fué  suspendida  la  edición  en  vísperas  de  comenzar¬ 
se,  con  sorpresa  indescriptible  para  el  doctor  Hernández. 
Eso  si;  para  consuelo  de  éste,  sus  manuscritos  recibieron 
sepulura  con  todos  los  honores,  porque  se  les  encuader¬ 
nó  hermosamente,  cubiertos  y  labrados  de  oro  sobre  cue¬ 
ro  azul ;  manezuelas,  cantoneras  y  bullones  de  plata,  muy 
gruesos  y  de  excelente  labor  y  artificio.  Encerrados  en 
tan  elegantes  y  vistosos  ataúdes  pasaron  a  ocupar  un 
puesto  muy  honroso  en  la  Biblioteca  escurialense. 

Tan  rudo  golpe  agotó  por  completo  las  fuerzas  ya 
bien  escasas  del  explorador  de  Méjico.  Un  año  más 
tarde,  en  mayo  de  1578,  el  doctor  Hernández  yacía  en 
su  lecho,  victima  de  grave  dolencia,  que  debió  acarrear¬ 
le  la  muerte  en  medio  del  mayor  desconsuelo.  No  podía 
ocurrir  de  otra  manera  ante  la  desilusión  de  contem¬ 
plar  relegada  al  olvido  aquella  obra  que  tantos  esfuer¬ 
zos  y  privaciones  le  había  costado  y  cuya  publicación 
anhelaba  tan  fervientemente. 

IV 

No  fué,  sin  embargo,  infructuosa  la  meritoria  la¬ 
bor  del  Protomédico  de  las  Indias.  Un  año  después  del 
fallecimiento  de  éste  era  utilizada  la  copia  de  su  obra, 
que  había  quedado  en  Méjico,  por  el  religioso  agustino 
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y  doctor  en  Medicina  padre  Agustín  Farfán,  para  un 
libro  que  tituló  Rerum  medicarum  nova.e  Hispaniae  The- 
saurus  ex  Franciscii  Hernández  relationibus ,  impreso 
en  Méjico  el  año  1579. 

A  principios  del  siglo  xvn  Leonardo  Antonio  Re- 
cho,  médico  italiano  del  Rey  de  España,  hizo  un  com¬ 
pendio  de  la  obra  de  Hernández ;  de  ese  compendio  logró 
una  copia  “por  extraordinario  camino ”  el  religioso  do¬ 
minico  fray  Francisco  Ximénez,  quien,  añadiendo  expe¬ 
riencias  y  observaciones  propias,  la  imprimió  en  Méjico 
el  año  de  1615,  con  el  titulo  siguiente:  Quatro  libros  de 
la  Naturaleza  y  virtudes  de  las  plantas  que  están  recibi¬ 
das  en  el  uso  de  la  Medicina  en  Nueva  España  y  la 
Methodo  y  corrección  y  preparación  que  para  adminis¬ 
trarlas  se  requiere ,  con  lo  que  el  Dr.  Francisco  Flernan- 
dez  escribió  en  lengua  latina.  Muy  útil  para  todo  género 
de  gente  que  vive  en  estancias  y  pueblos  do  no  hay  M é- 
dicos  ni  Botica.  Traducido  y  aumentados  muchos  sim¬ 
ples  y  compuestos  y  otros  muchos  secretos  curativos  por 
Dn.  Francisco  Ximenez ,  hijo  del  Convento  de  Sto.  Do¬ 
mingo ,  de  México ,  natural  de  la  villa  de  Luna ,  del  Reino 
de  Aragón. 

En  1628  salió  por  fin  a  luz  el  compendio  de  la  obra 
del  doctor  Hernández,  con  el  titulo  siguiente:  Rerum 
Medicarum  Novae  Hispaniae  Thesaurus ,  seu  Planta- 
rum,  Animalium ,  Mineralium  Mexicanorum  Historia 
ex  Franciscii  Hernández ,  etc.,  etc.  Este  compendio  fué 
impreso  en  Roma,  sufragando  los  gastos  correspondien¬ 
tes  el  principe  Federico  Cesi,  en  quien  halló  el  autor 
aquella  protección  que  no  habia  podido  conseguir  aquí 
en  España. 

Siete  años  más  tarde  tirábase  en  Madrid  la  Historia 
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N aturae  maximae  peregrinae ,  del  padre  Juan  Eusebio 
Nieremberg,  quien  tomó  para  ella  bastantes  descripcio¬ 
nes  de  la  Historia  Natural  del  doctor  Hernández. 

A  pesar  del  valor  que  todos  reconocían  en  los  traba¬ 
jos  de  éste  y  de  la  solicitud  que  manifestaban  por  apro¬ 
vechar  sus  enseñanzas,  continuaron  sepultados  e  in¬ 
éditos  en  la  Real  Biblioteca  escurialense  hasta  el  año 
de  1671.  En  éste  consumó  su  obra  la  mala  estrella  que 
parecía  perseguirla.  El  día  7  de  julio  del  año  citado  se 
declaró  en  El  Escorial  un  violento  incendio,  que  redujo 
a  cenizas  gran  parte  del  Monasterio,  propagándose  a 
la  Biblioteca.  A  pesar  de  los  esfuerzos  realizados  para 
poner  en  salvo  libros  y  manuscritos,  no  fué  posible  re¬ 
dimir  de  las  llamas  a  muchos  de  aquéllos,  entre  los  cua¬ 
les  se  hallaban,  sin  duda,  los  diez  y  seis  volúmenes  que 
había  compuesto  el  doctor  Hernández.  Allí,  pues,  debie¬ 
ron  quemarse,  ya  que  nada  se  ha  vuelto  a  saber  de  ellos 
desde  fecha  tan  aciaga.  Los  trabajos  de  aquél  acerca 
de  las  producciones  naturales  de  Nueva  España  sólo 
pudieron  llegar  al  público  a  través  de  los  compendios 
hechos  por  Ximénez,  Farfán  y  Reccho,  y  asimismo  el 
botánico  inglés  Juan  Ray  copió  del  de  este  último  las  no¬ 
ticias  de  los  vegetales  de  aquel  virreinato  y  las  dio  a  luz 
con  el  título  C ompendium  Historiae  plantarum  Francisci 
Hernández ,  inserto  en  su  Historia  plantarum ,  impresa 
en  Londres  de  1686  a  1704. 

V 

Después  de  la  catástrofe  de  El  Escorial,  creyéronse 
definitivamente  perdidos  los  manuscritos  del  doctor 
Francisco  Hernández;  pero,  felizmente,  no  fué  así.  En 
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las  postrimerías  del  siglo  xvm  encontró  don  Juan  Bau¬ 
tista  Muñoz,  en  la  que  había  sido  Biblioteca  del  Colegio 
Máximo  de  padres  jesuítas  de  Madrid  (hoy  Instituto  de 
San  Isidro),  una  copia  de  los  cinco  primeros  volúmenes 
de  las  obras  del  doctor  Hernández,  y  dio  cuenta  del  ha¬ 
llazgo  al  rey  Carlos  III,  quien  dispuso  se  diesen  a  la  im¬ 
prenta,  encargando  la  edición  al  catedrático  del  Jardín 
Botánico  don  Casimiro  Gómez  Ortega.  Procedió  éste  al 
examen  y  ordenamiento  de  los  manuscritos  y  preparó 
aquélla,  que  debía  constar  de  cinco  volúmenes,  a  saber : 
tres  de  Botánica,  uno  de  Zoología  y  otro  de  Opúsculos 
filosóficos,  históricos,  etc. 

En  1790,  reinando  ya  Carlos  IV,  salieron  a  luz  los 
tres  tomos  de  Botánica ;  pero  el  fallecimiento  de  Gómez 
Ortega  impidió  la  continuación  de  esta  empresa,  y  los 
manuscritos  restantes  volvieron  a  los  archivos  o  a  ma¬ 
nos  de  particulares,  y  así  continuaron  hasta  el  presente. 
La  posteridad  no  ha  podido  recoger  más  que  en  propor¬ 
ción  muy  exigua  los  frutos  de  la  inmensa  labor  llevada 
a  cabo  por  el  incansable  Protomédico  de  las  Indias. 

Trabajos  del  doctor  Francisco  Hernández: 

i.°  De  historia  plantarum  Novae  Hispaniae.  Ma¬ 
drid,  1790.  3  vols.  en  4.0  mayor. 

2.0  Historia  Natural  de  Méjico.  (Mineralogía  y 
Zoología.  Ms.) 

3.0  De  pisce  tihurone.  Ms. 

4.0  De  pisce  quem  rndgus  navigationium  septentrio- 
nalium  Remarico  appellant.  Ms. 

5.0  De  Sine  ex  e  pistola  Melchioris  Societatis  le  su 
et  aliis.  Ms. 
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6  °  De  Morbo  Novo  anni  1576  vocato  ab  indis  Co- 
colithli.  Ms. 

7.0  Liber  de  provincia  China  sen  Taibin  quae  sep- 
tem  dierum  navigatione  deistat  a  Philippinis.  Ms. 

8.°  De  partibus  septuaginta  octo  maximi  Templi 
Mexicani  fartis  effuso  sanguine  effuso,  aliis  ministeriis , 
generibus  officiorum ,  votis,  jure  jurando,  himnis  a  femi- 
nis  quae  templo  inserviebant.  Ms. 

g.°  Meteorológica.  Ms. 

10.  Carmen  ad  Ariam  Montanum.  Ms. 

11.  Versión  castellana  de  la  Historia  Natural  de 
Plinio  y  comentarios  acerca  de  la  misma.  Ms. 

12.  Corografía  de  Nueva  España.  Ms. 

13.  Experiencias  y  antidofario  del  Nuevo  Orbe.  Ms. 

14.  La  materia  medicinal  de  Nueva  España.  Ms. 

15.  Tabla  del  mal  y  remedios  de  esta  tierra  (Mé¬ 
jico).  Ms. 

16.  De  expugnatione  Novae  Hispaniae.  Ms. 

17.  Problemata  de  Anima.  Ms. 

18.  Problemata  seus  Protomata  secundum  mentem 
peripateticorum.  Ms. 

19.  Problemata  stoicorum,  liber  unus  cum  Proe¬ 
mio  ad  Philippum  IIP  Ms. 

20.  Problemata  mor  alia  ad  mentem  Aristotelis. 
Manuscrito. 

P.  Barreiro,  agustino. 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Mercedes  de  Juros.  Leg.  308.  Fol.  18. 

Al  margen  dice :  “El  dicho  licenciado  Barrio  Nue¬ 
vo. — Las  dichas  escripturas.” 


9 


490  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Dentro :  “En  el  nombre  de  la  santísima  Trinidad.  Pa¬ 
dre  hijo  y  espíritu  santo  que  son  tres  personas  y  un  solo 
Dios  berdadero  y  de  gloriosísima  Virgen  maria  madre 
de  dios  e  abogada  nuestra.  Amen  =  Sepan  quantos  esta 
carta  de  testamento  bieren  como  yo  el  doctor  francisco 
hernandez  Protomedico  de  su  majestad  en  todas  las  yn- 
dias  occidentales  natural  que  soy  de  la  viya  de  la  Puebla 
de  monte  alban  estante  al  presente  en  esta  billa  de  ma- 
drid  e  corte  de  su  majestad  estando  enfermo  en  la  cama 
de  la  enfermedad  que  dios  nuestro  señor  fué  seruido  de 
medar  en  mi  juicio  entendimiento  e  cumplida  memoria 
e  temiéndome  de  la  muerte  ques  cossa  natural  e  deseando 
poner  mi  anima  en  carrera  de  salbacion  creyendo  como 
firme  e  berdaderamente  creo  en  la  sancta  fee  catholica 
y  en  todo  aquello  que  tiene  e  cree  la  sancta  Madre  ygle- 
sia  de  roma  Regida  e  alumbrada  Por  el  espíritu  sancto 
en  la  cual  protesto  bibir  y  morir  e  con  esta  protestación 
ynbocando  a  la  gracia  del  espíritu  sancto  otorgo  e  co¬ 
nozco  que  hago  e  hordeno  este  mi  testamento  e  postri¬ 
mera  en  la  forma  e  manera  siguiente . 

Lo  primero  encomiendo  mi  anima  a  dios...  que  la 
crió  e  Redimió  por  su  preciosísima  sangre  y  el  cuerpo 
a  la  tierra  donde  mando  esté  depositado  hasta  el  dia  del 
unibersal  juicio  y  mando  que  si  la  boluntad  de  dios  fue¬ 
re  seruido  de  me  llebar  desta  presente  vida  en  esta  corte 
mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la  yglesia  de  sant  Martin 
desta  villa  de  madrid  en  la  sepultura  que  pareciere  a 
mis  albaceas  y  en  quanto  a  mi  aconpañamiento  aconpa- 
ñen  mi  cuerpo  la  cruz  e  clérigos  de  la  yglesia  de  sant 
Martin  e  de  lá  yglesia  de  santiago  donde  al  presente  soy 
perroquiano  o  de  la  perroquia  donde  estubiere  al  tiem¬ 
po  de  mi  fallecimiento  y  el  cabildo  del  santísimo  sacra- 
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mentó  de  la  dicha  yglesia  de  sant  martin.  E  mando  me 
reciuan  por  cofrade  en  la  dicha  cofradía  e  les  den  de  li¬ 
mosna  lo  que  paresciere  a  mis  albaceas  por  la  entrada. . . 

Yten  mando  se  digan  por  mi  anima  seis  misas  rega¬ 
das  las  dos  a  la  pasión  de  nuestro  señor  e  las  dos  de  la 
santissima  trinidad  e  las  dos  a  la  limpia  concepción  de 

nuestra  señora . . . 

Yten  mando  se  den  mis  bienes  a  cada  una  de  las 
mandas  forcadas  Medio  Real  conque  las  aparto  del  dere¬ 
cho  de  mis  bienes  . . . 

Yten  mando  que  si  por  casso  su  majestad  no  recon- 
pensare  a  los  pintores  de  mexico  lo  que  le  suplico  que  se 
le  de  a  cada  uno  de  tres  que  son  Pero  Vaequez  e  anton 
e  baltasar  elias,  a  cada  uno  sesenta  ducados  de  mis  bie¬ 
nes  o  a  sus  herederos . . . . . 

Yten  mando  que  si  su  majestad  no  hiciere  reconpen- 
sa  a  los  yndios  médicos  de  mexico  se  tomen  por  mi  yn- 
tencion  veinte  bulas  de  conpusición  e  de  aqui  abajo  las 
que  se  pudieren  tomar  e  se  pague  por  ellas  de  limosna  a 
dos  reales  cada  una  conque  no  sean  de  mas  cantidad  de 
conpusicion  de  trecientos  ducados  contando  por  cada 
una  bula  cinco  mili  maravedís  e  otras  tantas  para  recom¬ 
pensa  de  los  yndios  que  se  ocuparon  en  traer  yerbas  e 
no  fueron  satisfechos  ni  pagados  y  esto  se  entienda  se 
a  de  hacer  e  reconpensar  lo  que  trabaxaron  e  porque  los 
demás  son  tantos  e  tan  dibersos  que  no  podran  conos- 
cerse  se  tomen  bulas  de  compusicion  hasta  en  cantidad 
de  quatrocientos  ducados  y  esto  se  entienda  no  digo 
de  lo  que  se  a  de  pagar  por  ellas  sino  por  lo  que  en  ellas 
se  concede  a  dos  reales  cada  una  contando  por  cada  una 
cinco  mil  maravedises  saibó  que  a  tres  o  cuatro  pintores 
de  los  que  se  sepa  y  entienda  hauer  asistido  alli  mas  or- 
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diñar iamente  es  mi  voluntad  que  se  de  a  cada  uno  trein¬ 
ta  ducados  por  la  corta  paga  que  se  les  hizo  en  caso  que 
su  majestad  no  sea  seruido  de  reconpensar  solo  y  ansi 
mismo  es  mi  voluntad  que  se  miren  quatro  o  cinco  de  los 
que  mas  ordinariamente  asistieron  y  se  les  de  a  cada  uno 
ocho  ducados  de  castilla  esto  se  a  de  entender  sacado 
tres  o  quatro  pintores  primeros  e  luego  se  an  de  escojer 

los  dichos  quatro  o  cinco  según  dicho  es . 

Yten  mando  que  se  aga  diligencia  en  saber  si  se 
agrabiaron  los  castellanos  en  seuilla  en  cantidad  de 
hasta  xxvIIUI  y  tantos  maravedises  mirando  su  libro 
y  si  se  hallare  ques  berdad  se  les  restituya  de  mis  bie¬ 
nes  esto  ha  de  decir  pedro  del  aguila  y  si  estubiere  au¬ 
sente  por  su  hauiso  los  tapias  o  benito  luis  scriuano  pu¬ 
blico  de  la  dicha  ciudad  de  seuilla  mi  fator . 

Yten  mando  que  si  acaso  diego  lopez  de  montan  no 
quisiere  pagar  de  los  pesos  que  me  debe  poco  mas  o 
menos  de  a  ocho  por  cada  uno  los  machos  de  la  litera 
que  se  me  murieron  quiero  y  es  mi  voluntad  que  se  pa¬ 
guen  de  mis  bienes  lo  que  dixere  Diego  Cauallero  que 
vahan  becino  de  la  dicha  ciudad  de  mexico  ques  el  que 
lo  ha  de  hauer  y  aquien  se  le  a  de  pagar  y  cóbrese  del 

dicho  diego  lopez  de  monte  alban  los  dichos  pesos . 

Yten  mando  que  se  cobre  lo  que  pareciere  su  majes¬ 
tad  le  debe  de  mis  gajes . 

Yten  mando  en  limosna  a  la  cofradia  del  santísimo 
sacramento  de  la  villa  jufrin  para  conseguir  las  yndul- 
gencias  de  la  bula  de  la  dicha  cofadria  treinta  ducados... 

Yten  declaro  que  yo  tengo  en  la  villa  de  aljufrin  y 
en  la  ciudad  de  toledo  ciertos  tributos  y  para  la  cobran¬ 
za  dellos  dexe  mi  poder  a  diego  martin  vecino  de  la  di¬ 
cha  villa  e  le  dexe  en  su  poder  las  scrituras  y  recaudos  y 
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le  di  comisión  para  que  probeyese  a  mis  dos  hijas  legi¬ 
tima  y  natural  que  dexe  en  el  monesterio  de  San  Juan 
de  la  Penitencia  de  la  dicha  ciudad  de  toledo  mando  que 
se  le  tome  quenta  de  lo  que  ubiere  cobrado  e  tiene  a  su 
cargo  y  cóbrese  del  el  alcance  pagándole  lo  que  hubiere 
de  hauer  de  su  trabajo  y  salario  conforme  al  concierto 
que  con  el  hize  y  se  cobre  las  scrituras  y  recaudos  de 

los  dichos  tributos  lo  qual  declaro  por  mis  bienes . 

Yten  quiero  y  es  mi  voluntad  que  se  de  a  su  majes¬ 
tad  del  rey  don  Phelipe  nuestro  señor  los  xvl  cuerpos 
de  libros  de  yerbas  e  animales  de  las  yndias  que  son  los 
que  su  majestad  tenia  en  sus  guarda  joyas  y  la  descre- 
ción  de  la  nueva  españa  con  otras  pinturas  de  yerbas  e 
animales  que  están  añadidas  en  todos  los  esquizos  y  ta¬ 
blas  e  pinturas  en  pino  y  el  cuerpo  en  que  están  los  cin¬ 
co  libros  adminiculativos  y  los  tres  cuerpos  que  están 
traducidos  en  lengua  mexicana  e  suplico  a  su  majestad 
que  atento  a  que  ha  tanto  tiempo  que  me  he  ocupado  en 
lo  susodicho  de  dia  e  de  noche  mas  de  siete  años  que  yo 
estube  en  la  nueva  españa  en  su  real  seruicio  y  tengo  una 
hija  donceya  sea  seruido  de  les  hacer  bien  y  merced... 

Yten  quiero  y  es  mi  voluntad  de  todos  y  quales  quier 
libros  mios  que  se  ubieren  de  ymprimir  se  dediquen  e 
ofrezcan  a  su  majestad  por  los  hauer  fecho  por  la  ma¬ 
yor  parte  con  su  ayuda  y  fabor . 

Yten  declaro  que  Juan  Fernandez  mi  hijo  truxo  ga¬ 
nados  de  las  yndias  suyos  propios  aunque  está  contado 
y  metido  en  el  cuerpo  y  monton  de  mi  hazienda  como 
IPId  pesos  de  a  ocho  reales  cada  uno  mando  que  se  le 
den  por  ello^doce  pesos  e  se  saquen  del  dicho  cuerpo  y 
monton  de  hazienda  y  mas  mando  se  le  den  en  recom¬ 
pensa  de  lo  de  mas  todos  mis  libros  porque  lo  demas  el 
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haze  gracia  dellos  a  sus  hermanas  para  que  se  quede  en 
el  cuerpo  de  mi  hazienda  para  que  se  reparta  entre  mis 
herederos  y  es  mi  voluntad  que  si  los  dichos  mis  here¬ 
deros  pusieren  dificultad  en  lo  contenido  en  esta  clau¬ 
sula  sobre  el  hauer  ganado  lo  que  dicho  es  el  dicho  Juan 
Fernandez  mi  hijo  en  tal  caso  se  lo  mando  por  la  via  e 
rremedio  que  mejor  hubiere  lugar  porque  los  dichos 
libros  ha  de  hauer  en  recompensa  de  los  doce  pesos  de  que 
hace  gracia  e  luego  que  pareciere  que  en  ellos  se  le  pon¬ 
ga  algún  ympedimento  para  que  no  haya  de  hauer  los 
dichos  doce  pesos  y  libros  se  lo  mando  lo  aya  los  di- 
cros  doce  pesos  e  libros  en  el  tercio  de  mis  bienes  y 
en  lo  mejor  parado  dellos  en  lo  qual  desde  luego  le  ago 
mejora  conforme  a  las  leyes  de  estos  reynos  que  sobre 

esto  dispone . 

.Yten  mando  que  por  descargo  de  mi  conciencia  se 
den  a  los  herederos  de  Juan  Martin  podador  vecino  de 
la  villa  de  ajofrin  que  dirá  quien  es  Juan  de  Torres  mi 

albacea  clx  ducados . . . 

Y  para  cumplir  e  pagar  este  mi  testamento  mandas 
y  legatos  en  el  contenidos  dexo  y  establezco  por  mis  al- 
baceas  testamentarios  a  Juan  de  Torres  y  Diego  Mon 
vecino  de  la  villa  de  acufrin  para  en  lo  que  toca  a  lo  que 
se  hubiere  de  cumplir  en  la  dicha  villa  e  al  señor  Juan 
de  Herrera  y  Juan  de  Valencia  clérigo  criado  de  su  ma¬ 
jestad  para  lo  que  toca  al  cumplimiento  de  este  mi  testa¬ 
mento  en  esta  corte  a  todos  los  quales  y  a  cada  uno  de 
ellos  ynsolidum  doy  e  otorgo  todo  mi  poder  cumplido 
para  que  después  de  mi  fallecimiento  cumplan  y  paguen 
este  mi  testamento  mandas  y  legatos  en  el  contenidas  y 
para  ello  entren  y  tomen  de  mis  bienes  y  los  bendan  en 
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almoneda  o  fuera  della  que  para  cumplir  les  doy  quan 

bastante  fuere  necesario . 

Yten  declaro  que  yo  fui  casado  legítimamente  se¬ 
gún  horden  de  la  santa  madre  yglesia  con  Juana  Diaz 
de  Pan  y  Agua  mi  legitima  müger  ques  defunta  y 
durante  el  dicho  matrimonio  ubimos  y  proqueamos  por 
nuestros  hijos  legitimos  al  dicho  Juan  Fernandez  e  doña 
Maria  de  Sotomayor  nuestros  hijos  y  por  tales  los 

nombro  y  declaro . . . 

Yten  declaro  que  tengo  una  hija  natural  que  hube 
muchos  dias  después  de  hauer  fallecido  la  dicha  mi 
muger  la  qual  hube  en  una  muger  soltera  siendo  yo  tam¬ 
bién  soltero  (sic)  e  libres  el  uno  y  el  otro  de  matrimonio  y 
tales  que  pudiéramos  contraer  matrimonio  la  qual  di¬ 
cha  mi  hija  se  llama  doña  Francisca  Hernández  mando 
que  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento  e  las  mandas 
y  legatos  se  le  de  a  la  dicha  doña  Francisca  Hernández 
mi  hija  todo  el  remanente  del  quinto  de  todos  mis  bie¬ 
nes  de  que  yo  puedo  disponer  conforme  a  derecho  lo 
qual  la  mando  con  tal  grabamen  y  condición  que  si  fue¬ 
re  casada  o  se  casare  se  le  de  todo  lo  susodicho  para  su 
dote  conque  si  falleciere  sin  tener  hijos  los  susodicho 
buelba  y  lo  hereden  mis  hijos  y  herederos  y  si  la  susodi¬ 
cha  tomare  estado  de  religión  en  tal  caso  se  le  de  del 
dicho  quinto  lo  que  hubiere  de  hauer  para  su  dote  con¬ 
forme  a  lo  que  acostumbraren  llebar  en  los  monesterios 
de  la  ciudad  de  toledo  con  mas  el  belo  ajuar  y  colación 
que  se  acostumbra  dar  a  las  tales  monjas  y  lo  demas  que 
sobrare  del  dicho  quinto  lo  hallan  y  hereden  los  dichos 
mis  hijos  legitimos  y  es  mi  voluntad  que  el  monesterio 
donde  se  ubiere  de  meter  monja  la  dicha  doña  Fran¬ 
cisca  Hernández  mi  hija  queriéndose  meter  sea  de  re- 
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ligiosas  y  de  horden  que  se  aga  profision  y  se  tenga 
clausura  y  lo  que  restare  del  dicho  quinto  cumplido  y 
pagado  lo  que  dicho  es  se  eche  en  censos  al  quitar  e  de  lo 
procedido  dellos  aya  la  dicha  doña  Francisca  mi  hija 
en  cada  un  año  VIU;  para  sus  menesteres  y  lo  demas 
hallan  mis  herederos  y  esto  se  entiende  que  la  aya  la 
dicha  mi  hija  y  no  el  abadesa  ni  religiosas  ni  combento 
y  luego  que  la  susodicha  muera  quiero  queden  de  en 
aquella  ora  ayan  y  ereden  mis  herederos  por  erencia 
los  dichos  VIU ;  como  bienes  mios  porque  tan  solamente 
la  dicha  doña  Francisca  mi  hija  a  de  ser  usufrutuaria 
de  los  dichos  VIU:  en  cada  un  año  por  todos  los  dias 
de  su  vida  según  dicho  es . 

Yten  declaro  que  de  presente  no  me  acuerdo  deber 
deuda  alguna  a  ninguna  persona  mas  por  el  descargo 
de  mi  conciencia  si  alguno  declarare  que  le  soy  deudor 
mostrando  razón  legitima  de  que  se  lo  debo  mis  alba- 
ceas  se  lo  paguen  sin  otra  diligencia  alguna» . 

Y  cumplido  y  pagado  todo  lo  que  dicho  es  y  en  este 

mi  testamento  se  contiene  declaro  que  en  el  remanente 
de  mis  bienes  muebles  y  rayces  derechos  y  aciones  dexo 
e  ystituyo  por  mis  legítimos  herederos  en  todos  ellos  a 
los  dichos  Juan  Fernandez  y  doña  María  de  soto  mayor 
mis  hijos  legítimos  para  que  los  ayan  y  ereden  por  la 
via  y  remedio  que  mejor  de  derecho  hubiere  lugar  por 
yguales  partes  cumpliéndose  al  dicho  Juan  Fernandez 
la  manda  que  por  este  testamento  le  ago . 

Y  reboco  y  anulo  e  doy  por  ningunos  otros  quales- 
quier  testamento  o  testamentos  cobdicilio  o  cobdici- 
lios  e  mandas  que  antes  de  esto  ayan  fecho  por  escrito  o 
de  palabra  o  de  otra  qualquier  manera  para  que  balgan 
ni  agan  fee  saibó  este  dicho  testamento  que  al  presente 
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ago  e  otorgo  el  qual  quiero  que  balga  por  tal  mi  testa¬ 
mento  o  cobdicilio  o  por  aquella  scritura  que  de  dere¬ 
cho  mejor  hubiere  lugar  por  quanto  es  mi  ultima  y  pos¬ 
trimera  voluntad  en  firmeza  de  lo  qual  lo  otorgue  ansi 
ante  el  presente  scriuano  publico  e  testigos  en  la  villa 
de  madrid  a  ocho  dias  del  mes  de  mayo  de  IUDLXXVIII 
años  estando  presentes  por  testigos  Pedro  de  Palacios 
jubitero  e  Diego  Bautista  y  Pedro  de  Rueda  clérigo 
presbítero  y  Francisco  Rodríguez  criado  del  dicho  señor 
dotor  e  Francisco  Vázquez  criado  del  conde  de  alba  be- 
cinos  de  esta  villa  y  estantes  en  esta  corte  de  su  majes¬ 
tad  y  el  dicho  señor  otorgante  que  yo  el  escriuano  doy 
fee  que  conozco  lo  firmo  de  su  nombre  en  el  registro,  el 
dotor  Francisco  FTernandez.  Pasó  ante  mi  Alonso  Perez 
scriuano  entre  renglones  do  dize  al  y  emendo  do  dize  An¬ 
tonio  vala  y  testado  do  dize  dicha  fra  e  mendado  no 
vala  e  yo  Alonso  perez  de  Durango  scriuano  publico  de  su 
majestad  uno  de  los  del  numero  de  la  villa  de  madrid  y  su 
tierra  presente  fui  a  lo  que  dicho  es  con  los  dichos  tes¬ 
tigos  y  lo  fice  screuir  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de 
verdad  Alonso  perez  de  Durango  scriuano  publico. 


España  ante  la  invasión  francesa 


Las  Juntas  provinciales  que  precedieron  a  la  formación  de 
la  Junta  Suprema  Central  gubernativa  del  Reino.  Ojeada 
preliminar.  Nuevos  datos  a  base  de  documentos  inéditos 
para  el  estudio  de  algunas  de  estas  Juntas  provinciales 

I 

En  la  trayectoria  de  esta  heroica  empresa  que  nues¬ 
tros  abuelos  supieron  llevar  a  feliz  término,  exis¬ 
ten  cuatro  puntos  de  referencia  de  una  importan¬ 
cia  decisiva,  como  factores  cuya  sucesiva  actuación  en¬ 
gendró  la  victoria,  y  que  enumerados  cronológicamente 
son:  i.°,  Juntas  provinciales.  2.0,  Junta  Suprema  Cen¬ 
tral.  3.0,  Regencia.  4.0,  Cortes  de  Cádiz.  La  actuación  de 
estos  tres  últimos  organismos  citados,  por  haber  sido  su 
labor  más  diáfana,  concreta  y  definida,  por  haber  en¬ 
contrado  desbrozado  el  camino  a  seguir,  y  por  ser  sus 
obras  fruto  de  un  restringido  número  de  voluntades, 
forma  un  conjunto,  en  cuanto  esto  es  posible,  ordenado 
y  metódico,  accesible  al  estudio,  fácil  a  la  investigación, 
sumiso  al  comentario.  No  sucede  lo  mismo  cuando  se 
trata  de  seguir  paso  a  paso  la  historia  y  actuación  de 
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las  Juntas  provinciales.  Fruto  aquellos  organismos  de 
dos  caracteres  de  los  que  mejor  personifican  el  alma  na¬ 
cional  española;  son  a  saber:  el  carácter  individualista 
y  el  exaltado  amor  hacia  la  independencia  nacional;  na¬ 
cidas  sin  un  período  de  gestación  previa,  al  mágico 
conjuro  del  odio  al  invasor,  que  hizo,  cuando  España 
se  vió  huérfana  de  una  Autoridad  respetada  y  legíti¬ 
ma,  de  cada  pueblo  un  frente  de  combate  y  un  soldado 
de  cada  ciudadano;  movimiento  de  difícil  estudio,  por 
lo  diluida  que  su  actuación  se  presenta  al  través  de 
los  múltiples  centros  de  resistencia  coexistentes,  ha  sido 
siempre  más  someramente  investigado  y  por  ende  más 
imprecisamente  conocido.  No  quiere  esto  decir  que  a 
este  sucedido  le  hayan  faltado  sus  historiadores,  ya  que 
tal  afirmación,  además  de  pueril,  sería  una  falta  de  pro¬ 
bidad  histórica;  Toreno  y  Gómez  de  Arteche,  principal¬ 
mente,  y  posteriormente  todos  los  autores  de  Historias 
generales  de  España  describen,  unos  más,  otros  menos, 
los  lances  de  este  cuadro.  Mas  a  pesar  del  tiempo  trans¬ 
currido  y  de  la  cantidad  y  calidad  de  los  comentaristas, 
podemos  en  verdad  afirmar  que  la  investigación  histó¬ 
rica  y  documental,  por  lo  que  a  este  hecho  se  refiere,  se 
encuentra  hoy  como  hace  tres  cuartos  de  siglo.  Hojean¬ 
do  las  páginas  en  las  que  los  diversos  historiadores  se 
ocupan  de  esta  efemérides,  se  ve  bien  pronto  que  unos  a 
otros  se  copian  y  repiten;  podrá  haber  quizá  diferencias 
de  forma,  pero  nunca  de  fondo,  ya  que  todos  los  mate¬ 
riales  combinados  proceden  de  cantera  común,  la  obra 
de  Toreno;  por  excepción  he  encontrado  un  solo  histo¬ 
riador  (1)  que  avalora  su  descripción  con  la  publicación 
de  unos  cuantos  documentos  hasta  entonces  inéditos.  En 


(1)  Ortega  y  Rubio. 
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consecuencia,  dar  a  conocer  lo  más  interesante  que  sobre 
la  actuación  de  algunos  de  estos  organismos,  en  especial 
de  los  de  Galicia  y  Sevilla,  que  fueron  sin  disputa  las 
dos  Juntas  provinciales  de  labor  más  fecunda,  aún  per¬ 
manece  inédito,  es  el  objeto  de  este  modesto  estudio,  cu¬ 
yos  materiales  han  sido  pacientemente  extraídos  por  mí 
de  la  copiosa  documentación  a  este  extremo  pertinente, 
custodiada  hoy  en  nuestro  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal,  sección  de  Estado.  Mas  como  los  hechos  en  His¬ 
toria  nunca  surgen  de  una  manera  aislada  e  imprevista, 
sino  que  todo  sucedido  hace  referencia  al  pasado  que  en 
alguno  de  sus  aspectos  le  engendró,  y  a  lo  porvenir  para 
que  de  lo  pasado  sepa  deducir  enseñanzas  y  normas  de 
conducta,  antes  de  entrar  en  lo  que  ha  de  constituir  el 
tema  apropiado  de  este  trabajo,  reseñaremos  a  grandes 
rasgos  el  estado  de  Europa  en  general,  visto  al  través 
de  Francia  que  obra  como  directora,  y  el  de  España  en 
particular,  para  de  esta  manera  poder  enjuiciar  mejor 
sobre  el  verdadero  valor  de  este  levantamiento. 

Francia,  en  1808,  había  llegado  al  cénit  de  su  po¬ 
derío  militar,  hallándose  rodeada  por  un  círculo  de  po¬ 
tencias  aliadas;  las  unas,  por  vínculos  de  sangre;  las 
otras,  por  agradecimiento,  y  otras  muchas,  en  fin,  por 
el  temor;  pudiendo  decirse  que  la  mayor  parte  de  los 
Gobiernos  de  Europa,  tan  sólo  obraban  obedeciendo  al 
impulso  que  Napoleón  les  imprimiera,  ya  que  desde  el 
Tajo  al  Nieman  su  dominio  era  una  cosa  incuestiona¬ 
ble  ;  Italia  la  gobernaba  él  personal  y  directamente ;  Ho¬ 
landa,  Nápoles  y  Vestfalia  eran  regidas  por  tres  her¬ 
manos  suyos;  Baviera,  Vurtemberg  y  el  Gran  Ducado 
de  Badén  tenían  como  Soberanos  a  personas  con  Napo¬ 
león  emparentadas;  el  Rey  de  Sajonia  era  una  hechura 
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suya ;  Polonia  le  consideraba  como  su  libertador ;  Prusia, 
deshecha  en  Jena,  tuvo  que  elegir  entre  perecer  total¬ 
mente  o  ayudar  al  mismo  que  la  había  humillado ;  Rusia, 
que  recelaba  de  Suecia  desde  la  paz  de  Tilsit,  se  hallaba 
unida  a  él ;  Dinamarca,  llevada  de  su  odio  hacia  Inglate¬ 
rra,  desde  que  esta  nación  bombardeó  a  Copenhague,  hi¬ 
zo  lo  propio;  Turquía,  recelosa  de  Rusia,  solicita  tam¬ 
bién  su  protección ;  el  Papa  le  elevaba  a  la  suprema  digni¬ 
dad  imperial,  y  nuestra  patria,  obligada  quizá  no  tanto 
por  su  situación  geográfica  como  por  la  ineptitud  de  los 
que  la  regían,  se  entregó  a  discreción  a  su  ambición  sin 
límites.  Al  inmenso  poder  que  esto  representaba  hay  que 
añadir  que  el  no  muy  escrupuloso  sistema  de  conquista 
tenía  rebosante  el  tesoro  imperial,  y  que  su  ejército,  ejér¬ 
cito  incondicionalmente  suyo,  unía  a  su  valor  numérico, 
una  perfecta  disciplina,  un  entusiasmo  vigorizado  por 
la  ininterrumpida  serie  de  victorias  y  una  confianza  cie¬ 
ga  en  el  genio  militar  que  le  mandaba;  en  síntesis  pu¬ 
diéramos  decir  que  Napoleón  podía  disponer  de  los  hom¬ 
bres,  productos  y  riquezas  de  casi  toda  Europa. 

El  único  contraste  con  tanto  servilismo  le  ofrecía 
Inglaterra,  que,  orgullosa  de  su  aislamiento,  confiada  en 
su  escuadra  y  desdeñando  “el  bloqueo  continen¬ 
tal”  que  Napoleón  contra  ella  decretara,  se  atrevió  no 
sólo  a  desobedecer,  sino  a  desafiar  las  iras  del  coloso; 
contaba  como  pequeños  auxiliares  a  Suecia  y  a  las  islas 
de  Sicilia  y  Cerdeña. 

Con  el  esplendor  de  Francia  contrastaba  la  situación 
de  España,  que  era  de  crisis  profundísima;  el  Tesoro 
se  hallaba  exhausto,  y  lo  que  es  aún  peor,  sin  crédito 
nuestra  hacienda,  ya  que  la  lucha  que  entonces  sostenía¬ 
mos  con  Inglaterra,  además  de  originar  enormes  gastos 
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y  de  poner  trabas  a  nuestro  poco  ya  floreciente  comer¬ 
cio  exterior,  dificultaba  siempre,  e  imposibilitaba  en 
muchas  ocasiones  el  arribo  de  las  flotas  que  conducían 
las  riquezas  de  América,  puntal  de  los  más  fuertes  para 
la  vida  económica  de  la  Nación.  El  ejército,  que  numéri¬ 
camente  considerado  pudiera  haber  tenido  algún  valor, 
era  en  la  práctica  un  conglomerado  de  elementos  hete¬ 
rogéneos,  mal  vestidos  y  peor  disciplinados,  imposibili¬ 
tado  por  lo  tanto  de  ofrecer  un  grado  de  resistencia  res¬ 
petable;  su  número  ascendía  a  unos  ciento  veinticinco 
mil  hombres,  de  los  cuales  había  que  restar  como  ele¬ 
mento  eficiente  de  combate  en  un  momento  dado,  los 
trece  mil  que  al  mando  del  Marqués  de  la  Romana  se  ha¬ 
llaban  en  Dinamarca,  llevados  allí  por  instigaciones 
del  mismo  Napoleón;  ocho  mil  infantes  y  tres  mil  ca¬ 
ballos  que  se  hallaban  en  Portugal  formando  parte 
del  ejército  de  ocupación  franco-español,  que  en  cum¬ 
plimiento  de  lo  pactado  en  Fontainebleau  y  al  mando 
de  Junot  había  invadido  el  entonces  vecino  reino,  y 
seis  mil  que  observaban  a  Gibraltar  a  causa  de  nuestro 
estado  de  guerra  con  Inglaterra.  La  marina  aún  se  en¬ 
contraba  en  más  deplorable  estado ;  el  país  esquilmado,  la 
industria  y  el  comercio  arrastrando  una  vida  precaria  a 
causa  de  la  despoblación,  de  las  continuas  guerras  y  del 
número  cada  día  creciente  de  gabelas,  y  como  final,  en 
la  Corte  imperando  la  inmoralidad  y  la  intriga,  no  tan 
sólo  entre  los  palaciegos,  sino  hasta  entre  los  mismos 
individuos  de  la  familia  Real ;  tal  era  el  cuadro  que  Es¬ 
paña  presentaba  en  los  primeros  años  del  siglo  xix. 
Mientras  tanto,  uno  tras  otro,  y  sumando  entre  todos 
muchos  miles  de  soldados,  iban  penetrando  en  nuestra 
patria  varios  ejércitos  franceses  mandados  por  genera- 
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les  tan  calificados  como  Junot,  Dupont,  Moncey,  Duhes- 
me  y  Murat,  este  último  como  general  en  jefe;  todos 
penetran  en  España  encubiertos  con  el  modesto  ropaje 
de  auxiliares,  pero  con  instrucciones  pronto  realizadas 
de  pasar  a  ser  dominadores.  Las  vergonzosas  escenas 
del  “ Proceso  del  Escorial”,  “el  Motín  de  Aranjuez”,  la 
abdicación  de  los  reyes  padres,  con  su  subsiguiente  sa¬ 
lida  para  Francia,  facilitan  más  y  más  los  planes  de  Na¬ 
poleón.  El  inepto  Fernando  Vil,  una  vez  en  el  trono,  cae 
en  las  redes  hábilmente  tendidas  por  el  emisario  del  Em¬ 
perador  Savary,  y  borreguilmente  es  conducido  hasta 
hacerle  atravesar  la  frontera.  Cuando  ya  Napoleón  le 
tuvo  a  buen  recaudo,  termina  el  fingimiento,  y  Murat, 
obedeciendo  órdenes  anteriores,  comienza  a  obrar  en 
España  como  en  país  conquistado,  haciendo  caso  omiso 
del  remedo  de  autoridad  que  encarnaba  la  Junta  Supre¬ 
ma  que  bajo  la  presidencia  del  Infante  don  Antonio  (1) 
nombró  Fernando  VII  al  partir  para  Francia.  Las  ve¬ 
jaciones  y  atropellos  iban  cada  día  en  aumento,  y  el  ma¬ 
lestar  del  pueblo  encarna  su  primer  grito  de  rebelión  en 

(1)  Esta  Junta  estaba  integrada,  además  de  por  el  Infante, 
presidente,  por  los  vocales  siguientes :  don  Pedro  Cebados,  para  los 
asuntos  de  Estado;  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  para  los  de  Mari¬ 
na;  don  Manuel  José  de  Azanza,  para  los  de  Hacienda;  don  Gon¬ 
zalo  O’Farril,  de  Guerra,  y  don  Sebastián  Piñuela,  de  Gracia  y  Jus^ 
ticia.  Su  actuación  no  merece  los  plácemes  del  historiador  impar¬ 
cial,  pues  a  pesar  de  que  Fernando  VII  desde  Bayona  expidió  un 
Decreto  por  el  que  le  autorizaba  “a  efectuar  todo  lo  que  conviniese 
al  mejor  servicio  del  Rey  y  del  Pueblo,  a  cuyo  efecto  podría  usar  de 
todas  las  atribuciones  de  que  el  Rey  usaría  si  estuviese  dentro  del  Rei¬ 
no”,  perdió  el  tiempo  y  cometió  una  serie  de  desaciertos,  cuyo  único 
paliativo,  en  justicia,  es  la  falta  de  libertad  en  que  se  hallaba,  ya 
que  no  era  Murat  hombre  que  consintiese  que  ninguna  otra  autori¬ 
dad  mediatizase  la  suya,  que  era  la  del  más  fuerte. 
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la  memorable  jornada  del  2  de  Mayo  de  1808,  que  por  de¬ 
masiado  conocida  no  sería  ni  aun  pertinente  describir 
aquí. 

Hecho  este  ligero  bosquejo,  necesario  para  la  mejor 
comprensión  del  conjunto  del  cuadro,  entremos  en  mate¬ 
ria,  comenzando,  naturalmente,  por  la  Región  en  la  que 
primero  sonó  el  grito  de  independencia. 

Asturias. — Estalló  la  sublevación  en  este  Princi¬ 
pado  con  fecha  24  de  mayo,  aunque  de  hecho  desde  el 
día  9  el  pueblo  estaba  en  sorda  rebelión  contra  las  ór¬ 
denes  del  gobierno  intruso.  Rápidamente  nombróse  una 
Junta  Provincial,  cuya  presidencia  se  confió  al  patriota 
y  exaltado  don  Joaquín  Navia  Ossorio,  Marqués  de  San¬ 
ta  Cruz  de  Marcenado.  Uno  de  los  primeros  actos  de  esta 
Junta,  llevado  a  cabo  con  el  fin  evidente  de  encender  en¬ 
tusiasmos  y  alentar  esperanzas,  ya  que  las  realidades  no 
eran  muy  halagüeñas,  fué  publicar  “dos  cartas”  (1)  es¬ 
critas  por  Fernando  VII  desde  Bayona,  con  fecha  8  y  9 
de  Mayo,  y  dirigidas  respectivamente  a  la  Junta  la  pri¬ 
mera,  y  tan  sólo  a  su  presidente  la  segunda;  documentos 
que  copiados  a  la  letra  dicen  así : 

(1)  Se  conservan  estas  dos  cartas  en  el  legajo  7.0,  letra  A.  Pa¬ 
peles  de  la  Junta  Suprema  Central.  La  primera  está  impresa,  la 
segunda  manuscrita,  pero  no  tiene  aspecto  alguno  de  ser  autógrafa 
del  Rey  Deseado.  La  opinión  más  verosímil  es  que  algún  listo  ar¬ 
bitrista  de  los  que  nunca  faltan  en  estos  casos  redactó  las  cartas 
(que  no  son  modelos  de  decir  galano),  para  enardecer  los  ánimos  de 
los  asturianos.  Es  lógico  pensar  que  Napoleón,  conociendo  como  co¬ 
nocía  el  entusiasmo  de  los  españoles  por  su  legítimo  Rey,  no  iba 
a  cometer  el  acto  impolítico  de  dejar  a  éste  que  se  cartease  con  sus 
súbditos,  que  era  algo  así  como  echar  leña  al  fuego  de  una  hogue¬ 
ra,  ya  de  sobra  encendida.  Ni  el  Rey  tenía  autoridad  para  hablar 
así  después  de  abandonar  a  sus  vasallos. 
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Carta  a  la  Junta. — Precede  a  ésta  el  exordio  si¬ 
guiente:  “La  Junta  General  del  Principado  no  debe  per¬ 
der  un  momento  en  publicar  la  carta  que  sigue,  que  aca¬ 
ba  de  recibir  de  su  Rey  Don  Fernando,  y  de  cuya  letra 
hay  positivas  seguridades,  por  el  conocimiento  que  de 
ella  tiene  uno  de  sus  individuos”.  La  carta  dice  así:  “No¬ 
bles  asturianos,  estoy  rodeado  por  todas  partes;  soy 
víctima  de  la  perfidia,  vosotros  salvasteis  la  España  en 
peores  circunstancias ;  no  os  pido  la  libertad,  pero  sí  que 
vindiquéis,  arreglando  el  plan  con  las  provincias  inme¬ 
diatas,  nuestra  libertad  de  no  admitir  el  yugo  extran¬ 
jero,  y  sujetaros  al  pérfido  enemigo  que  despojó  de  la 
libertad  a  vuestros  desgraciado  príncipe.  =  Fernando. 
=Bayona,  8  de  Mayo  de  1808.”  “A  tan  sentidas  y  enér¬ 
gicas  expresiones  nada  debe  añadir  la  Junta,  sino  mez¬ 
clar  sus  lágrimas  y  sentimientos  con  los  de  todos  los  com¬ 
patriotas  armados  y  fieles  a  quienes  se  comunica.  = 
Oviedo  y  Mayo  26  de  1808.  =  Juan  de  Arguelles  Toral , 
representante  secretario”. 

La  segunda  carta,  dirigida  al  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Marcenado,  dice  así:  “Al  Sr.  Dn.  Joaquín  Navia  Os- 
sorio.  Amado  vasallo:  Acabo  de  saber  estás  nombrado 
virrey  de  mis  nobles  asturianos,  yo  estoy  sin  comunica¬ 
ción  y  con  pocos  medios  de  escribir  y  de  que  lleguen  las 
que  escribo.  Concierta  bien  tu  plan  con  las  provincias 
vecinas,  disponed,  sobrecojer  (1)  a  este  falso  amigo  que 
no  tiene  más  guardia  que  cuatro  cientos  hombres,  ni 
pasó  a  España  más  exercito  que  36  mil,  de  los  que  estoy 
cierto  le  faltan  mas  de  14  mil.  Francia  no  le  puede  pro¬ 
porcionar  100  hombres  mas,  así  apalabraré  con  Galicia 

(1)  En  la  copia  de  documentos  respetaremos  siempre  la  orto¬ 
grafía  de  los  originales. 
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para  que  corte  el  exercito  de  Portugal,  y  con  Castilla 
para  el  de  Madrid  y  lo  mismo  Extremadura  y  Andalucía 
y  un  exercito  de  20  mil  hombres  Asturianos,  Navarros 
y  Catalanes  que  pase  a  cogerlo  y  a  sacarme  de  donde  me 
hallo,  así  lo  espera  tu  príncipe.  =  Fernando.  =  Bayo¬ 
na  9  de  Mayo, — Cuidado  no  afloxar.” 

Tercera  carta.  Está  dirigida  a  los  asturianos  por 
“Una  persona  pública  de  la  Corte”,  que  sin  duda  por 
precaución  se  escuda  con  el  anónimo.  Dice  así:  “Mas  de 
24  mil  franceses  han  salido  para  Andalucía  y  se  han 
llevado  consigo  la  mitad  de  los  soldados  nuestros  y  la 
otra  mitad  se  ha  desertado  y  los  pocos  que  han  quedado 
se  los  llevan  también  los  franceses  a  los  campamentos. 
La  comisión  militar  francesa  mata  todos  los  días  infi¬ 
nitos  inocentes  españoles,  unos  por  que  hablan  y  otros 
por  que  los  pillan  papeles  o  cartas  de  las  provincias;  es 
una  lástima;  les  agarran  y  les  pegan  un  tiro  sin  dejarlos 
hablar  ni  respirar;  esto  pide  justicia  al  cielo.  Ya  se  ha 
descubierto  que  todos  los  capitanes  generales,  goberna¬ 
dores  e  intendentes  de  provincias,  estaban  ele  acuerdo 
con  Murat  y  así  es  como  no  se  les  quitó  el  mando ;  la  Es¬ 
paña  está  perdida.  Sirva  esto  de  gobierno.  Se  está  tiran¬ 
do  una  proclama  falsa  que  han  proyectado  para  des¬ 
animar  a  las  provincias ;  no  hay  que  creer  nada  de  lo  que 
digan  los  papeles  franceses;  todos  saben  que  se  impri¬ 
men  por  su  cuenta  y  de  su  orden,  que  de  todo  se  hicieron 
amos,  hasta  de  la  vida  de  nosotros  los  desgraciados  ha¬ 
bitantes  de  Madrid;  cuidado  con  los  correos  que  los  me¬ 
ten  de  a  pie,  de  todos  modos  es  preciso  reformar  el  go¬ 
bierno  por  el  pie,  el  gobierno  anterior  del  Principado 
también;  asegurar  a  todos  los  franceses  que  por  cual¬ 
quier  respecto  estén  en  él,  nada  es  a  ignorar  que  los 
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franceses  entran  en  paz  y  así  que  se  apoderan,  roban, 
asesinan  y  hacen  cuantas  iniquidades  son  posibles.  Se 
acerca  el  tiempo  de  que  ninguna  provincia  sepa  el  esta¬ 
do  de  la  otra ;  éste  es  el  plan  del  enemigo,  que  está  lleno 
de  temor  y  desconfianza  de  sus  propias  tropas ;  su  inten¬ 
to  es  causar  en  el  primer  regimiento  todo  el  estrago  de 
que  es  susceptible  su  malignidad  para  atacar.  El  regi¬ 
miento  de  Lusitania  rompió  anoche  un  boquete  por  la 
calle  de  la  Comadre  y  se  desertó. 

Si  el  Principado  piensa  llamar  a  tan  gran  número 
de  asturianos  como  somos  aquí,  que  sea  pronto,  antes 
que  no  tengamos  paso ;  Aragón  ya  lo  hizo,  y  salen  a  cen¬ 
tenares.  Hasta  que  nos  veamos.” 

Como  se  ve,  esta  carta,  que  no  es  precisamente  mode¬ 
lo  de  lenguaje  correcto  ni  redacción  galana,  sino  más 
bien  una  mezcolanza  de  noticias  sin  ilación  en  los  más 
de  los  casos,  expresa,  sin  embargo,  muy  a  las  claras  el 
sentir  y  la  zozobra  que  en  aquellos  luctuosos  días  embar¬ 
gaban  los  ánimos  de  los  habitantes  de  la  Corte. 

Proclama  de  la  Junta  general  del  Principado. 
— “ Asturianos,  leales  y  amados  compatriotas:  nuestros 
primeros  votos  ya  están  cumplidos.  El  Principado,  en 
desempeño  de  aquellos  deberes  que  más  interesan  al 
hombre,  ya  ha  declarado  la  guerra  a  Francia.  ¿Os  ame¬ 
drenta  acaso  tamaña  resolución?  Mas  ¿qué  otro  partido 
podía  ni  debía  tomar?  ¿Se  hallará  uno  solo  de  nosotros 
que  prefiera  la  muerte  vil  e  ignominiosa  de  la  esclavi¬ 
tud  a  morir  en  el  campo  de  honor,  con  las  armas  en  la 
mano,  defendiendo  nuestro  infeliz  Monarca,  nuestros 
hogares,  nuestros  hijos  y  esposas?  Si  en  el  mismo  mo¬ 
mento  en  que  esas  tropas  de  bandidos  están  recibiendo 
los  mayores  obsequios  y  favores  de  los  habitantes  de 
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nuestra  capital,  han  asesinado  fríamente  más  de  2.000 
personas,  sin  otro  motivo  que  haberse  defendido  sus 
hermanos  insultados,  ¿qué  pudiéramos  esperar  de  ellos 
después  que  nos  hubieran  dominado?  Su  perfidia  con 
nuestro  Rey  y  toda  su  familia,  engañándole  para  hacer¬ 
le  pasar  a  Francia,  baxo  la  palabra  de  eterno  armisticio, 
para  encadenarles  a  todos,  no  tiene  igual  en  la  Historia. 
Su  conducta  con  toda  la  Nación  es  más  inicua  que  la 
que  teníamos  derecho  de  esperar  de  una  horda  de  ho- 
tentotes.  Han  profanado  nuestros  templos,  han  insul¬ 
tado  nuestra  religión,  han  atacado  nuestras  mujeres;  fi¬ 
nalmente,  han  faltado  a  toda  la  fe  prometida,  y  no  hay 
derecho  alguno  que  no  nos  hubiesen  hollado.  ¡  Al  arma, 
al  arma,  asturianos ! ;  no  nos  olvidemos  que  Asturias  en 
otra  irrupción,  sin  duda  menos  injusta,  ha  restaurado 
la  Monarquía;  aspiremos  a  igual  gloria  en  la  presente 
época;  sepamos  que  jamás  nos  pudo  dominar  nación 
alguna  extranjera.  Invoquemos  al  Dios  de  los  Exérci- 
tos;  pongamos  por  intercesora  a  Nuestra  Señora  de  las 
Batallas,  cuya  imagen  se  venera  en  el  antiquísimo  tem¬ 
plo  de  Covadonga,  y,  seguros  de  que  no  puede  abando¬ 
narnos  en  causa  tan  justa,  corramos  a  aniquilar  y  arro¬ 
jar  de  nuestra  península  a  Nación  tan  pérfida  y  tan  exe¬ 
crable.  Así  os  lo  pide  en  nombre  de  nuestros  represen¬ 
tantes  el  Procurador  general  del  Principado.  =  Alvaro 
Florea-Estrada.  ” 

Leyendo  esta  proclama  habrá  que  confesar  que  los 
asturianos  de  1808  eran  dignos  sucesores  de  los  que 
siglos  atrás  escribieron  con  su  sangre  el  heroico  pasaje 
en  que  comenzó  la  Reconquista. 

Para  terminar  el  estudio  del  levantamiento  de  este 
Principado,  vamos  a  insertar  una  “proposición”  pre- 
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sentada  a  la  Junta  por  el  procurador  general  don  Alva¬ 
ro  Flórez-Estrada,  y  aceptada  por  ésta.  Es  interesante 
este  documento  por  los  puntos  de  vista  que  su  autor 
sostiene  y  que  demuestran  cómo  ya  en  aquella  época  de 
fervoroso  absolutismo  había  espíritus  superiores  que 
se  atrevían  a  sustentar  teorías  verdaderamente  libera¬ 
les.  Demuestra  también  que  desde  el  primer  momento 
comprendieron  los  españoles  la  necesidad  de  unirse  las 
diversas  provincias. 

Proposición. — La  Junta  Suprema  del  Principado  de 
Asturias,  en  quien  reside  la  soberanía  mientras  no  fue¬ 
se  restituido  al  trono  su  legítimo  Soberano,  ha  venido  en 
adoptar  la  “ proposición”  contenida  en  el  papel  que  pre¬ 
sentó  en  ella  el  caballero  procurador  general,  cuyo  tenor 
es  como  sigue.  “M.  P.  S.  =  Don  Alvaro  Flórez  Estra¬ 
da,  Procurador  General  de  este  Principado,  lleno  de  pa¬ 
triotismo  y  animado  de  un  ardiente  deseo  de  servir 
a  toda  la  Nación  en  la  terrible  crisis  en  que  se  halla,  con 
el  mayor  respeto  hace  presentes  a  V.  A.  los  dos  puntos 
siguientes:  Primero.  =  Toda  nación  pierde  su  freno  y 
poder  si  llega  a  verse  en  un  estado  de  anarquía,  cual  se 
puede  reputar  el  que  tiene  hoy  España.  Esta  verdad  es 
tan  manifiesta  que  creo  me  desacreditaría  si  tratase  de 
patentizarla  a  la  profunda  penetración  de  V.  A.  Aun 
cuando  no  se  considere  a  nuestra  Nación  así,  por  con¬ 
templar  que  en  cada  provincia  hay  su  gobierno  o  Auto¬ 
ridades,  establecidas  por  el  pueblo  con  poder  necesario 
para  hacerse  obedecer  en  todo  su  distrito,  sin  embar¬ 
go,  es  preciso  confesar  que  sus  operaciones  no  pueden 
extenderse  fuera  de  él.  En  el  día  se  puede  asegurar  que 
en  la  Nación  Española  hay  otros  tantos  Reinos  cuantas 
provincias  contiene.  Esta  división,  que  rompe  la  inte- 
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gridad  de  la  Monarquía,  es  tan  contraria  de  todo  patrio¬ 
ta  sensato  y  tan  perjudicial  a  los  intereses  de  la  Na¬ 
ción,  que  puede  dar  una  superioridad  muy  ventajosa  al 
enemigo  común,  ventaja  que  de  ningún  modo  logrará  si 
procuramos  evitar  esta  desunión,  estableciendo  un  cuer¬ 
po  que,  reuniendo  la  autoridad  o  representación  de  todas 
las  provincias,  uniforme  con  la  prontitud  que  se  nece¬ 
sita  todos  sus  deseos  y  operaciones. 

Segundo.  =  Este  Cuerpo  con  las  Cortes,  formadas 
por  los  representantes  de  las  provincias.  Sólo  resta  la 
dificultad  de  hallar  persona  autorizada  para  convo¬ 
carlas  y  lugar  seguro  donde  se  celebren.  Ambas  dificul¬ 
tades  desaparecen  si  reflexionamos  un  momento,  y  de 
esto  pende  nuestra  felicidad.  La  soberanía  reside  siem¬ 
pre  en  el  pueblo ,  principalmente  cuando  no  existe  la  per¬ 
sona  en  quien  la  haya  cedido,  y  el  consentimiento  uná¬ 
nime  de  una  Nación  autoriza  todas  las  funciones  que 
quiera  exercer.  Por  esta  razón,  en  las  presentes  circuns¬ 
tancias,  en  que  no  podemos  oír  la  voluntad  de  nuestro 
amado  Soberano,  serán  lexítimamente  convocadas  las 
Cortes  por  cualesquiera  español,  y  mucho  más  por  una 
provincia  que  exerce  todas  sus  funciones  en  nombre  de 
su  idolatrado  monarca,  que  se  halla  ausente.  El  sitio  más 
seguro,  en  mi  concepto,  el  más  indicado  por  la  comu¬ 
nicación  que  ofrece  a  las  demás  provincias  del  Reino, 
su  localidad  terrestre  y  marítima  para  celebrar  dichas 
Cortes  es  Oviedo,  capital  de  este  Principado,  y  de  don¬ 
de  podrán  ulteriormente  ser  removidas  si  se  tuviese  por 
oportuno.  En  esta  consideración,  para  poder  frustrar 
los  proyectos  inicuos  de  nuestro  enemigo,  libertarnos 
de  la  vergonzosa  opresión  a  que  nos  quiere  reducir  y 
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romper  las  duras  cadenas  que  ha  puesto  a  nuestro  in¬ 
feliz  Monarca: 

Suplico  rendidamente  a  V.  A.  se  sirva  pasar  avi¬ 
so  a  todas  las  capitales  de  las  demás  provincias,  para  que 
cada  una  nombre  dos  individuos  de  la  mayor  providad 
(sic)  e  ilustración,  a  fin  de  que,  autorizados  con  plenos 
poderes,  determinen  en  las  Cortes  cuanto  tuvieren  por 
oportuno,  ad virtiendo  que  por  ahora,  y  sin  perjuicio  de 
los  derechos  que  tengan  las  ciudades  de  voto  en  Cortes, 
nos  debemos  contentar  con  que  cada  provincia  nombre 
dos  diputados,  elegidos  en  su  capital,  los  que  deberán 
hallarse  en  esta  ciudad  el  día  20  de  Agosto  de  este  pre¬ 
sente  año,  para  abrir  esta  Soberana  Junta  de  la  Nación 
al  día  siguiente. 

=  Así  lo  espero.  =  Oviedo,  13  de  Junio  de  1808.  = 
El  Marqués  de  Sta.  Cruz  de  Marcenado,  Capitán  Ge¬ 
neral  y  Presidente  de  la  Junta.  =  D.  Ramón  de  Mi¬ 
randa  Solis,  representante.  =  D.  Juan  Arguelles  Toral, 
representante  secretario  (1)  =.” 

(1)  Prescindiendo  de  que  Oviedo,  por  su  situación  en  el  extre¬ 
mo  Norte  de  la  Península,  no  era  el  punto  más  indicado  para  la  re¬ 
unión  de  una  Asamblea  cuya  misión  principal  había  de  ser  servir 
de  nexo  y  procurar  disciplinar  los  diversos  poderes  que  el  patriotis¬ 
mo  instituyera,  es  lo  cierto  que  la  idea  vertida  por  primera  vez  en 
este  interesante  documento  era  la  única  razonable  si  la  nación  ha¬ 
bía  de  conseguir  algo  práctico  en  tan  desigual  lucha.  No  cristalizó 
por  el  pronto  la  idea,  por  el  afán  de  independencia  de  algunas  Jun¬ 
tas  (la  de  Sevilla  principalmente),  pero  la  simiente  estaba  echada;  y 
cuando  los  descalabros  sucesivos  fueron  llevando  la  prudencia 
aun  a  los  más  exaltados,  surgió  la  unión  tan  necesaria  con  la  cons¬ 
titución  de  la  Junta  'Suprema  Central  gobernativa  del  Reino  (*). 

(*)  No  es  propio  de  este  trabajo,  dedicado  exclusivamente  a  la 
publicación  y  comentario  de  documentos  inéditos,  la  narración  de 
toda  la  parte  episódica  de  ésta  y  las  demás  Juntas;  labor,  por  otra 
parte,  llevada  ya  a  cabo  magistralmente  por  el  Conde  de  Toreno. 
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Filé  de  las  primeras  ciudades  que  se  sublevaron  al 
tener  noticias  de  lo  sucedido  en  Asturias  y  animados 
por  un  refuerzo  de  800  hombres  que  esta  región  les  en¬ 
vió.  Su  primer  presidente,  el  general  Castañón,  fué  muy 
pronto  sustituido  por  el  ilustre  patriota  y  antiguo  mi¬ 
nistro  de  Marina  don  Antonio  Valdés  (1).  La  actuación 
de  esta  Junta,  por  cierto  excepcionalmente  numerosa 
(37  individuos),  hubo  forzosamente  de  ser  poco  fecun- 

(1)  No  ha  sido,  a  juicio  nuestro,  apreciada  por  la  Historia  en 
iodo  su  justo  valor  la  actuación  de  esta  interesantísima  figura,  al 
través  de  su  dilatada  existencia,  fecunda  en  nobles  iniciativas  y 
patrióticos  anhelos.  El  ilustre  burgalés  don  Antonio  Valdés  y  Ba- 
zán,  ministro,  capitán  general  de  la  Armada,  caballero  del  Toisón, 
gran  maestre  y  bailío  de  la  Orden  de  San  Juan,  etc.,  etc.,  supo,  cuan¬ 
do  sonó  la  hora  de  pelear  contra  los  invasores  de  su  patria,  desen¬ 
tenderse  de  honores  y  riquezas  en  aras  de  un  ideal  más  alto.  Nom¬ 
brado  diputado  para  asistir  al  remedo  de  Cortes  de  Bayona,  negóse 
resueltamente  a  ir,  y  más  adelante,  dueños  ya  los  franceses  de 
Burgos,  tuvo  la  viril  energía  de  negar  por  dos  veces  su  palacio, 
pedido  con  grandes  instancias  por  la  municipalidad  para  hospedar 
a  personajes  tan  conspicuos  como  los  mariscales  Moncey  y  Murat, 
cediéndole,  en  cambio,  gustosamente,  para  que  en  él  descanse  el 
rey  Fernando  VII  cuando  éste  estuvo  en  Burgos  de  paso  para  Ba¬ 
yona  (este  palacio,  que  aún  hoy  existe  en  la  calle  de  Fernán  Gon¬ 
zález,  frente  a  la  Virgen  de  la  Alegría,  es  el  conocido  con  el  títu¬ 
lo  de  “(Palacio  de  Castro  fuerte”,  y  ha  sido  modernamente  restau¬ 
rado  por  su  actual  propietario  el  señor  Conde  de  Castilfalé).  Mo¬ 
lestado  y  aun  perseguido  por  los  franceses,  Valdés  huyó  de  Burgos, 
para  no/ caer  en  poder  de  los  invasores,  dirigiéndose  primero  a  Pa¬ 
tencia  y  después  a  León,  en  donde,  merced  a  su  ejemplo  y  actividad, 
consiguió,  aunando  voluntades  y  fomentando  patrióticos  anhelos, 
establecer  una  base  de  resistencia  seria.  Muy  en  breve  daremos  a 
la  imprenta  una  documentada  biografía  de  este  varón  insigne. 
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da,  pues  habiéndose  los  franceses  hecho  dueños  de  León 
con  fecha  io  de  julio,  sus  individuos  hubieron  de  dis¬ 
persarse  en  distintas  direcciones,  refugiándose  un  buen 
número  de  ellos  con  el  presidente  Valdés  en  Ponferrada, 
desde  donde  siguieron  actuando  con  el  título  de  Junta 
Suprema  de  Castilla  y  León  reunida.  Esta  Junta,  con 
fecha  5  de  agosto,  diputó  a  don  Tadeo  Manuel  Del¬ 
gado,  del  Consejo  de  S.  M.  y  alcalde  del  Crimen  de 
la  Real  Chancillería  de  Valladolid  ante  la  Junta  de  Ga¬ 
licia,  para  que,  llevando  su  nombre  y  representación, 
tratase  de  ajustar  y  firmar  un  tratado  de  alianza  de¬ 
fensiva  y  ofensiva.  Delgado  se  dirigió  a  Coruña,  en 
donde  por  entonces  tenía  su  asiento  la  Junta  Suprema 
de  Galicia,  y  como  fruto  de  las  deliberaciones  se  ajustó 
y  firmó  el  siguiente  interesantísimo  tratado  (i): 

“Tratado  de  unión  entre  los  Reinos  de  Galicia, 
Castilla  y  León  para  la  defensa  de  sus  respecti¬ 
vos  TERRITORIOS,  CONSERVACIÓN  DE  SU  ANTERIOR 

Gobierno  y  expulsión  de  sus  enemigos  de  toda 
la  Monarquía. 

El  Reino  de  Galicia  de  la  una  parte,  y  de  la  otra  los 
de  León  y  Castilla,  de  quien  ha  partido  la  propuesta, 
queriendo  anticipar  la  satisfacción  a  que  aspiran  los  pue¬ 
blos  de  España  de  ver  reunido  en  uno  el  gobierno  de  to¬ 
dos  los  Reinos  y  Provincias  de  la  Monarquía,  que  jus¬ 
tamente  se  han  separado  de  la  metrópoli,  desde  que 

(1)  Por  haber  partido  la  iniciativa  de  la  Junta  de  León,  in¬ 
sertamos  aquí  el  tratado,  reservándonos  el  hablar  de  la  actuación 
de  las  tres  Juntas  ireunidas  al  estudiar  la  de  Galicia,  ya  que  en  dicho 
reino  tuvo  su  sede  y  fueron  tomados  los  acuerdos  de  esta  interesan¬ 
te  Asamblea. 
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ésta  ejerce  su  potestad  en  nombre  de  Napoleón  y  de  su 
hermano  José,  quienes  por  los  medios  más  viles,  infa¬ 
mes  y  detestables  han  sacrificado  la  libertad  de  nues¬ 
tro  más  querido  y  amado  Soberano  y  demás  personas 
reales  que  han  sido  arrastradas  a  la  prisión...  (siguen 
una  serie  de  consideraciones  redundantes,  que  por  su 
mucha  extensión  y  falta  de  interés  omitimos)...  los 
Reinos  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  primero. — Los  Reinos  de  Galicia,  Castilla 
y  León  no  reconocen  por  su  legítimo  Soberano  sino  al 
Señor  Fernando  7.0,  y  en  defensa  de  su  libertad  em¬ 
plearán  todas  sus  fuerzas  y  poder  sin  limitación  alguna. 

Artículo  segundo. — Continuará  la  guerra  que  están 
haciendo  y  han  declarado  a  Napoleón  Bonaparte  y  a  su 
hermano  José,  por  ser  incompatible  su  dominación  en 
España  con  la  Religión  Católica,  que  exclusivamente  se 
profesa  en  ella ;  con  la  justicia  y  derechos  de  su  Rey  Don 
Fernando  7.0  y  de  los  demás  sucesores  legítimos  de  la 
corona  y  con  el  juramento  de  fidelidad  que  le  tienen 
prestado. 

Artículo  tercero. — Serán  inalterables  en  las  actua¬ 
les  circunstancias  la  Constitución,  Leyes,  Tribunales, 
Magistrados,  Autoridades,  Clases,  Fuerzas,  Privilegios 
y  demás  establecimientos  nacionales  adoptados  y  reco¬ 
nocidos  por  la  legislación  y  la  costumbre. 

Artículo  cuarto. — Todos  los  negocios  se  decidirán 
por  las  leyes  y  según  el  espíritu  de  ellas,  y  no  por  la 
arbitrariedad;  y  según  las  mismas  ejercerán  su  auto¬ 
ridad  los  Magistrados  y  funcionarios  públicos,  cual¬ 
quiera  ( sic )  que  hayan  sido  en  esta  parte  los  abusos  que 
han  sufrido  en  la  época  del  despotismo  que  ha  sumergi- 
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do  a  la  Nación  en  tan  graves  males,  y  del  que  igualmen¬ 
te  ha  sido  victima  Fernando  7 .° 

Artículo  quinto. — Durante  su  ausencia  de  estos  Rei¬ 
nos  y  prisión  que  sufre  su  augusta  Persona,  quedará  de¬ 
positada  su  autoridad  real  en  una  Junta  Soberana,  que 
será  obedecida  como  el  mismo  Monarca  y  reconocida  por 
cabeza  de  los  tres  Reinos  de  Galicia,  Castilla  y  León. 

Artículo  sexto. — La  Junta  Soberana  se  formará  por 
parte  de  Galicia  por  los  siete  señores  Regidores  (1)  que 
por  su  constitución  componen  actualmente  la  Junta  Su¬ 
prema  del  Reino  de  Galicia  y,  además,  del  Ilustrísimo 
Señor  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  Obispo  de 
Orense,  que  está  incorporado  a  ella,  y  de  otros  tres  in¬ 
dividuos  que  se  nombrarán  en  el  modo  y  forma  que  se 
tenga  por  conveniente.  Por  la  de  Castilla  y  León  el  Ex¬ 
celentísimo  Sr.  Bailio  Frey  D.  Antonio  Valdés,  Caballe¬ 
ro  del  Toisón,  Consejero  de  Estado  y  Presidente  de  la 
Junta  Suprema  de  León  y  Castilla,  de  tres  individuos 
de  ella  y  de  uno  de  las  provincias  en  que  están  divididas. 

Artículo  séptimo. — Luego  que  la  Junta  Suprema  re¬ 
asuma  la  autoridad  del  Monarca,  creará  los  Ministros 
que  contemple  necesarios  para  el  gobierno  general  de 
los  tres  Reinos  y  administración  de  las  Rentas  y  Patri¬ 
monios  de  la  Corona,  en  cuyos  ramos  hará  las  variaciones 
que  contribuyan  a  su  más  perfecta  recaudación  y  dis¬ 
tribución. 

Artículo  octavo. — No  se  hará  uso  de  la  autoridad 
soberana  sino  para  la  defensa  de  los  tres  Reinos  y  de  los 
demás  de  la  Corona  de  España,  quienes  por  el  presente 

(1)  Cuando  estudiemos  la  Junta  de  Galicia  indicaremos  los 
nombres  y  dignidades  de  estos  Regidores,  así  como  también  la  ciu¬ 
dad  a  que  cada  uno  representaba. 
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tratado  quedan  comprendidos  en  este  Artículo;  para 
conservar  el  orden  establecido  por  las  leyes,  hacer  que 
éstas  se  ejecuten  y  demás  casos  que  lo  exijan  el  grande 
interés  y  necesidad  de  la  Nación. 

Artículo  noveno . — En  la  Junta  Soberana  habrá  un 
presidente,  que  por  primera  vez  será  nombrado  indistin¬ 
tamente  de  los  constituyentes  de  los  tres  Reinos,  cuya 
duración  no  pasará  de  un  mes,  turnará  entre  las  tres  na¬ 
ciones  (sic)  por  el  orden  en  que  son  nombrados  en  los 
títulos  Reales,  y  no  tendrá  más  prerrogativas  que  la  de 
la  firma,  asiento  y  ser  conducto  de  las  comunicaciones 
de  los  tres  Reinos. 

Artículo  décimo. — Por  ahora  se  fijará  la  Junta  So¬ 
berana  en  la  ciudad  de  Lugo,  como  pueblo  el  más  a  pro¬ 
pósito  para  la  pronta  reunión  de  los  tres  Reinos,  el  de 
más  fácil  comunicación  con  los  demás  de  la  Corona  y 
más  libre  de  la  inquietud  que  puedan  causar  los  enemigos. 

Artículo  undécimo. — De  todas  las  deudas  y  obliga¬ 
ciones  contraídas  por  los  tres  Reinos  con  anterioridad 
a  este  tratado  y  desde  el  día  en  que  se  levantaron  para 
la  defensa  de  la  Religión,  Rey  y  Patria,  serán  respon¬ 
sables  en  general  y  desde  la  ratificación  serán  también 
comunes  todas  sus  fuerzas,  rentas  y  patrimonios  rea¬ 
les,  observándose  en  punto  a  las  demás  deudas  naciona¬ 
les  el  decreto  de  la  Junta  de  este  Reino  de  Galicia. 

Artículo  duodécimo. — Se  invitará  a  los  demás  de 
la  Corona  y  provincias  de  que  se  componen  a  la  mis¬ 
ma  reunión,  en  que  están  convenidas  las  partes  contra¬ 
tantes. 

Artícido  décimotercero. — Siendo  de  tanta  importan¬ 
cia  y  tan  deseada  generalmente  la  unidad  de  gobier¬ 
no  de  toda  la  Monarquía,  se  verificará  lo  pactado  en 
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este  tratado  con  la  mayor  brevedad,  concurriendo  los 
constituyentes  de  la  Junta  Soberana,  sin  dilación  algu¬ 
na,  a  la  ciudad  que  interinamente  queda  señalada  para 
su  residencia. 

Artículo  decimocuarto. — El  presente  tratado  se  ra¬ 
tificará  por  la  Junta  Suprema  de  Castilla  y  León  en  el 
preciso  término  de  ocho  días,  contados  desde  esta  fe¬ 
cha,  y  realizado  este  acto  se  obligarán  los  tres  Reinos  y, 
en  su  nombre,  las  respectivas  Juntas  Supremas  al  cum¬ 
plimiento  de  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  que  com¬ 
prende. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros,  el  Presidente  y  consti¬ 
tuyentes  de  la  Junta  Suprema  de  este  Reino  de  Galicia 
de  la  una  parte,  y  de  la  otra  Don  Tadeo  Manuel  Del¬ 
gado  por  los  de  Castilla  y  León,  lo  firmamos  en  esta 
Ciudad  de  la  Coruña  a  diez  de  Agosto  de  1808.  =  El 
Conde  de  Jimonde.  =  Pedro,  Obispo  de  Orense.  =  Fran¬ 
cisco  Somoza  de  Monsoriu.  =  José  de  Quiroga  y  Quin- 
dó.  =  José  María  de  Prado.  =Ramón  Pardo  Montene¬ 
gro.  =  Benito  M.a  Sotelo  de  Novoa.  ===  Manuel  María 
Avalle.  =  Tadeo  Manuel  Delgado.  =  Manuel  Acha,  se¬ 
cretario  (1). 

(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  Papeles  de  la  Junta  Suprema 
Central.  Legajo  76.  Letra  B. — Al  hablar  de  la  Junta  de  Galicia  ex¬ 
pondremos  toda  la  actuación,  bien  interesante,  por  cierto,  de  la 
Asamblea  creada  por  este  tratado,  sobrio  y  patriótico,  que  fué  el 
primer  paso  efectivo  en  el  camino  de  la  unión  nacional  y  un  nuevo 
timbre  de  gloria  para  Valdés,  de  quien  partió  la  iniciativa;  inicia¬ 
tiva  que  más  adelante  y  cuando  se  dirigía  a  tomar  parte  en  las  de¬ 
liberaciones  de  la  Junta  Suprema  Central,  en  la  que  representó  a 
León,  fué  causa  de  que  se  le  detuviese  en  Tordesillas  por  orden 
del  General  Cuesta,  eterno  adversario  de  Valdés,  que  no  le  perdo¬ 
naba  su  política  de  balancín  en  esta  lucha.  El  motivo  que  Cuesta 
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Don  Tadeo  Manuel  Delgado  partió  inmediatamente 
para  Ponferrada,  sede  accidental,  como  ya  hemos  dicho, 
de  la  Junta  de  León  y  Castilla,  para  presentar  y  reca¬ 
bar  de  dicho  organismo  la  ratificación  del  tratado  y  sub¬ 
siguiente  nombramiento  de  diputados,  actos  ambos  que 
tuvieron  efecto  con  fecha  19,  según  se  desprende  del  si¬ 
guiente  interesante  documento: 

“  Antonio  Garda  Parrero,  secretario  supernumerario 
de  las  Supremas  Juntas  de  los  Reinos  de  León  y  Casti¬ 
lla.  =  Certifico  y  doy  por  atestado,  como  en. la  celebra¬ 
da  en  esta  villa  en  los  diez  y  nuebe  (sic)  del  que  rige,  por 
el  Excmo.  Sr.  Frey  D.  Antonio  Valdés,  Presidente,  y 
los  señores  D.  Joaquín  Flórez  Osorio,  Vizconde  de 
Quintanilla;  D.  Vicente  Enlate,  D.  Tomás  Somoza  y 
Don  Félix  González  Mérida,  vocales  por  el  Rey  no  de 
León;  D.  José  María  Ramírez,  Rexidor  perpetuo  de  la 
Ciudad  de  Palencia;  D.  Lorenzo  Bonifaz,  D.  Javier  Ca¬ 
no  y  D.  Josef  Ximénez  de  la  Morena,  Diputados  de  las 
provincias  de  Palencia,  Zamora,  Salamanca  y  Abila 
(sic),  unos  y  otros  indibiduos  (sic)  natos  de  esta  Supre¬ 
ma  Junta,  se  acordó  ratificar  el  tratado  de  unión  cele¬ 
brado  con  el  Reyno  de  Galicia,  y  conforme  a  él,  nombrar 
tres  individuos  de  ella,  para  que  lo  sean  en  la  Soberana 
que  por  ahora  se  ha  de  formar  por  dichos  Reynos  en  la 
ciudad  de  Lugo,  ínterin  la  reunión  de  los  demás  Reynos  ; 
y,  en  efecto,  haviendo  (sic)  procedido  a  su  votación  por 
secreto,  salieron  electos  los  Sres.  D.  Bernardo  de  Esco- 

aducía  como  justificante  de  este  atropello  era  que  “Valdés  había 
sido  el  autor  de  las  tres  Juntas”.  Las  enérgicas  reclamaciones  ini¬ 
ciadas  por  el  ilustre  Castaños  y  secundadas  por  otros  muchos  im¬ 
portantes  personajes  y  aun  corporaciones,  obligaron  a  Cuesta  a 
ponerle  en  libertad. 
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bar,  Don  Claudio  Quijada  y  Quiñones  y  D.  Tomás  So¬ 
moza  y  Quiroga  (i),  con  mayor  número  de  votos.  Y  es¬ 
tos  dichos  Sres.,  en  unión  de  S.  E.  y  de  los  Sres.  diputa¬ 
dos  de  las  cuatro  provincias  (2)  concurrirán,  sin  perjui¬ 
cio  que  a  su  tiempo  lo  executen  los  Diputados  de  Valla- 
dolid,  Burgos,  Soria  y  Segovia,  a  la  ciudad  de  Lugo  a 
unirse  con  los  del  reino  de  Galicia  y  formar  su  Junta 
Soberana.  =  Y  en  la  que  se  celebró  en  el  veinte  y  uno 
por  los  mismos  señores,  se  acordó  que,  atendiendo  a  que 
en  la  dicha  ciudad  de  León  no  se  halla  establecida  Jun¬ 
ta  subalterna  o  de  Provincia  (3),  hera  (sic)  conveniente 
el  que  esta  Junta  Suprema  nombrase  su  Diputado  para 
la  Soberana,  a  fin  de  evitar  los  perjuicios  que  se  puedan 
seguir  en  las  actuales  circunstancias,  desde  luego  eli¬ 
gieron  y  nombraron  por  tal,  némine  discrepante,  a  Dicho 
Señor  D.  Joaquín  Flórez  Ossorio,  Vizconde  de  Quinta- 
nilla.  Según  que  todo  resulta  más  largamente  de  dichas 
actas.  =  Y  para  que  conste  en  la  Junta  Soberana  y  se 
les  tenga  por  tales  individuos  de  ella,  doy  la  presente,  que 
firmo  en  Ponferrada  a  veintiuno  de  Agosto  de  mil  ocho¬ 
cientos  ocho.  =  Antonio  García  Parrero  =  rubricado.” 


(1)  Sin  que  sepamos  el  motivo,  y  como  veremos  al  transcribir 
el  acta  de  la  primera  Junta  celebrada  en  Lugo,  los  dos  primeros 
de  estos  tres  vocales  no  formaron  parte  de  aquella  Junta  Soberana. 

{2)  Estos  cuatro  diputados  fueron:  don  José  M.a  Ramírez  y 
Cotes,  por  Palencia;  don  Lorenzo  Bonifaz  y  Quintano,  por  Zamo¬ 
ra  ;  don  Xavier  Cano,  por  Salamanca,  y  don  José  Ximénez  de  la  Mo¬ 
rena,  por  Avila. 

(3)  Indudablemente  ignoraba  la  Junta  de  Ponferrada  que  al 
recobrar  a  León  el  Marqués  de  Portago  reintegró  a  sus  funciones, 
siquiera  fuese  nominalmente,  con  fecha  5  de  agosto,  a  la  antigua 
Junta  de  provincia. 
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(Archivo  Histórico  Nacional. — Papeles  de  la  Junta 
Suprema  Central. — Legajo  7.0. — Letra  E.) 

La  Junta  primitiva  de  León,  que,  como  hemos  di¬ 
cho,  se  dispersó  al  invadir  los  franceses  la  ciudad 
de  este  nombre,  con  fechas  18  y  19  de  julio,  fué  rein¬ 
tegrada  a  sus  funciones  por  el  general  Marqués  de 
Portago  don  Francisco  de  Paula  Gómez  de  Terán,  ge¬ 
neral  de  la  4.a  división  del  ejército  de  Blake,  cuando 
aquél,  al  frente  de  sus  ejércitos,  ocupó  nuevamente 
León  en  los  primeros  días  de  Agosto  (el  día  5).  Aho¬ 
ra  bien;  la  reintegración  fué  más  bien  nominal  que 
efectiva,  no  tan  sólo  por  faltar  en  ella  los  miembros 
más  distinguidos  que,  con  Valdés  a  la  cabeza,  pasaron 
a  Galicia  para  constituir  la  Junta  Soberana  de  los  tres 
Reinos  reunidos,  sino  también  porque  este  General,  hom¬ 
bre  autoritario  y  poco  amigo  de  la  duplicidad  de  juris¬ 
dicciones,  publicó,  con  fecha  7,  un  bando  en  el  que  se 
ordenaba  “que  no  sólo  no  se  obedeciesen  las  órdenes  de 
dicha  Junta,  sino  que  todas  las  rentas  y  productos  de  ta¬ 
bacos  y  otras  se  remitiesen  a  la  Tesorería  de  su  ejer¬ 
cito”,  la  Junta  protestó  enérgica  pero  inútilmente  de 
este  desafuero  (1)  así  como  también  protestó  ante  la 
Junta  del  Reino  de  Galicia,  con  fecha  8  de  septiembre, 
desautorizando  los  antiguos  individuos  de  la  Junta  que 
presididos  por  Valdés  habían  pasado  a  aquel  Reino  para 
constituir  la  de  los  tres  reinos.  Indudablemente  estos  se¬ 
ñores,  molestos  por  la  impotencia  a  que  el  marqués  de 
Portago  les  había  reducido,  trataron  de  desfogarse 

(1)  Pueden  verse  este  bando  y  otro  publicado  el  día  5,  en  el  cual 
se  proclama  nuevamente  como  legítimo  soberano  a  Fernando  VII, 
en  el  legajo  70,  letra  D,  de  los  papeles  de  la  Junta  Suprema  Cen¬ 
tral  gubernativa  del  Reino. — Archivo  Histórico  Nacional. 
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con  continuas  protestas,  no  exentas,  por  otra  parte,  ele 
razón. 

Para  terminar  con  lo  que  a  esta  Junta  se  refiere 
vamos  a  copiar  un  corto  suelto,  corroborador  de  lo  que 
aquí  decimos,  publicado  por  el  periódico  La  Gaceta  de 
la  C oruña  del  sábado  13  de  agosto  de  1808.  Dice  así: 
“León  7  de  Agosto.  Habiéndose  reunido  oy  (sic)  toda 
la  división,  se  ha  buelto  (sic)  a  proclamar  nuevamente 
a  Fernando  7.0,  imponiéndose  pena  de  la  vida  al  que  no 
le  reconociera,  presidiendo  este  acto  tan  serio  la  Junta 
antigua,  pues  la  moderna  establecida  por  los  franceses 
se  la  llevaran  los  diablos;  asta  (sic)  ahora  no  sabemos 
que  se  hará  de  los  mandones  que  componían  este  último 
congreso  aunque  será  regular  se  quede  así  (1).” 

GALICIA 

El  alzamiento  de  esta  región  fué  de  una  importan¬ 
cia  decisiva  en  relación  a  la  defensa  nacional,  a  pesar 
de  lo  cual,  la  labor  de  su  Junta  es  poco  conocida,  tanto 
cuando  actuó  sola  como  cuando  en  unión  de  las  de  Cas¬ 
tilla  y  León  constituyó  la  Junta  Soberana  de  los  tres 
reinos.  Trataremos,  en  consecuencia,  de  presentar  aquí, 
en  un  cuadro  lo  más  metódico  que  nos  sea  posible,  los 
diversos  aspectos  y  momentos  de  su  interesantísima  ac¬ 
tuación. 

Estalló  el  movimiento  en  la  Coruña  con  fecha  30  de 
mayo,  nombrándose  como  fruto  de  este  primer  impulso 


(1)  Muy  recientemente  han  sido  hallados  en  el  archivo  de  la  Di¬ 
putación  de  León,  por  el  culto  catedrático  de  aquel  Instituto  señor 
Domínguez  Berrueta,  los  libros  de  actas  de  esta  Junta.  Dicho  señor 
las  ha  dado  a  conocer  en  una  serie  de  documentadas  conferencias. 
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una  Junta  provisional  presidida  por  el  general  Alcedo. 
Dicha  Junta,  dando  pruebas  de  tan  buen  sentido  como 
elevado  espíritu  patriótico,  acordó,  obedeciendo  las  in¬ 
dicaciones  del  Gobernador  general  del  Reino  de  Galicia 
y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  don  Francisco  de 
Biedma,  convocar  la  reunión  de  otra  integrada  por  siete 
diputados  representantes  de  las  siete  ciudades  más  im¬ 
portantes  de  Galicia,  que  elegidos  libremente  por  el  su¬ 
fragio  de  dichas  poblaciones,  fuesen  su  genuina  repre¬ 
sentación  y  vinculasen  en  su  conjunto  la  máxima  auto¬ 
ridad,  bien  necesaria  para  obrar  en  aquellas  difíciles  cir¬ 
cunstancias.  Dicha  Junta,  que  tomó  el  título  de  Cortes, 
estuvo  integrada  por  los  siete  diputados  siguientes: 

Por  Coruña,  don  Francisco  Somoza  de  Monsoriu, 
Regidor  perpetuo  de  dicha  ciudad  (i). 

Por  Santiago  de  Compostela,  don  Pedro  María  de 
Cisneros,  conde  Jimonde,  vizconde  de  Soan,  caballero 
Regidor  de  dicha  ciudad  (2). 

Por  Betanzos,  don  José  de  Quiroga  y  Quindos  (3). 

Por  Lugo,  don  José  María  de  Prado  y  Neira,  alfé¬ 
rez  mayor  y  Regidor  más  antiguo  (4). 


(1)  Habiendo  enfermado  gravemente,  fué  sustituido,  con  fe¬ 
cha  19  de  octubre,  por  don  Antonio  María  de  Lago,  regidor  per¬ 
petuo. 

(2)  Este  señor  fué  nombrado  presidente  de  las  Cortes,  y  pos¬ 
teriormente,  al  ser  nombrado  representante  de  Galicia  en  la  Central, 
fué  sustituido  por  don  Francisco  Montenegro. 

(3)  Este  señor  fué  nombrado  posteriormente  jefe  del  Regi¬ 
miento  provincial  de  Betanzos,  siendo  sustituido  en  sus  funciones 
de  diputado  por  don  Juan  Inocencio  Martínez  González,  capitán 
graduado  del  mismo  regimiento. 

(4)  Habiendo  enfermado,  fué  sustituido  interinamente,  con  fe¬ 
cha  13  de  agosto,  por  don  Antonio  María  Gil  y  Santiso. 
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Por  Mondoñedo,  don  Ramón  Pardo  Montenegro. 
Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  HI  y  Maestrante  de 
Ronda. 

Por  Orense,  don  Benito  María  Sotelo  de  Novoa. 

Por  Túy,  don  Manuel  María  Avalle,  Regidor  perpe¬ 
tuo  de  esta  ciudad  (i). 

Dichas  Cortes,  reunidas  en  la  ciudad  de  La  Coru- 
ña,  celebraron  su  primera  sesión  el  día  cinco  de  junio 
de  1808. 

Sesión  del  día  cinco. — En  ella  se  dieron  como  po¬ 
sesionados  sus  vocales,  acordando  que  se  manifestase 
así  al  Reino  y  se  dieran  las  gracias  y  confirmaron  en  su 
actuación  a  la  Junta  general  y  permanente,  que  hasta 
aquel  momento  había  ejercido  autoridad. 

Sesión  del  día  seis. — Acuerdan  las  Cortes  se  pa¬ 
sen  oficios  a  los  Prelados,  cabildos,  comunidades  reli¬ 
giosas  y  a  todos  los  seglares  pudientes,  rogándoles  con¬ 
tribuyan  con  sus  donativos  a  la  organización  de  la  de¬ 
fensa  del  Reino. 

Acuerdan  también  que  se  suspenda  la  venta  de  bie¬ 
nes  eclesiásticos,  habida  cuenta  de  la  liberalidad  de  sus 
poseedores  en  toda  urgencia  pública  y  que  se  pase  oficio 
a  todas  las  capitales  para  que  reconozcan  a  las  Cortes 
como  legítimo  soberano  ínterin  dure  la  prisión  del  Rey 
Fernando  VII. 

Sesión  del  día  siete. — Acordó  que  para  evitar 
controversias  entre  la  Junta  permanente  y  las  Cortes, 
se  uniesen  a  éstas  los  quince  individuos  que  integra¬ 
ban  la  Junta  en  calidad  de  Asociados. 

Que  se  den  las  gracias  al  cabildo  de  la  Colegiata  de 

(1)  Posteriormente  fué  nombrado  representante  de  Galicia  por 
la  Central,  sustituyéndole  don  Antonio  Suárez,  regidor  perpetuo. 
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La  Coruña,  por  su  donativo  de  sesenta  mil  reales  y  al 
Colegio  de  San  Agustín,  por  otro  de  diez  mil  reales. 

Nombran  tesorero  de  cuantas  cantidades  se  entre¬ 
guen  al  comerciante  don  José  Rojo  de  Los  Ríos. 

Sesión  del  día  ocho. — Acuerdan  las  Cortes  se  den 
las  gracias  al  Consulado  de  La  Coruña  por  su  donativo 
de  cien  mil  reales. 

Conceder  al  General  en  Jefe,  además  de  su  “sueldo, 
una  gratificación  para  mesa  de  diez  mil  reales. 

Acuerdan,  que  para  evitar  lleguen  a  Madrid  noticias 
de  lo  que  en  el  Reino  ocurre,  ordenar  a  todas  las  admi¬ 
nistraciones  de  Correos  no  dejen  pasar  más  cartas  que 
las  que  vayan  dirigidas  más  acá  de  Astorga. 

Acuerdan  varias  providencias  referentes  al  arma¬ 
mento  y  distribución  de  tropas. 

Sesión  del  día  nueve. — Acuerdan  que  se  den  las 
gracias  al  cabildo  de  Mondoñedo  por  su  ofrecimiento 
de  doce  mil  pesos  anuales,  a  razón  de  mil  mensuales. 

Que  se  oficie  en  posta  al  General  don  Gregorio  de 
la  Cuesta  para  poner  en  su  conocimiento  cuanto  el  Rei¬ 
no  ha  hecho  en  orden  a  la  defensa,  armamento  e  inde¬ 
pendencia  de  España,  y  que  esta  comisión  sea  desempe¬ 
ñada  por  el  Teniente  de  Artillería  don  José  Sánchez 
Boado. 

Conceder  licencia  a  don  Manuel  Pardo  de  Andrade 
para  la  redacción  y  tirada  de  un  periódico,  nombrando 
censor  previo  del  mismo  al  individuo  de  la  Junta  don 
José  Garriga. 

Acuerdan  varias  providencias  referentes  al  arma¬ 
mento  y  distribución  del  ejército. 

Sesión  del  día  diez. — Acuerdan  entregar  al  comi¬ 
sionado  del  Reino  de  Asturias  ocho  morteretes  de  once 
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pulgadas  con  sus  ajustes,  dos  cañones  de  ocho  y  dos  de 
doce,  diez  y  ocho  mil  piedras  de  chispa,  cincuenta  quin¬ 
tales  de  balas  de  fusil  y  veinte  de  pólvora. 

Acuerdan  varias  providencias,  referentes  al  arma¬ 
mento  y  distribución  de  tropas. 

Sesión  del  día  once. — Acuerdan  que  atendiendo 
a  que  el  gran  número  de  asuntos  en  que  las  Cortes  in¬ 
tervienen  es  causa  de  su  ya  imposible  despacho  por 
una  sola  secretaría,  nombrar  un  nuevo  secretario  que 
con  el  título  de  “ Secretario  del  Gobierno”,  ayude  al 
actual  don  Domingo  Velado  de  Parga;  para  el  nuevo 
cargo  se  nombra  a  don  Manuel  Acha  con  cuatro  duca¬ 
dos  diarios  (i). 

Acuerdan  publicar  un  bando  impreso  y  por  voz  del 
pregonero,  para  que  todo  aquel  que  poseyese  armas  o 
municiones  propiedad  del  Reino  las  reintegrase  en  pla¬ 
zo  de  veinticuatro  horas. 

Que  se  oficie  al  Cónsul  francés  en  este  Reino  hacién¬ 
dole  saber  que  su  detención  en  el  Castillo  no  dimana  de 
providencia  tomada  por  las  Cortes,  sino  que,  al  contra¬ 
rio,  fué  por  un  acto  voluntario  de  dicho  funcionario, 
temeroso  de  la  actitud  justamente  irritada  del  pueblo. 
Que  podía  salir  y  marchar  cuando  quisiese,  sin  que  a 
las  Cortes  les  cupiese  responsabilidad  alguna  en  las  de¬ 
rivaciones  que  este  acto  pudiera  tener,  ofreciéndole  pa¬ 
saportes  en  toda  regla  hasta  la  raya  del  Reino. 

Sesión  del  día  doce. — Dedicada  exclusivamente  a 
tomar  providencias  relativas  a  la  distribución  y  arma¬ 
mento  del  ejército. 

Sesión  del  día  trece. — Acuerdan  oficiar  al  exce¬ 
dí)  El  Secretario  Velado  tenía  señalado  un  sueldo  de  seis  du¬ 
cados. 
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lentísimo  señor  Obispo  de  Mondoñedo,  en  el  sentido  de 
rogarle  que,  a  pesar  de  cuantas  razones  alega  en  su  es¬ 
crito,  entregue  todo  el  dinero  que  tenga  en  depósito,  pues 
las  urgencias  del  Reino  están  muy  por  encima  de  todas 
las  particulares,  por  muy  respetables  que  éstas  fuesen. 

Oficiar  a  la  Junta  municipal  de  Orense,  en  el  sentido 
de  que  elija  una  persona,  a  la  vez  animosa  y  prudente, 
para  cumplir  la  difícil  misión  de  pasar  a  Coimbra,  para 
que  desde  allí  vigile  al  enemigo  y  pueda  avisar  con  tiem¬ 
po  de  cualquier  irrupción  que  éste  intentase  por  la  fron¬ 
tera  portuguesa. 

Sesión  del  día  catorce. — Acuerda  que  el  comercio 
forme  a  sus  expensas  una  Compañía  titulada  “Guardia 
de  honor  del  Reino”.  Dicha  compañía,  que  será  reglada 
y  mandada  por  el  Prior  del  Consulado,  se  destinará  para 
guardar  y  defender,  si  necesario  fuese,  el  palacio  en  que 
las  Cortes  celebran  sus  sesiones. 

Acuerda  igualmente  oficiar  a  los  conventos,  cabildos, 
rectores,  etc.,  en  el  sentido  de  que  entreguen  todo  el  cau¬ 
dal  que  tengan  existente. 

Sesión  del  día  quince. — Dedicada  exclusivamente 
a  tomar  providencias  referentes  al  armamento  y  distri¬ 
bución  del  ejército. 

Sesión  del  día  diez  y  seis. — Acuerda  relevar  de  su 
cargo,  en  atención  al  mal  estado  de  su  salud,  al  capitán 
general  don  Antonio  Filangieri,  nombrando  para  susti¬ 
tuirle  a  don  Joaquín  Blake  (1).  Nombrar  a  don  Manuel 

(1)  El  manoseado  tópico  de  la  falta  de  salud  no  era  en  esta  oca¬ 
sión,  como  en  otras  muchas,  más  que  un  piadoso  modo  de  relegar 
a  segundo  término  la  figura  de  este  pundonoroso  y  desgraciado 
general,  malquisto  desde  el  primer  momento  por  el  pueblo  por  la 
doble  razón  de  ser  extranjero  (napolitano)  y  no  haberse  querido 
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Torrado,  teniente  de  Artillería,  para  que  con  el  carácter 
de  representante  de  estas  Cortes  y  Reino  de  Galicia,  pase 
a  entrevistarse  con  los  representantes  de  los  Reinos  de 
Andalucía,  Aragón,  Valencia,  Gobernador  de  la  plaza  de 
Gibraltar,  Almirante  Pravay,  comandante  de  la  escua¬ 
dra  anclada  en  Cádiz,  y  si  le  fuese  posible  islas  de  Ma¬ 
llorca  y  Menorca,  con  objeto  de  exponer  verbalmente  y 
con  todo  detalle  a  los  señores  representantes  y  Autori¬ 
dades  ante  quienes  se  le  comisiona  el  estado  de  la  parte 
Norte  de  la  península,  lo  mucho  que  Galicia  ha  hecho 
en  pro  de  la  causa  nacional,  y  la  conveniencia  de  llegar 
en  un  plazo  lo  más  breve  posible  a  una  unión  nacio¬ 
nal  (1). 

Sesión  del  día  diez  y  siete. — Acuerdan  nombrar 
a  don  Francisco  Bermúdez  Sangro  para  que,  en  unión  de 
don  Joaquín  Freire,  teniente  de  Navio  y  con  el  carácter 
de  representante  de  las  Cortes  del  Reino  de  Galicia,  pase 
a  Londres  a  entrevistarse  con  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri¬ 
tánica,  a  quien  propondrá  la  celebración  de  un  tratado  de 
paz  y  alianza,  procurando  conseguir  la  mayor  suma  po¬ 
sible  de  socorros,  tanto  en  dinero  como  en  municiones 

ponerse  abiertamente  al  frente  del  bando  popular.  El  odio  anónimo 
no  se  terminó  aquí,  sino  que,  más  adelante,  y  como  consecuencia 
de  la  falsa  leyenda  de  traidor  que  sobre  él  se  cernía,  fué  cobarde¬ 
mente  asesinado  en  Villafranca  del  Bierzo,  plaza  que  estaba  de¬ 
fendiendo,  por  unos  malvados  encubiertos  con  el  falso  ropaje  de  pa¬ 
triotas,  que  ha  servido  en  las  épocas  críticas  para  dejar  impunes 
muchos  crímenes. 

(1)  Esta  comisión  duró  desde  el  23  de  junio  hasta  el  22  de 
septiembre,  habiéndola  verificado  Torrado  a  bordo  del  bergantín 
“Descubridor”.  Al  terminar  su  mandato  elevó  a  las  Cortes  de  Ga¬ 
licia  una  minuciosa  moción  comprensiva  de  todos  sus  trabajos,  que 
puede  leerse  en  el  legajo  71,  letra  M. 
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de  boca  y  guerra  (1).  Para  el  mejor  gobierno  de  Sangro 
las  Cortes  acuerdan  redactar  unas  instrucciones  reser¬ 
vadas  (2). 

Instrucciones  dadas  al  señor  Bermúdez  Sangro. 
— i.a  El  Señor  de  Sangro,  asi  que  se  presente,  después 
de  las  salutaciones  generales,  presentará  su  carta  y 
esperará  a  ver  si  ellos  se  explican,  como  es  seguro  lo 
hagan  (3). 

2. a  En  la  conversación  obrará  según  su  prudencia, 
y  acaso  convenga  que,  como  es  la  verdad,  les  ponde¬ 
re  el  número  de  hombres  que  podemos  presentar,  ex¬ 
tendiéndolo  hasta  más  de  cien  mil,  y  manifestándoles 
que  sólo  nos  faltan  dinero  y  equipo  del  Ejército,  que  lo 
demás  nos  sobran  fuerzas. 

3. a  Les  tanteará  si  serán  capaces  de  hacer  la  re¬ 
volución  en  Portugal  y  qué  medios  podrán  poner  en 
práctica. 

4. a  Les  tanteará  sobre  si  traerán  las  tropas  del 
Delt,  y  cómo  y  en  cuánto  tiempo. 

5. a  Qué  auxilios  en  dinero,  víveres  y  municiones 
podrán  dar  y  en  cuánto  tiempo. 

6. a  Que  si  aseguran  el  viaje  de  tres  fragatas  a 
América  para  traer  caudales,  y  otros  fines. 

(1)  A  Sangro  le  fueron  entregados  en  concepto  de  gastos  de 
representación  70.000  reales  vellón  en  dinero,  y  además  una  carta 
de  crédito  por  valor  de  100.000  reales  contra  la  casa  de  banca  “Bor¬ 
dón  y  Monpphi”,  de  Londres.  No  cabe  duda  que  Galicia  deseaba  y 
procuraba  que  sus  embajadores  ocupasen  el  cargo  con  el  debido 
decoro. 

(2)  Papeles,  de  la  Junta  Suprema  'Central  Gubernativa  del  Rei¬ 
no.  Legajo  71,  letra  B. 

(3)  Subsano  en  la  copia  los  abundantes  y  graves  errores  orto¬ 
gráficos  del  original 
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7. a  Si  dejarán  ir  otra  fragata  a  Cataluña,  Cádiz 
y  las  demás  provincias  meridionales,  para  concordar¬ 
nos  todos  en  las  operaciones  militares. 

8. a  Si  nos  asegurarán  con  sus  cruceros  que  los 
franceses  no  harán  ningún  desembarco  en  las  costas  de 
Galicia. 

9.a  Asentados  estos  supuestos  de  que  el  señor  San¬ 
gro  usará,  según  su  prudencia,  podrá  soltarles  las  expre¬ 
siones  siguientes: 

1. a  Que  serán  admitidos  en  cualquier  puerto  a  co¬ 
merciar,  como  no  sea  en  el  Ferrol,  bajo  el  pie  de  los  de¬ 
rechos  y  arancel  que  había  respecto  a  la  Inglaterra,  cuan¬ 
do  esta  potencia,  unida  con  la  España,  hacía  la  guerra  a 
la  Francia,  y  se  revocará  el  arancel  puesto  después  que 
España  hizo  la  alianza  con  Francia. 

2. a  Que  en  cada  puerto  por  ahora  no  se  admitirá 
más  que  un  buque  de  guerra  entre  Castillos,  pero  que 
entre  puntas  se  podrá  arrimar  cualquiera  escuadra,  a 
la  que  se  le  darán  los  víveres  y  refrescos  que  necesite, 
pagándoles  a  los  precios  del  país. 

3. a  Galicia  podrá  armar  hasta  30.000  hombres  (1) 
si  se  la  proveyere  de  víveres,  armas  y  municiones  y 
se  la  presentasen  seis  u  ocho  mil  hombres,  que,  unidos 
a  los  veinticuatro  mil  soldados  de  línea  que  hay  en  el 
día  formasen  como  la  vanguardia,  ínterin  se  ejercitaban 
los  demás. 

4. a  Este  mismo  ejército  se  avanzará,  según  las  cir¬ 
cunstancias,  hasta  unirse  con  las  demás  provincias,  y 
por  eso  el  general  inglés  debe  “  acordar  las  operaciones 

(1)  Esta  cifra  ya  es  más  verosímil  que  la  de  cien  mil  que  se 
da  como  posible  en  una  de  las  primeras  introducciones,  ya  que  para 
conseguirla  hubiese  sido  necesario  una  verdadera  leva. 
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con  el  de  este  Reino”.  (En  un  principio  habían  puesto 
“ debe  estar  a  las  órdenes  del  elegido  por  este  Reino” , 
mas  esta  línea  fue  tachada  y  sustituida  por  la  que  trans¬ 
cribo,  temiendo,  sin  duda,  herir  el  orgullo  británico.) 

3. a  Conviene  un  desembarco  de  veinte  mil  ingleses 
en  Oporto  para  dar  calor  a  los  portugueses  y  asegurar 
así  la  Galicia  por  aquel  lado.  Estas  expediciones  deben 
ser  con  la  mayor  prontitud. 

4. a  Conviene  procurar  que  nos  traigan  las  tropas 
de  Fionia  (1),  y  para  ello  negociar  pase  a  ella  el  que  va 
comisionado  al  efecto;  y  para  evitar  dilaciones  y  el  pe¬ 
ligro  que  habría  una  vez  resuelto  por  los  españoles  el 
viaje,  que  les  atacasen  los  franceses  y  destruyesen,  que 
al  ir  el  comisionado  fuesen  los  navios  y  transportes  para 
conducirles,  pues  no  se  debe  dudar  de  que  los  españoles 
correrán  a  servir  a  su  religión  y  patria. 

5. a  Que  se  den  órdenes  por  la  Corte  de  Londres 
para  la  conducción  de  las  tropas  de  Mallorca  y  Ceuta, 
sea  a  Galicia,  sea  a  otro  punto  de  España,  para  reunir 
todas  las  fuerzas  contra  el  enemigo. 

6. a  Que  se  permita  la  libre  navegación  con  Amé¬ 
rica  y  los  puertos  de  España  entre  sí,  reconociendo  los 
ingleses  los  transportes  para  que  no  pase  ningún  buque 
francés  bajo  ningún  pretexto. 

7. a  Que  deben  garantir  al  Reino  de  toda  expedición 


(1)  Este  mismo  deseo  se  había  manifestado  ya  antes,  cuan¬ 
do  en  la  instrucción  cuarta  habla  se  les  proponga  el  que  traigan  las 
tropas  del  Delt.  Eran  estas  tropas  los  13.000  hombres  que,  al  man¬ 
do  del  Marqués  de  la  Romana,  habían  pasado  a  Dinamarca,  preci¬ 
samente  por  consejo  de  Napoleón  cuando  éste  se  fingía  nuestro 
aliado.  Al  hablar  de  la  Junta  de  Sevilla  veremos  las  vicisitudes  por 
que  atravesó  esta  expedición  hasta  conseguir  ser  repatriada. 
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marítima  francesa,  que  pueda  perturbar  la  tranquilidad 
de  sus  costas.. 

8. a  Se  debe  hacer  un  tratado  de  subsidios  lo  más 
cuantioso  que  sea  posible,  pagado  mensualmente,  ade¬ 
lantado,  y  además  al  pronto  cuatro  millones  de  pesos  a 
lo  menos. 

9. a  Que  nos  surtirán  de  quina,  boticas  e  instru¬ 
mentos  de  cirugía,  pagándolos  a  precios  equitativos  siem¬ 
pre  que  se  les  demande. 

Por  último,  que  luego  que  Galicia  se  reúna  con  los 
demás  de  España,  venga  su  legítimo  Rey  o  se  forme  su 
gobierno,  se  nombrarán  comisionados  para  arreglar  un 
tratado  de  paz  y  alianza  (1). 

Para  dar  la  mayor  unidad  posible  a  este  trabajo  ex¬ 
pondremos  aquí  los  frutos  conseguidos  por  Sangro  como 
resultado  de  sus  conversaciones  con  el  Gobierno  inglés. 

(1)  La  lectura  de  las  instrucciones  que  anteceden,  por  demás 
infundiosas,  acredita  a  sus  autores  de  tan  fervorosos  patriotas  como 
buenos  gallegos;  ni  se  puede  pedir  más  ni  ofrecer  menos,  máxime 
cuando  se  considera  que  no  es  una  nación  la  que  lo  solicita,  sino 
tan  sólo  una  de  sus  regiones  y  en  momentos  bien  críticos.  La  única 
concesión  a  que  ‘Galicia  accede  es  (la  de  permitir  el  arribo  de  bu¬ 
ques  de  guerra,  y  ésta  con  cortapisas,  una  de  ellas  tan  importante 
como  la  de  negarles  la  entrada  en  el  Ferrol.  No  ignoraban,  sin  duda, 
aquellos  prudentísimos  gallegos  la  admiración  inglesa  por  tan  so¬ 
berbio  puerto  (recuérdese  a  este  efecto  la  frase  del  célebre  ministro 
Pitt  al  visitarle  por  primera  vez,  quien  dijo  aque  Inglaterra  no  te¬ 
nía  otro  igual,  pero  si  le  tuviera  hubiese  sabido  rodearle  de  una 
sólida  muralla  de  plata”) ;  la  frase  parecerá  hiperbólica,  pero  retrata 
el  modo  de  pensar  del  pueblo  inglés.  Inglaterra  atendió  solícita  la 
totalidad  de  aquellas  peticiones,  seguramente  más  por  odio  a  Na¬ 
poleón  que  por  amor  a  España;  pero  ello  no  obsta  para  que  consi¬ 
guiésemos  ventajas  innegables  ni  para  que  aquellos  buenos  hijos  me¬ 
reciesen  bien  de  la  Patria. 
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Auxilios  en  efectos  de  guerra. — Desde  Portsmouth, 
con  fecha  7  de  julio,  y  consignados  al  coronel  Doy  le,  fue¬ 
ron  remitidos  en  los  transportes  de  Guerra,  Tio,  Calista, 
Jacobo,  Juan  Maria  y  Roberto  Ana,  5. ojo  casacas  de  sol¬ 
dado,  5.144  chalecos  de  id.,  5.144  pantalones  de  id.,  180 
gruesas  de  botones,  120  id.  de  mayor  tamaño,  114  ves¬ 
tuarios  completos  de  tambores,  288  casacas  de  sargento  e 
igual  número  de  pantalones  y  chalecos,  11  J2  yardas  de 
paño  blanco  para  uniformes  de  sargentos  de  brigada, 
26  y2  id.  encarnada,  4  de  azul,  17  de  gris,  45  yardas  de 
lienzo,  jj  de  chalán,  255  yardas  de  galón  de  plata,  5  id.  de 
lista  de  plata,  55  docenas  de  botones  grandes,  45  id.  de 
pequeños,  6.000  pares  de  botines,  6.000  corbatines,  1584 
yardas  de  listado  de  lana,  600  guerreras,  270  libras  de 
hilo,  1.800  agujas,  180  dedales,  4.000  mochilas,  10.000 
pares  de  zapatos,  33.000  camisas  de  lienzo,  11.000  pares 
de  medias,  4.000  sacos  y  3  vestidos  de  sargentos  sin  con¬ 
feccionar. 

Armas  y  municiones. — Por  la  misma  expedición  se 
recibieron:  1.098  cajones  conteniendo  21.960  fusiles 
nuevos  y  completos,  180  cajones  con  3.000  fusiles  usa¬ 
dos,  26  pipas  con  sables  para  Infantería  nuevos,  conte¬ 
niendo  7.020  sables;  49  pipas  conteniendo  13.025  sables 
usados,  52  cajones  con  espadas  usadas,  con  destino  a 
la  Caballería,  conteniendo  2.600;  49  barriles  con  vainas 
para  sables,  conteniendo  13.100  vainas;  1.43 1  barri¬ 
les  con  cartuchos  de  fusil  de  calibre  quince,  conte¬ 
niendo  1.43 1. 000  cartuchos;  5.136  barrilitos  contenien¬ 
do  2.560.000  cartuchos;  118  barriles  con  piedras  de 
chispa,  conteniendo  3.000.000  de  piedras,  y  5.000  barri¬ 
les  de  pólvora,  con  90  libras  cada  uno. 

Con  fechas  29  de  julio  y  9  de  agosto  las  Cortes, 
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como  potestad  suprema  y  en  nombre  del  Rey,  avaladas 
por  los  siete  diputados  que,  a  su  vez,  habían  de  antemano 
sido  autorizados  por  poderes  expresos  de  las  ciudades 
por  ellos  representadas,  suscribieron  recibos  en  forma, 
acreditativos  de  haber  recibido  del  Gobierno  de  Su  Ma¬ 
jestad  Británica,  y  en  calidad  de  préstamos  sin  interés, 
838.888  pesos  fuertes  por  el  i.°,  y  160.289  por  el  2.0; 
asignando  como  hipoteca  todos  los  Estados  de  la  Monar¬ 
quía,  y  especialmente  los  del  Reino  de  Galicia,  y  obli¬ 
gando  en  forma  especial  las  Rentas  de  tabaco  y  sal  de  di¬ 
cho  Reino.  Estos  socorros  fueron  traídos  a  España  por 
el  capitán  inglés  Drumond  a  bordo  de  la  fragata  Dayard, 
siendo  comisionados  por  las  Cortes  para  su  recepción 
don  Joaquín  Freire  (1)  y  don  Gonzalo  Mosquera.  Poste¬ 
riormente,  con  fecha  24  de  octubre,  se  otorgó  recibo  de 
haber  recibido  el  Reino  en  las  mismas  condiciones  otros 
300.000  pesos  fuertes  (2). 

Para  terminar  con  todo  lo  referente  a  la  comisión 
de  Bermúdez  Sangro,  vamos  a  transcribir  aquí  un  epí¬ 
grafe  del  Diario  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  los  Lo- 


(1)  Designado  éste  en  un  principio  para  acompañar  a  Bermú¬ 
dez  Sangro  en  su  embajada  a  Londres  en  calidad  de  adjunto,  no 
llegó  a  efectuar  este  viaje. 

(2)  Se  conservan  las  copias  de  los  recibos  originales  acredita¬ 
tivos  de  la  primera  y  tercera  entregas.  Llevan  estos  documentos  las 
firmas  autógrafas  del  tesorero  general  del  Ejército  y  del  Reino 
de  Galicia,  don  Nicolás  Lavaggi,  y  el  contador  primero,  don  Ino¬ 
cencio  Negro;  en  el  primero  figura  como  recibida  la  suma  de 
16.777.675  reales  vellón  (equivalencia  en  reales  de  838.888  pesos 
fuertes),  y  en  el  tercero  9.969.445  reales  vellón  (equivalencia  de  los 
500.000  pesos  fuertes).  No  existe  recibo  de  la  entrega  del  9  de 
agosto.  (Archivo  Histórico  Nacional.  Papeles  de  la  Junta  Suprema. 
Legajo  69.  Letra  B.). 
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res,  que  hace  relación  a  los  sucesos  que  por  entonces 
ocurrían  en  España. 

Dice  así:  “ Parte  del  discurso  del  Rey  hecho  por  los 
Lores  comisionados  a  ambas  Cámaras  del  Parlamento, 
en  que  se  hace  relación  a  España.  =  Lunes,  cuatro  de 
Julio.  =  Milores  y  Señores.  =  En  los  acaecimientos 
recientes  en  España  se  han  manifestado  nuevas  prue¬ 
bas  y  que  dan  golpe  de  la  ambición  desmesurada  y  per¬ 
niciosa  que  estimula  al  enemigo  común  de  todos  los  Go¬ 
biernos  bien  establecidos.  =  S.  M.  mira  con  el  interés 
más  vivo  el  espíritu  leal  y  determinado  que  manifiesta 
la  Nación  Española  en  resistir  la  violencia  y  perfidia 
con  que  han  sido  atacados  sus  más  preciados  derechos. 
=  Se  nos  ha  mandado  informaros  que  S.  M.  ha  reci¬ 
bido  Comunicaciones  de  varias  provincias  de  España, 
en  especial  de  Galicia,  solicitando  su  ayuda.  La  respues¬ 
ta  que  ha  dado  S.  M.  a  estas  Comunicaciones  ha  sido 
recibida  en  España  con  todas  las  demostraciones  de 
aquellas  sensaciones  de  confianza  y  afecto  que  conge¬ 
nian  con  los  verdaderos  intereses  de  ambas  Naciones. 
Y  S.  M.  nos  manda  aseguraros  que  continuará  emplean¬ 
do  todos  los  esfuerzos  que  le  sean  posibles  para  apoyar 
la  causa  de  España,  guiándose  en  cuanto  a  la  naturale¬ 
za  y  el  modo  de  dirigir  sus  esfuerzos  por  los  deseos  de 
aquellos  en  cuyo  favor  se  empleen.” 

Estudiada  ya  la  actuación  del  embajador  Bermúdez 
Sangro  ante  la  Corte  de  Londres  y  los  beneficiosos  re¬ 
sultados  que  para  Galicia  tuvo,  continuaremos  reseñan¬ 
do  las  sesiones  de  las  Cortes  y  sus  más  importantes 
acuerdos. 

Sesión  del  18  de  junio. — Acuerdan  oficiar  al  ge¬ 
neral  de  división  francés  monsieur  Quesmel  en  el  sen- 
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tido  de  que,  correspondiendo  el  Reino  a  la  grandeza  de 
su  Nación  y  a  su  carácter  generoso,  tiene  a  disposición 
de  dicho  general  y  de  los  demás  oficiales  prisioneros  en 
Oporto,  los  cinco  caballeros  y  dos  yeguas  que  se  les  cogie¬ 
ron,  para  que  puedan  venderlos  o  disponer  de  ellos  se¬ 
gún  su  deseo,  asegurándoles  además  que  serán  tratados 
con  todo  el  decoro  y  miramientos  debidos. 

Sesión  del  i.°  de  julio  (i). — Contestar  a  la  Junta 
Suprema  del  Reino  de  León  que  Galicia  está  pronta  a 
concurrir  a  las  Cortes  generales,  de  cuya  convocación 
se  trata  en  el  oficio  de  aquella  Junta,  necesitando  tan 
sólo  que  antes  se  le  explique  los  principios  y  derechos 
que  deben  tenerse  presentes  para  su  convocación. 

Sesión  del  3  de  julio. — Acuerdan  nombrar  para 
censores  y  correctores  del  periódico  que  con  permiso  de 
estas  Cortes  debe  publicarse  dos  días  a  la  semana,  a  don 
Antonio  Fernández,  lector  de  Teología  del  convento  de 
San  Agustín,  y  al  presbítero  don  Pedro  Nolasco  Martín. 

Sesión  del  9  de  julio. — Acuerdan  pasar  oficio  a 
la  Junta  Suprema  de  León,  manifestándole  las  justas 
consideraciones  que  median  para  una  breve  reunión  de 
Cortes  generales,  rogando  a  dicha  Junta  que  manifieste 
sus  intenciones  respecto  a  este  importante  punto  a  vuel¬ 
ta  de  correo,  bajo  la  inteligencia  que  en  caso  contrario 
se  reunirán  Galicia  y  Asturias,  formando  Consejo  y  no 
quedando  responsables  ante  su  monarca  en  ningún  tiem¬ 
po  de  las  consecuencias  que  pudieran  sobrevenir. 

(1)  Faltan  las  reseñas  de  las  sesiones  celebradas  del  19  al  30  de 
junio,  ambos  inclusive;  seguramente  por  haberse  extraído  la  do¬ 
cumentación  a  ellas  referente.  Desgraciadamente,  no  es  ésta  la 
tínica  laguna  que  hemos  encontrado  al  estudiar  la  labor  de  estas 
Cortes. 
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Sesión  del  10  de  agosto. — Con  esta  fecha  se  pre¬ 
senta  ante  las  Cortes  el  señor  don  Tadeo  Manuel  Del¬ 
gado,  del  Consejo  de  S.  M.,  alcalde  del  crimen  en  la  Real 
Chancillería  de  Valladolid.  Dicho  señor  es  portador  de 
un  oficio  de  las  Juntas  reunidas  de  Castilla  y  León,  fe¬ 
chado  en  Ponferrada  en  5  del  corriente,  y  en  él  se  tra¬ 
ta  sobre  el  punto  de  Cortes,  y  propone  la  unión  de  estos 
tres  Reinos,  al  mismo  tiempo  que  autoriza  a  dicho  se¬ 
ñor  para  zanjar  todas  las  dificultades  que  pudieran  ocu¬ 
rrir  y  decidir  definitivamente  este  importante  asunto. 
Habiendo  las  Cortes  tratado  y  conferenciado  con  todo 
el  cuidado  que  la  proposición  requiere,  acordaron  de  com¬ 
pleta  conformidad  la  redacción  del  tratado  de  alianza 
que  a  continuación  se  expresa.  (Por  haber  copiado  y 
analizado  ya  este  tratado  cuando  estudiamos  la  Junta 
de  León,  a  cuya  iniciativa  se  debía,  no  le  insertamos 
aquí,  remitiendo  al  lector  a  aquellas  páginas.) 

Sesión  del  i  i  de  agosto. — Acuerda  la  Junta  se 
manifieste  al  señor  Stuart  (1)  cómo  se  ha  llegado  a  un 
acuerdo  entre  el  Reino,  Castilla  y  León,  y  de  cómo  se 
tiene  la  casi  seguridad  de  que  a  esta  reunión  se  sumarán 
Asturias  y  Extremadura,  y  que  una  vez  verificada  esta 
unión  se  tratará  con  instancia  para  conseguir  el  acuer¬ 
do  de  Sevilla  y  Aragón;  manifestando  muy  principal¬ 
mente  que  Galicia  no  reconoce  en  la  de  Sevilla  una  au¬ 
toridad  superior  sobre  todas  las  de  la  península ,  como 
aquélla  pretende  (2),  sino  tan  sólo  sobre  las  de  provincia 

(1)  Sir  Charles  Stuart  fué  enviado  a  Galicia  por  el  Gobierno 
inglés,  en  calidad  de  representante  extraordinario  suyo  ante  las 
Cortes.  El  nombramiento  tiene  fecha  de  5  de  julio. 

(i)  Fué,  en  efecto,  extraña  pretensión  de  la  Junta  de  Sevilla 
el  pretender  ejercer  una  efectiva  hegemonía  sobre  las  del  resto  de 
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que  le  están  sujetas;  que  en  este  sentido  ha  dado  órdenes 
a  su  representante  y  enviado  don  Manuel  Torrado,  para 
que  cuando  este  señor  llegue  a  Sevilla  lo  manifieste  asi, 
e  igualmente  el  deseo  bien  firme  de  Galicia  de  vivir  en 
la  mayor  armonía  con  las  demás  Juntas. 

Sesión  del  14  de  agosto. — Las  Cortes,  teniendo 
presente  lo  que  nuevamente  les  expuso  el  caballero  dipu¬ 
tado  de  las  Juntas  de  Castilla  y  León,  don  Tadeo  Ma¬ 
nuel  Delgado,  de  conformidad  con  el  oficio  que  dicho 
señor  acaba  de  recibir  en  contestación  al  tratado  cele¬ 
brado  con  fecha  10,  acordaron  lo  siguiente: 

Artículos  adicionales  al  Tratado  de  Unión  de 
los  tres  Reinos. — Los  Reinos  de  Galicia,  Castilla  y 
León,  habiendo  meditado  las  disposiciones  de  los  artícu¬ 
los  nueve  y  once  del  Tratado  celebrado  para  la  defensa 
de  ellos  y  de  los  demás  de  la  Corona  del  Sr.  Rey  Don 
Fernando  7.0,  y  deseosos  de  evitar  malas  inteligencias, 
que  se  opongan  a  los  importantes  fines  para  que  se  han 
dictado,  han  convenido  el  Reino  de  Galicia  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  los  de  Castilla  y  León,  y  en  su  nom¬ 
bre  su  representante  D.  Tadeo  Manuel  Delgado,  los  si¬ 
guientes  artículos  adicionales: 

Art.  i.° — La  presidencia  de  la  Junta  soberana  de  los 
tres  Reinos  turnará  entre  los  que  fueren  presidentes  de 

la  península;  de  aquí  que  nunca  quiso  unirse  a  ninguna,  y  que  miró 
con  gran  disgusto  el  establecimiento  de  la  Central.  Sin  pretender 
negar  la  positiva  importancia  y  los  innegables  servicios  prestados 
a  la  causa  de  la  independencia  (el  triunfo  de  Bailón  principalmen¬ 
te)  por  esta  Junta,  el  historiador  imparcial  habrá  de  confesar  que 
la  gestión  de  Galicia,  además  de  ser  intrínsecamente  más  impor¬ 
tante,  fué,  desde  luego,  mucho  más  simpática;  pues  deponiendo  or¬ 
gullos  de  patria  chica,  abogó  siempre  por  la  unión,  tan  necesaria 
para  el  bien  común. 
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cada  Junta,  por  el  tiempo  señalado  en  el  artículo  9.0  de  di¬ 
cho  tratado  (1),  y  en  caso  de  ausencia  o  enfermedad  del 
presidente  de  turno  será  sustituido  por  el  vicepresi¬ 
dente  del  Reino  a  que  correspondía  la  presidencia. 

Art.  2.0— Los  presidentes  de  Junta  que  no  estén  de 
turno  en  la  Soberana  tendrán  el  primer  asiento  después 
del  presidente  de  ésta. 

Art.  3.0 — El  turno  de  presidentes  de  la  Junta  So¬ 
berana  empezará  por  el  Reino  que  sea  el  i.°  entre  los  tí¬ 
tulos  del  Soberano,  y  se  observará  este  mismo  orden  en 
los  sucesivos. 

Art.  4.0 — Desde  el  día  de  la  reunión  de  los  tres  Rei¬ 
nos  serán  comunes  entre  ellos  las  deudas  que  contraigan 
todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  (2),  rentas,  patrimo¬ 
nios  y  demás  derechos  soberanos  de  cada  uno  de  ellos, 
y  por  lo  que  respecta  a  las  deudas  y  obligaciones  con¬ 
traídas  por  los  tres  Reinos  con  anterioridad  a  este  con¬ 
venio  y  desde  el  día  en  que  se  levantaron  para  la  defen¬ 
sa  de  la  Religión,  del  Rey  y  de  la  Patria,  por  ser  respon¬ 
sables  de  ellas  la  Nación  entera,  están  convenidas  las 
partes  contratantes  por  la  suya  en  la  observancia  del 
artículo  once  del  Tratado  y  en  reconocer  igual  respon¬ 
sabilidad  en  los  que  se  hubiesen  contraído  con  el  mismo 
motivo  por  las  demás  provincias  de  España  cuando  ésta 

(1)  Un  mes. 

(2)  No  cabe  duda  que  este  artículo  fué  redactado  e  impuesto 
por  Galicia  con  miras  muy  humanas,  aunque  un  poco  egoístas,  pues 
cuando,  posteriormente,  los  representantes  de  León  y  Castilla  qui¬ 
sieron  llamarse  a  la  parte  en  la  distribución  de  los  diez  millones  de 
reales  enviados  por  Inglaterra  con  fechas  29  de  julio  y  9  de  agosto, 
Galicia  se  negó,  esgrimiendo  precisamente  como  argumento  aquiles 
este  artículo,  que,  velis  nolis,  había  sido  aceptado  por  León  y  Cas¬ 
tilla. 
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sea  representada  en  toda  su  extensión.  En  fe  de  lo  cual 
nosotros,  el  presidente  y  constituyentes  de  la  Junta  Su¬ 
prema  de  este  Reino  de  Galicia  de  la  una  parte,  y  de 
la  otra  D.  Tadeo  Manuel  Delgado,  por  los  de  Castilla 
y  León,  lo  firmamos  en  esta  ciudad  de  la  Coruña  a  ca¬ 
torce  días  del  mes  de  Agosto  de  1808.”  =  Siguen  las 
firmas  de  todos  dos  representantes  y  del  secretario  Ma¬ 
nuel  Acha. 

Sesión  del  18  de  agosto. — Acuerdan  que  en  aten¬ 
ción  a  las  tropelías  y  horribles  excesos  de  las  tropas  fran¬ 
cesas  en  Rioseco  y  otros  pueblos,  en  justa  represalia  y 
sin  embargo  del  ningún  motivo  de  sospecha  que  resulta 
contra  los  franceses  avecindados  en  esta  ciudad  de  Co¬ 
ruña  que  se  encuentran  arrestados  en  el  “  Pontón”  y 
otros  lugares,  en  virtud  de  providencias  de  estas  Cor¬ 
tes,  han  resuelto  éstas  que  subsistan  los  mismos  desti¬ 
nos  (sic),  sin  permitírseles  libertad  alguna  a  los  que  ver¬ 
daderamente  sean  franceses,  y  que  se  comunique  esta 
determinación  al  Superintendente  de  policía  para  que 
inmediatamente  disponga  se  publique  por  bando  para 
que  llegue  a  noticia  del  pueblo. 

Sesión  del  día  diez  y  nueve. — Acuerdan  que  se 
pase  orden  escrita  a  la  Muy  Noble  y  Leal  ciudad  de 
Lugo,  para  que  disponga  edificio  correspondiente  para 
las  sesiones  y  secretarías  del  Reino  que  va  a  reunirse 
con  los  de  Castilla  y  León,  y  alojamiento  para  once  indi¬ 
viduos  de  León,  ocho  de  este  Reino,  dos  secretarios  y 
una  casa  para  el  enviado  inglés,  proporcionando  los 
alojamientos  debidos  y,  en  lo  posible,  cerca  del  edifi¬ 
cio  que  se  destine  para  la  reunión  de  la  Junta  Soberana 
de  los  tres  Reinos,  con  el  cuidado  particular  de  que  los 
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destinados  a  los  Sres.  Presidentes  de  Galicia  y  León  y 
enviado  inglés  sean  más  particulares. 

Acuerdan  también  oficiar  al  Gobernador  militar  de 
la  ciudad  de  Santiago,  para  que  haga  entender  a  cual¬ 
quiera  de  los  impresores  de  aquella  ciudad,  que  inmedia¬ 
tamente  salga  para  Lugo  con  su  imprenta,  aguardando 
allí  a  las  Cortes,  para  trabajar  en  todo  lo  que  se  le  pre¬ 
venga. 

En  sesión  del  mismo  día  acuerdan  oficiar  a  la  Jun¬ 
ta  Suprema  de  Asturias,  en  el  sentido  de  que  por  haber¬ 
se  ratificado  en  un  todo  la  unión  con  León  y  Castilla, 
cuya  reunión  debe  \erificarse  en  Lugo,  se  hace  preciso 
que  Galicia  pase  inmediatamente  a  dicha  ciudad;  que 
tendría  gran  satisfacción  en  recibir  en  la  Coruña  a  los 
cuatro  diputados  que,  según  noticia  del  enviado  de  S.  M. 
Británica,  ha  elegido  Asturias  para  concurrir  a  este  Rei¬ 
no  (i);  pero  que  si  esto  no  pudieran  verificarlo,  les  su¬ 
plica  que  los  cuatro  diputados  se  dirijan  a  Lugo  con 
toda  brevedad,  para  resolver  de  común  acuerdo  sobre 
las  proposiciones  de  Sevilla  y  Consejo  de  Castilla,  diri¬ 
giendo  las  copias  de  las  contestaciones  dadas  por  este 
Reino  a  ella,  e  insinuando  al  Principado  que  en  atención 
a  los  tratados  otorgados  por  el  Reino  con  León  y  Cas¬ 
tilla,  sería  una  grave  falta  de  consideración  resolver 
unos  puntos  tan  graves  sin  los  votos  que  nos  unan. 

Sesión  del  día  veinte. — Decretan  se  manifieste 
al  Real  Acuerdo  que  las  críticas  circunstancias  en  que 
se  halla  la  Nación  exigen  que  las  órdenes,  cédulas,  pro¬ 
visiones,  etc.,  que  se  deben  al  Rey  y  Supremo  Consejo 

(i)  Ignoramos  el  motivo;  pero  lo  cierto  es  que  Asturias  ni 
mandó  representantes  ni  tuvo  intervención  en  las  deliberaciones  de 
la  Junta  Soberana  de  los  tres  Reinos. 
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de  Castilla,  no  se  pongan  en  ejecución  sin  que  pasen 
primero  por  este  Reino,  como  hasta  ahora  había  suce¬ 
dido.  El  diputado  por  la  Coruña  D.  Francisco  Somoza 
de  Monsoriu  manifestó  en  voto  particular  que,  dado  el 
actual  estado  de  cosas,  no  debía  darse  motivo  a  cuestio¬ 
nes  en  cuyo  fondo  no  se  interesase  principalmente  el 
supremo  interés  de  toda  la  Patria;  que  el  Reino,  sepa¬ 
rándose  a  su  juicio  de  este  pensamiento,  había  acorda¬ 
do  pasar  de  esta  ciudad  (Coruña)  a  la  de  Lugo,  para  allí 
formar  una  soberanía  parcial  con  los  Reinos  de  Casti¬ 
lla,  León  y  Asturias,  y  que  la  opinión  de  este  diputado 
era  que,  aunque  el  Principado  enviase  representantes, 
debía  de  pensarse  tan  sólo  en  reunirse  con  todas  las 
demás  Juntas  Soberanas  de  España,  para  llegar  a  un 
común  acuerdo  y  establecer  un  Gobierno  central  supre¬ 
mo  a  quien  todos  obedeciesen,  y  que  éste  era  su  voto. 

Sesión  del  día  veintiuno. — Quedan  enteradas  las 
Cortes  de  un  oficio  de  esta  Muy  Noble  ciudad  de  la 
Coruña,  en  el  que  manifiesta  su  opinión  contraria  a  que 
las  Cortes  se  dirijan  a  Lugo.  Las  Corles,  en  vista  de 
este  Oficio,  acuerdan  se  manifieste  a  la  representación 
de  la  Coruña  que  para  la  más  acertada  resolución  de 
este  espinoso  asunto  elija  dos  diputados,  que  concurran 
inmediatamente  a  esta  Asamblea  para  acordar  lo  que 
en  justicia  proceda. 

El  diputado  por  la  Coruña  D.  Francisco  Somoza  de 
Monsoriu,  que  en  sesiones  pasadas  y  al  tratar  del  punto 
concreto  de  la  unión  del  Reino  con  Castilla,  León  y  As¬ 
turias,  salvó  su  voto  en  contra,  abogando  por  el  esta¬ 
blecimiento  de  un  Gobierno  Central,  manifestó  que  se 
ratificaba  en  todas  sus  opiniones  anteriormente  expues- 
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tas,  y  que  se  conformaba  con  el  modo  de  pensar  de  su 
ciudad  en  el  punto  debatido  de  la  marcha  a  Lugo. 

Sesión  del  día  veinticuatro. — Las  Cortes,  aten¬ 
diendo  lo  mucho  que  convenia  instruir  fielmente  de  todo 
lo  sucedido  en  España  desde  los  comienzos  de  este  glo¬ 
rioso  levantamiento  a  las  colonias  españolas  de  Améri¬ 
ca,  acuerdan  que  la  fragata  “ Puebla”,  mandada  por  el 
capitán  de  navio  D.  Joaquín  Somoza  de  Monsoriu, 
quien  llevaría  cartas  de  presentación  en  regla  para  to¬ 
das  las  autoridades  de  aquellos  virreinatos,  zarpase  para 
Montevideo,  desde  donde,  una  vez  evacuada  su  comi¬ 
sión,  pasaría  a  Buenos  Aires,  y  de  aquí  a  Lima.  Acuer¬ 
dan  también  que  el  jefe  de  escuadra  D.  Pascual  Ruiz 
Huidobro  pase  al  Brasil  con  carta  de  las  Cortes,  que 
entregará  a  S.  A.  el  Regente  de  aquel  Reino.  Defiriendo 
a  los  deseos  manifestados  por  el  representante  inglés, 
acuerdan  las  Cortes  que  dicha  fragata  pase  primero  a 
Londres,  para  recibir  órdenes  de  aquel  Gobierno  (i). 

En  la  misma  sesión  las  Cortes  acuerdan  que,  de 
conformidad  y  en  cumplimiento  de  lo  pactado  con  León 
y  Castilla,  han  elegido  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Túy, 
a  Don  Andrés  García  Fernández,  arcediano  de  Vivero, 
y  a  Don  Joaquín  Bermúdez,  para  los  tres  votos  restan¬ 
tes,  hasta  el  completo  de  once  que  deben  concurrir  a 
Lugo  con  los  representantes  del  Reino  (2);  sin  que  esto 

(1)  Fué  éste  uno  de  los  acuerdos  más  simpáticos  y  patrióticos  de 
la  Junta  de  Galicia.  Por  este  medio  las  Autoridades  españolas  en 
América  pudieron  conocer  con  toda  exactitud  y  detalle  lo  sucedi¬ 
do  en  la  metrópoli  en  este  luctuoso  período  de  tiempo.  La  emba¬ 
jada  tuvo  positivos  resultados,  no  tan  sólo  en  el  orden  espiritual, 
sino  también  en  el  material,  ya  que  los  pueblos  americanos  procu¬ 
raron  ayudar  a  la  metrópoli  en  este  trance. 

(2)  Eran  estos  once  votos  siete  de  otros  tantos  diputados  de 
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cause  perjuicio  al  derecho  de  las  ciudades,  que  lo  tienen 
únicamente  para  que  los  diputados  a  la  Junta  Central 
de  España  o  Cortes  han  de  ser  Regidores  individuos 
del  Reino,  y  no  otro  alguno  (i). 

Sesiones  de  la  Junta  Soberana  reunida  de  los 
Reinos  de  Castilla,  León  y  Galicia  (2). — Celebró 
esta  Junta  Soberana  su  primera  sesión  en  la  Ciudad  de 
Lugo,  con  fecha  29  de  Agosto.  Asistieron  a  ella  el  Ex¬ 
celentísimo  Sr.  Freire  Don  Antonio  Valdés  y  Bazán, 
Capitán  General  de  la  Armada,  caballero  del  Toisón, 
etcétera,  etc.,  como  presidente  de  las  Juntas  de  León 
y  Castilla;  Don  Pedro  María  de  Cisneros,  Conde  de 
Jimonde;  D.  Pedro  Quevedo  y  Quintano,  Obispo  de 
Orense;  Don  Joaquín  Flórez  Ossorio,  Vizconde  de  Quin- 
tanilla;  Don  José  María  de  Prado  y  Neira,  D.  Tomás  So¬ 
moza  y  Quiroga,  Don  José  de  Luaces  y  Fresno,  Don  Xa¬ 
vier  Cano  y  Ouiroga,  Don  Benito  María  Sotelo  de  No- 

las  ciudades,  uno  del  excelentísimo  señor  Obispo  de  Orense  y  los 
tres  que  por  este  acuerdo  se  nombraban. 

(1)  Este  acta,  que  se  conserva  original,  es  interesante,  porque 
está  autorizada  por  las  firmas  autógrafas  de  los  diputados;  la  del 
representante  de  Coruña,  don  Francisco  Somoza  de  Monsoriu,  lleva 
la  antefirma  “con  protesta”. 

(2)  Toreno,  que  dedica  a  la  constitución  y  actuación  de  esta 
Junta  escasamente  una  docena  de  líneas,  sienta,  además,  la  afirma¬ 
ción  errónea  de  que  fué  Galicia  la  promotora  de  ella.  El  verdade¬ 
ro  autor  de  esta  fusión  fué  Valdés,  secundado,  desde  luego,  por 
sus  compañeros  en  la  de  (Castilla  y  León.  Pruebas  de  este  aserto  son, 
por  una  parte,  lo  por  nosotros  publicado  al  reseñar  la  sesión  del 
10  de  agosto,  en  que  consta  la  presentación  del  enviado  de  León 
don  Tadeo  Manuel  Delgado,  quien  propuso  esa  unión,  y  el  oficio  del 
general  Cuesta  a  Castaños,  en  el  que  aduce  como  motivo  princi¬ 
pal  de  haber  ordenado  la  detención  de  Valdés,  el  ser  éste  el  autor 
de  las  tres  Juntas. 
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voa,  D.  José  María  Ramírez  y  Cotex,  D.  Manuel  Ma¬ 
ría  Avalle,  D.  José  Ximénez  de  la  Morena  y  D.  Loren¬ 
zo  Bonifaz  y  Quintana,  reunidos  todos  en  común  asam¬ 
blea  para  el  mejor  servicio  del  Rey  y  de  la  Patria,  se  die¬ 
ron  todos  por  posesionados  de  sus  puestos,  y  resolvie¬ 
ron  por  mayoría  de  votos  que  cada  Reino  de  los  tres 
allí  representados  nombrase  dos  diputados  para  que  en 
su  día  formasen  parte  de  la  Junta  Suprema  Central  que 
debía  reunirse  en  Ocaña  (i). 

Sesión  del  día  treinta. — Reunidos  bajo  la  presi¬ 
dencia  (2)  de  Valdés,  se  dió  lectura  por  el  Secretario 
del  Tratado  de  unión  celebrado  por  los  tres  Reinos  y 
de  los  artículos  adicionales  al  mismo.  Después  de  pres¬ 
tarle  nueva  y  solemne  aprobación,  prestaron  juramento 
todos  los  reunidos  (3),  en  el  sentido  de  cumplir  exacta¬ 
mente  todo  lo  en  él  dispuesto  y  de  guardar  absoluta  re¬ 
serva  de  cuanto  en  las  Cortes  se  acordase.  Se  leyeron 
los  poderes  amplios  y  bastantes  otorgados  a  los  Señores 
Diputados  gallegos  por  las  ciudades  de  su  mandato,  y 
por  parte  de  los  Sres.  diputados  por  Castilla  se  produje¬ 
ron  los  documentos  de  su  misión  (copio  el  original  al  pie 
de  la  letra),  a  saber:  Don  José  Jiménez  de  la  Morena, 
por  Avila,  y  D.  Lorenzo  Bonifaz  y  Quintana,  por  Zamo¬ 
ra,  reducidos  a  su  elección  como  vocales  de  la  Junta  Su¬ 
prema  de  Castilla  y  León;  Don  Javier  Cano,  por  Sala- 


(1)  Posteriormente  se  señaló  como  primer  punto  de  reunión 
de  la  Central,  Aranjuez. 

(2)  ¡Esta  Asamblea  hizo  justicia  a  los  méritos  incuestionables 
de  Valdés  y  Bazán,  nombrándole  su  primer  presidente  de  turno. 

(3)  El  Obispo  de  Orense,  como  eclesiástico  más  caracterizado, 
tomó  juramento  a  Valdés,  y,  posteriormente,  éste,  como  presidente, 
a  todos  los  vocales. 
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manca  y  D.  José  María  Ramírez  y  Cotex,  una  certifica¬ 
ción  de  su  comisión  en  la  Junta  de  Castilla  y  León  (i). 

Acuerdan  se  manifieste  al  Sr.  Sangro,  representante 
en  Londres,  para  que  éste,  a  su  vez,  lo  comunique  al 
Gobierno  de  S.  M.  Británica,  la  reunión  de  esta  Su¬ 
prema  Junta  de  los  tres  Reinos  reunidos,  y  de  cómo 
está  ya  casi  en  vías  de  terminar  la  formación  de  otra 
Junta  Suprema  Central  integrada  por  dos  represen¬ 
tantes  de  cada  provincia. 

Acuerda,  igualmente,  manifestar  a  dicho  represen¬ 
tante  que  procure  que  las  tropas  repatriadas  de  Francia 
desembarquen  en  Santander. 

Acuerda  también  publicar  un  manifiesto  dirigido  a 
todas  las  ciudades,  villas,  lugares,  ayuntamientos  y  au¬ 
toridades  de  todas  las  clases  de  los  Reinos  de  Castilla  y 
León,  comunicándoles  la  formación  de  esta  Junta  Su¬ 
prema  reunida,  la  obediencia  única  que  la  deben  y  como 
no  han  de  consentir  que  ninguna  otra  pretendida  auto¬ 
ridad  mediatice  la  de  esta  Asamblea  (2).  Acuerda  fi¬ 
nalmente  que  este  manifiesto  se  promulgue  en  nombre 
el  Rey  D.  Fernando  VII,  de  cuya  augusta  autoridad 
es  depositaría  la  Junta  reunida. 

(1)  No  cabe  duda  que  fuera  de  Valdés,  cuyo  historial  y  mere¬ 
cimientos  le  daban  autoridad  sobrada,  la  situación  de  los  represen¬ 
tantes  de  Castilla  y  León  en  esta  Junta  Suprema  reunida  era  un 
tanto  precaria,  poniendo  en  parangón  la  poca  autoridad  de  los  do¬ 
cumentos  de  su  mandato  con  los  amplísimos  y  especiales  poderes 
que  Galicia  otorgó  a  sus  diputados;  mas  lo  azaroso  de  los  tiempos, 
el  prestigio  personal  de  los  nombrados  y,  sobre  todo,  su  patriotismo 
y  rectitud  de  intenciones,  justificaban  plenamente  este  leve  que¬ 
brantamiento  de  forma. 

(2)  Este  inciso  se  refiere,  indudablemente,  al  general  don  Gre¬ 
gorio  de  la  Cuesta. 
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Manifiesto. — Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de 
Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos 
Sicilias,  etc.,  etc.  A  vos  los  Corregidores,  Alcaldes  ma¬ 
yores,  Ayuntamientos,  Intendentes  y  demás  Jueces  y 
Justicias  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  Reinos 
de  Castilla  y  León,  salud  y  gracia:  Sabed,  que  habien¬ 
do  sido  general  en  todos  mis  vasallos,  el  grande  amor 
paternal,  que  desde  mi  exaltación  al  Trono,  les  han  ins¬ 
pirado  mis  esperanzas  y  mis  persecuciones,  no  he  po¬ 
dido  menos  de  atribuir  a  la  Providencia  Divina,  la  re¬ 
solución  que  han  tomado  en  estas  circunstancias  en  que 
la  traición  y  perfidia  les  habían  privado  de  mi  Real  pre¬ 
sencia  y  en  que  eran  dueños  de  mi  autoridad  Soberana, 
de  todas  las  plazas  fuertes  y  aun  de  mis  exércitos,  las 
numerosas  tropas  francesas  que  su  Emperador  Napo¬ 
león  había  introducido  en  España.  Las  victorias  que 
mis  vasallos  acaban  de  alcanzar  con  ejércitos  indisci¬ 
plinados  y  fuerzas  muy  inferiores  a  las  de  Napoleón 
confirman  la  alta  idea  que  han  dado  en  todas  las  épocas, 
de  que  la  religiosidad,  la  fidelidad  y  el  valor  de  los  es¬ 
pañoles  son  atributos  de  su  carácter  que  tienen  preser¬ 
vada  la  patria  de  toda  futura  desgracia.  Sin  haber  ex¬ 
perimentado  los  horrores  y  sangrientas  escenas  que 
en  Francia  han  dejado  un  recuerdo  indeleble,  ha  eri¬ 
gido  la  España  en  su  mayor  anarquía  su  nuevo  gobierno 
supremo.  Las  Juntas  Supremas  de  mis  Reinos  y  Pro¬ 
vincias,  compuestas  de  personas  en  quienes  mis  amados 
vasallos  han  depositado  mi  autoridad  Soberana,  se  han 
establecido  con  el  voto  general  de  la  Nación  y  la  obe¬ 
diencia  que  le  prestan  todos  los  habitantes,  Tribunales, 
Magistrados,  Generales  y  jefes  de  los  respectivos  Ejér¬ 
citos,  es  la  prueba  más  concluyente  del  acierto  de  aque- 
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lias  y  de  su  indisputable  legitimidad.  Este  nuevo  gobier¬ 
no  conoció  desde  su  origen  la  necesidad  de  ser  refundi¬ 
do  en  otro,  que  enlazase  todos  los  nuevamente  elegidos 
con  la  necesaria  unidad  de  que  forzosamente  se  habían 
apartado  mis  pueblos...  Con  este  importante  objeto  ha 
nombrado  cada  Junta  Suprema  provincial  dos  consti¬ 
tuyentes  de  ella,  para  con  su  unión  formar  el  nuevo  Go¬ 
bierno  Central  de  mi  Monarquía;  pero  mientras  se  ha 
tratado  y  trata  de  tan  interesante  punto,  no  han  olvi¬ 
dado  las  Juntas  Supremas  de  Castilla,  León  y  Galicia, 
reunidas,  sus  sagrados  deberes.  La  localidad  de  estos 
tres  Reinos,  sus  relaciones  políticas  apoyadas  por  las 
leyes,  el  común  interés  de  la  defensa,  los  esfuerzos  con 
que  la  Patria  reclamaba,  los  derechos  de  la  natural 
filiación  de  sus  habitantes,  y  las  calamidades  y  desgra¬ 
cias  que  los  de  Castilla  y  León  han  padecido  y  padecen, 
exigían  una  reunión  lo  más  pronto  de  las  fuerzas,  del 
poder,  de  los  auxilios  y  de  los  fondos  de  los  tres  Reinos 
para  invertirlos  en  alivio  de  las  aflicciones,  no  aumen¬ 
tar  el  peso  de  ellas  y  conseguir  con  mayor  seguridad  la 
expulsión  de  los  enemigos. 

A  más  de  estos  poderosos  motivos,  no  podía  mirar 
la  Junta  Suprema  de  Castilla  y  León  con  indolencia  la 
suerte  infeliz  de  los  pueblos,  que  sobre  las  desgracias 
que  han  sufrido,  han  estado  y  están  todavía  contribu¬ 
yendo  al  ejército  de  Castilla  y  León  con  cuanto  se  les 
pide  por  el  Capitán  General  D.  Gregorio  de  la  Cuesta, 
sin  contar  para  nada  con  la  legítima  autoridad  de  la 
Junta,  ni  haber  imitado  el  ejemplo  de  su  misión,  que  los 
demás  generales  con  igual  mando  que  el  suyo  han  da¬ 
do  a  todas  las  del  Reino  (i).  Deseando,  pues,  la  Junta 


(i)  El  general  Cuesta,  a  quien,  sin  duda,  al  conocerle  hirió  en 
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reunida  no  retardar  que  mis  vasallos  disfruten  de  un 
tratado  que  les  facilitará  tantos  bienes  y  que  ha  anti¬ 
cipado  la  reunión  con  los  demás  Reinos  y  provincias  de 
mi  corona  y  considerando  que  no  es  justo  ni  convenien¬ 
te  que  mi  Junta  Suprema  de  Castilla  y  León  teniendo  los 
mismos  principios  que  las  demás  y  por  Presidente  de 
ella  al  Bailio  F.r  Don  Antonio  de  Valdés  y  Bazán  mi 
Consejero  de  Estado,  que  mereció  a  mis  augustos  padre 
y  abuelo  en  sus  respectivos  reinados  y  a  mí  la  mayor 
confianza  en  todos  los  Ministerios  incluso  en  el  de  Ma¬ 
rina  en  que  le  sirvió  por  muchos  años,  con  el  mayor  ce¬ 
lo,  integridad  y  acierto:  He  resuelto,  que  bajo  la  pena 
de  traidor  a  mi  Real  persona,  todos  los  tribunales,  jue¬ 
ces,  justicias,  corregidores,  alcaldes  mayores,  ayunta¬ 
mientos  y  habitantes  de  mis  reinos  de  Castilla  y  León  re¬ 
conozcan  la  autoridad  suprema  de  la  Junta  de  dichos  dos 
Reinos  unidos  al  de  Galicia  y  la  Soberana  que  con  éste 
han  formado,  obedezcan  sus  órdenes  y  mandatos  y  eje¬ 
cuten  lo  propio  los  Generales  y  jefes  subalternos  de  los 
ejércitos  levantados  en  ellos  para  la  común  defensa  de 
mis  dominios,  hasta  que  otra  cosa  se  resuelva  por  la  Su¬ 
prema  general  de  España,  y  que  a  fin  de  que  tenga  cum¬ 
plido  efecto  esta  soberana  resolución,  se  circule  a  todos 
los  pueblos  de  dichos  tres  Reinos,  con  un  ejemplar  im¬ 
preso  del  tratado,  que  quiero  se  guarde,  cumpla  y  ejecute 
sin  la  menor  contravención,  y  que  mi  real  firma  se  sus¬ 
tituya  por  la  del  Presidente  y  cuatro  individuos  de  la 
referida  Junta  soberana;  y  asi  mismo  que  al  traslado  de 

lo  vivo  el  valiente  alegato  de  la  Junta,  quiso  más  tarde  vengar  este, 
a  su  juicio,  agravio,  apresando,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  nota, 
de  manera  alevosa  al  ilustre  Valdés,  presidente  y  alma  de  esta 
Junta. 
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esta  Real  cédula  firmada  por  don  Manuel  de  Acha  mi  se¬ 
cretario  y  de  la  referida  Junta,  se  le  de  entera  fe  y  cré¬ 
dito. 

Dado  en  Lugo  en  la  Sala  Capitular  a...  (i). 

Sesión  del  día  31. — Acuerda  la  Junta  reunida,  que 
los  vocales  elegidos  para  representar  a  la  de  los  tres  rei¬ 
nos  en  la  Junta  Suprema  Central  salgan  inmediatamen¬ 
te  para  Ocaña  (2),  no  obstante  lo  cual,  la  Junta  siga 
reunida  despachando  los  asuntos  de  guerra. 

Que  una  vez  que  los  representantes  nombrados  sal¬ 
gan  para  Ocaña,  esta  Junta  reunida  traslade  nuevamen¬ 
te  su  sede  a  la  Coruña,  por  concurrir  en  dicha  ciudad 
todas  las  cualidades  oportunas,  tanto  para  recibir  pron¬ 
to  noticias  de  Inglaterra,  como  para  la  provisión  del 
ejército. 

Que  se  conteste  a  D.  Tadeo  Manuel  Delgado,  que 
la  Junta  no  puede  considerarle  como  diputado  por  Cas¬ 
tilla,  pero  que  ha  resuelto  siga  a  la  Junta  para  ilustrarla 
con  sus  luces. 

Sesión  del  i.°  de  septiembre. — Acuerda  oficiar 
al  General  Blake  para  que  si,  como  parece,  el  también 
General  Castaños  se  dirige  a  Valladolid,  y  en  el  supues- 

(1)  El  ejemplar  que  transcribo,  único  conservado,  está  manus¬ 
crito,  y  es,  indudablemente,  la  minuta  o  borrador  de  este  mani¬ 
fiesto,  pues  ni  tiene  fecha  ni  está  autorizado  por  las  firmas  de  pre¬ 
sidente  y  cuatro  vocales,  según  en  él  se  ordena,  ni  aun  por  la  del 
Secretario. 

(2)  Los  diputados  nombrados  por  la  Junta  reunida  para  re¬ 
presentar  a  los  tres  Reinos  en  la  Suprema  Central  fueron:  por 
Castilla,  don  Francisco  Xavier  Cano  y  don  Lorenzo  Bonifaz  y 
Quintano;  por  León,  don  Antonio  de  Valdés  y  el  Vizconde  de 
Quintanilla,  y  por  Galicia,  el  Conde  de  Jimonde  y  don  Manuel  Ma¬ 
ría  Avalle. 
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to  que  se  reuniesen  para  una  acción  común,  debe  Cas¬ 
taños  como  más  antiguo  ponerse  al  frente  de  este  ejér¬ 
cito,  pero  sin  perder  Blake  la  jefatura  del  Norte. 

Sesiones  de  los  días  2,  3  y  4. — jSe  redujeron  sus 
acuerdos  a  provisiones  de  carácter  militar. 

Sesión  del  día  cinco. — Se  da  lectura  por  el  secre¬ 
tario  y  es  aprobado  por  la  Junta  el  poder  e  instruccio¬ 
nes  que  se  ha  resuelto  dar  a  los  Señores  que  van  a  la 
Suprema  Central  como  representantes  de  la  de  los  tres 
Reinos  reunidos. 

Instrucciones. — i.a  Procurarán  a  toda  costa  los 
Sres.  diputados  la  conservación  de  la  religión  católica 
y  del  Trono  de  sus  mayores  para  nuestro  amado  Mo¬ 
narca  don  Fernando  7.0. 

2. a  Debiendo  ser  tan  sólo  dos  los  representantes 
elegidos  por  cada  Junta,  según  propuso  el  de  Sevilla, 
los  Sres.  vocales  darán  aviso  inmediatamente  a  esta 
Junta,  que  procederá  en  consecuencia,  si  por  alguna  otra 
se  rebasase  este  número  de  representantes  enviados. 

3. a  Deben  solicitar  la  reunión  de  Cortes  dentro  del 
término  señalado  en  el  poder  y  aun  procurar  que  se  re¬ 
únan  antes,  si  esto  fuese  posible  con  arreglo  a  las  leyes, 
a  fin  de  que  aquéllas,  según  las  mismas,  constituyan  un 
Gobierno  de  número  impar,  sin  perjuicio  de  que  simul¬ 
táneamente  permanezcan  formadas  las  Cortes  o  Con¬ 
sejo  Nacional. 

4. a  El  Presidente  de  las  Cortes  debe  ser  persona 
que  no  tenga  ni  el  más  remoto  derecho  a  la  Corona,  ni 
autoridad  propia  sino  delegada  por  aquellos  y  en  unión 
de  los  que  se  elijan  para  formar  gobierno. 

5. a  La  administración  de  los  caudales  públicos  ín¬ 
terin  no  se  constituyan  las  Cortes,  pertenecerá  a  las  Jun- 
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tas  Suprema,  provinciales,  y  la  Suprema  Central  les  ma¬ 
nifestará  donde  deben  enviarles  cuando  fuese  preciso. 

6. a  La  Junta  Suprema  Central,  removerá  inmedia¬ 
tamente  después  de  su  constitución  a  todos  los  Embaja¬ 
dores  acreditados  ante  las  Cortes  extranjeras,  en  es¬ 
pecial  al  que  tenemos  en  Rusia  (1). 

7. a  No  podrán  ser  nombrados  individuos  ni  de  las 
Cortes  ni  del  Gobierno  todos  los  españoles  que  hayan 
jurado  fidelidad  a  Napoleón  Bonaparte,  ni  a  su  herma¬ 
no  intruso  Rey  de  España. 

8. a  Las  providencias,  órdenes  y  decretos  de  la  Jun¬ 
ta  Suprema  Central,  serán  concebidas  como  Soberano 
provisional  y  no  permanente,  debiendo  subsistir  única¬ 
mente  hasta  que  se  verifique  la  reunión  de  Cortes. 

9. a  Para  la  convocación  de  Cortes  se  tendrá  pre¬ 
sente  la  ley  de  la  Partida  (2),  que  especifica  las  clases 
de  que  deben  componerse  y  se  nombrará  un  procurador 
o  diputado  por  cada  capital  de  provincia  elegido  por 
su  Ayuntamiento,  y  la  Junta  Suprema  Central,  además 
de  atenerse  a  lo  mandado  en  la  ley  de  Partida,  procura¬ 
rá  formar  un  plan  justo  y  adecuado  a  las  circunstancias, 
graduando  el  número  de  vocales  con  que  debe  concurrir 
América. 

(1)  La  Junta  de  Galicia  supo,  por  comunicaciones  que  le  envió 
Sangro,  el  poco  acierto  y  hasta  culpable  pasividad  con  que  aquel  em¬ 
bajador  había  llevado  el  asunto  de  la  repatriación  de  las  tropas  de 
Fionia,  y  éste  fué,  indudablemente,  el  motivo  de  esta  “Instrucción”. 

{2)  La  ley  de  Partida  ordenaba  que  la  facultad  de  convocar  las 
'Clortes  residía  en  el  Rey  o  en  sus  tutores  cuando  el  Monarca  se 
hallase  imposibilitado.  No  obstante  este  mandato,  en  la  época  de 
esplendor  de  esta  gloriosa  Institución,  la  nación  se  reunió  en  Cortes 
muchas  veces,  sin  necesidad  del  llamamiento  real.  Ejemplos:  las  de 
Valladolid  de  1282  y  1295;  Burgos,  1315;  Villaeastín,  1473;  etc. 
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10. a  Al  que  fuere  nombrado  nuestro  Embajador  err 
Londres  se  le  darán  las  instrucciones  convenientes  para 
que  reclame  y  procure  conseguir  la  devolución  de  un  mi¬ 
llón  y  medio  de  pesos  fuertes,  que  están  depositados  en 
una  casa  de  comercio  y  pertenecen  a  nuestro  antiguo 
Gobierno. 

11. a  Los  diputados  darán  aviso  a  sus  Juntas  de 
cuanto  de  interés  ocurra  en  la  Central,  para  que  aquéllas 
les  hagan  las  prevenciones  que  crean  útiles,  procurando 
dilatar  la  resolución  de  los  asuntos  árduos  hasta  tanto  no 
tengan  instrucciones  (i). 

12. a  El  celo  e  integridad  de  los  Diputados  deja  a 
la  Junta  Suprema  en  la  seguridad  de  que  todo  se  hará 
como  mejor  convenga  a  la  Nación,  según  exigen  las 
actuales  críticas  circunstancias. 

La  Junta  reunida  procedió  a  tomar  juramento  a  los 
señores  diputados  que  han  de  representarla  en  la  Supre¬ 
ma  Central,  dichos  señores  prestaron  juramento  en  la 
forma  siguiente: 

Fórmula  de  juramento. — “Juráis  a  Dios  y  a  los 
Santos  Evangelios  en  que  tenéis  puesta  vuestra  mano 
derecha,  que  en  el  destino  de  vocal  de  la  Junta  Suprema 
Central  y  Gubernativa  del  Reino,  elegiréis  su  Presiden¬ 
te  sin  parcialidad  ni  pasión,  amor  ni  odio,  promoveréis 
y  defenderéis  la  conservación  y  aumento  de  nuestra  San¬ 
ta  Religión  Católica  Apostólica  Romana ;  la  defensa  y  f i- 

(i)  Era  esto  tanto  como  mediatizar  la  autoridad  del  nuevo 
organismo,  cuando  precisamente  la  urgencia  en  el  obrar  era  la 
necesidad  fundamental  en  aquellas  circunstancias.  Con  muy  buen 
acuerdo,  la  Suprema  Central,  una  vez  constituida  y  atenta  más  al 
interés  de  la  patria  que  a  ésta  y  otras  menudencias  de  procedimien¬ 
to,  se  desentendió  de  ella  y  obró  como  poder  único  e  indiscutible. 
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delidad  de  Nuestro  Augusto  Soberano  Fernando  7.0,  sus 
derechos  y  Soberanía ;  la  conservación  de  nuestras  Leyes, 
usos  y  costumbres,  y  especialmente  las  reglas  de  suce¬ 
sión  en  la  familia  reinante,  y  en  las  demás  señaladas  en 
las  mismas  leyes;  y  finalmente  todo  lo  que  conduzca  al 
bien  y  felicidad  general  de  estos  Reinos;  apartando  de 
ellos  todo  mal  a  costa  de  nuestra  misma  persona.  Sí  juro. 
Si  así  lo  hiciereis  Dios  os  ayude,  y  si  no  os  lo  demande 
mal,  como  quien  jura  su  Santo  Nombre  en  vano. 
Amén”  (1). 

En  esta  misma  sesión  la  Junta  hace  constar  haber  vis¬ 
to  con  profundo  dolor  dos  oficios  firmados  por  el  general 
D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  fechados  en  29  de  mayo  y  4 
de  junio,  y  cuyo  contenido  es  en  un  todo  contrario  a  la 
justa  causa  que  se  defiende  y  el  principal  motivo  de  la  de¬ 
rrota  de  Ríoseco  y  otras  de  menos  importancia ;  en  vista 
de  lo  cual  la  Junta  acuerda  se  remitan  copias  de  dichos 
documentos  a  los  demás  generales  del  ejército  y  las  Jun¬ 
tas  Supremas  de  Sevilla,  Valencia,  Extremadura,  Mur¬ 
cia  y  Cataluña,  para  que  una  vez  enteradas  del  contenido 
de  los  dichos  papeles  tengan  a  bien  desconfiar  entera¬ 
mente  de  las  operaciones  de  un  general  que,  desde  un 
principio,  manifestó  su  adhesión  a  la  ilegítima  renuncia 
de  su  Monarca,  y  que  sólo  el  miedo  de  la  muerte  le  hizo 
ponerse  al  frente  de  un  ejército  que  no  ha  hecho  hasta 
ahora  más  que  sufrir  derrotas  (2). 

(1)  Esta  fórmula  de  juramento,  que  fué  redactada  por  la  Junta 
de  Murcia,  se  circuló  y  fué  adoptada  por  casi  todas  las  demás, 
pues  cuantas  hemos  visto  coinciden  al  pie  de  la  letra,  excepto  la  del 
Principado  de  Cataluña. 

(2)  Como  habrá  podido  el  lector  observar,  esta  Junta  profesó 
una  enemiga  irreductible  ail  general  Cuesta.  Sin  embargo,  hay  que 
confesar,  después  de  consultar  la  historia  de  esta  fase  de  la  gue- 

13 
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Acuerda  también  que  con  fecha  9  se  traslade  esta 
asamblea  definitivamente  a  la  Coruña,  y  que  este  acuerdo 
se  comunique  a  la  ciudad  y  a  su  Consulado,  para  que  pre¬ 
pare  el  palacio  con  todo  lo  necesario  para  el  funciona¬ 
miento  de  la  Junta  de  los  tres  Reinos. 

Sesión  del  día  doce. — Con  esta  fecha  se  reunió  de 
nuevo  la  Junta  Suprema  de  los  tres  Reinos  y  por  primera 
vez  en  la  ciudad  de  la  Coruña,  siendo  ésta  la  única 
reunión  que  en  esta  ciudad  celebró  la  Junta  reunida, 
ya  que  en  ella  fué  acordada  la  separación  de  las  tres 
Juntas,  por  haber  recibido  la  de  Galicia  una  comunica- 

rra,  que  sus  acusaciones  ni  fueron  gratuitas  ni  inspiradas  por  la 
pasión,  sino  consecuencias  de  la  falta  de  aptitud  de  aquél  para  el 
mando,  y  sobre  todo  de  lo  equívoco  de  su  conducta  como  patriota. 
En  oficio  que  este  General  dirigió  a~  la  Junta  de  León,  y  al  cual  se 
hace  referencia  en  el  texto,  cuyo  documento  tiene  fecha  29  de  mayo, 
se  manifiesta  franco  partidario  de  reconocer  la  soberanía  de  Napo¬ 
león  y  de  la  Junta  que  le  representaba.  “El  Emperador  — dice  Cues¬ 
ta —  debe  darnos  un  Rey  en  circunstancias  que  no  le  tenemos ,  ni  cono¬ 
cemos ,  quien  tenga  derecho  a  serlo.  Los  anuncios  son  de  que  la  elec¬ 
ción  sea  favorable,  pues  ya  han  sido  llamados  a  Bayona  150  españo¬ 
les  ilustrados  para  tocar  y  proceder  las  reformas  más  convenientes.” 
El  párrafo  transcrito  y  algunos  otros  similares,  son  de  los  que  no 
tienen  desperdicio.  Mas,  quizá  por  aquello  que  de  sabios  es  mudar 
de  opinión,  cambia  rápidamente  de  modo  de  pensar,  y  en  circular 
dirigida  a  los  Generales  y  Juntas  con  mando,  fechada  en  Benavente 
en  4  de  julio,  dice:  “Todos  los  buenos  españoles,  todos  los  pueblos 
en  que  no  residen  los  franceses,  han  levantado  a  un  tiempo  el  gri¬ 
to  y  estandarte  de  la  independencia  contra  la  tiranía,  perfidia  y 
vejaciones  del  gobierno  francés;  ese  movimiento  tan  unánime  bas¬ 
taría  para  justificar  nuestra  causa,  aun  cuando  no  fuesen  tan  pú¬ 
blicos  y  patentes  los  ultrajes  y  oprobios  que  esta  nación  generosa 
ha  recibo  y  continúa  recibiendo,  de  un  ejército  de  bandidos,  que 
no  conoce  más  derecho  que  la  fuerza,  ni  más  razón  que  la  ambi¬ 
ción  de  su  caudillo,  etc.,  etc”.  Ahora  el  lector  juzgue. 
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ción  de  la  de  León,  en  la  que  se  desautorizaba  totah 
mente  a  los  antiguos  vocales  de  Castilla  y  León  que, 
con  Valdés  a  la  cabeza,  habían  pasado  a  Galicia  a  cons¬ 
tituir  la  Junta  reunida.  En  vista  de  este  oficio,  los  dipu¬ 
tados  por  Galicia,  procediendo  con  la  atención  que  acos¬ 
tumbraban  y  que  exigía  asunto  de  tal  naturaleza,  acor¬ 
daron  instruir  a  los  caballeros  de  las  Juntas  de  León  y 
Castilla  allí  presentes  de  la  reclamación  y  protesta  pre¬ 
sentada,  para  que  contestasen  a  estos  alegatos  como  me¬ 
jor  creyesen;  quedando  Galicia  en  vista  de  estas  discre¬ 
pancias  en  tan  vital  asunto  libre  del  tratado  de  unión  y 
de  los  compromisos  que  de  él  se  derivaban,  sin  que 
esto  fuese  óbice  para  que  entre  los  tres  Reinos  se  si¬ 
guiese  guardando  la  mejor  armonía  (i). 

Sesión  del  día  veinte. — La  Junta  de  Galicia,  en 
vista  de  la  desautorización  de  la  de  León  para  los  se¬ 
ñores  que  en  la  de  los  tres  Reinos  habían  figurado 
como  representantes  de  León  y  Castilla,  acuerda  otor¬ 
gar  un  nuevo  poder  rectificado  a  favor  de  sus  repre¬ 
sentantes  en  la  Central.  En  dicho  documento  se  rati¬ 
fican  las  “ Instrucciones”  dadas  en  el  anterior,  pero  se 
introducen  las  variaciones  siguientes :  La  “'Instrucción” 
novena  ha  de  decir  así:  “Para  la  convocación  de  Cortes 
o  Junta  General  de  la  Nación,  se  tendrán  presentes  las 
circunstancias  que  concurren  en  el  Reino  de  Galicia  al 


(i)  iEs  de  lamentar  que  la  titulada  Junta  de  León,  más  por  res¬ 
quemores  y  rencillas,  que  por  un  ideal  patriótico,  diese  al  traste 
con  esta  unión  que  ya  había  comenzado  y  que  no  hay  que  dudar  hu¬ 
biese  proseguido  en  su  actuación  fecunda  en  provechosas  reali¬ 
dades.  Gracias  a  que  la  semilla  de  la  unión  tan  necesaria  había  ya 
fructificado  con  la  creación  de  la  Junta  Suprema  Central,  cuyo 
más  enérgico  paladín  fué  precisamente  esta  Junta  de  los  tres  Reinos. 
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tratar  del  número  de  vocales  que  han  de  representarle. 
Igualmente  deberá  graduarse  el  número  de  representan¬ 
tes  con  que  deben  estar  presentes  las  provincias  de  la 
América  española,  pero  sin  que  se  demore  por  su  fal¬ 
ta  la  convocación  y  funcionamiento  de  las  Cortes.” 

A  la  Instrucción  undécima  habrá  de  añadírsela  lo 
siguiente:  “El  Reino,  según  las  noticias  que  tenga,  ha¬ 
rá  a  sus  diputados  las  insinuaciones  que  crea  conve¬ 
nientes,  y  solicitará  el  aumento  de  votos  para  Galicia, 
fundándose  para  ello  tener  como  tiene  este  Reino  mi¬ 
llón  y  medio  de  almas,  y  siete  ciudades  de  primer  orden, 
y  en  que  así  como  en  varios  Reinos  de  España  se  han 
nombrado  dos  diputados  por  cada  provincia,  podían  ser 
muy  bien  catorce  los  que  representasen  a  Galicia,  dos 
por  cada  una  de  sus  ciudades.” 

Acuerda  igualmente  que  el  artículo  12  de  aquellas 
“Instrucciones”  se  entienda  13,  y  en  su  lugar  se  pon¬ 
ga  un  nuevo  12  que  dirá  así:  “A  los  Sres*  Diputados 
se  les  remitirán  copias  de  las  cartas  y  oficios  redactados 
por  el  General  D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  y  de  todo  lo 
demás  que  tenga  relación  con  los  procedimientos  em¬ 
pleados  por  dicho  Sr.,  dirigidos  a  desacreditar  al  Reino 
y  a  su  ejército,  cuyos  documentos  leerán  en  la  Junta  Cen¬ 
tral,  haciendo  cuanto  esté  en  su  mano  para  conseguir 
la  satisfacción  que  Galicia  merece,  cuidando  de  que  la  re¬ 
solución  que  en  este  sentido  se  adopte,  se  publique  é  im¬ 
prima,  para  que  así  como  se  ha  extendido  la  infamia  se 
haga  pública  la  satisfacción.” 

Con  la  sesión  últimamente  reseñada  puede  decirse 
que  terminó  la  actuación  de  esta  interesantísima  asam¬ 
blea,  pues  aun  cuando  continuó  actuando,  no  fué  ya 
como  Soberana,  sino  con  el  carácter  de  Junta  provincial, 
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subordinada  a  la  Suprema  Central,  que  ya  estaba  en  fun¬ 
ciones,  y  en  consecuencia  sus  atribuciones  quedaron  muy 
mermadas  y  de  antemano  regladas  y  ajustadas  a  normas 
generales.  Aun  cuando  ya  en  las  “ notas”  que  comentan 
y  amplifican  gran  número  de  sus  disposiciones  hemos 
hecho  una  critica  aislada  de  las  mismas,  fué  tal  la  im¬ 
portancia  que  en  el  proceso  histórico  que  estamos  es¬ 
tudiando  tuvo  la  actuación  de  esta  Asamblea,  que  bien 
merece  un  comentario  de  conjunto,  siquiera  sea  rápido. 
No  fué  esta  Junta  fruto  de  un  movimiento  callejero, 
medio  poco  legitimo  aunque  en  aquellos  azarosos  mo¬ 
mentos  disculpable,  de  investir  con  los  atributos  de  au¬ 
toridad  a  personas  no  siempre  dignas  de  ellas.  Por  el 
contrario,  la  Junta  de  Galicia  nace  con  todas  las  garan¬ 
tías  de  la  legalidad  y  por  ende  con  un  conjunto  de  pres¬ 
tigios  por  ninguna  igualados.  Sus  ciudades  eligen  sin  la 
menor  presión  un  representante  cada  una,  personas 
todas  ellas  de  justo  prestigio  y  abolengo  en  las  mismas, 
que  con  sus  prudentes  medidas  posteriores  justificaron 
el  acierto  que  en  su  elección  había  presidido.  El  éxito 
de  sus  gestiones,  principalmente  las  referentes  a  los 
socorros  solicitados  y  obtenidos  de  Inglaterra,  y  el  acier¬ 
to  de  sus  enviados,  pudo  procurar  justa  satisfacción, 
pero  no  orgullo  a  aquellos  buenos  ciudadanos;  buena 
prueba  de  ello  es  que  desde  el  primer  momento  laboró 
con  ahinco  por  conseguir  la  unión,  primero,  con  las 
provincias  limítrofes  y  luego  con  todas  las  de  España. 
Tanto  el  Tratado  que  a  instancia  de  Valdés  celebra 
con  los  Reinos  de  León  y  Castilla,  como  las  Instruccio¬ 
nes  redactadas  para  que  fuesen  guía  de  sus  representan¬ 
tes  en  la  Junta  Suprema  Central,  son  dos  documentos 
sobrios,  patrióticos,  inspirados  en  el  noble  deseo  de  ha- 
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cer  bien  a  la  patria  común,  que  no  excluye  la  aspira¬ 
ción  legítima  de  obtener  para  Galicia  el  lugar  pre¬ 
eminente  que  en  justicia  le  correspondía.  El  envío  de 
una  misión  a  América  fue  otro  de  sus  grandes  aciertos* 
que  sirvió  no  tan  sólo  para  estrechar  lazos  espirituales, 
sino  también  para  que  aquellos  pueblos  conociesen  toda 
la  magitud  de  la  lucha  entablada,  y  contribuyesen  con 
su  óbolo  a  la  justa  causa  de  la  independencia.  Prudente 
y  mesurada  en  su  conjunto,  supo  también  obrar  con 
energía  cuando  las  circunstancias  le  obligaron  a  ello; 
recuérdese  a  este  efecto  sus  repetidas  acusaciones  con¬ 
tra  la  conducta,  tan  poco  clara  como  afortunada,  del 
General  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  y  el  tesón  con  que 
mantuvo  el  acuerdo  tomado  de  establecer  en  Lugo  la 
sede  de  la  Junta  reunida,  a  pesar  de  las  repetidas  pro¬ 
testas,  fundadas  en  gran  parte,  presentadas  por  el  re¬ 
presentante  y  aun  por  la  misma  ciudad  de  la  Coruña, 
que  se  creía  preterida  con  esta  decisión.  Fué,  en  suma, 
su  labor  una  serie  de  aciertos,  cuyas  tintas  se  desta¬ 
can  de  manera  notoria  en  el  conjunto  del  cuadro  tan 
crítico  como  consolador  que  por  entonces  España  pre¬ 
sentaba. 


JUNTA  DE  ZARAGOZA 

Insistiendo  en  nuestro  decidido  propósito  de  que 
este  trabajo  sea  una  investigación  a  base  exclusiva¬ 
mente  de  documentos  inéditos,  nos  limitaremos  por  lo 
que  a  esta  Junta  se  refiere  a  la  publicación  de  dos  ma¬ 
nifiestos”  dirigidos  al  pueblo  por  el  General  Palafox, 
con  fechas  27  y  31  de  mayo,  que  no  figuran  en  ninguna 
de  las  obras  publicadas  referentes  a  esta  clase  de  estudios. 
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Manifiesto  del  27  de  Mayo  (i). — Aragoneses: 
El  voto  general  de  los  Zaragozanos  ha  puesto  en  mi 
mano  la  firme  espada  que  animó  vuestro  firme  corazón. 
A  una  voz,  todos  me  ceñisteis  la  espada,  que  nunca  des¬ 
nudasteis  en  vano.  Debo  yo  corresponder  a  su  confian¬ 
za.  Pueblos  felices,  a  quienes  vuestro  entusiasmo  solo, 
os  hace  recomendables  aun  a  nuestros  mismos  enemi¬ 
gos,  vosotros  me  designáis  el  sendero  de  vuestra  gloria. 
Yo  os  conduciré  a  ella,  si  con  ello  lleno  enteramente 
vuestros  deseos,  si  logro  vuestro  sosiego,  si  así  os  tran¬ 
quiliza,  respirad  seguros,  continuad  en  proceder  tan  hon¬ 
rado,  respetad  las  propiedades  de  todos  los  ciudadanos, 
no  os  dejéis  llevar  alucinados  de  las  primeras  impre¬ 
siones,  que  jamás  fueron  hijas  del  acierto,  y  observad 
hasta  el  fin  la  honrosa  carrera  que  habéis  comenzado. 

Si  Aragón,  en  las  actuales  circunstancias,  no  con¬ 
siente  otros  fueros  que  los  suyos,  Aragón  sabrá  soste¬ 
nerlos,  y  esta  gloria  que  nunca  es  nueva  para  sus  no¬ 
bles  hijos,  se  cimenta  sólo  en  la  lealtad,  patriotismo  y 
obediencia  a  las  leyes. 

Por  tanto,  reconocido  como  Jefe  militar  y  político 
por  las  autoridades  supremas  de  este  reino  y  con  dic¬ 
tamen  de  la  Junta  que  he  creado,  mando  que  se  observe 
lo  siguiente: 

Artículo  i.° — Que  los  vecinos  de  esta  ciudad  a 
quienes  he  encontrado  con  las  armas  en  la  mano,  se 
dividan  en  compañías  de  a  cien  hombres,  sujetos  con  el 
mayor  rigor  y  bajo  la  más  estrecha  disciplina  a  las  per¬ 
sonas  que  les  nombraré  por  sus  jefes. 

Artículo  2.0 — Que  para  verificar  dicha  división  se 

(1)  Archivo  Histórico  Nacional. — Papeles  de  la  Junta  Supre¬ 
ma  Central,  Leg.°  70,  letra  J. 
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presenten  en  el  cuartel  de  convalecientes  el  día  29  del 
corriente  y  sucesivos,  desde  las  siete  de  la  mañana  has¬ 
ta  las  once  y  desde  las  tres  de  la  tarde  hasta  las  seis. 

Artículo  3.0 — Que  están  igualmente  citados  los  co¬ 
rregidores  de  los  partidos  para  formar  compañías  de 
cien  hombres,  dándome  cuenta  del  número  de  ellas  sin 
pérdida  de  tiempo. 

Artículo  4.0 — Que  para  este  fin,  los  que  quisiesen 
ser  incluidos  en  las  mismas,  acudan  a  la  cabeza  de  los 
partidos,  en  las  que  se  presentarán  sin  excusa  inmedia¬ 
tamente  cuantos  hubiesen  servido  en  las  Reales  ban¬ 
deras,  para  arreglar  dichas  compañías,  sujetos  todos 
al  oficial  de  mayor  graduación,  y  no  habiéndole  a  las 
órdenes  de  los  corregidores. 

Artículo  5.0 — Que  a  los  que  se  reúnan  en  las  com¬ 
pañías  se  les  socorra  por  ahora  y  hasta  nueva  providen¬ 
cia  con  cuatro  reales  vellón  diarios,  tomando  los  co¬ 
rregidores  y  Ayuntamientos  los  caudales  necesarios  de 
los  fondos  públicos. 

Artículo  6.° — Que  los  corregidores  y  Ayuntamien¬ 
tos  deputen  ( sic )  personas  de  su  satisfacción  que  ano¬ 
ten  claramente  las  ofertas  con  que  se  han  brindado  va¬ 
rios  cuerpos  y  sujetos  particulares  de  los  pueblos,  ad¬ 
mitiendo  las  que  hicieren  los  franceses  domiciliados  en 
este  Reino,  para  acreditar  la  generosidad  con  que  quie¬ 
ren  recomendarse. 

Artículo  7.0 — Que  el  principal  objeto  de  estas  com¬ 
pañías  sea  mantener  la  felicidad  y  orden  público,  y  pro¬ 
híbo  cualquiera  acción  o  expresión  contraria  a  éste,  ba¬ 
jo  el  seguro  concepto  de  que  si  hubiese  alguna  contra¬ 
vención,  que  estoy  muy  lejos  de  esperar,  la  castigaré  mi¬ 
litarmente. 
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Artículo  8.°— Que  obren  siempre  con  sujeción  a 
sus  respectivos  jefes  y  amparen  a  cualquier  nacional  o 
extranjero  que  se  viere  o  temiere  ver  injustamente  atro¬ 
pellado. 

Artículo  9.0 — Finalmente  mando,  que  siguiendo  los 
magistrados  y  oficiales  públicos  en  ejercer  sus  jurisdic¬ 
ciones  y  respectivas  funciones,  se  considere  el  Reino  por 
ahora,  en  estado  y  bajo  el  gobierno  puramente  militar. 
=  Zaragoza,  27  de  Mayo  de  1808  =José  Revolledo  de 
Palafox  y  Melci. 

Manifiesto  del  31  de  Mayo. — La  Providencia  ha 
conservado  en  Aragón  una  cantidad  inmensa  de  fusiles, 
municiones  y  artillería  de  todos  los  calibres,  que  no  han 
sido  vendidos  ni  entregados  con  perfidia  a  los  enemigos 
de  nuestro  reposo.  Vuestro  patriotismo,  vuestra  lealtad, 
y  vuestro  amor  a  las  sanas  costumbres  que  habéis  here¬ 
dado  de  nuestros  mayores,  os  decidieron  a  sacudir  la 
vergonzosa  esclavitud  que  os  preparaban  la  sedición 
y  las  falsas  promesas  del  Gobierno  francés,  que  reglan¬ 
do  su  conducta  por  un  maquiavelismo  horroroso,  sólo 
aspira  a  engañaros,  como  a  toda  la  España,  para  llenar 
de  oprobio  y  de  vergüenza  la  Nación  más  generosa  del 
Orbe. 

Os  habéis  fiado  de  mí,  y  esta  honra,  que  sin  yo  me¬ 
recerla,  habéis  querido  dispensarme,  me  obliga  a  des¬ 
correr  el  velo  de  la  iniquidad  más  excusable.  Mi  vida,  que 
sólo  puede  serme  apreciable  en  cuanto  sea  capaz  de  con¬ 
tribuir  a  vuestra  felicidad  y  la  de  mi  amada  Patria,  es 
el  menor  sacrificio  con  que  pudiera  pagaros  las  prue¬ 
bas  de  amor  y  de  confianza  que  os  merezco;  no  lo  du¬ 
déis,  aragoneses ;  mi  corazón  no  es  capaz  de  abrigar  de¬ 
litos,  ni  de  confabularse  con  los  que  los  conciben  o  pro- 
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tegen.  Algunos  de  los  depositarios  de  la  confianza  de  la 
Nación  española,  los  que  tienen  en  sus  manos  la  Auto¬ 
ridad  suprema,  son  los  primeros  a  proporcionar  vues¬ 
tra  ruina  por  cuantos  medios  sugiere  la  malicia,  y  a 
aliarse  descaradamente  con  nuestros  enemigos.  La  sed 
del  oro,  y  la  engañosa  idea,  que  acaso  han  concebido, 
de  conservar  unos  destinos  manchados  con  sus  iniqui¬ 
dades,  les  hace  mirar  con  una  fría  indiferencia  el  exter¬ 
minio  de  su  Patria:  aunque  tengo  fundados  motivos 
para  creerlo  asi,  omitiré  el  manifestarlos  para  excusa¬ 
ros  nuevas  penas.  Tal  vez  en  esta  época,  sabiendo  nuestra 
resolución,  la  de  los  esforzados  valencianos  nuestros  ve¬ 
cinos  y  la  de  todas  las  provincias  de  España,  que  pien¬ 
san  del  mismo  modo,  algunos  de  sus  jefes  se  habrán  de¬ 
cidido  por  lo  justo,  y  tratado  de  sacudir  el  yugo  que  va¬ 
liéndose  de  su  misma  iniquidad  se  pretendía  imponer¬ 
nos.  Si  yo  me  engaño  en  creerlo  así,  que  tiemblen  los 
malvados,  solo  de  pensar  que  el  tiempo  pueda  desenvol¬ 
ver  estas  verdades.  No  temáis,  aragoneses,  defendemos 
la  causa  más  justa  que  jamás  pudo  presentarse,  y  so¬ 
mos  invencibles.  Las  tropas  enemigas  que  hay  en  Es¬ 
paña  nada  son  para  nuestros  esfuerzos,  e  infelices  de 
ellas  si  se  atreven  a  repetir  en  cualquier  pueblo  español 
lo  que  hicieron  el  dos  de  Mayo  en  Madrid,  sacrificando 
sin  piedad  y  llamando  sediciosos  y  asesinos  a  aquellos 
mismos  de  quienes  tan  sólo  recibían  honras  y  benefi¬ 
cios  que  no  merecen.  Bayona  es  buen  testigo  y  sabe  ori¬ 
ginalmente  las  violencias,  que  después  de  una  serie  de 
perfidias  y  engaños,  se  han  cometido  allí,  violencias  que 
aparecen  de  las  groseras  contradicciones  de  acusar  Car¬ 
los  IV  de  conspirador  a  un  Ministro,  y  de  confirmar  des¬ 
pués  su  nombramiento  con  el  de  los  demás  de  la  Junta  de 
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Gobierno,  y  de  hablar  al  Rey  su  hijo  de  la  primera  mu¬ 
jer,  no  habiendo  sido  casado  dos  veces;  en  consecuencia, 
debo  declarar  y  declaro  lo  siguiente: 

Primero. — Que  el  Emperador,  todos  los  individuos 
de  su  familia  y,  finalmente,  todo  General  y  oficial  fran¬ 
cés  son  personalmente  responsables  de  la  seguridad  del 
Rey  y  de  su  Hermano  y  Tío. 

Segundo. — Que  en  caso  de  un  atentado  contra  vidas 
tan  preciosas,  para  que  la  España  no  carezca  de  su  Mo¬ 
narca,  usará  la  Nación  de  su  derecho  electivo  a  favor 
del  Archiduque  Carlos,  como  nieto  de  Carlos  III,  siem¬ 
pre  que  el  príncipe  de  Sicilia  y  el  Infante  Don  Pedro  y 
demás  herederos  no  puedan  concurrir. 

Tercero. — Que  si  el  Exército  francés  hiciese  el  me¬ 
nor  robo,  saqueo  o  muerte,  ya  sea  en  Madrid  o  en  otro 
pueblo  de  los  que  ha  invadido,  se  considerará  como  un 
delito  de  alta  traición,  y  no  se  dará  cuartel  a  ninguno. 

Cuarto. — Que  se  repute  y  tenga  por  ilegal  y  nulo, 
como  obra  de  la  violencia,  todo  lo  actuado  hasta  ahora 
en  Bayona  y  en  Madrid  por  la  fuerza  que  domina  en 
ambas  partes. 

Quinto. — Que  se  tenga,  igualmente,  por  nulo  todo 
cuanto  se  hiciese,  sucesivamente  en  Bayona  y  por  rebel¬ 
des  a  la  Patria  cuantos  no  habiendo  pasado  la  raya,  lo 
hiciesen  después  de  esta  publicación. 

Sexto. — Que  se  admita  en  Aragón  y  trate  con  la 
generosidad  propia  del  carácter  español  a  todos  los  de¬ 
sertores  del  Exército  francés  que  se  presenten,  condu¬ 
ciéndoles  desarmados  a  esta  Capital,  donde  se  les  dará 
partido  en  nuestras  tropas. 

Séptima. — Que  se  conmine  a  las  demás  provincias  y 
Reinos  de  España  no  invadidos  a  concurrir  a  Teruel  u 
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otro  paraje  adecuado  con  sus  diputados,  para  nombrar 
un  Lugarteniente  General  a  quien  obedezcan  todos  los 
Jefes  particulares  de  los  Reinos. 

Octavo. — Que  el  manifiesto  antecedente  se  imprima 
y  publique  en  todo  el  Reino  de  Aragón  para  su  inteligen¬ 
cia,  circulándose  además  a  las  Capitales  y  Cabezas  de 
Partido  de  todas  las  Provincias  y  Reinos  de  España.  = 
Dado  en  el  Cuartel  general  de  Zaragoza  a  31  de  Mayo 
de  1808.  =  El  Gobernador  y  Capitán  general  del  Reino 
de  Aragón:  Palafox. 

CATALUÑA 

Invadido  este  Principado  por  los  franceses  y  bajo  la 
férrea  dominación  de  Duhesme  la  capital  y  otros  mu¬ 
chos  importantes  centros  de  población,  no  pudo  cristali¬ 
zar  en  esta  región  un  levantamiento  de  carácter  gene¬ 
ral.  Sin  embargo,  no  arredrándose  los  catalanes  por  la 
proximidad  casi  inmediata  del  invasor,  establecieron 
primero  una  Junta  provincial  en  Lérida  y  más  tarde  una 
Suprema  de  Gobierno  del  Principado,  que  tuvo  su  asien¬ 
to  en  el  cuartel  general  de  Tarragona  (1).  Referentes  a 
la  constitución  y  funcionamiento  de  esta  última  son  los 
dos  interesantes  documentos  a  continuación  publicados. 

u Extracto  del  Acta  extendida  el  día  seis  de  este  mes , 
en  que  se  celebró  la  primera  Junta  Suprema  de  Gobierno 
del  Principado  a  la  inmediación  de  su  presidente,  el  Ex¬ 
celentísimo  Sr.  Marqués  del  Palacio,  Gobernador  y  Capi¬ 
tán  General  de  él,  mandado  imprimir  de  orden  de  dicha 
Junta. 

(1)  Los  historiadores  generales  parece  que  desconocieron  la 
existencia  de  esta  Junta,  pues  no  la  citan. 
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Desde  que  S.  E.  llegó  a  esta  ciudad  vió  la  imposibili¬ 
dad  de  dejar  su  ejército  para  trasladarse  a  Lérida  a  tra¬ 
tar  con  la  Junta  que  residía  allí  los  grandísimos  asuntos 
que  debían  salvar  la  provincia.  A  una  ligera  insinuación 
condescendieron  en  ello  el  digno  Obispo  que  la  presidía 
y  sus  celosos  vocales,  y  quedó  acordado  que  se  pasase 
circular  a  todas  las  Juntas  de  gobierno  de  los  Corregi¬ 
mientos  y  partidos,  enterándoles  de  lo  que,  a  lo  menos 
por  ahora  y  hasta  que  fuese  destruida  la  desorganización 
que  el  estar  ocupada  la  capital  había  producido  en  todos 
los  ramos,  convenía  al  bien  de  la  causa  pública  que  la 
Junta  Suprema  residiera  en  el  Cuartel  General,  o  paraje 
inmediato  que  señalase  S.  E.,  y  que  el  día  4  de  agosto  se 
verificase  la  traslación,  ratificando  los  Partidos  los  vo¬ 
cales  que  ya  tenían  en  ella,  o  nombrándolos  de  nuevo,  con 
los  poderes  más  amplios  en  los  términos  que  se  les  indicó, 
a  fin  de  que  nada  quedase  por  apetecer,  para  que  se  ejer¬ 
ciese  la  soberanía  con  toda  legalidad. 

El  deseo  y  unánime  opinión  de  unidad  de  todos  los 
Corregidores  se  vió  en  este  acto  puntualmente  expresa¬ 
do,  pues  todos  con  la  mayor  celeridad  verificaron  la  ra¬ 
tificación  o  nombramiento  de  vocal,  con  la  extensión  de 
poderes  pedida,  y  se  presentaron  a  ejercer  sus  funciones. 

La  salida  de  S.  E.  a  reconocer  la  vanguardia  del  ejér¬ 
cito  sobre  Llobregat  impidió  que  se  verificase  la  prime¬ 
ra  Junta  hasta  el  día  6,  y  convocada  a  las  nueve  de  la 
mañana,  en  el  Palacio  Archiepiscopal  y  sala  diputada 
para  ello,  pronunció  S.  E.  un  discurso  elocuente,  digno 
de  sus  conocimientos  y  de  aquel  acto,  el  que,  concluido, 
dispuso  que  todos  los  miembros  de  la  Junta  jurasen  en 
manos  del  Reverendo  Arzobispo,  lo  que  presentó  S.  E. 
y  aprobaron  todos.  Habiéndose  concluido  esta  tierna, 


566  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

formal  y  esencialísima  ceremonia,  mandó  S.  E.  al  no¬ 
tario  de  Reinos  que  autorizaba  el  acto  leyese  el  Despa¬ 
cho  de  Capitán  General  que  le  había  conferido  la  Supre¬ 
ma  Junta;  y  le  puso  en  manos  de  ella,  haciendo  otro  bre¬ 
ve  discurso  que  enterneció  y  llenó  de  fervor  hacia  S.  E. 
a  todos  los  vocales,  pues  pidió,  en  suma,  se  le  exonerase 
de  un  tan  grande  cargo,  y  que  designasen  para  él  a 
otro  que  pudiese  llenarlo,  quedando  pronto  S.  E.  a  ocu¬ 
par  el  que  se  le  confiriese,  con  tal  que  se  dirigiera  a  la 
defensa  de  la  justa  Causa  que  había  abrazado  la  Provin¬ 
cia  y  toda  la  Nación.  Los  vocales  oyeron  con  suspensión 
y  ternura  este  razonamiento;  pero  al  ver  que  S.  E.  dejó 
la  silla  que  ocupaba,  que  nunca  quiso  fuese  la  preferen¬ 
te,  para  que  discurriesen  y  obrasen  con  libertad  sobre 
lo  propuesto,  todos  a  la  vez  se  levantaron  para  impedir 
su  salida  de  la  sala,  que  no  pudieron  conseguir;  y  que¬ 
dando  solos,  por  unanimidad  y  a  la  vez,  le  suplicaron, 
transfiriéndose  a  la  pieza  donde  se  había  retirado,  admi¬ 
tiese  el  nombramiento  que  tan  dignamente  en  él  se  había 
hecho,  con  las  facultades,  a  más,  del  Gobierno  Político, 
las  de  Capitán  General  en  Campaña,  las  de  Inspector 
General  de  todo  el  Exército  y  poder  executivo.  El  deseo 
de  S.  E.  por  el  bien  público  hizo  tuviese  la  Junta  la  sa¬ 
tisfacción  de  que  condescendiese  a  ello ;  e  inmediatamen¬ 
te  prestó  el  juramento  en  manos  del  Iltmo.  Sr.  Arzobis¬ 
po,  y  ocupó  el  distinguido  asiento. 

Como  que  el  Estado  Eclesiástico  secular  y  regular 
no  se  hallaba  representado  en  la  Junta,  fué  el  primer 
paso  que  dió  nombrar,  a  este  efecto,  al  Iltmo.  Sr.  Arz¬ 
obispo  de  Tarragona,  con  el  cargo  de  Vice-Presidente  de 
la  misma  y  al  Iltmo.  Sr.  Obispo  actual  de  Lérida,  en 
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atención  a  sus  buenos  anteriores  servicios,  le  confirió 
los  honores  de  Presidente  de  ella. 

El  Corregimiento  de  Barcelona,  que  la  traición  tie¬ 
ne  sojuzgado  y  cuyos  habitantes  no  son  menos  leales  a 
nuestro  Augusto  Soberano  Fernando  7.0  que  los  demás 
de  la  Provincia,  se  creyó  deberla  estar  también  repre¬ 
sentado  en  la  Junta,  y  hallándose  en  esta  ciudad,  prófu¬ 
go  del  inicuo  Gobierno  francés,  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Villel,  Grande  de  España,  Gentil-hombre  de  Cámara 
de  S.  M.  con  ejercicio  y  Regidor  Decano  de  la  Capital, 
fué  éste  elegido  por  unanimidad  por  su  representante, 
y  tuvo  a  bien  admitirlo. 

También  nombró  la  Junta  al  Sr.  D.  José  de  Elola, 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Mallorca  y  Asesor  Gene¬ 
ral  de  S.  E.  por  Asesor  general  del  Principado  y  de  su 
Junta  suprema  y  como  tal  individuo  de  ella.  Por  últi¬ 
mo,  nombró  por  su  primer  Secretario  de  Estado  y  del 
despacho  universal  al  Sr.  D.  Nicolás  de  Solanell,  con 
cuatro  subalternos,  para  los  negocios  de  Gobierno,  Gra¬ 
cia  y  Justicia,  Hacienda  y  Guerra. 

Señores  que  componen  la  Junta  Suprema  del 
Principado  de  Cataluña. 

El  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio,  Gobernador; 
Capitán  e  Inspector  General  de  su  Exército,  Presidente ; 
El  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona,  representante 
del  Clero  secular  y  regular,  Vice-Presidente.  El  Sr.  Don 
José  de  Elola,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Oidor  en  la  Real 
Audiencia  de  Mallorca,  Asesor  general  del  Exército  y 
Principado  y  de  su  Junta  Suprema. 

El  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Villel,  conde  de  Darnius, 
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Grande  de  España,  Diputado  del  Corregimiento  de  Bar¬ 
celona. 

El  Sr.  D.  Josef  de  Espiga  y  Gadea,  Presbítero,  del 
Consejo  de  S.  M.,  Caballero  pensionado,  de  la  Real  y 
distinguida  orden  Española  de  Carlos  3.0,  Arcediano  de 
Benasque,  Diputado  del  Corregimiento  de  Lérida. 

El  Sr.  Barón  de  Sabassona,  Diputado  del  Corregi¬ 
miento  de  Vich. 

El  Sr.  D.  Plácido  Montoliu  y  Brú,  Caballero  del 
Hábito  de  San  Juan,  Diputado  del  Corregimiento  de 
Tarragona. 

El  Sr.  Barón  de  Eróles,  diputado  del  Corregimiento 
de  Talarn. 

El  Sr.  D.  Andrés  Oller,  Diputado  del  Corregimien¬ 
to  de  Gerona. 

El  Sr.  D.  Nicolás  de  Solanell,  Diputado  del  Corre¬ 
gimiento  de  Puigcerdá. 

El  Sr.  D.  Manuel  Torrens,  Diputado  del  Corregi¬ 
miento  de  Manresa. 

El  Sr.  D.  Antonio  Barata,  Diputado  del  Corregi¬ 
miento  de  Mataró. 

El  Sr.  D.  Juan  Rodó,  Párroco,  Comisario  de  la  San¬ 
ta  Inquisición,  Diputado  del  Corregimiento  de  Villa- 
franca. 

El  Reverendo  Padre  Josef  Domingo  Martín,  Dipu¬ 
tado  del  Corregimiento  de  Tortosa. 


El  Sr.  D . Diputado  del  Corregimiento  de  Fi- 

gueras. 

El  Sr.  D .  Diputado  del  Corregimiento  de 

Cervera. 

El  Sr.  D .  Diputado  del  Corregimiento  del 


Valle  de  Arán. 
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El  Sr.  D.  Nicolás  de  Solanell.  Primer  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  Universal  de  la  Provincia. 

(Figuran  a  continuación,  en  el  lugar  destinado  a 
los  nombres  en  blanco,  los  cuatro  secretarios  subalter¬ 
nos  y  otros  tantos  porteros.) 

Nota. 

Los  Sres.  Vocales  de  la  Junta  se  han  escrito  adverti¬ 
damente  en  la  anterior  lista,  sin  guardar  orden,  y,  por  lo 
tanto,  no  puede  este  acto  perjudicar  al  derecho  que  pue¬ 
dan  tener  sus  respectivos  Corregimientos. 

Otra. 

El  Sr.  Vocal  de  Figueras  espera  cierta  decisión 
para  presentarse.  Al  de  Cervera  se  le  recibirá  el  Jura¬ 
mento,  y  dará  posesión,  cuando  se  declare,  a  lo  repre¬ 
sentado  por  las  Juntas  del  Corregimiento  y  de  la  Ciu¬ 
dad,  y  el  del  Valle  de  Arán  no  ha  podido  aún  presen¬ 
tarse. 

Juramento  que  han  prestado  los  Señores  que  componen 
la  Suprema  Junta  del  Principado. 

Artículo  i.° — ¿Jura  V.  a  Dios  y  a  esta  señal  de 
Cruz  (1)  y  promete  V.  baxo  este  juramento  al  Rey  y 
a  la  Nación  entera  que  el  cargo  de  vocal  de  la  Suprema 
Junta  del  Principado  de  Cataluña,  para  que  se  halla 
electo,  lo  dirigirá  primeramente,  hasta  perder  la  últi¬ 
ma  gota  de  sangre,  a  la  defensa  de  nuestra  Santa  Reli¬ 
gión  Católica,  con  toda  la  pureza  que  la  abraza  la  Na¬ 
ción? — Sí  juro. 

(1)  Esta  fórmula  se  varió  según  los  sujetos  que  juraron. 
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Artículo  2 .° — ¿Jura  V.  defender  la  Pureza  de  la  In¬ 
maculada  Concepción  de  nuestra  tierna  Madre  la  Reina 
de  los  Cielos  y  Tierra,  María  Santísima? — Sí  juro. 

Artículo  3° — ¿Jura  V.  defender  esta  Provincia,  has¬ 
ta  morir,  de  cualquier  enemigo  de  Nuestro  Augusto 
Soberano  D'.  Fernando  J.°  (q.  D.  g.),  especialmente  del 
usurpador  de  su  Real  Persona,  el  Emperador  de  los 
Franceses,  gobernando  a  su  Real  nombre,  ínterin  exis¬ 
ta  sin  reconocer  por  ningún  pretexto  otra  autoridad  que 
no  se  dirija  a  este  fin? — Sí  juro. 

Artículo  4.0 — ¿Jura  V.  procurar,  directa  o  indirec¬ 
tamente,  cuantos  auxilios  puedan  darse  a  las  demás  pro¬ 
vincias  que  siguen  la  misma  justa  causa  que  la  Catalu¬ 
ña,  para  la  destrucción  del  enemigo  común  el  Emperador 
de  los  Franceses? — Sí  juro. 

Artículo  5.0 — ¿Jura  V.  contribuir  con  todas  sus  fuer¬ 
zas  a  que  se  verifique  la  reunión  de  todas  las  provincias 
en  un  Gobierno  Superior,  y  a  no  consentir  desmembra¬ 
ción  de  la  menor  parte  de  la  Corona. — Sí  juro. 

Artículo  6.° — Jura  V.  mantener  las  Leyes,  exencio¬ 
nes,  privilegios,  buenos  usos,  costumbres  de  este  Prin¬ 
cipado,  y  cooperar  en  cuanto  le  sea  posible  para  que  se 
verifique  lo  mismo  en  el  resto  de  la  Nación? — Sí  juro. 

Artículo  y.° — ¿Jura  V.  no  separarse  de  esta  Supre¬ 
ma  Junta  sin  un  legítimo  motivo,  que  antes  expondrá  a 
la  misma,  y  que  no  permitirá  que  invito  (sic)  se  exo¬ 
nere  a  ninguno  de  sus  miembros,  sin  que  antes  se  pro¬ 
pongan  las  causas,  sea  oído  y  sentenciado  por  los  res¬ 
tantes  ? — Sí  juro. 

Artículo  8.° — ¿Jura  V.  obedecer  ciegamente  y  con¬ 
tribuir  por  todos  los  medios  a  que  se  cumplan  las  resolu- 
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ciones  de  la  Suprema  Junta,  aun  en  el  caso  de  ser  con¬ 
tra  su  particular  opinión? — Sí  juro. 

Artículo  p.° — ¿Jura  V.  esto  mismo  a  nombre  de 
su  Corregimiento  (1)  y  Junta  de  gobierno  que  repre¬ 
senta? — Sí  juro. 

Artículo  10° — ¿Jura  V.  que  hará  entender  a  su  Par¬ 
tido  o  Corregimiento  (2)  con  la  mayor  eficacia  y  por 
todos  los  medios  posibles  que  la  ciega  adhesión  y  obe¬ 
diencia  a  esta  Suprema  Junta  es  la  que  ha  de  salvar  la 
Nación,  y  que  ya  no  hay  ni  puede  haber  más  autoridad 
ni  voz  soberana  que  la  suya,  sin  que  se  pretenda  obrar 
en  particular,  sino  por  todo  del  Principado,  bajo  la 
cabeza  Militar  que  se  halla  a  su  frente? — Sí  juro. 

Artículo  ii.° — ¿Jura  V.  guardar  religiosamente  si¬ 
gilo  en  cuanto  se  trate  y  resuelva  en  la  Junta,  hasta  que 
se  halle  legítimamente  publicado? — Sí  juro. 

Artículo  12.0 — (Para  los  empleados  solamente.) 
¿Jura  V.  cumplir  bien  y  fielmente  en  el  cargo  y  oficio 
que  se  le  ha  confiado  en  los  términos  y  bajo  las  responsa¬ 
bilidades  prevenidas  por  las  leyes  del  Reino? — Sí  juro. 

Cuartel  General  de  Tarragona,  nueve  de  Agosto  de 
1808.  =  Por  mandado  de  S.  E.  =  Nicolás  de  Solanell , 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  la 
Provincia. 


(1)  Al  presidente  a  nombre  de  su  ejército,  al  ilustrísimo  señor 
Arzobispo  a  nombre  del  Estado  eclesiástico,  y  a  los  oficiales  em¬ 
pleados  a  nombre  de  sus  subalternos. 

(2)  Como  la  nota  anterior. 
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Breves  Ordenanzas  de  la  Suprema  Junta  de  Gobierno 
del  Principado  de  Cataluña ,  mandadas  observar  in¬ 
terinamente  por  Decreto  de  6  de  agosto  (i). 

Don  Fernando  y.°  por  la  Gracia  de  Dios  Rey  de  Cas¬ 
tilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  etc.,  etc., 
etcétera...,  y  en  su  Real  Nombre,  la  Junta  Suprema  de 
Gobierno  del  Principado  de  Cataluña. 

Por  cuanto  el  orden  exige,  que  todo  cuerpo  tenga 
reglas  fijas  bajo  las  cuales  se  gobierne  y  sirvan  para 
que  cada  individuo  en  particular  obre  guiando  sus  ac¬ 
ciones  a  un  deber  y  mandato  constante,  por  cuyos  pa¬ 
sos  puedan  explicarse  con  sencillez  y  facilidad  los  obje¬ 
tos  del  todo ;  en  acuerdo  de  seis  de  este  mes,  resolvió  la 
Junta  Suprema  se  formasen  inmediatamente  por  su  ase¬ 
sor  general  unas  Ordenanzas  brevísimas,  atendiendo  so¬ 
lamente  a  que  se  pusiesen  de  pronto  en  algún  orden  los 
puntos  más  principales  y  necesarios  para  el  régimen  y 
gobierno  de  la  misma  Junta;  y  en  el  acuerdo  inmediato 
del  día  7  presentó  y  leyó  las  que  siguen. 


Ordenanzas  provisionales  para  el  Gobierno  de  la  Junta 
Suprema  de  Cataluña. 

Capítulo  i.° — De  la  Junta  en  Cuerpo. 

Artículo  i.° —  La  Suprema  Junta  del  Principado  de 
Cataluña  reasume  en  sí  toda  la  Autoridad  Soberana  y 
la  que  ejercían  todos  los  Consejos  y  Juntas  Supremas 
de  S.  M. 


(1)  Tarragona. — En  la  Imprenta  de  María  Canals,  viuda,  por 
Miguel  Puigrubé. 
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Artículo  2.° — Su  residencia  es  por  ahora  a  disposi¬ 
ción  de  su  Presidente;  y  siempre  que  se  haya  de  variar 
se  avisará  a  todos  los  Corregimientos  de  la  provincia. 

Artículo  3° — Su  tratamiento,  el  Excelencia  entera. 

Artículo  4° — El  de  sus  individuos,  el  que  le  corres¬ 
ponda  por  sus  particulares  jerarquías,  y  el  menor  será 
el  de  Señoría,  siempre  que  se  le  trate  como  a  vocal. 

Artículo  5.0 — Habrá  todos  los  días  junta,  a  excep¬ 
ción  de  los  feriados  y  fiestas,  si  no  hubiese  cosa  ur¬ 
gente. 

Artículo  6.° — Las  juntas  serán  por  la  mañana,  y  du¬ 
rarán  tres  horas  siempre  que  haya  despacho. 

Artículo  7.0 — Antes  de  dar  principio  a  las  sesiones 
se  dirá  misa  en  la  capilla  que  habrá  preparada  cerca  de 
la  Junta,  en  cuyo  lugar  se  hallará  dispuesto  un  estrado 
para  todos  los  vocales. 

Artículo  8.° — No  podrá  llamarse  junta  sin  la  concu¬ 
rrencia  al  menos  de  siete  vocales. 

Artículo  p.° — Resolución  será  lo  que  acuerden  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  que  componen  la  Junta. 

Artículo  io.° — Para  que  haya  acuerdo  serán  nece¬ 
sarios  a  lo  menos  cuatro  votos  conformes  de  toda  con¬ 
formidad. 

Artículo  n.° — En  caso  de  paridad  habrá  decisión 
donde  se  halle  el  voto  del  que  preside  la  Junta. 

Artículo  12.0 — La  Junta  Suprema  de  Cataluña  de¬ 
berá  componerse  de  su  Presidente,  el  Excmo.  Sr.  Capi¬ 
tán  General;  de  un  Vice-presidente,  de  un  representante 
del  brazo  Eclesiástico,  así  secular  como  regular ;  del  Ase¬ 
sor  General  del  Principado  y  de  la  misma  Junta,  de  un 
vocal  de  cada  Corregimiento  y  de  un  Secretario. 

Artículo  13° — Para  aumentar  o  disminuir  los  voca- 
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les  ha  de  haber  Junta  plena,  y  ser  resuelto  a  lo  menos 
por  las  dos  terceras  partes  de  votos,  conformes  de  toda 
conformidad. 

Artículo  14.0 — La  elección  de  Presidente  ha  de  ser 
bajo  la  misma  formalidad. 

Artículo  15.° — Para  evitar  etiquetas  que  sólo  sir¬ 
ven  para  ocupar  tiempo  inútilmente,  convienen  todos 
los  señores  vocales,  no  haya  orden  en  los  asientos,  y 
que  éste  sea  el  que  la  ocasión  presente. 

Artículo  16.0 — Las  votaciones  empezarán  por  el  úl¬ 
timo  vocal  y  subirán  hasta  el  presidente. 

Artículo  17.a — Las  discusiones  por  lo  común  traen 
más  perjuicio  que  utilidad;  convendrá  por  lo  mismo  que 
sean  muy  breves,  contrayéndose  precisamente  al  punto 
y  empezándose  desde  luego  su  votación. 

Artículo  18.0 — En  caso  de  fundarse  los  dictámenes, 
que  también  debe  hacerse  sin  exceso,  y  lo  preciso,  sólo 
se  darán  las  razones  afirmativas  del  voto,  y  no  las  nega¬ 
tivas  o  dirigidas  a  rebatir  directamente  las  en  que  se 
ha  fundado  otro  vocal. 

Artículo  jp.° — Empezado  a  tratarse  un  asunto,  si 
entrase  un  vocal  en  la  Junta,  no  tendrá  ya  voto  en  él, 
solo  siendo  el  Presidente. 

Artículo  2o.0 — La  Junta  no  se  levantará  por  entrar 
o  salir  ninguno  de  sus  individuos,  a  excepción  de  su 
Presidente. 

Artículo  21 7 — Siempre  que  éste  venga  a  la  Junta 
saldrá  ésta  a  recibirle  a  la  puerta  de  la  Sala  y  cuando  se 
despida  lo  acompañará  hasta  la  misma  puerta,  caso 
de  quedarse  formada;  pero  hallándose  disuelta,  lo  ha¬ 
rán  hasta  la  pieza  más  inmediata  a  la  escalera,  o  sitio 
donde  debiera  tomar  el  coche  caso  de  irse  en  él. 
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Articulo  22.° — Todo  vocal  al  ingreso  en  su  oficio 
prestará  el  juramento  a  la  misma  Junta,  en  manos  del 
señor  Presidente,  y  éste  en  las  del  señor  Arzobispo  o 
Dignidad  eclesiástica  más  caracterizada  de  donde  se 
halle,  arregladamente  a  la  fórmula  atendida. 

Articulo  23° — Habrá  dias  destinados  para  el  despa¬ 
cho  de  Guerra,  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda,  a  elección 
del  señor  Presidente,  y  en  todos  a  primera  hora  se  dará 
cuenta  de  los  correspondientes  a  Gobierno  y  Estado. 

Capítulo  2.0 — Del  Presidente. 

Articulo  i.° — El  Presidente  de  la  Junta  Suprema 
del  Principado  será  siempre  excelentísimo  señor  Go¬ 
bernador  y  Capitán  general  de  él. 

Articulo  2.0 — Reasumirá  en  sí  las  facultades  que 
tuvo  en  este  Principado  el  Marqués  de  Risbourg,  Mar¬ 
qués  de  la  Mina,  etc.,  las  de  Capitán  general  del  Exér- 
cito  en  campaña,  -Inspector  general  del  mismo,  y  del 
Poder  ejecutivo. 

Articulo  3.0 — Llevará  la  voz  en  la  Junta,  propon¬ 
drá  los  negocios,  recogerá  los  dictámenes  y  mandará  al 
Asesor  General  que  dé  al  Secretario  verbalmente  la  re¬ 
solución  que  resulte. 

Articulo  4.0 — Sus  honores  serán  los  prescritos  por 
ordenanza. 

Articulo  5.0 — Siempre  que  tenga  que  ausentarse  lo 
avisará  a  la  Junta  para  su  inteligencia,  advirtiéndola  del 
Jefe  militar  que  quede  mandado. 

Articulo  6.° — Tiene  voto  de  calidad  y  firmará  todos 
los  despachos  Reales,  los  oficios  circulares  que  salgan 
de  la  provincia,  los  bandos  públicos  que  establezcan  re- 
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gla  general  o  hagan  ley,  y  en  todas  las  demás  cosas  que 
se  consideren  de  suma  entidad. 

Artículo  y.° — Cuando  firme  el  señor  Presidente,  lo 
harán  también  el  señor  Vice-presidente,  un  Vocal,  el 
señor  Asesor  y  el  Secretario. 

Artículo  8.° — Es  propio  de  sus  facultades  convocar 
Junta  extraordinaria  en  el  sitio  que  tenga  por  conve¬ 
niente. 

Artículo  p.° — Su  asistencia  a  las  Juntas  será  según 
sus  ocupaciones  lo  permitan,  y  cuando  no  pueda  verifi¬ 
carlo,  lo  avisará  a  ésta  en  hora  oportuna,  que  no  retra¬ 
se  sus  objetos  por  medio  del  Secretario. 

Artículo  io.° — Es  propio  de  sus  facultades  disponer 
entre  los  negocios  que  hay  al  despacho  aquellos  de  que 
deba  darse  cuenta,  con  preferencia  o  antelación  a  los 
demás. 


Capítulo  3.0 — Del  Vice-Presidente. 

Artículo  único . — El  Vice-Presidente,  en  ausencia  de 
S.  E.,  tendrá  sus  mismas  facultades,  con  respecto  a  la 
Junta,  y  disfrutará  los  mismos  honores. 

Capítulo  4.0 — Del  Asesor  general. 

Artículo  i.° — 'Es  de  su  obligación  decir  a  la  Junta 
su  dictamen,  de  palabra  o  por  escrito,  siempre  que  se  le 
pida  y  en  particular  al  señor  Presidente  o  Vice,  dentro 
o  fuera  de  la  Junta. 

Artículo  2.0 — Antes  de  votar  el  señor  Presidente  o 
el  que  haga  sus  veces,  se  oirá  su  opinión  en  todos  los 
asuntos  que  se  traten  en  Junta. 

Artículo  3.0 — Evacuará  las  comisiones  que  se  le  en¬ 
carguen  por  todos  los  ramos  que  abraza  la  autoridad 
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de  la  Junta,  y  con  especialidad  le  serán  privativos  los 
correspondientes  a  Justicia  y  Gobierno. 

Artículo  4° — Tendrá  su  asiento  a  la  izquierda  del 
que  presida,  sin  otro  objeto  ni  con  otra  consideración 
que  porque  se  halle  inmediato  a  S.  E. 

Artículo  5.0 — Su  carácter  será  el  de  Asesor  General 
del  Principado  y  de  su  Suprema  Junta  de  Gobierno. 

Artículo  ó.° — Será  de  su  obligación  extender  los  pa¬ 
peles  que  la  Junta  le  mande. 

Capítulo  4.0 — De  los  Vocales  de  la  Junta. 

Artículo  i.° — Su  asistencia  será  puntual,  atendien¬ 
do  al  servicio  importante  que  se  hace  a  la  Patria  en  no 
perder  momento  en  el  despacho  de  los  negocios. 

Artículo  2.0 — Teniendo  que  salir  de  la  ciudad,  aun¬ 
que  sea  por  una  sola  noche,  lo  avisarán  al  señor  Pre¬ 
sidente,  aun  en  el  caso  de  tener  sustituto. 

Artículo  j.° — Procurarán  asistir  a  las  Juntas  con 
traje  compuesto,  digno  del  respetuoso  Tribunal  que  com¬ 
ponen. 

Artículo  4.0 — No  podrán  ser  juzgados  civil  ni  cri¬ 
minalmente  sino  por  la  misma  Junta,  quien  dará  comi¬ 
sión  al  señor  Asesor  para  los  asuntos  civiles,  y  en  lo 
criminal,  que  no  es  de  esperar  suceda,  obrará  toda  la 
Junta  con  su  Presidente,  no  pudiendo  ser  arrestado  por 
ninguna  autoridad;  sino  en  caso  urgentísimo  por  S.  E., 
quien  convocará  inmediatamente  Junta  para  manifes¬ 
tarle  el  motivo;  y  ésta,  constituyéndose  su  Juez  desde  el 
momento,  determinará  por  dos  terceras  partes,  a  lo  me¬ 
nos,  lo  que  corresponda  en  justicia  (1). 


(1)  No  cabe  duda  que  la  Junta  de  Cataluña  quiso  dar  a  sus  in¬ 
dividuos  las  máximas  garantías,  ni  que  su  concepto  de  la  inmuni- 
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Artículo  5° — Será  muy  recomendable  se  hallen  un 
cuarto  de  hora  antes  de  la  señalada  para  la  Junta,  a  fin 
de  oír  la  misa,  sin  disminuir  el  tiempo  de  las  tres  ho¬ 
ras  destinadas  al  despacho  de  los  negocios. 

Artículo  6.° — El  sigilo,  aun  en  las  resoluciones  que 
parezcan  de  menor  importancia,  es  generalmente  lo  que 
asegura  su  buen  éxito,  y  el  acostumbrarse  a  callar  es 
circunstancia  que  adornará  sumamente  a  un  miembro 
que  representa  la  jerarquía  más  elevada  de  la  provincia. 

Artículo  y.° — Las  Leyes  castigan  severamente  a  los 
Ministros  de  los  Tribunales  que  no  lo  guardan  con 
toda  escrupulosidad  y  a  las  mismas  penas  son  acreedo¬ 
res  los  de  esta  Junta,  en  las  actuales  circunstancias. 

(Siguen  los  capítulos  5.0  y  6.°  referentes  a  los  debe¬ 
res  y  derechos  de  los  secretarios  y  porteros  y  que  por 
su  escasa  importancia  no  transcribimos  y  la  “  Fórmula 
del  Juramento”,  que  ya  dimos  al  copiar  el  Acta  de  cons¬ 
titución  de  la  Junta.) 

Y  enterados  muy  por  menor  todos  los  Vocales  de 
cada  uno  de  sus  capítulos  acordaron  su  aprobación,  y 
que  en  lo  sucesivo  se  observase  puntualmente  lo  en  ellos 
contenido,  sin  admitir  interpretación,  pues  se  había  de 
estar  a  su  literal  contexto,  ínterin  no  se  formasen  las 
correspondientes  ordenanzas  para  que  estaba  comisio¬ 
nado  el  mismo  Asesor  general.  Por  tanto,  mando  al 
Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  Cataluña,  o  al  que 
haga  sus  veces,  las  haga  cumplir  a  todos  a  quienes  to¬ 
que,  bien  y  literalmente,  según  se  halla  acordado,  te¬ 
niendo  presente  el  Capítulo  8.°  del  Juramento,  que  tie¬ 
nen  hecho  todos  los  individuos  de  la  Junta,  pues  según 


lad  toca  ya  los  límites  de  la  impunidad;  no  disfrutaron  de  tales 
franquicias  ni  aun  los  modernos  diputados  a  Cortes. 
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él,  hallándose  aprobados,  tienen  de  consecuencia  jurado 
su  observancia;  y  que  en  la  mesa  de  la  Sala  de  Juntas 
se  hallen  siempre,  y  se  entregue  un  ejemplar  a  cada  uno 
de  sus  individuos  y  demás  a  quienes  corresponda  para 
que  no  se  pueda  alegar  ignorancia.  =  Dado  en  Tarra¬ 
gona,  Sala  de  Juntas,  firmado  de  todos  los  Vocales  a 
8  de  Agosto  de  1808.  =  Marqués  del  Palacio.  =  Rou- 
maldo,  Arzobispo  de  Tarragona.  =  José  de  Elola.  = 
Marqués  de  Villel.  =  José  de  Espiga  y  Gadea.  =  Ba¬ 
rón  de  Sabasona.  =  Plácido  Montoliú  y  Brú.  =  Ba¬ 
rón  de  Eróles.  =  Andrés  Oller.  =  Nicolás  de  SolanelL 
=  Manuel  Torrens.  =  Antonio  Barata.  =  Juan  Rodó. 
=  Fray  Josef  Domingo  Martín  =  Es  copia  de  los  origi¬ 
nales  que  existen  en  el  Archivo  de  la  Secretaría  de  mi 
Cargo.  =  Nicolás  de  Solanell,  secretario  de  Estado  y 
del  despacho  universal  de  la  provincia. 

VALENCIA 

Prescindiendo  del  relato  de  la  parte  episódica  del 
levantamiento  de  esta  ciudad,  pródigo  en  acaecimien¬ 
tos  sangrientos,  que  culminaron  en  la  matanza  general 
de  los  franceses  prisioneros  en  la  Ciudadela,  ordenada 
por  el  feroz  don  Baltasar  Calvo,  vamos  a  transcribir 
aquí  algunos  documentos  interesantes  referentes  a  la 
actuación  de  esta  Junta. 

Con  fecha  14  de  julio  publicó  un  “Manifiesto”  di¬ 
rigido  al  pueblo,  documento  de  verdadera  importancia, 
cuyo  texto  dice  así : 

Manifiesto. — El  Conde  de  Cervellón,  General  en 
Jefe  del  Exército  de  este  Reino,  ha  remitido  por  extraor¬ 
dinario  a  esta  Junta  Suprema,  con  fecha  12  del  corrien- 
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te,  los  dos  anónimos  que  se  copian  a  continuación,  cuyo 
contenido  pone  el  último  sello  a  la  perfidia  con  que  el 
Gobierno  francés  intenta  hacer  la  guerra  a  las  pro¬ 
vincias  de  España  introduciendo  la  división  en  el  seno 
de  ellas,  e  inspirando  en  el  pueblo  desconfianza  respec¬ 
to  de  los  que  mandan.  Y  para  precaver  a  los  pueblos  de 
todas  las  provincias  de  los  funestos  efectos  a  que  as- 
.pira  el  Gobierno  francés  por  medio  de  un  artificio  tan 
infame,  se  apresura  esta  Junta  Suprema  a  hacerlo  pú¬ 
blico  en  toda  la  monarquía  a  fin  de  que  prevenidos  todos 
de  este  aviso  anticipado,  conozcan  la  calumniosa  fal¬ 
sedad  de  semejante  estratagema,  y  no  vacilen  en  creer 
que  es  forjada  por  nuestros  enemigos,  los  cuales  vien¬ 
do  que  la  suerte  de  las  armas  no  les  es  tan  favorable 
como  se  prometieron,  van  a  tentar  este  inicuo  medio, 
para  encender  una  guerra  civil  entre  las  autoridades  y 
el  pueblo,  y  abismarnos  así  en  todos  los  horrores  de  la 
anarquía  más  desastrosa. 

El  primero  que  se  copia  de  estos  dos  anónimos  ha 
sido  dirigido  desde  Madrid  al  Gobernador  de  Almagro, 
y  el  segundo  a  un  sacerdote  del  mismo  pueblo.  La  Junta 
de  aquella  villa,  preveyendo  las  funestas  consecuencias 
que  podrían  resultar  de  tan  infame  maquinación  si  lle¬ 
gase  a  efectuarse  antes  de  estar  prevenidos  los  pueblos, 
los  ha  remitido  originales  al  Conde  de  Cervellón.  El 
primero  dice  así : 

“ Inmortal  Señor,  etc...  algunos  capitanes  del  Regi¬ 
miento  de  Dragones  del  Rey  de  Caballería,  algunos’ 
Guardias  de  Corps  y  otros  oficiales  marcharon  desde 
Madrid  en  clase  de  espías  al  Aragón,  pretextando  que 
iban  a  sevir  en  nuestro  Exército  contra  los  Franceses. 
Han  vuelto  a  Madrid,  fugitivos  del  Aragón,  han  espar- 
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cido  unas  falsas  voces  muy  tristes  y  melancólicas,  so¬ 
bre  el  desorden,  insubordinación,  floxedad  y  pérdidas 
que  suponen  y  quieren  hacer  creer  en  el  citado  Exército 
de  los  Aragoneses,  atribuyendo  victorias  y  glorias  al 
de  los  Franceses.  Por  esto,  y  porque  el  Gobierno  (a  quien 
se  han  presentado)  les  ha  recibido  bien,  principiaron 
los  verdaderos  Españoles  a  desconfiar  de  ellos  y  han  des¬ 
cubierto  la  traición  siguiente” : 

“El  Gobierno  de  Madrid,  por  medio  de  aquellos  ofi¬ 
ciales,  y  de  otras  postas  o  correos,  ha  determinado  con 
muchísimo  sigilo  y  reserva,  el  remitir  al  Sr.  Palafox,  a 
los  Capitanes  Generales  de  las  Provincias,  a  las  Juntas 
de  ellas  y  a  los  Jefes  de  sus  tropas,  varios  pliegos  mani¬ 
festándoles  el  agradecimiento  que  Napoleón  y  Murat  y 
los  demás  Generales  Franceses  tienen  de  sus  servicios, 
que  serán  premiados  con  grande  recompensa  y  que  con¬ 
tinúen  en  ellos  hasta  que  venga  el  Rey  Josef  Napoleón, 
y  se  les  prevenga  el  día  y  modo  de  entregar  las  pro¬ 
vincias.” 

“Esto  es  con  idea  de  que  echándose  sobre  los  plie¬ 
gos  y  abriéndolos  las  tropas,  o  los  paisanos,  o  los  indi¬ 
viduos  subalternos  de  los  Exércitos,  tengan  por  trai¬ 
dores  a  los  Capitanes  Generales  y  a  los  Jefes  de  las  Pro¬ 
vincias;  se  revuelva  contra  ellos  quitándoles  la  vida;  y 
se  pongan  aquéllas  en  inquietud  y  desorden,  con  cuyo 
motivo  podrán  los  franceses  sacar  por  ese  medio  ini¬ 
cuo  el  partido  que  ahora  no  pueden  conseguir.” 

“También  se  sabe  de  positivo  que  Peña,  el  coman¬ 
dante  del  Regimiento  de  Aragón,  con  trescientos  o  cua¬ 
trocientos  hombres,  después  de  haber  recibido  la  comi¬ 
sión  y  pasaporte  de  Granada  para  constituirse  en  la 
entrada  de  las  Andalucías,  a  guardar  y  sostener  el  pun- 
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to  de  Despeñaperros,  se  ha  venido  por  Villamanrique  y 
la  Mancha  con  dirección  a  Aranjuez,  a  motivo  de  ha¬ 
berle  mandado  que  asi  lo  haga  el  Ministro  de  la  Gue¬ 
rra  O’Farril;  desamparando  la  Comisión.  Lo  cierto  es 
que  se  halla  en  Madrid  Gómez,  el  sargento  mayor  de  di¬ 
cho  Regimiento,  que  disfrazado  ha  traido  el  peligro  a 
O’Farril.” 

“Las  Juntas  deben  precaverse  contra  estas  noticias, 
y  comunicárselas  mutua  y  reciprocamente  porque  son 
indudables.  =  Madrid  5  de  Julio  de  1808.” 

El  segundo  anónimo  es  como  sigue : 

“Amigo  mío :  aqui  no  hay  novedad :  lea  vuestra  mer¬ 
ced,  cierre  y  dirija  la  adjunta,  etc.” 

Esta  esquela  incluye  una  carta  anónima,  con  el  sobre 
para  el  Sr.  Palafox,  Capitán  General  de  Aragón,  que  di¬ 
ce  lo  siguiente: 

“La  Junta  de  Gobierno  de  Madrid  ha  tratado  de 
mandar  postas  a  Aragón  con  correspondencia  para  Pa¬ 
lafox  diciéndole :  que  siga  baxo  el  mismo  sistema,  el  que 
ha  aprobado  Napoleón,  que  tenga  así  engañados  a  los 
Aragoneses,  hasta  el  día  convenido  para  entregarlos, 
para  que  logren  los  deseos  del  Emperador.” 

“El  objeto  que  en  esto  se  ha  propuesto  la  Junta  es 
el  que  dicha  correspondencia  caiga  en  manos  de  los  Ara¬ 
goneses,  a  fin  de  hacer  sospechoso  a  Palafox  para  que 
le  corten  la  cabeza.  V.,  como  buen  español,  dará  aviso  a 
esa  Junta  para  que  lo  comuniquen  a  Aragón,  pues  desde 
aquí  no  se  puede  por  no  haber  correos;  juntamente  a 
las  de  Sevilla,  Granada,  Valencia  y  Murcia,  para  im¬ 
pedir  el  que  los  enemigos  consigan  su  proyecto.” 

“El  contexto  uniforme  de  estos  dos  anónimos,  no 
permite  dudar  de  que  el  Gobierno  francés  trata  de  po- 
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ner  en  práctica  esta  horrible  trama,  y  el  fin  a  que  se 
dirige  es  bien  fácil  de  entender,  aun  cuando  no  lo  ex¬ 
plicasen  los  mismos  anónimos.  Estas  son  las  armas  viles 
de  que  se  valen  los  franceses  para  sus  fines:  la  impos¬ 
tura,  la  calumnia,  la  perfidia  más  atroz,  todo  es  licito 
para  ellos  cuando  les  es  útil. 

Pueblos  de  España,  precaveos,  vivid  prevenidos  con¬ 
tra  sus  engaños;  tras  del  que  ahora  intentan  no  será 
extraño,  si  les  sale  mal,  que  prueben  el  de  hacer  envene¬ 
nar  o  asesinar  por  cualquier  otro  medio  a  las  Autori¬ 
dades  que  os  gobiernan.  Su  fin  es  introducir  la  guerra 
entre  éstas  y  el  pueblo ;  si,  por  desgracia,  lo  consiguiesen 
nuestra  ruina  sería  infalible.  La  confianza  en  los  que 
mandan  es  lo  único  que  puede  afirmar  la  unión  entre 
éstos  y  los  Pueblos,  con  ella  podemos  ser  invencibles, 
sin  ella  no  es  posible  resistir  a  un  enemigo  exterior  por 
débil  que  sea.  =  Valencia  y  Junta  Suprema,  14  de  Ju¬ 
lio  de  1808.  =La  Conquista.  =  Cano  Manuel.  =  Azpi- 
roz.  =  Por  orden  de  la  Junta  Suprema:  D.  Vicente  Es- 
teve.  =  Rubricado. 

Manifiesto  publicado  por  la  Junta  de  Valencia  diri¬ 
gido  a  los  franceses ,  italianos  y  alemanes  que  for¬ 
maban  parte  del  Ejército  de  ocupación.  ( Está  redacta¬ 
do  el  texto  a  cuatro  columnas  y  otros  tantos  idio¬ 
mas)  (1). 

Dice  así : 

“  Franceses.  El  éxito  feliz  de  nuestras  armas  os 
hace  ver  el  alto  grado  de  entusiasmo  y  de  valor  que  ani- 

(1)  La  única  justificación  de  la  Junta  de  este  Reino  al  publi¬ 
car  este  manifiesto,  es  la  de  que  en  tiempo  de  guerra,  el  fin  jus¬ 
tifica  los  medios.  Es  ante  todo  una  candidez  el  suponer  que  los 
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ma  a  los  españoles,  y  la  defensa  heroica  de  la  presente 
ciudad  contra  el  Ejército  del  General  Moncey  será  un 
monumento  que  eternizará  la  lealtad  y  espíritu  militar 
de  los  Valencianos.  Estos,  aunque  resueltos  a  vengar 
ilustremente  las  injurias  hechas  a  su  Nación,  no  pudien- 
do  olvidar  la  generosidad  que  les  distingue,  compadecen 
a  los  infelices  franceses,  italianos  y  alemanes  que  mal  de 
su  grado,  se  han  visto  precisados  a  seguir  las  bande¬ 
ras  del  Emperador  Napoleón  engañados  con  promesas, 
que  ni  se  han  realizado  ni  podrán  jamás  verificarse. 

En  vuestras  manos  tenéis  el  libraros  de  la  suerte 
desgraciada  que  os  espera,  venid  a  nosotros  y  hallaréis 
protección,  seguridad  y  buen  trato.  Los  asesinatos  co¬ 
metidos  en  esta  Ciudad,  y  con  los  cuales  tal  vez  se  os 
procure  apartar  de  los  nobles  deseos  que  os  animan  de 
abandonar  la  injusta  causa  que  os  ha  armado,  se  han 
cometido  por  una  tropa  infame  de  malvados  que  han  pa¬ 
gado  con  la  vida  su  delito,  y  cuyo  motor  ha  sido  un 
emisario  vil  del  Gobierno  francés,  que  no  contento  con 
hacer  derramar  vuestra  sangre,  para  mantener  sus  pro¬ 
yectos  quiméricos,  quiso  por  este  medio  intimidaros  y 
privaros  hasta  del  último  recurso  que  tenéis  para  sacu¬ 
dir  la  negra  esclavitud  que  os  oprime. 

invasores  puestos  en  el  trance  de  pelear  lo  habían  de  hacer  contra 
su  patria,  ya  nativa,  ya  de  adopción,  mucho  más  cuando  el  precio  de 
su  traición  era  una  mezquindad.  Además  el  reciente  recuerdo  de 
los  vandálicos  asesinatos  (la  única  vergüenza  de  que  España  tuvo 
que  sonrojarse  ante  la  Historia  en  el  transcurso  de  esta  lucha)  co¬ 
metidos  por  el  sicario  Calvo  y  sus  secuaces,  ensañándose  en  fran¬ 
ceses  indefensos,  era  motivo  más  que  suficiente  para  que  los  inva¬ 
sores  no  sintiesen  ni  aun  un  remoto  deseo  de  cambiar  de  postura. 
El  manifiesto  en  síntesis  era  poco  oportuno,  tanto  en  cuanto  al 
tiempo  como  en  cuanto  al  lugar. 
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En  este  supuesto,  cada  soldado  que  viniese  sin  armas 
tendrá  por  una  vez  dos  duros  de  premio,  cuatro  duros  el 
que  lo  hiciese  con  armas  y  cuatro  duros  el  que,  teniendo 
algún  oficio  mecánico,  quisiese  permanecer  ejerciéndolo. 

Franceses,  no  os  dejéis  engañar;  creed  firmemente 
que  un  pueblo  que  sabe  reunir  el  espíritu  guerrero  a  los 
principios  de  humanidad  mirará  como  un  deber  sagra¬ 
do  el  exacto  y  puntual  cumplimiento  de  las  ofertas  que 
se  os  hacen,  y  los  que  han  llegado  huyendo  de  nuestros 
ejércitos  podrán  atestiguar  la  dulzura  y  humanidad  con 
que  les  hemos  acogido,  pues  ni  uno  solo  ha  recibido  el 
menor  insulto,  debiendo  serviros  de  noticia  que  la  Jun¬ 
ta  Suprema  de  Valencia  ha  mandado  a  las  Justicias  aco¬ 
jan  a  los  que  se  les  presenten,  conduciéndoles  con  toda 
seguridad  a  esta  capital,  y  esta  resolución  se  mantiene 
con  la  firmeza  que  caracteriza  a  nuestros  Magistrados. 

Valencia,  29  de  Julio  de  1808.  =  El  Conde  de  la 
Conquista.  =  Fray  Joaquín,  Arzobispo  de  Valencia.  = 
Vicente  Cano  Manuel.  =  Francisco  Xavier  de  Azpiroz. 

MURCIA 

La  Junta  de  esta  ciudad,  presidida  por  el  ilustre 
Conde  de  Floridablanca,  redactó  y  aprobó  unas  intere¬ 
santes  providencias  político-militares,  que  envió  a  todas 
las  demás  Juntas  y  Generales  con  mando  de  Ejército,  las 
cuales  transcribimos  aquí : 

“ Primera .  El  Ejército  que  se  halle  más  cercano  a 
Madrid  y  su  General  pasen  inmediatamente  a  aquel  pue¬ 
blo,  y  se  encargue  del  Gobierno  militar  interino  de  él  y 
provincia  en  nombre  de  Fernando  7.0,  hasta  que  el  Reino 
tome  otra  resolución,  mediante  que  el  que  lo  era,  D.  Fran¬ 
cisco  Xavier  Negrete,  se  ha  ido  huido  con  los  Franceses. 
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Segunda.  Cuando  uno  de  los  Ejércitos  y  su  Gene¬ 
ral  se  hallen  en  Madrid,  mantendrá  el  mando  y  gobier¬ 
no  de  la  guarnición,  aunque  llegue  otro  más  numeroso  y 
antiguo,  porque  éste  servirá  para  otro  objeto  muy  im¬ 
portante.  El  General,  luego  que  haga  entrada,  hará  sa¬ 
ber  está  encargado  de  aquel  mando  y  de  proteger  la  tran¬ 
quilidad  del  vecindario  y  administrar  justicia,  evitando 
resentimientos  y  venganzas  que  pueda  producir  la  no¬ 
vedad,  pasando  oficios  de  Consejo  de  Castilla  por  medio 
de  su  Decano  para  que  lo  prevenga  a  los  Tribunales  sub¬ 
alternos,  y  para  que  también  lo  ejecute  a  los  demás 
Consejos,  aunque  deberá  el  interino  General  avisarlo 
también  al  de  Guerra  por  medio  de  su  Decano. 

Tercera.  En  el  mismo  aviso  u  otro  separado  dirá  el 
General  a  aquellos  Consejos  se  abstengan  por  ahora  de 
toda  Providencia  general  gubernativa,  hasta  que  la  Jun¬ 
ta  Suprema  Central  que  han  resuelto  formar  todas  las 
de  estos  Reinos  se  halle  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
o  que  el  Rey  Nuestro  Señor  tenga  el  libre  uso  de  su  au¬ 
toridad  y  mande  lo  que  fuere  de  su  agrado. 

Cuarta.  Consiguientemente  a  estas  urgentes  dispo¬ 
siciones  debe  ser  la  de  comunicar  a  las  Juntas  de  Sevi¬ 
lla,  Valencia,  Granada  y  Galicia,  la  necesidad  de  variar 
el  plan  sobre  el  lugar  en  que  convendría  fijar  la  Junta 
Central,  proponiéndolos  que  estando  libre  Madrid  debe 
ser  allí  la  unión  de  los  Diputados  de  la  Nación  (i)  y  ha- 


(i)  Libre  en  aquellos  momentos  Madrid  de  la  ocupación  fran¬ 
cesa,  por  haber  huido  hacia  el  Norte  (Miranda  de  Ebro)  el  Rey 
José  con  fecha  i.°  de  agosto,  a  consecuencia  del  triunfo  de  Bailén, 
hacía  factible  de  momento  esta  idea.  Era,  sin  embargo,  indudable 
que  el  enemigo  había  de  intentar  y  no  tardando  volver  de  nuevo  a 
recuperar  la  capital;  como  así  sucedió  con  fecha  4  de  diciembre. 
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cerse  con  la  mayor  brevedad,  puesto  que  se  halla  la  Cor¬ 
te  a  distancias  más  cortas  para  abreviar  la  creación  de 
una  Autoridad  Superior  que  ponga  en  orden  todo  lo  que 
está  destronado  en  la  vasta  extensión  de  la  Monarquía. 

Quinta.  Este  punto  y  el  de  fijar  el  mando  militar 
de  Madrid  y  su  provincia  son  de  tal  urgencia,  que  con¬ 
vendría  avisarlo  todo  por  postas  y  a  nuestros  Generales 
directamente,  para  que  por  su  parte  contribuyan  sin  de¬ 
mora  a  lo  que  respectivamente  se  les  encarga.  =  Mur¬ 
cia,  seis  de  Agosto  de  1808. 

Postdata.  El  día  para  la  reunión  de  los  Diputados 
en  Madrid  podría  ser  el  8  de  Septiembre,  cuando  más.” 

El  Conde  de  Floridablanca  presentó  en  Junta,  y  ésta 
la  aprobó  con  fecha  19  de  agosto,  una  interesante  pro¬ 
posición,  relativa  al  modo  como  habían  de  ser  nombra¬ 
dos  por  cada  Junta  sus  Diputados,  alcance  de  sus  atri¬ 
buciones  y  fórmula  de  su  juramento  (1);  así  como  tam¬ 
bién  las  solemnidades  de  su  apertura  e  instalación,  que 
sería  en  el  Real  Palacio,  dando  escolta  a  sus  sesiones  el 
Real  Cuerpo  de  Alabarderos. 

SEVILLA 

La  más  importante,  sin  discusión  posible,  de  la  par¬ 
te  meridional  de  la  península  y,  conjuntamente  con  Ga¬ 
licia,  por  lo  que  a  la  parte  Norte  se  refiere;  los  dos  ba¬ 
luartes  fundamentales  de  la  independencia  nacional  en 
los  principios  de  esta  heroica  lucha.  Su  actuación  en 

Obraron,  pues,  prudentemente  los  diputados  de  la  Central  al  no 
fijar  Madrid  como  punto  de  reunión. 

(í)  Está  fórmula,  que  fue  aceptada  y  sirvió  para  el  acto  de 
Juramento  de  los  diputados  de  la  Central,  ha  sido  ya  dada  a  co¬ 
nocer  en  este  trabajo  al  tratar  de  'la  Junta  de  Galicia,  adonde  remi¬ 
timos  al  lector. 
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conjunto  ha  sido  escrupulosamente  aquilatada;  mas,  sin 
embargo,  aún  son  desconocidos  detalles  de  la  misma,  que, 
tanto  por  su  importancia  intrínseca  como  por  lo  que 
pueden  contribuir  al  esclarecimiento  de  otros,  con  los 
que  guardan  estrecha  relación,  creemos  que  merece  la 
pena  de  darlos  a  conocer  aquí. 

Tuvo  esta  Junta  el  empeño,  quizá  no  bien  justifi¬ 
cado,  de  aparecer  siempre  como  superior  a  las  demás 
principales,  no  sólo  por  la  importancia  de  los  servicios 
por  la  misma  prestados,  sino  también  por  haber  reco¬ 
nocido  su  autoridad  otras  Juntas  (Granada,  Córdoba  y 
Jaén)  y  por  otra  serie  de  concausas  de  innegable  im¬ 
portancia,  como  eran  el  hallarse  enclavada  en  el  te¬ 
rritorio  de  su  jurisdicción  la  plaza  fuerte  de  Gibraltar, 
lo  cual  era  motivo  de  una  más  fácil  y  regular  comuni¬ 
cación  con  el  Gobierno  inglés,  el  haber  anulado  los  es¬ 
fuerzos  del  Gobierno  afrancesado  de  Madrid  para  atraer 
a  su  causa  nuestras  Colonias  americanas,  por  medio  del 
envío  de  leales  emisarios,  que,  testificando  de  la  actitud 
patriótica  de  España,  consiguieron  que  aquéllas  hicie¬ 
sen  causa  común  con  la  Metrópoli  en  su  lucha  contra  los 
invasores  (1),  el  tener  un  ejército  de  tierra  superior 
en  número  y  disciplina  a  los  demás  organizados,  y  una 
base  naval  (Cádiz)  de  innegable  importancia.  Aun  reco¬ 
nociendo  la  eficacia  indudable  de  sus  alegaciones,  no 
eran  éstas  tantas  ni  en  cantidad  ni  en  calidad  como  para 
justificar  el  predominio  de  ella,  sobre  otras,  con  tanta 


(1)  Ya  vimos  al  estudiar  la  actuación  de  la  Junta  de  Galicia 
cómo  aquélla  envió  también  un  buque  y  emisarios  que  diesen  a  co¬ 
nocer  a  los  ultramarinos  la  verdad  de  lo  que  en  España  entonces 
sucedía.  En  consecuencia,  esta  gloria  que  Sevilla  reclamaba  para 
sí,  no  fué  suya  exclusiva;  a  cada  cual  lo  suyo. 
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autoridad  constituidas.  Mas,  sin  embargo,  esta  Junta  no 
lo  comprendió  así,  y,  consecuente  en  su  manera  poco 
acertada  de  pensar,  no  sólo  no  vió  con  buenos  ojos  la 
instauración  de  la  Junta  Suprema  Central,  a  la  cual  de¬ 
moró  cuanto  pudo  el  envío  de  diputados,  sino  que  cuan¬ 
do  ésta,  acatada  por  todos,  se  hallaba  en  plena  actividad, 
recibió  una  pretendida  “ Memoria”  (1)  de  la  de  Sevilla, 
que  no  era,  en  síntesis,  más  que  una  exposición  de  pre¬ 
tendidos  agravios,  como  el  lector  podrá  deducir  de  la 
lectura  de  algunos  de  sus  párrafos :  “Sevilla  — dice —  se 
persuade  a  que,  cumpliendo  con  lo  que  era  obligación 
suya,  ha  adquirido  algún  mérito  particular.  Tenía  den¬ 
tro  de  sí  al  General  Dupont,  con  el  exército  más  ague¬ 
rrido  de  los  franceses,  y,  por  tanto,  su  peligro  era  pró¬ 
ximo  e  inminente.  No  había  recibido  para  entonces  so¬ 
corro  ni  consuelo,  ni  aun  noticias  de  las  provincias.  En 
situación  tan  apurada  se  mantuvo  firme;  abrió  comuni¬ 
cación  con  la  Nación  Inglesa,  que  le  ofreció  y  dió  todos 
los  auxilios  de  armas  que  estaban  en  su  poder ;  rindió  la 
escuadra  francesa  surta  en  Cádiz;  le  quedó  reflexión 
para  enviar  comisionados  a  las  Canarias  y  asegurarlas ;  a 
las  Américas,  y  conservarlas;  a  Inglaterra,  y  hacer  con 
esta  Nación  la  paz,  a  las  potencias  mayores  de  Europa  y 
excitarlas  a  que  volasen  a  nuestra  defensa  a  Dinamarca 
y  libertar  en  ella  a  la  mayor  parte  de  las  tropas  espa¬ 
ñolas  que  allí  se  hallaban.  Reunió,  así,  a  Córdoba,  a 
Jaén,  a  Extremadura  y,  en  la  parte  militar,  a  Granada, 
para  hacer  mayores  sus  fuerzas  y  resistir  al  enemigo. 
Todavía  estaba  Dupont  en  Córdoba  y  amenazaba  las 
cabezas  de  todos  los  individuos  de  esta  Junta,  y  ésta  tuvo 
el  ánimo  heroico  de  socorrer  a  Extremadura  y  a  Granada, 


(1)  Tiene  fecha  de  22  de  octubre  de  1808. 
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y  de  escribir  cartas  y  enviar  papeles  a  todas  las  pro¬ 
vincias  de  España  en  los  que  las  fortificaba  y  conso¬ 
laba,  y  llegó  su  ardor  a  tanto,  que  en  tan  grave  peli¬ 
gro  destacó  tropas,  Generales  y  artillería  para  defen¬ 
der  Portugal,  del  cual  los  Algarbes  y  el  Alentejo  ha¬ 
bían  implorado  su  protección.  Entretanto  formó  ejér¬ 
cito,  lo  mantuvo  a  expensas  únicamente  de  sus  fidelí¬ 
simos  habitantes,  lo  envió  al  encuentro  de  Dupont  y 
sus  franceses,  y  como  huyesen  de  Madrid  y  varias  pro¬ 
vincias  innumerables  personas,  los  recibió  a  todos  en 
su  seno  y  se  hizo  el  universal  asilo  de  España.  Camina¬ 
ba  entretanto  su  ejército  a  buscar  al  de  Dupont;  le 
venció  al  fin,  combatiéndole  en  batalla,  y  le  obligó  a 
dejar,  después  de  cuatro  mil  muertos,  nueve  mil  pri¬ 
sioneros,  salvando  con  ello  a  la  España,  etc.,  etc.” 

Cupo  a  esta  Junta  una  gran  parte  en  el  feliz  resul¬ 
tado  que  tuvieron  las  gestiones  hechas  por  los  diversos 
representantes  en  Londres  de  las  Juntas  provinciales 
para  conseguir  la  liberación  parcial  de  las  tropas  es¬ 
pañolas  que,  acaudilladas  por  el  Marqués  de  la  Roma¬ 
na,  se  encontraban  en  Dinamarca,  vigiladas  estrecha¬ 
mente  por  el  mariscal  Bernadotte.  Los  representan¬ 
tes  en  Londres  de  esta  Junta,  generales  don  Adrián  Já- 
come  y  don  Francisco  Ruiz  de  Apodaca,  admirable¬ 
mente  secundados  por  su  secretario  el  oficial  de  Mari¬ 
na  don  Rafael  Lobo,  fueron,  puede  decirse,  los  héroes 
de  esta  jornada,  que  no  hemos  de  narrar  aquí,  pues  ya 
lo  fué  y  de  modo  maestro,  por  Toreno.  Vamos,  sin  em¬ 
bargo,  a  publicar  una  carta  inédita  de  Lobo  y  unos 
estados  enviados  por  él  mismo  que  rectifican  la  cifra 
que  Toreno  dió  como  libertados. 

“  Copia  de  una  carta  escrita  desde  Fionia  por  el  te- 
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niente  de  Fragata  D.  Rafael  Lobo,  dirigida  a  los  Ge¬ 
nerales  Jácome  y  Ruiz  de  Apodaca  y  referente  a  los 
Españoles  libertados  en  Dinamarca : 

”Exemos.  Señores:  No  obstante  que  dentro  de  dos 
días  espero  salir  en  derechura  para  ésa  (Londres),  apro¬ 
vecho  una  Fragata  que  pasa  a  Gotemburgo  para  decir 
a  V.s  E.as  que  he  tenido  la  satisfacción  de  haber  conse¬ 
guido  salvar  el  mismo  número  de  tropas  que  expresa 
el  adjunto  estado,  las  cuales  se  hallan  en  Fionia,  Jutlan- 
dia  y  Langeland ;  las  de  Zelandia  no  podía  ser,  en  razón 
de  haberse  desarmado  casi  la  mitad  pocos  días  antes  de 
mi  llegada,  y  la  otra  repartida  en  pequeños  trozos. 

”E1  día  4  del  presente  (agosto)  llegué  a  Nyborg,  y 
el  día  11  se  embarcaron  todas  las  tropas  de  Fionia  y 
de  Jutlandia  con  destino  a  Langeland;  del  Regimiento 
de  Caballería  del  Algarbe  tenemos  pocas  esperanzas  se 
haya  podido  salvar,  en  razón  de  estar  muy  distante. 

”  Después  del  11  los  vientos  no  nos  han  permitido  ir 
a  Langeland,  y  hemos  permanecido  aquí,  delante  de 
Nyborg,  fondeados. 

”Daré  a  V.s  E.as  más  detalles  sobre  este  interesante  y 
casi  inesperado  suceso  cuando  proceda  a  personarme 
en  ésa. 

”Navío  “Soberbio”,  anclado  frente  a  Nyborg,  en 
Fionio  13  de  agosto  de  1808.  =  Rafael  Lobo. 

Excmos.  Sres.  D.  Adrián  Jácome  y  D.  Francisco 
Ruiz  de  Apodaca.” 

Entre  la  documentación  custodiada  en  este  Lega¬ 
jo  (1),  que  trata  de  la  Junta  de  Sevilla,  se  encuentra  un 
“Estado”  referente  al  número  de  tropas  salvadas,  que 
parece  verosímil  sea  el  que  Lobo  cita  en  su  carta ;  sin  em¬ 
bargo,  cabe  la  duda,  ya  que  aquél  parece  dar  a  entender 


(1)  Legajo  71. — Letras  A-H. 
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que  el  Regimiento  de  Algarbe  no  pudo  salvarse,  y  en  el 
“ Estado”  figura  como  salvada  parte  de  dicho  Regimien¬ 
to.  De  todas  formas  merece  los  honores  de  la  publicación. 


TROPAS  SALVADAS 

Genera¬ 

les. 

Jefes. 

Oficia¬ 

les. 

Soldados. 

EMBARCADAS  EN  FIONIA 

Estado  Mayor  General . 

1 

11 

13 

Infantería  de  Línea. 

Regimiento  de  Zamora . 

4 

56  i 

1778 

Idem  de  la  Princesa . 

2 

58 

1889 

Infantería  Ligera. 

Dos  compañías  de  Barcelona.  . 

9 

385 

Artillería . 

1 

16 

572 

Zapadores . 

1 

4 

93 

Dragones  de  Almansa . 

2 

34 

* 

575 

EMBARCADAS  EN  JUTLAND1 A 

Regimiento  caballería  del  Rey.  . 

3 

36 

586 

Idem  id.  del  Infante . 1 

2 

34 

563 

Piquetes  de  Guadalajara  y  Asturias.' 

1 

140 

EMBARCADAS  EN  LANGELAND 

Dragones  de  Villaviciosa . 

3 

35 

590 

Voluntarios  de  Barcelona . 

2 

28 

872 

Idem  de  Cataluña . 

¿Regimiento  caballería  del  Algar¬ 

2 

41 

1071 

be?  (1) . 

| 

2 

38 

654 

Total  general. 

1 

35 

403 

9468 

(1)  Este,  según  Lobo,  no  pudo  salvarse;  aquí  se  pone  parte  como 
salvado. 
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Toreno  da  como  salvados  9.038,  y  la  suma  de  los  to¬ 
tales  de  este  “ Estado”  hace  ascender  el  total  general  a 
9.907,  habiendo,  pues,  entre  ambas  cifras  una  diferencia 
respetable.  Es  verosímil  que  se  acerque  más  a  la  reali¬ 
dad  dicho  Estado,  ya  que  en  él  se  consignan  con  todo  de¬ 
talle  las  tropas  de  cada  regimiento  y  nombre  de  los  mis¬ 
mos,  al  paso  que  Toreno  no  da  más  que  la  cifra  global. 
Queda  tan  sólo  en  duda  la  discrepancia  entre  uno  y 
otros  en  lo  referente  al  regimiento  de  Caballería  de 
Algarbe,  respecto  al  cual  pudo  muy  bien  suceder  que 
como,  indudablemente,  se  puso  en  marcha  para  unirse 
en  Langeland  con  los  demás  embarcados  aquí,  llegasen 
a  salvarse  los  que  iban  en  primera  línea,  después  de  la 
fecha  a  que  Lobo  se  refiere  en  su  carta,  pues  de  otro 
modo  no  se  explica  que  en  dicho  documento  figurasen 
tan  detalladamente. 

No  termina  con  esto  todo  lo  referente  al  proceso  de 
la  liberación  de  las  tropas  de  Dinamarca,  sino  que  aún 
queda  una  segunda  parte,  no  tratada  por  historiador  al¬ 
guno,  ni  aun  por  Toreno;  cosa,  en  verdad,  extraña,  ya 
que  él  intervino  en  la  tramitación  de  la  misma  desde 
Londres  en  su  calidad  de  representante  de  la  Junta  del 
Principado  de  Asturias.  Esta  segunda  parte  se  refiere 
a  las  gestiones  que  desde  Londres  se  siguieron  hacien¬ 
do  por  los  representantes  de  las  diversas  Juntas  cerca 
de  Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca  y  de  su  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  Conde  de  Berasttorff,  para 
conseguir  la  liberación  de  los  varios  miles  de  soldados 
españoles  que  aún  quedaban  en  Dinamarca,  por  haber¬ 
les  impedido  Bernadotte  que  se  uniesen  a  los  soldados. 

Respecto  a  este  asunto  hemos  encontrado  una  curio- 
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sa  “ Representación”  (i),  que  vamos  a  transcribir  in¬ 
tegra. 

“  Copia  de  la  Representación  elevada  a  S.  M.  Danesa 
por  los  Diputados  de  España  en  Londres. 

”Los  infrascritos  Diputados  de  España  e  Indias  de 
parte  del  Reino  y  a  nombre  de  su  legitimo  Soberano 
Fernando  7.0:  tienen  el  honor  de  rogar  a  S,  E.  el  Señor 
Conde  de  Berasttorff,  Ministro  de  Negocios  Extranje¬ 
ros,  ponga  en  noticia  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  la 
siguiente  Representación. 

”Habiendo  sido  la  España  aliada  de  la  Francia, 
que  igualmente  lo  era  de  la  Dinamarca,  al  propio  tiem¬ 
po  que  estaban  en  guerra  con  la  Gran  Bretaña  y  la  Sue¬ 
cia,  dio  la  primera  un  cuerpo  de  tropas  auxiliares  para 
la  defensa  de  la  Dinamarca,  contra  sus  comunes  ene¬ 
migos. 

”  Después  de  esta  época  se  encendió  la  guerra  entre 
la  Francia  y  España,  restableciéndose  relaciones  de  paz 
entre  la  España,  la  Gran  Bretaña  y  la  Suecia. 

”Entre  la  España  y  la  Dinamarca  no  existe  tratado 
alguno  por  el  cual  esté  obligada  aquélla  a  dar  a  la  Di¬ 
namarca  un  contingente  de  tropas  para  su  defensa;  pero 
aun  cuando  hubiese  existido  este  tratado,  la  mutación 
de  circunstancias  la  hubiera  justificado  para  retirar 
su  contingente. 

”Ni  los  empeños  de  la  España  subsisten,  ni  su  honor, 
ni  la  ley  general  de  las  naciones  le  permiten  que  emplee 
sus  tropas  con  las  de  una  potencia  que  está  en  guerra, 
contra  otras  potencias  con  quienes  está  en  paz. 

”La  Europa  civilizada  no  creerá,  ni  los  infrascritos 
creen  tampoco  que  las  tropas  de  una  nación  amiga  pue- 


(1)  Legajo  71. — Letra  H. 
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den  detenerse  por  fuerza  por  S.  M.  Danesa,  cuando  las 
llama  al  servicio  de  su  Patria  una  Autoridad  legítima  ya 
reconocida  por  ellos.  Por  cuya  razón  esperan  los  in¬ 
frascritos  con  confianza  del  Gobierno  Danés  que  pon¬ 
drá  en  libertad  las  tropas  Españolas  que  hay  aún  en  los 
estados  Daneses. 

”Se  tomarán  todas  las  precauciones  posibles  para 
que  en  el  modo  en  que  se  haga  su  retirada  no  haya  cosa 
que  pueda  molestar  a  S.  M.  Danesa. 

”E1  puerto  de  su  embarco  se  nombrará  por  S.  M.  Da¬ 
nesa,  y  los  infrascritos  prometen  que  todas  las  medidas 
que  S.  M.  prescriba  para  el  embarco  de  las  tropas  se 
observarán  escrupulosamente. 

”A1  caballero  Anduaga,  portador  de  esta  nota,  se  le 
ha  encargado  que  tome,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  Da¬ 
nés,  todas  las  disposiciones  relativas  al  embarco  (i). 

“ Al  mismo  tiempo  que  esperan  una  respuesta  favora¬ 
ble  de  S.  M.  Danesa,  a  la  justa  reclamación  que  le  ha¬ 
cen  los  infrascritos  en  nombre  de  su  gobierno  y  de  su 
Patria,  aprovechan  esta  ocasión  para  asegurar  a  S.  E. 
el  Sr.  Conde  de  Berasttorff  de  su  alta  consideración.  = 
Londres,  25  de  agosto  de  1808.  =  Adrián  Jácome.  = 
Juan  Ruiz  de  Apodaca.  =  El  Vizconde  de  Matarrosa  (2). 
=Don  Andrés  de  la  Vega.  =  D.  Francisco  Sangro.  = 
Es  copia  traducida  de  la  que  se  entregó  al  caballero  An¬ 
duaga.  =  Londres,  30  de  Agosto  de  1808.  =  Es  copia 

(1)  Don  Joaquín  de  Anduaga,  o  mejor  dicho,  de  Andraga,  ya 
que  éste  era  su  verdadero  apellido,  según  puede  verse  en  dos  co¬ 
municaciones  autógrafas  suyas  que  se  conservan.  Están  fechadas  en 
Gotemburgo  a  9  de  septiembre  y  dirigidas  una  a  los  Diputados  es¬ 
pañoles  y  otra  a  M.  Caning.  Fué  también  recomendado  eficazmen¬ 
te  al  Emperador  de  (Rusia  Alejandro  por  el  Gobierno  inglés. 

(2)  Luego  Conde  de  Toreno. 
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de  la  que  queda  en  esta  Secretaría  de  Estado  de  mi  car¬ 
go,  de  que  certifico.  =  Sevilla,  28  de  septiembre.  = 
Juan  Baut.a  Esteller.” 

Vemos  por  este  documento  que  los  representantes  es¬ 
pañoles  en  Londres  y  aun  el  Gobierno  Inglés  no  deja¬ 
ron  abandonados  a  su  suerte  a  soldados  que  aún  perma¬ 
necían  en  territorio  danés,  pertenecientes  a  los  Regi¬ 
mientos  de  Asturias,  Guadalajara,  Algarbe  y  algunas 
partidas  aisladas  de  los  anteriormente  salvados,  sino 
que  con  toda  premura  comenzaron  las  gestiones  para  su 
anhelada  repatriación. 

Siguiendo  con  el  estudio  de  la  actuación  de  esta 
Junta,  en  la  parte  que  aún  no  ha  sido  dada  a  conocer, 
vamos  a  transcribir  un  bando  publicado  por  orden  de 
la  misma  con  fecha  19  de  julio  de  1898,  dice  así: 

“ Aviso  al  público. — De  orden  de  la  Junta  Suprema 
se  hace  saber:  Que  por  carta  de  Madrid  de  5  de  Julio, 
que  puede  reputarse  verdadera,  se  ha  entendido  que  al¬ 
gunos  oficiales,  y  otros  de  varios  Cuerpos,  han  salido 
de  aquella  Corte,  en  clase  de  fugitivos,  al  Exéreito  de 
Aragón,  pretextando  iban  a  servir  en  él;  pero  en  la 
verdad  como  espías  de  los  Franceses.  La  mayor  parte 
de  éstos  ha  vuelto  a  Madrid,  y  ha  esparcido  rumores 
tristes  y  melancólicos,  y  de  poco  honor  contra  el  Exér- 
cito  de  Aragón,  atribuyéndole  pérdidas  que  no  ha  te¬ 
nido,  y  a  los  Franceses  victorias,  en  lugar  de  las  derro¬ 
tas  que  han  sufrido,  verdaderamente;  todo  lo  cual  pide 
que  esta  clase  de  personas  sea  examinada  con  mucha 
prudencia  al  tiempo  de  venir  a  las  provincias,  para  evi¬ 
tar  todo  el  daño  y  peligro. 

”  Asimismo  sabe  que  aquellos  oficiales  han  llevado 
con  sigilo  y  repartido  cartas  del  supuesto  Gobierno  de 
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Madrid  para  las  Autoridades,  dándoles  gracias  en  nom¬ 
bre  de  Napoleón  i.°,  del  Duque  de  Berg  y  de  otros  Ge¬ 
nerales  franceses,  por  servicios  que  suponen  han  hecho ; 
prometiéndoles  grandes  recompensas  y  mandándoles 
continúen  en  los  mismos  servicios  hasta  que  venga  a 
España  el  pretendido  Rey  Josef  Napoleón,  y  se  les  pre¬ 
viene  el  dia  y  modo  de  entregar  las  Provincias.  Se  pre¬ 
viene  que  todo  esto  es  un  arte  maligno,  y  se  dirige  a  que 
los  pueblos  se  inquieten  contra  sus  Xefes  y  Juntas,  y 
aun  pasen  a  otros  desórdenes,  baxo  el  pretexto  de  trai¬ 
dores  de  que  están  lejos,  facilitando  por  esta  perfidia  la 
conquista  de  las  Provincias.  Todo  lo  que  se  confirma 
por  carta  de  Toledo,  de  doce  de  Julio,  que  dice  así:  “La 
Junta  de  Gobierno  de  Madrid  ha  tratado  de  mandar 
postas  a  Aragón  con  correspondencia  para  Palafox,  di- 
ciéndole  que  todos  sus  planes  los  ha  aprobado  Napoleón, 
que  tenga  así  engañados...  (faltan  palabras  en  el  origi¬ 
nal,  por  haberse  podrido  el  papel)...  se  logren  los  deseos 
de  Napoleón.  El  objeto  que  con  esto  se  ha  propuesto  la 
Junta  de  Gobierno  de  Madrid,  es  el  que  dicha  corres¬ 
pondencia  caiga  en  manos  de  los  Aragoneses,  a  fin  de 
hacer  sospechoso  a  Palafox  para  que  le  corten  la  ca¬ 
beza.” 

”  Previene  que  Don  Pedro  Ponte,  oficial,  se  pasó 
desde  Jaén  a  los  enemigos,  baxo  el  falso  supuesto  de 
prisionero,  no  siéndolo;  y  que  desde  Bailén  escribe  car¬ 
tas,  persuadiendo  a  las  provincias  se  entreguen  a  los 
franceses,  y  que  envíen  diputación  a  cumplimentar  al 
pretendido  Rey  Josef  Napoleón. 

”Es  notable  que  a  Arcos  de  la  Frontera  han  llegado 
documentos  que  convencen  la  verdad  de  todos  estos  he¬ 
chos,  que  la  Junta  ha  tenido  por  conveniente  se  hagan 
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públicos  y  se  comuniquen  a  los  Exércitos  y  a  todas  las 
Juntas,  Capitanes  Generales  y  Gobernadores  del  Reino, 
para  que,  instruidos  todos  de  estas  artes,  se  precavan 
de  todo  exceso,  y  miren  todo  documento  que  venga  de 
parte  de  los  franceses  con  la  desconfianza  que  merece 
su  horrible  perfidia  y  perversos  fines.  =  Dado  en  el 
Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla,  Julio  19  de  1808.  = 
Por  mandado  de  S.  A.  S.  Juan  Bautista  Pardo,  secre¬ 
tario.  ” 

Referentes  a  la  más  famosa  efeméride  militar  en  que 
esta  Junta  intervino,  la  batalla  de  Badén,  se  han  conser¬ 
vado  también  dos  curiosos  documentos.  El  primero,  que 
es  el  parte  detallado  de  la  batalla  y  todos  sus  episodios, 
elevado  por  Castaños  a  la  Junta  desde  Andújar,  con  fe¬ 
cha  27  de  julio,  no  le  reproducimos,  a  pesar  de  su  inne¬ 
gable  importancia  (fieles  a  nuestra  consigna  de  no  re¬ 
producir  más  que  lo  inédito),  por  haber  sido  publicado 
por  Gómez  de  Arteche  primero  y,  posteriormente,  por 
otros  historiadores.  Vamos,  en  cambio,  a  dar  a  conocer 
las  comunicaciones  elevadas  por  Castaños  y  el  Conde 
de  Tylli  (1)  a  la.  Junta  referente  al  acto  de  ser  rendidas 
y  entregadas  las  armas  por  las  tropas  vencidas  en  cum¬ 
plimiento  de  la  “ Capitulación’’  que  se  había  ajustado. 
La  de  Castaños  dice  así:  “ Serenísimo  Señor:  Incluyo 
a  V.  A.  la  Capitulación  original  celebrada  con  el  Gene¬ 
ral  Dupont,  Grande  Aguila  de  la  Legión  de  Honor,  Ge¬ 
neral  en  Jefe  del  Cuerpo  de  observación  de  la  Gironda, 
cuyo  duplicado  con  iguales  formalidades  he  remitido  a 
Madrid,  con  arreglo  al  artículo  20  del  tratado. 

”En  consecuencia,  ayer,  a  mi  presencia  y  por  medio 

(1)  Era  vocal  de  dicha  Junta  y  comisionado  para  redactar  la 
“Capitulación”  de  Bailón. 
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de  mis  tropas,  desfiló  la  división  del  General  Dupont,  en 
número  de  ocho  mil  hombres,  que  rindió  sus  armas  a 
cuatrocientas  toesas  del  Campo,  quedando  en  nuestro 
poder  la  artillería,  águilas,  municiones,  carros,  equipa¬ 
jes;  en  una  palabra:  todo,  menos  lo  exceptuado  en  los 
tratados. 

”En  el  mismo  día,  por  la  tarde,  me  trasferí  a  Bailón, 
y  pasé  revista  a  la  primera  y  segunda  División,  mani¬ 
festándoles  mi  reconocimiento  por  el  valor  y  bizarría 
con  que  se  han  conducido. 

”¡Qué  espectáculo  tan  lisonjero,  y  qué  alegría  para 
mi  corazón  al  ver  las  tropas  olvidadas  de  fatigas,  can¬ 
sancios,  hambres  y  privaciones,  y  aun  de  la  victoria  mis¬ 
ma,  por  aclamar  a  su  Rey  y  anhelar  nuevas  empresas! 
No  puedo  ocultar  esta  verdad  para  satisfacción  de  V.  A. 

”Hoy  por  la  mañana  han  entrado  en  Bailón  las  Di¬ 
visiones  de  los  Generales  Vedel  y  Goubert,  compuestas 
de  nueve  mil  hombres  de  todas  tropas,  marchan  mañana, 
habiendo  depositado  sus  armas  y  artillería  con  arre¬ 
glo  a  los  artículos  de  la  “Capitulación”.  Estoy  reco¬ 
giendo  partes  circunstanciados  para  dar  a  V.  A.  noticia 
detallada  de  las  acciones  ocurridas.  =  Andújar,  24  de 
Julio  de  1808.  =  Castaños.” 

El  del  Conde  de  Tilly  dice  así:  “Serenísimo  Señor: 
La  suerte  nos  ha  sido  más  favorable  que  lo  que  puede 
imaginarse.  El  día  de  ayer  llegamos  a  las  inmediaciones 
del  Exército  del  General  Dupont,  formadas  en  batalla 
las  Divisiones  tercera  y  reserva  del  nuestro;  empezaron 
a  pasar  las  tropas  francesas,  causándonos  la  mayor  sor¬ 
presa  ver  la  primera  columna,  compuesta  de  más  de  dos 
mil  hombres,  que  todos  ellos  podían  ser  granaderos.  Si¬ 
guieron  las  demás  tropas,  que  eran  también  excelentes, 
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y  a  la  distancia  señalada  rindieron  las  armas  y  las 
Aguilas.  Espectáculo  hermoso  para  nosotros,  pero  el 
más  negro  que  jamás  sufrieron  las  armas  de  Napoleón. 
Yo  no  sé  qué  sensación  haria  en  los  demás  espectadores; 
por  lo  que  a  mi  toca,  me  parecía  todo  un  sueño,  y  mi 
corazón  se  elevaba  a  dar  gracias  al  gran  Dios  de  los 
Exércitos. 

”  Continuamos  después  nuestra  marcha  hasta  este 
pueblo,  pasando  por  el  campo  en  que  se  había  dado  la 
batalla.  A  las  siete  de  este  día  se  presentó  el  General 
V edel  con  toda  su  Plana  mayor ;  las  tropas  desfilaron  y 
depositaron  las  armas,  según  se  había  capitulado.  Esta 
operación  se  concluyó  con  el  mayor  orden,  siendo  su 
resultado  de  quedar  libres  de  diez  y  siete  mil  enemigos, 
sin  los  desertores,  muertos  y  enfermos;  número  muy 
capaz  de  imponer  a  otro  pueblo  que  no  fuese  el  Español. 

”Esta  noche  salió  un  oficial  nuestro,  llevando  una 
escolta  de  veinte  soldados  de  caballería,  para  acompa¬ 
ñar  al  primer  edecán  del  General  Dupont  y  Gentil- 
Hombre  del  Emperador,  el  único  a  quien  se  ha  permi¬ 
tido  volver  a  Castilla,  para  dar  parte  a  su  Amo  de  nues¬ 
tra  victoria  y  derrota  de  su  Exército.  =  Andújar,  24 
de  Julio  de  1808.  =  El  Conde  de  Tilly.” 

Interesantes  fueron  también  las  “Instrucciones” 
que  dió  a  sus  Diputados  para  la  Junta  Central,  y  a  las 
cuales,  según  mandato  que  en  las  mismas  se  hacía  cons¬ 
tar,  habían  de  atenerse  aquéllos.  Constan  estas  “Ins¬ 
trucciones”,  que  por  su  desmesurada  extensión  no  in¬ 
sertamos  aquí  íntegras  (1),  de  un  Exordio  o  título  pre¬ 
liminar  en  que  se  justifica  la  creación  de  las  Juntas  Pro- 

(1)  Archivo  Histórico  Nacional. — Papel  de  la  Junta  Suprema 
Central.' — Legajo,  70. 
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vinciales  y  de  siete  Epígrafes,  cuyo  Sumario  insertamos 
a  continuación. 

Epígrafe  i.°  Trata  del  origen  y  poder  de  las  Jun¬ 
tas  provinciales  y  de  sus  facultades,  estando  dividido  en 
trece  artículos.  Es  interesante  el  principio  que  sienta  de 
que  el  verdadero  poder  reside  en  la  Nación,  que  al  que¬ 
dar  sin  Rey  ni  Gobierno  legítimo,  lo  recogió,  encarnán¬ 
dolo  en  sus  Juntas  Provinciales.  Justifica,  igualmente, 
la  necesidad  de  crear  una  Junta  Suprema,  que  debía  es¬ 
tar  integrada  precisamente  por  individuos  constituyen¬ 
tes  de  las  Provinciales.  Estas  Juntas  debían  nombrar 
dos  diputados  cada  una,  que  serían  delegados  de  éstas 
en  la  Central,  sin  poder  ejercer  autoridad  ni  poder  su¬ 
perior  que  el  que  en  ellos  se  hubiese  delegado  (i). 

La  duración  del  mandato  sería  de  seis  meses,  trans¬ 
curridos  los  cuales  se  designaría  por  sorteo  el  vocal  que 
debía  cesar,  que  se  reintegraría  inmediatamente  a  su 
Junta  de  origen;  solamente  en  casos  muy  excepcionales 
se  podría,  por  una  sola  vez,  prorrogar  el  mandato  por 
otros  seis  meses,  teniendo  que  ser  acordada  la  prórroga 
por  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  de  la  Junta. 

Epígrafe  2.0  Trata  de  la  formación  de  la  Junta 
Central;  de  cuándo  había  de  reputarse  formada  y  em 
pezar  a  gobernar;  consta  de  15  artículos.  La  Junta  Su¬ 
prema  no  podría  constituirse  hasta  que  estuviesen  pre¬ 
sentes  en  ella  las  dos  terceras  partes,  como  mínimum,  de 
los  diputados  que  habían  de  integrarla. 

(1)  Ya  dijimos  al  tratar  de  la  Junta  de  Galicia,  que  esta  pre¬ 
tensión,  además  de  improcedente,  hubiese  mediatizado  por  entero 
el  poder  de  la  Central,  que  con  buen  acuerdo  se  desentendió  de  es¬ 
tas  cortapisas,  adornándose  quizá  con  excesivos  atributos  de  auto¬ 
ridad. 
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Elegiría  un  Secretario,  que  no  podría  serlo  ningún 
individuo  de  la  Junta  (i).  Nombraría  el  Presidente  for¬ 
zosamente  entre  los  diputados,  cuya  autoridad  sería 
ejercida  por  un  mes,  plazo  improrrogable  bajo  ningún 
concepto  (2). 

Epígrafe  3.0  De  la  autoridad  de  la  Junta  Central  y 
materias  a  que  se  extendía  su  jurisdicción;  está  dividi¬ 
do  en  ocho  artículos.  La  autoridad  de  la  Junta  Suprema 
Central  sería  amplísima,  pudiendo  hasta  declarar  la 
guerra  y  firmar  la  paz,  aunque  para  estos  dos  extremos 
necesitaría  consultar  previamente  a  las  Juntas  provin¬ 
ciales;  igual  autorización  previa  sería  necesaria  para 
promulgar  nuevas  leyes. 

Epígrafe  4.0  De  las  varias  ramas  del  Gobierno  pú¬ 
blico,  dividido  en  14  artículos. 

Epígrafe  5.0  De  la  provisión  de  empleos  y  cargos 
públicos,  dividido  en  21  artículos. 

Epígrafe  6.°  De  las  Indias  y  su  navegación,  divi¬ 
dido  en  nueve  artículos. 

Epígrafe  7.0  Autoridad  posterior  de  las  Juntas  pro¬ 
vinciales. 

Este  documento  tiene  fecha  de  29  de  octubre,  y  está 
autorizado  por  el  Secretario  de  los  asuntos  de  Estado  y 
Guerra,  D.  Juan  Bautista  Pardo. 

Para  terminar  con  el  estudio  de  estos  interesantes 
organismos,  una  vez  publicado  cuanto  de  notable  respec¬ 
to  de  su  gestión  era  aún  desconocido  y  estaba  fuera  del 
dominio  público,  vamos  a  transcribir  íntegro,  dada  su 

(1)  Poco  caso  hizo  la  'Central  de  lo  ordenado  en  este  epígrafe, 
ya  que  su  primer  secretario  fué  don  Martín  de  Garay,  diputado 
por  Extremadura. 

(2)  Tampoco  fué  obedecido  por  la  Central  este  mandato. 
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importancia,  el  Reglamento  que  para  el  régimen  de  estas 
Juntas  redactó  y  aprobó  la  Junta  Suprema  Central,  con 
fecha  i.°  de  enero  de  1809  (1).  Dice  asi: 

EXORDIO 

“La  Junta  Gubernativa  Suprema  del  Reyno,  que  no 
pierde  de  vista  ninguna  de  las  grandes  atenciones  a  que 
debe  dirigir  sus  desvelos,  mira  como  la  principal  el  con¬ 
solidar  la  unión  entre  las  provincias  y  los  pueblos,  infor¬ 
mar  sus  relaciones  y  estrechar  sus  vínculos  con  una  per¬ 
fecta  igualdad  política  que  asegure  a  todos  unos  mismos 
derechos  y  goces,  y,  sobre  todo,  ponga  un  obstáculo  in¬ 
vencible  a  los  esfuerzos  continuos  e  infames  intrigas 
del  tirano,  que  funda  la  esperanza  del  vencimiento  en 
nuestra  división.  La  lealtad  y  el  patriotismo,  de  que  tan 
repetidas  pruebas  han  dado  los  Españoles,  alejan  el  te¬ 
mor  de  que  nuestro  enemigo  consiga  desunirnos,  ni  ex¬ 
citar  aquellos  celos  políticos,  que  siempre  serían  los  pre¬ 
cursores  de  nuestra  ruina;  mas  el  Gobierno  no  debe  de¬ 
jar  resquicio  alguno  a  la  perfidia  y  artes  en  que  ha  en¬ 
vejecido  el  enemigo  universal,  sino  precaverlo  todo 
con  la  prudencia  y  previsión  que  debe  caracterizar  al  que 
manda. 

Si  nuestra  independencia  y  nuestros  triunfos  son  la 
obra  de  los  desvelos  y  actividad  de  las  Juntas  provincia- 

(i)  Toreno,  que  cita  incidentalmente  este  documento,  parece 
que  no  debió  de  conocerle  más  que  de  referencia,  pues  de  otro  modo 
no  se  explica  que  al  hablar  más  adelante  de  la  constitución  de  la 
Junta  Suprema  Central,  diga  que  su  primer  secretario  fué  el  gran 
poeta  Quintana,  siendo  así  que  este  Reglamento  está  autorizado 
por  don  Martín  de  Garay,  vocal-secretario  general.  Lafuente  copia 
los  artículos  i.°,  2.0,  3.0,  4.0,  7¿°  y  16.0 
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les,  la  reunión  del  poder  que  estaba  disuelto  y  la  repre¬ 
sentación  nacional,  que  no  existia,  se  deben  a  su  patrio¬ 
tismo  y  desinterés.  En  la  pureza  de  sus  generales  senti¬ 
mientos  no  cabía  que  España,  dividida  en  tantos  Reynos 
cuantas  eran  sus  provincias  y  las  Juntas  que  la  necesi¬ 
dad  había  formado,  pereciese  destrozada  por  su  divi¬ 
sión  en  el  momento  mismo  en  que  debía  renacer,  a  más 
de  lo  que  fue  en  los  siglos  de  su  poder  y  de  su  gloria; 
y  el  Cuerpo  Soberano  Nacional  es  el  monumento  más 
augusto  que  podían  erigir  la  lealtad,  el  desprendimiento 
y  el  amor  a  la  patria. 

Los  sacrificios  que  han  hecho  las  Juntas  Provincia¬ 
les  por  la  buena  causa,  el  infatigable  celo  con  que  han 
mantenido  la  tranquilidad  interior,  la  presteza  y  desve¬ 
los  con  que  han  organizado  tropas,  proporcionado  re¬ 
cursos,  arrostrado  los  riesgos  y  aun  la  muerte,  y,  sobre 
todo,  los  felices  resultados  de  sus  esfuerzos,  estarán 
siempre  grabados  en  el  corazón  de  los  pueblos,  que  ja¬ 
más  podrán  negarles  su  gratitud  y  confianza. 

Además  de  que  el  reconocimiento  general  es  un  tri¬ 
buto  de  patriotismo  y  de  justicia,  los  bienes  y  ventajas 
que  todavía  puede  esperar  de  ellos  la  Nación,  atendida 
su  'celo,  los  conocimientos  que  les  han  proporcionado  sus 
mismas  tareas  y  las  autoridades  que  en  parte  las  compo¬ 
nen,  exigen  imperiosamente  que  se  dediquen  a  trabajar 
de  concierto  en  el  vasto  campo  que  se  ofrece  a  su  celo. 
Así  deberán  consultar  sobre  los  puntos  que  convenga, 
proponer  las  mejoras  de  que  sea  susceptible  cada  ramo 
de  los  que  componen  el  gobierno  municipal,  que  por  su 
variedad  e  incoherencia  de  principios,  de  reglas  y  aplica¬ 
ciones  es  un  verdadero  Proteo,  que  muda  de  forma  a 
cada  paso;  hacer  las  observaciones  convenientes  sobre 
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contribuciones  y  medios  de  exigirles ;  indicar  las  refor¬ 
mas  más  ventajosas  sobre  los  Propios  y  arbitrios,  pri¬ 
vilegios  y  exenciones  de  cada  provincia,  que  sean  más 
una  carga  verdadera  para  las  vecinas  que  una  franqui¬ 
cia  en  la  que  las  goza;  meditar  acerca  de  los  estableci¬ 
mientos  públicos  y  privados,  fomento  de  agricultura,  in¬ 
dustria  y  comercio,  y,  en  fin,  tratar  de  cuanto  pueda 
aumentar  la  felicidad  de  los  pueblos  y  preparar  los  ma¬ 
teriales  que  han  de  servir  de  Casa  a  la  de  toda  la  Na¬ 
ción,  y  establecer  un  plan  uniforme  de  gobierno  y  ad¬ 
ministración. 

De  esta  suerte,  sin  tener  las  Juntas  en  el  Gobierno 
la  parte  que  no  podría  dárseles  sin  debilitar  la  autori¬ 
dad  soberana,  que  debe  ser  una  e  indivisible,  y  sin  com¬ 
ponerse  de  elementos  heterogéneos,  cuando  no  por  su 
objeto,  a  lo  menos  por  la  falta  de  aquel  enlace  intimo 
de  la  parte  con  el  todo,  que  es  el  que  le  suministra  la  so¬ 
lidez  y  la  fuerza,  serán  útilísimos  y  aun  formarán  una 
especie  de  cuerpos  intermedios  entre  el  pueblo  y  las  au¬ 
toridades  de  las  provincias,  e  influirán  con  una  saluda¬ 
ble  vigilancia  en  que  todos  llenen  sus  respectivos  de¬ 
beres. 

Ya  S.  M.  (1),  en  la  circular  de  16  de  octubre,  san¬ 
cionó  las  limitaciones  que  eran  entonces  convenientes  en 
las  facultades  de  las  Juntas.  Para  fixarlas  ahora  de  un 
modo  más  constante,  que  anuncie  una  perfecta  igualdad 
en  todos  y  no  dexe  lugar  al  menor  rastro  de  preponde¬ 
rancia,  cuando  los  derechos  de  todas  las  provincias  son 
y  deben  ser  iguales,  y  todas  según  sus  circunstancias, 

(1)  La  Junta  Suprema  'Central  se  otorgó  a  sí  misma  el  os¬ 
tentoso  e  impropio  tratamiento  de  Majestad,  el  de  Alteza  a  su  Presi¬ 
dente  y  el  de  Excelencia  a  sus  vocales. 
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situación,  necesidades  y  recursos  han  manifestado  los 
mismos  sentimientos  de  lealtad,  de  patriotismo  y  de  es¬ 
fuerzo,  se  ha  servido  aprobar  el  siguiente  Reglamento, 
que  ha  resuelto  se  observe  en  todas  sus  partes  y  se 
circule  a  todo  el  Reino. 

Artículo  primero . — Las  Juntas  Provinciales  que  han 
tenido  el  título  de  Supremas  y  sus  subalternas  de  parti¬ 
do,  únicas  que  deben  subsistir  por  ahora  y  hasta  la  vuel¬ 
ta  de  nuestro  muy  amado  Rey  y  Señor  Don  Fernan¬ 
do  y.°  o  hasta  la  completa  expulsión  de  los  franceses  y 
seguridad  del  Reyno,  velarán  en  mantener  y  fomentar 
el  entusiasmo  de  los  pueblos,  activar  los  donativos  y 
contribuir  por  todos  los  medios  a  la  defensa  de  la  Pa¬ 
tria,  exterminio  de  los  enemigos,  seguridad  y  apoyo  de 
la  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  Reyno. 

Artículo  segundo. — Las  Juntas  que  se  titularon  y 
fueron  Supremas  hasta  que  quedó  constituido  el  Go¬ 
bierno  Soberano  Nacional  deberán  llamarse  “  Juntas  Su¬ 
periores  Provinciales  de  observación  y  defensa”. 

Artículo  tercero. — Estarán  sujetas  inmediatamente 
a  la  Suprema  del  Reyno,  y  las  particulares  de  las  ciuda¬ 
des  y  cabezas  de  Partido,  únicas  que  deben  quedar,  a  las 
respectivas  superiores. 

Artículo  cuarto. — Se  abstendrán  en  lo  sucesivo  de 
los  honores  y  tratamiento  que  han  usado  en  el  tiempo 
en  que  han  exercido  la  plenitud  de  la  soberanía,  y  que¬ 
dará  reducido  el  de  la  Junta  en  Cuerpo  al  de  Exce¬ 
lencia. 

Artículo  quinto. — Podrán  usar  los  individuos  de 
las  Juntas  Superiores,  sólo  dentro  de  su  provincia,  de 
las  insignias  y  uniformes  que  se  les  hayan  concedido. 

Artículo  sexto. — Sus  objetos  serán  proponer  a  la 
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Junta  Suprema  todos  los  medios  oportunos  para  de¬ 
fensa  de  la  Patria  y  forma  de  realizarlos;  así  como  lo 
que  pueda  perjudicarla;  modos  de  precaver  o  remediar 
los  daños  que  hubiesen  de  seguirse,  tanto  respecto  a  las 
personas  que  fuesen  sospechosas  o  indiferentes  como 
a  las  medidas  adoptadas.  Entenderán,  igualmente,  en 
los  alistamientos,  armamento,  requisición  de  caballos  y 
monturas,  levas,  quintas,  donativos,  contribuciones  ex¬ 
traordinarias  que  sea  forzoso  imponer  para  la  manu¬ 
tención  de  los  exércitos  y  demás  puntos  concernientes 
a  la  defensa  de  la  Nación,  no  desviándose  en  ellos  de 
las  órdenes  que  rijan  en  cada  uno,  y  consultando  a  la 
Junta  Suprema  en  todo  caso  que  lo  exija. 

Artículo  séptimo. — Se  abstendrán  de  todo  otro  acto 
de  jurisdicción  y  especie  de  autoridad,  conocimiento  y 
administración  que  no  sea  de  los  comprehendidos  en 
los  artículos  de  este  Reglamento. 

Artículo  octavo. — Formarán  las  Juntas  un  estado 
de  las  deudas  que  hayan  contraído  en  el  tiempo  de  su 
gobierno,  y  de  las  existencias  que  hubiese  en  efectivo  de 
los  demás  efectos  de  que  convenga  a  la  Nación  echar 
mano  y  de  las  contribuciones  que  se  hubiesen  impuesto, 
remitiéndolo  dentro  del  preciso  término  de  15  días,  a 
fin  de  que  S.  M.  acuerde  las  providencias  convenientes. 

Artículo  noveno. — En  el  mismo  término  de  15  días 
remitirán  una  exacta  y  circunstanciada  noticia,  con  ex¬ 
presión  de  fechas,  de  todas  las  provisiones  que  hubiesen 
hecho  de  empleos,  así  eclesiásticos  como  civiles  y  mili¬ 
tares,  y  de  las  demás  gracias  que  hayan  concedido  has¬ 
ta  el  momento  en  que  recibieron  aviso  por  los  Señores 
Diputados  de  cada  Provincia  de  la  Instalación  de  la 
Junta  Suprema,  acreditando  que  fué  por  certificación 
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del  Presidente  y  Secretario,  que  darán  ambos  baxo  ju¬ 
ramento,  a  fin  de  que  queden  confirmados,  no  desme¬ 
reciéndolo  los  agraciados. 

Artículo  décimo. — Se  abstendrán  de  permitir  el  li¬ 
bre  uso  de  la  imprenta  con  arreglo  a  las  leyes  (i),  en¬ 
cargándoseles,  como  se  les  encarga  a  los  Jueces  de  este 
ramo,  que  no  permitan  en  materia  tan  importante  la 
menor  alteración  o  falta;  mas  podrán  imprimir  todo  lo 
relativo  a  las  atribuciones  que  expresa  este  Reglamento. 

Artículo  undécimo. — En  cuanto  queda  fixado  y  es¬ 
tablecido  como  peculiar  suyo,  se  entenderán  las  Juntas 
exentas  y  privilegiadas  respecto  de  todo  Juez,  jurisdic¬ 
ción  o  tribunal  que  no  fuese  el  de  Vigilancia  y  Protec¬ 
ción,  y  sujetas  inmediatamente  a  Su  Magestad  o  a  quien 
particularmente  se  sirviese  cometer  el  conocimiento. 

Artícido  duodécimo. — En  lo  relativo  a  sus  atribucio¬ 
nes  se  comunicarán  a  las  Juntas  las  órdenes,  y  éstas  las 
pasarán  a  los  jefes  y  tribunales  a  que  pueda  correspon¬ 
der  en  alguna  parte  su  execución  o  cumplimiento. 

Artículo  décimo  tercero. — De  cuanto  las  Juntas  hu¬ 
biesen  obrado,  publicado  o  escrito  hasta  el  dia  relativo 
a  dichos  puntos  no  podrán  ser  acusadas,  corregidas  ni 
juzgadas  por  tribunal  alguno,  sea  cual  fuese,  pues  el  co- 


(i)  Fué  esta  medida  de  la  Junta  Suprema  una  de  las  que  más 
censuras  ha  merecido  por  la  casi  totalidad  de  los  historiadores.  Cree¬ 
mos,  sin  embargo,  que  en  aquellos  azarosos  momentos  necesitaba 
el  Poder  público  un  cúmulo  de  atribuciones  que  se  hiciesen  sen¬ 
tir  rápida  y  enérgicamente  al  menor  conato  de  insubordinación. 
Han  sido  inútiles  los  aparentes  progresos  de  todo  un  siglo  de  con¬ 
quistas  democráticas,  para  borrar  este  sedimento  de  necesaria 
energía  que  parece  animar  el  alma  castellana;  y  en  la  actualidad 
la  Historia  patria  está  abierta  por  la  misma  página  que  hace 
ciento  veinte  años. 
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nocimiento  de  todo  ello  queda  exclusivamente  reservado 
a  S.  M.  o  a  quien  delegue  para  ello. 

Artículo  décimo  cuarto. — Para  que  no  se  embaracen 
sus  funciones  podrán  las  Juntas  pedir  de  oficio,  o  por  los 
medios  que  estimen  oportunos,  todas  las  noticias  que  lo 
fueren  a  los  Tribunales,  Obispos,  Intendentes,  Corregi¬ 
dores,  Cuerpos,  Autoridades,  Jueces  y  personas  de  cual¬ 
quiera  condición  que  sean,  y  todos  deberán  franquearlas 
sin  restricción  ni  reparo. 

Artículo  décimo  quinto. — Los  negocios  incoados  en 
las  Juntas  y  no  terminadas  hasta  el  dia  en  que  recibie¬ 
ron  el  aviso  de  la  instalación  de  la  Suprema,  deberán 
terminarse  en  ellas  y  remitirse  a  ésta  sus  determinacio¬ 
nes  para  su  aprobación. 

Artículo  décimo  sexto. — Las  Juntas  subsistirán  por 
ahora  con  el  mismo  número  de  vocales,  sin  reemplazarse 
éstos  por  ningún  titulo,  hasta  que,  quedando  reducidos 
cuando  más  al  número  de  nueve  individuos,  incluso  el 
Presidente,  se  causase  alguna  vacante,  en  cuyo  caso  pro¬ 
veerá  S.  M.  lo  conveniente.  El  número  de  individuos  de 
las  Juntas  de  Partido  o  subalternas  de  las  Superiores 
donde  las  hubiere,  únicamente  será  el  de  cinco,  al  que 
deberán  irse  reduciendo  según  vayan  faltando  los  que 
ahora  las  componen. 

Artículo  diez  y  siete. — Cuando  faltare  por  falleci¬ 
miento  algún  señor  Vocal  de  la  Junta  Suprema  se  dará 
aviso  a  la  Superior  que  lo  nombró  para  su  Diputado,  y, 
en  consecuencia  del  aviso  y  virtual  licencia  procederá  a 
nombrar  su  sucesor  en  el  preciso  y  perentorio  término 
de  ocho  días. 

Artículo  diez  y  ocho. — A  cada  individuo  de  las  Jun¬ 
tas  Superiores  se  dará  una  certificación,  firmada  por  el 
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Presidente,  dos  Vocales  y  el  Secretario,  en  la  que  conste 
haberlo  sido  y  se  expresen  circunstanciadamente  los  mé¬ 
ritos  y  servicios  particulares  que  haya  hecho  en  favor  de 
la  buena  causa,  para  que  consten  en  todo  tiempo  y  pue¬ 
dan  premiarse  como  es  justo. 

Artículo  diez  y  nueve. — Se  pasará  orden  a  la  Cáma¬ 
ra  (i)  y  demás  tribunales  consultivos  para  que  dichas 
Certificaciones  sean  en  todo  caso  atendidas  y  conside¬ 
rados  los  méritos  de  esta  especie,  y  el  que  hubiere  sido 
individuo  de  las  Juntas  con  preferencia  a  toda  otra 
persona,  mérito  y  servicio. 

Artículo  veinte. — Ultimamente,  en  atención  al  méri¬ 
to  contraído  por  las  Juntas  Provinciales  al  patriotismo, 
energía  y  constante  celo  con  que  han  promovido  la  bue¬ 
na  causa,  a  los  sacrificios  que  han  hecho  por  nuestra 
Santa  Religión  y  a  su  amor  a  la  augusta  persona  del 
Señor  Don  Fernando  y.°  (q.  D.  g.),  quiere  S.  M.  que  esta 
Real  declaración  sirva  de  un  testimonio  auténtico  de 
gratitud  y  título  de  gracias.  Y  el  Cuerpo  Soberano  Na¬ 
cional  en  nombre  del  Rey  las  declara  heroycas  defenso¬ 
ras  de  la  Nación,  sin  cuyos  incomparables  desvelos,  le¬ 
jos  de  conservarse  la  independencia  de  España,  hubié¬ 
ramos  caído  baxo  el  yugo  y  despotismo  del  tirano;  mo¬ 
delo  de  fidelidad  y  heroísmo,  acreedoras  a  reconocimien¬ 
to  eterno  y  a  que  a  su  memoria  lo  sea  también  en  los  fas¬ 
tos  de  la  Monarquía.  Con  este  fin,  manda  que  se  pase  un 
solemne  testimonio  de  los  sujetos  que  los  hayan  com- 


(i)  Cámara  de  Castilla  o  Consejo  privado  del  Rey  para  ayudar¬ 
le  en  el  despacho  de  los  asuntos ;  se  contaban  entre  sus  atribuciones 
el  convocar  Cortes  para  jurar  al  Rey  o  al  inmediato  heredero,  los 
asuntos  de  patronato  eclesiástico,  nombramientos  de  funcionarios 
de  Audiencia,  chancillerías,  etc. 
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puesto  a  los  archivos  de  los  ayuntamientos  en  todos  los 
pueblos  de  España.  Y  espera  S.  M.  que  continúen  sus 
tareas  y  desvelos  con  igual  celo  hasta  que  veamos  con¬ 
seguido  el  término  de  nuestros  afanes,  en  cuyo  caso  es 
su  Soberana  voluntad  que  en  cada  capital  que  haya  Jun¬ 
ta  que  hubiese  exercido  las  funciones  de  la  Soberanía, 
se  erija  un  monumento  público  con  adornos  y  alegorías 
alusivas  al  objeto,  en  el  cual  se  inscriban  los  nombres  de 
los  Vocales  y  sirva  de  exemplo  y  de  memoria  a  la  poste¬ 
ridad.  Dado  en  el  Real  Alcázar  de  Sevilla  a  i.°  de  Ene¬ 
ro  de  1809.  =  Martín  de  Garay,  Vocal  Secretario  Ge¬ 
neral.” 

Con  fecha  18  de  enero  de  este  mismo  año  les  fueron 
ampliadas  algunas  de  las  atribuciones  que  este  regla¬ 
mento  los  asignaba.  Como  en  nada  afectaba  a  la  esencia 
de  lo  dispuesto,  no  creemos  de  necesidad  copiar  el  docu¬ 
mento  aclaratorio. 

Del  examen  atento  e  imparcial  del  Reglamento  que 
acabamos  de  transcribir  puede  deducirse  que  las  dispo¬ 
siciones  de  sus  distintos  artículos  decretaban  en  puri¬ 
dad  un  honroso  retiro,  pero  retiro  al  fin,  para  las  Juntas 
Provinciales;  sus  disposiciones,  pródigas  en  literatura 
suntuaria,  son,  en  cambio,  bien  parcas  al  tratar  de  con¬ 
ceder  facultades  de  acción.  Nunca  mejor  que  en  el  caso 
presente  tuvo  aplicación  el  viejo  adagio  castellano  de 
“que  no  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma  madera”.  In¬ 
tegrada  la  Junta  Suprema  Central  en  su  totalidad  por 
individuos  que  antes  lo  habían  sido  de  las  Provinciales, 
se  olvidaron  bien  pronto  de  donde  procedían,  para  acor¬ 
darse  solamente  de  la  altura  quizá  un  poco  exagerada 
donde  habían  llegado.  Esto  no  obstante,  juzgando  con 
imparcialidad,  habrá  que  conceder  que  la  Central  obró 
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prudentemente  al  cortar  a  cercén  y  prontamente  las  as¬ 
piraciones  a  todas  luces  exageradas  de  las  Juntas  Pro¬ 
vinciales.  El  momento  de  éstas  había  ya  pasado,  y  hu¬ 
biese  sido  no  sólo  imprudente,  sino  hasta  antipatriótico 
en  aquellas  horas  de  ansiedad  y  de  lucha,  el  pretender 
conservar  un  poder  dentro  de  otro  poder  cuando  preci¬ 
samente  la  rapidez  en  el  ejecutar  era  la  condición  indis¬ 
pensable  para  que  acierto  y  éxito  coronasen  la  obra  de 
aquellos  patriotas  y  buenos  españoles. 


APÉNDICE 


Con  fecha  21  de  octubre  de  1818I,  fué  creada  por  Real  decreto 
una  Cruz  de  distinción  para  premiar  y  honrar  los  méritos  con¬ 
traídos  por  cuantos  ilustres  ciudadanos  hubiesen  pertenecido  a  las 
Juntas  Provinciales  y  laborado  por  la  justa  causa  de  nuestra  in¬ 
dependencia. 

Dicha  condecoración  sería  concedida  previa  solicitud  documen¬ 
tada  probatoria  del  ejercicio  de  aquel  cargo. 

He  aquí  una  lista  por  orden  alfabético  de  provincias,  que  com¬ 
prende  los  nombres  y  circunstancias  de  los  individuos  a  quienes 
fué  concedida. 

Alava. 

Arana  (Salustiano),  vocal  consultor. 

Rovalo  y  Aldama  (José),  vocal. 

Villodas  y  Drueta  (Juan),  Caballero  de  Santiago,  vocal-secretario. 

Aragón. 

Barón  de  Valdeolivas,  vocal. 

Asturias. 

Abella  y  Estrada  (José),  abogado  de  la  Real  Audiencia,  vocal. 

Busto  (José  M.a),  vocal. 
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Díaz  de  Ordóñez  (Francisco),  vocal. 

Suárez  del  Villar  (Rafael),  vocal. 

Avila. 

Sánchez  de  Toledo  (José),  vocal-secretario. 

Badajoz. 

Pacheco  (Juan  Diego),  vocal. 

Tamayo  Vélez  (José),  vocal. 

Baleares. 

Cererols  y  Santandreu  (Mariano),  vocal. 

Dameto  y  Despuig,  vocal. 

Despuig  (Juan),  canónigo,  vocal. 

Erinet  (Antonio),  canónigo,  vocal. 

Pons  y  'Cardaño  (Joaquín),  vocal 
Roselló  (Marcos),  canónigo,  vocal. 

Va-lis  y  Andreu  (Pedro),  vocal- secretario. 

Cartagena. 

Alcáraz  Romero  (José  Antonio),  vocal  de  su  Junta. 

Egea  (Francisco),  vocal. 

Tapia  (Diego),  vocal. 

Cataluña. 

Cabanes  Escofet  (José),  Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Or¬ 
den  de  Carlos  III,  vocal. 

Castel  y  Ríus  (Antonio),  vocal  del  Principado. 

Luesma  (Ramón),  vocal. 

Montoliu  y  de  Bru  (Plácido),  vocal  por  Tarragona. 

Oilzinellas  y  Massart  (Baltasar),  vocal  por  Igualada. 

Ponsich  Sanjoán  (José  M.a),  vocal,  que  sustituyó  al  Marqués  de 
Villel  cuando  éste  fué  nombrado  miembro  de  la  Central. 

Ciudad  Real. 

Calvo  (Manuel),  vocal. 

Errazquin  (Joaquín),  vocal. 

García  de  Valladolid  (José  M.a),  vocal. 
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Múdenos  (Juan  de),  ¡presidente.  Fué  también,  posteriormente,  vo¬ 
cal  de  la  Junta  de  Jaén. 

Velasco  (Jerónimo),  vocal,  segundo  secretario. 

Ciudad  Rodrigo. 

Parreño  (Diego),  vocal. 

Rodríguez  (Fray  Alejandro),  vocal. 

Córdoba. 

Marqués  de  la  Reunión  de  Nueva  España,  presidente. 

Galicia. 

Acha  (Don  Manuel),  secretario  general  que  fué  de  la  Junta. 
Gardaqui  y  Orueta  (Cesáreo),  Caballero  Carlos  III,  vocal. 
Losada  y  Bernaldo  de  Quirós,  vocal. 

Luaces  y  Fresno  (José  M.a),  diputado  de  la  primitiva  Junta  Su¬ 
prema. 

Mahy  (Nicolás),  Caballero  Carlos  III,  presidente. 

Sánchez  Espiñera  (Ramón),  vocal. 

Granada. 

Baquero  (Fray  Juan),  vocal. 

Elizalde  y  Jorge  (Manuel),  vocal. 

Márquez  (Cayetano),  vocal. 

Padilla  y  Escobedo  (Juan  de  Dios),  vocal. 

Guadalajara. 

Beladiez  (Joaquín),  vocal  por  Atienza. 

Carrillo  y  Manrique  (Baltasar),  vocal. 

Esteban  (Atanasio),  párroco,  vocal. 

Esteban  Gómez  (Andrés),  vocal. 

Morata  (Manuel),  vocal. 

Sauca  y  Dávila  (Matías),  vocal. 

Guipúzcoa. 


Arizpe  (Pablo),  vicepresidente. 
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Jaén. 

Martínez  Bellido  (Manuel),  canónigo,  vocal. 

Molina  (Joaquín  de),  vocal. 

Serrano  y  Soto  (José),  vocal-secretario. 

León. 

Baeza  Flórez-Ossorio  (José),  presidente  de  la  Junta  de  León 
después  de  la  instrucción  de  la  Central. 

Eulate  (Vicente),  capitán  graduado  de  Marina,  vocal  en  León 
y  Ponferrada. 

Sierra  y  Pambley  (Felipe),  Caballero  Carlos  III,  vocal. 

Murcia. 

Conde  de  Campo  Hermoso,  regidor  perpetuo  de  su  Ayuntamien¬ 
to,  vocal. 

Angeles  (José),  miembro  de  la  Comisión  de  Guerra. 

Barnuevo  (José),  vocal. 

Campos  (Clemente),  presidente  y  vocal. 

Cerdá  (Francisco),  vocal. 

Fernández  Costa  (Agustín),  vocal-secretario. 

Fernández  Henarejas  (José),  vocal. 

/García  de  Zamora  (Mariano),  canónigo,  vocal. 

Mussó  y  Valiente  (José),  vocal. 

Pérez  (Fernando),  vocal  como  párroco. 

Reynoso  (Fernando),  vocal. 

Vado  (Luis  Santiago),  vocal. 

Marqués  de  Villafranca  y  de  los  Vélez,  presidente. 

Salamanca. 

Barreña  (José  Antonio),  canónigo  y  vocal. 

González  (Manuel),  vocal-secretario. 

Vizconde  de  la  Resilla,  vocal. 

Santander. 

Basco  Castillo  (Antonio),  vocal. 

Cosío  (Baltasar),  vocal. 

Josué  de  la  Barreda  (Isidoro),  vocal. 
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Ortiz  y  Gordán  (Ambrosio),  vocal. 

Sánchez  de  la  Torre  (Juan  José),  vicepresidente. 

Serrano  (Francisco),  vocal. 

Villanueva  (Francisco  Javier),  vocal. 

Villegas  Bustamante  (José),  vocal. 

Sevilla. 

Saret  y  García  (Víctor),  Caballero  de  Carlos  III,  vocal. 

Soria. 

Alonso  (José),  presidente  que  fué  de  la  Junta. 

Martínez  de  Aparicio  (Luis),  vocal-secretario. 

Martínez  de  Azagra,  vocal. 

Martínez  Blanco  (Sinforiano),  canónigo,  vocal. 

Maza  y  Pedruca  (José),  canónigo,  vocal. 

Sanz  y  Sánchez  (Ambrosio),  vocal. 

T  OLEDO. 

Orgaz  y  Vigil  (Manuel),  Caballero  de  Carlos  III,  vocal. 
Ramiro  (Manuel),  vocal-secretario. 

Valencia. 

Núñez  de  Haro  (Andrés),  vocal. 

Riva  y  Agüero  (Pedro),  vocal. 

Sanjuán  y  Souca  (Joaquín),  maestrante  de  Ronda,  vocal. 
Torres  Escalante  (Vicente),  vocal. 

Ismael  García  Rámila. 

{Del  Cuerpo  de  Archiveros.) 


VII 

La  Necrópoli  ibérica  de  El  Molar 


(provincia  de  Alicante) 


a  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Alican¬ 


te  tuvo  noticia  por  su  secretario,  don  José  Se- 


^  nent,  de  la  existencia  de  numerosos  enterramien¬ 
tos  de  incineración  en  las  proximidades  de  la  sierra  de 
El  Molar,  de  los  que  eran  testimonio  algunas  urnas 
cinerarias  y  una  alhajita  de  oro. 

La  importancia  de  la  noticia  y  el  temor  de  que  al  le¬ 
vantar  las  cosechas  existentes  en  aquel  campo  y  al  pre¬ 
parar  nuevos  cultivos  se  destruyesen  objetos  valiosos 
para  la  arqueología  regional,  decidió  a  la  Comisión  a 
explorar,  con  sus  exiguos  recursos,  los  terrenos  que  iban 
a  ser  cavados  y  a  adquirir  los  restos  de  las  antiguas  ci¬ 
vilizaciones  que  pudieran  hallarse.  Para  ello  contó  des¬ 
de  el  primer  momento  con  la  colaboración  del  cura  y 
del  maestro  de  La  Marina,  señores  Buigues  y  González, 
y  con  la  favorable  disposición  de  los  dueños  del  terreno, 
señores  hermanos  Tari  Botella. 

Los  resultados,  si  no  han  sido  tan  completos  como 
hubieran  podido  ser  al  disponer  de  mayores  recursos 
para  una  excavación  sistemática,  remuneran  por  lo  me¬ 
nos  sobradamente  el  esfuerzo  de  la  Comisión,  porque 
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aportan  datos  que  considero  de  bastante  interés  cien¬ 
tífico. 

Emplazamiento  y  disposición  de  la  Necrópoli. 

La  Necrópoli  estuvo  situada  en  los  actuales  linderos 
de  los  términos  de  San  Fulgencio  y  Elche,  extendiéndo¬ 
se  por  ambos  lados  de  la  carretera  de  Guardamar,  a  un 
kilómetro  antes  de  llegar  al  curso  del  Segura  y  a  unos 
tres  más  allá  del  poblado  de  La  Marina.  Descansa  en 
terreno  llano,  que  debió  estar  muy  próximo  al  mar  y  a 
la  desembocadura  del  río,  antes  de  que  la  costa  experi¬ 
mentase  el  levantamiento  que  le  señalan  los  geólogos  y  de 
que  apareciesen  las  dunas  que  hoy  la  bordean  por  el 
lado  oriental. 

Su  límite  al  Poniente  es  conocido  por  estar  deter¬ 
minado  por  un  muro,  que,  según  referencias  de  perso¬ 
nas  autorizadas  que  lo  vieron,  tenía  de  uno  a  dos  metros 
de  altura  y  estaba  formado  por  bloques  grandes  de 
piedra,  de  los  que  he  visto  alguno,  apenas  desbastados 
para  darles  formas  rectangulares  que  les  permitiesen 
buen  asiento  de  unos  sobre  otros. 

Coronaba  el  muro  un  toro  echado  (fot.  núm.  i),  se¬ 
mejante  al  de  Sagunto,  que  el  entonces  presidente  de 
la  Comisión,  señor  Elizaicín,  pudo  recoger,  descabezado, 
y  del  que  en  las  exploraciones  que  se  hicieron  apare¬ 
ció  media  cabeza,  que  nos  permitió  identificarlo  todavía 
más  con  aquella  escultura. 

El  campo  de  enterramientos  que  le  sigue  se  presen¬ 
ta  cortado  en  dirección  aproximada  de  N.  a  S.  (NNE. 
a  SSW.),  y  en  su  parte  central  — si  la  Necrópoli  termi¬ 
na  donde  suponemos —  por  una  ancha  vía  de  incinera¬ 
ciones,  ustrinum ,  que  fué  descubierta  al  cavar  una  ace- 


LA  NECRÓPOLI  IBÉRICA  DE  EL  MOLAR  619 

quia  de  riego.  Está  a  unos  6o  cm.  de  profundidad, 
bajo  un  camino  de  carros,  que  ha  impedido  descubrirlo 
todo,  y  se  compone  de  una  capa  de  cenizas  de  cinco 
a  io  cm.  de  espesor,  cuidadosamente  cubierta  por  val¬ 
vas  de  moluscos  marinos  ( pectúnculus ,  gaditanas  y 
spondilus),  que  forman  perfectas  hiladas  empotradas  en 
las  cenizas  o  en  una  estrecha  capa  de  tierra  interme¬ 
dia  (fot.  núm.  2). 

Según  referencias  de  los  propietarios  del  terreno,  no 
es  este  el  único  ustrinum ,  sino  que  se  han  encontrado 
otros  más  pequeños  y  aislados,  en  forma  de  cuadraditos, 
con  la  particularidad  de  que  algunos  se  cubrían  exclu¬ 
sivamente  de  conchas  de  spondilus ,  en  lugar  de  las  de 
pectúnculus  que  dominan  en  el  grande,  y  es  lo  general. 

Las  sepulturas. 

En  el  campo  de  enterramientos  se  han  registrado  más 
de  30  sepulturas,  a  unas  profundidades  que  varían  de 
20  a  80  centímetros,  y  tenemos  noticia  de  otras  muchas 
destruidas  antes  de  nuestra  exploración.  Sin  que  se 
pueda  asegurar  categóricamente,  por  responder  la  idea 
a  una  reconstitución  hecha  por  referencias  y  datos  au¬ 
ténticos  incompletos,  las  sepulturas  parecen  alineadas 
en  dirección  de  NW.  a  SE.,  distanciadas  unos  tres  me¬ 
tros  en  la  parte  occidental  y  de  cuatro  a  cinco  en  la 
oriental,  y  todas  son  individuales,  salvo  el  caso  de  que 
en  alguna  urna  o  en  algún  hoyo  hubiese  cenizas  de  más 
de  un  cadáver.  Sin  embargo,  me  inclino  a  creer  que  no, 
porque  se  encontraron  en  el  lugar  correspondiente  a 
una  sepultura  dos  urnas  de  diferente  tamaño,  de  las 
cuales  la  mayor  sólo  encerraba  las  cenizas  con  yeso  y 
una  concha  de  pectúnculus  y  la  menor  sólo  cenizas  y 
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huesos  faltos  de  cal.  Quiza  una  madre  y  su  niño  a  los 
que  se  quiso  enterrar  juntos,  pero  encerrando  a  cada  uno 
en  su  vasija. 

He  de  hacer  notar  también  que,  con  frecuencia,  en 
el  sitio  correspondiente  a  una  sepultura  no  se  han  en¬ 
contrado  más  que  piedras,  una  grande  de  cobertera  y 
otras  chicas  debajo,  como  si  se  hubiese  querido  practi¬ 
car  el  rito  de  enterramiento  de  alguna  persona  ausente. 

Todas  las  sepulturas  son  de  incineración,  excepto 
dos  de  que  luego  hablaré,  pero  tienen  tipo  distinto.  Unas 
son  sencillamente  un  hoyo  en  el  que  se  han  colocado  ce¬ 
nizas  y  huesos  con  armas  y  objetos  de  bronce  o  sin  ellos ; 
otras  parecen  tener  el  hoyo  protegido  con  obra  de  yeso, 
aunque  el  corrimiento  de  tierras  la  haya  aplastado;  hay 
una,  compuesta  de  una  elipse  de  piedras  toscas,  cla¬ 
vadas  de  punta,  formando  una  cavidad  de  8o  cm.  de 
largo  por  50  de  ancho;  muchas  son  de  urnas  cinerarias 
de  cerámica,  metidas  en  un  hoyo  de  tierra  o  acuñadas 
con  piedras  unidas  con  yeso,  que  también  se  encuentra 
en  el  interior,  amasando  las  cenizas  y  algún  objeto  de 
bronce.  Fuera  de  las  urnas  adheridas  a  ella  con  yeso 
o  sencillamente  depositadas  a  su  lado,  están  las  armas 
de  los  guerreros,  y  varias  de  las  urnas,  no  todas,  están 
bajo  una  gran  piedra,  que,  a  modo  de  losa,  tapa  la  se¬ 
pultura,  dejando  una  capa  intermedia  de  tierra  entre 
ella  y  la  urna.  De  éstas,  la  que  tiene  tapadera  se  cubre 
con  ella  generalmente  sin  yeso  y  la  que  no  la  tiene  usa 
frecuentemente  el  tapón  de  yeso. 

Hay  que  advertir  que  en  varias  de  las  que  no  ence¬ 
rraban  más  que  cenizas  y  objetos  de  bronce  (con  armas 
o  no)  cabe  suponer  que  hubiese  caja  cineraria  de  ma-. 
dera,  al  estilo  de  las  que  el  señor  Cabré  ha  encontrado  de 
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piedra  en  la  Necrópoli  de  Tútugi  (1),  como  parecen  de¬ 
mostrarlo  las  cantoneras  y  tachuelas  de  bronce  que  de¬ 
bieron  armarlas  (fot.  3,  núm.  3),  semejantes  las  tachue¬ 
las,  en  forma  y  tamaño,  a  las  que  el  señor  Vives  en¬ 
contró  en  Ibiza  (2).  Algunas  de  las  cajas  debieron  tener 
en  sus  tapas  un  toro,  como  parecen  indicarlo  los  cuer- 
necillos  de  bronce,  que  por  parejas  hemos  encontrado 
(fot.  3,  núm.  4). 

Las  dos  sepulturas  de  inhumación  no  han  podido 
ser  estudiadas  directamente  por  haber  sido  destruidas 
antes  de  que  la  Comisión  tuviese  noticia  de  estos  ha¬ 
llazgos.  Una  era,  según  referencias  de  los  campesinos, 
una  caja  de  seis  grandes  piedras  (una  cista?),  de  las  que 
he  visto  algunas,  apenas  labradas,  como  las  del  muro  de 
entrada.  Encerraba  un  esqueleto  cuyos  huesos  hemos 
visto,  y,  cerniendo  la  tierra  en  que  estaban,  se  hallaron 
dos  cuentas  de  collar  de  pasta  blanca,  fabricadas  en  mol¬ 
de,  representando  una  de  ellas  admirablemente  un  es¬ 
carabajo  y  la  otra  una  esterilla  adornada  al  estilo  de 
varias  de  las  que  hay  en  el  tesoro  fenicio  de  Aliseda  (3). 

La  otra  sepultura  la  supongo  haber  existido  en  unas 
grandes  piedras  (una  tiene  un  metro  de  largo,  por  60  cm. 
de  ancho  y  50  de  alto)  que  se  encontraron  a  mayor  pro¬ 
fundidad  que  las  otras  sepulturas,  formando  un  corredor 
de  unos  40  cm.  de  anchura,  en  cuyo  fondo  había  mu¬ 
chos  trocitos  de  bronce.  Pudo  ser  una  cámara  funeraria, 


(1)  Cabré.  La  Necrópoli  de  Tútugi.  Boletín  de  la  Sociedad  Española 
de  Excursiones,  IV  trimestre  de  1920,  pág.  220. 

(2)  Vives.  Estudios  de  Arqueología  cartaginesa.  La  Necrópoli  de  Ibiza, 
página  60,  núm.  245  y  lámina  XVI,  núm.  15. 

(3)  Mélida.  Tesoro  de  Aliseda.  Cáceres.  Lámina  de  la  pág.  114.  Dijes 
del  cuarto  collar. 
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cuyo  pozo  parece  ser  recordado  por  el  propietario  del 
terreno  como  un  hoyo  profundo  que  despertó  su  curio¬ 
sidad.  Varias  de  las  piedras  componentes  del  muro  y 
de  la  cobertera  fueron  transportadas  a  otro  sitio,  donde 
las  he  visto  con  la  misma  labra  que  las  del  muro,  y  otras, 
por  su  gran  peso,  fueron  destruidas  con  pólvora. 

La  cerámica. 

La  Comisión  ha  podido  recoger,  conservándolas  en 
el  Museo  de  Historia  del  Instituto  de  2.a  enseñanza, 
hasta  diez  urnas  cinerarias  completas,  que  se  describen 
a  continuación. 

Las  señaladas  en  las  fotografías  4  y  5  con  ¿os  n^' 
meros  4,  5  y  6,  son  del  barro  denominado  carbonífero 
de  superficie  ahumada  (1),  con  diferente  técnica  de  per¬ 
feccionamiento,  pues  la  5  y  Ia  6  tienen  un  barro  más  im¬ 
puro,  con  granitos  de  arena,  una  cocción  más  incom¬ 
pleta,  que  se  aprecia,  sobre  todo  en  la  6,  por  la  distinta 
tonalidad  negra  y  grisácea,  y  en  la  5  se  ven  huellas  de 
torno  en  pequeñas  fajas  circulares,  mientras  la  4  está 
perfectamente  cocida  y  uniforme  y  la  fractura  acusa  un 
barro  bien  purificado.  Le  faltan  a  ésta  las  asas  que  iban 
desde  la  boca  a  la  panza  del  vaso  y  que  tenían  nervio 
central. 

Las  señaladas  en  la  fotografía  4  con  los  números  7, 
8  y  9,  son  de  barro  amarillento  rojizo,  de  cocción  uni¬ 
forme,  y,  como  todas  las  halladas  y  los  restos  encontra¬ 
dos,  sin  baño  de  arcilla  ni  barniz.  No  tienen  decora¬ 
ción,  salvo  en  la  número  9  unas  rayas  negruzcas  cru¬ 
zadas,  que  lo  mismo  pueden  atribuirse  a  los  efectos  del 


(1)  Franchet.  Ceramique  primitive.  París,  I911»  págs.  86  a  90- 
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fuego  en  la  cocción  que  a  una  tentativa  fracasada  de 
pintura  en  forma  de  red.  La  7  y  la  8  sustituyen  las 
asas  con  muñones  taladrados,  que  permiten  la  suje¬ 
ción  de  las  tapaderas,  que  también  los  tienen. 

Las  que  indico  en  las  mismas  fotografías  con  los 
números  10,  11  y  12  son  del  mismo  barro  y  perfeccio¬ 
namiento  en  la  cocción,  pero  están  decoradas  con  listas 
y  fajas  de  color  rojizo  oscuro  que  rodean  el  vaso  a 
diferentes  alturas,  agrupándose  las  primeras  en  cintas 
formadas  por  tres,  cuatro  o  cinco  líneas,  que,  en  con¬ 
junto,  tienen  la  misma  anchura  que  las  fajas.  Además, 
en  el  reborde  de  la  indicada  con  el  número  10  hay  trián¬ 
gulos  formados  con  sectores  de  círculos  concéntricos, 
con  el  vértice  hacia  abajo. 

La  señalada  con  el  número  13  (fot.  5),  del  mismo 
barro  y  adorno  que  las  anteriores,  tiene  la  particulari¬ 
dad  de  haber  sufrido  con  anterioridad  a  la  pintura  un 
engobe  de  yeso,  que  la  blanquea  como  si  se  hubiera  pre¬ 
tendido  dar  al  vaso  el  aspecto  del  huevo  de  avestruz, 
según  la  hipótesis  del  arqueólogo  Cabré  ante  casos  se¬ 
mejantes. 

La  forma  de  las  urnas  no  se  detalla  porque  las  foto¬ 
grafías  las  revelan.  En  todas  predomina  el  tipo  panzu¬ 
do  y  las  características  que  los  especialistas  señalan  a 
la  cerámica  ibérica.  Un  rollo  de  cerámica,  empleado  sin 
duda  como  soporte  de  algún  vaso  de  forma  ovoide  (fo¬ 
tografía  4,  núm.  14),  semejante  a  los  de  Tútugi,  pare¬ 
cen  confirmar  un  abolengo  oriental. 

Se  han  recogido,  además,  numerosos  trozos  de  ce¬ 
rámica  del  mismo  carácter,  y  acusando  un  progreso  en 
la  técnica,  desde  los  de  barro  arcaico,  mezclado  con  are¬ 
na  y  piedrecitas  blancas  hasta  los  más  compactos  y  uni- 
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formes;  pero  igualmente  sin  baño  ni  barniz  y  sin  de¬ 
coración  o  con  la  más  rudimentaria  de  lineas  y  fajas. 
Con  ellos  han  aparecido  en  abundancia  muchos  restos 
de  cerámica  helénica  o  italo-griega  que  parecen  proce¬ 
der  de  cráteras  y  otros  vasos  pintados  con  el  negro  bri¬ 
llante,  dado  a  veces  sobre  un  rojo  preparatorio.  No  ha 
sido  posible  reconstruir  ni  la  forma  ni  el  dibujo  de  nin¬ 
guno  y  deberán  datar  de  los  siglos  v  o  iv.  En  la  foto¬ 
grafía  6,  núm.  15,  se  representa  uno  de  los  trozos  más 
completos. 

Tiene,  a  mi  juicio,  algún  interés  la  escasez  de  f usa- 
yolas  o  pseudo-fusayolas,  si,  como  se  pretende,  no  son 
husillos  sino  cuentas  de  collar.  En  todo  el  campo  re¬ 
gistrado  no  hemos  encontrado  más  que  tres;  dos  del 
tipo  corriente  o  globular  (fot.  7,  núms.  16  y  17)  y  otra 
de  un  tipo  especial  cóncavo-convexo  (fotografías  6  y  7, 
núm.  18)  que  no  parece  frecuente  y  que  es  igual  a  otra 
de  la  Necrópoli  púnica  de  Ibiza,  en  la  que  también  esca¬ 
sean  estos  objetos  (1). 

A  la  cerámica  agrego  por  su  afinidad  los  objetos 
de  loza,  formada  por  tierra  blanca  muy  fina  con  baño 
vidriado,  que  parece  el  de  sílice  y  sosa  del  estilo  egip¬ 
cio.  Hay  unos  trozos  de  anforilla  (según  explican  los 
que  la  rompieron)  que  en  la  parte  correspondiente  a  su 
vientre  tiene  un  adorno  reticulado  en  relieve  (fotogra¬ 
fía  6,  núm.  19).  La  superficie  exterior,  algo  deteriora¬ 
da,  conserva,  sin  embargo,  bien  visible  su  vidriado  de 
un  blanco  amarillento. 

Y  se  han  encontrado  en  sepulturas  distintas  dos  ido- 
lillos  de  loza  blanca  brillante,  que  a  mi  juicio  tiene  en 


(1)  Vives.  Ob.  cit.,  págs.  xxxvm  y  175. 
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esta  región  un  precedente.  Hace  tiempo  encontró  un  la¬ 
brador  en  Orcheta  un  ídolo,  cuya  fotografía  envío  (fo¬ 
tografía  8,  núm.  20),  que  es  de  piedra  caliza  veteada, 
con  una  cabeza  semejante  a  la  de  las  figuras  humanas 
de  la  escritura  protoelamita  y  unas  manos  toscamente 
labradas  que  simulan  cogerse  los  pechos.  Con  ella  apa¬ 
reció  otra  de  pasta  blanca,  que  no  he  podido  ver,  pero 
que  según  referencias  del  que  la  tiene  se  le  asemeja  bas¬ 
tante,  y  unos  trozos  de  bronce. 

Aislado  aquel  hallazgo,  no  pudo  considerarse  en  su 
valor  arqueológico;  pero  al  encontrar  en  esta  Necrópoli 
estos  idolillos  de  loza  blanca  y  uso  desconocido,  revuel¬ 
tos  en  las  cenizas  de  enterramientos,  que  con  seguridad 
no  se  han  removido  antes,  me  inclino  a  suponer  que  ten¬ 
gan  su  relación  con  aquél  y  que  unos  y  otros  quieran 
referirse  a  la  Diosa  Madre,  tan  venerada  en  los  países 
del  Mediterráneo  oriental  y  asimilada  por  los  cartagine¬ 
ses  a  su  diosa  Tanit,  con  cuyos  signos  de  las  estelas  fu¬ 
nerarias  parecen  tener  alguna  semejanza  (i). 

Tienen,  en  efecto,  como  aquél  dos  ensanchamientos 
de  los  que  el  superior  tiende  a  la  forma  esférica  con 
un  saliente  que  remeda  una  nariz,  y  el  inferior,  repar¬ 
tido  en  dos  bolitas  a  manera  de  pechos,  se  aproxima  al 
tronco  de  cono  (fot.  8,  núm.  21).  Faltan,  sin  embargo, 
los  brazos  levantados,  que  ofrecian  sus  dificultades  en 
la  piedra  y  en  la  loza.  Altura  de  los  idolillos,  3  cm. 

Las  armas. 

Se  han  hallado  armas  de  hierro  con  gran  profusión, 
hasta  el  punto  de  que  las  tenían  la  mayor  parte  de  las 

(1)  Vives,  ob.  cit.,  reproduce  varios  en  la  lámina  XXIX,  núms.  23  a  27, 
y  Church,  Historia  de  Cartago,  págs.  149  y  222.  En  esta  obra,  págs.  175 
y  244,  se  ven  vegetales  con  dos  ensanchamientos  análogos. 
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sepulturas,  si  bien  no  existía  uniformidad  en  cuanto  al 
número  y  clase  de  armas  que  correspondía  a  cada  solda¬ 
do.  Suelen  estar  en  mal  estado  por  la  acción  de  la  hume¬ 
dad,  adheridos  los  trozos  de  unas  a  los  de  otras ;  pero  se 
han  encontrado  algunas  enteras  y  se  han  podido  recons¬ 
truir  otras,  de  modo  que  permita  darse  cuenta  de  la  va¬ 
riedad  de  tipos  existentes,  a  los  que  es  fácil  asimilar  los 
trozos  sueltos. 

En  primer  lugar  sorprende  la  ausencia  total  de  fal- 
catas.  Aquí  el  tipo  de  hoja  curva  sólo  tiene  su  repre¬ 
sentación  en  los  cuchillos  (fot.  7,  núms.  22  y  23),  que, 
por  su  disposición,  son  considerados  por  algunos  ar¬ 
queólogos  como  el  natural  precedente  oriental. 

El  puño  de  todas  las  espadas,  a  excepción  de  una 
sola,  es  hueco  y  de  sección  circular,  apreciándose  en  la 
mayor  parte  de  ellas,  empotrado  en  el  interior  del  tubo 
de  hierro,  otro  de  bronce  que  quizá  correspondía  a  una 
armazón  de  forma  triangular  al  estilo  del  remate  del 
puñal  doble  globular  que  describe  el  señor  Bosch  y  Gim- 
pera  en  su  estudio  sobre  la  civilización  post-hallstátti- 
ca  (1),  pero  sin  la  rama  central.  Se  ha  encontrado  un 
armazón  de  éstos  completo  (fot.  7,  núm.  24)  separado 
de  la  espada  a  que  debió  pertenecer  y  a  la  que  se  ha  uni¬ 
do  en  la  fotografía,  y  hay  otro  que  debió  pertenecer  a 
un  puñal. 

Otro  remate  de  puño  es  con  doble  bola,  última  dege¬ 
neración  de  la  espada  de  antenas,  que  también  se  ha  en¬ 
contrado  en  Villaricos  (Almería)  y  otros  lugares  de  An- 


(1)  Bosch  y  Gimpera.  Los  celtas  y  la  civilización  céltica  en  la  Península 
Ibérica.  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones ,  IV  trimestre 
de  1921,  pág.  269. 
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dalucía  (i).  Aquí  no  ha  aparecido  más  que  uno  entero, 
también  separado  de  su  mango  correspondiente,  aunque 
en  la  fotografía  se  halla  colocado  junto  a  una  lanza  com¬ 
pletamente  ajena  a  él  (fot.  9,  núm.  25),  y  hay  además 
otro  medio,  con  una  sola  bola  y  separado  del  mango. 

Finalmente,  otra  forma  de  puño  es  con  una  bola  ter¬ 
minal,  teniendo  en  el  centro  del  mango  otro  ensancha¬ 
miento  como  el  puñal  doble  globular  (fot.  9,  núm.  26) 
o  sin  tenerlo  (fot.  9,  núm.  27),  pero  en  este  caso  tienen 
en  el  interior  restos  de  armazón  de  bronce. 

Las  hojas  de  todas  las  espadas  tienen  longitud  de 
30  a  35  cm.  y  son  rectas  siempre,  pero  de  diferente  an¬ 
chura,  como  se  aprecia  en  las  fotografías  7  y  9,  predo¬ 
minando  la  hoja  estrecha.  Tienen  nervio  central  y  la 
fractura  acusa  su  formación  con  tres  láminas  de  acero. 

De  hierros  de  lanza  sólo  tengo  la  seguridad  de  dos 
de  lanza  larga  (fot.  9,  núms.  25  y  27),  pero  regatones 
se  han  encontrado  muchos  más,  oscilando  su  longitud 
desde  12  a  30  cm.  (fot.  7,  núm.  28). 

Abundan  también  los  puñales  de  hoja  ancha  y  unos 
20  cm.  de  longitud,  pero  con  bastantes  diferencias  en¬ 
tre  sí,  pues  unos  tienen  nervio  central  y  puño  cilindrico, 
como  las  espadas;  otros,  con  este  puño  tienen  el  nervio 
central  desviado,  como  destinados  más  bien  a  manejo 
de  machete,  y  otros  (fot.  10,  núm.  29)  carecen  de  nervio 
central,  sustituido  al  parecer  por  otros  pequeños,  y  su 
empuñadura  del  tipo  doble  globular  se  diferencia  de  las 
de  las  espadas  en  que  es  aplastada,  de  sección  elíptica 
y  el  ensanchamiento  del  centro  del  mango  es  también 
alargado  y  no  circular. 

(1)  Híspanla,  de  Schulten.  Apéndice  de  Bosch  y  Gimpera.  La  Arqueo¬ 
logía  prerromana  hispánica,  págs.  190  y  191. 
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Las  vainas  (fot.  io,  núm.  30)  están  formadas  por 
dos  láminas  delgadas  (desaparecidas)  encerradas  en  un 
canalillo  de  bronce  por  cada  lado,  unidos  por  abraza¬ 
deras  anchas  y  con  una  anilla  a  cada  lado,  al  estilo  de 
las  de  Numancia  (1),  teniendo,  a  diferencia  de  aquéllas, 
las  dos  anillas  en  la  misma  abrazadera  y  no  en  abraza¬ 
deras  distintas. 

No  creemos  haber  encontrado  en  ninguna  parte  la 
lanza  o  dardo,  todo  de  hierro,  considerado  por  el  mar¬ 
qués  de  Cer ralbo  como  el  soliferreum,  descrito  por  Tito 
Livio  (2),  salvo  que  puedan  corresponder  a  tal  arma  unos 
trozos  cilindricos  y  macizos,  que  muy  bien  pudieran  ser 
igualmente  de  bocados  o  filetes  de  caballo ;  pero,  de  cual¬ 
quier  manera,  estos  trozos,  que  no  parece  puedan  asimi¬ 
larse  a  las  armas,  son  escasísimos  en  número. 

Objetos  de  bronce. 

Ya  se  ha  hecho  mención  anteriormente  de  las  can¬ 
toneras  y  tachuelas  que  debieron  armar  las  cajas  cine¬ 
rarias  de  madera  y  de  las  parejas  de  cuernecillos  que 
quizá  correspondieron  a  toros  que  adornaban  sus  tapas. 

Siguen  en  importancia,  a  mi  juicio,  para  caracterizar 
la  estación,  unas  manos  y  brazos,  que,  sin  duda,  rodea¬ 
ban  un  braserillo  o  plato  idéntico  en  su  forma  (fots,  ó  y 
11,  núms.  31,  32  y  33  repetido)  al  braserillo  cartaginés 
de  Aliseda  (3)  y  a  los  hallados  en  otros  lugares  que  los 
cartagineses  dominaron  como  en  las  Necrópolis  de  Tú- 

(1)  Numancia.  Memoria  de  la  Comisión  ejecutiva  de  las  excavacio¬ 
nes.  Lámina  LVI; 

(2)  Cerralbo.  Las  Necrópolis  ibéricas ,  pág.  37. 

(3)  Mélida.  Tesoro  de  Aliseda.  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
Excursiones ,  II  trimestre  de  1921,  pág.  120. 
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tugi  y  Villaricos,  con  sus  anillas  en  el  antebrazo  para 
las  asas  y  con  sus  rosetas  en  el  anverso  (fot.  11,  núme¬ 
ro  34)  sujetando  el  borde  de  la  chapa  fina  del  braserillo 
o  plato,  cuyos  restos  aparecieron  juntamente  con  ellas 
en  la  segunda  supuesta  sepultura  de  inhumación. 

Tenemos  tres  manos,  correspondientes  por  lo  menos 
a  dos  braserillos,  y,  aunque  sea  una  hipótesis  atrevida, 
no  he  de  ocultar  que,  a  mi  juicio,  corresponden  a  la  idea 
del  Ka  egipcio,  tantas  veces  representado  de  modo  se¬ 
mejante  en  sus  monumentos;  pero  no  entendido  en  el 
sentido  del  doble  del  cuerpo,  sino  en  el  del  ser  divino 
que  ampara  a  su  correspondiente  persona,  proveyéndolo 
en  sus  necesidades  y  uniéndosele  en  la  muerte  (1). 

Las  f ibulas  son  todas  del  tipo  circular  y  puente  al¬ 
to,  mal  llamado  ibérico,  puesto  que  abunda  en  el  occi¬ 
dente  de  Europa.  Su  variedad  consiste  en  que  unas  tie¬ 
nen  el  puente  sin  abultamiento  y  muchas  vueltas  a  los 
lado  del  mismo,  en  el  arranque  de  la  aguja  y  de  la  char¬ 
nela,  mientras  otras  (fots.  8  y  11,  núms.  35  y  36)  tie¬ 
nen  el  puente  abultado  y  sin  tantas  vueltas  en  su  arran¬ 
que  como  las  de  Despeñaperros  y  las  que  Vives  encontró 
igualmente  en  Ibiza  (2). 

Una  variante  de  éstas,  que  por  cierto  no  conserva 
entero  el  anillo,  aunque  se  le  ve  perfectamente  en  los  res¬ 
tos  que  quedan,  alarga  el  extremo  del  pie  del  puente  en 
sentido  recto,  sin  iniciación  de  la  vuelta  hacia  arriba  de 
las  de  la  Teñe,  y  el  puente  se  muestra  tan  abovedado  y 
ancho,  al  estilo  de  las  fíbulas  italianas  de  navicella ,  que 

(1)  Moret.  El  Nilo  y  la  civilización  egipcia,  trad.  de  Luis  Pericot  Gar¬ 
cía.  Biblioteca  de  Síntesis  histórica,  dirigida  por  Henri  Berr,  tomo  VII, 
página  210. 

(2)  Vives.  Ob.  cit.,  lámina  XVI,  núms.  9  y  10. 
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parece  un  comprobante  de  la  hipótesis  de  Dechelette  de 
que  los  cartagineses  aportasen  a  Iberia  tipos  remotos 
del  N.  de  Italia.  Un  adorno  serpentiforme  (fot.  3,  nú¬ 
mero  38),  sea  interpretado  como  fibula  o  como  broche 
de  cinturón,  puede  confirmar  esta  opinión. 

Completan  ¡la  relación  de  objetos  interesantes  dos 
broches  de  cinturón  de  diferente  tipo;  uno  de  tres  gar¬ 
fios  (fot.  3,  núm.  39)  y  escotaduras  abiertas  al  parecer 
y  otro  de  un  solo  garfio  (fots.  3  y  8,  núm.  40)  y  tam¬ 
bién  posibles  escotaduras  que  no  se  pueden  comprobar 
por  tener,  como  el  anterior,  roto  el  pie.  Este  segundo  tie¬ 
ne  incrustada  y  sostenida  por  un  clavo  central  una  lá¬ 
mina  de  plata  con  dibujos  geométricos,  separados  en 
zonas,  en  la  segunda  y  cuarta  de  las  cuales  pudiera  verse 
una  estilización  de  la  figura  humana. 

Y  no  concedo  menos  importancia  a  un  botón  de  for¬ 
ma  especial  (fots.  6,  8  y  11,  núm.  41),  idéntico  en  la  fi¬ 
gura  y  tamaño  al  hallado  por  Vives  en  la  Necrópoli  de 
Ibiza  (1),  sin  que  yo  tenga  noticia  de  otro  igual,  y  siendo 
único,  a  lo  que  parece,  en  ambas  necrópolis. 

Otros  varios  objetos  fraccionados  de  bronce  tienen 
menos  interés,  por  no  haber  podido  reconstruir  su  figu¬ 
ra,  ni  ser  fácil  suponer  el  fin  a  que  se  destinaron,  a  no 
ser  una  superficie  cónico-truncada  (fig.  42,  fot.  3),  que 
quizá  sirvió  de  pie  a  un  vaso  de  vidrio. 

Alhajas  y  monedas. 

Las  alhajas  son  pocas,  indicando  una  gran  pobreza 
de  la  gente  que  utilizó  la  Necrópoli,  ya  que  no  cabe  pen¬ 
sar  en  saqueos  de  las  sepulturas  intactas. 


(1)  Vives.  Ob.  cit.,  pág.  6o,  núm.  248  y  lámina  XVI,  núm.  12. 
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Hay  una  de  oro,  a  la  que  se  aludió  al  principio,  en 
forma  de  doble  arete  (fot.  6,  núm.  43),  con  los  dos  extre¬ 
mos  adelgazados,  doblados  sobre  el  lado  opuesto  en  cua¬ 
tro  vueltas  en  espiral,  de  idéntico  modo  a  los  descritos 
por  don  Antonio  Vives  en  su  citada  obra  (1),  y  hay  otros 
anillos  de  plata,  sencillos  o  de  la  misma  figura  que  el 
arete  de  oro,  procedentes  de  sepulturas  femeninas  (fo¬ 
tografía  11,  núms.  44  y  45). 

Sólo  se  ha  encontrado  una  moneda  en  el  campo,  que 
más  bien  parece  caída  que  enterrada  expresamente.  Está 
en  muy  mal  estado  de  conservación  y  apenas  si  pueden 
verse  con  relativa  seguridad  o  letras  cartaginesas  de 
una  doble  inscripción  o  signos  de  insignias  militares 
romanas. 

Conclusión. 

Creería  dejar  este  trabajo  incompleto  si  no  expusiese 
mi  modesta  opinión  sobre  los  hallazgos,  si  bien  con  las 
reservas  que  imponen  mi  escasa  autoridad  en  materias 
arqueológicas  y  la  insuficiencia  de  la  exploración  por  la 
falta  de  medios  para  practicarla  más  completamente. 

Las  armas,  las  fíbulas,  los  broches  y  las  fusayolas 
indican  que  se  trata  de  una  Necrópoli  ibérica,  que  pudo 
corresponder  a  los  siglos  iv  y  m  a.  d.  J.  C.,  cuando  en 
el  gusto  artístico  de  aquel  pueblo  se  marca  una  gran 
decadencia,  que  se  revela  especialmente  en  los  míseros 
ornamentos  de  la  cerámica  y  en  su  pobreza  de  formas, 
acusadoras  de  una  reminiscencia  oriental  originaria. 

Los  restos  de  cerámica  helénica,  pertenecientes,  sin 
duda,  al  siglo  iv,  y  los  objetos  de  origen  fenicio  y  carta¬ 
ginés,  muestran  un  intenso  comercio  con  aquellos  pue- 


(1)  Pág.  4,  núm.  132  y  lámina  IX,  núm.  18. 
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blos  y  quizá  un  contacto  directo,  cuando  las  colonias 
griegas  se  extendieron  por  esta  región  y  cuando  los 
cartagineses  la  dominaron,  si  la  Necrópoli  fué  utilizada, 
como  supongo,  hasta  el  siglo  ni. 

Precisamente  en  la  fusión  de  las  tres  civilizaciones 
dichas  consiste  el  gran  interés  arqueológico  de  esta  re¬ 
gión,  antigua  Contestania,  de  la  que  parecen  irradiar 
hasta  muy  lejos  esas  esculturas  de  personas,  bichas  y 
animales  en  las  que  generalmente  se  ha  advertido  una 
filiación  religiosa  oriental,  desarrollada  con  técnica  ar¬ 
tística  helena  por  artistas  iberos  con  material  y  modelos 
regionales. 

Pero  la  Comisión  de  Monumentos  de  Alicante  no 
ha  podido  lograr,  a  pesar  de  sus  activas  gestiones,  nin¬ 
guna  subvención  de  la  Diputación  provincial,  ni  dispo¬ 
ne  de  Museo  adecuado  en  que  colocar  los  objetos  ar¬ 
queológicos,  y  en  estas  condiciones  es  muy  difícil  seguir 
las  investigaciones  (1). 

José  Lafuente  Vidal. 

Correspondiente. 

(1)  Posteriormente  a  la  redacción  de  este  artículo  la  Diputación  ha 
concedido  500  pesetas  para  que  la  Comisión  de  Monumentos  pueda  con¬ 
tinuar  sus  exploraciones. 


Fotografía  núm.  1. 


Fotografía  núm.  3. 


Fotografía  núm 


Fotografía  núm.  5. 


Fotografía  núm.  6. 


Fotografía  núm.  9. 


Fotografía  núm.  8. 


Fotografía  núm. 


Fotografía  núm.  11. 
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VIII 


El  estado  de  la  Arqueología  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  la  deuda  de  Norteamérica 

a  España 


Discurso  pronunciado  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia 
el  día  51  de  mayo  de  1929. 

Señor  Director,  Su  Excelencia,  Señores  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia: 

nos  cuatro  siglos  atrás  precisó  Cervantes  el  ca¬ 


rácter  de  la  especie  en  una  sentencia  que  sinte¬ 


tiza  reveladoramente  la  totalidad  de  la  natura¬ 


leza  y  acciones  del  hombre.  Nada  podría  ser  más  com¬ 
prensivo,  nada  más  propio  ni  más  simpático.  El  escribió : 
í<lCada  uno  es  como  Dios  le  hizo,  y  aún  peor  muchas 


veces. 


Son  para  mí  grandes  honor  y  privilegio  el  presen¬ 
tarme  hoy  ante  vuestro  augusto  Cuerpo  por  mí  mismo  y 
como  representante  de  la  más  extensa  y  más  fuerte  So¬ 
ciedad  de  los  Estados  Unidos  consagrada  al  estudio  de 
la  historia  antigua.  No  tengo  que  hacer  apologías  de  nin¬ 
guna  clase  con  respecto  de  la  Sociedad  Arqueológica  de 
Wáshington.  Ella  trabaja  esforzada  e  incesantemente 
por  grandes  ideales  y  por  una  obra  mejor.  Mas,  para  mí, 


634  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

como  individuo,  os  suplico  tengáis  presente  el  sensato 
juicio  de  Cervantes.  De  lo  contrario,  temo  podáis  descu¬ 
brir  que  soy  mucho  peor  de  como  Dios  me  hizo.  Por  otra 
parte,  y  antes  que  todo,  os  suplico  recordéis  que  no  soy  ni 
español  ni  orador ;  que  no  tengo  en  vuestra  primorosa  y 
feliz  lengua  la  facilidad  de  expresión  que  sinceramente 
desearía.  A  la  verdad,  apenas  si  podré  apuntar  de  una 
manera  indirecta  e  incompleta  algo  sobre  nuestras  labo¬ 
res  y  aspiraciones  en  los  Estados  Unidos  y  ofrecer  a 
todos  vosotros,  como  representativos  de  cuanto  hemos 
aprendido  a  respetar  y  a  reverenciar  en  España,  la  mano 
cordial  de  cooperación  y  fraternidad  científicas. 

Estimo  altamente  el  favor  que  me  habéis  concedido. 
Me  honráis  sobremanera  al  prestar  oídos  a  los  esfuer¬ 
zos  vacilantes  de  un  extranjero  en  el  más  sonoro  y  ga¬ 
llardo  idioma  que  idearan  jamás  los  hombres.  Aunque 
por  muchos  años  he  leído  y  estudiado  el  castellano,  ape¬ 
nas  si  muy  poco  tiempo  he  podido  consagrar  a  practi¬ 
carlo.  De  modo  que  os  pido  indulgencia,  ya  que  ésta  es 
la  primera  ocasión  en  que  me  sirvo  de  vuestro  idioma 
para  un  discurso  formal  ante  tan  distinguido  Cuerpo. 
Mucho  me  complazco  al  comparecer  ante  vosotros  como 
representante  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Wásh- 
ington,  y  de  ahí  del  Instituto  Arqueológico  de  América, 
porque  espero  me  sea  posible  daros  una  idea  algo  distin¬ 
ta  acerca  de  las  agrupaciones  científicas  norteamerica¬ 
nas,  y  también  porque  he  venido  penetrándome  con  los 
años  de  la  deuda  que  todos  los  investigadores  norteame¬ 
ricanos  de  la  Historia  tienen  para  con  España  y  sus  he¬ 
roicos  hijos. 

La  investigación  del  pasado  remoto  tiene  su  efecti¬ 
vo  y  ordenado  comienzo  en  los  Estados  Unidos  en  1879, 
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con  la  fundación  del  Instituto  Arqueológico  de  América. 
Emprendiendo  sus  labores,  con  unos  cuantos  socios,  en 
Boston,  el  Instituto  hoy  día  tiene  sus  oficinas  principa¬ 
les  en  Nueva  York,  con  cincuenta  sociedades  o  capítu¬ 
los  afiliados  esparcidos  por  muchos  de  los  Estados  de 
la  Unión.  Más;  tiene  florecientes  escuelas,  mantenidas 
en  las  ciudades  de  Santa  Fe,  Estado  de  Nuevo  México, 
Atenas,  Roma,  Jerusalén  y  Bagdad.  El  Instituto  co¬ 
menzó  con  el  estudio  de  las  obras  clásicas  en  Atenas, 
mas  ha  extendido  ahora  su  interés  a  todos  los  países. 
Se  organizó  en  Boston  con  sólo  doce  miembros.  Eloy 
cuenta  con  2.996,  residentes  en  cincuenta  ciudades.  Sus 
primeros  trabajos  fueron  bastante  modestos,  porque  no 
tenía  ni  programa  ni  dinero.  En  la  actualidad  emprende 
uno  de  los  proyectos  más  ambiciosos  que  se  puede  ima¬ 
ginar  :  la  excavación  del  Agora  de  Atenas,  para  lo  cual 
proveerá  fondos  un  magnánimo  millonario  norteame¬ 
ricano,  durante  un  período  que  se  calcula  en  veinte  años, 
como  mínimum.  Entre  esos  dos  extremos  hállanse  cin¬ 
cuenta  años  de  constructiva  labor,  que  han  sumado  mu¬ 
cho  al  conocimiento  mundial  sobre  las  artes,  mediante 
las  cuales  tan  penosa  y  lentamente  se  ha  levantado  el 
hombre  por  sobre  el  nivel  de  los  brutos.  Gran  parte  de 
esa  labor  se  ha  hecho  calladamente.  Gran  parte,  tam¬ 
bién,  se  ha  realizado  por  plazos,  por  decirlo  así.  Algu¬ 
nas  diligencias  no  dieron  resultados  satisfactorios;  mas 
la  suma  total  ha  sido  muy  cuantiosa.  Naturalmente,  nos 
sentimos  felices  por  la  obra  alcanzada,  aunque,  como 
aquel  gran  constructor  del  imperio  inglés,  Cecil  Rhodes, 
repetimos,  con  tristeza:  “¡Tan  poco  hecho...  tanto  por 
hacer !” 

No  me  interpretéis  mal  en  este  punto.  Os  suplico  no 
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califiquéis  esto  de  impropia  jactancia.  Los  científicos 
americanos  son  iguales  a  sus  compañeros  de  todas  partes. 
Yo  simplemente  hago  constar,  en  términos  generales, 
los  éxitos  alcanzados  por  el  Instituto  Arqueológico  de 
América  y  algunas  de  sus  sociedades  afiliadas.  Vosotros 
os  formaréis  vuestro  propio  juicio  respecto  del  valor  de 
los  resultados  obtenidos  — resultados  que  deberán  pe¬ 
sarse  en  la  balanza  infalible  de  la  sabiduría —  como 
aportes  al  patrimonio  de  los  conocimientos  humanos. 

Pero  al  menos  — y  no  obstante  los  errores  en  que  ha¬ 
yamos  incurrido —  creo  que  admitiréis  que  nuestros  es¬ 
fuerzos  en  el  orden  científico  nos  han  acercado  mucho 
más  a  Europa  de  lo  que  sin  ellos  habría  sido  posible. 
El  libre  intercambio  de  ideas,  con  las  correspondientes 
simpatías  y  comprensión  mutua,  ha  aproximado  sensi¬ 
blemente  al  mundo  a  la  solución  de  uno  de  sus  más  vie¬ 
jos  problemas. 

Ya  no  se  oye  en  los  Estados  Unidos  la  objeción  anti¬ 
guamente  en  boga  de  que  el  dinero  invertido  en  obras 
arqueológicas  era  dinero  malgastado.  Poco  a  poco  ha 
ido  penetrándose  el  pueblo  de  la  importancia  de  las  in¬ 
vestigaciones  en  la  historia  del  hombre.  Ha  aprendido 
la  virtud  encantadora  de  hallar  noticias  acerca  de  otros 
pueblos  y  de  otras  edades.  La  Prensa  diaria  ha  comen¬ 
zado  a  desempeñar  en  ello  un  importante  papel.  Prueba 
de  ello  es  que,  ha  pocas  semanas,  un  artículo  mío  sobre 
Mesopotamia  llenó  página  y  cuarto  de  uno  de  nuestros 
más  grandes  periódicos  dominicales.  Ni  una  palabra  de 
las  escritas  por  mí  fué  cambiada,  ni  se  insertó  una  sola 
cifra  inexacta.  Ahora  bien:  unas  cien  mil  personas  le¬ 
yeron  ese  artículo.  Muchas  de  ellas,  probablemente,  no 
habían  nunca  oído  antes  de  Mesopotamia;  pero  ahora 
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saben  algo  de  lo  que  ese  reino  antiguo  de  Súmer  realizó 
ha  siete  mil  años,  y  de  lo  que  nosotros  — los  del  mundo 
actual —  debemos  a  su  genio.  Yo  no  creo  aventurado  pen¬ 
sar  que  el  estímulo  dado  ahora  por  la  Prensa  al  pensa¬ 
miento  popular  con  sus  nuevas  informaciones  y  artícu¬ 
los  especiales,  por  las  exhibiciones  públicas  que  los  mu¬ 
seos  realizan  en  todos  los  lugares  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  por  los  nuevos  métodos  de  enseñanza  gráfica  de  la 
Historia  en  nuestras  escuelas,  formará,  en  día  nada  le¬ 
jano,  una  opinión  pública  educada  que  servirá  de.  orien¬ 
tación  tanto  a  nuestros  asuntos  domésticos  como  a  nues¬ 
tras  relaciones  exteriores. 

Los  frutos  de  esta  evolución  son  perceptibles  ya. 
Hasta  hace  poco  los  excursionistas  y  turistas  han  oca¬ 
sionado  graves  perjuicios  a  los  túmulos  y  monumentos 
prehistóricos,  intocados  hasta  entonces,  en  la  región 
suroeste  de  los  Estados  Unidos.  Esos  bárbaros  saben 
hoy  lo  suficiente  para  dejar  aquellos  restos  y  esperar  que 
los  arqueólogos  los  exploren  científicamente.  En  esto 
vemos  ya  el  principio  de  un  concepto  mucho  más  adecua¬ 
do  sobre  las  funciones  de  la  arqueología  por  parte  del 
público  profano.  Todavía  más:  los  arqueólogos  se  han 
dado  cuenta  por  sí  mismos  de  que  se  sirve  mejor  a  la 
Ciencia  dejando  in  situ  el  material  descubierto.  En  una 
palabra:  el  despojo  no  es  hoy  día  el  propósito  del  inves¬ 
tigador  sensato.  Ya  la  fotografía  y  el  modelo  plástico 
bastan  para  fines  de  estudio  en  el  laboratorio.  De  ese 
modo,  la  Arqueología  ha  evolucionado  más  allá  de  los 
límites  de  la  pura  investigación.  Tanto  es  así,  que  me 
atrevería  a  afirmar,  sin  miedo  a  contradecirme,  que  se 
ha  convertido  con  asombrosa  prontitud  en  un  útilísimo 
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instrumento  de  política,  en  elemento  de  benéfica  influen¬ 
cia,  en  el  mundo  de  la  política  práctica. 

¿Lo  dudáis?  Es  fácil  demostrarlo.  En  la  ciudad  de 
Wáshington  ha  firmado  acuerdos  la  Institución  Carne- 
gie  con  los  Gobiernos  de  México  y  de  Guatemala ;  acuer¬ 
dos  que  revisten  el  mismo  carácter  formal  de  los  trata¬ 
dos  políticos.  Por  virtud  de  esos  acuerdos  todo  el  mate¬ 
rial  descubierto  en  las  empresas  arqueológicas  se  deja  en 
el  propio  sitio  del  descubrimiento.  Nada  es  traído  al  ex¬ 
terior.  Así  no  podrán  enriquecerse  los  museos  norte¬ 
americanos  a  expensas  de  una  nación  amiga.  Por  insis¬ 
tencia  mía,  la  Sociedad  Arqueológica  de  Wáshington 
expidió  las  mismas  instrucciones  al  salir  nuestra  expedi¬ 
ción  para  las  altiplanicies  de  Guatemala,  ahora  tres 
años.  Resultado  directo  de  ello  es  la  favorable  acogida 
que  se  presta  a  las  expediciones  norteamericanas ;  y  tam¬ 
bién  el  entusiasmo  con  que  los  científicos  de  aquellas 
Repúblicas  se  disponen  a  cooperar  amistosamente  en 
nuestro  empeño  de  conocer  las  antigüedades  del  Conti¬ 
nente  Americano.  En  el  sentido  político  se  ha  adverti¬ 
do  igualmente  los  efectos,  puesto  que  ha  llevado  a  estos 
países,  de  tan  divergente  carácter,  a  acercarse  por  me¬ 
dio  de  vínculos  de  respeto  mutuo  y  de  sólida  armonía. 

Gran  parte  del  trabajo  de  los  arqueólogos  consiste 
en  hacer  confirmar  o  hacer  extender  la  historia  escrita. 
Pero  en  toda  la  historia  hay  grandes  vacíos.  Como  una 
“ llave  maestra’7  del  pasado,  la  Arqueología  descubre  las  . 
selladas  y  misteriosas  puertas  del  tiempo,  y  en  la  obscu¬ 
ridad  de  los  siglos  erige  el  puente  que  ha  de  enlazar  los 
espacios  abiertos.  Esto  lo  hemos  aprendido  lentamente 
en  los  Estados  Unidos,  al  estudiar  los  habitantes  origi¬ 
nales  del  hemisferio  occidental.  Hasta  ahora  cuanto  he- 
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mos  encontrado  es  solo  un  gran  conjunto  de  hechos,  ge¬ 
neralmente  desconectados,  algo  así  como  un  rompecabe¬ 
zas  teológico.  Mas,  con  todo,  sabemos  ya  lo  suficiente 
para  advertir  la  necesidad  de  que  todas  las  historias  sean 
nuevamente  escritas,  de  formarnos  un  nuevo  concepto 
total  sobre  la  historia  del  hombre  primitivo.  Esto  es 
más  evidente  aún  con  respecto  a  épocas  posteriores,  y 
es  aquí  donde  ocurrimos  con  mayor  confianza  a  España. 
El  indio  actual  de  los  Estados  Unidos  nos  suministra 
muy  poca  o  ninguna  luz  respecto  de  su  pasado.  El  antro¬ 
pólogo  y  el  etnólogo  apenas  si  pobremente  nos  informan 
sobre  los  hechos,  y  muy  poco  más  por  vía  de  deducción. 
Tenemos  monumentos  en  Norte  América,  pero  ninguno 
de  historia  tan  clara  y  definida  como  los  de  Egipto  y 
Mesopotamia. 

Por  otra  parte,  contamos  con  el  asombroso  expedien¬ 
te  dejado  por  los  conquistadores  y  por  sus  igualmente 
activos  compañeros,  los  reverendos  padres  de  las  mi¬ 
siones.  Allí  nos  encontramos  en  tierra  mucho  más  se¬ 
gura,  y  aquí  aparece  el  principio  de  esa  ilimitada  deuda 
hacia  España  que  todo  norteamericano  de  pensamiento 
reconoce  como  impagable. 

Vosotros,  señores,  a  título  de  historiadores,  bien  sa¬ 
béis  de  los  trechos  obscuros  que  existen  en  la  Historia. 
Vosotros  sabéis  cuán  defectuoso  es  nuestro  concepto  del 
pasado.  Vosotros  sabéis,  mejor  que  cualquiera  otra 
agrupación  similar  de  sabios,  la  enorme  dificultad  para 
conciliar  las  diferentes  crónicas  de  trazar  el  verdadero 
cuadro  de  la  antigüedad.  Estáis  igualmente  advertidos 
de  que  la  Historia  es  “la  ciencia  de  los  avalúos,  no  de  los 
sucesos;  de  las  intenciones,  no  de  los  acontecimientos; 
de  la  significación,  no  de  la  causalidad”.  A  la  verdad, 
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apenas  si  necesitaré  sugerir  que,  como  expresa  el  inglés 
Jerrold,  “la  creencia  en  la  realidad  de  las  fuerzas  y  ava¬ 
lúos  culturales  es  prerrequisito  sin  el  cual  nunca  podre¬ 
mos  entender  la  Historia,  ni  siquiera  admitir  la  posibili¬ 
dad  de  un  proceso  genuinamente  histórico”.  Si  no  admi¬ 
tiéramos  esto,  reduciríamos  la  Historia  a  una  especie  de 
teología  medieval.  La  hacemos,  en  una  palabra,  mera 
ciencia  de  los  orígenes  orgánicos,  bien  equilibrada  e 
inteligente,  pero  sin  la  más  mínima  relación  con  los  he¬ 
chos.  Los  que  debemos  considerar  en  todo  juicioso  estu¬ 
dio  del  pasado,  si  es  que  hemos  de  atribuirle  su  verda¬ 
dero  valor  histórico,  es  que  todas  las  grandes  culturas  o 
civilizaciones  antiguas  han  desaparecido.  Es  menester 
saber  por  qué.  En  este  punto  el  arqueólogo  se  anticipa. 
El  comienza  en  la  prehistoria.  Ejerce  su  cometido  de  re¬ 
latar  y  deducir.  Echa  las  bases  que  servirán  al  historia¬ 
dor  para  erigir  una  noble  estructura.  Suministra  gran 
parte  de  las  piedras,  y  aun  las  mezcla,  para  lo  demás. 
Es  evidente,  por  tanto,  que  el  valor  de  la  investigación 
arqueológica  no  consiste  en  escribir  la  Historia,  o  lo  que, 
erróneamente  llamamos  Historia  en  nuestros  días,  sino 
en  el  descubrimiento  tanto  de  los  hechos  desconocidos 
para  el  historiador,  así  como  de  la  relación  de  ellos  y  su 
influencia  en  lo  que  ha  sucedido  en  remotas  edades.  ¿Po¬ 
dría  otra  ciencia  encerrar  mayores  estímulos?  ¿Podría 
ser  más  efectiva  para  hacer  meditar  al  hombre,  para 
realzarlo  sobre  el  nivel  de  la  máquina,  hacia  el  cual  la 
arrastra  constantemente  nuestra  grosera  edad  materia¬ 
lista  ? 

Algo  de  esto  hemos  venido  aprendiendo  paulatina¬ 
mente  en  los  Estados  Unidos  al  estudiar  los  aborígenes 
del  hemisferio  occidental;  hasta  los  profanos  se  han 
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aprovechado  de  una  mejor  inteligencia  progresiva,  tan¬ 
to  de  las  condiciones  norteamericanos  en  los  siglos  xvi 
y  xvn,  como  del  carácter  español.  Los  primeros  histo¬ 
riadores  norteamericanos,  que  nada  bueno  advertían  en 
la  conquista  española  de  grandes  regiones  de  lo  que  son 
hoy  los  Estados  Unidos,  han  sido  sustituidos  por  hom¬ 
bres  de  visión  más  clara  y  de  conceptos  más  amplios.  Es¬ 
tos  hombres  tienen  un  punto  de  vista  más  filosófico. 
Interpretan  los  sucesos  con  mayor  discernimiento.  Van 
a  las  fuentes  mismas  en  busca  de  información.  Página 
tras  página  de  inspiradoras  narraciones  y  descripciones 
son  tomadas  por  ellos  de  los  originales  españoles.  En 
aquellos  días  arriesgados,  tanto  el  fraile  como  el  solda¬ 
do,  tenían  que  observar  las  cosas  con  clarividencia.  Su 
vida  dependía  de  ello.  Si  puedo  citar  de  nuevo  a  Cer¬ 
vantes,  las  armas  nunca  hicieron  ventaja  a  las  letras,  ni 
las  letras  a  las  armas.  Bernal  Díaz  del  Castillo,  el  obis¬ 
po  Bartolomé  de  las  Casas,  el  padre  Cogolludo,  Casta¬ 
ñeda  — el  historiador  de  Alvarado  en  1546 — ,  todos 
hicieron  aportes  épicos  a  la  historia  de  las  naciones  y 
al  Arte.  Cada  uno  de  estos  hombres,  y  docenas  de  otros, 
dejaron  narraciones  de  la  vida  de  su  tiempo,  a  la  vez 
agudas  y  conmovedoras,  a  las  cuales  los  sabios  y  arqueó¬ 
logos  norteamericanos  se  vuelven  cada  día  más.  Las  ex¬ 
ploraciones  y  las  excavaciones  verifican  cada  vez  más 
la  exactitud  de  aquellos  viejos  cronistas,  sin  las  cuales 
nos  encontraríamos  seriamente  obstaculizados.  La  no¬ 
menclatura  de  lo  que  en  los  Estados  Unidos  llamamos 
nuestro  “ Suroeste”  — los  Estados  de  Arizona,  Nuevo 
México,  Utah  y  Colorado —  es  elocuente  testigo  de 
nuestra  herencia  española  en  el  sentido  histórico.  ¿  Quié¬ 
nes  sino  vuestros  gloriosos  antepasados  pudieron  fun- 
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dar  la  ciudad  de  Santa  Fe,  o  bautizado  a  Pueblo  Boni¬ 
to,  el  Cañón  del  Muerto  y  Chaco  Cañón?  En  los  últi¬ 
mos  veinte  años  nuestros  arqueólogos  han  explorado  to¬ 
dos  estos  lugares  y  muchos  otros.  Hace  algunos  días 
uno  de  nuestros  investigadores  ha  salido  de  Madrid,  des¬ 
pués  de  haber  recogido  aquí  material  que  arroje  luz  so¬ 
bre  la  historia  primitiva  de  los  aborígenes  rojos  y  de  los 
pobladores  blancos  de  Nuevo  México.  Sería  abusar  de 
vuestra  paciencia  el  deciros,  siquiera  brevemente,  cuán¬ 
to  apoyo  nos  han  prestado  los  archivos  españoles  a  la 
solución  de  los  muchos  problemas  de  nuestra  historia  an¬ 
tigua. 

Fué  el  Dr.  Edgar  L.  Hewett  quien  excavó  primero 
las  ruinas  de  Chaco  Cañón,  donde  los  primeros  habitan¬ 
tes  dejaron  pruebas  de  un  alto  grado  de  cultura  en  una 
extraordinariamente  bien  organizada  vida  social  y  reli¬ 
giosa,  una  arquitectura  robusta  y  resistente,  y  artes  in¬ 
dustriales.  Aquí  también  había  comenzado  la  decaden¬ 
cia  mucho  antes  de  la  conquista. 

Séame  permitido  ahora  hacer  mención  de  uno  o  dos 
de  los  estudios  que  hemos  realizado. 

La  Oficina  Etnológica  de  la  Smithsonian  Institution 
ha  acabado  de  explorar  a  fondo  las  ruinas  de  Mesa  Ver¬ 
de,  conocida  por  el  nombre  de  Casa  Lejana  Vista,  ha¬ 
biendo  el  Dr.  J.  Walter  Fewkes  llegado  a  la  conclusión 
de  que  este  tipo  puro  de  establecimiento  de  los  Indios 
Pueblo  estaba  ya  en  decadencia  para  la  fecha  del  adve¬ 
nimiento  de  los  españoles. 

Square  Tower  Ouse  (Casa  de  la  Torre  Cuadrada), 
también  en  la  región  indígena  de  Mesa  Verde  y  estudia¬ 
da  por  el  Dr.  Fewkes,  era  el  hogar  de  invierno  de  los 
“Cliff-Dwellers”  de  esa  misma  comarca,  siendo  el  más 
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elevado  de  sus  edificios  y  un  hermoso  tipo  de  construc¬ 
ción  paleolítica. 

Ninguno  de  estos  estudios  es  de  fecha  reciente.  Al 
hacerlos,  persona  ni  institución  alguna  contaba  con  pla¬ 
nes  definidos,  ni  tampoco  tenía  un  concepto  real  de  los 
problemas  envueltos.  Mas  la  historia  de  nuestros  esfuer¬ 
zos  en  los  últimos  años  ha  sido  del  todo  diferente.  Nues¬ 
tro  principal  problema  fue  mucho  mejor  reconocido,  y 
de  su  primer  aspecto  pueden  formularse  estas  grandes 
interrogaciones :  ¿  Cómo  y  cuándo  fue  poblado  el  Nuevo 
Mundo  ?  ¿  Quiénes  fueron  sus  primeros  habitantes  ?  ¿  De 
dónde  llegaron?  ¿Perecieron  todos  o  fueron  absorbidos 
por  razas  posteriores? 

Luego,  al  tema  principal  preséntase  el  variado  pro¬ 
blema  de  aquellas  llamadas  “ culturas  periféricas”  que, 
prácticamente,  nada  debían  de  su  desarrollo  a  la  Agri¬ 
cultura. 

Finalmente,  y  este  es  en  apariencia  el  aspecto  más 
popular  del  problema,  viene  la  consideración  de  aquellas 
culturas  que  sí  debieron  su  desarrollo  y  crecimiento  a 
la  Agricultura.  Vosotros  en  seguida  veréis  el  enorme 
alcance  de  estas  tres  cuestiones  en  el  sentido  geográfico. 
Casi  dondequiera,  a  través  de  los  Estados  Unidos,  pue¬ 
den  encontrarse  testimonios  a  ellas  referentes.  En  Nue¬ 
vo  México,  California,  Colombia,  Británica,  Alaska  y 
Labrador;  en  las  playas  del  Golfo  de  San  Lorenzo;  en 
Terranova;  en  el  Estado  de  Maine;  en  la  región  de  los 
lagos  del  Estado  de  Nueva  York;  en  la  totalidad  de 
Pennsylvania ;  en  parte  de  los  Estados  de  Illinois,  Geor¬ 
gia,  Ohio,  Florida,  Texas,  Indiana,  Michigan,  Wiscon- 
sin,  Colorado,  Utah,  Iowa,  Missouri,  Kentucky  y  Mis- 
sissipi,  se  han  visto  en  acción  más  de  treinta  expedicio- 
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nes.  Los  museos,  las  universidades,  oficinas  del  Gobier¬ 
no,  sociedades  privadas  e  individuos,  todos  participaron 
en  la  empresa.  El  interés  por  la  Arqueología  y  por  la 
Historia  antigua  actualmente  ejerce  en  todas  partes  una 
influencia  creciente  sobre  la  imaginación  popular.  El  re¬ 
sultado  se  traduce  en  un  progreso  notable  de  la  inteli¬ 
gencia  del  público. 

Es  de  interés  e  importancia  observar  que  los  archi¬ 
vos  españoles  y  la  cultura  española  han  sido  de  gran 
peso  en  los  juicios  relativos  a  una  gran  extensión  de 
nuestras  comarcas  del  suroeste.  Dondequiera  se  impuso 
a  los  aborígenes  Pueblo  la  cultura  española  — usamos 
la  palabra  “Pueblo”  en  los  Estados  Unidos  para  de¬ 
signar  aquellos  indígenas  que  vivían  en  estrechas  co¬ 
munidades  de  cierto  tipo,  distintas  de  las  nómadas  y  de 
las  guerreras — ;  la  cultura  española,  repito,  influyó  en 
la  construcción  de  las  ciudades  vernáculas,  en  la  produc¬ 
ción  de  una  sólida  uniformidad  en  las  construcciones, 
separándose  éstas  notablemente  del  tipo  original  nativo. 

Muchas  de  las  primeras  instituciones  de  enseñanza 
de  los  Estados  Unidos  han  enviado  y  continúan  envian¬ 
do  expediciones  al  terreno.  Entre  las  mejor  conocidas  se 
encuentran  el  Museo  Americano  de  Historia  Natural; 
el  Museo  Field  de  Chicago;  la  Smithsonian  Institution; 
la  Universidad  de  Harvard;  la  Dotación  Heye,  Museo 
del  'Indio  Americano;  las  Universidades  de  los  Esta¬ 
dos  de  Utah,  Ohio,  Colorado,  Iventucky,  California  y  el 
de  Cincinnati;  la  Institución  Carnegie  de  Wáshington, 
la  Sociedad  Arqueológica  de  Wáshington  y  alrededor 
de  unas  cuarenta  más. 

Al  considerar  el  trabajo  hecho  y  los  asombrosos  re¬ 
sultados  obtenidos  en  Centro  y  Sur  América,  de  nuevo 
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encontramos  que  sin  la  guía  de  las  crónicas  españolas 
estaríamos  ciertamente  en  desamparo.  En  todas  partes 
sucede  lo  mismo :  México,  Perú,  Honduras,  Guatemala, 
todas  diferentes;  mas  todas  iguales  en  que  la  historia 
de  todas  fué  escrita  por  España.  Y  todas  ellas  deben  a 
España  el  progreso  que  les  fué  dado  realizar. 

Estáis  indudablemente  familiarizados  con  la  obra 
de  la  expedición  enviada  ha  pocos  años  al  Perú  por  la 
Sociedad  Geográfica  Nacional.  Sabéis  lo  que  la  Dota¬ 
ción  Heye  y  la  Institución  Carnegie  han  realizado  en 
Honduras,  Guatemala  y  México.  Acaso  no  habéis  adver¬ 
tido  que  inspiraciones  derivadas  conjuntamente  de  las 
expediciones  norteamericanas  y  de  los  archivos  espa¬ 
ñoles  iniciaron  al  Gobierno  mexicano  en  esos  notables 
trabajos  arqueológicos  en  distintos  puntos  de  México, 
trabajos  que  felizmente  han  conservado  como  monumen¬ 
tos  nacionales  las  espléndidas  estructuras  de  los  Ma¬ 
yas,  de  los  Toltexas  y  de  los  Aztecas,  legadas  a  la  pos¬ 
teridad.  Estas  mismas  expediciones  y  archivos  también 
sirvieron  de  instrumentos  para  inaugurar  la  extraor¬ 
dinaria  labor  educativa  que  el  Gobierno  mexicano  ha 
emprendido  en  el  Valle  de  Teotihuacán.  Allí  ha  procu¬ 
rado  el  etnólogo  reconstruir  la  historia,  fundándose 
más  bien  en  los  valores  humanos  que  en  los  aconteci¬ 
mientos.  Ha  ofrecido  al  indio  cuyos  antepasados  reve¬ 
renciaban  al  Sol,  la  Luna  y  la  Serpiente  Plumada  un 
concepto  nuevo  de  su  descendencia  remota,  relacionám 
dolo  con  la  vida  de  hoy,  armoniosamente  enlazando 
su  vida  con  dos  tipos  de  civilización  completamente  dis¬ 
tintos.  [Cuáles  serán  los  resultados,  nadie  podría  de¬ 
cirlo;  mas  no  es  poca  cosa  el  haber  inspirado  tan  insig¬ 
ne  experimento.] 
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La  Sociedad  Arqueológica  de  Wáshington  envió 
hace  tres  años  una  corta,  pero  importante,  expedición 
a  las  altiplanicies  de  la  República  de  Guatemala.  Que¬ 
ríamos,  si  es  posible,  determinar  la  relación  cronológica 
entre  las  varias  culturas  prehistóricas.  Este  era  uno  de 
los  más  interesantes  entre  los  problemas  secundarios 
de  la  arqueología  americana.  El  sabio  escogido  para 
encabezar  esta  expedición  no  fué  norteamericano,  a 
pesar  de  que  no  faltan  en  los  Estados  Unidos  hombres 
bien  capacitados  para  dirigir  semejante  investigación. 
Se  le  dio  el  cargo  al  Dr.  Manuel  Gamio,  antropólogo  de 
vanguardia  en  México,  porque  era  el  mejor.  Este  me  in¬ 
formó  acerca  de  la  cantidad  de  dinero  que  necesitaría 
para  el  trabajo  en  proyecto,  y  yo  me  dispuse  a  reunir¬ 
ía  de  algún  modo.  Estoy  seguro  de  que  os  sorprenderéis 
si  os  digo  que  toda  expedición  enviada  al  terreno  con 
propósitos  científicos,  salvo  raras  excepciones,  trae  con¬ 
sigo  la  dura  necesidad  de  que  alguien  solicitase  los  re¬ 
cursos  correspondientes.  En  los  Estados  Unidos,  como 
en  España  y  como  en  cualquier  otro  lugar  del  mundo, 
la  ciencia  tiene  que  pedir  su  pan  de  ella  de  cada  día. 

Pues  bien;  traté  de  conseguir  el  dinero  que  necesi¬ 
taba  el  Dr.  Gamio.  Cuando  teníamos  reunido  lo  sufi¬ 
ciente  para  justificar  la  aventura,  lo  dejé  partir.  ¿Y  en¬ 
tonces?  Trabajé  cuanto  pude,  pero  no  fué  posible  com¬ 
pletar  lo  que  necesitaba.  Etabéis  oído  mucho,  segura¬ 
mente,  acerca  de  la  mutua  desconfianza  y  prevención 
de  sentimientos  que  existen  entre  Centro  y  Sur  Améri¬ 
ca,  de  una  parte,  y  los  Estados  Unidos,  por  la  otra.  Es 
por  ello  mismo  muy  satisfactorio  el  poder  deciros  que 
el  Dr.  Gamio  voluntariamente  redujo  su  propio  hono¬ 
rario,  a  fin  de  reducir  el  costo  de  la  expedición  a  la 
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cantidad  que  me  fue  posible  recoger.  Este  es  el  más 
hermoso  ejemplo  de  fraternidad  científica  y  de  armo¬ 
nía  económica.  ¡  Sean  todos  los  honores  para  el  Dr.  Ga- 
mio  por  su  generosidad!'  Debe  también  decirse  que  él 
cumplió  su  misión  con  todo  éxito,  y  que  las  nuevas  in¬ 
vestigaciones  en  Guatemala,  que  emprenderá  luego  la 
Institución  Carnegie  de  Wáshington,  tendrán  como  ba¬ 
se  los  trabajos  realizados  por  el  Dr.  Gamio. 

Durante  el  año  pasado  cuatro  instituciones  norte¬ 
americanas  costearon  expediciones  en  terreno  Centro¬ 
americano.  Cada  una  de  ellas  hizo  notables  descubri¬ 
mientos.  Un  grupo  de  la  Institución  Carnegie  comple¬ 
tó  la  restauración  del  gran  Temple  de  los  Guerreros  en 
Chichen-Itza.  Mientras  trabajaba  allí,  el  señor  Earl 
Morris  descubrió  un  precioso  disco  de  unas  ocho  o  nue¬ 
ve  pulgadas  de  diámetro  y  formado  por  2.500  piedreci- 
llas  de  turquesa,  aproximadamente,  engastadas  en  una 
base  de  madera.  Como  ésta  se  había  podrido,  hubo  ne¬ 
cesidad  de  enviarse  por  un  experto  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  a  fin  de  que  la  reparase.  Al  concluir  el  trabajo,  que 
requirió  siete  semanas,  el  disco  fué  entregado  al  señor 
don  Moisés  Sáenz,  subsecretario  de  Educación  Públi¬ 
ca  de  México.  Jamás  se  descubrió  otro  mosaico  de  tur¬ 
quesas  en  la  región  Maya,  siendo  muy  claro  que  éste 
procedía  de  las  altiplanicies  de  México.  De  esta  ma¬ 
nera,  el  arqueólogo  prepara  una  vez  más  el  camino  al 
historiador.  Este  trozo  de  enjoyada  historia  revela  cla¬ 
ramente  la  conquista  de  la  ciudad  Maya  donde  fué  en¬ 
contrada  por  los  invasores  mexicanos.  También  nos  fa¬ 
culta  para  precisar  esa  conquista  entre  los  siglos  xn 
y  xiv. 

La  segunda  expedición  Carnegie  trabajó  en  Uaxac- 
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tún,  en  el  distrito  Petén  de  Guatemala,  el  corazón  del 
Viejo  Imperio  de  los  Mayas.  Aquí  descubrieron  los 
arqueólogos  las  tres  cuartas  partes  de  la  célebre  pirámide 
E-VII,  el  más  bello  exponente  de  arquitectura  prehistó¬ 
rica  americana  conocido  para  nosotros.  El  examen  de¬ 
mostró  que  había  sido  erigida  para  fines  astronómicos. 
Mas  por  alguna  razón  — que  todavía  no  sabemos —  los 
Mayas  la  cubrieron  completamente  con  una  masa  de  cas¬ 
cote,  alrededor  de  los  principios  de  la  Era  Cristiana.  La 
importancia  de  este  descubrimiento  consiste  en  que  nos 
brinda  una  nueva  luz  sobre  las  más  tempranas  formas  del 
arte  Maya.  Aquella  pirámide  indudablemente  fué  cons¬ 
truida  antes  que  la  arquitectura  Maya  adquiriese  las  ca¬ 
racterísticas  que  la  distinguieron  posteriormente.  Entre 
otras  cosas,  tiende  a  probar  que  Uaxactún  fué  probable¬ 
mente  el  más  antiguo  de  todos  los  centros  conocidos  de  la 
civilización  Maya. 

La  expedición  de  la  Universidad  de  Tulane  atravesó 
más  de  1 500  millas  de  bosques  y  montañas  intransitables, 
en  la  parte  Sur  de  México  y  en  Guatemala,  llegando  úl¬ 
timamente  a  El  Cayo,  en  la  Honduras  Británica.  Se  reali¬ 
zaron  muchos  descubrimientos;  pero  como  el  profesor 
Frans  Blom,  quien  la  dirigía,  me  ha  dicho  que  todavía 
está  preparado  para  anunciarlos,  debemos  esperar  su  in¬ 
forme  con  el  resultado  de  las  investigaciones. 

Tanto  el  Museo  Field  de  Chicago  como  el  Museo 
Americano  de  Historia  Natural  despacharon  expedicio¬ 
nes  a  trabajar,  una  en  Honduras  Británica  y  la  otra  en 
México  Central,  donde  ambas  realizaron  una  admirable 
labor.  El  año  pasado  ninguna  expedición  norteamericana 
trabajó  en  Sur  América. 

Jamás  alcanzó  cultura  alguna  un  alto  grado  de  per- 
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íección,  sin  que  tomase  siquiera  parte  de  sus  elementos 
de  otras  más  viejas  y  más  experimentadas.  El  estudio 
comparativo  del  progreso  del  hombre  es,  por  consiguien¬ 
te,  una  de  las  materias  más  atractivas. 

El  Dr.  C.  Leonard  Woolley,  jefe  de  la  gran  expedi¬ 
ción  enviada  en  conjunto  a  Mesopotamia  hace  ocho  años 
por  el  Museo  Británico  y  por  el  Museo  de  la  Universidad 
de  Pensylvania  dictó,  en  marzo  próximo  pasado  una  con¬ 
ferencia  en  la  Sociedad  Arqueológica  de  Wáshington.  El 
nos  habló  del  descubrimiento  por  él  de  algunos  verdade¬ 
ros  arcos  en  las  ruinas  de  Ur-of-the-Chaldees,  cuya  edad 
se  remonta  a  unos  cuatro  mil  quinientos  años  antes 
de  J.  C.  Mirad  a  vuestro  alrededor:  arcos  aquí  en  este 
edificio,  arcos  en  todas  las  iglesias,  en  los  rascacielos, 
en  las  catedrales,  en  vuestro  tranvía  subterráneo  y  en  el 
nuestro,  en  los  edificios  públicos  y. en  todas  partes.  Mas 
allá,  en  aquel  remoto  arco  en  las  llanuras  de  Mesopota¬ 
mia,  de  siete  mil  años  de  edad,  encuéntrase  la  fuente  de 
la  arquitectura  hecha  suya  sucesivamente  por  todas  las 
culturas  posteriores,  transmitido  de  generación  en  gene¬ 
ración,  que,  elaborado  y  decorado  por  cada  una  de  ellas 
ha  perdurado  orgánicamente  el  mismo  hasta  nuestros 
dias.  La  deuda  es  indefectible. 

Para  citar  un  caso  más  reciente  y  mucho  más  a  pro¬ 
pósito,  os  diré  que  nosotros,  los  de  los  Estados  Unidos, 
tenemos  en  muchas  regiones  de  nuestro  país  un  tipo  de 
cultura  que  no  es  sino  el  florecimiento  del  que  vuestros 
exploradores  establecieron  hace  siglos  en  Estados  como 
Florida,  California,  Nuevo  México  y  Louisiana.  No 
sólo  reconocemos  francamente  esta  obligación,  sino  que 
ella  exalta  nuestro  orgullo.  Gran  parte  de  la  más  bella 
arquitectura  en  esos  Estados,  mucho  de  nuestra  vida  fa- 
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miliar,  numerosos  vocablos  de  nuestro  lenguaje,  no  po¬ 
cas  de  nuestras  costumbres,  derivan  directamente  de  vos¬ 
otros  y  constituyen  un  precioso  legado,  un  exquisito  y 
noble  ideal  para  el  resto  de  nuestra  población. 

Estamos  tan  profundamente  obligados  para  con  Es¬ 
paña  desde  el  punto  de  vista  lingüístico,  que  dudo  que 
aun  vosotros,  guardadores  de  la  Historia  de  España,, 
reconozcáis  la  extensión  que  el  vocabulario  español  ha 
alcanzado  como  parte  integral  de  nuestro  discurso.  To¬ 
dos  los  días  hablamos  de  la  cómoda  y  provechosa  siesta y 
de  nuestras  casas  y  casitas ,  aun  tan  al  Norte,  hasta  el 
Estado  de  Colorado  — otro  Estado  de  nombre  español—,, 
sea  dicho  de  paso.  Patio  es  una  de  las  palabras  más  co¬ 
rrientes  en  el  vocabulario  norteamericano.  Entre  nos¬ 
otros  también  hay  vaqueros ,  y  nuestros  ganados  comen  la 
yerba  loca  y  hasta  se  vuelven  locos  también.  Nuestros  li¬ 
bros  de  aventuras  están  llenos  de  referencias  a  los  galeo¬ 
nes  y  doblones ,  y  a  los  ochavos.  Nuestro  creóle  no  es  más 
que  el  castizo  criollo  de  antaño,  dándosele  una  ortografía 
americana ;  muchacho  es  perfectamente  doméstico,  y,  asi¬ 
mismo,  chaparral \  mezquita ,  padre ,  fraile ,  toreador ,  ca¬ 
mino ,  sabe ,  bodega ,  vino ,  y  centenares  de  otras.  En  las- 
regiones  calurosas  de  nuestro  país  frecuentemente  cons¬ 
truimos  nuestras  casas  alrededor  de  patios.  Muchas  de 
las  más  costosas  son  decoradas  con  azulejos  de  importa¬ 
ción  o  con  excelentes  imitaciones  que  se  hacen  en  los  Es¬ 
tados  Unidos,  y  techadas  con  gruesas  tejas,  conforme  a 
la  vieja  costumbre  española.  Cuando  queremos  ser  espe¬ 
cialmente  refinados  en  el  equipo  interior  de  nuestras  ca¬ 
sas  usamos  cordobán  español,  y  embellecemos  nuestros 
cielos  rasos  con  entallados  y  labores  de  oro,  tal  como  los 
magníficamente  artesonados  y  pintados  cielos  rasos  de 
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la  península.  Aun  nuestra  cocina  comienza  a  matizarse 
con  sabores  y  viandas  españolas.  Al  Sur,  en  Florida,  una 
gran  ciudad  residencial,  llamada  Coral  Gables,  es  norte¬ 
americana  sólo  de  nombre.  Todas  sus  calles  están  dis¬ 
tinguidas  por  el  recuerdo  de  un  héroe  o  dignatario  espa¬ 
ñol;  todas  sus  casas  son  en  algo  reminiscencia  de  la  ar¬ 
quitectura  española;  todas  son  techadas  con  las  clásicas 
tejas  peninsulares.  Apenas  si  los  habitantes  no  son  es¬ 
pañoles. 

Todo  esto  es  de  hoy,  como  el  excelente  camino  de 
concreto  reforzado  para  automóviles  que  se  extiende  por 
quinientas  millas  a  lo  largo  de  las  playas  de  California. 
Todavía  es  el  Camino  Real  exactamente  lo  mismo  que 
cuando  fray  Junípero  Serra  y  sus  hermanos  Francisca¬ 
nos  marchaban  fatigosamente  sobre  la  arena  y  el  pol¬ 
vo  hace  más  de  un  siglo.  Y  las  viejas  Misiones  que  ellos 
construyeron  allá  están  aún,  algunas  en  ruinas,  otras  en 
pie,  trabajando  diariamente;  mas  todas  conservando  sus 
nombres  españoles,  y  alguna  que  otra  servidas  todavía 
por  sacerdotes  españoles.  Todo  es  allí  amable  paz  de 
Dios,  bajo  el  cielo  azul  y  el  resplandeciente  sol  de  Cali¬ 
fornia,  que  se  filtra  por  los  claustros  silenciosos,  inun¬ 
dándolos  de  luz,  de  calor  y  de  vida,  y  cubriendo  los  agrie¬ 
tados  muros  de  rosas  y  de  amapolas  amarillas... 

Nosotros  no  podemos  pensar  en  las  misiones  espa¬ 
ñolas  sin  pensar  también  en  el  más  glorioso  y  el  más 
trascendental  de  todos  los  servicios  prestados  por  Espa¬ 
ña  al  Nuevo  Mundo.  Me  refiero  a  la  santa  religión  cris¬ 
tiana  que  vuestros  heroicos  padres  misioneros  plantaron 
a  perpetuidad  en  nuestros  lares  de  occidente.  Hasta  cier¬ 
to  punto  el  nuestro  es  un  pueblo  algo  descuidado,  y  quién 
sabe  si  hasta  irreverente.  No  tenemos  religión  del  Esta- 
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do.  Mucha  gente  de  Europa  nos  considera  como  si  no  tu¬ 
viésemos  religión  de  ninguna  clase.  Esto  es  probable¬ 
mente  algo  más  verídico  referido  a  nosotros,  que  al  resto 
del  mundo.  Sea  como  fuese,  siempre  hemos  sabido  reve¬ 
renciar  el  heroísmo,  el  valor  cristiano,  la  fe  inquebran¬ 
table,  la  inmensa  caridad  y  la  sabiduría  de  aquellos  in¬ 
olvidables  franciscanos  que  realizaron  hasta  lo  imposi¬ 
ble  en  este  nuevo  continente.  Muchos  de  ellos  murieron 
como  mártires  de  la  fe.  Todos  ellos  sufrieron  y  perseve¬ 
raron  con  paciencia.  Su  bendita  labor  ha  sobrevivido  y 
hecho  enriquecer  la  historia  de  nuestros  países  con  pá¬ 
ginas  de  oro  que  conmoverán  siempre  la  naturaleza  del 
hombre  y  le  inspirarán  sentimientos  de  abnegación  y  de 
sacrificio. 

Ya  os  he  expresado  que  uno  de  nuestros  eruditos  tra¬ 
baja  en  vuestros  archivos.  Podría  decir  más.  Nuestros 
profesores  y  amantes  de  la  investigación  cada  día  apren¬ 
den  a  estimar  mejor  las  inapreciables  riquezas  ocultas  en 
las  Bibliotecas  españolas  y  bajo  el  suelo  español.  Duran¬ 
te  los  últimos  años  hombres  y  mujeres  norteamericanos 
han  ahondado  en  los  detalles  de  las  prehistóricas  cultu¬ 
ras  de  penetración  española,  estudiando  su  arquitectura 
primitiva,  su  pintura,  sus  luminosos  manuscritos  y  otras 
mil  materias.  Todos  los  años,  acompañada  de  sus  estu¬ 
diantes  mayores,  la  Escuela  Americana  de  Investigacio¬ 
nes  Prehistóricas  visita  sitios  prehistóricos,  entre  ellos 
la  Cueva  de  Altamira.  Y  ahora,  por  fin,  la  Sociedad  Ar¬ 
queológica  de  Wáshington  está  dispuesta  a  dar  otro  paso 
avante  en  sus  labores.  Esperamos  eventualmente  exten¬ 
der  esta  tentativa  a  algo  mucho  más  significativo,  tanto 
con  respecto  de  propósitos  como  de  cooperación.  Mas  no 
quisiera  vaticinar  indebidamente.  Dejemos  que  la  em- 
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presa  marche;  dejemos  que  nuestros  sabios  y  los  vues¬ 
tros  trabajen  palmo  a  palmo  en  esta  investigación.  Y 
cuando  surjan  los  frutos,  si  es  que  han  de  surgir  — y 
tengo  plena  confianza  en  ello — ,  ya  habrá  tiempo  de 
hablar  sobre  dicha  extensión,  sobre  cosas  más  grandes. 

Señores:  Al  dirigiros  estas  incompletas  observacio¬ 
nes  he  querido  hacer  dos  cosas:  una,  el  expresaros  en 
estilo  llano  y  sencillo  lo  que  nosotros,  los  de  los  Estados 
Unidos,  hemos  hecho  y  estamos  haciendo  en  Arqueolo¬ 
gía  ;  la  otra  es  mucho  más  difícil :  es  la  de  que  a  una  gran 
parte  de  los  norteamericanos  no  les  falta  alma.  Con  todo 
y  así,  puede  que  algunos  de  vosotros  rehuséis  crédito 
a  tan  extraordinaria  afirmación,  que,  a  pesar  de  todo,  es 
positivamente  cierta.  Puedo  agregar  que  confío  en  que 
iréis  a  los  Estados  Unidos  y  allá  os  convenceréis  por 
vosotros  mismos. 

Ahora  dos  años  tuve  el  honroso  privilegio  de  ser  re¬ 
cibido  en  audiencia  privada  por  Su  Majestad  el  Rey,  a 
quien  Dios  guarde.  Hablamos  principalmente  de  Ar¬ 
queología.  Don  Alfonso  me  habló  de  su  predilección  y 
de  su  interés  por  la  conservación  de  los  monumentos 
históricos  de  España,  incitándome  a  convencer  a  mis 
colegas  de  Wáshington  de  las  ventajas  de  una  seria  co¬ 
operación  entre  arqueólogos  e  historiadores  de  España 
y  de  los  Estados  Unidos. 

Señores:  El  humilde  trabajo  que  nosotros,  los  de  la 
Sociedad  Arqueológica  de  Wáshington,  vamos  a  iniciar 
en  este  país,  es  el  primer  fruto  de  aquella  aspiración  de 
Su  Majestad  el  Rey  Alfonso,  así  como  de  mi  propio  en¬ 
sueño  personal.  Es  el  comienzo  de  una  campaña  de  la 
cual  me  atrevo  a  esperar  más  amplias  y  fructuosas  la¬ 
bores,  con  espléndidas  contribuciones  al  conocimiento 
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humano,  hasta  el  máximum  posible,  gracias  a  la  cola¬ 
boración  de  los  sabios  de  España  y  de  los  Estados 
Unidos. 

Y  así  advertiremos  en  el  futuro  que,  en  vez  de  can¬ 
celar  nuestra  deuda  para  con  vosotros,  la  hemos  hecho 
más  grande  y  más  difícil  de  retribuir. 

He  dicho, 

Arthur  Stanley  Riggs,  F.  R.  G.  S. 

Director  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Washington, 
Autor  de  “El  Panorama  Español ”,  etc.,  etc. 


Catálogo  descriptivo  de  los  códices  que 
se  conservan  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Burgo  de  Osma 


PROLOGO 


A  curiosidad  primero  y  el  cariño  más  tarde  y 


admiración  por  las  bellezas  ocultas  de  nuestros 


*  viejos  manuscritos  oxomenses,  llevaron  a  nues¬ 
tro  ánimo  el  pensamiento  y  deseo  de  darlos  a  conocer, 
una  vez  catalogados  conforme  a  las  normas  de  la  mo¬ 
derna  bibliología. 

Los  cariñosos  requerimientos  del  ilustrísimo  señor 
doctor  don  Mateo  Mágica,  Obispo  en  la  actualidad  de 
Vitoria,  confirmados  por  el  celo  y  entusiasmo  de  nues¬ 
tro  actual  Prelado,  ilustrísimo  señor  doctor  don  Miguel 
de  los  Santos  Díaz  y  Gomara,  juntamente  con  el  fra¬ 
ternal  estímulo,  aplauso  y  cooperación  de  mis  amados 
compañeros  de  Cabildo,  dieron  vida  y  realidad  al  propó¬ 
sito,  y  hoy  sale  a  luz,  gracias  a  la  favorable  acogida  que 
se  ha  dignado  dispensarle  don  Vicente  Castañeda,  el  ca¬ 
tálogo  de  los  códices  oxomenses. 

En  la  formación  y  vicisitudes  de  nuestra  Biblioteca 
capitular  podemos  distinguir,  como  en  la  mayor  parte 
de  las  bibliotecas  catedralicias  españolas,  dos  épocas  y 
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períodos,  con  sus  fondos  respectivos.  El  fondo  primitiva 
de  la  nuestra  procede  principalmente  del  antiguo  con¬ 
vento  oxomense  de  San  Miguel,  situado,  a  lo  que  pare¬ 
ce,  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  el  claustro  nuevo,  y 
que  sirvió  de  base  para  la  restauración  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral.  Por  una  escritura  conservada  actualmente  en  el 
Archivo  Histórico  Nacional,  copiada  por  Loperráez  (1) 
y,  últimamente,  por  don  Luciano  Serrano  (2),  conoce¬ 
mos  la  supervivencia  del  antiguo  Monasterio,  de  rancia 
estirpe  visigótica,  si  creemos  a  nuestro  primer  cronis- 
ta  (3),  y  unidos  por  mutuo  acuerdo  al  poderoso  Monaste¬ 
rio  de  Arlanza  por  los  años  1063. 

Conocida  la  ilustración  y  cultura  del  Clero  .visigóti¬ 
co  español  (4)  y  la  existencia,  por  otra  parte,  de  tantos 
y  tan  famosos  Monasterios  enclavados  en  el  antiguo 
territorio  de  la  Diócesis  de  Osma,  como  Santo  Domingo 
de  Silos  (5),  Valer ánica  y  Arlanza  (6),  bien  podemos, 
a  priori ,  suponer  que  en  el  Monasterio  diocesano  por  ex¬ 
celencia,  como  fué  el  de  San  Miguel,  hubo  de  existir  una^ 

(1)  Descrip.  hist.  del  Obispado  de  Osma...,  tomo  3,  pág.  663. 

(2)  Cartulario  de  San  Pedro  de  Arlanza.  Madrid,  1925.  Pági¬ 
na  135. 

(3)  Argáiz,  Memorias  Ilustres  del  Obispado  de  Osma  (inédito* 
en  nuestro  Archivo),  fol.  122. 

(4)  G.  Villada,  Metodol.  y  Crít.  Históricas.  Barcelona,  1921 ; 
página  133,  y  Estudios  eclesiásticos,  tomo  3,  año  1924,  pág.  250. 

(5)  Luciano  Serrano,  El  Real  Monasterio  de  S.  D.  de  Silos,. 
página  11. 

(6)  Es  indudable  ya  que  Valeria,  Valeránica,  Baralangas,  don¬ 
de  vivió  Florencio,  el  más  famoso  de  todos  los  copistas  e  ilumina¬ 
dores  de  códices  visigóticos,  correspondió  antiguamente  a  la  dióce¬ 
sis  de  Osma,  y  estuvo  situado  cerca  de  Lerma,  hoy  de  la  diócesis 
burgalesa. 
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de  las  más  ricas  y  nutridas  bibliotecas,  base  de  la  recia 
formación  escrituraria  y  teológica  de  Eterio  y  de  Beato, 
entre  otros.  Porque,  a  pesar  de  la  bruma  que  envuelve 
la  lejanía  del  tiempo  y  la  densa  polvareda  de  contiendas 
y  batallas  que  envuelve  asimismo  las  figuras  venera¬ 
bles  de  esos  grandes  polemistas  y  adalides  de  la  fe,  abri¬ 
gamos  la  certeza  de  que  aquí  se  formaron  y  educaron  y  de 
aquí  se  vieron  obligados  a  marchar  a  las  montañas  de 
Asturias,  para  alentar  la  independencia  española  y  de¬ 
fender  la  pureza  e  integridad  de  la  fe,  contra  los  necios 
retoños  de  las  doctrinas  arrianas. 

De  este  fondo  primitivo,  anterior  a  la  restauración 
de  la  Iglesia,  sólo  nos  queda  el  códice  del  Beato  y  algu¬ 
nos  fragmentos  visigóticos  que  se  describen  en  las  pa¬ 
peletas  correspondientes;  pero  que  existió  de  hecho  un 
buen  número  de  ellos,  aparece  claramente  por  el  antiguo 
inventario  que  luego  transcribiremos. 

La  restauración  de  la  Sede  Episcopal  por  obra  del 
Arzobispo  de  Toledo,  don  Bernardo;  la  tranquilidad  re¬ 
lativa  de  los  tiempos,  la  introducción,  poco  después,  de  la 
vida  religiosa  en  el  Cabildo,  bajo  la  regla  de  San  Agus¬ 
tín,  contribuyen  de  una  manera  eficaz  y  poderosa  al 
resurgimiento  y  vitalidad  de  la  Iglesia,  y  a  una  intensa 
floración  de  las  ciencias  y  las  artes,  y,  consiguiente¬ 
mente,  a  la  adquisición  y  copia  de  textos  y  manuscritos. 
En  ellos  hubo  de  ejercitar  su  ingenio  maravilloso  y  be¬ 
bió  su  inspiración  la  gran  figura  de  los  siglos  medieva¬ 
les,  el  glorioso  padre  Santo  Domingo  de  Guzmán,  cuyo 
ejemplo  y  cargo  de  subprior  hubo  de  contribuir  de  una 
manera  especial  al  florecimiento  espiritual  y  científico 
del  “conventus  oxomensis”.  Los  biógrafos  del  Santo, 
desde  el  Beato  Jordán,  se  complacen  todos  ellos  en  seña- 
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lar  como  libro  predilecto  de  Santo  Domingo,  durante  su 
permanencia  en  Osma,  las  famosas  colaciones  de  Ca¬ 
siano.  Librum  quemdam  qui  Collationes  Patrum  inscri- 
bitur. . .  legens  et  diligens,  in  eo  salutis  rimari  semitas  et 
easdem  tota  animi  virtute  studuit  imitari.  (B.  Jordán, 
apud  Bollandos  Act.  Sanct.  Aug.,  tom.  I,  pág.  546,  n.  11.) 

Ninguno  de  los  dos  ejemplares  que  se  describen  en 
nuestro  catálogo  alcanzan  a  la  época  del  Santo.  No  es 
de  extrañar,  sin  embargo,  la  desaparición  de  éste  y  otros 
muchos  manuscritos,  atendiendo  al  menosprecio  en  que 
anduvieron  durante  tanto  tiempo  aquí  y  en  la  inmensa 
mayoría  de  las  bibliotecas  catedralicias  y  particulares. 
No  dejaremos  de  anotar  que  el  manuscrito  más  antiguo 
y  más  perfecto  de  la  obra  del  Beato  Jordán  sobre  Santo 
Domingo  procede  de  nuestra  biblioteca  oxomense,  y  se 
debió  prestar  a  los  famosos  editores  de  la  obra  monu¬ 
mental,  quedando  después,  por  olvido,  cesión  o  causas 
desconocidas,  en  el  museo  de  los  mencionados  padres. 
Así  dicen  ellos  mismos  (1.  c.,  pág.  370,  n.  69):  “Dein- 
eeps  hunc  libellum  nostrum  in  membrana  scriptum  vo- 
cabimus  Uxamensem,  quia  illum  Uxama  olim  accepimus : 
tantae  autem  est  antiquitatis  ut  eum  ante  annum  1242 
exactum  fuisse  opinemur.”  Y  en  la  pág.  345:  “Vita  Sti. 
Dominici  ex  antiquo  Ms.  membranáceo  Uxamensi  quod 
eonservatur  in  códice  musei  nostri  signato  Ms.  162.” 

De  los  códices  existentes  en  nuestra  biblioteca  ca¬ 
pitular  a  fines  del  siglo  xm  tenemos  un  inventario  al¬ 
tamente  interesante,  a  pesar  de  su  concisión,  escrito  en 
la  mencionada  época  y  conservado  entre  los  papeles  del 
Archivo.  Es  un  cuaderno  de  diez  folios,  de  pergamino, 
escrito  por  ambos  lados,  en  letra  de  albalaes,  y  dimen¬ 
siones  de  280  X  205  mm.  Los  seis  primeros  folios  contie- 
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nen  el  inventario  de  los  privilegios,  bulas,  escrituras  de 
compra-venta,  etc.,  y  al  folio  7  r.  comienza  el  catálogo 
de  los  libros  que  a  continuación  transcribimos. 

Estos  son  los  libros  : 

“Codigo  e  digesto  nuevo  e  digesto  vieio.  Item.  I.  psal- 
terio  glosado  que  conpieza  “cum  omnes  prophetas”. 
Item  otro  dessa  misma  glosa.  Item  otro  de  cubierta  de 
cuero  obrado.  Item  otro  sin  cubierta  e  non  conplido. 
Item  otro  psalterio  chico  glosado  e  una  aurora  e  unas 
ystorias  ecclesiasticas  e  a  un  apocalipsim  toledano.  Item 
agustinus  super  ihoanem.  Item  XX.  IV  quadernos  de  la 
Jablilia?  Item  unos  sermones  qui  incipiunt  “Erunt  sig¬ 
na...”  Item  otro  que  incipiunt  “eceptiones  ecclesiasti- 
carum...”  Item  otro  toledano,  que  incipiunt  “Iste  pauper 
clamavi...”  Item  otro  psalterio  toledano.  Item  otro 
'“Evangélica  istoria...”  Item  otro  “Exposicio  yriney 
super  ysayam...”  Item  otros  sermones  que  incipiunt 
“Innocentius  episcopus...”  Item  otro  ysidori  de  fide  ca- 
tholica.  Item  otro  tribelet  ?  delgado.  Iltem  otro  super  ma- 
theum.  Item  glosa  apocalipsim.  Item  otro  pastoral  to¬ 
ledano.  Item  otro  “Pronostico  toledano”.  Item  otro  de 
una  summa  de  teología  que  empieza  “de  sapientia  et 
lege  divina...”  Item  otro  apocalipsim  et  acta  apostolo- 
rum.  Item  otro  una  summa  que  incipiunt  “de  fide  et 
spe...”  Item  una  sumeta  dedicatione  basilice.  Item  otro 
super  matheum.  Item  otro  psalterio  glosado.  Item  otro 
super  marchum.  Item  otro  iambolet?,  con  el  cuarto  de 
las  sentencias  todo  en  uno.  Item  otros  sermones  que  in¬ 
cipiunt  “divitem  prudentem. . .”  Item  otro  apocalisis  et 
actus  apostolorum.  Item  otro  psalterio  glosado  que  in¬ 
cipiunt  “cum  omnes  prophetas...”  Item  una  crónica  ysi¬ 
dori.  Item  un  dialogorum  toledano,  con  vitas  patrum. 
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Item  daniel  que  incipit  “ contra  prophetas...”  Item  otro 
super  iohannem.  Item  otro  super  genesim.  Item  otro 
super  lucham.  Item  el  quarto  de  las  sentencias.  Item  un 
prosper.  Item  las  omelias  de  gregorio  .XI.  super  lu¬ 
cham.  Item  una  rectorica  de  tullio  que  incipit  “sepe  et 
multio...”  Item  otro  exposicio  de  job  versificado,  de  la 
aurora  la  secunda  part.  Item  otros  sermones  que  inci- 
piunt  “innocencius  episcopus...”  Item  otra  summa  teo- 
logie.  que  incipit  “in  deserto  manna...”  Item  uinfrona- 
to?  e  canto  toledano.  Item  otro  super  iohannem.  Item, 
otro  de  ystoria  troiana.  Item  otro  que  incipit  “exposi- 
tiones  ecdesiasticarum  regularum”.  Item  un  ordinario. 
Item  unos  sermones  ugonis  que  incipiunt.  “dicite  pusilla- 
mines”.  Item  otro  de  música  que  incipit  “in  communi 
quidem...”  Item  otras  ystorias  magistri  petri.  Item  otro 
de  officiis  ecclesiasticis  que  incipit  “ea  que...”  Item 
otras  ystorias.  Item  ysaac  que  incipit  “...in  latinis  qui¬ 
dem...”  Item  un  sacramentis  versificado.  Item  otro  ex¬ 
posicio  super  apocalipsi.  Item  otro  speculum  ecclesie 
que  incipit  “de  sacramentis...”  Item  liber  apologeticus» 
“sancti  gregorii  nazaqenum  (¡sic!)  que  incipit  proficis- 
centi  michi...”  Item  exposicio  super  canonicam  jacobi. 
Item  otros  sermones  que  incipiunt  “Innocencius  episco¬ 
pus...”  Item  ornelíe  origenis  super  lucham.  Item  crónica 
hugonis  que  incipit  “fili  sapientiam...”  Item  otro  istoria 
actuum  apostolorum  que  incipit  “Anno  nonodecimo. . .” 
Item  una  suma  de  astrologia  que  incipit  “nos  inquit...” 
Item  otro  de  boecio  que  incipit  “cum  in  affricam...”' 
Item  otro  de  astrologia  que  incipit.  “Libri  scripto- 
rum...”  Item  otro  crónica  yspanorum  regum.  Item  otra 
super  V.  libris  moysi.  Item  otro  que  incipit  “cum  dis- 
cretorum  genera...”  Item  otro  de  la  teórica  que  inci- 
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pit  “sepe  et  multurn...”  Item  otra  suma  super  Bibliam. 
et  de  viciis  et  virtutibus,  que  incipit  “agit  moyses...” 
Item  otras  glosas  super  bibliam,  que  incipiunt  “in  prin¬ 
cipio  fecit...”  Item  otro  chico  de  sacramentis.  Item  apa- 
ratus  gaufredi  super  decretum.  Item  otra  summa  teolo- 
gie  que  incipit  “Reverendo...”  Item  lucidarii  que  incipit 
“rogatus  sepe...”  Item  prescianus  de  acentu  que  incipit 
“littera  est  nota  elementi...”  Item  liber  ylarii  de  sinodis 
que  incipit  “...contitutarum...”  Item  otros  peculum  ec- 
clesiae  que  incipit  “de  sacramentis...”  Item  una  sum¬ 
ma  chica  de  dictar  que  incipit  afficiendo.  Item  decre¬ 
tum  in  andria.  Item  otro  de  fisica  que  incipit  “quoniam 
intentio  gloriosissimi...”  et  est  ibi  liber  constantini. 
Item  otro  chiquiello  apocalipsis  glosado  que  incipit  “apo¬ 
calipsis...”  Item  otro  de  phisica  antidotario  liber  iste. 
Item  otro  chico  collado  trinitatis.  Item  otro  chiquello  que 
incipit  “Sócrates...”  Item  unos  sermones  que  incipiunt 
“filios  enutrivi...”  Item  otro  libriello  apollinario.  Item 
otra  suma  de  derecho  que  incipit  “Viri  operam  datu- 
rum”  ...Item  otro  que  incipit  “omnes  homines  natura 
scire  desiderant...”  Item  dos  panteguis.  uno  de  cuero  e 
otro  de  pauper  e  un  rasin  que  incipit  “ga...”  e  un  librie¬ 
llo  chico  de  experimentos  de  fisica.  Item  otra  crónica 
jsidori  que  incipit  “legenti  mihi...”  Item  otro  de  sermo¬ 
nes  que  incipiunt  “dilectissimo  ffratri...”  Item  otro 
de  VI...  que  incipit  “acendam  ad  te  domine...”  Item 
gerarchia  dionisi  que  incipit  “Omne  datum...” 

Item  otro  super  “...que  incipit...”  ( dejó  en  blanco , 
como  en  algunos  otros  hemos  notado ,  el  título  y  el  in¬ 
cipit). 

Item  otro  de  gramática  que  incipit  “phebeo  dona- 
lus...”  Item  otro  de  archimetria  que  incipit  “in  dandis 
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accipiendisque...”  Item  otro  super  XII.  prophetas.  Item 
otro  summa  teologie  que  incipit.  “Sicut  legitur...” 

Item  otro  super  epístolas  pauli.  que  incipit  “pau- 
lus...”  Item  otro  super  matheum  que  incipit  “dominus 
ac  redemptor...”  Item  otras  epístolas  pauli.  que  inci- 
punt.  “debecc...  minuta...”  Item  otro  super  matheum 
que  incipit  “ evangelista  dei...”  Item  otro  super  ma¬ 
theum  que  incipit  “ líber  generacionis...”  Item  otro  de 
gramática  que  incipit  “cum  omnes  homines...” 

Item  otro  chiquiello  que  incipit  “desiderii  mei...” 
Item  dos  pares  de  decretales  vieias  con  tablas  e  dos  pa¬ 
res  sin  tablas,  e  otras  de  Alexandre  III.0  Item  un  decre¬ 
to  vieio  sin  tablas  e  otro  con  tablas  vieio.  Item  el  que 
fué  del  Arcediano  de  Osma  que  tiene  m.e  g.a  e  una  suma 
de  gaufredo.  Item  otro  de  prosper  sentencias.  Item  otro 
de  aremethetica.  que  incipit  “in  dandis...  Item  otra 
summa  in  quaternis  que  incipit  “quoniam  ut  ait  ta¬ 
lláis...”  e  son  moiados.  Item  otra  summa  teologie  que 
incipit  “facies  mihi  temptorium. . .  Item  un  terencio.  Item 
otro  que  incipit  “Joannicius  iohannis...”  Item  el  libro 
del  fuero.  Item  el  missaleio  que  canta  “o  redemptor...” 
Item  el  registro.  Item  otro  super  V.  libris  moysi.  que 
incipit  “ystoria  sacra...”  Item  otro  que  incipit  “Cum 
beatissimi...”  Item  otro  super  canonicam  jacobi  qui  in¬ 
cipit  uIacobus...”  Item  otro  super  marcum  qui  incipit 
“intencio  ejus...”  Item  gregorius  super  ezechielem  qui 
incipit  “dei  omnipotentis... 

Item  unas  costumbres.  Item  otro  toledano,  qui  in¬ 
cipit  “deus  lumen...” 

Item  otro  de  aremetica  qui  incipit  “in  dandis  acci- 
piendisque...”  Item  otro  qui  incipit  “in  illo  tempore...” 
Item  otro  de  ordine  creaturarum,  qui  incipit  “CJniver- 
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sitatis...”  Item  otro  super  iohannem  qui  incipit  “iste 
est  iohannes.. .”  Item  otro  qui  incipit  “Pascasius...” 
Item  un  Vitas  patrum  toledano.  Item  otro  qui  incipit 
“quoniam  ad  dedicacionem...”  Item  otro  de  ebraicis  no- 
minibus  qui  incipit  “philo...”  Item  otros  sermones  qui 
incipiunt  “fratres  facientes...  Item  otro  chico  qui  in¬ 
cipit  “anno  XV...”  Item  otro  de  urinis  qui  incipit  “in 
latinis...”  Item  un  chiquiello  de  ecclesiastico  ordine. 
Item  los  lili,  libros  sententiarum  en  que  se  leen...  Item 
otro  chiquiello  qui  incipit  “viro  illustri...”  Item  IX* 
cuadernos  nuevos  de  decretales. 

Item  lili,  cuadernos  de  concordancias  de  la  biblia. 
Item  summa  de  casibus  que  tiene  d.°  miguel.  Item  otra 
libro  grant  de  glosas  del  decreto. 

Item  otro  libro  de  tan  credo  con  otras  questiones  er 
summas.  Item  otro  decreto  vieio  con  tablas  que  dió  d.  m.” 

Muchos  de  los  manuscritos  reseñados  en  este  precio¬ 
so  documento  se  identifican  fácilmente  con  los  de  nues¬ 
tro  catálogo,  asi  por  los  “Incipit”,  como  por  el  anatema 
que,  al  hacer  el  susodicho  inventario,  pusieron  al  margen 
superior  del  primer  folio  de  cada  manuscrito:  “De  ar¬ 
mario  oxomensi,  si  quis  eum  furatus  fuerit  vel  alio  modo 
de  eo  extraxerit  sine  licentia  conventus,  vel  hunc  totum 
deleverit  anathema  sit.” 

Aparece,  asimismo,  que  aún  se  conservaban  hasta 
nueve  manuscritos  visigóticos,  a  pesar  de  que  ya  enton¬ 
ces  había  caído  en  desuso  y  resultaba  inaccesible  para  la 
generalidad  nuestra  escritura  genuinamente  española,, 
que  designa,  como  es  sabido,  el  apelativo  “toledano”. 

De  los  fondos  posteriores,  el  principal  de  todos  ellos 
procede  de  la  riquísima  biblioteca  del  ilustrísimo  y  reve¬ 
rendísimo  señor  don  Pedro  de  Montoya.  Este  magní- 
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íico  prelado  y  señor,  uno  de  los  más  grandes  bienhecho¬ 
res  de  la  Iglesia,  legó  a  su  amado  Cabildo,  aparte  de  mu¬ 
chas  joyas  de  valor  inestimable,  su  biblioteca  entera, 
que,  a  juzgar  por  los  muchos  y  muy  ricos  manuscritos 
conservados,  era  de  las  más  selectas  y  nutridas  de  aquel 
tiempo.  Los  más  ricos  incunables  de  nuestra  biblioteca 
llevan  también  las  armas  del  dicho  señor .  Montoya.  En 
actas  capitulares  hemos  leído,  asimismo,  diversas  do¬ 
naciones  de  libros,  que  seria  prolijo  enumerar. 

Después,  con  el  cambio  del  Cabildo  de  regular  en  se¬ 
glar,  con  la  multiplicación  de  impresos,  el  abandono  con¬ 
siguiente  de  lo  antiguo  y  la  ignorancia  e  incuria  que 
tantos  estragos  hicieron  por  todas  partes,  se  mermó 
considerablemente  aquel  antiguo  caudal,  si  bien  en  me¬ 
dió  de  algunas  claudicaciones  consta  positivamente  el 
cariño  y  el  apego  del  Cabildo  a  los  códices  antiguos.  Así, 
en  acta  capitular  del  19  de  octubre  de  1595  se  dice  que 
“se  habían  ordenado  los  libros  de  la  librería  y  desechado 
muchos  viejos,  y  de  mano,  por  haberlos  de  molde,  y  que 
se  habían  apartado  para  venderlos...  El  Cabildo  dice 
que  los  vuelvan  a  reveer  y  procuren  desechar  los  menos 
posibles  de  mano...”  El  16  de  septiembre  del  mismo 
año  se  dice  que  “se  ha  hecho  inventario  de  los  libros  por 
abecedario,  y  los  viejos  que  no  son  de  provecho  se  han 
vendido  a  peso  al  librero  de  esta  villa”. 

De  las  pesquisas  que  se  hicieron  por  orden  del  rey 
don  Felipe  II  y  aportaciones  consiguientes  para  enrique¬ 
cer  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  también  cupo  su  parte 
a  nuestra  antigua  librería,  ya  que  en  acta  capitular  del 
16  de  septiembre  de  1594  se  ordena  “que  se  reclamen 
los  libros  pedidos  por  Su  Magestad,  de  los  quales  hay 
resguardo”,  reclamaciones  que  no  debieron  tener  sa- 
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tisfactorio  y  completo  resultado,  ya  que  consta,  por  ejem¬ 
plo,  que  allí  quedó  por  lo  menos  el  precioso  ejemplar  del 
siglo  xii,  que  contiene  diversas  obras  de  San  Isidoro, 
cuya  descripción  detallada  puede  verse  en  la  obra  del  pa¬ 
dre  G.  Antolín,  Catálogo  de  los  códices  latinos  de  la  Real 
Biblioteca  del  Escorial ,  con  la  signatura  E.  IV.  13.  En 
la  hoja  primera  de  dicho  códice  se  puso,  al  enviarle,  tal 
vez:  “este  libro  es  de  la  yglesia  de  Osma.  El  Dor.  Remi¬ 
gio  de  Cuenca  secret.°” 

El  mismo  autor  nos  dice  que  hacia  1568  se  enviaron 
de  Osma  los  libros  del  Obispo  don  Honorato  Juan,  pre¬ 
ceptor  del  príncipe  don  Carlos,  que  era,  según  Graux, 
una  rica  colección  de  códices  griegos  y  latinos  (1.  c.,  pró¬ 
logo,  xv ).  Otros  muchos  códices,  procedentes  de  nuestra 
biblioteca  capitular  deben  figurar,  sin  duda,  en  algunas 
bibliotecas  españolas  y  extranjeras.  Hace  poco  tuvimos 
ocasión  de  reconocer  uno  de  ellos  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid,  donde  lleva  la  signatura  V.a  19-4  y 
signatura  antigua  T.-9.  Es  un  manuscrito  en  pergami¬ 
no,  de  78  folios,  de  290  X  205  mm.,  encuadernado  en 
madera  forrada  de  piel.  Al  folio  1  r. :  “Incipit  tracta- 
tus  de  vita  et  moribus  philosophorum  et  de  quibusdam 
dictis  eorum.  De  vita  et  moribus  philosophorum  vete- 
rum...”  Folio  77  r. :  “...de  eo  confidere  de  quo  confiden- 
dum  non  est.”  Al  folio  78  r.  tiene  la  siguiente  nota,  que 
aparece  en  muchos  de  nuestros  manuscritos:  “de  man¬ 
dato  Reverendissimi  domini  mei  episcopi  oxomensis  ego 
garsias  de  sancto  stephano  cappellanus  eius  scripsi 
1473  ”.  Al  folio  1  tiene  una  orla  muy  hermosa,  en  oro  y 
colores,  con  adornos  de  plantas,  pájaros  y  niños,  y  en  el 
margen  inferior  dos  ángeles  sostienen  el  escudo  del  señor 
Montoya. 
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Y  terminamos  estas  líneas  haciendo  notar  que  nues¬ 
tra  colección  de  manuscritos  ha  pasado  desconocida  has¬ 
ta  hoy,  y  que  solamente  el  infatigable  padre  Villada 
había  hecho  una  ligera  indicación  en  su  Metod.  y  Crít- 
Históricas  (pág.  157);  si  bien  afirma,  equivocadamen¬ 
te,  que  se  conservan  tan  sólo  135  manuscritos  de 
los  siglos  xiii  y  xiv,  cuando  pasan  de  200  los  que  nos¬ 
otros  reseñamos  y  describimos  en  el  presente  catálogo. 

Escritas  las  anteriores  líneas  y  dispuesto  ya  el  ca¬ 
tálogo  para  la  imprenta,  ha  sido  agraciado  el  autor  con 
la  Prebenda  de  Canónigo  Archivero,  Bibliotecario  y 
Conservador  de  arte  de  la  S.  I,  C.  B.  de  Madrid,  y  no  le 
ha  parecido  oportuno  modificar  la  introducción  ni  otras 
muchas  cosas  que,  de  menos  o  de  más,  han  de  advertir, 
seguramente,  los  doctos,  y  que  en  Burgo  de  Osma  no 
pudimos  a  tiempo  rectificar,  por  la  carencia  casi  abso¬ 
luta  de  medios  e  instrumentos  de  comprobación  para 
esta  clase  de  estudios.  No  ha  querido,  sin  embargo,  de¬ 
morar  su  publicación,  confiado  en  que  la  benevolencia 
de  sus  lectores  suplirá  las  deficiencias,  en  atención  a  las 
ventajas  que  ha  de  reportar  a  los  estudiosos  la  lectura 
del  catálogo. 

Madrid,  fiesta  de  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  1929. 
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CODICE  NUM.  1. 

Beatus  de  Liébana. — Commentaria  in  Apocalipsim. 

Ms.  en  perg.  de  1 66  fols.,  recientemente  numerados  a  lápiz,  de 
360  X  253  mm->  escritos  a  dos  columnas,  por  lo  general  de  43  lí¬ 
neas.  Los  fols.  en  XXI  cuadernos,  de  VIII  folios  ordinariamente 
cada  uno.  El  cuaderno  X  tiene  seis  folios.  El  folio  52  cortado  casi 
por  completo,  habiendo  desaparecido  la  mayor  parte  del  texto  y  la 
pintura.  Entre  el  87  y  88  falta  otro  fol.,  y  corresponde  al  comenta¬ 
rio  “de  animis  occisorum  in  libro  IV.  Et  cum  aperuisset  V.  sigi- 
llum...”  ( Vulg cap.  VI,  vers.  9),  y  la  pintura  correspondiente.  De 
la  edición  del  padre  Flórez  (1)  comprende  desde  el  principio  de  la 
página  301  hasta  la  lín.  11  de  la  pág.  303.  En  el  último  cuaderno, 
además  de  faltar  fols.,  quedó  invertido  el  orden  de  los  mismos,  sin 
duda  al  encuadernarle.  El  orden  debe  ser  el  siguiente:  Fol.  1 
(el  158)  fols.  2  y  3  faltan,  y  tendrían  acaso  la  explicación  gráfica 
del  cap.  21  de  la  Vulgata.  “Et  vidi  coelum  novum  et  terram  no- 
vam...”  Fol.  4  (el  162),  fol.  5  (el  160),  fol.  6  (el  161),  fol.  7  (el 
159),  fol.  8  (el  164),  Escritura  minúscula  visigótica.  Año  1086. 
El  estado  de  conservación  regular. 

Al  dorso  decía,  anteriormente :  “D.  Augustini  IN  Apocalisim”, 
pero  después  pusieron  “Expositio  in  Apocalipsim”,  y,  posterior¬ 
mente,  añadió  otra  mano :  “es  por  S.  Beato  de  Liébana.” 

En  la  parte  anterior  de  la  tapa,  y  en  letra  grande  española,  pu¬ 
sieron,  asimismo,  modernamente :  “Exposición  del  Apocalypsis 
por  S.  Beato  de  Liébana,  Presbítero,  el  mismo  que,  juntamente  con 
Eterio,  Obispo  de  Osma,  combatió  los  errores  de  Félix  y  Elipan- 
do”,  y  lo  mismo,  poco  más  o  menos,  repitieron  en  la  cubierta  an¬ 
terior. 

Ene.  en  pergamino. 

Folio  i  r.°  Pintura  con  dos  “ A ”  mutuamente  inver¬ 
tí)  S.  Beati  Presbyteri  Hispani  Liebaniensis  in  Apocalypsim 
ac  Plurimas  Ultriusque  Foederis  Paginas  Commentaria.  Matriti. 

AIDiaCLXX. 
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tidas,  que  se  cruzan  en  la  parte  media  de  ambos  palos r 
donde  se  unen  con  círculos  y  entrelazos.  Tres  pares 
de  bestias ,  colocadas  simétricamente  en  el  centro  y  a 
los  lados,  llenan  los  huecos.  Encima  la  cruz  de  Oviedo „ 

Folios  i  v.°  y  2  r.°  En  blanco. 

Folio  2  v.°  a.  Incipit  capitulado  in  apocalipsis 
Johannis.  Beatos  esse  qui  servaverunt. . .  [ Indice  de  ca¬ 
pítulos  de  la  obra,  con  un  extracto  muy  breve  de  cada 
uno.] 

Folio  3  v.°  a.  Explicit  capitulatio.  Incipit  Apocalip- 
sin  Joannis  Apli.  Revelatio  Ihu.  Xpi.  quam  dedit. . .  [Tex¬ 
to  íntegro  del  libro  sagrado.  Al  margen  lateral  tiene  en 
tinta  roja  una  división  peculiar  en  doce  libros  y  treintcc 
y  cuatro  capítulos.] 

Folio  io  v.°  b.  Explicit  storia  apocalipsin?  In  No¬ 
mine  Dni.  Nsi.  Ihu.  Xpi.  — Incipit  Liber  Apocalipsin — 
quod  interpretatur  Revelatio  xpi. — era  IC.XXIIII 
qt.  III.  ns.  In.  Quedam  que  diversis  temporibus. . . 

Folio  ii  r.°  a.  ...heredem  faciam  et  mei  laboris. 
[Fin  de  la  introducción.] 

Folio  ii  r.°  a.  Prolocus  Beati  Iheronimi  In  Libra 
Apocalipsin  Johannis?  Joannes  apostolus... 

Folio  ii  r.°  b.  ...desiderium  conlocetur.  [Fin  del 
prólogo.] 

Folio  1 1  r.°  b.  It.  Dni.  Iheronimi  In  expositione  Apo¬ 
calipsin?  Diversi  diversa... 

Folio  ii  r.°  b.  ...ingenium  anatoli  karissime? 

Folio  ii  r.°  b.  It.  Interpretado  Libri  huius?  Joharn 
nes  quoddam  vaticinio... 

Folio  18  v.°  b.  ...ñeque  luctus  ñeque  dolor?  que  pri¬ 
ma  fuerunt  abierunt? 

Incipit  Tractatum  De  Apocalipsin  Johannis  In  ex- 
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planatione  sua  a  multis  doctoribus  et  provatissimis  vi- 
ris  Inlustribus  edita  diverso  quidem  stilo  sed  non  diversa 
f ide  interpretata  ubi  de  Xpo.  el  ecla  de  Antixpo  et  eius 
signis  plenisime  cognoscas  prefatio?  Biformem  divine 
legis  storiam... 

Folio  1 8  v.°  b.  ...libro  de  quo  agitur  ita  describitur? 
Apocalipsin  Johannis... 

Folio  19  r.°  a.  Incipit  Explanatio  Suprascripte  Sto- 
rie.  Appocalipsin. . .  Ab  eo  igitur  quod  apocalipsin...  [Si¬ 
gue  el  comentario  de  todos  y  cada  uno  de  los  libros  y  ca¬ 
pítulos.  El  orden  que  sigue  es  el  siguiente :  Copia  prime¬ 
ro  un  número  determinado  de  ver  sillos,  divididos  a  veces 
en  dos  párrafos ,  que  constituyen  la  “Storia” .  y  pone  se¬ 
guidamente  la  explanación  o  comentario.  En  el  decurso 
de  éste  copia  de  nuevo  el  versillo ,  resultando ,  por  consi¬ 
guiente,  copiado  tres  veces  el  texto  sagrado.  Este  tiene 
muchas  variantes  con  relación  a  la  Vulgata.  En  cuanto 
al  comentario,  cotejado  con  la  citada  edición  del  padre 
Flores,  ofrece  también  muchas  variantes ,  y  las  principa¬ 
les  a  favor,  sin  duda,  de  nuestro  códice,  la  más  fiel,  aca¬ 
so,  de  todas  las  copias  conservadas.  Falta  todo  el  capítulo 
“de  Antichristo  qualiter  Imperatorem  tollat  Romanum 
et  ipse  sumet  imperium.  ( Flores ,  págs.  136-38),  y  asimis¬ 
mo  la  relación  de  las  persecuciones  de  la  Iglesia.  ( Fió - 
rez,  pág.  162 :  “nec  illud  temere...”,  hasta  163 :  “circa  fi- 
nem...  sicut  enim  in  primordio.”)  Faltan,  asimismo,  las 
ocho  últimas  líneas  con  que  termina  la  susodicha  edición : 
“Mendaces  vero  addent...  cum  ómnibus  Amen.” 

Folio  164  v.°  b.  Explicit  ...Ihu  xpo.  qui  est  testis  fi- 
delis. 

El  nombre  del  copista  se  indica  al  folio  138  v.°  b. : 
u  Memento  mei  Petrus  clericus  scripsit.” 
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El  nombre  del  iluminador  al  folio  163  r.°,  debajo 
de  la  letra  omega:  “Martini  peccatoris  mementote. ” 

Algunos  autores,  como  Ramsay  y  Neuss,  afirman 
que  fué  escrito  nuestro  códice  en  el  antiguo  Monasterio 
de  Santa  Maria  de  Carracedo,  en  la  Diócesis  de  Astor- 
ga.  El  único  argumento  que  alegan  se  funda  en  un  frag¬ 
mento  de  una  Bula  de  Inocencio  III  y  ejecución  de  ella 
por  L.,  Obispo  de  Astorga,  sobre  la  reforma  de  dicho 
Monasterio,  fragmento  que  aparece  al  fol.  165  r.°,  en 
letra  francesa  y  a  toda  plana,  puesto  como  de  guarda 
posterior  del  manuscrito.  A  nuestro  juicio,  no  tiene  va¬ 
lor  demostrativo,  sino  indicio  solamente,  anulado  por 
otros  más  poderosos.  El  documento,  en  efecto,  no  es 
original,  sino  una  copia  sencilla,  y  ejemplos  semejantes 
de  copias  y  traslados  de  documentos  de  otros  archivos- 
aparecen  de  continuo,  máxime  teniendo  en  cuenta  que  en 
él  se  trata  de  un  asunto  de  general  importancia  y  apli¬ 
cable,  en  aquel  tiempo,  a  la  mayoría  de  los  antiguos  mo¬ 
nasterios,  como  fué  la  introducción  de  la  reforma  del 
Císter,  y  conociendo  por  otra  parte,  las  vicisitudes  de 
la  Regularidad  en  el  Cabildo  oxomense  y  los  esfuerzos- 
de  los  prelados  para  conservarla  y  restaurarla,  no  es 
extraño  que  aparezcan  documentos  de  esta  clase. 

Además,  al  vuelto  del  mismo  folio  y  en  el  margen- 
superior  aparece,  en  letra  de  fines  del  siglo  xm  o 
principios  del  xiv,  el  antiguo  anatema  del  Cabildo  con¬ 
tra  los  que  sacasen  algún  libro  sin  las  debidas  licencias. 
“Apochalypsis  est  de  armario  oxomensi.  Si  quis  eum 
furatus  fuerit  vel  alio  modo  de  eo  extraverit  sine  licen- 
tia  conventus  vel  he.  totum  deleverit  anathema  sit.” 
Asimismo,  aparece  registrado  en  el  antiguo  inventario 
de  los  libros  y  documentos,  escrito  también  a  fines  del 
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siglo  xiii  o  principios  del  xiv,  por  cierto  entre  los  pri¬ 
meros  libros,  y  con  esta  lacónica  descripción:  “Item 
un  psalterio  glosado  e  unas  auroras  e  unas  ystorias  ecle¬ 
siásticas  e  un  apocalipsin  toledano .”  El  nombre  y  titulo 
de  ystorias  está  tomado,  evidentemente,  de  la  frase,  de 
continuo  repetida,  “Incipit”  o  “Explicit  Storia”,  y  el  dis¬ 
tintivo  de  toledano  indica,  como  nadie  ignora,  la  escritura 
visigótica  y  la  referencia,  por  consiguiente,  al  códice 
que  nos  ocupa. 

Si  ya  en  el  siglo  xiv  pertenecía,  por  tanto,  al  con¬ 
vento  de  Santa  María  de  Osma,  deducimos  una  existen¬ 
cia  y  posesión  anterior,  fundados  en  que  ya  entonces  la 
escritura  visigótica  había  desaparecido  por  completo  y 
hasta  resultado  inaccesible  para  muchos;  y  no  es  de 
creer,  por  tanto,  que  entonces  precisamente  se  hiciese  la 
adquisición.  Por  otra  parte,  nada  hemos  podido  hallar 
de  posibles  relaciones  entre  los  religiosos  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Osma  y  Santa  María  de  Carrazedo,  ni  la  historia 
y  vicisitudes  de  aquella  opulentísima  Abadía  da  lugar  a 
suponer  que  sus  miembros  se  viesen  entonces  obligados 
por  apuros  económicos  a  desprenderse  del  códice.  De 
otra  Abadía,  en  cambio,  sí  tenemos  testimonios  feha¬ 
cientes  de  este  caso,  y  es  de  la  Abadía,  de  Santa  María 
de  Fitero,  de  la  cual  se  conservan  varios  códices  de  los 
siglos  xiii  y  xiv,  como  consta  por  las  suscripciones  fi¬ 
nales  “Líber  iste  est  Scte  Marie  de  Fiterio...”,  y  en 
otro:  “Abbas  et  conventus  vendiderunt  eum  tempore 
magne  necessitatis  et  indigentie” ;  y  las  vicisitudes  y  tur¬ 
bulencias  porque  hubo  de  atravesar  esta  famosa  Abadía 
explican  bien  estos  hechos.  (Vid.  Madrazo,  Navarra  y 
Logroño,  tomo  III,  pág.  4 66,  en  la  colección  España ,  sus 
monumentos  y  artes ,  su  naturaleza  e  historia.) 
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Además,  podemos,  a  priori ,  suponer  que  los  antiguos 
monjes  — canónigos  oxomenses —  habían  de  tener  inte¬ 
rés  especialísimo  en  tener  un  ejemplar  de  tal  obra,  he¬ 
cha  a  petición  de  uno  de  sus  más  célebres  Obispos,  y 
para  ellos  particularmente  compilada.  “Hec  ergo  Sánete 
Pater  Etheri  te  petente  ob  aedificationem  studii  fratrum 
tibi  clicavi...”  (Dedicatoria  de  la  obra.) 

Juzgamos,  por  consiguiente,  que  de  proceder  de  al¬ 
gún  otro  monasterio  sería  de  Santa  María  de  Fitero ;  pero 
como,  por  otra '  parte,  los  caracteres  paleográf icos,  la 
escritura  clara,  menuda  y  muy  delgada,  señalan  a  todas 
luces  un  Scriptorium  castellano,  nos  inclinamos  a  creer 
que  fué  escrito  en  el  antiguo  Monasterio  oxomense  de 
San  Miguel,  dependiente  en  algún  tiempo  del  Monaste¬ 
rio  de  Arlanza. 

Avaloran  tan  precioso  manuscrito  70  pinturas,  mu¬ 
chas  de  ellas  a  toda  plana,  ilustración  y  comentario  grá¬ 
fico  de  las  escenas  principales  del  texto  sagrado. 

A  continuación  indicamos  los  folios  en  que  se  en¬ 
cuentran  : 

Folio  1  r.°  a.,  a  toda  plana.  Dos  alfas  unidas  por  los 
extremos  y  con  círculos  en  el  centro  con  variedad  de 
entrelazos  y  figuras  caprichosas  de  perros  y  dragones. 

Folio  19  v.°  Media  pl.  El  Salvador,  el  Angel  y  San 
Juan.  Explicación  del  v.  1  del  cap.  primero,  según  la 
Vulgata. 

Folio  21.  Med.  pl.  Expl.  del  V.  9  del  mismo  cap. 

Folio  23.  Toda  pl.  Id.  id.  11  al  18  de  id. 

Folios.  35  v.°  y  36  r.°  Mapa  mundi. 

Folio  40  v.°  Toda  pl.  Mulier  super  bestiam. 

Folio  45  r.°  Id.  El  Angel  y  San  Juan.  Ver.  1  del  ca¬ 
pítulo  2. 
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Folio  48  v.°  Med.  pl.  Expl.  del  verso  8  y  sigts.  del  id. 

Folio  55  v.°  Toda  pl.  Expl.  del  vei  s.  20  y  sigts.  de  id. 

Folio  59  r.°  Med.  pl.  Expl.  del  vers.  1  y  sigts.  del  ca¬ 
pítulo  3. 

Folio  62  v.°  Med.  pl.  Expl.  del  vers.  7  y  sigts.  del  id. 

Folio  66  v.°  Med.  pl.  Expl.  del  vers.  14  y  sigts.  del  id. 

Folio  70  v.  Toda  pl.  Expl.  de  todo  el  cap.  4. 

Folio  73  v.°  Toda  pl.  Expl.  del  vers.  6  y  sigts.  del  ca¬ 
pítulo  4. 

Folio  85  v.°  Toda  pl.  Expl.  del  vers.  1  y  sigts.  del  ca¬ 
pítulo  6. 

Folio  89  r.°  Med.  pl.  Expl.  del  vers.  12  y  sigts.  del 
ídem. 

Folio  91  r.°  Toda  pl.  Expl.  del  vers.  1  y  sigts.  del 
capítulo  7. 

Folio  92  v.°  Med.  pl.  Expl.  del  vers.  9  y  sigts.  del 
ídem. 

Folio  100  r.°  b.  1/4  pl.  Palmera  con  siete  ramos. 

Folio  101  v.°  b.  Círculos  con  entrelazos  y  estrellas. 

Folio  102  r.°  Toda  pl*.  Ilustración  de  los  vers.  1  y  si¬ 
guientes  del  cap.  8. 

Folio  102  v.°  Toda  pl.  Ilustración  del  vers.  5  del  id. 

Folio  103  v.°  a.  1/4  pl.  Ilustración  del  vers.  7  del  id. 

Folio  104  v.°  b.  1/4  pl.  Ilustración  del  vers.  8  del  id. 

Folio  105  r.°  a.  1/4  pl.  Ilustración  del  vers.  10  del  id. 

Folio  106  v.°  a.  Ilustración  de  los  vers.  18  y  siguien¬ 
tes  del  capítulo  9. 

Folio  108  r.°  Toda  pl.  Ilustración  del  vers.  7  del  id. 

Folio  109  r.°  Toda  pl.  Ilustración  del  vers.  15  del  id. 

Folio  110  r.°  a.  Toda  pl.  Ilustración  del  vers.  17  del 
ídem. 
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Fo'lio  ni  r.°  b.  Med.  pl.  Ilustración  del  vers.  1  del 
capitulo  10. 

Folio  113  r.°  a.  1/4  pl.  Elias  y  Enoch,  Vers.  3  y 
siguientes  del  capítulo  11. 

Folio  114  r.°  Med.  pl.  Elias  y  Enoch.  Vers.  7  del  id. 

Folio  115  r.°  Med.  pl.  Expl.  del  vers.  11  y  siguientes 
del  id. 

Folio  116  r.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  15  del  id. 

Folio  116  v.°  Med.  pl.  Cruz  con  entrelazos. 

Folio  11/  r.°  a.  1  /\  pl.  La  bestia  subiendo  del  abismo. 

Folio  117  v.°  Toda  pl.  Amicta  solé.  Vers.  1  y  si¬ 
guientes  del  capitulo  12. 

Folio  120  v.°  Med.  pl.  Vers.  1  y  sigts.  del  capi¬ 
tulo  13. 

Folio  123.  r.°  a.  Med.  pl.  Vers.  12  y  sigts.  del  id. 

Folio  127  r.°  Toda  pl.  Tablas. 

Folio  127  v.°  Toda  pl.  Tablas. 

Folio  129.  r.°  a.  1/4  pl.  Vers.  1  y  sigts.  del  cap.  14. 

Folio  130  r.°  b.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  6  y  sigts.  del 
ídem. 

Folio  13 1  v.°  Toda  pl.  Ilustr.  del  vers.  14  y  sigts.  del 
ídem. 

Folio  133  r.°  b.  Med.  pl.  Ilustr.  del  vers.  1  y  sigts.  del 
capítulo  15. 

Folio  134.  r.°  Med.  pl.  Ilustr.  del  vers.  5  y  sigts.  del 
ídem. 

Folio  135  r.°  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  1  del  capí¬ 
tulo  16. 

Folio  136  r.°  a.  y  b.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  2  y  sigts. 
del  id. 

Folio  136  v.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  4  y  sigts.  de! 
ídem. 
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Folio  137  v.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  8  y  sigts.  del 
ídem. 

Folio  138  r.°  a.  .1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  10  del  id. 

Folio  138  v.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  11  del  id. 

Folio  139  r.°  Med.  pl.  Ilustr.  del  vers.  12  y  sigts.  del 
ídem. 

Folio  140  v.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  17  y  sigts.  del 
ídem. 

Folio  141  v.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  1  y  sigts. 
del  cap.  17. 

Folio  142  v.°  Med.  pl.  Ilustr.  del  vers.  3  del  id. 

Folio  145  v.°  Toda  pl.  Ilustr.  del  vers.  12  del  id. 

Fol.  147  r.°  Toda  pl.  Ilustr.  del  vers.  12  del  id. 

Folio  149  r.°  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  21  del  id. 

Folio  149  v.°  Med.  pl.  Ilustr.  del  vers.  9  del  cap.  19. 

Folio  13 1  r.°  Toda  pl.  Ilustr.  del  vers.  11  del  id. 

Folio  152  r.°  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  17  del  id. 

Folio  152  v.°  Med.  pl.  Ilustr.  del  vers.  19  del  id. 

Folio  1 53  v.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  1  del  cap.  20. 

Folio  154  v.°  Med.  pl.  Ilustr.  del  vers.  4  del  id. 

Folio  155  v.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  7  del  id. 

Folio  157  r.°  a.  1/4  pl.  Ilustr.  del  vers.  9  del  id. 

Folio  157  v.°  Toda  pl.  Ilustr.  del  vers.  11  del  id. 

Folio  159  v.°  Toda  pl.  Ilustr.  del  Epílogo. 

Folio  163  r.°  Toda  pl.  Omega  con  entrelazos  y  ca¬ 
bezas  de  dragones. 

Folio  166  r.°  Toda  pl.  Dos  marcos  sobrepuestos, 
también  con  entrelazos  y  figuras  de  animales  y  la  cruz 
de  Oviedo  en  el  centro. 

Sobre  este  precioso  códice,  aunque  existen  nume¬ 
rosas  referencias  en  los  tratadistas  nacionales  y  ex¬ 
tranjeros,  por  ejemplo,  en  G.  Villada,  Metodología  y  crí- 
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tica  histórica ,  pág.  157;  Rampsay.  Revue  des  Bibliothe- 
ques;  Beer,  Handschriftenschatze  Spaniens ;  Neuss,  Die 
Katalanische  Bibelilustration  un  die  Wendc  des  ersten 
Jahrtausende  und  die  altspanische  Buchmalerei ,  y  en 
Blázquez,  Revista  de  Archivos ,  t.  XIV,  año  1926,  pá¬ 
gina  257  y  sigts.  Catálogo  de  la  Exposición  de  Arte  re¬ 
trospectivo.  Burgos.  1926.  Pág.  129.  Catálogo-Guía 
de  la  Exposición  de  Códices  Miniados  Españoles.  Ma¬ 
drid,  1924,  pág.  15;  no  existe,  sin  embargo,  una  des¬ 
cripción  detallada  y  completa  del  texto  y  de  las  pinturas. 
Nosotros  hemos  procurado  llenar  en  lo  posible  este  va¬ 
cio  con  nuestra  monografía  (actualmente  en  prensa) 
Manuscritos  visigóticos.  El  Beato  de  la  Catedral  de 
Osma ,  haciendo  un  estudio  minucioso  del  texto  con¬ 
frontado  con  la  edición  del  padre  Flórez,  y  una  descrip¬ 
ción  detallada  de  todas  y  cada  una  de  las  pinturas. 

CODICE  NUM.  2  A 

Breviarium  Oxomense.  Pars  prima. 

Ms.  en  perg.  de  300  fols.,  recientemente  numerados ;  los  fo¬ 
lios  24  y  30  duplicados;  54  y  20 2  con  doble  numeración.  Letra  gó¬ 
tica.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Brebiario  romano.”  Bip.  430  -j-  340  mm. 
Líneas  40. 

Ene.  en  perg, 

Al  folio  i  r.°  a.  oronem  (orationem)  non  exaudiam... 
{Parte  de  la  lección  5  del  2  Noct.  de  la  Dom.  1  Advnt .* — 
Faltan  folios ,  como  luego  se  indicará.) 

Folio  300  v.°  b.  ...dei  non  cognoscunt  ecce  In.  {de  la 
Dominica  21  post.  Pentecost.) 

Tomo  primero  del  riquísimo  Breviario  del  señor 
Montoya. 
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Comprende  este  tomo  el  propio  de  tiempo,  según  el 
antiguo  calendario  de  nuestra  Iglesia  y  Diócesis,  co¬ 
menzando  con  la  Dominica  primera  de  Adviento. 

Además  del  interés  excepcional  para  nosotros  por 
lo  que  hace  al  contenido,  es  sobremanera  notable  su  par¬ 
te  artística  y  ornamental,  pues  todas  y  cada  una  de  las 
páginas  aparecen,  con  rara  excepción,  enriquecidas  con 
dibujos  e  iniciales  y  figurillas,  la  mayor  parte  sobre 
fondo  de  oro.  Desgraciadamente,  las  miniaturas,  que 
fueron  sin  duda  del  mayor  interés  en  las  fiestas  princi¬ 
pales,  han  desaparecido,  y  manos  aleves  entraron  a  saco 
en  tan  valioso  manuscrito,  arrancando  folios  y  cuader¬ 
nos  enteros,  cercenando  márgenes  y  texto  y  recortando 
iniciales. 

Por  considerarlo  del  mayor  interés,  damos  un  índi¬ 
ce  de  los  folios  que  faltan,  y  no  sin  pena,  por  no  alar¬ 
gar  demasiado  el  trabajo,  dejamos  de  anotar  las  inicia¬ 
les  y  figurillas  que  se  encuentran  actualmente  en  cada 
uno  de  los  folios. 

Cuaderno  i. — Faltan  los  dos  primeros  folios. 

Cuaderno  2. — Faltan  los  dos  siguientes  al  1. 

Cuaderno  4. — Faltan  los  siguientes  al  1,  correspon¬ 
dientes  al  día  de  Navidad. 

Cuaderno  7. — Faltan  los  tres  folios  correspondientes 
a  la  fiesta  de  San  Esteban. 

Cuaderno  8. — Faltan  dos  folios  corespondientes  a 
la  fiesta  de  los  Santos  Inocentes. 

Cuaderno  9. — Falta  un  folio  correspondiente  a  la 
Epifanía. 

Cuaderno  10. — Mutilados  los  dos  primeros  folios, 
quedando  trozos. 
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Cuaderno  12. — Faltan  dos  folios,  siguientes  al  77 
V  correspondientes  a  Septuagésima. 

Cuaderno  14. — Faltan  dos  folios,  correspondientes 
a  Quincuagésima. 

Cuaderno  15. — Falta  un  folio,  y  mutilado  el  99. 

Cuaderno  22. — Faltan  cuatro  folios,  correspondien¬ 
tes  al  Sábado  Santo  y  Pascua. 

Cuaderno  26. — Falta  un  cuaderno  entero,  corres¬ 
pondiente  a  las  ferias  “post  Dominicam  in  Albis”  y  a  la 
Dominica  2  “post  octavam”. 

Cuaderno  28. — Falta  otro  cuaderno  entero,  corres¬ 
pondiente  al  fin  de  las  ferias,  de  rogativas,  vigilia  y 
fiesta  de  la  Ascensión  y  ferias  VI  y  Sabb. 

Cuaderno  30. — Falta  otro  cuaderno. 

Cuaderno  31. — Faltan  dos  folios  después  del  197 
y  198,  correspondientes  a  la  fiesta  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad. 

Cuaderno  32. — Faltan  dos  folios,  correspondientes 
a  la  fiesta  del  S.  S.  Corpus. 

Cuaderno  37. — Faltan  dos  folios,  correspondientes  a 
la  Dominica  “Peto  Domine”. 

Atendiendo  a  la  importancia  del  manuscrito,  damos 
a  continuación  una  reseña  más  amplia  y  algunos  datos 
históricos.  El  tomo  segundo,  que  ocupará  la  papeleta 
siguiente,  fué  presentado  en  la  Exposición  de  1892,  y 
tenemos  entendido  que  el  inolvidable  padre  Fita  hizo  de 
él  grandes  elogios,  y  últimamente  figuró  en  la  Exposi¬ 
ción  de  arte  retrospectivo,  celebrada  en  Burgos  con  mo¬ 
tivo  del  VII  centenario  de  la  Catedral,  y  en  el  Catálogo 
de  dicha  Exposición  (1)  aparece  una  concisa  descrip- 


(1)  Burgos.  Imprenta  Aldecoa.  1926. 
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ción  (p ág\  121)  y  una  magnífica  fototipia  de  Hauser  y 
Menet  (lám.  XLIII.;  pero  nadie,,  que  sepamos,  ha  he¬ 
cho  un  estudio  detenido  del  manuscrito,  ni  utilizado  sus 
ciatos.  Unicamente  el  cronista  de  la  Diócesis,  don  Juan 
B.  Loperráez  y  Corvalán,  en  el  tomo  I  de  su  Descripción 
-histórica  del  Obispado  de  Osma,  pág.  3 76,  n.  18,  en 
la  biografía  del  ilustrísimo  señor  don  Pedro  Monto¬ 
sa,  dice  “que  este  Prelado  dejó  a  la  S.  I.  Catedral  toda 
su  librería,  que  era  excelente  y  enquadernada  según  el 
uso  de  aquel  tiempo,  y  un  Breviario  de  vitela  ilumina¬ 
do  con  mucha  delicadeza,  que  manifiesta  ser  suyo  por 
hallarse  al  principio  las  armas  de  los  Montoyas”.  Sin 
«embargo,  el  mencionado  historiador  no  llegó  a  utilizar 
directamente  el  manuscrito,  y  todas  las  citas  y  referen¬ 
cias  que  hace,  sobre  todo  al  escribir  la  vida  de  San  Pedro 
de  Osma  (pág.  77  y  sigts.)  y  la  copia  de  los  himnos  y 
responsorios  del  oficio  de  dicho  santo,  que  publicó  en 
la  colección  diplomática  (tom.  3,  de  la  obra),  están  to¬ 
madas  del  manuscrito  del  P.  Gregorio  Argáiz  que  in¬ 
édito  se  conserva  en  nuestro  Archivo  intitulado  “Me¬ 
morias  Ilustres  de  la  S.  I.  De  Osma7’,  del  cual  está  to¬ 
mada  literalmente  de  ordinario  la  obra  de  Loperráez, 
según  en  otro  lugar  hemos  dicho.  El  Monje  Benedictino 
conoció  y  utilizó  directamente  el  manuscrito  y  da  los  si- 
guienetes  datos.  Al  fol.  333  r.°,  hablando  también  del 
limo.  Sr.  Montoya,  dice:  “Lo  primero  procuró  que  se 
adornase  el  choro  y  proveyese  de  libros  convenientes  al 
culto  divino;  porque  se  cumpliese  bien  con  esta  obliga¬ 
ción  tan  principal  en  las  cathedrales.  Una  prenda  nos  a 
quedado,  que  es  un  brebiario  de  vitela  yluminado  curio- 
sisimamente  y  que  manifiestan  ser  suio  las  armas  de 
los  Montoyas,  puestas  en  el  primer  follio.  Heme  vali- 
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do  de  él  para  las  vidas  y  milagros  de  San  Pedro  de  Os¬ 
ma,  Sancto  Domingo  de  Guzman  y  Don  Diego  de  Ace¬ 
bes.  Considero  en  aquel  libro  que  es  mui  grande  por 
lo  prolijo  del  oficio,  y  lecciones  de  los  Sanctos,  la  gran¬ 
de  asistencia  de  los  Canónigos  de  Osma  en  el  choro; 
porque  son  muy  largas,  y  seguido  el  oficio  divino,  con 
la  pausa  que  ahora  lleva,  excedía  al  peso  de  las  ordenes 
Monachales  más  dedicadas  a  esta  ocupación”. 

Asimismo  en  la  vida  de  San  Pedro  de  Osma  (fol.  167 
y  sigts.)  nos  dice  que  se  “  rezaba  de  él  antiguamente  con 
oficio  todo  propio  por  el  breviario  alegado  que  se  ordena 
en  el  tiempo  de  el  Obispo  Dn.  Pedro  de  Montoya,  por 
los  años  de  mil  quatrocientos  y  cincuenta  y  cinco:  y  en 
hymnc-s,  antífonas,  i  responsos  es  tan  ingenioso,  que 
porque  se  vea  una  antigüedad  tan  venerable  que  ha 
estado  cerrada  y  oculta  en  esta  sancta  Iglesia  pondré 
aqui  algunas  cosas  de  el  oficio”  y  seguidamente  tras¬ 
cribe  lo  que  después  publicó  Loperráez,  según  hemos 
indicado,  con  las  erratas  consiguientes  y  equivocando 
nada  menos  que  en  siglo  y  medio  la  data  del  manuscrito, 
pues  nos  dice  en  la  pág.  77  del  tom.  I  que  “las  lecciones 
del  oficio  alegado  se  compusieron  y  ordenaron  doscien¬ 
tos  años  después  de  la  muerte  del  Santo”.  Entendió  mal 
lo  que  dice  el  P.  Arg'aiz  fol.  151  v.°  “el  breviario  antiguo 
de  la  Iglesia  de  Osma  que  se  ordenó  en  tiempo  de  Dn. 

Pedro  Montoya,  doscientos  años  atras” .  esto  esr 

doscientos  años  antes  de  la  fecha  en  que  escribía  el 
Benedictino  sus  “Memorias”  y  no  doscientos  años  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  San  Pedro  de  Osma,  como  dice  Lo¬ 
perráez. 

Finalmente,  el  año  1885  apareció  en  el  tomo  IV  de 
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“Analecta”,  de  los  Bolandos  (i),  “Vita  S.  Petri  Oxo- 
mensis  Episcopi  in  Hispania  Ab  Anonymo  Suppari 
Conscripta  edita  studio  et  opere  R.  P.  Dom  FR.  Plaine 

O.  S.  B.”,  y  que  es  sencillamente  la  trascripción  de  las 
lecciones  del  manuscrito  que  nos  ocupa,  hecha  por  el 

P.  Timoteo  Falgueyrette,  O.  S.  A.,  de  la  Comunidad  de 
religiosos  franceses  que  algún  tiempo  residiera  en  nues¬ 
tra  villa,  con  algunas  advertencias  preliminares  del  ci¬ 
tado  P.  Plaine.  Del  códice  nos  dice  únicamente  que  está 
escrito  y  adornado  con  letras  y  figuras  muy  hermosas  y 
que  hasta  sus  días  era  desconocido  casi  por  completo; 
porque  si  llegaron  a  tomar  algo  de  él  Loperráez,  López 
de  Quirós  y,  sobre  todo,  Tamayo  en  su  Martirologio  es¬ 
pañol,  sin  embargo,  no  llegaron  a  conocer  el  texto  genui¬ 
no  ni  los  Bolandos,  ni  el  doctísimo  padre  Flórez,  ni,  úl¬ 
timamente,  el  muy  esclarecido  don  Vicente  de  la 
Fuente  (2). 

Así,  pues,  con  el  fin  de  facilitar  el  estudio  del  manus¬ 
crito  y  dar  una  idea  más  amplia  de  su  contenido,  damos 
a  continuación  un  sumario  de  los  oficios  que  contiene. 

Folio  1  r.°  Non  exaudiam.  (Según  hemos  indicado 
al  principio,  es  una  parte  de  la  quinta  lección  de  los  mai¬ 
tines  de  la  Dominica  primera  de  Adviento,  con  que  co¬ 
menzaría  el  breviario.  Tenía,  pues,  nueve  lecciones  con 
responsorios  propios,  lo  mismo  que  las  antífonas  de  lau¬ 
des,  capítulo  e  himno.  Los  Salmos  de  laudes,  como  ahora 
se  rezan  en  domingo;  al  Benedictas  antífona  propia  y 
las  conmemoraciones  de  costumbre,  que  eran  de  San 


(1)  Excerptum  ex  AnaJectis  Bollandianis,  tom.  IV.  Bruxel- 
lis,  1885. 


(2)  L.  c.,  pág.  6.a 
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Lorenzo,  de  San  Pedro,  de  San  Agustín  y  de  las  Reli¬ 
quias.  A  Prima,  antífona  propia,  y  los  Salmos.  “Deus- 
Deus  meus...  Dominis  regnavit...  Domini  est  térra”,  ca¬ 
pitula  y  preces  menores,  según  veremos  en  la  descrip¬ 
ción  del  Psalterio.  A  Tertia,  antífona  propia,  y  los  Sal¬ 
mos  “Legem  pone”,  con  los  restantes  del  día,  lo  mismo 
que  a  Sexta  y  Nona.) 

Folio  2  v.°  b.  Feria  secunda.  Post  hec  vocaberis.  (Tie¬ 
ne  tres  lecciones,  y  los  Salmos  se  indican  en  las  rúbricas 
generales  y  en  el  Psalterio.  Sobre  el  orden  tiene  la  nota 
siguiente:  “Et  est  notandum  quod  quandocumque  in  ad- 
ventu  celebramus  de  festo,  licet  sit  lili,  capparum,  in 
ultima  lectione  semper  ponimus  lectiones  de  feria;  in 
laudibus  antiphone  de  psalterio,  scilicet  “ miserere”  psal- 
mi  Miserere  cum  reliquis  et  Preces  majores.  Et  est  no¬ 
tandum  quod  quando  die  sequenti  dicimus  de  festo  novem 
lectionum  preces  cessant.  Sufragia  secundum  consue- 
tudinem  Ecclesie  oxomensis  dicuntur  post  matutinum  et 
vésperos.  Beate  Marie,  dicta  oratione.  Deus  qui  de  bea¬ 
ta  ...Ad  Priman  antiphona  propia,  psalmi  Deus  in  no¬ 
mine  tuo  cum  reliquis,  preces  majores  cum  pretiosa.  Ad 
Tertiam  antiphona  propia,  Psalmi  Legem...  cum  reli¬ 
quis.  Preces.  Ad  Sextam  et  Nonam.  ut  supra. 

Ad  Vesperas  antiphona  propria,  Psalmi  Dilexi  quo- 
niam...  cum  reliquis.  Conmemorationes  consuete.  Ad 
completorium  ut  in  sabbato  precedenti,  et  preces  ma¬ 
jores.”) 

Folio  3  v.°  Capítulos  y  oraciones  propias  de  las  di¬ 
versas  dominicas  de  Adviento. 

Folio  4  r.°  a.  El  oficio  de  las  ferias  III,  IV,  V,  VI 
et  sabbato  según  el  orden  que  acabamos  de  indicar,  con 
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los  responsorios  y  antífonas  al  Benedictus  y  Magnífi¬ 
cat,  propias. 

Folio  5  v.°  a.  Dominica  secunda  Adventus.  Tiene 
nueve  lecciones  con  responsorios,  propios,  como  el  in- 
vitatorio.  Himno,  antífonas,  Salmos  y  versillos,  como 
en  la  primera  dominica. 

Folio  7  v.°  Dominica  tertia  Adventus.  Faltan,  se¬ 
gún  hemos  indicado,  los  folios  en  que  terminaba  el  ofi¬ 
cio  de  la  segunda  y  otros  con  parte  de  la  tercera;  pero 
el  orden  sería  lo  mismo  que  en  las  anteriores. 

Folio  10  r.°  b.  Quomodo  dicantur  antiphone  “O”. 
Sciendum  quod  sunt  septem,  sed  in  nostra  Ecclesia  oxo- 
mensi  sunt  novem  et  inchoantur  XIV.  kalendas  januarii, 
et  diebus  quibus  cantantur  non  dicuntur  septem  psalmi, 
nec  preces,  sed  in  matutino  sunt  consuete  commemora- 
tiones.  Siguen  los  oficios  de  las  ferias  respectivas.  Las 
lecciones  de  feria  VI.  y  Sabado,  por  coincidir  con  las 
témporas,  tienen  Homilía,  y  tan  largas,  por  cierto,  que 
ocupan  nada  menos  que  cinco  folios,  a  dos  columnas. 
Razón  tenía,  por  consiguiente,  el  padre  Argáiz  al  mara¬ 
villarse  de  la  extensión  del  Oficio. 

Folio  17  v.°  Dominica  quarta  Adventus.  En  el  or¬ 
den  ya  indicado  y  a  continuación  las  ferias,  hasta  la  vi¬ 
gilia  de  Navidad,  inclusive. 

Folio  25.  Lectiones  V.  et  VI.  de  Nativitate  Domini. 
(Faltan  las  anteriores,  porque  en  la  fiesta  de  Navidad 
hubo  de  tener  alguna  ilustración  muy  interesante,  que 
despertó  la  codicia  de  los  ladrones,  lo  mismo  que  en  el 
oficio  de  San  Esteban  (fol.  44),  cuyo  principio  falta.) 

Folio  47.  In  nativitate  S.  Johannis.  Nueve  lecciones 
con  antífonas  propias. 

Folio  52.  Lectio  IV  et  V  in  festivitates  S.  S.  Inno- 
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centium.  También  cortaron  los  folios,  para  llevarse  las 
pinturas.  El  rito  del  oficio,  como  el  anterior. 

Folio  55-  In  nativitate  S.  Thome,  episcopi  et  marty- 
ris.  (Nueve  lecciones.) 

Folio  57  r.°  b.  In  translatione  Beati  Jacobi.  (Nueve 
leciones,  responsorios  en  verso.) 

Folio  61.  In  Epiphania  Domini.  (Falta  el  principio, 
con  las  viñetas.) 

Folio  63  v.°  Tiene  diversas  notas  y  observaciones 
sobre  concurrencias  de  fiestas,  y  advierte  “quod  in  fe¬ 
ria  secunda  quando  dicitur  de  feria,  dicitur  canticum 
graduum  et  Officium  B.  Mariae  et  post  matutinum  diei 
et  commemorationes  consuetas  facimus  commemoratio- 
nem  de  Trinitate  et  de  Cruce  et  officium  defunctorum 
et  ad  primam  et  completorium  dicuntur  preces  majores”. 

Folio  69.  Dominica  segunda  y  siguientes  post  Epi- 
phaniam.  En  la  dominica  tercera  han  puesto  al  margen 
las  seis  primeras  lecciones  (fol.  73  v.°). 

Folio  78.  Dominica  in  Septuagessima.  Faltan  tam¬ 
bién  el  principio  y  la  terminación  de  la  última  domini¬ 
ca  post  Epiphaniam.) 

Folio  83.  Dominica  in  Sexagessima. 

Folio  88.  Dominica  Quincuagesime.  (Falta  también 
el  principio  y  las  seis  primeras  lecciones.) 

Folio  90.  Feria  quarta  in  capite  jejuniorum. 

Folio  94.  Dominica  in  quadragesima.  (Siguen,  como 
en  las  otras,  las  ferias  y  rúbricas  para  el  rezo  ferial  de 
Cuaresma.) 

Folio  103.  Dominica  secunda,  tertia  et  quarta  cum 
feriis. 

Folio  128.  Dominica  in  passione. 

Folio  137.  Dominica  in  ramis. 
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Folio  146.  Feria  V.  in  cena  Domini.  (Tiene  varias 
notas  y  rúbricas  sobre  los  oficios  del  Triduo  santo.) 

Folio  149.  Feria  VI.  in  parasceve. 

Folio  1 5 1 .  Sabbato  Sancto.  (Falta  la  terminación  de 
Sábado  Santo  y  el  principio  de  la  festividad  de  la  Pas¬ 
cua,  que  tendría,  seguramente,  una  de  las  más  bellas 
pinturas.  Por  eso  se  habrá  observado  que  faltan  los  fo¬ 
lios  correspondientes  al  principio  de  las  principales  fes¬ 
tividades.) 

Folio  172.  Dominica  in  Albis. 

Folio  178.  Dominica  prima  et  secunda  post  octavas. 

Folio  185.  In  rogationibus. 

Folio  186.  Dominica  infraoctavan  Ascensionis.  (Fal¬ 
ta  el  oficio  de  la  Ascensión,  que  arrancaron  por  los  mo¬ 
tivos  expuestos.) 

Folio  194.  Feria  IV  quatuor  temporum.  (  Falta  tam¬ 
bién  todo  el  cuaderno  con  el  final  de  la  Vigilia  y  la  fies¬ 
ta  de  Pentecostés,  incluso  las  ferias  I,  II  y  III.) 

Folio  197.  Ad  Vesperas  Trinitatis.  (También  se  lle¬ 
varon  casi  todo  el  oficio  de  la  Santísima  Trinidad,  que¬ 
dando  unos  fragmentos  de  miniaturas.) 

Folio  204.  Lectio  IV.  in  festo  Corporis  Christi. 
(También  han  desaparecido  los  folios  correspondientes 
al  principio  del  oficio.) 

Folio  207.  Dominica  infraoctavam  S.  Corporis 
Christi. 

Folio  21 1.  Dominica  prima  post  octavam.  (Siguen 
otras  diez  dominicas  con  sus  ferias  respectivas.) 

Folio  232.  De  Hystoriis  usque  ad  Adventum.  (Rú¬ 
bricas  para  la  elección  de  los  pasajes  sagrados  que  han 
de  leerse  hasta  el  Adviento.) 
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Folio  233.  Dominica  in  kalendis  augusti.  (Siguen 
otras  cuatro  de  agosto,  con  su  ferias.) 

Folio  239.  Dominica  “Si  bona”  in  dominica  proxi- 
miori  kalendis  septembris. 

Folio  247.  Dominica  septembris  cum  feriis. 

Folio  250.  Dominica  “Adaperiat”. 

Folio  231.  Dominica  secunda  et  tertia  post  kalendas 
octobris,  cum  feriis. 

Folio  253.  Dominica  “Vidi  dominum”. 

Folio  258.  Dominica  tertia  et  quarta  post  kalendas 
novembris. 

Folio  260.  Dominica?  (Falta  el  comienzo  de  la  do¬ 
minica  primera,  que  sería  de  las  llamadas  “Post  Pente- 
costem”,  porque  sigue  el  folio  262  y  continúan  ya  has¬ 
ta  el  fin  los  oficios  de  las  veintiuna  dominicas,  con  sus 
ferias  correspondientes.) 

A  nuestro  juicio,  este  tomo  excedía  en  riqueza  orna¬ 
mental  al  segundo  y  la  concurrencia  de  las  fiestas  prin¬ 
cipales  hubo  de  solicitar  el  ingenio  del  artista.  Todavía, 
a  pesar  de  tantas  mutilaciones,  conserva,  aparte  de  las 
numerosas  iniciales  en  oro,  azul  y  bermellón,  los  frag¬ 
mentos  de  orlas  a  toda  plana,  que  dejaron,  en  las  fies¬ 
tas  principales,  buena  prueba  de  que  el  ladrón  no  lo  ha¬ 
cía  por  el  afán  de  lucrarse,  sino  más  bien  por  caprichos 
infantiles  o  arrebatos  de  imbecilidad  y  de  locura,  aún 
conserva,  digo,  hasta  1.485  capitales  hermosamente  ilu¬ 
minadas,  sobre  fondo  de  oro,  en  láminas  en  azul,  verde 
y  rosa,  la  mayoría  con  rasgos  y  ramilletes  de  flores  y 
figurillas  humanas. 
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CODICE  NUM.  2  B. 

Bréviarum  Romanum.  Pars  Altera. 

Ms.  en  perg.  de  431  fols.  numerados  a  lápiz,  repartidos  en  55 
^cuadernos  de  ocho  fols.  generalmente.  Letra  gótica.  Siglo  xv.  430  X 
340  mm.  40  Bip.  Al  dorso:  “Brebiario  Romano”.  Ene.  en  perg. 

Folio  i  r.°  Kalende.  Jam  prima.  VII  fine  tenetur 
(dentro  de  orla  a  toda  plana  con  flores,  aves,  animales  y 
escenas  cómicas  infantiles). 

Folio  431  v.°  ...Magníficat.  Oratio  ut  supra.  (Fin 
del  oficio  del  común  de  Vírgenes.) 

Es  el  tomo  segundo  del  Breviario  rico  del  ilustrísimo 
.señor  Montoya,  cuyo  escudo  aparece  al  margen  inferior 
del  primer  folio.  A  causa,  sin  duda,  de  haberse  guarda¬ 
do  desde  antiguo  en  el  tesoro,  a  diferencia  del  otro,  que, 
por  inadvertencia  o  ignorancia,  quedó  en  la  Biblioteca 
entre  libros  y  manuscritos,  está  mucho  mejor  conserva¬ 
do,  aunque  también  arrancaron  algunos  folios,  que  a 
continuación  anotamos. 

Cuaderno  1. — Falta  el  folio  1,  que  tendría  segura¬ 
mente  iluminada  la  portada,  y  el  último,  que  correspon¬ 
de  al  principio  del  Psalterio. 

Cuaderno  2. — Falta  el  folio  primero  con  los  cuatro 
primeros  Salmos. 

Cuaderno  9. — Faltan  cuatro  folios,  correspondien¬ 
tes  acaso  a  las  ilustraciones  del  hymnario. 

Cuaderno  10. — Faltan  dos  folios,  que  tenían  la  pri¬ 
mera  parte  de  las  rúbricas  generales  del  oficio  divino. 

Cuaderno  43. — Falta  un  folio  que  corresponde  al  ofi¬ 
cio  de  la  Octava  de  Todos  los  Santos. 

Cuaderno  50. — Falta  un  folio,  correspondiente  al 
principio  del  rezo  del  Común  de  Santos. 
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Cuaderno  53. — Aunque  tiene  ocho  folios,  falta,  sin 
embargo,  uno  o  dos  folios  de  texto. 

Cuaderno  54. — En  este  cuaderno  están  invertidos  los 
folios,  y  el  orden  debe  ser  el  siguiente:  Después  del  fo¬ 
lio  412  sigue  el  429,  y  el  folio  413  después  del  428. 

El  último  cuaderno  sólo  tiene  tres  folios,  pero  el 
texto  parece  completo. 

Según  la  norma  anteriormente  trazada,  damos  a 
continuación  una  reseña  más  detallada  del  texto,  norma 
que  seguimos,  según  verán  nuestros  lectores,  en  la  des¬ 
cripción  de  aquellos  códices  que  ofrecen  importancia  o 
interés  excepcional. 

Folios  1  al  6  v.°  Calendario  con  el  santoral  de  los  di¬ 
ferentes  dias,  indicando  el  rito  de  las  festividades,  nú¬ 
mero  de  lecciones  del  oficio,  dias  que  tiene  el  mes,  luna, 
etcétera,  y  cuando  hay  novena  lección.  Al  principio  de 
cada  mes  tiene  un  aforismo. 

Folio  7  r.°  Meus  quoniam  ad  te  orabo  domine.  (Con¬ 
tinuación  del  Psalmo  V.  Según  antes  indicamos,  fal¬ 
tan  los  cuatro  primeros  Salmos  y  el  principio  de  éste. 
El  Psalterio  está  dispuesto  para  todos  los  días  de  la  se¬ 
mana,  en  el  orden  siguiente:  Para  el  domingo  a  mai¬ 
tines,  los  20  primeros  Salmos,  con  las  antífonas  corres¬ 
pondientes.  Sigue  el  Te  Deum...  las  antífonas  para  Lau¬ 
des  y  los  Salmos  Dominus  regnavit...  Jubílate...  Deus 
Deus  meus. . .  Benedicite  . .  .Laúdate  Dominum  de  coelis. . > 
Capitulo  e  hymno.  Tiene  antífonas  propias  para  cuan¬ 
do  se  dicen  a  Laudes  los  Hymnos  Ecce  jan  noctis...  y 
Nocte  surgentes...  A  Prima  los  Salmos  21  al  25,  incluso 
en  los  domingos  de  Adviento  y  Cuaresma  y  en  los  do¬ 
mingos  en  que  comenzaba  una  historia.  En  los  demás  los 
Salmos  Confitemini. . .  Deus  in  nomine  tuo...  Beati  in- 
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maculati...  Retribue...  y  el  símbolo  Quicumque...  Si¬ 
guen  las  preces  dominicales,  el  Pretiosa  y  las  oraciones 
siguientes. 

Folio  15.  Ad  tertiam  Psalmi  Legem  pone...  Memor 
esto...  Bonitatem  fecisti... 

Ad  Sextam  Psalmi  Defecit...  Quomodo  dilexi...  Ini- 
quos  odio... 

Ad  Nonam  Psalmi  Mirabilia...  Clamavi...  Princi¬ 
pes...  (Los  himnos  tienen  algunas  variantes  con  los  ac¬ 
tuales.) 

Folio  18.  Feria  secunda.  Los  Salmos  26  al  37,  in¬ 
clusive.  A  Laudes  los  Salmos  Miserere...  Confitebor... 
quoniam  iratus...  y  Laúdate... 

Folio  22  v.°  Ad  primam,  tertiam,  sextam  et  nonam 
los  Salmos  indicados  para  las  mismas  horas  del  domingo. 

Folio  23  v.°  a.  Feria  tertia.  A  Maitines  los  Salmos 
38  al  51,  inclusive,  excepto  el  50,  que  es  el  Miserere.  El 
41  y  42  forman  uno  solo.  A  Laudes  el  Salmo  Judica  me- 
Deus...  y  el  cántico  Ego  dixi... 

Folio  26  v.°  Feria  quarta.  A  Maitines  los  Salmos 
51  al  67,  inclusive,  excepto  el  33,  Deus  in  nomine  tuo... 
y  el  64  Te  decet...  que  está  en  Laudes  con  el  cántico 
Exultavit  cor  meum... 

Folio  30.  Feria  quinta.  A  Maitines  desde  el  Salmo 
68  al  79,  inclusive.  A  Laudes  Domine  refugium...  y  Can- 
temus  Domino,  glorióse... 

Folio  34  v.°  Feria  sexta.  A  Maitines  los  Salmos  80 
al  96,  menos  el  89  Domine  refugium...  el  91  Bonum  est 
confiten...  y  el  92  Dominus  regnavit,  decorem... 

A  Laudes  Domine  exaudí...  y  Domine  audivi... 

Folio  39.  In  Sabbato.  A  Maitines'  los  Salmos  97 
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al  108.  A  Laudes  Bonum  est  confiten...  y  Audite  coeli 
quae  loquor... 

Folio  44.  Ad  Vesperas.  Los  Salmos  Dixit  Domí- 
nus...  Confitebor  tibi  Domine...  Beatus  vir...  Laúda¬ 
te  pueri...  In  exitu... 

Folio  45.  Commemorationes  ad  vesperas. 

Folio  45  v.°  Ad  Completar  ium.  Los  Salmos  In  te  Do¬ 
mine  speravi...  Qui  habitat...  Ecce  nunc... 

Folio  46.  Ad  Vesperas  in  diebus  ferialibus.  Feria 
secunda,  los  Salmos  114  al  116. 

Folio  47.  Feria  tertia  Laetatus  sum...  Nisi  quia... 
Qui  confidunt...  In  convertendo. 

Folio  47  v.°  Feria  quarta.  Nisi  Dominus  aedificave- 
rit...  Beati  omnes...  Saepe  expugnaverunt. . .  de  profun¬ 
dáis...  Domine  non  est  exaltatum... 

Folio  48  v.°  Memento  Domine...  Ecce  quam  bo¬ 
num...  Ecce  nunc  benedicite...  Laúdate  nomen...  Confi- 
temini  Domino...  Super  ilumina... 

Folio  49  v.°  Feria  sexta.  Confitebor  tibi  Domine... 
Domine  probasti...  Eripe  me  Domine...  Domine  clama- 
vi...  Voce  mea  ad  Dominum... 

Folio  50  v.°  Sabbato.  Benedictas  Dominus  Deus 
meus...  Exaltabo  te...  Lauda  anima...  Laúdate  Domi¬ 
num  quoniam  bonus...  Lauda  Jerusalem... 

Folio  51.  Sequitur  Officium  defunctorum,  (Víspe¬ 
ras  y  tres  nocturnos  con  sus  correspondientes  Salmos, 
lecciones  y  responsorios.) 

Folio  53.  Incipit  letania  cum  septem  Psalmis  secun- 
dum  consuetudinem  Ecclesiae  oxomensis. 

Folio  56.  Orationes  et  preces  ante  et  post  matuti- 
num  et  horas. 

Folio  56  v.0  Incipiunt  hore  beate  marie. 
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Folio  59  v.°  Suffragia  sanctorum. 

Folio  60  .  v.°  Officium  majus  beate  marie  virginis 
in  sabbato. 

Folio  62.  In  nativitate  domini.  (Hymnos  propios  de 
festividades  y  Santos.) 

Folio  66.  Rubrice  generales. 

Folio  70  v.°  Benedictiones  ad  electiones  per  totum 
anntim. 

Folio  72.  In  vigilia  circuncisionis  domini.  (Sigue  el 
oficio  propio  de  algunas  festividades  y,  principalmente, 
de  los  Santos.  Al  folio  169  vuelto  tiene  el  común  de  uno 
o  muchos  mártires,  en  tiempo  pascual,  y  terminado  con¬ 
tinúa  el  Santoral,  al  folio  171.  El  oficio  de  San  Pedro 
de  Osma  está  en  el  folio  253  y  siguientes;  el  de  Santo 
Domingo  de  Guzmán,  al  folio  244  y  siguientes;  el  del 
Santo  Cristo  del  Milagro,  al  folio  339.) 

Folio  397.  Incipit  commune  sanctorum  secundum 
consuetudinem  Eclesie  oxomensis. 

Folio  431.  Explicit. — Magníficat.  Oratio  ut  supra. 
{Fin  del  común  de  Vírgenes.) 

Como  el  tomo  anterior,  es  muy  notable  este  códice 
por  su  riqueza  ornamental  y  pictórica,  y  está  mucho  me¬ 
jor  conservado.  Además  de  millares  de  iniciales  en  rojo 
y  azul,  tiene  hasta  2.368  capitales  en  oro  laminado  y  co¬ 
lores,  con  rasgos  de  salida,  formando  ramos  de  flores. 
Orlas  a  toda  plana  con  motivos  vegetales,  ángeles,  in¬ 
fantejos  y  figurillas  cómicas  y  representaciones  gráfi¬ 
cas  de  fiestas  y  misterios  a  los  folios  1,  7,  18,  19,  23, 
24, 26, 27, 55, 56, 72, 84, 85, 129, 130, 159, 160, 260 
y  261. 

Item  orlas  y  figurillas  a  media  plana  en  los  folios 
3°’  35»  39,  44,  202,  373,  387. 
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CODICE  NUM.  3. 

Biblia  sacra  cum  praefationibus  B.  Elieronymi  et  ínter- 
pretatione  hebraicorum  nominum. 

Ms.  en  perg.,  de  462  fols.,  de  348  X  25°  mm-  y  49  Hns.  Bip.  Si- 
glo  xiv.  Al  dorso :  “Biblia  sacra  de  mano.”  Ene.  en  perg.  Los  fo¬ 
lios  en  cuadernos  de  12,  excepto  el  último,  que  tiene  cinco. 

Folio  i  r.°  a.  Incipit  Epístola  Sacti  Jeronimi  pbrL 
ad  paulinum  presbrum  de  ómnibus  divine  ystorie  libris. 
Frater  Ambrosius... 

Folio  462  r.°  c.  ...consiliantes  eos  vel  consiliatores 
eorum-Expliciunt  interpretationes  hebraicorum  nomi¬ 
num.  Amen. 

Sigue  media  columna  de  letra  cursiva  posterior,  in¬ 
dicando  el  tiempo  en  que  han  de  leerse  las  diversos  libros 
de  la  SagradaEscritura. 

Preciosísimo  ejemplar  que  contiene  íntegros  todos 
los  libros  de  la  S.  B.,  como  están  en  la  Vulgata  latina,, 
aunque  con  ligeras  variantes  en  el  texto  y  orden.  A  con¬ 
tinuación  indicamos  someramente  las  notas  principales 
del  libro. 

La  escritura  es  gruesa,  clarísima  y  del  todo  unifor¬ 
me;  habilísimamente  formada  al  estilo  gótico,  aunque 
sin  las  angulosidades  de  muchas  de  las  escrituras  del  re¬ 
ferido  estilo,  antes  bien,  algo  redondeada.  Las  primeras 
frases  de  cada  libro  están  escritas  en  mayúsculas  góticas,, 
en  negro  y  bermellón.  Las  capitales  sencillamente  ador¬ 
nadas  con  líneas  en  rojo  y  azul,  que  se  alargan  por 
todo  el  margen  de  la  columna  en  que  comienza  el  capí¬ 
tulo,  y  éstos  aparecen  indicados  con  C  mayúscula  y  en 
numeración  romana,  en  rojo  y  azul,  aunque  tiene  la 
misma  numeración  en  cifras  muy  menudas,  puestas,  sin 
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duda,  para  servir  de  guía  al  iluminador.  El  pergamino 
muy  delgado  y  cuidadosamente  dispuesto,  pues  apenas 
en  tan  crecido  número  de  folios  se  advierten  otras  im¬ 
perfecciones  que  las  arrugas  de  los  años. 

Según  dejamos  anotado  en  la  descripción  externa, 
comienza  por  el  prólogo  de  San  Jerónimo,  pero  no  el  ga- 
leato  que  falta,  sino  la  carta  a  Paulino,  como  aparece  en 
las  ediciones  de  la  Vulgata ,  aunque  con  algunas  varian¬ 
tes  de  escasa  importancia. 

Sigue  el  prólogo  del  mismo  San  Jerónimo  sobre  el 
Pentateuco,  y  al  folio  4  recto  a.  circa  med.  “Explicit 
Prologus  Incipit  líber  génesis.”  Al  citado  folio  se  en¬ 
cuentra  una  miniatura  preciosísima,  de  que  hablaremos 
al  final.  El  título  de  los  libros  está  indicado  al  margen 
superior  y  sobre  la  línea  media  que  separa  las  columnas, 
poniendo  las  primeras  letras  en  rojo  y  azul.  Las  abre¬ 
viaturas  del  texto  no  son  muchas,  y  de  fácil  inteligen¬ 
cia  todas  ellas.  En  el  primer  folio  del  Génesis  las  prime¬ 
ras  frases  de  cada  sentencia,  equivalente  de  ordinario  a 
la  división  actual  de  versillos,  están  escritas  en  negro  y 
rojo.  La  puntuación  comprende  el  punto,  punto  y  vír¬ 
gula  en  la  parte  superior,  punto  y  dos  guiones,  línea 
vertical  sobre  el  punto  y  una  llave  que  abraza  la  letra 
inicial  de  frase. 

Algunas  de  ellas  parecen  posteriores,  porque  la  tin¬ 
ta  es  más  clara.  De  ordinario  las  iniciales  de  frase  o 
de  sentencia  son  mayúsculas  y  ligeramente  teñidas  de 
amarillo.  El  orden  de  los  libros  es  el  mismo  de  la  Vul¬ 
gata,  hasta  el  folio  172  vuelto,  en  el  cual,  a  continua¬ 
ción  del  libro  segundo  de  Esdras,  intercala  el  tercero, 
sin  indicar  cosa  alguna  ni  oponer  reparos  a  la  autenti¬ 
cidad  de  dicho  libro.  Sin  embargo,  desde  el  capítulo  11, 
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inclusive,  le  falta  la  división  o  capitulación,  aunque  se 
pusieron  posteriormente  al  margen  los  capítulos,  y  aun 
los  diez  capitulados  lo  están  de  distinta  manera  que  en 
el  apéndice  de  la  V ulgata. 

Al  folio  190  y  al  principio  del  capítulo  9  del  libro 
de  Ester,  tiene  dentro  del  texto,  y  en  letra  roja,  las  ad¬ 
vertencias  de  San  Jerónimo,  que  suelen  intercalarse  en 
las  ediciones  de  la  Vulgata ,  en  letra  cursiva. 

Al  folio  215  comienza  el  Psalterio,  cuya  división 
se  puso  posteriormente  al  margen.  Al  fin  del  Psal- 
mo  150,  y  sin  indicación  alguna,  tiene  los  cánticos  Con - 
fitebor  tibí...  Ego  dixi  in  dimidio...  Exultavit  cor 
meum...  C antemus  Domino...  Domine  audivi  auditio- 
nem  tuam...  Audite  coeli  quae  loquor. 

Al  folio  249  vuelto,  y  terminado  el  libro  del  Ecle¬ 
siástico,  tiene,  antes  de  la  profecía  de  Isaías :  Oratio  Sa - 
lomonis.  Et  declinavit  Salomón  ganua  sua ...  (Media  co¬ 
lumna  de  texto.) 

Al  folio  289  [terminado  el  cap.  5  de  Baruch]  :  Expli — 
cit  liber  baruch  Incipit  epistola  jeremie  prophete-prop - 
ter  peccata...  [el  cap.  6  de  Baruch,  como  aparece  en  la. 
Vulgata ] . 

Al  folio  367  r.°  b.  [en  que  da  comienzo  el  evangelio* 
de  San  Lucas,  después  del  prólogo  de  San  Jerónimo]  : 
Incipit  alius  prologus  quoniam  quidem  multi. . .  [Los  cua¬ 
tro  primeros  versículos  y  terminado  el  4.0]  :  Explicit 
prologus  Incipit  evangelium  secundum  lucam-Fuit  in  die- 
bus  Herodis. . . 

Al  folio  387  [ terminado  el  Evangelio  según  San 
luán]  :  Incipit  prologus  in  epístolas  B.  Pauli  [A  conti¬ 
nuación  pone  las  cartas ,  dejando  para  después  de  la  car- 
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ta  a  los  Hebreos ,  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  a  conti¬ 
nuación  de  éstos  pone  las  canónicas.  ] 

El  texto  sagrado  termina  con  el  Apocalipsis  al  fo¬ 
lio  433  recto  b.  uGratia  domini  nostri  Jesu  Cchristi  cum 
ómnibus  vobis  Explicit  Apocalipsis.” 

Al  folio  434  r.°  a. :  Hic  sunt  interpretationes  hebrai- 
corum  nominum  incipientium  per  a  litt.  Az  aprehen- 
deus...  vel  consiliatores  eorum.  [29  fols.  escritos  a  tres 
columnas.] 

Los  prólogos  a  los  diversos  libros  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura  puestos  al  principio  de  cada  uno  de  ellos  son  de 
San  Jerónimo,  excepto  el  de  los  Macabeos,  que  es  de 
San  Isidoro. 

El  texto,  con  ligeras  variantes,  coincide  con  el  de  la. 
Vulgata  actual.  El  famoso  testimonio  de  San  Juan,  1.a  5r 
le  tiene  asi:  Tres  sunt  qui  testimonium  dant  in  coelo 
pater  verbum  et  spiritus  sanctus  et  hi  tres  unum  sunt  et 
tres  sunt  qui  testimonium  dant  in  térra  spiritus  aqua  et 
sanguis,  si  testimonium. . . 

Avaloran  tan  precioso  manuscrito  muchas  y  muy 
hermosas  miniaturas,  notables  tanto  por  la  invención,, 
que  suele  referirse  a  un  pasaje  determinado  del  libra 
respectivo,  como  por  la  perfección  del  dibujo  y  finísimo 
colorido,  muy  semejante  al  de  las  biblias  catalanas  del 
siglo  xiv.  El  margen  inferior  del  folio  1  está  cortado  y 
mutilada,  por  consiguiente,  la  ilustración,  y  tal  vez  con 
el  trozo  cortado  desaparecerían  los  datos  del  poseedor 
primitivo.  Las  miniaturas  se  encuentran  de  ordinario 
al  principio  de  cada  uno  de  los  libros.  Cfr.  fols.  23,  38, 
47,  60  v.°,  73  v.°,  83,  92,  94,  107,  II 7,  129  v.°,  141,  I5D 
165, 168, 173,  178, 181,  187,  191, 200,  203,  205,  207,  209, 
21 1,  213,  215,  221,  228,  231,  232,  237,  250,  266,  285, 
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287,  289,  307,  32,  315/316,  319  r.°  y  v.°,  321,  327, 
328,  339,  349.  360,  367.  379.  388,  392,  396,  399,  400, 
402,  403,  404,  405,  406,  407,  414,  422,  423,  424,  426 

y  427- 

CODICE  NUM.  4  A 

S.  Thomae  Aquinatis. — Summa  Theologica.  Pars  prima. 

Ms.  en  perg.,  de  186  fols.,  de  340  X  260  mm*  y  51  líns.  Bip-  Le¬ 
tra  gótica  semicursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso :  rtD.  Thomae  Pars  prima, 
•de  mano.”  Ene.  en  perg. 

Folio  1  r.°  a.  Incipit  Summa  de  theologia  edita  a 
fratre  thoma  de  aquino  ordinis  fratrum  predicatorum 
liber  primus  Quia  catholice  veritatis  doctor... 

Al  folio  181  v.°  b.  ...qui  est  super  omnia  benedictus 
deus  in  sécula.  Amen.  Explicit  liber  primus  summe  ffra- 
tris  thome  de  aquino  ordinis  fratrum  predicatorum  ma- 
gistri  in  theologia. 

Al  folio  182.  Incipiunt  rubrice  summe  de  theologia 
fratris  thome  de  aquino  fratrum  predicatorum.  [Cinco 
folios  de  índices.]  Al  fin  del  índice  se  lee:  Istud  opus  est 
factum  pro  parvo  pretio  et  pro  stultitia  scriptoris. 

El  margen  superior  de  muchos  folios  parcialmente 
estropeado  por  la  humedad.  Pequeñas  iniciales  en  rojo 
y  azul,  y  algunas  notas  marginales.  El  pergamino,  de 
mala  calidad  y  mal  preparado. 
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CODICE  NUM.  4  B 

*S\  Thomae  Aquinatis  Summa  Theologica.  Prima  Se- 

cundae. 

Ms.  en  perg.,  de  200  íols.  de  366  X  295  mm-  y  52  líns.  Bip.  Le¬ 
tra  gótica.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “D.  Tomae  Prima  secundae”,  de 
mano.  Ene.  en  perg. 

[ Los  tres  primeros  folios  en  blanco.] 

Folio  4  r.°  a.  Incipiunt  capitula  prime  partís  secun- 
di  libri  Summe  edite  a  fratre  thoma  de  aquino  ordinis 
predicatorum.  [5  fols.  de  índice.] 

Folio  9,  en  blanco. 

Folio  10  r.°  a.  Incipit  prima  pars  secunde  partís  li¬ 
bri  summe  sancti  thome  de  aquino  ordinis  predicatorum. 
Ouia  sicut  damascenus  dicit...  [En  la  franja  del  mar¬ 
gen  superior  dice:  uQuestio  1.a  De  ultimo  fine  hominis 
in  communi.” ] 

Folio  197  r.°  a.  ...in  comuni  dicta  sufficiant.  Ex- 
plicit  prima  pars  secunde  partís  libri  summe  hedite  a 
fratre  thoma  de  aquino  ordinis  fratrum  predicatorum. 
Deo  gratias.  Et  ego  garsias  de  sancto  Stephano  de  man¬ 
dato  domini  mei  episcopi,  scripsi.  perfectum  fuit  anno  a 
nativitate  domini  millessimo  quadrigentessimo  sexagé¬ 
simo  quarto.  [ Siguen  tres  folios  en  blanco.] 

Al  folio  10  r.°  a  tiene  una  orla  muy  hermosa  con  mi¬ 
niatura  del  Santo  en  actitud  de  explicar  en  la  cátedra; 
en  la  parte  inferior  de  la  primera  columna  hay  dos  reli¬ 
giosos  arrodillados ,  el  uno  con  un  candelero  en  la  mano 
derecha  y  en  la  izquierda  la  Suma;  a  su-  lado  un  fran¬ 
ciscano  señala  con  el  índice  el  versículo  del  Salmo  uLae- 
tatus  sum  in  hiis  quae  dicta  sunt  mihi”,  escrito  micros¬ 
cópicamente.  En  la  parte  inferior  y  en  el  centro  de  ambas 

22 


698  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

columnas  dos  ángeles  sostienen  el  escudo  del  señor  Mon- 
toya. 

En  el  margen  de  la  segunda  columna  varios  grupos 
de  religiosos  leen  también  con  avidez  y  fruición  la  Suma. 

Completan  la  orla  caprichosos  dibujos  de  plantas  y 
flores. 

Es  de  notar  que  tanto  en  el  pergamino ,  cuidadosa¬ 
mente  preparado ,  como  en  la  caligrafía ,  difiere  este  tomo 
del  anterior  y  siguiente. 

CODICE  NUM.  4  C 

S.  Thomae  Aquinatis  Summa  Theologica.  Secunda 
secundae. 

Ms.  en  perg.,  de  257  fols.  de  362  X  2581  mm-  y  43  hns.  Bip.  Le¬ 
tra  gótica.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “D.  Thomae  2. da  2.dae”  de  mano. 
Encuadernado  en  perg. 

[Los  dos  primeros  folios  sin  numerar \  de  guarda 
y  en  blanco .] 

Folio  1  r.°  a.  Post  communem  considerationem  de 
virtutibus  et  vitiis... 

Folio  250  v.°  b,  ...nos  perducat  ipse  qui  promisit 
Ihs.  Xpus.  dns.  nr.  qui  est  super  omnia  deus  benedic¬ 
tas  in  sécula  amen.  Explicit.  [Sigue  la  siguiente  nota:] 
“Nota  autem  quod  in  secunda  secunde  beati  thomae 
deciduntur  quaestiones  189,  per  artículos  198.  Sic  pa- 
tet  diligentius  seu  curiosius  intuenti.  Deo  gratias  amen. 
[Nota  que  repite  al  fin  del  índice.  Siguen  seis  folios 
y  medio  de  índices ,  de  cuestiones  el  i.°  y  otro  de  cosas 
notables ,  por  orden  alfabético.  El  folio  257  debe  ocu¬ 
par  el  puesto  del  156.] 

Al  folio  1  r.°  a ■,  y  dentro  del  espacio  de  la  mismcí 
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letra  con  que  comienza  el  texto ,  letra  cuyo  rasgo  infe¬ 
rior  se  dilata  y  ramifica  hasta  el  margen  inferior ,  hay 
una  minuatura  que  representa  al  Maestro  sentado  en 
la  cátedra  y  con  la  Suma  sobre  un  atril .  Enfrente  apa¬ 
recen  dos  frailes  dominicos  sentados  y  en  actitud  de 
escuchar  devotamente  las  lecciones  del  Santo.  Las  fi¬ 
guras  dibujadas  en  blanco  y  negro  sobre  fondo  de  púr¬ 
pura ,  de  estilo  distinto  y  más  arcaico  que  las  del  tomo 
anterior.  Tiene ,  asimismo ,  pequeñas  iniciales  en  rojo  y 
azul,  con  rasgos  de  salida. 

Los  pp  folios  primeros  están  escritos  por  mano  di¬ 
ferente,  y  la  letra  no  tiene  el  carácter  recto  y  anguloso 
de  los  siguientes  y  de  los  otros  volúmenes  de  la  Suma, 
y  me  inclino  a  creer,  juzgando  también  por  el  carác¬ 
ter  de  la  minuatura  descrita ,  que  son  de  fecha  ante¬ 
rior,  o  de  una  escuela  distinta. 

Es  de  notar,  asimismo,  que  tiene  diversas,  aunque 
breves,  acotaciones  marginales. 

Los  folios  194  y  107  tienen  recortados  los  márge¬ 
nes,  y  falta  la  mitad  del  último  folio. 

CODICE  NUM.  4  T. 

S.  Thomae  de  A quinatis  Summa  Theologica.  Pars  tertia. 

Ms.  en  perg.,  de  201  fols.  de  320  X  225  mm*  y  54  líns.  Bip.  Le¬ 
tra  gótica,  semicursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “D.  Thomae  Tertia 
pars”,  de  mano.  Ene.  en  perg. 


Folio  i  r.°  a.  Questio  prima  de  convenientia  incarna- 
tionis.  Xpi.  Ouia  Salvator  noster... 

Folio  195  r.°  b.  ...penitentia  mortalium  et  venialium. 
A  folio  195  v.°  a.  Incipiunt  capitula  tertie  partís 
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summe  fratris  thome  [tres  fols.  de  índices.  Al  final  de 
ellos  fol.  198  v.°\  Expliciunt  capitula  tertie  partís  fra¬ 
tris  thomae  de  aquino. 

Al  folio  199  tiene  una  adición  a  la  cuestión  72,  ar¬ 
tículo  3 ,  que  por  descuido  o  por  faltar  en  el  Códice  del 
cual  copiaba ,  omitió  el  copista.  Dicha  cuestión  está  tra¬ 
tada  al  folio  143  y  al  margen  de  la  segunda  columna  y 
en  el  lugar  de  la  omisión  se  hace  una  llamada  al  fin 
del  libro. 

Otras  correcciones  aparecen  al  margen  de  varios  fo¬ 
lios,  especialmente  al  folio  1 12  r.°  b. 

Al  folio  200  v.°  a  tiene  unas  cuantas  reflexiones  de 
mano  posterior  sobre  la  cuestión  octava ,  en  letra  cur¬ 
siva  muy  fina. 

Pequeñas  iniciales  que  alternan  en  rojo  y  azul. 

En  el  margen  superior  de  los  folios  tiene  el  número 
y  título  de  las  cuestiones . 

Es  de  notar  que  tanto  en  éste  como  en  los  tomos  an¬ 
teriores  los  “ Incipit ”  y  suscripciones  dicen  unas  veces 
Summa  fratris  thome,  en  otras  beati  thome  y  en  oirás,, 
finalmente,  sancti  thome,  diferencia  que  puede  atribuir¬ 
se,  si  no  a  la  diferencia  de  época,  más  probablemente 
a  que  los  manuscritor  de  donde  se  copiaba  eran  real¬ 
mente  algunos  anteriores  a  la  canonización  del  Santo. 

Cotejados  varios  folios  con  la  edición  de  Madrid,. 
1827 ,  copia  a  su  vez  de  la  editada  en  Venecia  el  año 
de  1790,  aparecen  muchas  variantes  y  algunas  de  visible 
consideración  a  favor  del  manuscrito. 


LOS  CÓDICES  DE  LA  CATEDRAL  DE  BURGO  DE  OSMA  701 


CODICE  NUM.  5 

S.  Thomae  Aquinatis  Quodlibeta.  Magistri  Johannis  de 

Segovia  Avisamenta.  Aristotelis  Rethorica  de  gra- 

eco  in  latinum  traslata. 

Ms.  en  papel,  de  192  folios  de  380  X  210  mm-  y  47  Hns.  Bip. 
Siglo  xv.  Al  dorso :  “D.  Thomae  Quodlib.”,  de  mano.  Ene.  en  perg. 

Folio  i  r.°  a.  Incipit  primum  quodlibetum  beati  tho- 
me  de  aquino  ordinis  fratrum  predicatorum.  Questio 
prima  de  deo  quantum  ad  naturam  divinam.  Utrum 
beatus  benedictus . . . 

Folio  8  v.°  b.  ...remota  diversitate  situs. 

[En  el  mismo  folio  y  a  continuación  de  lo  trascrito.] 
Explicit  primum  quodlibetum  et  incipit  secundum.  Ques¬ 
tio  prima  de  pasione  Christi.  Quesitum  est  de  Christo, 
de  Angelis... 

Folio  15  r.°  b.  ...et  amplius  nolli  peccare.  Explicit 
secundum  quodlibetum  et  incipit  tertium.  Questio  prima 
de  deo  quantum  ad  naturam  divinam.  Anno  domini 
MCC.LXX.  Parisius.  Quesitum  est  de  deo... 

Folio  27  v.°  a.  ...in  ómnibus  aliis  computationibus 
astronomicis.  Explicit  tertium  quodlibetum  et  incipit 
quartum.  Questio  prima  de  scientia  dei  scilicet  de  ideis : 
Quesitum  est  de  rebus  divinis  et  humanis... 

Folio  34  r.°  a.  ...quale  est  peceatum  mortale.  Hic 
explicit  quartum  quodlibetum  thome  et  incipit  questio 
de  pueris  non  exercitatis  in  preceptis.  Et  inde  alia  ques¬ 
tio  scilicet  utrum  consilia  ordinentur  ad  precepta,  et  est 
•etiam  sancti  thome,  que  quidem  non  connumeratur  ejus- 
dem  quodlibetis.  Questio  est  utrum  pueri... 

Folio  39  r.°  a.  ...observent  consilia.  Incipit  quintum 
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quodlibetum  thome.  Questio  de  deo  quantum  ad  natu- 
ram  divinam  de  scientia  dei.  Quesitum  est  de  deo,  de 
angelis  de  hominibus... 

Folio  4 6  v.°  b.  ...hoc  pertinet  ad  diem  sequentem. 
Explicit  V.  quodlibetum  Incipit  sextum  quodlibetum 
quod  fuit  determinatum  a  bto.  thoma  de  aquino  ordinis 
fratrum  predicatorum  parisiis  anno  domini  MCC.LXXI 
circa  festum  natalis  domini.  Questio  prima  de  deo. 
Utrum  scilicet  unitas  esentie  ponat  in  divinis  numerum 
cum  unitate  persone  Quesitum  est  de  deo  et  de  angelis... 

Folio  52  r.°  b.  ...corpora  inferiora  agunt.f .  dicta  su- 
ficia  tde  sexto  quodlibeto  bti.  thome  Explicit  sextum 
quodlibetum  et  incipit  septimum  Questio  prima  de  natura 
increata  et  de  numero  senario  et  de  ratiouibus  ydealibus 
Questio  nostra  circa  tria  versatur... 

Folio  59  r.°  b.  ...divinitati  quam  humanitati.  Ex¬ 
plicit  septimum  quodlibetum  et  incipit  octavum.  Deo 
gratias.  Questio  prima  de  capite  Christo  quantum  ad 
divinam  naturam... 

Folio  67  r.°  b.  . .  .testimonium  hominum  fallatur. 
Explicit  octavum  quodlibetum  et  incipit  nonum  fratris 
thome.  Questio  prima  de  deo.  Quesitum  est  de  deo  et 
de  angelo  et  anima  de  deo  quesita  sunt  tria,  primo  de 
ejus  bonitate... 

Folio  73  v.°  b.  ...Spiritus  creatus  est  intelligibilis 
Explicit  IX.  quodlibetum  fratris  thome  de  aquino  In- 
cipit  X.  quodlibetum  questio  prima  de  deo...  [ Comienza 
el  quodlibeto  al  folio  75  y  prosigue  en  el  72,  por  haberse 
invertido  al  encuadernarle  el  orden  de  los  folios.  ] 

Folio  78  v.°  a.  ...et  si  incaute  agat.  Questio  prima  de 
cognitione  sustantie  spiritualis.  Explicit  X  quodlibetum 
[en  el  mismo  folio  sin  Incipit  comienza  el  11  quodlibeto ]. 
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Tria  quesita  sunt  primo  quedam  pertinentia... 

Folio  90  r.°  a.  . .  .penitus  abstinere.  Deo  gratias  et  Vir- 
gini. 

{Es  de  notar  que  al  folio  84  r.°  b.  dice  en  el  Rub. : 
“Questio  VI.  de  sensibus  sacre  scripture  que  licet  enu- 
meretur  ínter  quodlibeta  tamen  tractatus  est  a  sancto 
doctore  dististe  editus”  y  al  folio  86  r.°  a. :  “Questio  VII 
de  opere  manualium  et  nota  quod  etiam  ista  questio  est 
tractata  per  modum  questionis  a  sto.  thoma  de  aquino 
edita  licet  hie  connumeretur  quodlibetis.”) 

[Los  folios  90,  91  y  92  son  de  índices.  Folio  92  v.  a. 
...a  labore  manum.  Explicit  Deo  gratias. 

El  códice ,  según  aparece  por  la  descripción  interna, 
contiene  todos  los  quodlibetos  atribuidos  a  Santo  To¬ 
más ,  excepto  el  duodécimo. 

Cotejado  el  texto  con  la  edición  de  1886,  hecha  por 
el  padre  de  María,  S.  J .,  aparece  en  todo  conforme  a  dicha 
edición,  si  exceptuamos  la  distinción  de  artículos ,  que  no 
tiene  el  Códice,  y  diferencias  accidentales  de  palabras, 
especialmente  en  las  inscripciones  y  títulos  de  las  * cues¬ 
tiones . 

El  orden  de  los  cuodlibetos  es  el  mismo  que  en  la  ci¬ 
tada  edición  en  los  seis  primeros ;  el  séptimo  del  Códice 
es  el  que  ocupa  el  número  11  de  la  edición,  y  debido  d 
ello  el  octavo  ocupa  el  noveno  lugar,  éste  el  décimo  y  a 
su  vez  éste  el  undécimo. 

El  manuscrito,  aunque  relativamente  moderno,  tiene 
sin  duda  importancia  porque,  según  aparece  por  las  no¬ 
tas  copiadas  en  la  descripción,  está  copiado  de  otro  o  de 
varios  Códices  de  diferentes  épocas  y  de  alguno  tal  vez 
contemporáneo  del  Santo. 
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2.  Al  folio  95  r.°  De  decem  avisamentis  ecclesie 
magistri  Johannis  de  segovia. 

Apud  sapientes  in  decisione... 

Folio  157  r.°  a.  ...impositum  est  nomen  opúsculo. 
Tractatus  decem  avisamentorum  ex  sacra  Scriptura  de 
sanctitate  Ecclesie  et  generalis  concilii  auctoritate.  [Si¬ 
gue  un  índice  de  cuestiones.]  Folio  157  v.°  a.  ...nemo 
eximitur  a  juditio.  Deo  gratias. 

(El  título  de  la  obra  debe  ser  el  indicado  a  continua¬ 
ción  del  Explicit.  El  Autor  Juan  de  Segovia  es  el  famo¬ 
so  teólogo  que  asistió  al  Concilio  de  B  asile  a,  pues  aun¬ 
que  Nicolás  Antonio ,  en  su  Bib.  Vetus,  pág.  22J }  no  hace 
mención  de  esta  obra ,  indica ,  sin  embargo ,  el  título  de 
otra  en  que  se  emplea  la  palabra  poco  usual  “Avisamen- 
tum”  y  que  es  un  informe  presentado  a  los  Padres  del 
referido  Concilio  de  Basilea  acerca  de  la  Inmaculada 
Concepción ,  y  del  cual  hay  edición  de  Bruselas ,  año 
de  1674.  El  opúsculo ,  pues ,  de  nuestro  Códice  parece 
inédito  y  de  importancia ,  sin  duda ,  para  la  historia  teo¬ 
lógica,  y  tal  vez  sea  el  mismo  del  Códice  200  de  la  Bib. 
Vaticana  que  lleva  el  título  u  Tractatus  de  Conciliis  et 
Ecclesiae  auctoritate” .  Cf.  Nic.  Antonio  l.  c.,  t.  2,  pá¬ 
gina  225,  y  Colmenares ,  u Historia  de  Segovia” .) 

3.  Al  folio  158  r.°  Rhetorica  Aristotelis  de  greco 
in  latinum. 

Rethorica  assecutiva  dialectice  est... 

Fol.  192  v.°  a.  ...dixi  audistis,  hete?  iudicate?  Ex¬ 
plicit  rhetorica  Aristotelis  de  greco  in  latinum.  El  pa¬ 
dre  Antolín  describe  uno  del  Escorial  que  tiene  el  mis¬ 
mo  Inc.  y  Exp.,  y  atribuye  la  traducción  a  Guillermo. 
Vid.  C.  L.  V.  III.  10. 


LOS  CÓDICES  DE  LA  CATEDRAL  DE  BURGO  DE  OSMA  705 

La  obra  está  completa ,  aunque  no  se  indica  el  nom¬ 
bre  del  traductor . 

Los  tratados ,  especialmente  el  primero  y  el  último , 
tienen  pequeñas  iniciales  con  rasgos  de  salida ,  alternan¬ 
do  en  rojo  y  morado.  Los  títulos  en  letra  roja. 

CODICE  NUM.  6. 

Bernardi  Papiensis  extravagantium ;  breviarium  tres 

subsequentes  collectiones  antiqua  cum  glossa  mar- 

ginali. 

Ms.  en  perg.,  de  356  fols.  de  352  X  235  mm*  42  Hns.  Letra  gó¬ 
tica.  Siglo  xiv.  Al  dorso:  “Corpus  Juras  Canonici”,  de  mano.  Trip. 
Encuadernado  en  perg. 

1.  [El  folio  i que  sirve  de  guarda ,  contiene  un 
fragmento  de  un  tratado  canónico.] 

Folio  2  r.°  ...atendite  filii  hominum  et  nollite  judi- 
care  secundum  faciem... 

Folio  1 1 5  v.°  ...lupus  oves  comedit  et  pastor  nesciat. 
[Sigue  un  índice  de  los  títulos  de  las  Decretales.  El  texto 
está  en  el  centro  y  la  glosa  a  los  lados.] 

2.  Folio  116  r.°  Incipit  secunda  compilatio  de  cons- 
titutionibus  Clemens  III  anconit.  episcopo  ps.  capituli 
significavit... 

Folio  169  v.°  ...sicut  archiepiscopus  ipse  precepit. 
[Sigue  un  índice  de  las  Decretales  y y  como  la  colección 
anterior abarca  los  cinco  libros  y  la  glosa  marginal.] 

3.  Folio  170  r.°  Incipit  tertia  compilatio  Inocen- 
tius  episcopus  servas  servorum  dei  universis  magistris 
et  scolaribus  bononie  commorantibus... 

Folio  319  v.°  ...que  possint  in  abbates  assumi.  [Con¬ 
tiene  íntegra  la  segunda  colección ,  comúnmente  llamada 
tertia ,  y  la  glosa  correspondiente.] 
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4.  Folio  320  r.°  Incipit  quarta  compilatio  decreta- 
lium  de  summa  trinitate  et  fide  chatolica  Firmiter  ere- 
dimus  et  simpliciter  confitemur. . . 

Folio  356  v.°  ...et  quorumdam  sit  opinio  a  pluribus...- 
[ Falta  el  último  folio  con  una  columna  de  texto ,  poco ? 
más  o  menos.]  ( Cfr .  Antiquae  collectiones  canonum. .  ~ 
Herdae,  1576 ,  F.  7-85.) 

Aunque  de  una  nota  puesta  modernamente  en  la  cu¬ 
bierta  anterior  del  manuscrito  pudiera  colegirse  que  con¬ 
tiene  las  cinco  colecciones  canónicas  hechas  posterior¬ 
mente  al  Decreto  de  Graciano ,  falta,  sin  embargo ,  la 
quinta ,  que  justamente  atribuye  el  anónimo  anotador  a 
Honorio  III,  pero  es  precisamente  la  que  falta . 

Iniciales  coloreadas  y  toscamente  dibujadas  en  roja 
y  azul,  con  rasgos  de  salida.  Títulos  en  rojo. 

CODICE  NUM.  7. 

M.  Tul.  Ciceronis  de  inventione  rethorica  libri  II.- — 
Abad  Aritmética;  Astronomía  Somnium  Scipionis 
(ex  libro  6.°  Ciceronis  de  Rhetorica)  cum  commen- 
tario  Macrobii. 

Ms.  en  perg.,  de  147  fols.  de  213  X  I55  mm*  y  37  líns.  Escri¬ 
tura  francesa.  Siglo  xii.  Al  dorso :  “Rethorica  de  mano”,  y  acertado^ 
estuvo  el  que  puso  sobre  dicha  inscripción  “Miscelánea”. 

1.  Al  folio  1  r.°  Ars  rectorica. 

Al  mismo  folio  v.°  Líber  hic  retorice  incipit  artis. 
Sepe  et  multum  hoc  mecum  cogftavi  bonine  an  mali 
plus... 

Folio  30  v.°  ...non  parum  continet  letterarum  que 
restant  in  reliquis  dicemus.  [Sigue  un  cuadro  gráfico 
con  los  principales  recursos  de  la  retórica.  Algunas  le- 
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tras ,  sobre  todo  las  vocales  y  consonantes  de  trazo  lar¬ 
go ,  tienen  reminiscencias  visigodas.  La  escritura  me¬ 
nuda ,  con  pocas  abreviaturas  y  difícil  de  leer  por  lo  des¬ 
vaído  de  la  tinta.  Tiene  varias  capitales  iluminadas  con 
caprichosos  entrelazos  y  figurillas  fantásticas  zoomór- 
ficas.  ] 

2.  Al  folio  31  v.°  hay  una  figura  astronómica  en 
tinta  negra  con  los  signos  del  Zodíaco  y  los  meses  del  año ^ 

Al  folio  32  r.°  Incipit  liber  abaci  quem  júnior  Bene- 
Tinus  edidit  Parisius.  Abaci  tabula  diligenter  prius  un- 
dique  polita  Ab  Geómetra  Glauco... 

Folio  31  r.°  ...superiori  argumento  comproba.  Expli- 
cit.  [El  trat adito  de  aritmética  está  bastante  completo  y 
parece  algo  posterior,  pues  cambia  el  carácter  de  la 
letra.  ] 

3.  Al  mismo  folio  ( y  a  pesar  de  haber  puesto  el 
“ explicit ”  tiene  unos  parrafitos  sobre  la  división  de  los 
números).  Dividuntur  autem  numeri  diverso  modo... 

Al  folio  31.  v.°  De  diminutiis  cujusdam  incipit  li¬ 
ber.  Cum  passione  contraria... 

Fol.  36  v.°  decies  XXCC.  ( Múltiplos  y  divisores,  pe¬ 
sas  y  medidas,  multiplicación  de  los  números.) 

4.  Al  folio  57  r.°  Incipit  liber  de  computo  digito- 
rum  Cum  dicis  unum  mínimum  inleva  digitum . . . 

Al  folio  60  r.°  ...Pes  habet  pólices  XTIL  {Modo  da 
contar  y  de  hablar  por  los  dedos,  de  adivinar  el  número 
que  tiene  uno  en  el  pensamiento,  de  averiguar  el  día  de 
la  semana  en  que  se  hizo  cualquier  cosa,  de  medir  un  ár¬ 
bol  por  la  sombra,  etc. 

5.  Al  folio  60  v.°  y  61  r.°  gráficos  con  números  y 
signos  que  serán  tal  vez  cabalísticos. 

6.  Al  folio  62  v.°  a  continuación  de  una  miniatura 
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bastante  bien  dibujada  que  representa  al  Salvador  con 
un  libro  en  la  mano  y  cuatro  ángeles  a  su  alrededor. 

Operario  divina  quescta  (quae  cuneta)  creavit  guber- 
nat  quadriformatione  distinguitur...” 

Folio  74  r.°  . .  .conservatoriam  intellege  virtutem. 
(Un  tratadito  sobre  los  cuatro  elementos ,  el  fuego ,  el 
ñire ,  el  agua  y  la  tierra  y  lo  que  entonces  se  conocía  de 
ésta  y  del  cielo.) 

7.  Al  folio  72  r.°  Crónica  grece  latine  temporum  se¬ 
ries... 

[Al  margen  hay  una  nota  que  dice  Bede?  sive  Isido- 
ri  liber  est  iste.  [ Del  libro  V.  de  las  Etimologías ]. 

Folio  80  r.°  ...ipsum  autem  punctum  fac  horam 
(Cómputo  del  tiempo ,  algo  de  aritmética  y  reglas  en 
■verso  para  el  reloj  del  sol ,  con  gráfico  del  mismo.) 

Al  folio  81  r.°  Octavianus  augustus  ann.  LVI...,  un 
índice  de  los  emperadores  y  los  fastos  más  salientes  de  sus 
iiempos.  De  la  Iglesia  española  tiene  la  consagración 
de  San  Fulgencio ,  el  martirio  de  San  Hermenegildo  y  la 
.< conversión  de  los  judíos  en  tiempo  del  Emperador  He- 
ráclio.  Fol.  81  v.°  y  82  r.°  Indice  de  los  Papas ,  señalando 
los  años ,  meses  y  días  de  su  pontificado.  Llega  hasta 
Honorio  II,  y,  posteriormente,  fueron  añadiendo  hasta 
Inocencio  III. 

9.  Al  folio  84  v.°  Hay  una  figurilla  astronómica 
con  los  signos  del  Zodíaco  y  las  constelaciones  capricho¬ 
samente  dibujadas  y  coloreadas.  Es  notable  el  dibujo 
por  la  multitud  de  figurillas  y  porque  da  idea  del  concep¬ 
to  que  tenían  del  mundo  astronómico. 

10.  Al  folio  85  r.°  De  circulo  calaxeo  quod  lac- 
teus  dicitur...  Incipit  ractioeinatio  astronomie  Félix  arc- 
turus  major  habet  in  capite  stellas... 
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Folio  89  v.°  ...est  autem  finís  dekynos  post  clies  XL. 

( Un  compendio  de  astronomía  describiendo  ia  figura 
antes  mencionada.) 

Al  folio  89  v.°  In  signo  autem  arietis... 

Folio  91  v.°  ...pluralis  erit.  Dat  hic  aristotelis  finenx 
operis  philosophi  ( especie  de  pronósticos  perpetuos  so¬ 
bre  las  diversas  estaciones  y  días  del  año). 

11.  Al  folio  92  v.°  Figura  astronómica  con  diver¬ 
sos  círculos  en  colores ,  con  signos  del  zodiaco  y  punti- 
tos  coloreados  y  muchos  nombres  árabes.  Al  margen  in¬ 
ferior.  Proportiones  incipiunt  astronomie  in  faeetia. 
Tiene  además  una  inscripción  en  letras  combinadas  que- 
no  he  podido  descifrar. 

12.  Al  folio  93  r.°  y  después  de  una  figurilla  pre¬ 
ciosamente  dibujada  que  sostiene  en  la  mano  un  bastón 
sobre  cuyo  puño  está  posado  un  pájaro  dice:  In  cune- 
torum  primordio  elementorum  omnipotens  texuit... 

Folio  1 13  r.°  . . .  Ad  solem  sunt  toni  dúo  idm  mil  XXX 
mille  ccl.  (Es,  a  lo  que  parece ,  un  tratado  de  astrología  y 
adivinación  por  medio  de  la  figura  descrita  al  principio.) 

13.  Al  folio  114  r.°  y  v.°  Dos  figuras  a  pluma ,  una 
astronómica  y  otra  humana. 

14.  Al  folio  115  r.°  Incipit  somnum  scipionis  quera 
macrobius  exponens  (y  después  de  proponer  el  sumario 
dice):  Somnium  Scipionis  M.  Tullí  Ciceronis  excerptum 
ex  libro  6  de  república  cum  in  africam  venissem... 

Folio  116  v.°  ...somno  solutus  sum. 

Folio  116  v.°  M.  Ambros.  viris  clariss:  Líber  primus 
In  somnum  Scipionis.  Inter  platonis  et  ciceronis  libros... 
folio  144  v.°  ...quo  universe  philosophie  continetur  in- 
tegritas. 
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Al  folio  siguiente  tiene  un  fragmento  de  un  libro 
escrito  a  dos  columnas  y  habla  del  Ave  Fénix. 

Las  últimas  hojas  ilegibles  por  lo  desvaído  de  la  tinta. 
Es  un  códice  muy  interesante  por  las  materias  de 
que  trata,  dibujos  y  escritura. 

CODICE  NUM.  8 

Catalogus  aliquorum  R.  R.  P.  P.  et  Imperatorum;  Ivo- 
nis  Carnotensis  canonum  collectio;  Excerpta  ex  C. 
Gregorii  collectione  “Policarpus” ;  Gregorii  P.  Circa 
psalmorum  recitationem  decissio:  C onstantini  impe- 
ratoris  epístola  de  privilegiis  S.  Silvestro  concessis; 
Julii  P.  dúo  cánones  circa  matrimonium ;  Concilii  to- 
letani  decretum  tempore  Recaredi  regis  circa  festi- 
vitatem  B.  M.  Virginis  cum  indice  praelatorum; 
Exceptio  de  primatu  Eclesiae  toletanae;  Confirma¬ 
do  ejusdem  a  Praelatis  et  deecretum  Gundemari  Re¬ 
gis;  Testimonia  aliqua  circa  sacram  Eucharistiam ; 
Decreta  varia  relate  ad  clericos ;  Excerpta  ex  synodo 
secoviensi;  Adriani  P.  circa  decimas ;  Item  Leonis  P. 
constitutio  circa  causas  pias :  Aliquae  decisiones  Im- 
per.  atque  Archiepiscopi  toletani  in  Sto.  Stephano: 
Item  apud  Secoviam  et  in  concilio  oxomensi.  Exco- 
municationis  formula;  Acta  capituli  oxomensis  an- 
ni  1279. 

Ms.  en  perg.,  de  202  fols.  de  278  X  J77  mm-  y  34  líns*  Escritura 
francesa.  Siglo  xm.  Al  dorso:  “Cánones  Carnotensis.”  Ene.  en  per¬ 
gamino. 


1.  Los  dos  primeros  folios  contienen  parte  de  un 
sermón  sobre  el  texto  del  evangelio  “Intravit  Jesús  in 
quoddam  castellum”. 
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Folio  2  v.°  a.  Incipit  catalogus  romanorum  pontific. 
XSeñcila  la  nacionalidad ,  los  años,  meses  y  días  del  pon¬ 
tificado  de  cada  uno ,  tiempo  de  la  vacante ,  los  hechos 
memorables  y  la  data  de  su  muerte].  Termina  con  Ce¬ 
lestino  II  y  se  añadió  posteriormente  hasta  Adriano  IV 
cuyos  años  de  pontificado  no  señala  indicio,  a  lo  que 
presumo,  de  que  entonces  se  escribía,  o  que  allí  termina¬ 
ba  el  Códice  del  cual  se  tomaban  los  datos )  (i). 

Folio  6  r.°  a.  Catalogus  romanorum  imperatorum. 
\ Indice  semejante  al  anterior.  Comienza  por  Octavia- 
ñus  Augustas,  en  cuyo  reinado  aparece  el  Salvador  com- 
pletis  ab  Adam  annis  III.  DCCCCLIL  Juxta  alios  V. 
■C.  XC.  VIIII.  y  termina  con  Tiberio  Constantino.  Indi¬ 
ca  las  persecuciones  y  otros  sucesos  memorables  que  tu¬ 
vieron  lugar  en  sus  diversos  reinados.  De  España,  el 
martirio  de  San  Hermenegildo,  y  la  conversión  de  los 
judíos.  Quedó  incompleto  el  índice  (2). 

2.  Folio  7  v.°  Cánones  carnotensis  est  de  armario 
•oxomensi.  Siquis  eum  furatus  fuerit  vel  alio  modo  de  eo 
cxtraxerit  sine  licentia  conventus  vel  hunc  totum  dele- 
ver  it  anathema  sit.  [ Pertenece ,  pues,  al  fondo  primitivo 
de  la  Biblioteca] . 

Al  folio  8  r.°  Incipit  prologus  Panormie  ivonis  ve- 
nerabilis  carnotensis  episcopi  de  multimoda  distinctione 
scriptur.  sub  una  castorum  eloquiorum  fatie  contenta- 


(1)  Procede,  sin  duda,  de  un  Monasterio,  o  se  copió  de  un  có¬ 
dice  benedictino,  porque  señala,  en  grandes  letras  rojas,  el  naci¬ 
miento  y  la  muerte  de  S.  Benito  (fol.  4  r.°  a.). 

(2)  El  catálogo  de  los  Emperadores  es  igual  al  que  aparece  en 
■el  Códice  7,  ya  descrito;  pero  el  de  los  Pontífices  es  mucho  más 
extenso  el  de  este  Códice. 
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rum.  Exceptiones  ecclesiasticarum  regularum...  ( Inicial 
con  entrelazos  y  ramos  en  fondo  azul  y  oro). 

Folio  162  v.°  ...Ultimis  suppliciis  feriri.  Expliciunt 
decreta  panormie  ivonis  venerabilis  carnotensis  episco- 
pi.  [Migue  Patr.  Lat.  T.  161.  Sobre  el  autor  y  la  obra 
cf.  “Wernz”  Jus  decretalium  t.  1.  pág.  33.  y  principal¬ 
mente  Fournier  uLes  collectiones  canoniques  attrivues 
a  Ives  de  Chartres”]. 

Tiene  hermosas  iniciales  al  estilo  de  la  época  en  ro¬ 
jo  y  azul ,  pero  las  iniciales  del  libro  quedaron  en  blan¬ 
co,  excepto  la  i.a 

3.  Al  fin  del  folio  162  Gregorius  in  registro  de  si- 
moniacis  Ouisquis  propter  pecuniam  ordinatur... 

Folio  182  v.°  ...transiré  nituntur. 

[Es  parte  de  la  colección  canónica  llamada  u  P olicar- 
pus ”  del  Cardenal  Gregorio ,  dedicada  al  Cardenal  de 
Santiago  de  Compostela.] 

4.  Folio  182  v.°  Incipit  relatio  aurelii  augustini  de 
heresibus  simoniaci  a  simone... 

Folio  184  r.°  ...bonum  deum  esse  scilicet  justum. 

5.  Al  mismo  folio  184  r.°  Gregorius  PP.  in  gene- 
rali  synodo  In  die  resurectionis. . . 

Antiquos  imitantes  patres  [Quince  líneas  que  com¬ 
prenden  una  decisión  sobre  el  modo  de  rezar  los  Salmos ], 

6.  Al  mismo  folio  184  r.°  Epístola  Constantini  Im- 
peratoris  de  privilegiis  incipit  que  sua  auctoritate  sto  sil- 
vestro  tribuendo  concessit  In  nomine  sánete  et  individué 
trinitatis... 

Folio  188  v.°  ...Clarissimis  consulibus. 

7  Al  folio  188  v.°  Ju'lius  P.  P.  Si  qua  mulier... 
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Unquam  tempore.  [Dos  cánones  del  citado  P.  sobre 
segundas  nupcias  y  matrimonio]. 

8.  Al  mismo  folio.  De  celebritate  festivitatis  do- 
minice  matris  Cum  nichil... 

Folio  189  r.°  ...Recaredi  Principis  Era  DCLXXXX- 
IIII.  [Decreto  de  un  Concilio  toledano  en  que  para  evi¬ 
tar  diferencias  que  había  en  muchas  Iglesias  de  Espa¬ 
ña  sobre  la  festividad  de  la  Virgen  se  establece  que  en 
todas  ellas  se  celebre  quinta  decima  die  kalendarum  ju- 
nii.  Tiene  los  nombres  de  los  Prelados]. 

9.  Folio  189  r.°  Exceptio  de  Dignitate  toletanae 
ecclesiae  Notum  est  ómnibus... 

Folio  189  v.°  sic  loquitur  dicens  (3/  a  continuación) 
Incipit  decretum  piissimi  atque  gloriosissimi  principis 
nostri  Gundemari. 

Al  folio  19 1  v.°  ...Gundemari  regis  era  d.  cc.  xviiii. 
[Sirguen  las  firmas  de  quince  prelados ,  entre  ellos  Gre- 
gorius  ste,  ecclesie  oxomensis  eps.  Se  trata  de  un  ale¬ 
gato  en  pro  de  la  primacía  de  la  Iglesia  de  Toledo  y  le 
integran  testimonios  de  varones  ilustres ,  el  decreto  de 
Gundemaro ,  y  las  constituciones  del  citado  concilio  de 
Toledo  ( año  610)]  (1). 

10.  Al  folio  192  r.°  Decreta  domini  Eugenii  PP. 
Oui  ab  episcopis... 

Folio  192  v.°  ...precium  exigatur.  [Varios  decretos 
referentes  a  los  clérigos]. 

11.  Folio  193  r.°  Gregorius  Papa  de  verbis  andree 
apostoli.  Agnus  qui  occisus  est... 

Folio  195  r.°  ...solepnia  celebramus. 


(1)  Vid.  Fiórez,  E.  S.  T.  6,  pág.  158!,  y  Loaysa  y  Aguirre  en 
sus  respectivas  ediciones  de  los  Concilios. 
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[Una  colección  de  autoridades  y  testimonios  acerca 
de  la  Sagrada  Eucaristía ]. 

12.  Folio  195  r.°  Era  MOaiIII  In  nomine  do- 
mini... 

Folio  197  v.°  ..  .saracenorum  iré  presumant.  [Tra¬ 
ta  del  homenaje  debido  al  Rey;  de  testimoniales,  de  pro¬ 
hibición  de  guerrear  y  de  servir  a  los  sarracenos.  Síno¬ 
do  celebrado  en  Segovia  por  Juan ,  primado  de  las  Espa - 
ñas  y  por  todos  los  Obispos  del  reino  de  nuestro  Señor 
Alfonso]. 

13.  Al  folio  197  v.°  Adrianus  episcopus  servus 
servorum  dei  Priori  et  universis  monachis  pontice... 

Folio  196  v.°  [Resoluciones  pontificias  sobre  déci¬ 
mas]. 

14.  Al  mismo  folio.  Quod  omnis  qui  ...Elatum  est 
auribus  nostris... 

Folio  200  r.°  ...domino  nostro  Jesu  [Constitución 
pontificia  sobre  mandas  pías]. 

15.  Al  folio  201  Hoc  est  judicium  quod  judicavit 
dominus  imper ator  apud  secoviam... 

Al  folio  mismo  . ..archiepiscopi  devenirent.  [Deci¬ 
sión  a  favor  del  Arzobispo  de  Toledo  contra  los  que 
le  habían  injuriado  en  Soria]. 

16.  Al  mismo  folio  201  v.°  Hoc  est  juditium  quod 
judicavit  dominus.  A.  imperator  in  sto.  strephano  [en¬ 
tre  el  obispo  de  Segovia  y  los  habitantes  de  Medinaceli 
que  se  habían  propasado  a  saquear  el  palacio  del  O  bis- 
po]. 

Folio  200  r.°  ...duplata  restituerent. 

17.  Al  folio  202  r.°  Hoc  est  judicium  quod  judi¬ 
cavit  dominus  C.  toletanus  archiepiscopus. . .  [Decisión 
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en  el  Concilio  o  x  órnense  contra  algunos  vecinos  de  Os- 
ma  que  habían  injuriado  a  los  canónigos]. 

Al  citado  folio  ...et  homines  de  medina  celim  Era 
MCCVIII.  mense  septembris. 

18.  Al  folio  200  v.°  Después  de  una  fórmula  de 
excomunión  al  uso  de  la  época  tiene  la  copia  de  un  acuer¬ 
do  capitular  celebrado  el  año  1279  sobre  el  consejo  que 
darían  al  infante  D.  Sancho  en  la  cuestión  pendiente  en¬ 
tre  el  Papa  y  el  Rey.  Está  escrito  en  letra  de  albalaes  y 
tiene  importancia  por  las  noticias  que  da  de  las  personas 
que  integraban  el  cabildo  de  entonces. 

CODICE  NUM.  9 

P.  De  T arantasia  In  libros  sententiarum ;  accedit  disser- 
tatio  de  nominibus  Dei. 

Ms.  en  perg.,  de  172  fols.  de  155  X  112  mm-  Y  33  ^ns-  Escritura 
gótica.  Siglo  xiv.  Al  dorso:  “Tarantasia  in  quat.  libros  senten¬ 
tiarum. ”  Ene.  en  perg. 

1.  Al  folio  2  r.  han  puesto  modernamente.  “Petri  de 
Tarantasia  (Summi  postea  Pontificis  sub  nomine  Inno- 
centii  V.)  opus  theologicum  juxta  sententiarum  Magis- 
tri  libror,  ordinem”  y  a  continuación  una  breve  noti¬ 
cia  biográfica. 

Al  fot.  4  r.°  Jesús,  hec  sunt  opiniones  magistri  sen¬ 
tentiarum  quarum  quedam  simpliciter  non  tenentur  que- 
dam  vero  excusantur  [copia  a  continuación  los  artículos 
condenados  en  París] . 

Al  folio  5  r.°  Incipit  breviloquium  tarantasii  Cupien- 
tes  aliquid  de  penuria  [comienzo  del  libro  i.°  del  Maes¬ 
tro ;  el  comentario  comienza  en  el  párrafo  j.°  Utrum 
preter  doctrinas]  .... 
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Folio  144  r.°  ...et  regnat  per  omnia  seculorum  sola. 
Finito  libro  sit  laus  et  gloria  christo. 

Al  folio  145.  Indice  de  las  cuestiones  propuestas  por 
el  Comentarista. 

Al  folio  158  v.°  Indice  de  cosas  notables  por  orden 
alfabético . 

2.  Al  folio  164  r.°  tiene  un  trat adito  sobre  los  nom¬ 
bres  de  Dios. 

Inc.  Ut  noviter  ad  facultatem  theologicam  acceden¬ 
tes... 

Folio  170  v.°  b.  ...et  claritas  latine.  Explicit  Deo 
gratias. 

Termina  el  Códice  con  las  palabras  del  Símbolo  in¬ 
tercalando  los  nombres  de  los  Apóstoles  a  quienes  se 
atribuye  cada  una  de  ellas. 

El  comentario  de  Tarantasia  está  completo ,  y  termi¬ 
na  con  la  distinción  del  Maestro  uUtrum  omnis  voluntas 
dapnatorum  sit  mala” . 

Hay  edición  de  T olosa,  Año  de  1652 

CODICE  NUM.  10 

Lotharius  de  Missarum  mysteriis ;  M.  Guidonis  Virida- 

rium:  Ejusdem  dictamina  rethorica;  accedunt  fra¬ 
gmenta  miscelánea. 

Ms.  en  perg.  de  781  fols.  de  56  y  47  líns.  Dims.  de  los  fols.  247 
X  172  mm.  Escritura  gótica.  Al  dorso:  “Lotario  de  Sacrificio  Mis- 
.sae”.  Ene.  en  perg.  Bip.  Siglo  xiv. 

1.  Al  folio  i,  que  sirve  de  guarda:  fragmento  de  un 
tratado  jurídico. 

Al  folio  2  r.°  a.  Incipit  líber  de  missarum  mysteriis 
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editus  a  domino  lothario  quondam  sanctorum  Sergii  et 
lucci  diac.  Card.  Tria  sunt  in  quibus  precipite... 

Folio  30  r.°  b.  ...Continué  censui  subscribendum.  Fi¬ 
nito  libro  sit  laus  et  gloria  christo. 

2.  Al  mismo  folio  30  r.°  b.  B.  Petrus  sedit... 

Folio  31  r.°  a _ Gregorius  IX  sedit  an.  [un  catálogo 

de  los  RR.  PP.  indicando  los  años ,  meses  y  días  del  Pon¬ 
tificado  y  la  data  de  su  muerte.  Llega  hasta  Gregorio  IX , 
cuyos  años  de  pontificado  no  señala ,  y  que  puede  ser  m- 
dicio  de  la  fecha  del  manuscrito ]  (1). 

Al  folio  31  v.°  a.  Universis  presentes... 

En  el  mismo  folio  ...munimine  roborari  [ nombra¬ 
miento  del  procurador  hecho  por  el  Obispo  de  P alen¬ 
da  en  causa  cum  concilio  de  vila-garcia.  Fecha  an . 
MCCLXVIII]. 

4.  Al  folio  32  r.°  a.  Quasi  modo  geniti  infantes... 

Folio  46  r.°  b.  ...orbis  terrarum.  [El  título  del  tra¬ 
tado  debe  ser  “  Viridarium  magistri  Guidonis” ,  por  cuan¬ 
to  en  el  prólogo  se  dice  venite  mine  ad  viridarium  Ma¬ 
gistri  Guidonis.  T r atado  epistolar  teórico  y  práctico  pre¬ 
cedido  de  unos  capítulos  de  retórica.] 

5  Al  mismo  folio  46  r.°  b.  Incipiunt  dictamina  re- 
thorica  magistri  guidonis  fabe.  Reverendis  parenti- 
bus  C  et  B.  G.  devotissimus  filius... 

Folio  76  r.°  a.  ...subsidia  elargitur.  [Modelos  de  car¬ 
tas j  ejemplos  de  alocuciones  y  formularios ,] 

6.  Al  mismo  folio.  Articuli  fidei  quibus  quilibet 
christianus  credere  debet. 

(1)  Publicado  por  el  autor  de  esta  obra  juntamente  con  el  que 
aparece  en  el  'Códice  núm.  7,  “Catálogos  y  Noticias  de  RR.  Pontí¬ 
fices  conservados  en  algunos  Manuscritos  oxomenses.’,  Revista  de 
Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos ,  1927. 
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...adventus  domini  ad  judicandum.  [Los  14  ar¬ 
tículos.  ] 

7.  Al  folio  77  r.°  b.  Rverendo  in  Christo...  [testi¬ 
moniales  de  Alfonso  Pedro  para  el  Abad  de  S.  Facundo , 
dadas  en  Valladolid  el  año  1299,  y  a  continuación  una 
carta  escrita  el  1301  por  cierto  Rodericus  canónigo  de 
León ,  al  u viro  próvido  ac  discreto  Roderico  petri  ejus- 
dem ,  eclesie  canónico.. A] 

8.  Al  folio  77  v.°  b.  De  septem  ordinibus.  Septem 
ordines... 

...domino  nostro  Jesu  Christo  qui  cum  patre  et  S. 
S.  v.  et  reg.  [Antes  de  las  palabras  transcritas  del  uex- 
plicit”  tiene  una  oración  compuesta  para  una  primera 
Misa ,  y  de  ella  se  deduce  haberse  celebrado  dicha  Misa 
en  la  Iglesia  o  Convento  de  los  Santos  Mártires  Facundo 
y  Primitivo,  por  el  Pedro  Alfonso  de  que  antes  se  hace 
mención.  ] 

9.  Al  folio  78  v.°  Incipit  lamentado  beate  virgi- 
nis.  [Ocupa  solamente  unas  líneas  la  oración  de  San  Ber¬ 
nardo  a  la  Virgen,  y  sigue  un  fragmento  del  prefacio  a 
una  obra  sobre  el  Talmud  que ]  Inc.  Ad  eonfusionem 
judeorum... 

Al  folio  cit.  ...Obli.  de  eis.  [Hacia  el  medio  se  dice ] 
“Istum  librum  transtulit  de  hebreo  in  latinum  Fr.  the- 
baldus  ordinis  predicatorum  gallicus.” 

Pequeñas  iniciales  con  rasgos  de  salida  que  alternan 
en  rojo  y  azul,  con  filigranas. 
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CODICE  NUM.  11 

Petri  Berchorii.  Excerpta  ex  reductori  o  moralif 

Ms.  en  perg.  de  74  fols.,  de  240  X  17  mm-  y  Hns.  Letra  cur¬ 
siva  mal  formada  y  difícil  de  leer.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “Reper- 
torium  moral.  Petri  Vertorii.” 

Ene.  en  perg. 

El  primer  folio  que  sirve  de  guarda  es  un  fragmen¬ 
to  de  un  tratado  jurídico  escrito  a  dos  columnas. 

Al  folio  2  r.°  Incipit  III.  líber  reductorii  moralis  pe¬ 
tri  bercorii  pictaviensis  in  quo  in[dicantur ?]  fabule 
poetarum. 

A  veritate  quídam  auditum  avertent  ad  fábulas  au- 
tem  convertentur  dicit  plantator  et  rigator... 

Folio  74  r.“  ...fabulis  exponen [dis]  f después  de 
una  nota  ilegible ]  “dommo  meo  alfonso  carrillo  archie- 
pisc.opo  toletano  hispaniarum  primad”. 

Es  un  estudio  sobre  la  mitología  pagana.  Los  18  pri¬ 
meros  folios  ( como  se  indica  en  una  nota  puesta  al  prin¬ 
cipio  del  primero)  contienen  nociones  generales  sobre  las 
divinidades  gentílicas ,  y  lo  restante  es  una  exposición  de 
las  Metamorfosis  de  Ovidio ,  comprendiendo  los  15  li¬ 
bros. 

Tal  ves  sea  tomado  del  “ Inductorium” ,  en  lugar  del 
“Reductorium” ,  porque  en  la  edición  de  éste  de  Colo¬ 
nia ,  1621 ,  no  he  logrado  encontrar  el  contenido  del  Có¬ 
dice. 
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CODICE  NUM.  12 

Anonymi  Commentarium  in  i.um  Sentent. ;  Petri  Careta 
de  Luna  tractatus  de  horis  canonicis;  Visien.  episc. 
Summa  de  eccl.  libértate;  S.  P.  P.  dicta  aliqua 
circa  moraba:  Adagia  (en  castellano):  S.  Bernardi 
epistola  ad  Raymundum. 

Ms.  en  pap.  con  algunas  hojas  de  perg.  de  77  fols.  de  285  X 
212  mm.  y  49  líns.  Bip.  Letra  cursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Super 
2. uní  sententiam”,  de  mano.  Ene.  en  perg. 


1.  Al  folio  i  r.°  Incipit  [Cjupientes  Queritur  pri¬ 
mo  circa  textum  scilicet  quare  magister  intendit  probare 
fidem... 

Folio  48  v.°  a.  ...in  columna  secundum  rationem. 

Aunque ,  según  hemos  indicado ,  se  pone  en  el  dorso 
d  título  de  un  comentario  sobre  el  libro  segundo  de  las 
Sentencias ,  es ,  sin  embargo ,  comentario  al  libro  primer  o . 
La  primera  frase  escrita  en  letras  alemanas  que  pone 
también  en  los  folios  siguientes  para  indicar  el  texto  del 
Maestro,  es  el  comienzo  del  libro  primero ,  aunque  el  co¬ 
pista  dejó  de  poner  la  c  primera como  se  ve  también  en 
otros  muchos  códices ,  sin  duda  para  escribirla  después 
e  iluminarla.  El  método  que  sigue  es  indicar  las  primeras- 
frases  del  Maestro  y  después  proponer  las  cuestiones  y 
resolverlas. 

Parece  pertenecer  a  la  escuela  escotista,  por  la  fre¬ 
cuencia  con  que  cita  a  Escoto  y  al  V ener abilis  Incep¬ 
tor  ( Ocham ). 

Al  folio  49  r.°  a.  Incipit  tractatus  de  horis  dicendis 
per  clericos  copillavit  reverendissimus  in  Xto.  pater  do- 
minus  petrus  de  luna  div.  providencia  cardinalis  Ara- 
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gonis  qui  post  suis  existentibus  meritis  unus  de  suces- 
soribus  petri  est  electus.  Nuper  de  horis  canonicis  di- 
cendis... 

Folio  53  v.°  a.  . .  .divina  clementia  et  de  accusatis  et  de 
hiis.  Explicit  tractatus  de  horis  dicendis.  Deo  gracias. 
Amen. 

3.  Al  folio  53  v.°  a.  Incipit  Sunia  [Summa?]  ;do- 
mini  eggee  de  libértate  eclesiástica  edita  per  dominum 
episcopum  visien.  anno  domini  mismo  GCCXV'I.  Quia 
de  libértate  frecuenter  loquimur... 

Folio  56  v.°  a.  ...si  quis  de  permitentibus. 

4.  Al  fol.  57  r.°  a.  Devote  ac  multum  meritorie? 
declarationes  circa  misse  celebrationem  et  eucharistie 
supcionem.  Effectum  sacramenti  eucharistie... 

Folio  57  v.°  b.  ...Guisso  altisidorensis. 

5.  Al  mismo  folio.  V.  [circa  med.]  Incipiunt  auc- 
toritates  sanetorum  multum  natabiles.  Bernardus  in 
morte... 

Folio  59  v.°  a.  ...rey  que  prohibetur.  [A  continuación 
hay  un  indice  de  cosas  notables  de  lo  anterior ,  tratado 
que  debe  haber  quedado  incompleto ,  pues  el  indice  abarca 
muchas  cuestiones  que  no  se  contienen  en  los  pocos  fo¬ 
lios  anteriores ,  florilegio  de  consejos ,  aforismos  y  sen¬ 
tencias  notables.] 

Folio  65  r.°  b.  ...  por  mucho  comer  huele  al  orne  la 
boca.  Expliciunt  brocadica  Deo  Gracias.  [JFy  una  colec¬ 
ción  de  refranes ,  indicando  el  texto  latino  de  donde  se 
tomaron  algunos.  Al  fin  de  la  tabla  pone  esta  nota,  folio 
64  v.°  a:  “ Explicit  tabula  hujus  operis  composita  secun- 
dum  numerum  librorum  et  capitulorum,  et  attende  lec¬ 
tor  eam  bene  qui  eam  composuit  non  recte  ordinavit 
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questiones  aliquas  ut  michi  videtur.  laus  Xpo  et  matri 
eius  amen. 

6.  Al  folio  64  v.°  b.  — Nota  hic  brocardicos. — 
Quien  se  enmienda  maestro  es... 

Folio  65  r.°  b.  ...por  mucho  comer  huele  al  orne  la 
boca.  Expliciunt  brocadica  Deo  Gracias.  Es  una  colec¬ 
ción  de  refranes ,  indicando  el  texto  de  dónde  se  toma¬ 
ron  algunos. 

7.  Al  folio  65  v.°  a.  Thema.  filii  recordare  quod  re- 
cepisti  [cinco  líneas  de  comentario  y  seguidamente ].  In- 
cipit  epístola  bti.  Bernardi  ad  quemdam  militem  de  cura 
et  modo  rey  familiaris  utilius  gubernande.  Gratioso  et 
felici  militi. . . 

Folio  66  v.°  a.  ...suae  dapnabilis  senectutis  amen. 
Laus  tibi  Xte.  amen. 

8.  Al  folio  67  r.°  a.  Voce  tuva  novissima... 

Folio  76  v.°  b.  ...si  que  fiat  et  sic  est  finís  secundi 
libri  senten.  deo  gratias  amen,  qui  scripsit  scribat  et 
semper  cum  domino  vivat.  [Trata  las  cuestiones  del 
Maestro  sobre  la  resurrección  de  la  carne  y  gloria  de  los 
santos.  Carece  de  “ Incipit ”  y  parecen  folios  del  tratado , 
que  figura  al  principio.'] 

CODICE  NUM.  13 
Anonymi  expositio  in  apocalipsim. 

Ms.  en  perg.  de  171  fols.  de  280  X  I9°  mm  y  líns.  Bip.  Le¬ 
tra  francesa.  Siglo  xm.  Al  dorso :  “Expositio  in  Apocalipsis”,  de 
mano.  Ene.  en  perg. 

Folio  i  r.°  Incipit  expositio  in  apocalipsi  Johan- 
nis  Apostoli-Johannes  apostolus  et  evangelista  virgo 
electus... 

Folio  171  r.°  a.  ...a  quo  nobis  gratia  sancti  spiritus 
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ínfundatur  qui  vivit  et  regnat  deus  in  sécula  seculorum 
amen. 

Al  margen  de  la  columna  derecha  del  primer  folio 
■tiene  una  nota  que  dice :  “Apocalipsis  et  act.  apost.  Istc 
liber  est  de  armario  oxomensi ;  et.”  ( La  nota  que  se  en¬ 
cuentra  también  en  otros  muchos  códices  que  pertenecen 
al  fondo  primitivo  de  la  librería.) 

El  tratado  es  una  exposición  literal  del  Apocalipsis. 
El  texto,  hasta  la  mitad  del  manuscrito,  está  copiado  en 
letra  roja,  y  después  subrayadas  solamente  las  palabras 
del  autor  sagrado. 

Cambia  también  hacia  la  mitad  del  texto  el  tamaño 
de  la  letra,  siendo  más  menuda  y  mejor  formada  en  los 
56  folios  primeros. 

La  primera  inicial  adornada  con  entrelazos. 

Aunque  en  la  nota  del  primer  folio  se  indica  que 
contiene,  además  del  “Apocalipsis” ,  los  “Hechos  de  los 
Apóstoles” ,  no  aparece  este  libro  en  el  manuscrito. 

CODICE  NUM.  14 

Jacobi  de  Vorágine.  Flores  super  evangelia  dominicalia; 

S.  vS\  Marci  et  Marcelliani  legenda;  Mónita  super 

diversas  materias. 

Ms.  en  pap.  de  237  f oís.  de  290  X  220  mm*  Y  34  ^ns-  Siglo  xv. 
.Al  dorso:  “Flores  Jacobi  de  Vorágine.”  Ene.  en  perg.  Letra  cursiva. 

1.  Folio  1.  Jhus.  Incipiunt  flores  domini  Jacobi 
januensis  super  evangelia  dominicalia.  Hora  est  jam 
nos  de  sompno  surgere.  In  istis  vilis  et  civitatibus... 

Al  folio  232  r.°  ...et  non  vestimenta  vestra  ait  domi- 
nus  omnipotens.  Joél  X. 

2.  Al  folio  233  r.°  Sebastianus  vir  cristianissimus. . . 
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Folio  233  ...a  cristianis  pro  martire  coleretur.  [Vida 
De  S.  Sebastián  y  de  los  santos  mártires  Marcos  y  Mar- 
celiano] . 

3.  Al  folio  233  v.°  De  operibus  misericordie  quae 
sunt  XIIII.  Misericordia  est  per  quam... 

Al  folio  236  v.°  ...vivis  et  regnas  per  omnia  sécu¬ 
la  seculorum.  Notas  sobre  las  obras  de  misericordiar 
dones  del  Espíritu  Santo;  explicación  del  vers.  u Mise¬ 
rere  mei  filii  David ”  sobre  indulgencias  y  oración ,  ter¬ 
minando  con  una  plegaria. 

El  tratado  primero  tiene  de  particular  en  alguna* 
homilías ,  por  ejemplo ,  en  la  que  tiene  al  folio  219  v.° 
que  alternan  muchas  veces  las  frases  latinas  y  castella¬ 
nas  formando  un  conjuntó  muy  original. 

La  portada  artísticamente  pintada  en  rojo,  verde r 
azul  y  oro  a  base  de  hojas  y  flores. — Algunas  otras  ini¬ 
ciales  de  sermones  miniadas  en  rojo  y  azul  con  rasgo * 
de  salida. 

Subrayados  en  rojo  los  textos  sagrados.  Notas  mar¬ 
ginales. 

CODICE  NUM.  15 

Sermones  Sthephani  dominicanif  et  Jacobi  Januensis 
tractatulus  de  predicatione ;  Lotharii  liber  de  missa- 
rum  mysteriis;  ordo  agendorum  et  dicendorum  in 
Missa.  Scti.  Thomae  oratio;  sermo  de  oratione  do¬ 
minica;  disertatio  de  plenitudine  potestatis  in  R. 
Pont  i  fice. 

Ms.  en  pap.  de  225  fols.  numerados  y  ocho  al  principio  sin  nu¬ 
merar,  de  290  X  220  mm-  y  49  líns.  Bip.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Ma¬ 
motretos  de  mano”.  Ene.  en  perg.  Letra  cursiva. 

1.  Folio  1.  r.°  Ihs.  Incipit  sermo  factus  a  domino^ 


LOS  CÓDICES  DE  LA  CATEDRAL  DE  BURGO  DE  OSMA  725 


Stephano  in  theologia  magistro  in  presentía  clominorum 
Cardinalium  et  aliorum  curialium  summo  pontífice 
propter  suam  infirmitatem  absente  in  sua  tamen  capella 
majori  apud  sanctum  petrum  die  parasceve  Anno  domi- 
ni  MCCCCXXI  Stabat  juxta  crucem... 

Al  folio  4  v.°  ...pro  peccatoribus  amen.  Deo  gratias. 

2.  Folio  5  r.°  Incipit  sermo  fratris  Jacobi  januen- 
sis  de  ordine  predicatorum  bacha  (laureus?)  in  teo¬ 
logía  factus  die  sancti  stephani  protomartiris  in  presen¬ 
tía  pape  et  cardinalium  anno  domini  1420  et  proponitur 
aliqualis  declaratio  ejusdem  sermonis.  Veneranda  auc- 
toritas  primae  asertionis... 

Al  folio  8  r.°  ...in  gloria  suae  majestatis  amen. 

3.  Al  folio  9  r.°  [ numerado  con  el  núm .  1].  Incipit 
mamotretus  in  subsidium  pauperum  clericorum.  Incipit 
prologáis  Compatiens  proprie  imperitie... 

Al  folio  130  v.°  ...non  dixit  pro  rexcula  vel  pro  re¬ 
cula  vel  rescula.  [Es  una  especie  de  enciclopedia ,  o  ma¬ 
nual  de  clérigos;  expone  sucintamente  los  pasajes  más 
notables  de  los  libros  sagrados ;  así  como  también  los 
responsorios  y  antífonas  del  Breviario ,  los  himnos  y 
las  lecciones ,  incluyendo  los  propios  de  santos ,  de  tiem¬ 
po  y  el  común ,  y  después  la  significación  de  las  festivi¬ 
dades  legales  antiguas ,  los  ornamentos  y  vestidos  sacer¬ 
dotales ,  los  nombres  de  Dios  en  el  antiguo  testamento , 
maneras  distintas  de  interpretar  la  S.  Escritura ,  sínodos , 
ortografía ,  reglas  de  gramática ,  etc.] 

4.  Al  folio  155  r.°  Incipit  líber  de  missarum  miste- 
riis  editus  a  lotario  Romane  eclesie  diácono  Cardinali. 
"Tria  sunt  in  quibus  precipue... 

Fdlio  207  v.°  a.  ...totum  continué  censui  subscri- 
bendum. 
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5.  Al  folio  207  v.°  a.  Incipit  ordo  agendorum  et. 
dicendorum  a  sacerdote  in  missa  juxta  consuetudinenx 
Romanae  ecclesiae  Indutus  planeta... 

Folio  209  v.°  ...pater  et  filius  amen. 

6.  Al  mismo  folio  in  fine.  Oratio  beati  thome  de 
aquino.  Concede  mihi  queso... 

7.  Al  folio  210  v.°  b.  Incipit  sermo  de  oratione  do- 
minica-Beatus  Apostolus  dicit... 

Folio  212  r.°  a.  ...gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 
[Debe  ser  de  S.  Agustín  porque  al  folio  212  rP  a.  dice] 
“ Incipit  sermo  ejusdem  augustini  de  oratione  dominica 
Quoniam  domino  gubernante... 

8.  Al  folio  215.  Quod  plenitudo  potestatis  spiritua- 
lis  et  temporalis... 

Folio  217  v.°  ...sue  venerabilis  ecclesiae  consistit. 
[Una  disertación  sobre  la  plenitud  de  la  potestad  papal .} 

9.  Al  folio  218.  Ad  notitiam  artis  predicandi.,. 
Folio  225  v.°  ...ad  gloriam  dei  qui  talem  dedit  homi- 

nibus  potestatem.  Explieit  ars  predicandi  de  metro  in 
planum  stilum  extracta,  incipiebat  sumite  materiam. 

Es  una  paráfrasis  del  Arte  poética  de  Horacio  des¬ 
de  el  v.°  38. 

CODICE  NUM.  16. 

Jacobus  de  Terano.  Tractatus  de  consolatione  peccato- 
rum  cum  marginali  correctorio. 

M's.  en  pap.  de  150  fols.  de  285  X  210  mm-  y  32  ^ins-  Siglo  x,v. 
Letra  cursiva.  A(1  dorso:  “Jacobo  Terano  de  Consolatione  pecca- 
torum”.  Ene.  en  perg. 

Al  folio  i  r.°  a.  Universis  Christi  fidelibus  atque  or- 
todoxe  sánete  matris  ecclesiae  fidei  cultor ibus  hoc  brebe 
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compendium  inspecturis  [espacio  en  blanco  para  miniar 
la  inicial ]  presbiter  jacobus  de  terano... 

Folio  143  r.°  ...consolatus  est  me  ad  vitam  perhem- 
pnem  amen.  Explicit  líber  pecatorum  consolatio  deo  gra¬ 
das.  [ Siguen  siete  folios  en  blanco .] 

Es  un  tratado  muy  curioso  y  muy  ingeniosamente 
compuesto ,  en  el  cual ,  con  todas  las  formalidades  pro¬ 
pias  de  los  juicios ,  el  concejo  infernal  elige  un  procura¬ 
dor ,  B elidí,  quien  ante  el  Rey  Salomón  cita  y  emplaza 
a  Jesucristo  para  que  responda  de  la  violencia  hecha  a 
las  puertas  infernales  el  día  de  su  Resurrección  lle¬ 
vándose  a  los  justos.  El  Salvador ,  ocupado  en  cosas 
más  importantes,  nombra  procurador  suyo  a  Moisés ,  el 
cual  comparece  ante  el  tribunal  defendiendo  la  causa  de 
Jesucristo :  pone  en  boca  de  los  abogados  ingeniosísi¬ 
mos  discursos.  Tiene,  sin  embargo,  la  obra  muchos 
errores,  que  aparecen  reseñados  al  margen  por  una 
pluma  muy  experta  y  refuta,  entre  otros,  el  error  de 
que  la  Virgen,  sin  haber  gustado  la  muerte  hubiese  sido 
trasladada  a  los  cielos,  el  de  los  chiliastas  sobre  el  reino 
de  Jesucristo  antes  del  juicio  final,  y  al  folio  61  v.°  pone 
el  anónimo  anotador  estas  frases:  u Delirare  videtur 
auctor  ymmo  deum  blasfemare  inculpando  illum  in  pro- 
ductione  primi  hominis  quod  non  fecerit  eum  inexpu- 
gnabilem.  ” 

El  autor  es,  según  aparece  en  la  dedicatoria,  fo¬ 
lio  1  a.,  u presbiter  Jacobus  Terano,  archidiaconus  ad - 
versanus  et  canonicus  aprutinus  et  in  jure  canónico  pa- 
due  discipulorum  minimus” . 
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CODICE  NUM.  17. 

Roderici  palentini  de  visitatione  líber  septenarius ;  Ano- 
nymi  de  consolatione  Theologiae  libri  XV ;  Vita 
Athanasii  monachi;  Líber  qui  intitulatur  “flos  vir- 
tualis”;  Anonymi  Conclusiones  contra  clericos  pu- 
blice  concubinantes ;  Sermones  aliqui. 

Ms.  en  pap.  de  196  fols.  de  290  X  2I5  y  41  líns.  Bip.  Si¬ 
glo  xv.  Al  dorso :  “Rodericus  de  consolatione”.  Ene.  en  perg. 

En  el  folio  1  se  ha  puesto  en  letra  moderna  un  suma¬ 
rio  de  los  diversos  tratados  contenidos  en  el  Códice. 

En  el  folio  2  ( guarda  de  perg.)  hay,  asimismo ,  un  ín¬ 
dice  más  breve  y  más  antiguo. 

1.  Al  folio  3  r.°  sobre  el  margen  superior  y  también 
en  letra  moderna :  “Ihs.  Roderici  archipresbyteri  palen¬ 
tini  líber  septenarius  de  visitatione.”  “ Reverendo  patri 
domino  spirituali  ac  refugio  meo  singulari  domino  jo- 
hanni  divina  clementia  episcopo  palentino  ac  nobilissimi 
infantis  domini  petri  majori  cancellario.  Rodericus  ves- 
tra  plántula  et  factura...” 

Folio  68  r.°  a.  ...per  alium  potest  quis  salvari  Jam 
itaque  deo  gratias. 

Como  indica  en  el  prólogo  su  autor,  después  de  una 
serie  interminable  de  zalemas,  es  un  compendio  de  las  di¬ 
ferentes  cosas  que  han  de  tener  presentes  los  Prelados 
en  la  visita  pastoral,  corrección  de  los  fieles  y  máxime 
de  los  clérigos,  resultando  una  mezcla  de  catecismo,  mo¬ 
ral  y  derecho.  La  razón  del  título  la  explica  diciendo  que 
el  siete  es  número  perfecto,  como  lo  prueba  discurriendo 
por  pares  y  nones,  por  los  días  de  la  creación ,  número  de 
sacramentos ,  etc. 
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2.  Al  folio  72  v.°  se  ha  escrito ,  en  letra  moderna , 
este  resumen  del  tratado ,  que  a  continuación  se  inserta : 
“De  consolatione  Theologiae  libri  XV.  Nota.  Auctor  hu- 
jus  operis  ab  impugnantibus  justitiam  pariter  et  obedien- 
tiam  S.  Romanae  Ecclesiae  a  propio  mansionis  loco  ejec- 
tus,  quamdamque  exilii  spem  sustinens,  ipsum  composuit. 
vel  saltem  aggresus  est,  exemplum  imitatus  Severini 
Boetii,  qui  exilio  damnatus  opus  plañe  mirabile  de  Conso¬ 
latione  Philosophie  composuit.” 

Folio  73  r.°  a.  Quoniam  ut  ait  Apostolus... 

Folio  113  v.°  b.  .  ..benedictus,  Laudabilis  atque  glo- 
riosus  in  sécula  seculorum.  Amen.  ( Sigue  una  notita  omi¬ 
tida  en  el  texto.)  Quere  retro  ubi  dicit  facta  est  nox  et 
continua. 

3.  Al  folio  114  r.°  a.  y  sobre  el  margen  superior  se 
ha  puesto  también  en  letra  moderna :  “Vita  Atanasii 
Monachi  primum  Sanctae  Mariae  Vallis  venariae,,  vul¬ 
go  Santa  María  de  Valvanera  episcopi,  postea  ostiensis 
et  Cardinalis  Alexandrini,  quae,  si  ad  rectae  critices 
amussim  expendatur,  fabulis  refería  invenietur.” 

Folio  114  r.°  a.  In  Ytalie  partibus  dúo  insurrese- 
runt... 

Folio  118  v.°  a.  ...gloriam  adeptus  est  sempiternam. 
Explicit  vita  Atanasii  Cardinalis  Alexandrini. 

4.  Al  folio  119  se  ha  escrito  por  el  mismo  agiota¬ 
dor  :  “Hic  libelus  continet  exempla  plurima  ex  Sacris 
Scripturis  deprompta  et  ad  materias  morales  per  alpha- 
betum  in  predicantium  utilitatem  et  usum  accommoda- 
tae.  Titulatur  flos  virtualis. 

Folio  119  r.°  Volentes  predicare  verbum  dei... 

Folio  135  r.°  a.  ...per  duodecim  boves  fusiles  ex  ere 
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portantes  mare.  3.  Reg.  Explicit  libellus  qui  intitulatur 
flos  virtualis.  Deo  gratias.  Amen. 

5.  Al  mismo  folio  135  r.°  b,  3;  sobre  el  margen  su¬ 
perior,  ha  escrito  el  juicioso  anotador:  “  Conclusiones 
contra  dericos  publice  concubinarios  innixae  determina- 
tionibus  Sacrosantae  Ecclesiae  et  sententiis  Doctorum. 
Quoniam  concubinarius  periculum. . .  ” 

Folio  1 5 1  v.°  b.  ...divino  pariter  et  humano  consen- 
taneum. 

Al  folio  siguiente  se  ha  escrito  una  nota ,  que  tal  vez 
indica  la  procedencia  del  Códice.  Dice  así:  “Ante  diem 
domini  nostri  jesuchristi  natalem  fuit  in  hoc  oppido  de 
.Valladolid  Antonius  de  Sepulveda  cardinalis.” 

Siguen  cinco  folios  en  blanco. 

6.  Al  folio  157  comienza  una  serie  de  sermones 
dominicales  que  comprende  desde  Septuagésima  hasta  la 
dominica  de  Pasión ,  y  tiene  además  un  sermón  sobre  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  y  otro 
sobre  las  palabras  del  cap.  i.°,  vers.  12  de  San  Lucas: 
“Ecce  defunctus  efferebatur.” 

Folio  157  r.°  Dominica  in  septuagésima  Ite  et  vos... 

Folio  193  r.°  ...ecce  defunctus  placeat  altissimo. 

El  sermón  de  la  Inmaculada  ( fol .  18 1  y  sigts.)  es  de 
corte  apologético  y  bastante  completo.  Después  de  un 
exordio  sencillo  en  que  imagina  y  describe  una  aparición 
del  Angel  a  San  Joaquín  y  Santa  Ana  consolándoles  de 
su  esterilidad  con  la  promesa  de  que  Dios  les  concede¬ 
ría  una  hija  que  sería  desde  el  primer  momento  llena  del 
Espíritu  Santo ,  entra  en  materia  distinguiendo  la  con¬ 
cepción  activa  de  la  pasiva  y  demostrando  que  en  ningu¬ 
na  de  ellas  hubo  pecado,  y  que  nosotros  celebramos  la 
concepción  pasiva.  Propone  y  explica  varios  testimonios 
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de  San  Anselmo ,  San  Bernardo ,  Remigio ,  Ildefonso  y 
Santo  Tomás  y  razones  de  congruencia ,  diciendo ,  entre 
otras  cosas ,  que  así  como  el  arquitecto  que  se  dispone  a 
edificar  una  casa  para  el  Rey  elige  los  mejores  materia¬ 
les ,  así  Dios  nuestro  Señor  que  todas  estas  cosas  y  ele¬ 
mentos  materiales  a  los  hombres  concediera ,  se  reservó 
el  derecho  de  intervenir  para  fabricar  para  su  hijo  del 
mejor  modo  posible  digna  habitación  y  morada. 

Tira  unas  chinitas  a  los  teólogos  modernos  que  no 
han  leído ,  dice ,  a  los  antiguos ,  y  afirma  que  no  habernos , 
por  otra  parte ,  de  maravillarnos  de  que  los  teólogos  an¬ 
tiguos  no  se  ocupasen  en  explicar  ampliamente  este  dog¬ 
ma ,  ya  que  el  entendimiento  humano ,  débil  y  limitado 
como  es ,  no  puede  ocuparse  en  todo  al  mismo  tiempo ,  y , 
además ,  ha  sido  reservada  para  nosotros  la  explicación- 
de'  esta  verdad ,  a  fin  de  que  todos  seamos  cooperadores 
y  obreros  en  la  edificación  del  templo  del  Señor. 

CODICE  NUM.  18. 

Joannes  Egidii  tractatus  historiae  canonicae  et  civilis 

líber  nonus. 

Ms.  en  pap.  de  174  fols.  de  420  X  275  mm-  y  52  lí ns •  Siglo  xv. 
Al  dorso :  “Egidius”.  Ene.  en  perg. 

Folio  i  r.°  a.  Explicit  VIIIus  líber  canonicae  ac  ci¬ 
vilis  edictus  a  fratre  Johanne  egidii  de  ordine  fratrum 
minorum.  Incipit  prohemialis  meditatio  in  nonum  li- 
brum  istorie  prelibate.  Inmense  rerum  conditor... 

Folio  163  v.°  b.  ...almifluo  domino  jesuehristo  cui 
•est  laus  et  gloria  per  omnia  sécula  seculorum,  Amen. 

Los  últimos  diez  folios  en  blanco. 

El  títido  del  libro  debe  ser  u  Tractatus  sive  liber  his- 
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toriae  ccmonicae  et  civilis ”.  El  autor  aparece  claramente 
indicado  en  el  Incipit.  El  Códice  contiene  únicamente  el 
libro  noveno ,  comenzando  con  la  palabra  uJabel ”  y  ter¬ 
mina  con  “Julianus” . 

Es,  por  consiguiente ,  una  especie  de  diccionario  o 
enciclopedia  eclesiástica  y  civil. 

La  portada  ( fol .  i)  tiene  primorosamente  miniado  el 
escudo  del  señor  Montoya. 

Capitales  y  titulares  también  sencillamente  ilumi¬ 
nadas. 

CODICE  NUM.  19. 

Justini  abbreviatoris  Trogi  Pompei  omnium  decadarum 

Titi  Livii  abbreviatio;  Ejusdem  epitome  in  Trogum 

Pompe  jum. 

Ms.  en  pap.  de  71  fols.  de  400  X1 2,8°  mm-  y  5$  líns.  Bip.  Si¬ 
glo  xv.  Letra  cursiva.  Al  dorso:  “Justino”.  (Ene.  en  perg. 

1.  Folio  1  de  perg.,  que  sirve  de  guarda,  se  ha 
puesto  en  letra  moderna :  “  Justino  copilator  Pompei.  ” 

Folio  1  r.°  a.  Incipit  abreviatio  omnium  decadarum 
titi  livii.  ex  prima  decade  libro  primo.  Adventus  enee  aa 
ytaliam  et  res  geste... 

Folio  20  r.°  b.  ...et  supremis  illius  plures  honores 
dedit. 

[Es  un  índice  muy  compendioso  de  los  sucesos  refe¬ 
ridos  en  las  décadas.  Termina  en  la  14  del  libro  noveno.] 

2.  Al  folio  21  r.°  a.  Justini  abreviatoris  trogi  pom¬ 
pei  libri  primi  prefacio  incipit.  Cum  multi  ex  romanis  et 
consiliariis... 

Folio  71  v.°  b.  ...in  fortuna  provincie  redegit.  Ex- 
plicit  Justinus  abrebiator  trogi  pompey. 
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Tiene  al  folio  21  una  curiosa  miniatura ,  y  en  todo  el 
Códice  profusión  de  iniciales  en  rojo  y  azul ,  con  rasgos 
de  salida  y  filigranas ,  y  también  algunas  interesantes 
notas  marginales. 

CODICE  NUM.  20. 

vS\  Hieronymus,  Vita e  Patrum  aegiptiorum. 

Ms.  en  pap.  de  75  fols.  de  375  X  27°  mm.  y  51  líns.  Bip.  Si¬ 
glo  xv.  Al  dorso :  “Vitae  Patrum”.  E¡nc.  en  perg. 

Al  folio  1.  Incipit  prologus  beati  iheronimi  pres- 
biteri  in  libro  de  Vitis  patrum  Egiptiorum.  Benedictus 
dominus  qui  vult  omnes  homines... 

Folio  73  v.°  b.  ...Ínter  palestinos  et  ciprios  conten- 
tionem... 

Comienza  con  la  vida  de  San  Juan  de  la  Tebaida  y 
termina  con  la  de  San  Hilarión .  Está  incompleto.  Faltan 
de  la  Vida  de  San  Hilarión  las  cuatro  líneas  últimas  de 
la  edición  plantiniana,  1579,  y  la  vida  del  monje  Maleo 
la  tiene  al  folio  25  r.°  a.  El  resto  debe  de  ser  un  extracto 
de  diversos  tratados  del  Santo . 

La  portada  miniada  con  el  JHS  sobre  fondo  de  oro , 
una  orla  en  colores  que  separa  las  dos  columnas  y  al  mar¬ 
gen  inferior  el  escudo  del  señor  Montoya. 

CODICE  NUM.  21. 

Petrus  Blesensis.  Epistolarium ;  Ejusdem  tractatus 

in  Job. 

Ms.  en  pap.  de  178  fols.  de  280  X  2°5  mm.  y  4 7  Hns.  Bip.  Si¬ 
glo  xv.  Letra  cursiva.  Al  dorso :  “Pedro  Blesense,  de  mano”.  Ene.  en 
pergamino. 

Al  folio  i :  Tabula  omnium  epistolarum  blesensis. 


734 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[ Indica  el  contenido  de  todas  y  cada  una  de  lasr 
cartas.  ] 

Al  folio  3  r.°  a.  Incipiunt  epistole  egregii  doctoris 
petri  blesensis  bathomen.  Archidiaconi  quarum  prima 
vicem  prologi  obtinet.  Enrico  dei  gratia  illustrissimo 
Regi  anglorum... 

Folio  174  v.°  b.  ...vel  audivise  me  recolo  vel  legisse. 

Al  mismo  folio  174  v.°  b.  Tractatus  magistri  petri 
blesensis  de  vita  Job  continens  octo  capitula,  primus.  Vir 
erat  in  térra  hus... 

Folio  177  v.°  b.  ...in  térra  pax  hominibus. 

Contiene  en  total  154  cartas  y  un  trat adito  so¬ 
bre  Job. 

El  margen  inferior ,  de  muchos  folios ,  estropeado  por 
la  humedad. 

CODICE  NUM.  22. 

S.  Joannis  Chrysostomi  homiliae  in  evangelia. 

,  Ms.  en  perg.  y  pap.  de  175  fols.  de  300  X  220  rom-  y  52  ^ns- 
Bip.  Letra  gótica  cursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Sermones  de  S. 
Juan  Crisostomo  in  divum  Matheum”.  Ene.  en  perg. 


Al  folio  1.  Sacramentum  salutis  ac  fidei  nostre... 

Folio  165  r.°  a.  ...meos  dicere  in  quibus  meum  ni- 
chil  cognosco. 

[Siguen  cuatro  folios  en  blanco .] 

Al  folio  170.  Rublica  Omeliarum  sive  sermonum.. 
Un  índice  por  capítulos ,  otro  por  materias  y  otro ,  final- 
mente ,  por  el  orden  en  que  se  leen  los  evangelios  en  el 
transcurso  del  año. 

La  portada  en  pergamino ,  como  también  algunos  fo - 
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lios  del  texto ,  artísticamente  iluminados  con  profusión 
de  mascarones ,  aves,  plantas  y  figurillas  fantásticas  en 
oro,  azul,  rojo  y  verde.  Al  margen  inferior  el  escudo  del 
señor  Montoya. 

El  texto  comprende,  además  del  prefacio  sobre  los 
evangelistas,  71  capítulos,  que  abarcan  otras  tantas  pe¬ 
rico  pes  de{  evangelio,  como  aparecen  en  el  año  litúrgico, 
comenzando  por  la  vigilia  de  Navidad,  y  siguiendo  Ad¬ 
viento,  etc.  En  algunas  dominicas  y  ferias  tiene  hasta 
tres  sermones.  Al  principio  de  cada  uno  se  pone  el  prin¬ 
cipio  del  evangelio  y  a  continuación  uSermo  S.  Johan- 
nis”,  con  la  adición  casi  siempre  de  “  Constantino politani 
episcopi” ;  raras  veces  dice  uJoannis  crisostomi 99  y  al¬ 
guna  uJoannes  os  aurei 

Al  folio  174  tiene  una  nota  curiosa  sobre  bibliografía 
del  Santo ,  que  transcribo :  “Notandum  quod  due  expo- 
sitiones  beati  Johannis  crisostomi  secundum  matheum 
traslate  in  latinum  reperiuntur  quarum  una  vocatur 
commentar ium  et  alia  opus  imper fectum  et  neutra  earum 
invenitur  debito  fine  perfecta,  ad  instantiam  autem 
felicis  recordationis  domini  eugenii  pape  tertii  ma- 
gister  burgundionis  terciam  a  predictis  discrepantem 
fecit  traslationem  que  incipit  sic”  cum  beati  Johannis 
“finit  autem  sic”  oportebat  quidem  nos... 

CODICE  NUM.  23  A. 

Alvarus  Pelagius  de  planctu  Ecclesiae.  Pars  prima 
Statuta  aliqua  capitularia. 

Ms.  en  pap.  de  188  fols.  de  293  X  220  mm-  y  41  líns-  Bip.  Sd- 
glo  xv.  Al  dorso :  “Alvaro  Hispano  de  Planctu  Eclesiae”.  Letra 
cursiva.  Ene.  en  perg. 

Al  folio  i  y  en  letra  que  parece  del  siglo  xv  hay  un 
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estatuto  hecho  por  el  Cabildo  de  Zaragoza  sobre  asis¬ 
tencia  de  todos  los  Presbíteros  a  la  Iglesia  en  ciertas 
festividades  y  sobre  la  manera  de  proceder  y  adminis¬ 
trar  sede  vacante.  Pudiéramos  conjeturar }  por  consi¬ 
guiente ,  que  procede  el  manuscrito  de  Zaragoza ,  y  por 
conducto  desconocido  ha  llegado  a  esta  Biblioteca. 

[Inc.]  Ihs  Xpus.  Item  statuimus  quod  in  festo 
pasee... 

[Expl.]  al  mismo  fol.  v.°  ...que  secundum  deum  vide- 
rit  corrigenda. 

2.  Al  folio  2.  Tabula  libri  de  statu  et  planctu  ec- 
clesie  nuncupati  alvarus  in  nomine  Patris  et  Filii  et 
Sps  sci.amen  IXX.  in.  di.  In  nomine  patris  incipit  ta¬ 
bula  distincta  per  capitula  et  artículos  super  opus  quod 
appellatur  status  et  planctus  ecclesie  compositum  et  co- 
rrectum  a  fratre  al  varo  doctore  penitenciario  in  curia 
dornini  pape  et  episcopo  coronensi  probatum  auctori- 
tatibus  novi  et  veteris  testamenti  jure  canónico  et  civili 
et  originalibus  sanctorum  et  rationibus  evidentíbus  cir- 
cunfultum  et  nichil  ominus  scripturis  autenticis  prout 
convenit  comprobatis  et  sub  quolibet  capitulo  vel  ar¬ 
ticulo  proponuntur  summaria  materiarum  sive  que  in  eo- 
dem  capitulo  latius  pertractantur  — primus  articulus 
continet  prohemium... 

[Los  folios  7  y  8  en  blanco .] 

Al  folio  9.  Incipit  liber  qui  vocatur  status  et  plan¬ 
ctus  ecclesie  editus  a  fratre  alvaro  yspano  de  ordine 
minorum  doctore  decretorum  penitenciario  dornini  pape 
et  episcopo  Evonensi  optimis  moribus  et  virtutibus  ador- 
nato.  Quia  virtutes... 

Folio  178  r.°  b.  ...vinculis  eternis  sub  calígine  re- 
servati.  Jud.  cap.  1.  Et  sic  est  finís  prima  pars  istius  li- 
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bri  qui  vocatur  planctus  ecclesie  secundum  alvarum  de 
cornaria.  Amen  O  fili  care  noli  nimis  alte  volare  si  ni- 
mis  alte  volas  poteris  comburere  pennas.  Amen. 

El  tratado  está  dividido  en  104  capítulos.  El  título 
de  cada  uno  de  ellos  está  escrito  en  letra  roja ,  faltando 
en  todos  la  primera  letra  y  reservando  un  espacio  blanco 
para  escribirla  e  iluminarla. 

Al  folio  180  tiene ,  en  letra  posterior  y  muy  enreve¬ 
sada ,  unas  notas  sobre  cargas  y  tributos  personales  y 
reales. 

Al  folio  173  v.°  otro  estatuto  del  Cabildo  de  Zarago¬ 
za,  semejante  al  del  folio  1,  y  en  el  cual  se  habla  de  los 
cuartales  o  cuartaciones  que  habían  de  hacer  los  arci¬ 
prestes. 

CODICE  NUM.  23  B 

Alvarus  Pelagius  de  Planctu  Ecclesiae.  Pars  altera. 

Ms.  en  pap.  de  308  fols.  de  300  X  21 5  mm-  y  42  Hns.  Letra  cur¬ 
siva.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “Alvaro  de  Planctu  Ecclesie”,  de  mano. 
Eme.  en  perg. 

Al  folio  3  r.°  a.  Secunda  Pars  principalis  operis  de 
planctu  ecclesie  primus  artic.  [Sigue  el  índice  y  resu¬ 
men  de  los  artic.],  fol.  11  r.°  a.  Jam  nunc  restat  de  se¬ 
cunda  parte  istius  operis  traetare... 

Al  folio  9  v.°  tiene  un  índice  de  cosas  notables. 

Folio  308  r.°  a.  ...tua  auctoritate  confirma  et  corro¬ 
bora.  XXV.  q.  n.  postea. — Complevi  autem  hoc  opus  dei 
gracia  comitante  cúrrente  anno  domini  MCCCQXX 
nono. — In  festo  Pentecostés.  Et  incepi  anno  domini 
MCCCCXX  nono  et  sic  est  finis  sit  laus  et  gloria  trinis. 

La  nota  se  refiere  al  copista  porque  el  original,  se 
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gún  escribe  Nic.  Antonio ,  se  terminó  de  escribir  el 
año  1332.  Es  la  segunda  parte  de  la  obra  descrita  en  el 
Códice  anterior. 

En  el  margen  superior  de  los  folios  tiene ,  en  letra 
roja ■,  el  número  de  los  artículos :  y  en  los  márgenes  late¬ 
rales  algunas  anotaciones. 

CODICE  NUM.  24 

Dionysius  ( de  Roberti )  de  burgo  Sti.  Sepulcri  Commen- 
tarium  super  libros  novem  factorum  et  dictorum 
memorabilium  Valerii  Maximi. 

Ms.  en  pap.  de  193  fols.  de  298  X220  mm-  y  5o  líns.  Bip.  Le¬ 
tra  cursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Dionisius  a  Burgo  super  Vale- 
rium.”  Ene.  en  perg. 


Los  dos  primeros  folios  en  blanco. 

Al  folio  3.  Capitula  [Indice.] Siguen  otros  dos  folios 
en  blanco ,  uno  en  papel  y  el  otro  en  pergamino. 

Al  fol.  6  r.°  a.  Expositio  super  Valerium  máximum 
secundum  fratrem  dionisium  de  burgo  ordinis  heremi- 
tarum  Sti.  Augustini.  Reverendo  in  Christo  Patri  et 
suo  domino  spirituali  Johanni  de  columpna  divina  pro- 
videntia  Sancti  angeli  diácono  Cardinali  frater  dioni¬ 
sius  de  burgo  sancti  sepulcri  ordinis  fratrum  heremita- 
rum  sti.  Augustini  cum  omni  subjectioni  et  reverentia 
filiali  se  totum.  Moralium  philosophorum  attestante..^ 
Al  folio  6  r.°  a.  ...In  cujus  cultu  sincera  eterna  vita. 
promititur  in  sécula  seculorum  Amen. 

Siguen  cinco  folios  en  blanco. 
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CODICE  NUM.  25. 

Marsilii  Ficini  in  librum  Trismegisti  Commentarium. 

Ms.  en  pap.  de  6o  fols.  de  290  X  210  mm-  y  3o  Hns.  Siglo  xv. 
Al  dorso  ;  “Marsilio  Fizcionis  Mercurii  Trimegisti.  Ene.  en  perg. 

Folio  1.  r.°  Argumentum  Marsillini  Ficini  florentini 
in  librum  Mercurii  Trimegisti  ad  Cosimum  Medicum  pa¬ 
trie  patrem.  Eo  tempore  quo  moyses  natus  est... 

Folio  60  v.°  ...Hoc  optantes  convertimus  nos  ad  et 
sine  aralibus  cenam. 

Los  folios  divididos  en  dos  columnas  y  la  izquierda 
quedó  en  blanco  sin  duda  para  escribir  anotaciones  o  co¬ 
mentarios,  como  las  que  aparecen  en  los  primeros  folios . 

Tienen  asimismo  mucho  margen  inferior . 

CODICE  NUM.  26 

Magister  Espina .  Sermones  morales  et  de  tempore. 

Ms.  en  pap.  de  128  fols.  de  285  X  210  mm*  y  43  ^ns*  Siglo  xv. 
Al  dorso:  “Sermones  dominicales.”  Letra  cursiva.  Ene.  en  pergv 

Folio  1.  In  die  cene  sermo-Thema-Rex  fecit  cenam 
magnam.  2  i.  Esdre  cap.  IX.  Salvator  noster... 

Expl.  [la  primera  colección  de  sermones]  al  folio  93 
v.°  ...f acite  in  meam  commemorationem.  [sigue  al  mis¬ 
mo  folio  la  tabla  y  el  tema  de  los  sermones] . 

[Siguen  cinco  folios  en  blanco]. 

Al  folio  100  Incipiunt  sermones  Reverendi  magis- 
tri  de  spina  de  penis  inferni.  Adversarius  vester  dia- 
bolus... 

Folio  1 1 5  v.°  ...moritur  superbia  sicut  Nascitur. 
Christus. 
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[ Siguen  cuatro  folios  en  blanco]. 

Al  folio  120  tiene  otro  sermón  sobre  la  resurrección 
del  hijo  de  la  viuda  de  Naim,  que  termina  al  folio  122  r.° 
...ecce  defunctus  placeat  altissimo.  [ZA  el  mismo  del  Có¬ 
dice  17,  número  6.] 

Siguen  siete  folios  en  blanco. 

Ignoro  si  la  colección  primera ,  que  contiene  casi  todos 
los  sermones  de  tiempo ,  morales  y  mío  sobre  la  Virgen, 
pertenece  también  al  Maestro  Espina ,  aunque  me  pare¬ 
ce  algo  extraño  que  hayan  puesto  el  nombre  del  autor 
precisamente  al  comienzo  de  esos  dos  o  tres  sermones  y 
no  le  pusieran  al  principio  de  la  colección.  Además  pa¬ 
recen  independientes ,  ya  que  la  primera  termina  con  la 
tabla  y  es  diferente  asimismo  el  estilo  y  la  manera  de 
presentar  las  cuestiones. 

\ 

CODICE  NUM.  27 
Joannes  Boccatius.  Genealogía  deorum. 

M¡s.  en  pap.  de  194  fols.  numerados  de  200  X  210  mm-  y  43  líns. 
Bip.  Letra  cursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “Juan  Bocado,  Genealogía 
Gen.”  Ene.  en  perg. 


Al  folio  i  y  sigts.  Indice  de  cosas  notables  y  de  nom¬ 
bres  y  personas  por  orden  alfabético. 

Al  folio  7.  Si  satis  ex  prelatis  domini  parmensis  [de¬ 
dicatoria.  ] 

Al  folio  11  ( primero  de  la  numeración  ant.).  Genea¬ 
logía  deorum  gentilium  ad  ugonem  melitum  Jerusalem 
et  cipri  regem  secundum  Joannem  boccatium  de  certal- 
do  líber  primus  incipit  feliciter  Prohemium.  Si  satis  ex 
prelatis  domini  parmensis  [la  dedicatoria  repetida  y  co¬ 
rregida]  . 
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Folio  189  [de  la  numeración  ant.  180]  ...sed  nominí 
tuo  da  gloriara.  Genealogie  deorum  gentilium  secundum 
joannem  boccatium  de  certaldo  ad  iilustrem  principan 
ugonem  Jerusalem  et  cipri  regem  liber  ultimus  explicit 
felliciter.  Te  miserante  Deus  longum  post  tempus  ad 
actum.  Explicit  hic  liber  tibi  sint  preconia  laudum  In- 
nuamus?  divinis  honor  gaudisque  et  gloria  semper. 

[en  letra  distinta ]  Iste  liber  est  mei  bartolomei  de 
medicis  de  prima  valoris  florenorum  decem  aurei  stu- 
dentis  phisice  magnali  studio  papie. 

CODICE  NUM.  28 
Benvenutus  de  Imola  Super  Valerium. 

Ms.  en  pap.  de  230  fols.  de  287  X  205  mm-  y  3^  líns.  Siglo  xv. 
Al  dorso :  “Benaventanus  super  Valerium”.  Ene.  en  perg. 

Al  folio  i  r.°  y  en  el  fondo  de  la  primera  inicial 
tiene  las  armas  del  señor  Montoya. 

Al  margen  superior  del  mismo  folio.  Assit  ad  incep- 
tum  Sancta  María  meum.  Urbis  romane  historie  anti¬ 
quorum  útiles . . . 

Folio  230  v.°  ...in  commendationem  justitie  cesaris 
augusti.  Magistri  Benevenuti  de  Imola  super  Valerio 
Máximo  lectura  coadjuvante  Trinitate  feliciter  expli¬ 
cit. 

[Como  el  Códice  24  tiene  comentarios  a  los  nueve 
libros.  ] 
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CODICE  NUM.  29. 

Henrici  de  Firmarlo  tractatus  de  decem  precepti;  Ignoti 
articulorum  fidei  explicatio:  Tractatus  jurídico  so- 
cialis  de  monetis:  Dictamen  metricum  circa  libros 
S.  Scripturae;  Fr.  Michaelis  de  Massa  O.  S.  A.  líber 
de  quatuor  virtutibus:  S.  Augustini  de  spiritu  et 
anima:  S.  Bonaventura  Stimulus  amoris.  Guillel- 
mus  Parisiensis  de  pluralitate  benef iciorum :  Nico- 
laus  de  Lira  quaestio  aliqua  cum  responsione  ad 
quemdam  judeum ;  Durandus  a  S.  Portiano  de  origine 
jurisdictionis :  B.  Methodius  de  principio  hominis 
etc. :  Cipriani  de  mundi  abusibus  indiculus :  Axio- 

cus  de  vita  Adae. 

Ms.  en  pap.  de  216  fols.,  de  293  X  210  mm-  y  líns.  Siglo  xv. 

Al  dorso :  ‘‘Enrique  Antiocho  de  I  preceptis.”  Ene.  en  perg. 


En  la  cubierta  del  manuscrito  tiene  en  letra  moderna 
“Este  volumen  contiene  17  tratados  sobre  diferentes 
materias  de  Religión  por  varios  autores ?\ 

1.  Al  folio  1  r.°  Jsus.  Artículos  septem  deitatis  cre- 
dere  debes  [ los  artículos  y  las  obras  de  misericordia ]. 

Al  folio  2  v.°  Isti  sunt  tractatus  qui  continentur  in 
isto  volumine  [indice]. 

Al  folio  3  r.°  Incipit  tractatus  de  decem  preceptis 
magistri  Enrici  de  Firmario.  Audi  Israhel  precepta  do- 
mini  et  ea  in  corde  tuo. . . 

Folio  19  r.°  xpum  crucifixum  qui  cum  P.  et  Spu. 
scto.vivit  et  regnat  in  sécula  seculorum  amen  deo  gra- 
tias  Explicit  tractatus  de  decem  preceptis  magistri  hen¬ 
rici  de  firmario. 
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2.  Al  folio  19  v.°  Notandum  quod  in  exordio  sur- 
gentis  ecclesie  12  apostoli  congregad  ascripserunt  12  ar¬ 
tículos... 

Folio  23  . .  .ad  quam  nos  perducat  ipse  dei  filius  amen. 
Explicit  exordium  surgentis  ecclesie  deo  gratias  [ Expli¬ 
cación  sucinta  de  los  artículos  de  la  fe,  indicando  a  quién 
de  los  apóstoles  debemos  la  redacción  de  cada  uno  de 

£ÜOS.  ] 

3.  Al  folio  23  v.°  Intellectus  bonus  ómnibus.  Psal. 
Quia  vero  ad  hoc  quod  actio  moralis  sit  laudabilis  re- 
quiritur  virtus  intellectualis... 

Folio  29  v.°  ...pater,  filius  et  Spiritus  sanctus  amen. 

[Un  trat adito  sobre  las  virtudes  dividido  en  diez  ar¬ 
tículos.  ] 

4.  Al  mismo  folio.  Circa  cardines  celi  perambula- 
bat  Job... 

Folio  61  r.°  ...quod  a  nobis  Christus  gloriosus  Deus 
avertat  deo  gratias  — et  sic  est  finís  sit  laus  et  gloria  tri- 
nis —  qui  scripsit  scripta  sua  dextera  sit  benedicta. 
[Questiones  varias  de  moral  y  comienzan  con  una  frase 
de  la  S.  Escritura  acomodada  a  la  materia .] 

Sigue  mi  folio  en  blanco. 

3.  Al  folio  63  r.°  Quibusdam  videtur  quod  aliquis 
Rex  aut  princeps  auctoritate  propria  potest  de  jure  vel 
privilegio  mutare  monetas  in  suo  regno... 

Folio  73  r.°  ...condepnare  quod  non  potest  efficaci- 
ter  improbare  — deo  gratias  Explicit.  [  Un  tratado  divi¬ 
dido  en  26  artículos  sobre  el  origen  y  naturaleza  de  las 
monedas  y  si  puede  o  no  el  monarca  cambiarlas  a  su  an¬ 
tojo .] 

6.  Al  mismo  folio  73  r.°  Dictamen  quoddam  tan- 
mentís  quasi  omnes  historias  biblie  secundum  ordinem 
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textus.  Verbum  a  principio  procedens  eterno  — qui  cune¬ 
ta  consilio  creasti  superno —  te  rogare  cupio,  tibi  me  pros¬ 
terno  — purgatos  a  vicio,  salves  ab  inferno... 

Folio  82  ...nos  in  fine  solio  congunje  regalL 
— Amen. —  [ Glosa  rimada  con  pensamientos  morales  y 
varias  peticiones ,  sobre  cada  uno  de  los  libros  del  Anti¬ 
guo  y  Nuevo  testamento.'] 

7.  Al  folio  82  v.°  Frater  Michaél  de  Massa  ordinis 
Sti  Augustini  de  quatuor  virtutibus.  incipit  liber  conilo- 
quiorum  recitans  gesta  antiquorum  plurium  summe  uti- 
lis  et  grata  prohemium  Regna  remota  justitia  non  sunt 
nisi  magna  latrocinia. . . 

Folio  109  v.°  ...alpha  et  o.  principium  et  finís  Deus 
unus  et  trinus  q.  v.  et.  r.  in.  s.  s.  a.  Explicit  liber  comí-- 
loquiorum  de  quatuor  virtutibus  recitans  gesta  antiquo¬ 
rum  plurium  summe  utilia  sicut  et  grata  per  fratrem 
Michaelem  de  Massa. 

8.  Al  folio  110  r.°  Incipit  tractatus  beati  Augustini 
de  Spiritu  et  Anima-Quoniam  dictum  est  mihi  ut  meip- 
sum  cognoscam... 

Folio  127  r.°  ...et  visionis  dei  quem  cernere  finís  est 
deo  gratias  Explicit  liber  de  anima  et  spiritu  Beati 
Augustini  Episcopi  [sigue  el  índice.] 

9.  Al  folio  128  r.°  Incipit  stimulus  amoris  compo- 
situs  a  domino  Bonaventura.  Incipit  prologus  libri.  Li¬ 
ber  iste  est  stimulus  amoris  in  dilectissimum... 

Folio  152  v.°  ...potius  ad  digna  mortis  eterne.  [Con¬ 
tiene  dos  partes ,  la  primera  dividida  en  16  caps,  y  la  se¬ 
gunda  que  comienza  al  folio  iqg  v.°  de  hiis  que  ad  con- 
templationem  dispositiva  sunt.] 

10.  Al  folio  153.  Guillermus  Episcopus  parisiensis 
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De  Pluralitate  Beneficiorum.  Umbram  Behemot  sicut 
scriptum  est  Job.  XL.  umbre  protegunt. 

Folio  165  r.°  ...majora  majoribus  relinquendo.  Ex- 
plicit  líber  de  collatione  beneficiorum  magistri  guillermi 
parisiensis  episcopi. 

11.  Al  folio  165  v.°  Questio  notabiliter  declarata 
per  Magistrum  Nicholaum  de  Lira,  queritur  utrum  per 
scripturas  a  judeis  receptas  possit  probari  mysterium 
Christi  in  lege  et  prophetis  promisi  esse  jam  completum. . . 

Fol.  179  v.°  ...Explicit  quod  de  probatione  per  scri- 
pturas  ...a  fratre  nicolao  de  Lira  de  ordine  fratrum  mi- 
norum  sacre  Theologie  doctore  venerabili. 

Al  mismo  folio.  Incipit  responsio  fratris  Nicolai  de 
Lira  ad  quemdam  judeum  ex  berbis  evangelii  secundum 
Matheum  contra  Christum  nequiter  arguentem.  Potens 
sit  exortari  in  doctrina... 

Folio  194  v.°  ...in  aperto  mendacio  terminavit.  Deo 
gratias.  Explicit  responsio. 

12.  Al  folio  195.  Incipiunt  tres  questiones  et  valde 
bone  de  origine  jurisdiccionis  quibus  populus  regitur. 
Sunt  compílate  per  fratrem  durandum  de  sancto  porcia- 
no  ordinis  predicatorum  sacre  pagine  professorem  et 
Episcopum  Melden.  Circa  originem  et  potestatem  juris¬ 
diccionis... 

Folio  201  v.°  ...depositi  sunt  per  romanos  pontífices. 
Deo  gratias.  Expliciunt  tres  questiones  de  origine  juris¬ 
diccionis. 

[Siguen  tres  folios  en  blanco.] 

13.  Al  folio  205  r.°  Incipit  líber  Beati  Metodii  Ec- 
clesie  pateren.  Episcopi  et  Martiris  Christi  quem  de  he¬ 
breo  et  greco  transferre  curavit  in  latinum  verbum  de 
principio  hominis  scilicet  et  de  bellis  Ínter  regna  gen- 

25 
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tium  usque  in  finem  seculorum.  Quem  illustrissimus  vi- 
rorum  Beatus  Jeronimus  in  suis  epistolis  commendaviC 
Sciendum  nobis  fratres  carissimi... 

Folio  207  r.°  ...unde  nos  dominus  eripere  dignetur 
qui  cum  d.  p.  et  S.  S.  v.  et.  r.  d.  p.  o.  s.  s.  amen. 

14.  Al  folio  207  v.°  Duodecim  abusiva  sunt  seculi 
hoc  est  sapiens  sine  bonis  operibus... 

Folio  212  v.°  ...Christus  esse  incipiat  in  futuro.  Deo 
gratias.  Explicit  libellus  Sancti  Cipriani  Episcopi  de 
duodecim  abusibus  mundi. 

1 5.  Al  folio  212  v.°  Incipit  tractatus  quem  fecit  an- 
tiquissimus  Axiocus  de  vita  Ade  ejusque  uxoris  et  filio- 
rum  suorum.  Post  peccatum  Ade  expulso  eodem... 

Folio  215  v.°  ...factus  patri  obediens  usque  ad  mor- 
tem  cui  est  honor  et  imperium  p.  o.  s.  s.  Amen  Explicit 
tractatus  quem  fecit  antiquissimus  Axiocus  de  Vita 
Ade  ejusque  uxoris  et  filiorum  suorum. 

CODICE  NUM.  30. 

Sancii  Porta  Collectio  sermonum  de  B.  V.  Maria. 

Mis.  en  pap.  de  218  fols.,  de  298  X  200  mm-  y  A2  líns-  Siglo  xv. 
Bip.  Al  dorso:  “Marial  de  Sancho  Porta.”  Ene.  en  perg. 


Los  cuatro  primeros  folios  en  blanco. 

Al  folio  5.  Statim  veniet  ad  sanctum  templum 
suum... 

Folio  214.  . .  .Fruitionem  beatificara  quam  nobis  con- 
cedat  q.  c.  p.  et  S.  S.  v.  et  r.  Amen.  Explicit  Deo  gra¬ 
tias  Amen  cesante. 

Siguen  cuatro  folios  en  blanco. 

La  portada  artísticamente  iluminada ,  con  orla  de  flo¬ 
res  en  oro,  azid,  verde  y  naranja,  con  el  escudo  del  señor 
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Montoya  en  el  margen  inferior  y  algunas  letras  capita¬ 
les  iluminadas  también. 

El  manuscrito  contiene ,  como  indica  el  título ,  una  co¬ 
lección  de  sermones  en  latín  sobre  las  fiestas  y  misterios 
todos  de  la  Virgen ,  excepción  hecha  de  la  Inmaculada 
Concepción.  De  algunas  festividades ,  como ,  por  ejem¬ 
plo ,  de  la  Purificación ,  tiene  hasta  siete  sermones. 

El  autor  Sancho  Porta  es  un  dominico  zaragozano, 
que  llegó  a  ser  maestro  del  Sacro  Palacio,  y  ante  la  cu¬ 
ria  y  el  Papa  Luna  fueron  la  mayor  parte  de  los  sermo¬ 
nes  pronunciados,  según  aparece  por  las  salutaciones. 

Tiene  de  particular  en  al g vinos  que  se  mezclan  e  in¬ 
tercalan ,  sobre  todo  en  la  proposición  y  declaración  de 
puntos ,  frases  y  palabras  castellanas  con  el  texto  latino. 

Nicolás  Antonio  dice  que  hay  edición  del  Marial 
hecha  en  Lyon,  en  1512. 

CODICE  NUM.  31. 

Joannes  de  Mutina. — Libelus  “deduc  me  domine”  : 

Franciscus  de  Mayronis.  Flores  ex  Seto.  Augustino. 

Ms.  en  pap.  de  98  fols.,  de  296  X  21 5  mm-  y  36  líns.  Siglo  xv. 
Bip.  Al  dorso :  “Johannes  de  Mutina.”  Ene.  en  perg. 

1.  Folio  2  r.°  a.  Reverendísimo  et  Sanctissimo  in 
Christo  patri  et  domino  D.  Inocentio  pape  VI.  totique 
collegio  dominorum  meorum  kardinalium  Vester  humi- 
lis  et  devotus  orator  frater  johannes  de  mutina  ordinis 
fratrum  heremitarum  sancti  augustini  cum  humili  sub- 
jectione  seipsum.  Quia  scriptum  est  zelus  domus  tue... 

Folio  25  v.°  b.  ...qui  vestitus  est  veste  aspersa  san- 
guine  amen  deo  gratias. 

2.  Al  folio  26  r.°  a.  Incipiunt  flores  originalium  ex 
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viginti  duobus  libris  aug[ustini]  et  recolecti  a  fratre 
francisco  de  mayronis  doctore  preclarissimo  de  ordine 
fratrum  minorum.  Prima  veritas  est  quod  illa  discipli¬ 
na  que  a  teneris  annis... 

Folio  98  v.°  b.  ...videbimus  et  amabimus  et  laudabi- 
mus.  Amen.  [Florilegio  de  pensamientos  glosados.  Tie¬ 
ne  muchas  y  muy  sesudas  notas  marginales .] 

CODICE  NUM.  32. 

Tabulae  et  taxae  omnium  Ecclesiarum  mundi. 

M's.  en  pap.  de  70  fols.  de  284  X  205  mm-  y  líns.  Letra  gótica. 
Siglo  xv.  Al  dorso:  “Tabla  de  todas  las  Iglesias  del  mundo.”  Ene. 
en  perg. 

Al  folio  2  r.°  Taxe  omnium  mundi  ecclesiarum  Abelo- 
nensis  in  Romania... 

Folio  64  r.°  ...Trecoren.  Isti  sunt  in  britannia  gal- 
licana. 

Siguen  seis  folios  en  blanco. 

Es  un  catálogo  por  orden  alfabético  de  las  iglesias 
principales  entonces  existentes ,  y  está  dividido  en  tres 
partes:  la  primera  comprende  el  nombre  de  las  iglesias 
matrices  diocesanas ,  juntamente  con  la  nación  a  que  per¬ 
tenecen  y  la  provincia  eclesiástica ,  y  a  continuación  la 
tasa  en  florines  de  lo  que  pagaban  a  Roma. 

Al  folio  20  comienza  por  el  mismo  orden  el  catálogo 
de  Prelaturas  y  Abadías ,  y  ocupa  hasta  el  folio  57,  y  a 
continuación }  o  sea  desde  el  folio  5 8 tiene  el  uProvincia- 
le  omnium  Ecclesiarum  mundi”,  en  el  cual ,  después  de 
poner  las  iglesias  patriarcales  y  las  que  tenían  título  car¬ 
denalicio  y  las  sujetas  inmediatamente  a  la  Sede  Apos¬ 
tólica ,  tiene  casi  todas  las  sufragáneas  que  correspon¬ 
dían  a  cada  una. 
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A lo  carece  de  importancia ,  sobre  todo  para  conocer 
la  organización  jerárquica  y  monacal  de  la  Edad  Media 
y  los  derechos  que  pagaban  a  la  Cámara  Apostólica. 

CODICE  NUM.  33. 

Petrus  o pt ensis. — Splendor  Fidei. 

Ms.  en  pap.  de  61  fols.  de  285  X  21 5  mm-  y  53  ^ns*  Letra  cur¬ 
siva  muy  mal  formada,  muy  menuda  y  difícil  de  leer.  Anno  1455. 
Al  dorso :  “Splendor  fidei.”  Ene.  en  perg. 

En  la  cubierta  del  manuscrito  han  puesto ,  en  letra 
moderna ,  confundiendo  al  copista  con  el  autor:  uJohan- 
nes  Cammuño.  Splendor  fidei.  Anno  1501.” 

Los  cuatro  primeros  folios  en  blanco. 

Al  folio  5.  Incipit  prologus  hujus  libri  qui  splendor 
fidei  intitulatur.  Reverendissimo  in  Xpo.  patri  ac  do¬ 
mino  domno  alfonso  carrillo  miseratione  divina  sánete 
toletane  sedis  archiepiscopo  petrus  opten  [sis]  artium 
profesor  ac  in  sacra  pagina  bacchalaureus  humilli  reco- 
mendatione  se  totum.  Apostolus  ad  galatas  3.  nos  invi- 
tans  ad  fidem. . . 

Folio  55  r.°  a.  . .  .deficiam  a  fidei  cognitione  amen.  Hic 
líber  peficiebatur  vicessima  die  marcii  anno  dornini  mil- 
lessimo  CCCC  quinquagesimo  quinto.  Ffuit  scriptus  per 
manum  Johannis  de  Canudino?  cum  desiderio  compla- 
cendi  domino  suo  magistro  vigessima  séptima  die  men- 
sis  octobris,  anno  ut  supra-grates  Jesu  redeo  cum  per- 
fectus  sit  líber  benévolo  desiderio. 

Siguen  tres  folios  de  índice  y  cuatro  en  blanco. 

Es  el  mismo  copista  del  Códice  12. 

Contiene  el  manuscrito  la  explicación  del  Símbolo 
Atanasiano,  de  los  artícidos  de  la  fe }  de  la  Sagrada  Eu- 
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caristía  y  Trinidad.  El  autor  es,  sin  duda,  el  citado  por 
Nicolás  Antonio.  Bibl.  V .,  t.  2.  “ Quidam  Petrus  de  Opta, 
an  de  Huete  ab  ea  urbe  dictus” ,  y  cita  con  el  mismo  títu¬ 
lo  un  manuscrito  “quod  asservari  dicitur  apud  benedic¬ 
tinos  pincianos ,  ut  referí  Morales 

CODICE  NUM.  34. 

Laurentii  Bonicontrii  Miniatensis  annalium  libri  novem. 

Ms.  en  pap.  de  243  fols.  de  305  X  235  mm-  y  3o  líns.  Letra  mo¬ 
derna.  Siglo  xvii.?  Al  dorso:  “Wolfangus.  Commentaria  vetusto- 
rum”  y  debajo  pusieron  posteriormente  el  título  verdadero  de  la 
obra  “Laurentii  Bonicontii  Historia.”  Ene.  en  perg. 

Al  folio  1.  Regnum  neapolitanum  quod  esse  extre¬ 
mara  partem  Italie...  (en  el  margen  inferior  pusieron 
también  u  Wolfangus  lazius  medicas”). 

Folio  243  r.° . .  .Palatinus  cum  quatuor  aliis  jactus  est. 

Es  un  cronicón  o  Anales  del  Reino  de  Nápoles,  desde 
sus  comienzos  hasta  el  año  1419 .  Está  dividido  en  nueve 
libros.  El  nombre  del  autor  se  indica  claramente  en  la 
terminación  de  cada  uno  de  los  libros. 

Con  el  mismo  título  e  Incipit,  aunque  con  diferente 
terminación,  aparece  el  Códice  2014  de  los  u  C odices  la- 
tini  B.  V áticanae” .  Allí  se  indica  que  ha  sido  publicada 
la  segunda  parte  de  la  obra  apud  Muratori  u Rerum  Ita- 
lic.”,  scriptores  XXL  Coll.  9-162. 
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CODICE  NUM.  35. 

Remedia  contra  diabólicas  tentationes;  Petri  Alphonsi 
liber  dialogorum  contra  judeos.  Exhortatio  ad  pecca- 
tores;  Fr.  Bernardus  Oliverius  contra  judeos;  Item 
diatriba  contra  judeos. 

Ms.  en  pap.  de  206  fols.  de  220  X  I45  mm-  y  29  líns.  Letra  re¬ 
donda.  Siglo  xiv.  Al  dorso:  “Diálogos  de  Alfonso  contra  jud.’\  Ene. 
en  perg. 

1.  Al  folio  1.  dncipiunt  remedia  contra  diabólicas  et 
magistrales  temptationes  primum  remedium  spiritualium 
et  contemplativarum  personarum. . . 

Folio  6  r.°  ...unum  et  ídem  reputant  sibi  ipsis.  \Un 
trat adito  sobre  discreción  de  espíritus  y  remedios  contra 
las  alucinaciones  más  comunes.] 

2.  Al  folio  7  r.°  Incipit  prohemium  petri  alfonsi. 
Uni  et  eterno  primo  qui  caret  principio  et  qui  caret  fine. . . 

Folio  139  r.°  ...et  finem  meliorem  quam  principium 
tibi  prestet  amen.  ( Contiene  los  doce  títulos  del  famoso 
Pedro  Alfonso ,  escritos  a  principios  del  siglo  xii,  y  aun¬ 
que  copiado  en  papel ,  a  juzgar  por  lo  rudimentario  del 
formato  de  dicho  papel y,  sobre  todo ,  por  el  carácter  de 
la  escritura  y  algunas  miniaturas  semejantes  a  las  de  los 
siglos  xii  y  xm,  debe  ser  de  los  códices  más  antiguos 
escritos  en  papel.) 

Sobre  el  autor  y  ediciones  véase  Nicolás  Antonio , 
op.  cit.,  tom.  2 ,  pág.  10. 

De  Pedro  Alfonso  habla  Loperráez ,  tom.  I,  pág.  12 1, 
rechazando  la  opinión  de  Gil  González ,  según  el  cual  el 
susodicho  Alfonso  fue  bautizado  por  el  prelado  o x órnen¬ 
se  don  Esteban. 


752  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

3.  Al  folio  140  r.°  Quid  facimus  si  peccatores  deus 
non  exaudiet. 

Fol.  151  r.°  ...in  eternum  quia  caro  est  id  est  carnalis. 
[Una  elocuente  exhortación  a  los  pecadores  para  que 
hagan  oración  y  penitencia;  a  continuación  explica  los 
pecados  capitales ,  y  desde  el  folio  147  habla  del  Espíritu 
Santo.] 

4.  Al  folio  153.  Incipit  tractatus  contra  judeos  edi- 
tus  a  domino  fratre  bernardo  magistro  theologie  bone 
memorie  oscensis  episcopo.  Ambulabunt  ut  ceci  quia  do¬ 
mino  peccaverunt  Sophon.  Licet  ista  verba  generaliter... 

Folio  173  r.°  ...cui  sit  honor  et  gloria  in  sécula  seculo- 
rum.  Amen. 

Explicit  tractatus  contra  judeos  editus  a  fratre  ber¬ 
nardo  olim  ordinis  fratrum  heremitarum  santi  augustini. 

Un  tratado  apologético  dividido  en  doce  capítulos ,  en 
que  demuestra  por  la  autoridad  principalmente  del  Anti¬ 
guo  Testamento  la  cesación  y  abrogación  de  la  ley  anti¬ 
gua  y  la  naturaleza  y  duración  de  la  nueva.  Sigue  el 
orden ,  y  letra  de  Santo  Tomás. 

5.  Al  folio  174.  Supplantantis  nequam  judeorum 
nature... 

Folio  198  r.°  ...In  substantiam  carnis  et  sanguinis 
Jesu  Christi. 

Otra  disertación  contra  el  judaismo ,  en  que  se  ha¬ 
bla  de  la  Trinidad ,  de  la  Circuncisión ,  del  sábado,  de  la 
ley  nueva  y  sus  prerrogativas,  de  los  mahometanos,  de 
los  manjares  prohibidos  en  la  ley  antigua,  etc.  El  au¬ 
tor  escribe  y  cita  frases  hebreas,  aunque  se  han  escrito 
con  letras  latinas . 

6.  Al  folio  197  in  fine  tiene  unas  páginas  traduci- 
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das  del  Talmud ' ,  poniendo  en  la  parte  superior  el  texto 
hebreo ,  con  caracteres  latinos ,  y  debajo  la  traducción . 

“Cenhedrin  yes  libro  del  talmut  el  mas  scruro  q.  han 
los  judíos  et  favla  al  avenimiento  de  IHu  x.°  et  d  la 
muerte  et  porque  fue  jurgado  et  como  ovieron  voc  del 
ángel  q.  les  dijo  q.  quiere  decir  dios  nes  et  dijieron  los 
judíos  no  yes  res  que  consus  incautaciones  han  fecho- 
mentir  esta  voc.” 

Sigue  la  bendición  que  hacen  los  judíos  la  noche  de 
la  Pascua ,  en  hebreo  y  romance  antiguo. 

Folio  199  v.°  ...a  el  Jacob  et  sus  fillyos. 

Sigue  un  folio  en  blanco ,  y  al  siguiente ,  201 ,  tiene 
un  parrafito  sobre  los  sacrificios  en  el  citado  lenguaje. 

CODICE  NUM.  36. 

Joannes  de  la  Ronda.  Excerpta  ex  postilla  evangelioruim 
Fr.  Alberti  de  P acuda. 

Ms.  en  pap.  y  perg.  de  292  fols.  de  220  X  T45  mm-  Y  53  líns-  Le¬ 
tra  cursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Sermones  de  San  Vicente”,  de  ma¬ 
no.  Ene.  en  perg. 


Los  cuatro  primeros  folios  en  blanco. 

Al  folio  5.  Sermones  aliqui  magistri  Vicencii.  Cum 
jejunatis  nolite  fieri  sicut  ypocrite  tristes.  Sed  hic  for¬ 
te  sument  aliqui  excusationem  jejunando... 

Folio  262  v.°  ...quis  benedicet  matris  ventrem  et 
ubera.  Explicit  quedam  scerpta  florum  sacra  de 'posti¬ 
lla  seu  expositione  evangeliorum  quadragesimalium  edi¬ 
ta  a  fratre  alberto  de  pacuda?  Ordinis  ffratrum  here- 
mitarum  sti  augustini  que  quidem  scerpta  sunt  recollecta 
per  magistrum  Johannem  de  la  ronda  como  tu?  Sed  ce- 
santis. 
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Siguen  seis  folios  en  blanco. 

Al  folio  269.  Assumpsit  Jesús  petrum  et  jacobum... 

Folio  292.  ...ex  multitudine  doloris  et  meroris  mei. 

[ Incompleto . — Otros  sermones  por  el  estilo  y  corte 
de  los  anteriores.  No  hay ,  por  consiguiente ,  tales  sermo¬ 
nes  de  San  Vicente ,  como  ya  hicieron  notar  en  el  tejuelo 
del  manuscrito .] 

CODICE  NUM.  37. 

Phalaridis  Agrigentini  epistolae;  F.  Aretini  duae  epis¬ 
tolae;  AEsopi  fabulae  Magistro  Victorino  interpre¬ 
te  et  principi  Joanni  Francisco  dicatae;  vS\  Joannis 

Chrysostomi  memorabilium  S.  Scripturae  tabula; 

A.  de  Montoya  epistolae. 

Ms.  en  pap.  de  120  fols.  de  215  X  I4°  mm-  y  26  líns. — Siglo  xv. 
— Al  dorso  “Epístolas  de  Falaris  Agrigentino”.  Ene.  en  perg. 

1.  Al  folio  1.  Ihus.  ( Cubierta  de  perg.)  Tiene  en  le¬ 
tra  moderna  una  notita  bien  hecha  sobre  el  contenido  del 
manuscrito. 

Al  folio  2  r.°  Francisci  aretini  falaridis  agrigentini 
epístolas  ad  illustrem  principem  malatestam  novellum  de 
malatestis  prohemium.  Vellera  Malatesta... 

Folio  44  v.°  ...qui  miserit  laudem  consecuturam.  Fi¬ 
nís.  Bartholomeus  de  claro  scripsit  sibi  apud  maioricas. 

Al  folio  43  r.°  Franciscus  Aretinus  divo  Alfonso 
Regi.  quatuor  falaridis  epístolas  quas  nuper  in  alio 
libro... 

Folio  47  r.°  ...simplex  quam  enixe  obsecro.  [Cuatro 
cartas  de  Falaris  dedicadas  al  rey  Alfonso  (la  traduc¬ 
ción)  por  Aretino  y  una  del  mismo  ad  Archiepiscopum 
cesar augustanum  filium  regis.] 
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2.  Al  folio  49  v.°  Ihs.  De  esopo  aclelpho  [notita  bio¬ 
gráfica}. 

Al  folio  50  r.°  Incipiunt  fabule  eusopi  garrici  adel- 
phi.  Eusopi  garrici  fábulas  viri  atheniensis. . . 

Folio  99  v.°  . .  .benefactoribus  suis  officere  videmus. 
Explicit  Facto  fine  pia  laudetur  virgo  maria-deo  gra¬ 
fías  amen.  [En  la  dedicatoria  a  Johanni  Francisco  Prin- 
cipi  illustri  se  cita  y  se  atribuye  lo  principal  de  la  traduc¬ 
ción  a  un  Victorino  viro  prest antissimo .] 

3.  Al  folio  104  r.°  hec  tabula  dicitur  composita  seu 
ordinata  a  sancto  johanne  crisostomo.  Génesis  opus 
dierum... 

Folio  1 1 5  v.°  ...sponsan  nenio  jam.  [Indice  de  las 
cosas  notables  de  la  Sagrada  Escritura.  ] 

4.  Al  folio  116  v.°  Jhs.  amico  suo  M.  salutem  plu- 
riman  dat.  Non  ignoras  martine  amantisime. . . 

Folio  118  v.°  . .  .comprehendere  posum  ex  Roma 
xxvii  decembris  1461.  [Tres  cartas  escritas  desde  Roma 
a  un  su  amigo  por  A.  de  Montoya,  y  la  última  a  uno  a 
quien  llama  su  carne  y  su  sangre ,  su  tío ,  el  obispo  don 
Pedro  de  Montoya .] 

5.  Al  folio  120  r.°  Verba  pii  pape  secundi  que  ha- 
buit  in  pratis  apud  pontem  milvium  in  ocursu  capitis 
be ati  Andree  die  12  april  1462.  Advenisse  tándem... 

Folio  120.  ...que  christum  dominum  inhonorant. 
Amen. 

CODICE  NUM.  38. 

S.  Bonaventura  de  triplici  statu  Religicsorum. 

Ms.  en  pap.  de  162  fols.  numerados,  de  269  X  I5°  mm-  Y  21 
líns.  Letra  cursiva.  Siglo  xiv.  Atl  dorso:  “STiago  de  Buena  Venta 
<de  perfectione.,,  Ene.  en  perg. 

En  el  recto  de  la  cubierta  anterior  han  puesto  en  le- 
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tra  moderna :  “  Trata  este  libro  de  los  novicios  y  de  stt 
aprovechamiento.  ” 

Al  folio  1.  Incipit  tractatus  domini  Jacobi  bona  ven- 
tanus  qui  in  tres  partes  seu  libros  distinguitur,  primus 
est  de  forma  novitiorum,  secundus  de  reformatione  men¬ 
tís  et  tertius  de  statu  religionis.  [Sigue  el  índice  de 
capítidos.  ] 

Al  folio  2  v.  Primo  semper  debes  considerare  ad 
quid  venisti... 

Folio  157  r.°  ...vel  promissis  quam  nobis  concedat 
deus  amen,  gloria  sit  tibi  Xpe.  quia  líber  explieit  iste. 

Siguen  cinco  folios  en  blanco. 

CODICE  NUM.  39. 

Vindus  [Vincentius?]  de  senis  distinctiones  ad  praedi- 

candum. 

Manuscrito  en  pap.  de  149  fols.  de  215  X  14  mm-  y  3o  ^ns*  Si¬ 
glo  xv.  Al  dorso:  “Distinctiones  Vincentii  ad  pred.”  Ene.  en  perg. 

Los  dos  primeros  folios  en  blanco. 

Al  folio  3.  Abstinentia  est  rneriti  augmentativa... 

Folio  134  v.°  ...ut  persequeretur  christianos  Act^ 
apost.  Expliciunt  distinctiones  quedam  copilate  per  fra- 
trem  vindum?  de  senis  professoris  ordinis  fratrum  he- 
remitarum  sancti  augustini  et  incipit  tabula. 

Siguen  14  folios  de  índice  y  tres  en  blanco . 

Un  Diccionario ,  parecido  a  los  que  hicieron  moder¬ 
namente  Lhoman  y  otros  de  materias  morales  princi¬ 
palmente.  acomodadas  a  la  predicación  y  por  orden  al¬ 
fabético. 
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CODICE  NUM.  40 
Alfonsi  Ortiz  Líber  dialogorum. 

Ms.  en  pap.  de  119  fols.  de  200  X  138  mm.  y  25  líns.  Letra 
semicursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “Diálogos  de  Alfonso  Ortiz”,  de 
mano.  Ene.  en  perg. 

Al  verso  de  la  cubierta  anterior  hay  una  nota  en  le¬ 
tra  de  privilegios  y  en  castellano  antiguo ,  sobre  la  voca¬ 
ción  de  los  Apóstoles. 

Al  folio  3.  Ad  magnificentissimum  Dominum  D.  Al- 
fonsum  Carrillo  Toletanum  Archiepiscopum  alfonsi  Or- 
tis  prefatio  incipit.  Omnium  enim  laudabilium  officio- 
rum  Reverendissime  domine... 

Folio  117  r.°  . .  .inmortalem  esse  et  credatis  et  confi- 
teamini.  Deo  gracias. 

Un  opúsculo  muy  curioso ,  en  el  cual ,  según  declara 
su  autor  en  la  dedicatoria ,  se  propone  seguir  el  ejem¬ 
plo  de  los  antiguos  Sócrates ,  Platón  etc.,  imitando  sus 
diálogos  y  exponiendo  la  doctrina  acerca  de  la  sabidu¬ 
ría,  de  la  felicidad  y  de  las  virtudes  morales.  Los  inter¬ 
locutores  son  la  Fama  y  Jerónimo,  primero,  y  más  tarde 
intervienen  Sócrates,  Platón,  Cicerón,  etc.,  y  el  Arzobis¬ 
po,  como  persona  principal,  exponiendo,  como  es  lógico, 
la  verdadera  doctrina.  Títulos  en  rojo. 

Tiene,  sin  duda ,  importancia  desde  el  punto  de  vista 
literario  y  filosófico. 
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CODICE  NUM.  41 

Anonymus.  Líber  de  duodecim  informationibus  pro  eru- 
ditione  Praelatorum. 

M's.  en  pap.  de  5.8  fols.  de  215  X  245  nun.  y  30  líns.  Letra  cur¬ 
siva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Información  católica.”  Ene.  en  perg. 

Al  folio  i  el  título  de  la  obra.  Líber  de  duodecim  in¬ 
formationibus  catholicorum  pro  eruditione  prelatorum.. 

Al  folio  2.  In  Christo  Jesu  domino  nostro  Nisi  ha- 
bundaverit  justitia  vestra... 

Folio  58  r.°  ...plusquam  scribarum  et  phariseorum 
non  intravitis  in  regnum  celorum.  deo  gracias. 

Al  folio  4  r.°  tiene  el  índice  de  materias,  cuyo  suma¬ 
rio  copiamos  para  dar  una  idea  del  contenido  del  Códice . 

1.  De  necessitate  divine  legis. — 2  de  duobus  stati- 
bus  clericali  et  laicali. — 3  ue  tribus  virtutibus  theolo- 
gicis. — 4  de  quatuor  virtutibus  cardinalibus. — 5  de  quin¬ 
qué  sacris  necessariis. — 6  de  sex  exertitiis. — 7  de  septem- 
peccatis  capitalibus. — 8  de  octo  proprietatibus. — 9  de 
novem  actibus  religiosorum. — 10  de  decem  preceptis. — 
11  de  undecim  disponentibus  ad  sapientiam. — 12  de 
duodecim  articulis. — Iniciales  y  calderones  en  rojo . 

No  se  indica  nombre  de  autor. 

CODICE  NUM.  42 
Alfonsi  de  Cartagena  Duodenarium. 

Ms.  en  pap.  de  51  fols.  de  290  X  210  mm-  Y  43  -íns-  Letra  re¬ 
donda.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “Duodecim  quaestiones  directe  do  Pé¬ 
rez  Guzman.”  Ene.  en  perg. 

Al  folio  i  v.°  han  puesto  en  letra  moderna  una  nota 
bibliográfica  conjeturando  primero  que  su  autor  debe* 
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ser  el  burgense  Pablo  de  Santa  María  y  afirmando  des¬ 
pués ,  como  es  lo  cierto ,  que  fué  su  hijo  don  Alfonso. 

Al  folio  2  r.°  Incipit  libellus  qui  vocatur  duodenarium 
quia  continet  responsionem  ad  duodecim  questiones.  Et 
dirigitur  novili  viro  domino  Fernando  petri  de  Guzman 
qui  illas  proposuit  — Prologus  in  duodenario —  caput 
primum.  Cogis  me  nobilis  vir... 

Folio  49  r.°  ...posterorum  annalia  recipiant.  Explicit 
secundum  binarium. 

Al  folio  50  y  sigg.  unos  versos  latinos  — Principia  et 
proponendi  et  predicandi —  Sumite  materiam.  Son  los 
versos  de  Horacio  que  puso  en  prosa  con  el  título  de 
notitia  artis  praedicandi  el  anónimo  del  Códice  16,  n.°  g. 

El  códice  f  — III —  17  del  “  Catálogo  de  los  manus¬ 
critos  latinos  de  El  Escorial  por  el  P.  Antolín ”  contiene 
solamente  el  secundo  binario. 

Nic.  Ant.  cita  además  una  traducción  castellana  del 
oracional  o  duodenario ,  aunque  presumo  que  han  de  ser 
obras  distintas,  porque  éste  nada  tiene  de  oracional.  El 
P.  Antolín,  op.  cit.,  indica  solamente  para  bibliografía 
a  “ Martínez  Añíbarro.  Intento  de  un  diccionario  bio¬ 
gráfico  bibliográfico  de  los  autores  de  la  provincia  de 
Burgos” . 
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CODICE  NUM.  43 

Rudium  doctrina  metrice;  copia  quinqué  clavium;  De 

arte  amandi;  Pamphili  amatoria;  Evitatio  conjugii; 

Theoduli  carmina;  tractatus  conf essionis ;  Boetius  de 

scholarium  disciplina;  Ovidius  de  moribus  mensae; 

Aesopi  fabulae  aliquae. 

Ms.  en  pap.  de  150  fols.  de  217  X  I4°  mm-  y  I9  líns.  Letra  góti¬ 
ca.  An.  1454.  Al  dorso:  “Varios  tratados  de  Theología.”  Ene.  en 
pergamino. 

1.  Al  folio  i  r.°  Utilis  est  rudibus  presentis  esca 
libeli... 

Folio  10  v.°  ...suscipiant  pueri  discipulique  rudes 
Carmine  perfecto  sit  gloria  vero  et  alto  deo  amen.  Ex- 
plicit  copia  quinqué  clavium  amen. 

Un  trat adito  en  verso  sobre  la  educación  de  los  ni¬ 
ños  y  que  puede  servir  para  los  grandes . — El  título  pa¬ 
rece  ser  el  indicado  en  el  explicit ,  aunque  en  uno  de  los 
versos  dice  “Iste  liber  mérito  rudium  doctrina  vocatur”. 

2.  Al  folio  1 1  r.°  Moribus  et  vita  quisquis  vult  esse 
facetus... 

Folio  25  r.°  ...Artes  nobis  deus  opus  dat  justificando 
\El  trat  adito  en  cuestión  en  verso  también  enseña  dema¬ 
siado ,  y  con  crudezas  semejantes  a  las  de  Ovidio ,  el  arte 
de  hacerse  amar  y  de  seducir  con  malas  artes.] 

3.  Al  folio  25  v.°  Vulneror  et  clausum  porto... 

Folio  47  v.°  ...per  me  felices  esto  mei  memores  amen 

—  [Son  asimismo  poemas  amatorios  de  muy  subido  co¬ 
lor  muy  en  su  uso  entre  los  cultivadores  medievales  del 
género.  Tengo  idea  de  que  M.  Pelayo  hizo  una  traduc¬ 
ción  castellana  de  contados  ejemplares.] 
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4.  Al  folio  48  r.°  Sit  deo  gloria  laus  et  benedictio 
— Johanni  pariterque  Petro  et  Laurentio —  quos  misit 
trinitas  in  hoc  naufragio  ne  me  permiterent  uti  con- 
jugio. . . 

Folio  53  r.°  ...rogans  hunc  qui  sorde  carnis  nunquam 
fuit  coynquinatus  — Explicit  evitatio  conjugii —  gra¬ 
fías  confero  deo  amen  a  calvino  editus  sive  compositus. 

[La  nota  atribuyendo  a  Calvino  la  composición  del 
poema  anterior  no  se  refiere  al  reformador ,  ya  que  el 
Códice  es  anterior  al  siglo  xvi.  El  P.  Antolín ,  op.  cit., 
trascribe  del  Códice  III  2  de  El  Escorial  unos  versos  del 
mismo  poema  iguales  a  los  de  nuestro  Códice ,  indicando 
que  en  aquél  falta  el  principio  y  da  la  data  del  siglo  xv.  ] 

5.  Al  folio  53  v.°  Ethiopum  terris  jam  férvida  to- 
rruit  estas... 

Folio  62  v.°  ...designe  quod  restat  ne  desperatio  le- 
dat  — f finito  libro  laudetur  christus — >  Teodulus  vocatur. 

también  un  p  o  emita  en  que  el  autor  indicado  en  el 
explicit  relata  las  cosas  memorables  de  la  humanidad ,  la, 
creación ,  la  caída ,  etc.  En  el  número  1479  de  los  u  Códi¬ 
ces  latini  B.  Vaticanae”  aparece  uTheoduli  carmina  cum 
commentar  i  o".  El  autor  del  catálogo  citado  asegura  que 
los  versos  latinos  de  Teódulo  han  sido  publicados  por 
uIosternacher  Ripariae  1902.  ] 

6.  Al  folio  63  r.°  Peniteas  cito  precor  dum  sit  mi- 
serator. . . 

Folio  65  v.°  ...et  cure  gravitas  et  consuetudo  ruyne 
Explicit  tractatus  confessionis  [Unas  cuantas  estrofas 
acerca  de  la  penitencia.  ] 

7.  Al  folio  69.  Vir  quídam  steterat  dudum  here- 
mita... 

Folio  79.  ...ubi  semper  cántica  laudibus  sint  plena. — 

26 
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Explicit  líber  de  planctu  corporis  et  animae  [Un  poemi- 
ta  en  el  cual ,  partiendo  de  la  imaginada  aparición  de  un 
espíritu  a  un  ermitaño ,  se  proponen  diálogos  y  querellas 
entre  el  alma  y  el  cuerpo  sobre  la  mutua  ayuda  que  se 
dieron  para  la  virtud  y  el  vicio.) 

8.  Al  folio  81  r.°  Vestra  novit  intentio  de  scola- 
rium  disciplina... 

Folio  122  r.°  ...permanebunt  inquinamenta.  Expli¬ 
cit  boecius  de  scolarium  disciplina  — deo  gracias —  amen. 

9.  Al  folio  1 22  v.°  Mente  doctrinas  da  nobis  dis- 
cere  Christe... 

Folio  124  v.°  ...Est  líber  expletus  sit  doctor  mensa 
repletus.  Ovidius  de  moribus  mensae  explicit. 

10.  Al  folio  125  r.°  ut  viris?  ut  prosit  cognatur  pa¬ 
gina  presens  dulcius  arrident  seria  picta  jocis... 

Folio  150  v.°  ...ne  mendicantes  frigore  nihil  capiant 
Explicit  esopus  laudetur  a  nobis  christus  — feria  sexta, 
die  vero  decima  séptima  augusti  anno  MCCCCLTIII. 
domini  nostri  salvatoris  expletis  stetit  scripture  nomine 
didaco  nuncupato  de  cavéis  Rubeis  decretorum  bacha- 
laureo. — Requiescat  cujus  anima  cum  exierit  ab  vita 
in  loco  ameno  et  bonis  promisso  cum  cetu  angélico  amen. 

Colección  de  fábulas  de  Esopo  traducidas  en  verso  la¬ 
tino.  Tiene  muchas  anotaciones  marginales  en  los  di¬ 
ferentes  tratados. — Iniciales  en  rojo  con  filigranas. 
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CODICE  NUM.  44 

S.  Ambrosius  de  officiis;  Moretum  Virgilii;  Joannes 
Tinti  de  vicinis  De  institutione  Regiminis  dignitatum. 

Mis.  en  pap.  de  154  fols.  de  211  X  I5°  mm-  y  32  ^ns*  Letra  cur¬ 
siva.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “San  Ambrosio  de  Officiis.”  Ene.  en 
pergamino. 

Los  dos  primeros  folios  en  blanco. 

1.  Al  folio  3  r.°  In  nomine  domini  nostri  Jesuchris- 
ti  sti  ambrosii  mediolanensis  episcopi  de  officiis  incipit 
líber  primus.  Non  arrog'ans  videri  arbitror  si  ínter... 

Folio  94  r.°  ...plurimum  instructionis  conferat  Ex- 
plicit  — Grates  reddo  tibi  genitor  deus  et  tibi  christe  dei 
deus  atque  tibi  deus  eterne  alme  quod  tres  personas  in 
eidem  credo  deitatis —  Hunc  scripsit  alme  pater  et  cele- 
berrime  princeps.  [Cf.  C.  Antolín.  — Códice  B,  III- 13.] 

2.  Al  folio  94  v.°  ...Salsa  moreti  — Jam  nox  hiber¬ 
nas  bis... 

Folio  97  r.°  ...Atque  agit  in  segetes  et  terre  immitit 
aratrum.  Explicit  moretum  virgilii.  Cf.  Opera  virgilii. 

3.  Al  folio  100  r.°  Ad  Reverendissimum  in  christo 
patrem  et  dominum  dominum  el.  miseratione  divina  ti¬ 
tulo  sancti  Eustachii  sacrosante  romane  ecclesie  diaco- 
num  cardinalem  dominum  singularissimum.  Quod  jo- 
cundum  gratumve  sit... 

Folio  130  r.°  ...exemplar  et  speculum  prospecturi. 
Finís  est  opusculi  de  Institutione  Regiminis  dignitatum — 
finito  libro  sit  laus  et  gloria  Christo  Amen —  davidis  itae 
deo  gracias. 

Siguen  veinticuatro  folios  en  blanco. 

El  autor  aparece  indicado  al  folio  10.  Johannes  tinti 
de  vicinis  de  fabriano. 
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CODICE  NUM.  45 

•S*.  Gregorii  Papae  Dialogorum  tabula,  et  libri  quatuor ; 

Orationes  a  sacerdotibus  ante  Missam  dicendae. 

Ms.  en  pap.  de  169  fols.  de  215  X  140  mm.  y  22  líns.  Siglo  xv. 
Al  dorso :  “Diálogos  de  San  Gregorio.”  Ene.  en  perg. 

Al  folio  i  r.°  Tabula  super  dial,  beati  gregorii  Hec 
est  quedam  tabula  per  alfabetum  ordinata... 

Folio  8  v.°  . .  .ypocrisim  manifestare  — Et  sic  est  f inis. 
[Como  indica  el  título ,  es  un  índice  de  cosas  notables 
contenidas  en  las  obras  de  San  Gregorio  y  ordenado  por 
orden  alfabético .] 

Al  folio  9  r.°  Quadam  die  nimis  quorumdam  secu- 
larium... 

Folio  160  v.°  ...deo  hostia  ipsius  fuerimus  — deo  gra¬ 
cias.  [Los  cuatro  libros  de  los  diálogos  y  sigue  otro  ín¬ 
dice  de  capítulos .] 

Al  folio  165  v.°  Beatus  gregorius...  [ocho  líneas  de 
la  regla  pastoral.  ] 

Al  folio  166.  Regula  sacerdotum  qui  volunt  celebra¬ 
re  Ad  amictum... 

Folio  168  v.°  ...se  responda  por  esta  manera. 

Unas  cuantas  advertencias  sobre  las  rúbricas  de  la 
misa ,  interesantes  para  conocer  la  evolución  de  nuestra 
liturgia ,  texto  latino  y  advertencias  en  castellano. 

Cf.  G.  Antolín ,  Códice  b-I-6  y  J. 
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CODICE  NUM.  46 

Pia  dictamina  circa  Missae  celebrationem ;  Aliae  consi- 

derationes  S.  Bernardi;  Tractatus  de  Missa;  Apolo¬ 
geticéis  contra  sectam  mahometanam;  de  indulgen- 

tiis  indiculus ;  excerpta  ex.  S.  S .  Gregorio  et  Isidoro ; 

Ejusdem  sancti  Isidori  liber  de  Officiis. 

Ms.  en  pap.  de  124  fols.  de  210  X  I45¡  mm-  y  31  líns.  Letra  se- 
micursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “Consideraciones  de  la  Misa.”  Ene. 
en  perg. 

1.  Al  folio  1  r.°  Ad  missam  celebrandam  sex  consi- 
deranda... 

Folio  3  r.°  circa  finem...  adimpleat  quod  nobis  con- 
cedat. 

2.  Al  mismo  folio  3  r.°  multum  mirari  debemus... 

Folio  6  v.°  ...laboris  certamina  hoc  ille  Augustinus 

[ consideraciones  sobre  algunos  puntos  morales ;  pecado , 
oración ,  etc.] 

3.  Al  folio  7  r.°  Meditaciones  beati  bernardi  i.°  c.° 
qualiter  homo  debeat  recognoscere  deum  et  se  ipsum 
secundum  interiorem  hominem.  Multi  faciunt  multa... 

Folio  25  v.°  ...deum  et  hominem  glorie  q.  v.  et  r.  deus 
p.  o.  s.  s.  amen. 

4.  Al  fol.  23  v.°  [circa  fin].  Incipit  tractatus  de 
Missa  — Dieit.  Apostolus  ad  eph  6.°  Induite  vos  armatu- 
ram  dei.  hec  armatura  est  vestis  sacerdotalis... 

Folio  40  v.°  ...indigne  duro  cruciabitur  igne. 

3.  Al  mismo  folio  [circ.  fin.]  Ecce  ego  mitto  vos  si- 
cut  oves... 

Folio  44  v.°  ...hodie  primo  debes  confitere.  [Algunas 
reflexiones  sobre  puntos  de  liturgia ,  del  nuevo  sacerdo- 
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te,  de  la  redención  de  la  naturaleza  humana  y  por  qué  no 
fue  redimida  la  naturaleza  angélica.  ] 

6.  Al  folio  45.  r.°  De  secta  mahometana.  Ad  osten- 
dendum  quod  mahometus... 

Folio  60  v.°  ...de  similibus  idem  est  judicium.  [Un 
tratadito  apologético  contra  la  secta  mahometana.] 

7.  Al  folio  64  r.°  Jhs.  Utrum  suffragia  que  fiunt 
per  ecclesiam  et  orationes  et  elemosine  que  fiunt  per 
alios  prosint  illis  qui  sunt  in  purgatorio.  Distingue  quod 
ille  qui  facit  est  publica  persona... 

Al  mismo  folio  v.°  ...hec  secundum  theologos. 

8.  Al  folio  65  r.°  Gregorius  pap.  magnus  erga 
tsse... 

Al  mismo  folio  v.°  ...usque  ad  consummationem  se- 
culi.  [Un  parrafito  de  San  Gregorio  sobre  la  humildad  y 
otro  sobre  la  Virgen ,  de  San  Isidoro .] 

9.  Al  folio  66  r.°  dncipit  liber  de  generibus  officio- 
rum  secundum  ysidorum  epum.  Domino  meo  et  dei  ser¬ 
vo  fulgentio  ysidorus  Queris  a  me  origines... 

Folio  117  r.°  ...ut  sermo  noster  paternis  sententiis 
firmaretur — ffinit  liber  de  generibus  officiorum  sive 
ecclesiastici  hordinis. 

10.  Al  mismo  folio.  [Cir.  med.].  Dominica  X  post 
octavas  pentecostes  lectiones  in  libro  regum.  In  diebus 
illis  dixerunt  filii  profetarum. . . 

Folio  124  r.°  ...concurrentes  possint  inveniri.  Archi- 
diaconus  seguntinus  manu  propia.  [Transcripción  de  al¬ 
gunos  capítulos  del  libro  de  los  Reyes  y  de  la  Sabidu¬ 
ría.  El  ilustre  copista ,  arcediano  de  Sigüenza,  figura 
también  en  algún  otro  códice  con  la  suscripción  “Petrus 
archidiaconus  seguntinus ”.  Las  relaciones  de  A.  de 
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Montoya  con  los  de  Sigüenza  pueden  tal  vez  explicar  la 
procedencia  del  Códice. 

CODICE  NUM.  47. 

Petrús  Seguntinus  Quaestiones  morales  et  dogmaticae. 

Ms.  en  pap.  de  260  fols.  de  215  X  135  mm.  y  281  líns.  .Letra  cur¬ 
siva.  An.  1443.  Al  dorso:  “Pedro  Seguntino  de  virtutibus.”  Ene. 
en  perg. 

Al  folio  5.  Indice  de  materias. 

Al  folio  17.  Quoniam  edificare  materias  edificationi 
útiles  et  saluti  animarum... 

Folio  256  r.°  ...idem  dicit  Joannes  in  canonicis  suis 
deo  gracias.  Ego  petrus  archidiaconus  seguntinus  manu 
propria  hunc  librum  scripsi  ad  laudem  dei  anno  1443  ( fir¬ 
mado )  P.  arnus. 

Como  puede  verse  en  el  índice  de  materias,  trata  de 
muchas  cuestiones  dogmáticas  y  morales,  comenzando 
por  el  temor  de  Dios  y  siguiendo  por  los  novísimos,  pie¬ 
dad,  pasión,  fiestas  de  la  Virgen,  entre  otras  de  la  Con¬ 
cepción  Inmaculada,  cuyo  significado  explica  al  fo¬ 
lio  127,  y  al  fin  propone  una  serie  de  ejemplos  acomoda¬ 
dos  a  las  diversas  materias. 

Ignoro  si  el  autor  es  el  mismo  copista,  lo  que  parece 
desprenderse  del  Explicit. 

Véase  el  Códice  anterior,  al  fin. 

CODICE  NUM.  48. 
iT.  Antonini  Poenitentiale ;  Varia. 

Ms.  en  pap.  de  179  fols.  de  216  X  I4°  mm-  Y  25  ^ns-  Letra  cur¬ 
siva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “S.  Antonini  Penitentialias.”  Ene.  en  perg. 

1.  Al  folio  1.  Stus  dominicus — ut  hore  canonice... 
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Folio  3  r.°  ...exuriam  nec  sitiam  in  eternum  qui  cum 
eodem  P.  et  S.  S.  vivís  et  regnas  p.  o.  s.  s.  [  Unas  oracio¬ 
nes  de  San  Bernardo  y  San  Buenaventura.  ] 

2.  Al  folio  3  r.°  [circa  med.]  defecerunt  scrutantes 
scrutinio...  [en  el  margen  inferior  han  puesto]  “incipit 
prohemium  r.  p.  domini  n.  archiepiscopi  florentini  in  li¬ 
bro  penitentiali”. 

Folio  ióo  v.°  ...eterno  igne  purgari.  [ Siguen  unos 
versos  con  reglas  y  consejos  para  la  celebración  de  la 
Misa.  O  quicumque  velis  missam  cantare  sacerdos... 
cruciabitur  igne. 

3.  Al  folio  170  r.°  Incipit  officium  Sti  Gabrielis... 
Angelus  vir  gabriel . . . 

Folio  170  ...per  eundem.  Ite  missa  est. 

Varios  oficios  de  santos :  Arcángel  San  Gabriel  con- 
firmatum  per  dominum  calixtum  papam  III ;  San  losé; 
Visitación  de  la  Santísima  Virgen ,  u  confirmatum  per 
dominum  bonifatium  papam ”  ;  copia  de  la  bula  del  refe¬ 
rido  Papa  y  propio  de  la  Misa  para  el  mismo  día  de  la 
Visitación. 

CODICE  NUM.  49. 

Lectura  super  philosophiam  pauperum,  A.  Magni. 

Ms.  en  pap.  de  128  fols.  de  290  X  245  mm-  y  4*  líns-  Letra  cur¬ 
siva.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “Philosofia  natural  de  S.  Alberto  Magno.” 
Ene.  en  perg. 

En  la  cubierta  anterior  han  puesto  en  letra  moderna 
la  data  de  la  copia  y  el  supuesto  título  de  la  obra. 

Al  margen  inferior  del  folio  1  el  escudo  del  señor 
Montoya. 

Al  folio  1  r.°  a.  Plantaverat  deus  paradisum  volup- 
tatis... 
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Folio  124  r.°  ...et  hoc  fecit  auctor  brebitatis  causa. 
Finit  non  bilis?  lectura  super  compendium  philosophie 
naturalis  alberti  magni.  per  omnia  benedictus  deus 
amen.  [A  continuación  nos  da  el  copista  la  siguiente  noti¬ 
cia  sobre  el  lugar  y  la  data]  :  “Fuit  perfectus  liber  iste  in 
villa  de  pastrana  per  me  johannem  de  camarnici  in  arti- 
bus  bachalaureum  anno  a  nativitate  dominis  m.°  qua- 
dra.mum  sesagessimum  octavum  vicessima  die  mensis  sep- 
tembris  dum  propter  fugam  pestis  epidemie  ibi  starem 
quamobrem  deo  ingentísimas  gratias  refiero  qui  me  us- 
que  nunc  me  a  peste  sive  morbo  epidemie  liber avit  et  si 
non  quas  debeo  eas  ago  et  tribuo  quas  dignitate  receptu- 
rus  esse  confido  qui  est  benedictus  per  infinita  sécula 
seculorum  amen.” 

El  códice  escurialense  L-I-ió,  citado  y  descrito  por 
el  P.  G.  Antolín ,  ob.  cit.,  debe  ser  muy  parecido ,  si  no  es 
el  mismo  de  nuestro  Códice.  Le  intitula  uPhilosophia  pau- 
perum  cum  glossa ”,  aunque  las  palabras  con  que  co¬ 
mienza  el  nuestro  aparecen  en  aquél  en  el  folio  37. 

CODICE  NUM.  50. 

Guido  de  monte  rocherio.  Manipulus  curatorum. 

Ms.  en  pap.  de  64  fols.  de  285  X  210  mm-  y  51  líns*  Letra  se- 
micursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Guido  de  sacramentis.”  Bip.  Ene. 
<en  perg. 

Los  cuatro  primeros  folios  en  blanco. 

Al  folio  5  Jhs.  Marie  filius  opus  optimum  de  septem 
sacramentis  quod  condidit  guido  de  monte  Rocherii. 
Rvdo.  in  Cristo  patri  ac  domino  dompno  reymondo  divi¬ 
na  providentia  sante  valentiane  sedis  episcopo  suorum 
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minimus  devotorum  guido  de  monte  rocherii.  Glos  sa~ 
pientie  dei... 

Folio  63  r.°  b.  ...et  pro  me  peccatore  ad  dominum 
preces  fundat.  Hic  finitur  guido  de  monte  rocherii  qui 
alio  nomine  vocatur  manipulus  curatorum  — gratias  re¬ 
fero  omnipotenti  et  Jesu  pió  et  ejus  genitrici  amen. 

Sigue  el  índice  de  la  obra. 

La  letra  es  muy  clara  y  tiene  muchas ,  aunque  poca 
artísticas ,  capitales  en  rojo ,  como  las  rúbricas  y  caldero¬ 
nes.  Las  primeras  frases  de  los  párrafos  en  letra  ale¬ 
mana. 


CODICE  NUM.  51. 

Sanctorum  Anselmi  et  Bernardi  tractatus  varii. 

Mis.  en  pap.  de  130  fols.  de  286  X  21 5  mm-  y  51 2 3 4  líns.  Bip.  Si¬ 
glo  xv.  Al  dorso;  “San  Anselmo  de  dignitate  sacerdotali.”  Ene.  en 
pergamino. 

1.  Al  folio  2  r.°  a.  Veneranda  sacerdotum  digni- 
tas... 

...sanguine  peccati  amen.  [ Unas  consideraciones  so¬ 
bre  la  dignidad  sacerdotal.] 

2.  Al  mismo  folio  b.  viri  venerabilis  sacerdotes 
dei . . . 

Expl.  en  el  mismo  folio  v.°  a.  ...stolam  eternalem 
[versos  latinos  pareados  sobre  lo  mismo]. 

3.  Al  folio  7  [ después  de  unos  folios  en  blanco ]. 
Anselmus  dei  servus...  brebius  compilavit  [datos  bio¬ 
gráficos  del  Santo].  Sigue  una  tabla  detallada  de  mate¬ 
rias. 

4.  Al  folio  8  r.°  b.  ...incipit  prologus  beati  anselmi 
in  librum  meditationum. . . 
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Folio  25  r.°  a.  ...et  solidum  regnum  permanens  en 

S.  S.  amen  [diez  meditaciones  de  San  Anselmo]. 

5.  Al  mismo  folio.  Incipit  líber  beati  anselmi  can- 
tuariensis  archiepiscopi  de  salute  anime  quoniam  in 
medio  laqueorum... 

Folio  26  v.°  b.  ...vera  pace  quiesco. 

6.  Al  folio  cit.  Meditado  beati  anselmi  scripta  ad 
sororem  suam  de  Christi  beneficiorum  pretoritorum 
memoria,  que  ad  dei  dilectionem  excitant... 

Folio  31  r.°  a.  ...ínter  ubera  mea  commorabitur.  quod 
ipse  tibi  prestare  dignetur  qui  v.  et  r.  d.  p.  o.  s.  s.  amen. 

7.  Al  mismo  folio  JJ.  Líber  beati  Anselmi  de  gau- 
diis  et  excellentiis  beate  virginis  marie  supereminen- 
tem  omnium. . . 

Folio  38  v.°  b.  ...pro  hiis  quos  liberavit. 

8.  Al  mismo  folio.  Omelia  beati  Anselmi  super 
evangelium  intravit  Jesús  in  quoddam  castellum. — In  sa¬ 
cra  scriptura  res  una. 

Folio  39  v.°  b.  ...meritis  et  precibus  ejus  qui  pivit  et 
regnat... 

9.  Al  mismo  folio.  Incipit  prologus  anselmi  in  li- 
brum  de  celesti  patrie  beatitudine  multi  homines... 

Folio  43  v.°  a.  ...societatem  demoniorum. 

10.  Al  mismo  folio.  Incipit  líber  exortationum  beati 
anselmi  quid  agis  a  homo... 

Folio  46  r.°  a.  ...propter  vitam  eternam  quam  conce- 
dat  tibi  qui  cum  P. 

11.  Al  mismo  folio.  Incipiunt  devote  orationes.  i 
pro  venia  et  virtutibus  obtinendis  — omnipotens  deus... 

Folio  83  v.°  a.  . .  .et  consolatione  letari  qui  v.  et  r.  in 
s.  s.  amen. 

12.  Al  mismo  folio.  Incipit  prologus  in  librum  qui 
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dicitur  stimulus  amoris  — líber  iste  qui  stimulus  amoris... 

Folio  102  r.°  a.  ...a  purgatorio  te  absolvo  qui  vivo  in 
eternum  et  in  seculum  seculi  — Explicit  líber  qui  dicitur 
stimulus  amoris. 

13.  Al  mismo  folio.  Expositio  super  Salve  regina, 
ad  salutandam  virginem... 

Folio  104  r.°  a.  ...o  dulcís  virgo  maria.  explicit  deo 
gratias. 

14.  Al  folio  104.  r.°  a.  'Incipit  speculum  monacho- 
rum  editum  a  beato  Bernardo  — si  quis  emendatioris  vite 
desiderio... 

Folio  104  v.°  ...multum  proficere  posterit  — explicit. 
vale  vir  dei  et  memento  mei  quoniam  tu  domine  singulari- 
ter  in  spe  constituiste  me. 

15  Al  folio  108.  [ después  de  3  folios  en  blanco]. 
Incipit  líber  cur  deus  homo  anselmi  archiepiscopi  can- 
tuariensis  prologus — opus  subditum  propter  quosdam... 

Al  folio  124  r.°  a.  ...Atribuere  debemus  qui  est  be- 
nedictus  in  s.  s.  a.  Explicit  líber  anselmi  cur  deus  homo. 

16.  Al  folio  124  v.°  a.  Sermo  in  die  beatissime  tri- 
nitatis  — thema  tres  sunt.  Pro  nostri  sermonis  instruc- 
tione...  qui  testimonium  dant  in  celo. 

Al  folio  126  v.°  sermo  de  cristi  corpore  — thema  vere 
tu  es  deus  absconditus.  Propheta  divina  gratia  illustra- 
tus...  tu  es  deus  absconditus. 

Al  folio  128.  Una  tabla  para  averiguar  el  día  de  la 
pascua ,  con  una  notita  en  castellano  para  saberla  fasta 
la  fin  del  mundo. 

Títulos  y  calderones  en  rojo.  Espacios  en  blanco  para 
¡as  capitales. 
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CODICE  NUM.  52. 

S.  Bonaventurae  Theologicae  veritatis  compendium. 

Ms.  en  pap.  de  118  fols.  de  290  X  21 5  mm-  y  39  líns.  Letra  cur- 
siva.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “'Compendium  veritatis  theologicae.”  Ene, 
en  perg. 

Al  folio  i  r.°  Incipit  prologus  super  compendium 
theologice  veritatis  — Veritatis  theologice  sublimitas 
cum  sit  superni  splendoris  radius... 

Folio  113  v.°  ...quedam  ad  Corpus  quedam  ad  utrum- 
que  que  cum  felici  fine  quisque  beatus  secundum  merita 
recipiet  sine  fine  amen.  [ Siguen  dos  folios  de  índices.] 

Al  folio  11 7.  Dominus  parcat  tibi... 

Al  mismo  folio.  ...delicti  et  rebellionis  [fórmula  an¬ 
tigua  de  absolución  de  pecados  y  censuras]. 

Al  folio  cit.  v.°  Constitutio  domini  Inocentii  lili  Per- 
lectis  vestris  literis... 

Al  folio  cit.  ...subeat  in  efectu  [aclaración  del  canon 
contra  percutientes  clericum] . 

Véase  el  códice  escurialense  k-iii-11,  con  el  mismo 
incipit  y  explicit. 

El  primer  folio  orlado  artísticamente ,  y  en  el  mar¬ 
gen  inferior  el  escudo  del  señor  Montoya. 

Tiene ,  asimismo ,  varias  notas  marginales ,  en  una 
de  las  cuales  se  cita  la  Usuma  Fr atris  thome ”. 

Títulos  en  letra  alemana. — Iniciales  sencillas ,  alter¬ 
nando  en  rojo  y  azul. 
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CODICE  NUM.  53. 

Speculum  virginum;  compendium  Theologiae. 

Ms.  en  pap.  de  118  fols.  de  295  X  210  mm-  y  53  líns.  Bip.  Le¬ 
tra  cursiva.  An.  1434.  Al  dorso:  “Speculum  virginum.”  Ene.  en 
pergamino. 

1.  Al  folio  i  r.°  Prologus  — Speculum  virginum — 
Ultimus  Christi  pauper  virginibus  sacris  gaudium  ase- 
qui  phommitatur?  Cum  omnis  homo  naturali  quodam 
ordine... 

Folio  104  r.°  a.  ...quod  ex  parte  est  in  patria  amen. 
Deo  gratias. 

[Un  tratado  ascético  dialogado .] 

El  título  se  indica  al  folio  1  r.°  b.  “Intitulatur  autem 
opusculum  speculum  virginum  in  quo  peregrynus  pres- 
byter  cum  theodora  christi  virgine  tanta  contulise  pro- 
batur  ut  studiosis  christi  virginibus  sit  in  eo  magnum 
-conservando  castitatis  incitamen'tum.  ” 

Tiene  varias  y  muy  curiosas  ilustraciones  o  dibujos 
a  pluma  y  de  relativa  importancia ,  más  bien  que  por  la 
perfección  de  las  líneas  por  lo  ingenioso  de  la  agrupa¬ 
ción  de  las  figuras  y  lo  expresivo  del  simbolismo. 

2.  Al  folio  110  r.°  a.  primus  liber  primum  capi- 
tulum  quod  necesse  est  ponere  deum  esse... 

Folio  185  v.°  a.  ...ornatum  omni  lapide  pretioso  Ex- 
plicit  liber  scriptus  a  quodam  predicatore  compositus  et 
a  me  monleon...  Dios  te  ayude. — Incipit  tabula  hujus 
operis  quod  quidem  dividitur  in  tres  libros  in  quorum 
primo  agitur  de  articulis  fidei,  in  secundo  de  divinis 
sacramentis  in  tertio  de  virtutibus  {al  fin  del  índice  tie¬ 
ne  la  siguiente  nota):  “Ante  solis  occasum  sabati  die 
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post  laboris  lapsum  virgini  marie  septembris  anno  domi- 
ni  (1434)  redditur  hoc  perfectum  opus  monleoni  Guillel- 


mi. 


CODICE  NUM.  54. 

Joannes  Cassianus.  De  institutis  Monasteriorum.  Ejus- 
dem  Cassiani  Collationes  Patrum. 

Ms.  en  pap.  de  282  fols.  de  275  X  200  mm*  y  39  ^ns-  en  Ia  Pri~ 
mera  parte  y  30  en  la  segunda.  Letra  cortesana.  Siglo  xv.  Al  dorso : 
'“Colationes  SS.  Papam.” 

1.  Al  folio  4.  prefatium  subsequentis  operis,  veteris 
instrumenta  narrat  historia  sapientissimum  salomonem. . . 

Folio  70  v.°  ...numeris  in  veritate  credamus.  Expli- 
cit  líber  de  institutis  monasteriorum  et  de  remediis  octo 
viciorum  principalium  editus  a  beato  johanne  cassiano 
masiliensi  presbítero  — sit  laus  christo  ejusque  gforio- 
sissime  matri  virgini  marie  amen. 

2.  Al  folio  71  r.°  Incipit  tabula  super  librum  colla- 
tionum  sanctorum  patrum.  [ Indica  el  número  y  hace  el 
resumen  de  cada  una.] 

Al  folio  86  r.°  Collationes  patrum  Johannis  cassiani 
episcopi  primus  líber,  debitum  quod  beatissimo  ppe  epis- 
copo  castor io  in  eorum  voluminum... 

Folio  281  v.°  ...spiritualis  orationum  vestrarum  au¬ 
ra  comitetur.  Explicit  hoc  opus. 

Véase  el  códice  escurialense  e-II ,  5.  Joannis  Cassia- 
m  collationes  Patrum. 

Sencillas  capitales ,  títulos  y  calderones  en  rojo. 
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CODICE  NUM.  55. 

Nicolaus  de  Lyrat  Postilla  super  Psalmos;  S.  Angustí - 
ñus  de  salute  animae ;  vS\  Bernardas  de  interiori  ho- 
mine;  S.  Isidoras  de  summo  bono. 

Ms.  en  pap.  de  263  folios  de  290  X  211  mm.  y  44  líns.  Letra 
cursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Nicolás  de  Lira  Super  Salter.  Ene. 
en  perg. 


1.  Al  folio  i  r.°  Propheta  magnus  surrexit  in  no- 
bis  Luc.  quamvis  líber  salmorum  apud  hebreos  ínter 
agiografa... 

Folio  167  r.°  ...laudabunt  te  ad  quam  laudem  nos 
perducat  qui  cum  patre  et  s.  s.  v.  et  r.  in.  s.  s.  amen. 

Explicit  postilla  super  librum  psalmorum. 

2.  Al  folio  167  v.°  'Incipiunt  contemplationes  fra- 
tris  X?  de  ordine  cisterciensium  — septies  in  diem  lau¬ 
dem  dixi  tibi... 

Folio  172  v.°  ...particeps  efici  merear  in  eternum 
qui  vivís  et  r.  cum  D.  p.  per  infinita  s.  s.  amen.  [Devo¬ 
tas  consideraciones  y  oraciones  para  cada  una  de  las 
horas  canónicas.] 

3.  Al  folio  173  r.°  Incipit  líber  salutis  anime  au- 
g[ustini]  quoniam  in  medio  laqueorum  positi  sumus... 

Folio  176  v.°  ...ut  amen  deum  amen. 

4.  Al  folio  176  v.°  Incipit  líber  beati  B[ernardi?] 
A.  de  interiori  homine  — multi  sciunt  multa  et  seipsos 
nesciunt... 

Folio  183.  v.°  ...unum  eumdemque  dominum  glorie 
qui  v.  et  r.  p.  o.  s.  s.  amen. 

5.  Al  folio  184  r.°  Isidorus  de  summo  bono  quod 
deus  summus  et  incommutabilis  sit.  Summum  bonun 
deus  est... 
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Folio  258.  ...illum  solum  glorificas  cui  est  gloria  in 
perpetuum  et  perpetuitas  per  infinita  s.  s.  amen. 

Es  de  San  Isidoro ,  y  se  conoce  dicha  obra  con  el  tí¬ 
tulo  de  uSententiarum  libri  tres” .  Confróntese  G.  Anto - 
Un.  Códice  q-III-8 ;  pero  como  la  obra  citada  de  San  Isi¬ 
doro  sólo  tiene  tres  libros ,  sospecho  que  el  cuarto  de  nues¬ 
tro  Códice  será  de  San  Braulio  o  de  Tajón.  Incipit.  Re¬ 
ctor  semper  cogitatione...  Folio  231  v.° 

Exp.  folio  258  ...et  perpetuitas  per  infinita  s.  s 
amen. 

CODICE  NUM.  56. 

S.  Agustini  Enchiridion;  de  conflictu  vitiorum;  de  vi- 

dendo  Deum. 

Ms.  en  pap.  de  62  fols.  de  302  X  21 5  mm-  y  37  ^ns-  Letra  se- 
micursiva.  Siglo  xv.  Bip.  Al  dorso :  u S .  Agustín  Enchiridion  de 
mano.”  Ene.  en  perg. 

Al  folio  2.  Incipit  manuale  — Incipiunt  capitula  en¬ 
chiridion  sancti  augustini  laurentio  scribens.  [ Indice  de 
materias.  ] 

A  folio  5  r.°  a.  ...dici  non  potest  dilectissime  fili  lau- 
renti... 

Folio  35  y.°  b.  ...et  charitate  conscripsi.  Explicit  lí¬ 
ber  beati  augustini  quem  enchiridion  appellant  ad  lau- 
rencium  conscriptum  — deo  gracias. 

2.  Al  folio  38.  Incipit  líber  sancti  augustini  de 
conflictu  viciorum  et  máxime  virtutum.  Incipit  prohe- 
mium.  Apostólica  vox  clamat  per  orbem... 

Folio  47  r.°  a.  ...victores  dyaboli  existamus.  Amen. 

Al  folio  47  r.°  b.  Incipit  líber  sancti  augustini  de  vi- 
dendo  deum  Memor  debiti  quod  ex  petitione  et  mea  pro- 
missione... 


27 
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Folio  60  v.°  b.  ...quid  disputare  valeamus.  Explicit 
liber  beati  augustini  de  videndo  deum  ad  paulinam  cía- 
rissiman  — deo  gracias. 

CODICE  NUM.  57 

Joannes  Gabii.  scala  coeli;  Poggius  de  infelicitate  prin- 

cipum;  tractatus  de  cognitione  diei  naturalis;  Alfon- 

sus  de  Palentia ,  Varia. 

Ms.  en  pap.  de  131  fols.  de  290  X  21 5  mm*  y  41  líneas.  Bip.  has¬ 
ta  el  fol.  87.  Letra  cursiva.  Siglo  xv.  Al  dorso:  “Hugo  de  colum- 
brero  Scala  Diei.”  (Corregido.)  Ene.  en  perg. 

1.  Al  folio  2  r.°  a.  Venerabili  viro  ac  carissimo  pa~ 
tri  hugoni  de  columberiis  sánete  aquensis?  Ecclesie  pre¬ 
pósito  frater  johannes  gabii  minor  ordinis  fratrum  pre- 
dicatorum... 

Idcirco  ego  ad  gloriam  et  honorem  omnipotentis  Dei 
hanc  scalam  celi  composui... 

Folio  88  v.°  a.  ...ad  patibulum  et  ibi  suspensus  est. 
ffinitur  liber  scalla  celi  — deo  gracias.  [Fa  una  especie 
de  diccionario  en  el  cual ,  por  orden  alfabético ,  se  propo¬ 
nen  las  materias  que  ayudan  a  la  perfección  y  a  la  vida 
espiritual.  ] 

2.  Al  folio  89  r.°  pogius  de  infelicitate  principum 
— rem  minime  probatam... 

Folio  110  r.°  ...remissor  esset  discessimus. 

3.  Al  folio  113  r.°  Jhus  marie  filius.  tractatus  de 
cognitione  dyei  naturalis.  Alparabius  in  de  ortu  scientie 
sic  ait... 

Folio  1 1 5  v.°  ...que  sunt  umbra  futurorum.  [Un  tra- 
t adito  sobre  el  cómputo  del  tiempo.  ] 

4.  Al  folio  116  nobilitatem  tuam  prestantissimo  de- 
coratam  ingenio... 
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Folio  116  v.°  .. .humilisque  alfonsus  de  palentia.  [ Una 
carta  de  Alfonso  de  P alenda  a  un  noble  apellidado  Ve- 
lasco.  ] 

5.  Al  folio  11 6  v.°  Viro  clarissimo  domino  alfonso 
de  velasco  P[etrus]  phisicus,  s.  Accepi  litteras  tuas 
suaves. . . 

Folio  116  v.°  ...suo  majori  atque  domino.  [Carta  de 
un  tal  P.  físico  o  doctor  en  Medicina ,  escrita  desde  Sevi¬ 
lla  a  Alfonso  de  Velasco .] 

6.  Al  folio  118  r.°  Invectiva  contra  stephanum  por- 
carium  civem  romanum  de  perditione  et  conspiratione 
adversus  sanctum  d.  nicholaum  ppam  4.  témpora  nos- 
tra... 

Folio  121  r.°  ...facinus  diminuere  possint.  [Sigue  un 
indice  de  obras  traducidas  del  griego  por  algunos  huma¬ 
nistas.  ] 

7.  Al  folio  121  v.°  de  laudibus  ispalis  ad  Rdum  ar- 
chidiaconum  de  carrione  alfonsi  palentini  epístola  sum- 
mopere  cupiens  integerrime  vir... 

Fol.  123.  v.°  ...ex  florentissima  ispali  ultima  julii. 

[  Una  carta  describiendo  y  ponderando  las  bellezas  de 
Sevilla ,  halagando  de  paso  al  arcediano  de  Cardón ,  se¬ 
villano,  según  indica  el  autor.] 

8.  Al  folio  124  domino  P.  lunensi  alfonsus  palen- 
tinus  s.  p.  d.  ante  rneum  ab  urbe... 

Folio  ...etsi  rudia  sint  perlege  itemque  vale.  [Carta 
del  mismo  a  Pedro  de  Luna  condoliéndose  del  triste  fin 
del  Condestable,  y  al  fin  dedicatoria  de  una  descripción 
que  le  habían  pedido  hiciesen  de  Roma]. 

9.  Al  mismo  folio  127.  alfonsus  palentinus  femando 
maximi  policis  viro  salutem  P. 

Folio  128  v.°  . .  .apud  castillegiam  alfonsum  tuum  visi- 
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tare  curato  itemque  vale.  [Otra  carta  muy  curiosa  e  iró¬ 
nicamente  escrita  a  Fernando  {Pérez  del  Pulgar?)  en 
que  se  lamenta  el  autor  del  poco  favor  concedido  a  las  le¬ 
tras  y  especialmente  a  los  historiadores ] . 

10.  Al  folio  129  r.°  alfonsus  palentini  femando  ni- 
mirum  super  triduum  hic  moratus... 

Folio  129  v.°  .  ..conjugi  tue  comendare  curato  [del 
mismo  al  mismo  en  tono  picaresco ]. 

Sobre  el  tal  Alfonso  que  debe  ser  el  famoso  historia¬ 
dor  palentino  cfr .  Nic.  Ant.  B.  V .  t.  2 .°  p.  331. 

CODICE  NUM.  58 

Joannes  Calderini  Concordantiae  in  decretales;  S.  Ber- 

nardi  t pistola  ad  Raymundum;  Origenis  homilia;  Ti- 

tuli  alique  Decretalium;  Psalterium  B.  V.  Mariae; 

Casiodori  capitula  in  librum  Psalmorum. 

Ms.  en  pap.  de  140  fols.  de  285  X  205  mm-  y  41 2  ^ns-  Bip.  hasta 
el  fol.  115.  Letra  cursiva  Siglo  xv.  Al  dorso:  “'Concordancias  de  la 
Biblia  de  mano.”  Ene.  en  perg. 

1.  Al  folio  1  in  principio  creavit  deus  celum  et  te- 
rram.  sequitur  fiat  lux... 

Folio  58  v.°  ...cum  marthe  in  fi[ne?]  et  cetera — fini¬ 
to  libro  benedicamus  domino  amen.  [Indice  de  lugares  de 
todos  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura  con  cifras  y  re¬ 
ferencias  a  una  obra  que  no  he  podido  averiguar  y  que 
puede  ser  la  colección  canónica  que  a  continuación  se 
pone.] 

2.  Al  folio  59  r.°  a.  concordantie  d.  johannis  calde¬ 
rini  — series  hujus  tabule  continet  c.  auctoritates  et  sen¬ 
tencias  biblie  prout  in  compilatoribus  decretorum  et  de¬ 
cretalium  continentur. . . 
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Folio  116  r.°  a.  ...et  alligate  fascículos  ad  comburen- 
dul  Explicit  tabula.  [Como  se  indica  en  el  Incipit,  es  una 
colección  de  autoridades  y  sentencias  alegadas  en  las 
compilaciones  canónicas ,  hecha  por  Juan  Calderini, 
doctor  en  decretos .] 

3.  Al  folio  117  r.°  Incipit  epístola  beati  bernardi  ad 
quemdam  nobilem  militem  de  cura  et  modo  rei  f amiliar is 
gubernanda  — gracioso  et  felici  militi... 

Folio  117  v.°  ...non  indicat  firmitatem. 

4.  Al  mismo  folio  117  v.°  Evangelium  secundum 
johannem  in  illo  tempore  stabat  maria  ad  monumentum 
foris  plorans  et  reliqua — omelia  originis  — audivimus... 

Folio  120  v.°  ...et  hoc  dixit  mihi  cui  est  honor  et 
gloria  cum  p.  et  f.  et.  s.  s.  in  s.  s.  amen  [ siguen  hasta 
terminar  el  folio  unas  jaculatorias  a  Jesucristo ]. 

5.  Al  folio  122  v.°  de  consuetudinibus — que  consue- 
tudo  alteri  prejudicet... 

Folio  131  r.°  ...in  ipsa  ecclesia  sit  audiendus  et  sic  si 
can.  sit  divinalis?  [exposición  sumaria  de  algunos  títu¬ 
los  de  las  decretales] . 

6.  Al  folio  133  v.°  Incipit  Psalterium  virginis  ma- 
rie  editus  a  beato  anselmo  qantuariensi  archiepiscopo 
vel?  a  beato  yldefonso  archiepiscopo  toletano.  Prefatio 
aperi  domini  jesu  criste... 

Folio  137  r.°  ...omnisque  laudat  spiritus  amen.  Ex¬ 
plicit  psalterium  beate  marie  virginis  patri  geniti  et  fla- 
mini  deo  gracias. 

7.  Al  mismo  folio  137  de  septem  operibus  miseri- 
cordie... 

Folio  139  ...alelluya  rex  eterne.  [ Una  explicación  de 
San  Jerónimo  sobre  el  alelluya ,  obras  de  misericordia  y 
pecados  capitales] . 
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8.  Al  folio  139  v.°  Cassiodori  senatoris  capitula  in 
libro  psalmorum  — primus  psalmus  ostendit  quod  domi- 
nus  jesús  christus  lignum  vite  sit... 

Folio  139  v.°  ...in  ecclesiis  ómnibus  collaudandus — 
Explicit  etc. 

CODICE  NUM.  59 

Clemens  S(ancius?)  de  sententia  excomunicationis ;  item 
ejusdem  de  horis  canonicis. 

Ms.  en  pap.  de  178  fols.  de  292  X  212  mm*  y  37.  líns.  Bip.  Letra 
cursiva.  An.  1436.  Ail  dorso :  “De  sententia  excomunicationis.”  Ene. 
en  perg. 

Folio  2.  Tractatus  iste  de  sententia  excomunicationis 
continet...  [Indice  de  materias  y  capítulos.] 

Folio  14  r.°  a.  dilectissimo  ac  karissimo  filio  Jo- 
[anni],  alfonfso]  de  la  borbolla  canónico  segunt.  cle¬ 
mens  s[ancii]  archidiaconus  de  valdere  in  ecclesia  legio- 
nensi  salutem.  Nuper  cum  in  sepulvega  mei  origenis 
loco  morbo  podagre  laborarem... 

Al  mismo  folio  v.°  Incipit  compendium  censure — 
tractaturus... 

Folio  128  v.°  b.  ...a  penis  pro  meis  demeritis  condep- 
nandi.  Inceptum  in  civitate  legionensi  30  aprilis  an- 
no  1433  perfectum  vero  febroi  anni  1436. 

2.  Al  folio  132  r.°  a.  Karissimo  fillio  ac  familiari 
meo  joanni  alfon.  de  borbolla  socio  ecclesie  segunt. 
...clemens  sancii  de  verceal  archidiaconus  de  valderas  in 
ecclesia  legionensi  necnon  canonicus  dicte  ecclesie  se- 
guntini  salutem... 

Al  mismo  folio.  Quid  sint  hore  canonice — ad  primum 
quid  sint... 

Folio  175  v.°  a.  ...legat  rationale  divinorum. 
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[Del  mismo  autor  al  mismo  un  trat adito  sobre  las 
horas  canónicas.] 

3.  Folio  177  r.°  a.  quia  celestis  illa  jerusalem... 

Folio  178  r.°  b.  ...in  suo  robore  duraturis,  ( Una  cons¬ 
titución  del  nuncio  y  delegado  pontificio  J.  Guillermo , 
otra  constitución  toledana  sobre  el  sínodo  de  Alcalá  y 
otra  confirmatoria  de  don  Gil  sobre  inmunidades.) 

CODICE  NUM.  60 

A.  Tostati  de  Madrigal.  Conclusiones;  defensorium; 

brebiloquium  de  amore  et  responsum  super  locum 

Isaiae  “Ecce  virgo”. 

Ms.  en  perg.  de  190  fols.  de  300  X  210  mm-  y  46  líns.  Bip.  Si¬ 
glo  xv.  Al  dorso;  “Questiones  Tostati  Rome  agítate.”  Ene.  en 
pergamino. 

1.  Al  folio  2.  Conclusiones  dispútate  per  Alfon- 
sum  Tostatum  de  Madrigal.  Iste  sunt  conclusiones  dis¬ 
pútate  per  famosisimum  magistrum  . . .Beatissime  pater 
pridem  excitandi  ingenii  causa... 

Folio  8  r.°  b.  ...dicta  sunt  sine  prejudicio  veritatis 
[contiene  la  explicación  y  argumentos  de  la  proposición 
ulicet  nullum  peccatum  cujuscumque  conditionis...”  Al 
fin  dice  uExplicit  tractatus  absolutionis  indidgentiarum 
editus  per  famosissimum  magistrum  alfonsum  de  ma¬ 
drigal  scholasticum  salamam .”  Aunque  la  proposición 
primera  parece  terminar  al  folio  4  r.  a ,  sin  embargo ,  lo 
que  sigue  puede  considerarse  como  complemento  de  la 
misma] . 

2.  Al  folio  10  r.°  a.  Cap.  primum.  in  quo  est  pro- 
hemium  libri  defensorii  trium  conclusionum  disputata- 
rum  in  urbe  senensi  in  curia  et  ponitur  de  iniquitate  emu- 
lorum  et  Judicum — Quondam  stilli  brebiloquio. . . 
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Folio  106  r.°  b.  .  ..ad  totum  dubium  Christus  sit  be- 
nedictus  in  sécula.  Explicit  opus  istud. 

3.  Al  folio  106  r.°  b.  [en  letra  roja ]  ad  gloriosissi- 
mum  cesarem  ad  magnificum  triunphatorem  semper 
augustum  illustrissimum  castelle  ac  legionis  regem  po- 
tentissimum  principem  minimus  servulorum  suorum  al- 
fonsi  de  madrigal  in  artibus  magistri  breviloquium  de 
amore  et  amicitia  in  quodam  amphoristico  platonis  do¬ 
cumento  qualecumque  responsorium.  Incipit  prologus 
de  amore  et  amicitia  Ad  te  tronum  regie  celsitudinis..^ 

Folio  176  r.°  b.  . .  .dif  initionis  prejudicio  dicta  sint. 
[Este  tratado  no  se  cita  por  Nic.  Ant.  aunque  sí  una  edi¬ 
ción  castellana  con  el  mismo  título  y  no  debe  ser  conoci¬ 
do  el  original  latino  de  nuestro  manuscrito ,  anterior  se¬ 
guramente  a  la  versión  castellana .] 

4.  Al  folio  176.  Cantavi  veneratus  magnitudinem.... 

Folio  179  r.°  a.  . .  .plenissime  corrigendum  relinqui- 

mus-Responsio  ad  dominum  palentinum  super  benedic- 
tione  et  errore  Ysaie.  [Opúsculo  inédito ,  según  Rojas r 
dirigido  a  don  Gutiérrez  de  Toledo ,  Obispo  de  Pa¬ 
tencia.  ] 

5.  Al  folio  179  r.°  a.  hoc  mihi  propositum  ab  an- 
tiquo... 

Folio  190  r.°  b.  ...et  in  eis  convenienter  intelligat.. 
Ad  excellentissimum  Ínter  juris  canonici  professores  ar- 
chidiaconum  de  calatravia  ejusque  dominum  singularem 
alfonsi  de  madrigal  in  artibus  magistri  qualisqumque 
responsio  super  quoddam  Isaie  dictum  [ecce  virgo  con- 
cipiet]  explicit  deo  gracias. 
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CODICE  NUM.  61 

Hugo  de  S.  Victore  super  canonem  Missae;  S.  Hiero- 
nymus  de  conexione  litterarum  hebraicarum ;  tracta- 
tus  dictus  de  philosophia;  vS\  August.  homiliae  de- 
cem ;  Hugonis  a  S.  Victore  dialogus  Ínter  hominem 
et  animam;  de  natura  bestiarum;  de  charitate  libe- 
litis  ;  centiloquium  magistri  Gersonisf 

Ms.  en  pap.  de  1181  fols.  de  190  X  220  mm-  y  37  hns.  Letra  gó¬ 
tica  humanística.  Siglo  xv.  Al  dorso :  “Ricardo  super  canon  Misse.” 

1.  Folio  3  r.°  Incipit  expositio  magistri  Ricardi  su¬ 
per  canonem — in  virtute  sánete  crucis... 

Folio  9.  ...per  quam  divina  divinis  sociantur. 

[El  padre  Antolín ,  ob.  cit v  cód.  b-III-8,  atribuye  este 
tratado  a  Hugo  de  San  Víctor.] 

2.  Folio  9.  [Circ.]  mecí.  Ieronimus  marcelle  de  con- 
nexionibus  literarum  alphabeti  hebreorum — nudius- 
tertius . . . 

Folio  12  r.°  ...interne  et  eterne  dulcedinis. 

[Además  de  las  advertencias  sobre  el  alegato  tiene 
unos  cuantos  documentos  sobre  la  paciencia ,  el  desier¬ 
to  del  alma  y  la  tierra  de  promisión.] 

3.  Folio  13.  Tractatus  de  philosofia — philosofia  est„ 
Folio  16  r.°  ...confirmare  concupiscit  [sólo  tiene  de 

filosofía  unas  nociones  sobre  el  concepto  y  división  al 
folio  1,  tratando  después  de  virtudes ,  vicios  y  tenta¬ 
ciones]  . 

4.  Folio  16  [circ.  med.]  In  nomine  domini  nostri  Je- 
suehristi  iñeipiunt  omelie  decem  sti.  augustini  episcopi 
in  epístola  beati  johannis  apostoli  et  evangeliste. 

5.  Folio  63  [circ.  med.]  Dialogus  satis  utilis  Ínter 
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Fominem  et  animam  editus  a  magistro  hugone  de  santo 
victore — de  arra  anime — Loquar  secreto  anime... 

Folio  74  v.°  ...totis  precordiis  concupisco — Explicit 
dialogus  Ínter  hominem  et  animam. 

6.  Al  folio  74  v.°  [circ.  med.]  de  natura  bestiarum 
de  leone — igitur  jacob  benedicens  filium  dicebat  catulus 
leonis... 

Al  folio  77  v.°  ...sic  ascendentes  in  corde  hominis 
cffugiant  venenierum  opus  diaboli  in  quacumque  parte 
fuerint.  C.  et  A.  serví  Jhu  Xpi  ejusque  virgini  Marie 
sal:  [ descripción  sumaria  de  algunos  animales  y  acomo¬ 
dación  simbólica  a  varios  pasajes  de  la  Biblia ] . 

q.  Folio  77  v.°  [cir.  med.]  Libelum  caritatis  quem 
caritas  tua... 

Folio  81  r.°  ...voluptatis  ejus  potari. 

[Un  trat adito  sobre  la  caridad .] 

8.  Folio  81  r.°  quo  tempore  factus  est  mundus... 

Folio  82  r.°  creari  et  infundí  ut. 

[  Algunas  cuestiones  fragmentarias  sobre  la  creación , 
resurrección ,  naturaleza  corpórea ,  angélica ,  y  alma  hu¬ 
mana .  ] 

9.  Folio  84  r.°  Centiloquium  magistri  Okam.  Quia 
natura  nobilis  pocius  naturaliter  nititur  cognoscere... 

Folio  1 1 5  r.°  ...tendere  tenetur  quem  nobis  concede- 
re  dignetur  ille  dei  filius  qui  cum  patre  vivit  et  regnat 
in  sécula  seculorum. 

( Aunque  se  atribuye  este  Códice  a  Okam,  no  figu¬ 
ra  el  “Centiloquium”  en  el  catálogo  de  sus  obras  y  será 
tal  vez  el  que  con  el  mismo  título  escribió  Gersón .) 


LOS  CÓDICES  DE  LA  CATEDRAL  DE  BURGO  DE  OSMA  787 


CODICE  NUM.  62 

Constitutiones  Eclesiae  Seguntinae;  líber  moralium  phi- 
losophorum;  .X  Joannis  Chrysostomi  tractatus  varii; 
ítem  alii  tractatus  Hugonis  a  S.  Victore;  S.  August. 
de  contemptu  mundi;  de  honéstate  mulieris,  de  tri- 
plici  habitáculo;  5.  Bernardi  epístola  ad  militem; 
Constitutiones  Gullielmi  Sabiniensis. 

Ms.  en  pap.  de  1219  fols.  de  287  X  200  mm-  y  5o  líns.  Siglo  xv. 

Al  dorso:  “Constitutiones  Dom.  Simonis  Episcopi  Seguntini.”  Ene. 

/en  perg. 


1.  Al  folio  2.  Constitutiones  ecclesie  seguntine. 
Constitutio  domini  simonis  episcopi  seguntini  edicta  Ín¬ 
ter  alias  constitutiones  suas  in  synodo  per  eum  celebrato 
in  ecclesia  cathedrali  secunda  dominica  xi  et  xii  die  men- 
sis  marcii  anno  domini  MCCCXXIIII  et  fuit  signata 
signo  johannis  mar.ni  notarii  publici  in  curia  prefacti  do¬ 
mini  episcopi  seguntini  cujus  tenor  sequitur.  de  ymmu- 
nitate  ecclesiarum — Sicut  divino  jure... 

Al  mismo  folio  2  v.°  a.  ...publicare  procurent. 

Al  mismo  folio.  Constituciones  de  don  Toan  de  bue¬ 
na  memoria  confirmadas  por  D.  Juan  Gervasio?  D.  Jo¬ 
dian  por  la  gracia  de  Dios. . . 

Folio  9  r.°  a.  ...que  de  lo  sobredicho  fueron  testigos. 

Al  mismo  folio  9  r.°  b.  Cánones  synodales  archie- 
piscopi  toletani.  divinis  exemplis  informamur. . . 

Folio  9  v.°  b.  ...Iste  constitutiones  fuerunt  copíate 
€t  exarate  de  verbo  adverbum  de  instrumento  publico 
quod  est  in  archivio  dominorum  decani  capituli  segun¬ 
tini  in  suo  sacrario. 

2.  Al  folio  12  r.°  a.  líber  philosophorum  moralium 
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antiquorum  et  primo  dicta  seu  castigationes  sedechie.  Se- 
dechias  primus  fuit... 

Folio  71  r.°  b.  ...de  quo  confidendum  non  est.  Expli- 
cit. 

3.  Al  folio  71  v.°  a.  versus  animarum  perfectarum 
non  perfectarum  et  rearum — celum  térra  caos...  [unos 
cuantos  pareados  sobre  el  indicado  tema]. 

Folio  71  v.°  b.  vellem  pocius  tacere... 

Folio  72  r.°  b.  ...consuevistis  recommisum  habete 
[carta  de  pésame  de  un  desconocido  a  otro  por  la  muer¬ 
te  de  un  Alfonso  Protonotario ,  y  será  tal  vez  el  famoso 
arcediano  de  Sigüenza  al  señor  M ontoya y  el  protonota¬ 
rio  Alfonso  aquel  A.  de  montoya  que  escribía  las  cartas- 
de  que  hicimos  mención  en  otro  lugar???]. 

5.  Al  folio  74  r.°  a.  liber  crisostomi  de  eo  quod  ne¬ 
nio  leditur  nisi  a  semetipso — scio  quod  crassioribus... 

Fol.  80  r.°  b.  . .  .qui  a  semettipso  non  leditur.  Explic~ 

6.  Al  mismo  folio  80  r.°  b.  liber  ejusdem  de  peni¬ 
tencia  alius  de  reparatione  lapsi.  Joannes  constantino- 
politanus...  [datos  biográficos  del  santo]  ...quis  dabit 
capiti  meo... 

Folio  92  r.°  a.  . .  .medicamenta  non  queras.  Explicit 
liber  Sti.  johannis  de  penitent. 

7.  Al  folio  92  r.°  a.  Incipit  liber  primus  ejusdem 
de  compunctione  anime.  Cum  te  intueor  beati  demetri 
frecuenter. . . 

Folio  98  r.°  a.  ...atque  operam  negligenti.  Explicit 
liber  primus. 

Al  mismo  folio.  Liber  secundus  ejusdem  ad  scelen- 
cium  — et  quo  poterit  fieri... 

Folio  102  r.°  b.  ...inmortalibus  flammis.  Explicit  li- 
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£>er  sti  johannis  Crisostomi  de  compunctione  anime  ad 
scelentium. 

8.  Al  folio  102  r.°  b.  Crisostomus  de  dignitate 
sacerdocii. . . 

Folio  103  v.°  a.  ...in  deo  et  deus  in  homine.  [No  es 
el  tratado  completo  sino  un  florilegio  de  pensamientos 
sacados  de  dicho  libro.] 

9.  Al  folio  103  v.°  a.  Liber  hugonis  de  laude  ca- 
ritatis  quam  multos  jam  laudatores  caritas... 

Folio  105  r.°  b.  ...et  mansionem  in  nobis  facere  qui 
cum  patre  etc.  Explicit  liber  hugonis  de  laude  caritatis. 

10.  Al  mismo  folio  circ.  fin.  Incipiunt  capitula  li- 
bri  de  medicina  anime;  [ terminado  el  índice].  Incipit 
prologus  magistri  hugonis  de  santo  victore  in  libro  de 
medicina  anime  editus  ab  hugone  cogis  me  frater  karis- 
.sime  ea  que  de  medicina... 

Folio  ni  r.°  a.  ...verecundie  frontí  apponat.  Expli¬ 
cit  liber  de  medicina  anime  editus  ab  hugone. 

11.  Al  folio  ni  r.°  a.  incipit  tractatus  hugonis  de 
santo  vitore  de  meditacione  meditado  est  frecuens  co¬ 
gí  tatio... 

Folio  112  r.°  a.  ...tempore  suo  aprehendat  — explicit 
tractatus  de  meditatione  editus  ab  hugone  de  sancto  vic¬ 
tore. 

12.  Al  folio  112  r.°  b.  incipit  augustinus  de  con- 
temptu  mundi  ad  clericos  audite  fratres  karissimi  sa- 
lutiferam. . . 

Folio  113  v.°  a.  ...reddamus  gracias  Jesuchristo  do¬ 
mino  nostro  qui  cum  patre  etc.  Explicit  augustinus  de 
contemptu  mundi  ad  clericos. 

13.  Al  folio  113  v.°  b.  incipit  liber  de  beato  latrone 
augustini  deus  erat  in  Cristo... 
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Folio  115  r.°  a.  ...veneris  in  regnum  tuum  amen 
— explicit  líber  de  beato  latrone. 

14.  Al  folio  1 1 5  r.°  a.  incipit  líber  de  honéstate 
muelieris  — nemo  dicet  fratres  quod... 

Folio  116  r.°  a.  . ..cujus  misericordia  plena  est  térra 
explicit  líber  de  honéstate  mulieris. 

15.  Al  folio  116  r.°  a.  incipit  líber  de  triplici  habi¬ 
táculo  — tria  sub  omnipotentis... 

Folio  118  r.°  a.  ...benignum  et  misericordem  cui  est 
honor  et  gloria  per  omnia  sécula  seculorum  — explicit 
líber  de  triplici  habitáculo  augustini. 

16.  Al  folio  118  r.°  a.  sermo  augustini  quod  nihil 
est  gloria  mundi  apostólica  lectio  fratres  karissimi  hunc 
sonitum... 

Folio  118  v.°  a.  ...misericordiam  consecuentur  — ex¬ 
plicit. 

17.  Al  mismo  folio  118  r.°  a.  sermo  de  tribulatio- 
nibus  et  presuris  mundi  — quotiescumque  presure  seu 
tribulationes... 

Folio  119  r.°  a.  ...procurante  domino  nostro  J.  Cb 
et  cetera. 

18.  Al  folio  119  v.°  a.  epístola  beati  bernardi  de  re- 
gimine  domus  gracioso  ac  felici  militi... 

Folio  120  r.°  b.  ...dapnabilis  senectus. 

19.  Al  folio  12 1  r.°  a.  constitutiones  domini  sabí- 
nensis  apostolice  sedis  gracia  legatum  facte  ac  edicte  in 
concilio  celebrato  per  nos  apud  vallevioleti  palentinensis 
diócesis  anno  domini  1322  nonas  augusti  — injunctum 
nobis  legationis. .. 

Folio  129  r.°  a.  ...vel  ejus  vicarium  absolvatur. 
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CODICE  NUM.  63 

Alanus  de  aspera  ínsula  ( Petrus  Berchorius).  Reducto- 
rium  morale  super  Bibliam. 

Ms.  en  pap.  de  22  f ods.  de  370  X  2&°  mm*  y  63  Hns.  An.  1459. 
Al  dorso :  “Lupus  de  Soria  super  testam.  Novum  et  vetus.”  Ene., 
en  perg. 

En  la  guarda  anterior  del  manuscrito  pusieron :  “su 
autor  Don  Rodrigo  Jiménez ”,  y  después ,  en  letra  más 
moderna ,  el  supuesto  autor ,  y  que  fué}  en  realidad \  el 
copista . 

Al  folio  1  r.°  a.  Quum  jam  peroptatam  floris  propie- 
tatem. . . 

Folio  225  r.°  b.  ...duodecim  mensibus  invenies  ali- 
ter?  expositum.  et  cetera.  explicit  líber  apocalipsis  mo- 
ralizatus  et  sic  est  finís  XVI  líbri  reductorii  moralis 
in  quo  moralizantur  omnes  figure  biblie  per  dominum 
alanum  de  aspera  Ínsula  qui  fuit  magister  in  artibus 
quod  quidem  opus  avinioni  fuit  factum  parisiis  vero  co- 
rrectum  et  tabulatum  — et  ego  lupus  de  soria  in  artibus 
bachalaurius  de  mandato  reverendi  in  Xpo.  patris  et  do- 
mini  domini  mei  episcopi  oxomensis  et  serenissimi  regis 
castelle  consiliarii  opus  supradictum  peregi  in  nobili 
villa  de  valle  oleti  XI  die  mensis  januarii  anno  de 
M.CCCCLIX. 

Véase  edición  del  Reductorio  Colon.  1629. 

La  portada  con  orla  sencilla  y  rameada. 
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CODICE  NUM.  64 

'N.  Treveth  O .  P.  Expositio  librorum  Civitatis  Dei 
S.  Augustini. 

Ms.  en  pap.  de  175  fols.  de  290  X  21  mm-  y  37  ^ns-  Bip.  Si¬ 
glo  xv.  Al  dorso :  “S.  Agustinus  de  eivitate  dei  de  mano.”  Ene. 
en  perg. 

Al  folio  4  r.°  Incipit  expositio  historiarum  et  senten- 
tiarum  dictorumque  poethicorum  que  tanguntur  ad  au- 
gustino  in  libris  de  eivitate  dey  facta  per  fratrem  niko- 
laum  traveth  ordinis  predicatorum.  gloriosa  dicta  sunt 
de  te.,. 

Al  folio  185  r.°  ...hastam  portantes  in  bellis  dicuntur 
«t  cetera.  Explicit  tractatus  de  eivitate  dey. 

Al  folio  88  r.°  ad  habendam  pleniorem  notitiam... 

Folio  169  v.°  b.  ...per  capitulum  sextum.  [Dos  índi¬ 
ces  muy  completos  de  la  obra  anterior ,  que  es  un  resu¬ 
men  expositivo  de  los  libros  de  San  Agustín  ude  civi- 
tate  Dei”.] 

Véase  G.  Ant v  ob.  cit.  Códice  a-II-16. 

Timoteo  Rojo  Orcajo. 

{ Continuará .) 
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Breviario  del  señor  Montoya. 
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El  Colegio  de  Santa  Cruz 

y  los  Colegios  Mayores 


l  manuscrito  núm.  26  de  nuestra  biblioteca  aca¬ 


démica  es  un  volumen  en  folio  que,  además  de  la 


Historia  de  la  Academia ,  escrita  por  su  director 
don  Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola  (f  1801),  y  de  los 
apuntes  y  documentos  utilizados  para  esta  obra,  contie¬ 
ne  una  sucinta  historia  anónima  del  Colegio  Mayor  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid,  la  cual,  aunque  en  corto  nú¬ 
mero,  ofrece  noticias  curiosas. 

En  la  primera  página  de  este  manuscrito,  y  de  distin¬ 
ta  letra  que  el  texto,  léese  el  titulo:  Estatutos  del  Colegio 
de  Santa  Cruz  de  Valladolid ,  y  debajo,  en  un  marbete: 
/.a  Secretaria  de  Estado.  Biblioteca.  N.°  4.  Estante  D, 
Tabla  2.  Los  Estatutos,  sin  embargo,  no  aparecen  en 
el  tomo,  pues  desde  el  folio  siguiente  hasta  el  final  no 
se  trata  de  otros  asuntos  que  de  la  historia  del  Colegio  y 
de  los  colegiales  que  en  él  hicieron  sus  estudios.  Su  fe¬ 
cha,  como  se  verá,  es  posterior  a  1751,  y  su  fuente  prin¬ 
cipal,  ya  que  no  la  única,  los  Anales  del  Colegio,  que  se 
conservan  inéditos  en  la  biblioteca  del  mismo.  Comen¬ 
zó  a  escribir  estos  Anales  hacia  1540  el  doctor  dó'n  Die¬ 
go  Bretón  de  Simancas,  catedrático  de  la  Universidad 
y  rector  del  Colegio  de  Santa  Cruz,  dándoles  principio 
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con  una  memoria  de  la  fundación,  a  la  que  sigue  un  re¬ 
gistro,  por  orden  cronológico,  de  nombres  y  noticias  bio¬ 
gráficas  de  los  colegiales  que  tuvo  aquella  casa,  desde 
el  primero  que  ingresó  en  1484,  hasta  los  que  entraron 
en  1548,  año  en  que  Simancas  dejó  la  cátedra  por  haber 
sido  nombrado  oidor  de  la  Chancilleria  de  Valladolid  (1). 
El  registro  fue  continuado  por  el  doctor  Vadillo  y  des¬ 
pués,  y  sin  interrupción,  por  otros  colegiales  hasta  el 
año  1751,  que  es  al  que  corresponde  la  última  de  las  par¬ 
tidas  del  manuscrito. 

El  autor  anónimo  advierte  que  las  relaciones  biográ- 


(1)  Bretón  de  Simancas,  que  tiene  en  el  registro  el  número  175,. 
nació  en  Córdoba  en  1513;  fué  a  estudiar  a  Valladolid  en  1527,  lle¬ 
gando  a  la  ciudad  el  mismo  día  del  bautizo  de  Felipe  II  (5  de  ju¬ 
nio)  ;  estudió  en  la  Universidad  un  año  de  latín  y  uno  de  leyes,  y 
pasó  después  a  Salamanca,  -en  donde  prosiguió  sus  estudios  durante 
once  años,  graduándose  de  bachiller  en  Leyes  en  aquella  Univer¬ 
sidad;  ingresó  como  colegial  en  Santa  Cruz  el  día  10  de  enero  de 
1540  y  fué  elegido  rector  cuatro  años  más  tarde;  estando  en  aque¬ 
lla  casa,  se  graduó  de  doctor  en  Leyes  y  escribió  una  obra  ti¬ 
tulada,  según  el  analista,  Enchiridion  fidei,  no  citada  por  Nico¬ 
lás  Antonio  entre  las  demás  del  autor;  en  1548  ganó  la  cátedra 
de  Vísperas  de  Leyes,  que  dejó  el  misino  año  por  haber  sido- 
nombrado  oidor  de  la  Chancilleria  de  Valladolid;  en  1554  no  quiso 
aceptar  el  nombramiento  de  auditor  de  la  Rota;  fué  consejero  de  la 
Inquisición  en  1559,  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  en  1564  y  juez  de 
la  causa  del  famoso  arzobispo  de  Toledo  don  Bartolomé  de  Carran¬ 
za,  con  cuya  ocasión  el  pontífice  le  llamó  a  Roma  para  conocer 
su  parecer;  en  1568  fué  nombrado  obispo  de  Badajoz,  y  en  1575. 
virrey  de  Ñapóles;  regresó  a  España  al  año  siguiente  y  asistió- 
ai  Concilio  Compostelano  celebrado  en  Salamanca  en  1578.  Nom¬ 
brado  obispo  de  Zamora,  murió  en  esta  ciudad  el  2  de  noviembre 
de  1583.  La  noticia  de  sus  obras  puede  verse  en  la  Bibliothecctí 
Hispana  Nova  (D.  Didacus  de  Simancas ). 


EL  COLEGIO  DE  SANTA  CRUZ  Y  LOS  COLEGIOS  MAYORES  795 

ficas  que  inserta  en  su  trabajo  son  “un  fiel  traslado  de 
las  contenidas  en  los  Anales  que  el  Colegio  guarda,  don¬ 
de  con  todo  buen  orden  y  ajustamiento  se  escriben  cuan¬ 
tos  pasos  dieron  y  por  sus  grados  caminaron  los  colegia¬ 
les  todos  hasta  tocar  en  la  postrera  linea  de  los  oficios 
en  que  cada  uno  fué  constituido,  y  con  ella  dio  fin  al  últi¬ 
mo  dia  de  su  vida”. 

Habla  luego  del  estatuto  de  limpieza  de  sangre  que  en 
24  de  abril  de  1488,  y  con  anuencia  del  fundador,  hicie¬ 
ron  los  primeros  colegiales,  disponiendo  que  no  se  admi¬ 
tiese  a  ninguno  de  genere  judceorum ,  o  que  se  le  expul¬ 
sase,  caso  de  haberlo  sido  por  ignorancia ;  precepto,  según 
el  autor,  sin  precedente  en  las  prácticas  escolares  de  Es¬ 
paña,  pero  que  se  apresuraron  a  adoptar  los  demás  esta¬ 
blecimientos  análogos  (1). 

Después  de  resumir  los  elogios  que  varios  escritores 
han  dedicado  al  Colegio  de  Santa  Cruz  (2),  trata  de  sus 

(1)  En  la  bula  de  fundación  del  Colegio  Mayor  de  San  Bar¬ 
tolomé,  de  Salamanca,  dada  por  Benedicto  XIII  (1414),  dícese 
que  ha  de  haber  en  aquel  Colegio  quince  personas  de  buena  fama 
y  sangre  limpia  e  idóneas,  que  estudien  en  las  Facultades  de  Teolo¬ 
gía  y  Derecho  canónico;  y  en  el  Colegio  de  Sigüenza,  habiendo 
surgido  la  duda  acerca  de  si  por  sus  Constituciones  debía  o  no 
exigirse  la  limpieza  de  sangre,  se  resolvió  afirmativamente  en  el 
Statutum  contra  máceos ,  hecho  el  año  1497,  estatuto  que  invo¬ 
ca  como  precedente  las  Constituciones  y  costumbres  del  Colegio  de 
San  Bartolomé. 

(2)  Cita  el  autor  en  este  resumen  las  Grandezas  de  España, 
del  maestro  Pedro  de  Medina;  la  Historia  de  Toledo,  de  Pisa;  la 
Primacía  de  Toledo,  de  don  Diego  de  Castejón;  la  Vida  del  V.  P. 
fray  Simón  de  Roxas,  de  fray  Francisco  Arcón;  la  Vida  de  San 
Pedro  de  Osma,  de  Lope  de  Quirós;  la  Vida  del  cardenal  Ximé- 
nez  de  Cisneros,  de  Robles;  el  Theatro  de  Valladolid,  de  Gil  Gon¬ 
zález  Dávila ;  De  jure  académico,  del  padre  Andrés  Mendo ;  la  Po~ 
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orígenes,  y  recuerda  que  en  1479,  el  cardenal  don  Pedro 
González  de  Mendoza  impetró  de  Sixto  IV  la  licencia 
para  fundar  un  Colegio  en  Valladolid  o  en  Salamanca, 
con  capilla,  sacerdotes  y  facultad  de  anejar  rentas  y  be¬ 
neficios  eclesiásticos,  así  como  también  para  poner  cole¬ 
giales,  y  que  habiendo  accedido  el  pontífice  y  optado  el 
cardenal  por  la  primera  de  las  ciudades  mencionadas, 
compró  unas  casas,  que  destinó  a  la  instalación  provisio¬ 
nal,  y  adquirió  (parte  por  compra,  parte  tomado  a  censo 
a  la  catedral  y  al  monasterio  de  San  Pablo)  otras  vivien¬ 
das,  una  huerta  y  varios  corrales  adyacentes,  sobre  cu¬ 
yos  solares  comenzó  a  construir  el  edificio  del  Colegio, 
obra  en  la  que  se  emplearon  once  o  doce  años ;  y,  por  úl¬ 
timo,  que  cometida  la  elección  de  los  primeros  colegiales 
al  prior  de  San  Agustín  de  Salamanca,  éste  eligió  seis 
teólogos,  nueve  canonistas,  tres  médicos  y  dos  capellanes ; 
nombró  rector  al  bachiller  Marquina,  canonista,  y  con¬ 
siliarios  al  maestro  teólogo  Diego  de  Muros  y  a  los  bachi¬ 
lleres  canonistas  Juan  de  Fonseca  y  Diego  de  Espinosa. 

Tras  de  algunas  efemérides  de  la  vida  local,  sin  inte¬ 
rés  alguno  (1),  insértase  la  relación  de  colegiales  a  que 
antes  nos  referimos,  parte  a  la  que  dieron  importancia 
capital,  tanto  el  primer  redactor  de  los  Anales ,  como  sus 

blación  de  España,  de  Méndez  Silva;  el  Theatro  monástico,  del 
padre  Argáiz  y  la  Historia  del  monasterio  de  San  Agustín  de  Sala¬ 
manca,  de  fray  Tomás  de  Herrera.  Refiérese  también  a  la  Histo¬ 
ria  del  Colegio  de  Santa  Cruz  que  dejó  escrita  el  licenciado  Her¬ 
nando  Manojo,  la  cual  permanece  inédita,  según  me  dice  el  ilustre 
escritor  valisoletano  y  mi  querido  amigo  don  Narciso  Alonso  Cortés. 

(1)  Casi  todas  (y  son  muy  escasas)  se  refieren  a  los  prime¬ 
ros  años  del  siglo  xvu;  entre  ellas,  figura  la  siguiente:  “Lunes  20 
de  febrero  de  160Ó  salieron  los  Reyes  de  Valladolid  llevando  su 
Corte  a  Madrid.” 
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sucesores,  y  que,  según  se  ha  dicho,  fue  copiada  integra¬ 
mente  por  el  autor  del  manuscrito  de  la  Academia. 

Comprende  este  registro  725  colegiales,  de  los  que  es¬ 
tán  numerados  718;  el  núm.  i.°  corresponde  al  citado 
Diego  de  Muros,  que  ingresó  el  24  de  febrero  de  1484,  y 
el  718  a  don  Ramón  Despuja  Villagómez,  ingresado 
en  1 747 ;  los  siete  restantes  están  sin  numerar,  habiéndo¬ 
se  dejado  debajo  de  cada  uno  de  los  nombres  un  espacio 
en  blanco,  que  no  llegó  a  llenarse.  El  último  de  estos  sie¬ 
te,  y  postrero  de  los  catalogados  en  los  Anales,  es  don 
Juan  José  de  Miranda  y  Salinas,  que  entró  en  el  Colegio 
el  dia  15  de  julio  de  1751  (1). 

En  las  partidas,  casi  todas  concisas,  se  hace  constar 
el  nombre  y  naturaleza  del  colegial,  la  fecha  de  su  ingre¬ 
so  y,  a  veces,  la  de  su  salida ;  la  vacante  que  vino  a  ocupar, 
la  Facultad  a  que  se  dedicó,  los  grados  alcanzados  en  ella, 
los  oficios  y  dignidades  que  obtuvo,  sus  escritos  y  funda¬ 
ciones,  la  fecha  de  su  fallecimiento  y  las  mandas  que  dejó 
al  Colegio  en  su  testamento.  Véase,  como  ejemplo,  una 
de  estas  partidas : 

“105.  Juan  de  Valencia,  canonista. — Juan  de  Valen¬ 
cia,  natural  de  Valencia  de  Don  Juan,  del  obispado  de 
León  (2),  entró  en  el  Colegio  a  4  de  agosto  de  1512,  en  la 
prebenda  del  licenciado  Bartholomé  de  Tortoles,  siendo 


(1)  Es  indudable  que  en  el  registro  faltan  los  nombres  de  to¬ 
dos  los  colegiales  que  entraron  desde  1752  hasta  que  el  Colegio 
se  cerró  definitivamente  en  1835;  acaso  se  deba  la  falta  a  que  las 
anotaciones,  que  se  harían  primero  en  borrador,  no  fueron  trasla¬ 
dadas  al  libro. 

(2)  Con  posterioridad,  fue  absurdamente  incluida  en  la  diócesis 
de  Oviedo,  pero  sin  dejar,  es  claro,  de  pertenecer  a  la  provincia 
de  León. 
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Margallo  Rector ;  graduóse  de  Doctor  en  Cánones  y  tuvo 
la  media  multa  (i)  de  la  cáthedra  de  Prima,  y  después 
llevó  la  propiedad  de  dicha  cáthedra ;  fue  canónigo  Doc¬ 
toral  de  Valladolid;  era  hombre  exemplar,  de  santa  vida 
y  mucha  opinión ;  murió  año  de  1 540 ;  requiescat  in  pace. 
Dejó  al  Colegio  veinte  ducados  para  que  los  prestase  al 
colegial  más  necesitado  que  se  quisiese  graduar,  y  en  su 
testamento  dejó  también  al  Colegio  cien  maravedís  de 
censo  perpetuo  sobre  unas  casas  que  tenía  en  Valencia  de 
Don  Juan,  y  quando  por  allí  pasase  algún  colegial  lo 
hospedasen  en  ellas;  y  finalmente,  dejó  al  Colegio  un  le¬ 
gado  de  (en  blanco)  maravedís,  con  los  quales  se  hizo  una 
muy  rica  cruz  de  plata  que  está  en  la  sacristía  de  la  capi¬ 
lla  de  esta  santa  casa.  Salió  del  Colegio  a  20  de  octubre 
de  1521”  (2). 

(1)  Los  catedráticos  que  faltaban  a  sus  cátedras  sin  causa  jus¬ 
tificada  eran  multados  en  una  cantidad  igual  al  sueldo  correspon- 

•  diente  a  los  días  que  hubieran  dejado  de  asistir;  en  Salamanca 
estas  multas  formaban  un  acervo  denominado  el  florín,  el  cual 
sé  repartía  a  prorrata  entre  los  suplentes  que  hubiesen  desempeña¬ 
do  las  cátedras  en  ausencia  de  los  propietarios.  A  estos  suplentes 
se  les  daba  el  nombre  de  florinistas. 

(2)  Los  demás  colegios  llevaban  también  sus  anales,  aunque 
los  más  de  ellos  permanecen  inéditos.  Don  Francisco  Ruiz  de 
Vergara  publicó  en  1661  la  Historia  del  Colegio  Viejo  de  San  Bar¬ 
tolomé  y  Vida  de  Don  Diego  de  Anaya  y  Maldonado,  en  la  que 
insertó  las  noticias  biográficas  correspondientes  a  los  527  colegia¬ 
les  que  el  Colegio  había  tenido  desde  la  fundación  hasta  su  tiem¬ 
po ;  esta  obra  fué  reimpresa  y  aumentada  por  el  marqués  de  Alven- 
tos  en  1766,  que  insertó  en  ella  la  relación  de  los  colegiales  desde 
1661  hasta  el  año  de  la  reimpresión,  todo  lo  cual  demuestra  que  en 
el  Colegio  se  llevaban  cuidadosamente  estas  noticias.  Jovellanos, 
nombrado  en  1790  visitador  real  del  Colegio  Imperial  de  Calatrava, 
de  Salamanca,  cuya  organización  era  muy  análoga  a  la  de  los  Co- 
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La  más  curiosa  noticia  que  contiene  el  registro  es  la 
correspondiente  al  canonista  don  Diego  Sarmiento  y  Va¬ 
lladares  (n.°  435),  de  quien  ya  se  ocupó  Feijóo,  aunque 
brevemente,  en  la  segunda  parte  del  Discurso  titulado 
Glorias  de  España  (i). 

Fué  Sarmiento  natural  de  San  Andrés  de  Valladares 
(Pontevedra),  y,  según  el  analista,  entró  en  el  Colegio  de 
Santa  Cruz  el  i.°  de  julio  de  1642,  cuando  tenia  treinta 
y  dos  años ;  en  concurso  con  varios  opositores,  dos  de  ellos 
catedráticos  de  Instituía ,  ganó  la  cátedra  de  Código ,  y 
en  1652,  y  también  en  reñidas  oposiciones  sucesivas,  la 
de  Clementinas  y  la  de  Vísperas  de  Leyes ;  pero  por  lo 
que  dejó  Sarmiento  recuerdo  imperecedero  en  las  aulas 
valisoletanas,  fué  por  estar  dotado  de  tan  asombrosa 
memoria,  que  será  difícil,  como  se  verá  en  seguida, 
que  desde  entonces  acá  haya  vuelto  a  presentarse  un 

legios  Mayores,  incluyó  el  cargo  de  analista  en  el  reglamento  que 
hizo  con  motivo  de  la  reforma  de  aquella  casa;  tenía  la  misión  de 
anotar  los  acaecimientos  y  cosas  memorables,  particularmente  re¬ 
lativas  al  Colegio  y  a  sus  individuos;  al  interés  general  de  la  Orden 
-de  Calatrava;  al  bien  general  de  la  ciudad,  de  la  Universidad  y  de 
los  cuerpos  civiles  y  eclesiásticos ;  al  bien  general  del  Estado  y  de 
la  Iglesia  de  España,  y,  en  fin,  a  la  Iglesia  universal  y  al  orden  na¬ 
tural,  político  y  moral  del  mundo  (. Reglamento  cit.,  tít.  I,  cap.  III, 
n.°  9).  También  habían  de  anotarse  en  los  Anales  las  noticias  re¬ 
ferentes  a  los  colegiales  durante  el  tiempo  de  su  colegiatura,  pero 
no  las  relativas  a  los  mismos  después  de  haber  salido  del  Colegio, 
las  cuales  se  escribían  en  otro  libro  llamado  de  Posesiones,  asimis¬ 
mo  prescrito  en  el  citado  Reglamento  (Idem,  id.,  n.°  7). 

(1)  Teatro  Crítico,  t.  IV,  Discurso  catorce,  §  VII,  n.°  12.  Flórez 
transcribió  la  breve  noticia  que  se  da  en  este  Discurso,  sin  añadir¬ 
la  nada,  en  España  Sagrada,  t.  XXXIX,  pág.  168. 
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prodigio  parecido,  ni  en  aquella,  ni  en  ninguna  otra  de 
las  Universidades  de  España. 

A  últimos  de  mayo  de  1654  apareció  en  los  lugares 
acostumbrados  de  Valladolid  el  cartel  de  unas  Conclu¬ 
siones  que  el  día  31  iba  a  sostener  públicamente  en  la 
Universidad  don  Diego  Sarmiento  y  Valladares.  En 
él  decía  el  mantenedor,  a  modo  de  proemio,  que  aunque 
se  suele  estimar  como  hiperbólico  el  aserto  de  que  si  el 
derecho  escrito  se  perdiera  de  repente,  podría  ser  res¬ 
taurado,  gracias  al  conocimiento  que  de  sus  preceptos  tie¬ 
nen  los  juristas,  la  empresa,  sin  embargo,  no  debe  con¬ 
siderarse  imposible.  Como  prueba  de  ello,  anunciaba: 

Primero :  que  preguntado  por  la  materia  de  cuales- 
quier  título  o  capítulo  (sin  más  indicación  que  la  del  nú¬ 
mero)  de  los  cinco  libros  de  las  Decretales ,  del  Sexto  (1), 
de  las  Clementinas,  de  las  Extravagantes  comunes ,  de 
las  Extravagantes  de  Juan  XXII  y  de  los  cuatro  libros 
de  las  Instituciones  de  Justiniano ,  respondería  citando 
las  primeras  palabras  del  texto  y  exponiendo  el  con¬ 
tenido  general  de  la  disposición  ; 

Segundo :  que  haría  lo  propio  si  se  le  preguntare  por 
cualesquiera  de  los  títulos  y  leyes  de  las  Partidas ,  de  la 
Nueva  Recopilación  y  de  las  Leyes  de  Toro,  exceptuan¬ 
do  únicamente  la  Partida  primera,  por  ser  casi  toda 
ella  una  transcripción  de  las  Decretales,  ya  comprendi¬ 
das  en  el  número  anterior ;  y 

Tercero :  que  indicada  una  especie  o  materia  conte¬ 
nida  en  los  cuerpos  antes  expresados,  diría  cuál  es  el 


(1)  Sexto  de  las  Decretales,  colección  publicada  en  1298  por 
Bonifacio  VIII,  y  llamada  así  porque  el  volumen  en  que  se  recopiló 
había  de  unirse  a  los  cinco  libros  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX~ 
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precepto  legal  que  de  aquélla  trata  y  probaría  su  funda¬ 
mento  racional. 

La  letra  del  cartel  rezaba  de  este  modo  ( i ) : 

Ill.mo  Nobilissimo  et  Amplissimo  Senatús  Distribu- 
tivae  Justitise  Regnorumque  Presidí  etc. 

Hiperbolice  facturi  (sic)  solet  quod  si  jus  scriptum 
perire  contigisset,  posset  instaurari;  ostenditur  posibile, 
et  pro  libito  scies  citanti  de  scriptis  juris  exigua  parte, 
servatam  seriem,  recoli  posse,  et  posibile  et  factibile  os¬ 
tenditur. 

Prima  As  ser  ti  o. 

Interroganti  de  quocumque  capite  cuiuslibet  tituli 
Decretalium  Íntegros  quinqué  libros,  Sexti,  Clementi- 
narum,  Extravagantium  communium  et  I4.cim  títulos 
Extravagantium  Joannis  P.e  22,  designato  tantum  nu¬ 
mero  capitis,  dabimus  eius  initium  et  sententiam.  Idem 
per  íntegros  4.or  Institutionum  Justiniani  libros. 

Secunda  Assertio. 

Similiter  ex  universis  y.em  Partitarum  (prima  Par- 
tita  excepta,  cui  leviorem  curam  impendimus,  quia  om- 
nia  feré  quse  continet,  ex  pr^edictis  Decretalium  libris 
transcripta  sunt),  et  novissimce  Recopilationis  librorum 
novem,  omnibusque  Tauri  legibus,  numero  dicto,  sen¬ 
tentiam  dabimus. 

Tertia  Assertio. 

E  contra,  quacumque  specie  proposita  principaliter 
in  prsedictis  ómnibus  triplicis  Juris  libris  comprehensa, 

(1)  Ni  Feijóo  ni  Flórez  transcribieron  íntegramente  el  texto 
de  este  cartel,  pues  ambos  prescindieron  del  preámbulo  y  de  todo 
lo  que  sigue  a  la  Tertia  assertio. 
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dabimus  textum  probantem  speciem,  et  cuiusque  deci- 
sionis  rationem. 

Aderit  pro  forma  in  Máximo  Pintiano  Musseo  D.s 
García  Paniagua  J.  P.  V.  S.  (i).  Respondebit  Liz.tus  Di- 
dacus  Sarmiento  et  Valladares,  Maioris  Santse  Crucis 
Collegis  purpura  rubricatus  Alumnus  et  in  Pintiana 
Academia,  Supremi  Castellse  Senatüs  plácito,  Vespertini 
Caesarei  Juris  perpetua  (sic)  Cathedraticus  designatus 
antecesor.  Die  31  Maii  ab  hora  8.a  Primarum  et  ab  ho¬ 
ra  3.a  Supremarum. 

&  Anno  Domini  MDCLIIII  * 

El  acto,  que  había  de  celebrarse  en  dos  sesiones  de  a 
tres  horas  cada  una,  la  primera  a  las  ocho  de  la  maña¬ 
na  y  la  segunda  a  las  tres  de  la  tarde,  despertó  enorme 
expectación,  no  sólo  entre  los  universitarios,  sino  tam¬ 
bién  entre  los  magistrados  de  justicia,  clérigos  secula¬ 
res  y  regulares  y  aun  simples  ciudadanos,  pues  al  de¬ 
cir  del  analista,  túvose  por  “pasmoso,  singular,  nunca 
yisto  hasta  esta  vez,  y  ni  por  tradición  de  las  historias 
consta  que  en  ningún  siglo  de  los  pasados  se  haya  pre¬ 
sidido  otro  semejante  a  éste  en  ninguna  Universidad 
del  orbe”.  Asistieron  a  él  todos  los  ministros  de  la 
Chancillería  y  todos  los  catedráticos  de  la  Universidad 
y  del  Colegio  de  Santa  Cruz;  los  opositores  a  cátedras 
de  ambos  Derechos ;  un  número  inmenso  de  estudiantes 
y  de  religiosos  y  no  pocos  caballeros  y  gente  del  pue¬ 
blo,  que,  aunque  profanos  en  tales  disciplinas,  acudie¬ 
ron  también  a  presenciar  aquel  caso  extraordinario  que 
reputaban  punto  menos  que  milagroso. 

Más  de  doscientas  fueron  las  preguntas  que  en  am- 


(1)  Jurisperitus. 


EL  COLEGIO  DE  SANTA  CRUZ  Y  LOS  COLEGIOS  MAYORES  803 

Las  sesiones  hicieron  a  Sarmiento  cuantos  quisieron  di¬ 
rigírselas,  lo  cual  supone,  aproximadamente,  una  pre¬ 
gunta  cada  dos  minutos,  y  a  todas  ellas  satisfizo  con 
prontitud  y  precisión  maravillosas,  como  si  tuviera  los 
textos  delante  de  los  ojos,  causando  en  los  concurrentes 
tan  intensa  admiración,  que  apenas  podían  dar  crédi¬ 
to  a  lo  que  veían  y  escuchaban. 

No  faltó  oportunidad  para  que  Sarmiento  demostra¬ 
se  que  si  era  único  en  la  memoria,  tampoco  carecía  de 
-donaire  y  perspicacia,  pues  habiéndole  argumentado  cier¬ 
to  jurista  alegando  el  texto  de  una  ley  supuesta,  con  el 
propósito  de  armarle  un  lazo,  Sarmiento  descubrió  la 
trampa  y  le  contestó  incontinenti  invocando  otra  ley 
que,  asimismo,  sacó  de  su  cabeza;  y  como  el  contrario 
afirmase  que  semejante  ley  no  existía  en  todo  el  Derecho, 
.Sarmiento  le  replicó  con  gran  aplomo  “que  mirase  a  la 
vuelta  de  la  hoja  de  la  que  él  le  había  puesto  y  citado  y 
que  allí  la  encontraría”,  agudeza  que  fué  acogida  por 
el  concurso  con  un  vítor  general. 

“El  Colegio  — dice  el  analista — ,  glorioso  con  los 
lucimientos  de  hijo  tan  singular,  trató  de  hacer  con  él 
alguna  demostración  con  que  se  perpetuase  su  memoria, 
no  habiendo  acostumbrado  hacerla  con  tantos  insignes 
y  señalados  hijos  como  ha  tenido,  para  lo  cual  mandó 
escribir  este  raro  y  prodigioso  suceso  en  este  libro  de 
Anales ,  donde  están  escritos  sus  progresos  desde  su 
fundación,  y  ser  el  de  más  estimación  entre  todos,  y  que 
las  Conclusiones  se  fijasen  en  la  parte  más  pública  de  la 
librería,  para  estar  patentes  a  cuantos  en  ella  entra¬ 
sen  (1).  La  Universidad  juntó  claustro  especial  para  tra- 


(1)  Dice  Feijóo  que  el  texto  de  las  Conclusiones  “hoy,  para 
eterna  memoria  de  un  hecho  tan  singular,  se  conserva  estampado  en 
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tar  también  de  la  demostración  con  hijo  que  tanto  ilus¬ 
traba,  y  determinó  asistirle  todo  lo  posible  en  sus  pre¬ 
tensiones,  dejando  en  los  libros  de  sus  acuerdos  escrito' 
este  singular  aborto  de  sabiduría,  y  granjeándose  por  él 
la  primera  estimación  entre  las  Universidades  más  ce¬ 
lebradas  del  universo”. 

Pero,  a  pesar  de  tan  felices  auspicios  y  de  tan  buenos 
valedores,  la  carrera  de  Sarmiento  no  fué  ni  más  rápida 
ni  más  brillante  que  la  de  otros  muchos  becarios  que  pa¬ 
saron  por  el  Colegio  sin  estrépito  ni  aplauso.  La  prime¬ 
ra  plaza  que  obtuvo  de  provisión  real  (1655)  fué  Ia  de 
oidor  de  Navarra,  si  bien  no  quiso  aceptarla  “por  el  cor¬ 
to  precio”  ;  dos  años  más  tarde,  nombráronle  inquisidor 
del  Tribunal  de  Valladolid,  siendo,  a  poco,  promovido 
al  de  la  Suprema  y  después  a  juez  de  Bienes  confisca¬ 
dos;  auditor  de  la  Rota  en  1659  y  fiscal  de  la  Suprema 
en  1660,  fué  presentado  obispo  de  Oviedo  en  1667  y  con¬ 
sagrado  en  27  de  junio  de  1668  (1),  cuando  estaba  muy 
próximo  a  cumplir  los  sesenta  años  de  su  edad;  en  1669' 
pasó  a  la  diócesis  de  Plasencia,  y  en  1678,  ya  septuage¬ 
nario,  nombróle  el  rey  presidente  del  Consejo  de  Casti¬ 
lla  (2),  cargo  que  el  mismo  año  renunció  para  ocupar 
el  de  inquisidor  general;  fué,  además,  consejero  de  Es-- 

raso  liso  encarnado,  como  yo  lo  he  visto,  y  de  donde  saqué  el 
trasunto,  en  la  excelente  Biblioteca  del  Colegio  de  Santa  Cruz’r 
(loe.  cit.). 

(1)  Flórez  dice  que  tomó  posesión  del  Obispado  en  el  mes  de 
mayo  de  1668,  habiéndose  consagrado  en  Madrid  en  27  del  mismo 
mes  (loe.  cit.). 

(2)  Flórez  afirma  también  que  al  día  siguiente  de  ser  consa¬ 
grado  obispo  de  Oviedo,  o  sea,  según  él,  el  día  28  de  mayo  de  1 668r 
tomó  posesión  del  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  Castilla;  pero 
debe  de  haber  error. 
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tado  desde  1680  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  en 
Madrid  el  día  29  de  enero  de  1695.  En  el  testamento 
mandó  depositar  su  cuerpo  en  el  convento  de  carmelitas 
descalzos  de  la  Corte  y  que  recibiese  definitiva  sepultu¬ 
ra  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés  de  Valladares. 

Y  aquel  hombre  extraordinario,  que  en  el  acto  de 
Valladolid  fué  considerado  como  un  pozo  de  ciencia  y 
una  gloria  de  España;  aquel  docto  varón,  a  quien  se  tri¬ 
butaron  los  mayores  elogios  y  alabanzas  que  hasta  en¬ 
tonces  se  hablan  dispensado  en  las  escuelas;  aquel  ser 
portentoso,  que  podia  recitar  letra  por  letra  todas  las 
leyes  civiles  y  canónicas  antiguas  y  modernas,  no  tuvo 
nunca  nada  que  decir  de  ellas  por  cuenta  propia,  y  vio 
llegar  el  día  postrero  de  su  vida,  que  fué  larga,  sin  que 
jamás  se  le  hubiera  ocurrido  escribir  una  sola  línea  para 
legarla  a  la  posteridad  en  testimonio  de  la  sabiduría  que 
le  reconocieron  sus  contemporáneos. 

sjc 

^  $ 

A  continuación  de  las  relaciones  biográficas,  hace 
el  autor  del  manuscrito  de  la  Academia  una  curiosa  es¬ 
tadística  de  los  cargos  que  obtuvieron  los  colegiales  de 
Santa  Cruz  inscriptos  en  el  registro,  de  la  que  resulta 
que  de  los  718  que  figuran  en  él,  429,  o  sea  cerca  del  60 
por  100,  llegaron  a  ocupar  las  principales  magistratu¬ 
ras  y  los  más  altos  empleos  civiles  y  eclesiásticos  del  Rei¬ 
no,  tales  como  los  de  cancilleres  mayores  de  León,  de 
Castilla  y  de  Milán;  presidentes  de  los  diversos  Consejos ; 
regentes  de  Navarra  y  de  Valencia;  virreyes;  conseje¬ 
ros  de  Estado,  de  Castilla,  de  Guerra,  de  Hacienda,  de 
las  Ordenes  y  de  Indias;  gobernadores  de  reinos  y  pro¬ 
vincias,  corregidores  y  embajadores;  cardenales,  arzo- 
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bispos,  inquisidores  generales,  auditores  de  la  Rota,  con¬ 
fesores  del  rey,  dignidades  catedralicias,  capellanes  ma¬ 
yores,  canónigos  de  Toledo;  en  suma,  todos  aquellos- 
puestos  y  oficios  que  podían  reportar  más  honra  y  más 
provecho,  circunstancia  que  revela  el  gran  influjo  que- 
el  de  Santa  Cruz,  como  todos  los  Colegios  Mayores,  ejer¬ 
cía  en  las  esferas  elevadas  del  gobierno,  y  que  si  es  cier¬ 
to  que  fué  la  causa  del  auge  que  alcanzaron  estas  ins¬ 
tituciones  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  no  lo  es  menos  que 
fué  también  la  causa  de  su  ruina. 

Tales  Colegios  (i),  como  es  sabido,  tuvieron  en  su 
origen  el  carácter  de  fundaciones  benéficas,  porque  su 
objeto  principal  era  ayudar  a  los  estudiantes  pobres  que 
hubieran  demostrado  inteligencia  y  aplicación  notables/ 
suministrándoles  los  medios  de  seguir  en  las  Universi¬ 
dades  los  estudios  de  una  Facultad,  y  por  eso  las  Cons¬ 
tituciones  exigían  constantemente  la  condición  de  po¬ 
breza  como  requisito  indispensable  para  ser  colegial,  se¬ 
ñalando  el  límite  de  renta  de  que  podían  disfrutar  sin 
menoscabo  de  aquella  condición,  y  que,  cuando  más,  se 
fijaba  en  treinta  ducados  de  oro,  cuya  equivalencia  no 
llegaba  a  novecientos  reales.  Durante  los  siete,  ocho  o 

(i)  El  primero  de  ellos  fué  el  de  San  Bartolomé,  fundado 
en  Salamanca  el  año  1414  por  el  obispo  don  Diego  de  Anaya,  quien 
le  dió  una  organización  y  unas  Constituciones  muy  semejantes  a 
las  del  Colegio  de  San  Clemente,  de  Bolonia,  fundado  en  1365  por 
el  arzobispo  don  Gil  de  Albornoz.  El  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,. 
como  hemos  dicho,  data  de  1479  y  fué  el  segundo  que  se  estableció^ 
al  menos,  en  tierras  de  León  y  Castilla,  pues  dice  don  Vicente  de 
La  Fuente  ( Historia  de  las  Universidades,  t.  I,  pág.  25)  que  a  fines 
del  siglo  xiv  o  principios  del  xv  existía  ya  en  Lérida  el  Colegio  de- 
la  Asunta,  fundado  por  don  Domingo  Ponz,  prepósito  de  la  cate¬ 
dral  de  aquella  ciudad. 
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nueve  años  que,  como  máximo,  y  según  los  respectivos 
estatutos,  permanecía  el  escolar  en  el  Colegio,  se  le  daba 
enseñanza,  alimentos  y  vestido,  y,  a  veces,  se  le  concedía 
o  se  le  prestaba  la  suma  necesaria  para  costearse  un 
grado  de  Facultad  mayor,  porque  el  de  bachiller  en  Ar¬ 
tes,  cuando  menos,  debía  poseerlo  antes  de  su  ingreso. 
Las  becas  o  colegiaturas  se  obtenían,  ya  por  oposición^ 
ya  a  presentación  de  las  personas  o  entidades  a  quienes 
el  fundador  había  otorgado  esta  merced  (i). 

Aunque  la  organización  y  el  régimen  interior  varia¬ 
ba  en  algunos  detalles,  según  los  Colegios,  puede  decirse 
que,  en  general,  y  a  principios  del  siglo  xvn,  se  ajusta¬ 
ban  en  todos  ellos  a  las  siguientes  normas  (2) : 

La  materia  deda  enseñanza  era  la  misma  que  en  las 
Universidades,  pues  la  función  especial  del  Colegio  con- 

(1)  Era  frecuente  que  el  fundador  distribuyese  las  plazas  o 
becas  entre  los  naturales  de  ciertas  dióüesis  o  de  ciertas  naciones 
(León,  Asturias,  Galicia,  ambas  Castillas,  Extremadura,  etc.),  se¬ 
ñalando  el  número  de  colegial-es  que  había  de  haber  de  cada  una 
de  ellas. 

(2)  Las  noticias  que  siguen  se  han  reunido  recogiéndolas  de 
diferentes  textos  en  que  se  hallan  dispersas,  entre  ellos  las  Cons¬ 
tituciones  de  varios  Colegios  mayores  y  menores;  Constituciones 
de  las  Universidades  de  Salamanca  y  Valladolid;  disposiciones  le¬ 
gales  de  la  Novísima  Recopilación ;  Informes  de  Jovellanos  refe¬ 
rentes  al  Colegio  Imperial  de  Calatrava ,  en  Salamanca,  y  Regla¬ 
mento  del  mismo;  Historia  de  las  Universidades ,  de  don  Vicente 
de  La  Fuente;  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca ,  de  don 
Enrique  Esperabé;  La  vida  corporativa  de  los  estudiantes  españoles y 
de  don  Adolfo  Bonilla;  Historia  de  la  ciudad  de  Salamanca,  de 
Bernardo  Dorado;  Historia  de  Valladolid,  por  don  Juan  Ortega  y 
Rubio,  etc.,  así  como  también  de  algunos  textos  de  carácter  litera¬ 
rio  (Rojas,  Suárez  de  Figueroa,  Jerónimo  de  Alcalá,  Calderón,  To¬ 
rres  Villarroel,  etc.,  etc.). 
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sistía  en  el  paso  o  repetición  de  las  asignaturas  que  los 
colegiales  cursaban  en  las  aulas ;  el  paso  en  cada  una  de 
las  disciplinas  de  Teología,  Leyes,  Cánones  y  Medici¬ 
na  (i)  encomendábase  a  un  maestro  o  catedrático  con 
grado  de  licenciado  (que  podía  ser  colegial),  y,  común¬ 
mente,  había  otro  de  Humanidades  y  Filosofía  encar¬ 
gado  de  la  preparación  de  los  que  iban  a  emprender  los 
estudios  de  una  Facultad  mayor.  Estos  cargos,  que  solían 
proveerse  por  oposición,  tenían  el  carácter  de  perpetuos 
y  daban  derecho  a  sus  titulares  a  salario,  ración  y  ves¬ 
tido.  El  curso,  como  en  la  Universidad,  principiaba 
el  día  de  San  Lucas,  pero  los  estudios  no  se  interrumpían 
en  todo  el  año,  ni  siquiera  durante  las  breves  vacaciones 
universitarias  (8  de  septiembre  a  17  de  octubre)  (2). 
Además  de  las  clases,  que  eran  diarias,  celebrábanse 
ejercicios  uno  o  dos  días  por  semana,  en  los  cuales,  des¬ 
pués  de  una  disertación  o  exposición,  que  leía  o  recitaba 
tm  estudiante  sobre  un  punto  de  doctrina  señalado  por 
el  rector,  se  le  hacían  preguntas  y  argumentos  sobre  el 
mismo,  en  forma  idéntica  a  la  de  los  actos  de  conclusio¬ 
nes.  Verificábanse  también  exámenes  privados  a  fines 
de  septiembre  y,  a  veces,  y  después  de  éstos,  introdújose 
más  farde  la  costumbre  de  celebrar  otros  públicos  y 
solemnes,  a  los  que  eran  invitadas  las  autoridades  ci¬ 
viles,  eclesiásticas  y  universitarias;  tanto  en  los  prime- 

(1)  No  en  todos  los  Colegios  se  estudiaban  todas  estas  Facul¬ 
tades,  sino  algunas  de  ellas,  según  lo  habían  dispuesto  los  fundado¬ 
res,  quienes  por  ser,  sin  excepción,  eclesiásticos,  dieron  la  prefe¬ 
rencia  a  las  de  Teología  y  Cánones. 

(2)  Esta  era  la  costumbre  de  las  Universidades  en  sus  tiem¬ 
pos  de  esplendor,  pero,  no  obstante,  la  concurrencia  de  estudiantes 
disminuía  considerablemente  en  los  meses  de  verano. 
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ros  como  en  los  segundos,  podían  preguntar  al  exami¬ 
nando  cuantas  personas  se  hallaban  presentes. 

El  gobierno  superior  del  Colegio  ejercíanlo  el  rector 
y  tres  o  más  consiliarios,  todos  ellos  elegidos  anualmente 
por  los  alumnos.  Los  oficios  principales  eran  los  de 
maestro  de  ceremonias,  secretario  y  bibliotecario,  desem¬ 
peñados  por  colegiales  que  elegía  la  comunidad,  y  había 
también  veedores  anuales  de  capilla,  de  ropería,  de  en¬ 
fermería,  de  despensa,  de  cocina,  de  refectorio  y  de  por¬ 
tería,  designados  de  entre  los  becarios  por  el  rector,  a 
quien,  asimismo,  competía  el  nombramiento  de  los  fa¬ 
miliares  o  criados. 

Los  asuntos  relativos  a  la  provisión  de  becas,  pasan¬ 
tías,  cargos  directivos  y  oficios;  al  régimen  de  la  en¬ 
señanza,  a  la  hacienda  y,  en  suma,  al  interés  general, 
tratábanse  y  resolvíanse  en  capilla ,  o  sea  en  junta  de  co¬ 
munidad,  presidida  por  el  rector  y  formada  por  todos  los 
colegiales,  aun  cuando  en  ella  solamente  tenían  voto  los 
que  habían  llegado  a  antiguar  por  el  transcurso  de  dos 
o  más  años  o  por  el  cumplimiento  de  ciertas  condiciones 
establecidas  por  los  estatutos  o  por  la  costumbre. 

La  distribución  del  tiempo,  con  algunas  diferencias, 
según  los  casos,  se  hacía  de  este  modo :  desde  i .°  de  ma¬ 
yo  a  i.°  de  octubre,  levantábanse  a  las  cinco  de  la  ma¬ 
ñana,  y  a  las  seis  comenzaba  el  paso  en  cada  una  de  las 
Facultades,  que  duraba  hasta  las  ocho;  a  esta  hora  iban 
los  colegiales  a  la  Lhiiversidad  para  asistir  a  las  cátedras 
de  Prima  (i), vy  al  regresar,  si  quedaba  espacio,  dedicá- 

(1)  La  hora  de  prima  en  la  división  canónica  comienza  a  las 
seis  de  la  mañana  y  termina  a  las  nueve  (hora  de  tercia),  pero  en 
las  Universidades  las  cátedras  de  Prima  no  comenzaban  hasta  las 
siete  o  las  ocho  de  la  mañana,  según  las  estaciones.  La  hora  canó- 
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banlo  al  estudio  en  sus  celdas  hasta  el  mediodía,  que  era 
la  hora  de  comer,  acto  que  se  verificaba  en  comunidad, 
leyéndose  mientras  tanto  por  el  colegial  de  turno  en  el 
libro  que  escogía  el  rector;  terminada  la  comida,  conce¬ 
díase  una  hora  de  recreación ;  a  las  dos  o  las  tres  volvían 
a  la  Universidad  para  oír  las  cátedras  vespertinas,  y  tor¬ 
nados  al  Colegio,  pasaban  en  recreación  el  tiempo  que 
restaba  hasta  el  toque  de  oraciones,  al  cual  se  cerraban  las 
puertas  de  la  calle  y  rezaban  todos  la  Salve  en  la  capilla ; 
acabado  el  rezo,  retirábanse  los  colegiales  a  sus  habi¬ 
taciones  y  estudiaban  hasta  las  nueve,  que  era  la  hora 
de  la  cena;  después  de  ella,  entraban  a  conversación  en 
la  celda  del  rector  o  en  la  del  maestro  de  ceremonias,  y 
a  las  diez  se  tocaba  a  recogimiento  y  silencio.  Desde 


nica  de  vísperas  es  la  de  la  seis  de  la  tarde;  pero  las  cátedras  de 
Vísperas,  no  se  celebraban  a  esta  hora,  sino  a  las  dos  o  las  tres. 
Estas  cátedras  eran  las  de  mayor  importancia  y  las  únicas  que  da¬ 
ban  derecho  a  ganar  curso  a  los  que  a  ellas  asistían,  pues  todas  las 
demás,  llamadas  catedrillas,  tenían  carácter  secundario.  En  la  escri¬ 
tura  de  fundación  de  las  dos  cátedras  de  Teología  tomista  en  la 
Universidad  de  Alcalá  (año  1612),  hállanse  bien  explicados  estos 
particulares.  En  la  cláusula  primera  se  dice:  “La  Universidad  da 
su  consentimiento  para  que  el  Duque  de  Lerma  funde  y  dote  dos 
cátredas  de  Theulogía  de  Santo  Thomas,  una  de  Prima  y  otra  de 
Vísperas,  cuya  lectura  ha  de  ser  a  las  mismas  horas  de  las  cátredas 
de  Prima  y  Vísperas  de  la  Universidad,  que  son  de  ocho  a  nueve 
por  la  mañana  y  de  tres  a  cuatro  por  la  tarde”,  y  en  la  cláusula 
segunda,  dícese:  “Consiente  la  Universidad  que  las  dichas  dos  cá¬ 
tredas  se  llamen  de  Prima  y  de  Vísperas  de  Theulogía,  y  los  religio¬ 
sos  presentados  catredáticos  de  Prima  y  Vísperas,  y  consiguiente¬ 
mente  que  las  dichas  cátredas  sean  de  curso,  y  los  estudiantes  que 
oyeren  en  ellas  ganen  sus  cursos  como  y  en  la  misma  manera  que 
en  las  cátredas  de  Prima  y  Vísperas  de  la  Universidad.” 
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i.°  de  octubre  a  i.°  de  mayo,  todos  los  actos  que  quedan 
referidos  se  retrasaban  en  una  hora. 

El  servicio  religioso  corria  a  cargo  de  dos  o  más  ca¬ 
pellanes  que  tenían  salario,  ración  y  vestido  y,  en  oca¬ 
siones,  una  prebenda  o  beneficio  de  los  anejados  al  Co¬ 
legio. 

Los  días  festivos  (que,  como  la  tarde  de  los  jueves, 
eran  de  asueto)  asistíase  a  la  misa  en  comunidad  y  en 
determinadas  festividades  comulgaban  todos  los  indi¬ 
viduos  de  la  casa.  Juntos  también,  o  de  dos  en  dos,  pa¬ 
seaban  esos  días,  y  las  licencias  para  salidas  extraordi¬ 
narias,  sobre  todo  de  noche,  no  debían  concederse  sin 
causa  muy  justificada. 

Finalmente,  cada  año  hacíase  la  visita  ordinaria  por 
el  visitador  que  designaba  la  autoridad  eclesiástica  de¬ 
legada  del  pontífice  para  este  efecto  (i). 

El  corto  número  de  alumnos,  que  permitía  hacer  más 
intensa  y  provechosa  la  enseñanza;  el  esmero  que  en  su 
elección  se  tuvo  en  un  principio;  la  calidad  de  los  profe¬ 
sores  ;  el  buen  orden  que  en  todo  se  observaba ;  la  auste¬ 
ra  disciplina  a  que  maestros  y  discípulos  se  hallaban  so¬ 
metidos  y  hasta  la  emulación  que  se  suscitó  entre  las 

(i)  Los  Colegios  eran  mayores  o  menores  según  que  los  recto¬ 
res  eran  anuales  o  perpetuos  y  que  los  colegiales  eran,  al  tiempo 
de  ingresar,  graduados  o  no  graduados.  El  número  de  los  menores 
llegó  a  ser  excesivo  en  muchas  Universidades,  “especialmente,  en 
Alcalá  y  Salamanca,  y  la  pobreza  de  algunos  tal,  que  apenas  susten¬ 
taban  dos  o  tres  colegiales.  Por  esta  razón,  el  ministro  Roda  re¬ 
fundió  muchos  de  ellos  o  los  agregó  a  otros  más  observantes  y  me¬ 
jor  dotados.  Pero  las  reducciones  consecutivas  de  censos  y  juros, 
los  trastornos  políticos  y  rentísticos...,  los  han  ido  destruyendo 
casi  en  su  totalidad”.  (La  Fuente:  El  colegial ,  ap.  Los  españoles 
pintados  por  sí  mismos.  Madrid,  1843.) 
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varias  fundaciones  de  esta  índole,  fueron  los  motivos, 
de  que  los  colegiales  mayores  adquirieran  bien  pronta 
merecida  fama  y  ganasen  los  primeros  lugares  en  las 
aulas  universitarias  (i).  Además,  el  Colegio  no  abando¬ 
naba  al  colegial  cuando  concluía  sus  estudios,  sino  que 
continuaba  ejerciendo  sobre  él  una  especie  de  patrocinio, 
ya  auxiliándole  en  la  oposición  a  una  cátedra,  ya  en  la 
obtención  de  un  beneficio  eclesiástico,  de  un  empleo  civil 
o  de  una  ventaja  en  su  carrera,  y  el  colegial,  por  su  parte, 
tampoco  echaba  en  olvido  su  antigua  casa,  sino  que,  por 
el  contrario,  procuraba  favorecerla  desde  el  puesto  que 
le  había  ayudado  a  alcanzar  y  aun  se  creía  obligado  casi 
siempre,  como  puede  verse  en  los  Anales  del  Colegio  de 
Santa  Cruz,  a  dejarle  alguna  manda  testamentaria. 

❖  & 

Y  he  aquí,  precisamente,  lo  que  más  contribuyó  a 
desnaturalizar  el  carácter  de  los  Colegios  Mayores,  pues 
trocándose  poco  a  poco,  de  fundaciones  benéficas  de  en¬ 
señanza,  en  centros  de  mutua  producción,  fueron  apode¬ 
rándose  de  las  cátedras,  de  los  Tribunales,  de  los  Conse¬ 
jos,  de  todos  aquellos  cargos  que  directa  o  indirectamen¬ 
te  proporcionasen  riquezas  o  poder,  hasta  el  punto  de 
que  al  comenzar  el  siglo  xvn  hallábanse  convertidos, 
no  ya  en  cacicatos,  sino  en  verdaderos  monipodios.  Gran¬ 
de  fué,  en  efecto,  la  influencia  que  llegaron  a  ejercer  en 

(i)  “Los  Colegios  mayores  eran  a  la  sazón  (1529)  unas  cor¬ 
poraciones  distinguidas  y  privilegiadas  en  que  sólo  hallaban  entra¬ 
da  los  que,  por  sus  aprovechamientos,  meritoria  conducta  y  apli¬ 
cación,  eran  juzgados  dignos  de  iniciarse  en  la  parte  sublime  de 
las  ciencias,  para  ejercer  después  con  éxito  los  deberes  de  la  ense¬ 
ñanza  universitaria. ”  ( Vida  de  Fray  Luis  de  Granada,  por  don  José 
Joaquín  de  Mora;  ap.  B.  AA.  E.,  tomo  VI,  pág.  xiu.) 
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las  Universidades,  y,  especialmente,  en  la  de  Salaman¬ 
ca  (1),  a  cuyos  Colegios  llamó  Vicente  Espinel  “las  cua¬ 
tro  columnas  sobre  quien  estriba  el  gobierno  universal 
de  toda  la  Europa”  (2);  pero  no  fué  menor  la  enemiga 
que  les  declararon  los  catedráticos  y  estudiantes  que  no 
eran  colegiales  y  que  no  podían  sufrir  con  paciencia  el 
privilegio  y  favor  de  que  aquéllos  disfrutaban,  ni  la 
constante,  sistemática  e  injusta  postergación  de  que 
eran  víctimas  cuando  la  adversa  suerte  poníales  en  su 
camino  un  competidor,  un  juez  de  oposiciones  o  un  dis- 


(1)  Generalmente,  no  se  habla  más  que  de  seis  Colegios  Ma¬ 
yores,  incluso  en  los  textos  legales,  sin  duda  por  considerarles 
los  más  importantes,  a  saber:  cuatro  en  Salamanca,  que  eran  el 
de  San  Bartolomé,  fundado  en  1414  por  el  obispo  don  Diego  de 
Anaya  y  Maldonado;  el  de  Cuenca,  fundado  hacia  1510  por  el  obis¬ 
po  don  Diego  Ramírez;  el  de  Oviedo,  fundado  en  1517  por  el  obispo 
don  Diego  de  Muros,  y  el  de  Santiago  o  del  Arzobispo,  fundado  en 
1521  por  el  arzobispo  de  Santiago  don  Alonso  de  Fonseca,  fundador 
también  del  que  llevó  su  nombre  en  la  ciudad  compostelana ;  uno  en 
Yalladolid,  que  era  el  de  Santa  Cruz,  y  otro  en  Alcalá  de  Henares, 
que  era  el  de  San  Ildefonso,  fundado  por  Cisneros  en  1508.  Sin 
embargo,  dice  don  Vicente  de  La  Fuente  que  “con  iguales,,  y  aun 
mejores  derechos  que  algunos  de  ellos  (sobre  todo,  que  los  de  Cuen¬ 
ca  y  Oviedo,  en  Salamanca)  reclamaban  ese  título  y  honores  el 
Imperial  de  Santiago,  en  Huesca,  fundación  de  Carlos  V ;  el  del 
maestro  Santaella,  en  Sevilla,  y  el  de  Fonseca,  en  Santiago”  (Bio¬ 
grafía  del  doctor  don  Carlos  Ramón  Fort,  ap.  España  Sagrada, 
t.  LI,  pág.  xi). 

(2)  Marcos  de  Obregón,  Relación  primera,  Descanso  xi.  Y 
las  mismas  Universidades  de  Alcalá  y  Salamanca  le  decían  al  rey 
en  1625:  “Son  los  Colegios,  Señor,  los  que  han  proveído  a  V.  M.  de 
ministros  en  lo  eclesiástico  y  seglar...”  ( Memorial  en  súplica  de 
que  no  se  consintiese  a  la  Compañía  de  Jesús  establecer  en  la  Corte 
Universidad  o  Estudio.) 
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pensador  de  mercedes  que  vestían  o  habían  vestido  la 
beca  de  una  de  aquellas  escuelas.  Cuéntase  a  este  propó¬ 
sito  que  hallándose  moribundo  un  catedrático  de  Uni¬ 
versidad,  antiguo  colegial  mayor,  y  preguntándole  el 
confesor  “si  le  remordía  algo  la  conciencia  en  materia  de 
grados  y  honores  académicos,  respondió  con  un  candor 
angelical:  No,  padre ,  pues  yo  siempre  estuve  por  mi  Co¬ 
legio ”  (i).  Desgraciadamente,  no  han  faltado  después 
quienes  pudieron  y  podrán  decir  algo  parecido  al  termi¬ 
nar  sus  días. 

Excusado  será  agregar  que  las  Constituciones  fue¬ 
ron  infringidas  y  la  disciplina  profundamente  quebran¬ 
tada,  siendo  el  requisito  de  pobreza  el  primero  a  que  se 
faltó,  porque  como  las  colegiaturas  eran  muy  apetecibles 
y  lograr  una  de  ellas  equivalía  a  asegurarse  el  porvenir, 
las  solicitaban  y  conseguían,  previa  especial  dispensa  del 
pontífice  o  del  nuncio,  muchos  que,  no  solamente  no  eran 
pobres,  sino  que  gozaban  de  considerables  bienes  de 
fortuna,  con  lo  cual,  y  al  cabo  de  poco  tiempo,  los  Cole¬ 
gios  se  transformaron  en  establecimientos  aristocráti¬ 
cos  inaccesibles  a  los  que  su  hacienda  no  les  consentía  vi¬ 
vir  con  cierta  ostentación,  dándose  el  caso,  realmente 
peregrino,  de  que  algunos  graduados,  al  solicitar  del  rey 
un  beneficio  o  un  empleo,  alegaban,  para  justificar  la 
petición,  ser  aspirantes  a  una  beca  en  un  Colegio  Mayor 
y  no  tener  la  renta  suficiente  para  ingresar  en  él  (2). 


(1)  La  Fuente:  El  ¡colegial,  loe.  cit. 

(2)  El  preámbulo  del  Real  decreto  de  22  de  febrero  de  1771,. ' 
después  de  recordar  que  todas  las  Constituciones  exigieron  como 
requisito  indispensable  la  pobreza,  y  algunas  el  mayor  grado  de 
ella  como  cualidad  prelativa,  y  que,  asimismo,  impusieron  graves 
penas  y  la  obligación  de  restituir  a  los  rectores,  colegiales,  preten- 
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De  tal  manera  llegaron  a  dominar  en  las  Universi¬ 
dades,  que  muchos  Colegios  obtuvieron  bulas  del  papa 
autorizándolos  para  la  colación  de  grados :  en  Alcalá  las 
cátedras  de  Cánones  estaban  vinculadas  en  los  colegia¬ 
les  de  San  Ildefonso,  aun  cuando,  para  no  molestarse  en 
explicarlas,  encomendaban  a  sus  fámulos  el  cumplimiento 
de  este  menester,  y  en  Salamanca  los  cuatro  Colegios  Ma¬ 
yores  impusieron  un  turno  irritante  para  la  provisión  de 
cátedras,  según  el  cual,  de  cada  cinco  que  vacasen,  cuatro 
se  las  repartían  entre  ellos,  dejando  la  otra,  como  de  li- 


dientes  y  testigos  que  en  esta  materia  obrasen  fraudulentamente, 
continúa  diciendo :  “Esto  no  obstante,  ¡ha  sobreabundado  la  cavilosi¬ 
dad  y  la  malicia  en  tanto  grado,  que  habiendo,  el  que  más  se  exten¬ 
dió  de  los  fundadores,  permitido  que  los  colegiales  al  tiempo  de  su 
admisión  en  el  'Colegio  pudiesen  sólo  tener  treinta  ducados  de  oro 
de  renta,  primero  por  varios  fraudes  y  artificios,  después  por  medio 
de  particulares  dispensas  de  Roma  y  de  la  Nunciatura,  obtenidas 
contra  el  expreso  juramento  que  hacen  los  colegiales  de  no  pedir¬ 
las  ni  usar  de  ellas,  se  fueron  poco  a  poco  abriendo  las  puertas  de 
los  Colegios  a  los  que  (poseían  doscientos,  trescientos,  quinientos  y 
más  ducados  de  renta,  y  hoy  día,  rotas  de  todo  punto  y  desquiciadas, 
entran  frecuentemente  por  ellas  en  dichos  Colegios  sujetos  que 
poseen  en  cabeza  propia  mayorazgos  y  patrimonios  cuantiosos,  be¬ 
neficios  simples,  y  curatos  de  diez,  quince,  veinte  y  algunos  de  trein¬ 
ta  y  cuarenta  mil  reales  de  renta;  canonicatos,  abadías  y  dignidades 
eclesiásticas  sumamente  pingües,  afirmando  ya  sin  reparo  ni  rebozo, 
pero  igualmente  sin  fundamento  alguno,  los  escritores  colegiales  en 
sus  impresos,  que  la  ley  de  pobreza,  tan  altamente  recomendada  por 
todos  los  fundadores  para  el  ingreso  en  los  Colegios,  está  ya  entera¬ 
mente  dispensada  por  bulas  apostólicas  y  acuerdos  de  los  Colegios 
mismos,  y  solicitando  los  pretendientes  de  sus  becas  que  antes  los 
provea  yo  de  algún  beneficio,  pensión  o  renta  eclesiástica,  como  si 
esta,  en  lugar  de  ser  medio,  no  fuera,  como  es,  positivo  impedi¬ 
mento  para  obtenerlas  legítimamente/7 
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mosna,  a  la  Universidad.  Las  contiendas  entre  ésta  y  los 
Colegios  eran  frecuentísimas,  ya  por  la  disputa  sobre 
exenciones  y  privilegios,  que  daban  lugar  a  pleitos  inter¬ 
minables,  ya  por  nimias  cuestiones  de  etiqueta,  que  al¬ 
guna  vez  acabaron  en  sangrienta  colisión  (i). 

En  lo  que  concierne  a  la  elección  de  becarios,  los 
abusos  fueron  escandalosos,  pues  el  derecho  de  los  Co¬ 
legios  a  proveer  las  plazas,  tras  de  un  simulacro  de  opo¬ 
sición,  originó  el  nacimiento  de  bandos  y  partidos  ca¬ 
pitaneados  por  colegiales,  o  ex  colegiales,  a  quienes  lla¬ 
maban  cabezas  de  tercio  o  hacedores  de  becas ,  los  cua- 

(i)  La  rivalidad  surgió  también  entre  dos  cuatro  Colegios  Ma¬ 
yores  y  los  de  las  Ordenes  Militares,  y  los  colegiales  de  ellos  llega¬ 
ron  “al  extremo  de  desafiarse,  batiéndose  detrás  de  las  tapias  de  las 
monjas  cistercienses  de  Jesús”.  (La  Fuente:  Hist.  de  las  Univ.,  tomo 
III,  pág.  137.)  En  cierto  papel  de  avisos  y  noticias,  fecha  3  de  fe¬ 
brero  de  1664,  que  se  conserva  en  una  carpeta  de  Varios  en  la 
Academia  de  la  Historia  (11-4-4  =  6),  hállase  el  siguiente  relato, 
que  demuestra  el  engreimiento  de  los  colegiales :  “Don  Fernan¬ 
do  de  Toledo,  hijo  del  Duque  de  Alúa,  que  está  en  Salamanca 
en  casa  del  Conde  de  Grajal  estudiando,  tubo  el  otro  día  vna  pen- 
dencia  con  vnos  colegiales  mayores  sobre  aquella  tema  que  han  teni¬ 
do  siempre  los  colegiales  mayores  de  no  querer  dexar  en  la  calle  el 
lado  de  la  pared;  quiso  el  hijo  del  Duque  de  Alúa  tomarle  y  de 
ay  se  ocasionó  la  pendencia;  escriuieron  vnos  y  otros  al  Consejo  y 
mandó  la  Sala  de  Gobierno  que  el  hijo  del  Duque  de  Alúa  estubiese 
preso  en  su  casa;  escriuióle  el  hijo  del  Duque  de  Alúa  al  Presiden¬ 
te  de  Castilla  vna  carta  muy  atrebida :  en  ella  le  dixo  que  aunque 
su  Exc.a  era  cauallero,  pero  como  hauia  sido  colegial  todavía  sauia 
a  la  pega,  y  por  eso  defendía  a  los  colegiales  contra  los  caualleros. 
Por  esta  carta  le  han,  mandado  llevar  preso  al  hijo  del  Duque  de 
Alúa  al  castillo  de  Coca;  el  Duque  de  Alúa  dicen  que  está  mui  con¬ 
tento  de  la  carta  que  escriuió  su  hijo  y  que  se  ha  empeñado  en  de¬ 
fenderle  y  procurar  que  salga  muy  presto  libre  del  castillo  y  que 
buelua  a  Salamanca  a  proseguir  su  curso  y  sus  estudios.” 
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les  disponían  de  los  votos  a  su  antojo,  mangoneábanlo 
todo  a  su  talante,  concedían  cartas  de  hermandad ,  o  de 
comensalidad ,  y,  en  suma,  tenían  aquellas  casas  conver¬ 
tidas  en  una  verdadera  merienda  de  negros. 

Con  el  nombre  de  costumbres  loables ,  introdu  járon¬ 
se  multitud  de  prácticas  absolutamente  contradictorias 
del  espíritu  y  aun  de  la  letra  de  las  Constituciones,  tales 
como  cobrar,  a  título  ele  entrada ,  una  cantidad  que,  se¬ 
gún  decían,  aplicábase  a  sufragar  los  gastos  de  capilla 
y  a  la  adquisición  de  libros,  utensilios,  muebles  y  ropas ; 
hacer  un  arancel  al  que  habían  de  ajustarse  los  agasajos 
que  en  metálico  o  en  especie  se  obligaba  a  pagar  a  los 
colegiales  que  sostuviesen  un  acto  público  de  conclusio¬ 
nes,  recibiesen  un  grado  o  ganasen  una  cátedra ;  prolon¬ 
gar  la  estancia  en  el  Colegio  después  de  transcurridos 
los  años  fijados  por  los  estatutos  con  el  pretexto  de  gra¬ 
duarse,  de  esperar  oposiciones  a  cátedras  o  prebendas  o 
de  hallarse  en  expectativa  de  una  merced  del  rey ;  crear 
unas  residencias  llamadas  hospederías ,  dependientes  de 
la  casa,  adonde  pasaban  los  que  salían  de  ella  para  se¬ 
guir  disfrutando  de  casi  todos  los  privilegios  que  hasta 
entonces  mediante  el  pago  de  una  cortísima  pensión,  y 
a  las  que  también  eran  admitidos  los  extraños  que  po¬ 
dían  alcanzar,  o,  mejor  dicho,  comprar  una  carta  de  her¬ 
mandad  o  de  comensalía  (i);  establecer  una  clase  de  co- 

(1)  Los  colegiales  que  pasaban  a  estas  hospederías  seguían 
usando  el  traje  del  colegio  y  disfrutando  de  casi  todas  las  prerro¬ 
gativas  y  derechos,  menos  el  del  voto.  Generalmente,  no  se  les  daba 
porción  y  tenían  que  sostenerse  a  su  costa,  pero  era  ínfima  la  canti¬ 
dad  que  pagaban  (por  hospedaje.  Eran  muchos  los  que  permanecían 
^n  las  hospederías  hasta  que  hallaban  colocación,  y  en  algunos 
4:asos  la  estancia  se  prolongaba  varios  años. 
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legiales  denominados  de  baño  o  ad  honor em,  que  pagan¬ 
do  cierta  suma  y  viviendo  en  el  Colegio  una  breve  tem¬ 
porada,  adquirían  los  mismos  honores  y,  a  veces,  algu¬ 
nos  de  los  derechos  que  tenían  los  demás;  exigir  a  los- 
visitadores  las  pruebas  de  limpieza  de  sangre  y  el  ju¬ 
ramento  de  guardar  secreto  respecto  de  cuanto  vieren 
o  supieren  con  motivo  de  la  visita,  y  otra  porción  de 
corruptelas,  entre  las  cuales  no  era  la  menos  grave  el 
empleo  arbitrario  que  se  daba  a  los  bienes  dedicándolos  a 
fines  completamente  ajenos  a  los  designios  del  funda¬ 
dor  (i). 


.(i)  Hasta  en  las  informaciones  de  limpieza  de  sangre  llegó- 
a  tenerse  manga  ancha  en  ciertas  ocasiones:  véase  la  curiosa  no¬ 
ticia  que  se  da  en  una  carta  anónima,  fechada  en  Madrid  a  6  de 
octubre  de  1643  e  inserta  en  las  Cartas  de  algunos  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  ( Memorial  Histórico  Español ,  t.  XVII,  pági¬ 
na  2816)  :  “Yendo  a  Alcalá  los  informantes  de  D.  Diego  de  Quin- 
tanilla  a  hacer  las  pruebas,  y  queriendo  examinar  a  un  caballero- 
de  allí,  acertó  a  hallarse  presente  un  colegial  mayor  de  San  Ilde¬ 
fonso,  que  movió  plática  de  cuán  relajada  estaba  ya  la  pureza  an¬ 
tigua  de  los  hábitos,  y  que  sólo  en  los  teólogos  mayores  se  con¬ 
servaba  el  examen  incorrupto  de  las  limpiezas.  El  testigo  le  hizo» 
algunas  réplicas  cuerdas,  que  en  las  comunidades  había  de  todor 
y  que  a  los  colegios  se  les  podía  informar  siniestramente.  Persis¬ 
tió  el  colegial  con  tal  pertinacia  en  la  primer  proposición,  que  el 
testigo  se  arrojó  a  decirle  no  blasonase  tanto,  que  también  en  Ios- 
colegios  había  judíos,  y  le  señaló  dos  colegiales  hermanos,  el  uno- 
de  ellos  con  hábito,  de  más  a  más.  Fuése  el  colegial  y  dió  cuen¬ 
ta  a  su  comunidad;  el  caballero  no  se  desdijo  cuando  fué  pregun¬ 
tado  segunda  vez,  con  lo  cual  el  colegio,  leyendo  las  constitucio¬ 
nes,  quitó  las  becas  a  los  dos  hermanos  y  les  nombró  informan¬ 
tes  para  calificar  lo  dicho.  Vinieron  ellos  a  quejarse  al  Consejo,  y 
ha  hecho  grande  novedad  esta  acción  por  la  puerta  que  se  abre  a 
que  nadie  esté  seguro  de  un  enemigo  con  el  hábito  puesto.” 
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La  disciplina,  como  era  natural,  se  relajó  enormemen¬ 
te;  perdióse  el  respeto  a  los  que  ejercían  las  funciones  de 
gobierno,  y  cada,  cual  salía  y  entraba  cuando  le  parecía 
bien,  sin  que  nadie  le  pidiese  cuenta  de  sus  pasos ;  conce¬ 
díanse  licencias  para  permanecer  varios  días  fuera  de 
casa  y  para  ausentarse  de  la  ciudad  por  largas  tempora¬ 
das  ;  las  comidas  en  comunidad  fueron  cayendo  en  desuso, 
aunque  tal  vez  se  utilizaba  la  misma  mesa  del  refectorio 
para  jugar  descaradamente  a  juegos  prohibidos;  las  vi¬ 
sitas  ordinarias  hiciéronse  raras,  pero,  en  cambio,  se  re¬ 
cibían  a  todas  horas  las  de  particulares,  sin  excluir  las  de 
algunas  dueñas  y  mozas  de  más  historia  que  recato ;  y  las 
puertas  del  Colegio,  que  debían  cerrarse  al  toque  de  ora¬ 
ciones,  quedaban  abiertas  hasta  hora  avanzada  de  la  no¬ 
che,  en  espera  de  aquellos  colegiales  que,  dejando  en  la 
celda  los  hábitos  escolares,  vistiéndose  de  corto  y  ciñén- 
dose  la  espada,  habíanse  echado  a  la  calle  en  busca  de  noc¬ 
turnas  aventuras  (i). 

Para  poner  coto  a  tamaños  abusos  ordenáronse  en 
1635  y  1648  visitas  extraordinarias  a  los  seis  Colegios 

(1)  El  traje  colegial  se  componía  de  manto,  beca  y  bonete.  El 
manto '  era  juna  prenda  parecida  a  la  sotana,  sin  mangas,  y  de  paño 
pardo  o  negro.  La  beca  consistía  en  una  franja  de  paño  o  de  seda, 
como  de  una  cuarta  de  ancho  y  cuatro  varas  de  longitud,  cuyo  color 
variaba  según  los  colegios;  esta  franja  se  cruzaba  encima  del 
pecho,  y  se  echaba  una  banda  sobre  el  hombro  derecho  y  la  otra 
sobre  el  izquierdo,  para  que,  cayendo  sobre  las  espaldas,  descendiesen 
hasta  más  abajo  de  las  corvas;  en  el  extremo  de  la  banda  izquierda 
hacíase  una  especie  de  turbante,  llamado  rosca,  armado  sobre  un 
aro  de  madera,  y  servía  para  cubrir  la  cabeza;  su  forma  era  se¬ 
mejante  a  las  de  la  prenda  del  mismo  nombre  que  antiguamente  se 
usaba  en  las  chías ;  pero  en  este  tiempo  la  rosca  había  quedado  re¬ 
ducida  a  servir  de  adorno  o  de  insignia.  El  bonete  era  negro  y. 
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Mayores,  que  no  tuvieron  ninguna  eficacia;  creóse  más 
tarde  con  el  mismo  propósito  la  Real  Junta  de  Colegios , 
suprimida  al  poco  tiempo  de  su  institución  y  restablecida 
en  1715,  pero  tampoco  hubo  de  adelantarse  nada  en  el 
remedio  del  mal,  hasta  que  Carlos  III,  o  mejor  dicho,  el 
conde  de  Aranda,  determinándose  a  intervenir  seriamen¬ 
te  en  el  asunto,  dió  a  don  Francisco  Pérez  Báyer  la  comi¬ 
sión  de  examinar  “con  el  mayor  cuidado  y  atención  posi¬ 
ble  las  santas  y  saludables  Constituciones  que  los  ilustres 
fundadores  de  dichos  seis  Colegios  dejaron  respectiva¬ 
mente  establecidas  para  su  gobierno,  a  fin  de  que,  reno¬ 
vándolas,  y  en  cuanto  fuese  necesario  acomodándolas  a 
los  presentes  tiempos,  se  forme  con  arreglo  a  ellas  el  con¬ 
veniente  plan  y  método  de  vida,  porte  y  honesta  conver¬ 
sación  que  en  lo  venidero  deberán  observar  sus  indivi¬ 
duos ??  (1). 

Pérez  Báyer,  en  el  extenso  Memorial  que  dirigió  al 
rey,  puso  a  la  luz  los  abusos  anteriormente  mencionados 
y  otros  muchos  más  (2),  insistiendo  de  modo  especial  en 


primitivamente,  alto  y  cuadrado,  de  los  llamados  de  celemín ;  des¬ 
pués  se  estilaron  más  achatados. 

Era  práctica  general  no  usar  más  que  un  traje  durante  todos 
tos  años  que  se  permanecía  en  el  Colegio  y  aun  se  tenía  a  gala  lle¬ 
varle  lo  más  raído,  sucio  y  roto  que  fuese  posible,  costumbre  que 
Jovellanos  condenó  en  el  Reglamento  del  Colegio  Imperial  de  Ca- 
latrava  (título  I,  cap.  V,  n.°  7). 

Según  puede  verse  en  este  Reglamento,  también  en  aquel  Co¬ 
legio,  no  obstante  ser  clérigos  todos  los  colegiales,  acostumbraban 
a  salir  de  noche  sin  el  traje  colegial  y  llevando  capa  y  redecilla 
como  las  que  entonces  usaban  los  seglares,  especialmente  los  de 
la  clase  popular. 

(1)  Vid.  Novísima  Recopilación,  ley  6.a,  tít.  III,  lib.  VIII. 

(2)  Entre  otras  varias  cosas,  dícese  en  este  Memorial  que  había 
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los  que  se  cometían  con  motivo  de  la  provisión  de  becas, 
“causa  de  innumerables  injusticias  y  agravios”  y  “se¬ 
ñaladamente,  de  la  opresión  que  en  todo  el  referido  tiem¬ 
po  (de  más  de  un  siglo  acá)  ha  padecido  y  padece  la  juven¬ 
tud  española  de  las  Universidades”  (i). 

Consecuencia  de  este  dictamen  fue  la  reforma  de  los 
Colegios  hecha  por  los  Reales  decretos  de  15,  21  y  22  de 
febrero  de  1771,  por  los  que  se  reglamentó  la  materia  re¬ 
lativa  a  la  elección  de  becarios,  oposiciones,  régimen  in¬ 
terior  y  obligaciones  de  los  rectores,  consiliarios,  colegia¬ 
les  y  familiares  (2);  se  dispuso  que  para  proveer  las  pla¬ 
zas  se  convocase  por  edictos  a  la  oposición,  y  que,  practi¬ 
cados  los  ejercicios  y  hechas  las  calificaciones,  se  elevasen 
las  ternas  a  la  resolución  del  rey;  se  restablecieron  las 
visitas  ordinarias,  con  retención  del  cargo  de  visitador 
durante  el  año  siguiente  a  la  visita ;  se  suprimió  la  infor- 


indicios  suficientes  para  conjeturar  que  los  cuatro  Colegios  de  Sa¬ 
lamanca  habían  hecho  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  la 
Universidad;  que  en  el  de  Santa  Cruz  de  Valladolid  tenían  los  co¬ 
legiales  establecida  una  mesa  de  juego  a  la  que  concurría  la  gente 
como  a  pública  tafurería,  y  que  en  cierta  ocasión  en  que  el  co¬ 
rregidor  de  Salamanca  expulsó  de  la  ciudad  a  las  mujeres  de  vida 
airada,  fueron  muchas  las  que  hallaron  asilo  en  las  hospederías  de 
los  Colegios. 

(1)  Novís.  Recop ley  7.a,  tít.  III,  lib.  VIII. 

(2)  Los  familiares  o  fámulos  eran,  como  queda  dicho,  los  sir¬ 
vientes  del  Colegio;  su  nombramiento  correspondía,  por  lo  general, 
al  rector  y  estaba  ordenado  que  no  sirviesen  particularmente  a  nin¬ 
gún  colegial,  sino  a  la  comunidad ;  pero  también  en  esto  se  introdujo 
el  abuso,  ya  porque  algunos,  entrando  con  nombre  de  familiares, 
eran  verdaderos  becarios  designados  por  el  rector,  ya  porque  hubo 
de  consentirse  que  los  colegiales  tuviesen  familiares  propios,  den¬ 
tro  o  fuera  de  la  casa. 
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marión  de  limpieza  de  sangre ;  fueron  derogadas  las  cos¬ 
tumbres  loables;  se  prohibieron  rigurosamente  los  jue¬ 
gos  de  suerte,  envite  y  azar,  el  uso  de  armas  y  el  de  pren¬ 
das  de  vestir  que  no  fueran  las  propias  del  traje  escolar; 
la  residencia  en  la  casa  después  del  plazo  fijado  en  los 
estatutos;  las  hospederías,  las  ausencias  injustificadas, 
las  salidas  de  noche  y  las  visitas  de  mujeres,  y,  finalmen¬ 
te,  el  rey  se  reservó  la  administración  de  los  bienes  de 
los  seis  Colegios,  con  lo  cual  acabó  de  ponerlos  bajo  su 
tutela  y  dependencia  inmediata  ( i ). 

Pero  el  resultado  de  estas  medidas  no  fue  la  reforma 
de  los  Colegios  Mayores,  sino  su  muerte,  porque  priva¬ 
dos  de  sus  privilegios  y  de  su  autonomía  económica,  na¬ 
die  estaba  ya  interesado  en  conservarlos.  En  efecto,  antes 
de  finalizar  el  siglo  xvm  fueron,  de  hecho ,  suprimidos, 
y  por  eso  no  se  alcanza  a  comprender  la  razón  que  tuvie¬ 
ron  los  recopiladores  de  la  Novísima  para  incluir  en  ella, 
cual  si  se  tratase  de  disposiciones  vigentes,  los  citados  de¬ 
cretos  de  Carlos  III,  puesto  que  al  tiempo  de  ser  publica¬ 
da,  hacía  ya  siete  años  que  los  bienes  y  caudales  de  los  seis 
Colegios,  por  hallarse  sin  destino ,  habían  ingresado  en 
la  Caja  de  Amortización  (2),  y  cinco  que  el  producto  de 
estos  bienes  estaba  asignado  a  la  consolidación  de  vales  y 


(1)  El  que  desee  conocer  estas  medidas  con  mayores  detalles 
puede  ver  la  Novísima  Recopilación ,  título  y  libro  citados  anterior¬ 
mente. 

(2)  Por  Real  decreto  de  19  de  septiembre  de  1798,  se  dispuso 
que  dichos  bienes  ingresaran  en  la  Caja  de  Amortización  con  inte¬ 
rés  del  3  por  ióo,  hasta  que  se  determinara  el  uso  o  destino  de 
los  Colegios  Mayores  según  fuese  conveniente  a  la  instrucción  gene¬ 
ral;  se  mandó  también  proceder  a  la  venta  de  las  fincas  de  aquellos 
^establecimientos  y  que  el  producto  ingresara  en  la  misma  Caja. 
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al  pago  ele  sus  intereses  (i).  El  gobierno  de  la  primera 
cpoca  absolutista  de  Fernando  VII  intentó  restaurarlos, 
y  algunos  de  ellos  llegaron  a  funcionar  con  vida  más  o 
menos  lánguida  (2),  hasta  que  de  1834  a  1837  desapare¬ 
cieron  todos  definitivamente. 

Es,  en  verdad,  bien  lamentable  que  se  malograsen 
unas  instituciones  que  hubieran  podido  rendir  tantos  be¬ 
neficios  a  la  cultura  nacional,  porque  aunque  es  justo  re¬ 
conocer  que  de  ellas  salieron  varones  ilustres,  cuyos  nom¬ 
bres  serán  siempre  invocados  con  respeto  y  alabanza, 
preciso  es  convenir  también  en  que  ni  los  Colegios  su¬ 
pieron  conservar  por  mucho  tiempo  el  carácter  y  el  espí¬ 
ritu  que  les  infundieran  sus  primitivos  estatutos,  ni  su¬ 
pieron  tampoco,  inspirándose  en  más  amplio  criterio, 
transformarse  en  escuelas  de  enseñanza  superior,  o,  por 
lo  menos,  en  auxiliares  eficaces  de  la  Universidad,  en 
vez  de  ser,  como  fueron,  sus  mayores  enemigos.  Acaso 
hubieran  logrado  salvarse  del  naufragio  decidiéndose  a 
seguir  la  orientación  señalada  por  Jovellanos  en  el  ex¬ 
tenso  Reglamento  que  redactó  con  el  fin  de  reformar  el 
Colegio  Imperial  de  Calatrava ,  porque  su  autor  aspiró 


(1)  La  pragmática  de  3  de  agosto  de  1800  asignó  el  producto  de 
estos  bienes  a  la  consolidación  de  Vales  Reales ,  extinción  de  los 
mismos  y  pago  de  intereses,  y  la  Real  orden  de  9  de  febrero  de  1801 
•declaró  que  el  producto  íntegro  de  la  venta  de  dichos  bienes  corres¬ 
pondía  al  fondo  de  consolidación  de  vales. 

(2)  Fueron  éstos  los  de  San  Bartolomé  y  del  Arzobispo,  en 
Salamanca;  el  de  Santa  Cruz,  en  Valladolid,  y  el  de  Fonseca,  en 
Santiago.  Los  otros  dos  Colegios  salmantinos  no  pudieron  volverse 
-a  abrir,  porque  sus  edificios  fueron  bárbaramente  destruidos  por  los 
franceses;  y  el  de  San  Ildefonso,  de  Alcalá,  tampoco  pudo  hacerlo 
por  carecer  de  bienes  absolutamente. 
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con  él  a  modernizar  las  antiguas  Constituciones  (i)r 
adaptándolas  a  las  costumbres  y  necesidades  de  su  tiem¬ 
po,  y  a  armonizar  la  enseñanza  tradicional  que  venía 
dándose  en  nuestras  escuelas  con  lo  que  en  aquella  época 
exigían  ya  el  progreso  de  las  ciencias  y  los  procedimien¬ 
tos  pedagógicos  empleados  en  otros  países;  pero  ni  la 
espantosa  postración  en  que  habían  caído  las  Universi¬ 
dades  españolas,  ni  la  situación  política  de  España  eran 
propicias  circunstancias  para  que  estas  novedades  tuvie¬ 
ran  un  éxito  feliz,  y  los  Colegios  Mayores  sucumbieron, 
víctimas  de  sí  mismos,  sin  que  se  hubiera  acertado  a 
aprovechar  para  el  porvenir  lo  que,  en  medio  de  sus  gra¬ 
vísimos  defectos,  tenían  digno  de  estima. 

“  Quizá  a  la  vuelta  de  pocos  años  — escribía  don  Vi¬ 
cente  de  La  Fuente  en  1843 —  vendrá  algún  publicista  a 
revelarnos  en  tono  magistral  la  noticia  de  que  el  sistema 
colegiado  es  útil  para  la  educación  de  la  juventud,  doc- 


(1)  Este  Reglamento,  que  tiene  la  extensión  de  un  mediano  có¬ 
digo  y  es  notable  por  muchos  conceptos,  fué  publicado  en  el  Bole¬ 
tín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  LXIII,  págs.  40  a  66* 
281  a  326,  369  a  417  y  481  a  514;  y  tomo  LXIV,  págs.  1  a  24. 

El  Colegio  Imperial  de  Calatrava,  como  los  otros  que  tenían  en 
Salamanca  las  Ordenes  Militares  de  Santiago,  Alcántara  y  San  Juan,, 
eran  muy  semejantes  en  su  organización  a  los  Colegios  Mayores,, 
y  aun  cuando  en  ninguno  de  ellos  se  admitían  becarios  seglares,  pues 
estaban  exclusivamente  destinados  a  'la  enseñanza  superior  del  cle¬ 
ro  de  las  Ordenes,  habían  caído  en  el  mismo  rebajamiento  de  la  dis¬ 
ciplina,  en  las  mismas  corruptelas  y  en  los  mismos  vicios  que  los 
otros  Colegios,  como  puede  verse  en  los  informes  que  en  1790  diá 
Jovellanos  al  Consejo  de  las  Ordenes  Militares  con  ocasión  de  las 
visitas  pública  y  secreta  que  hizo  al  Colegio  de  Calatrava,  inser¬ 
tos  en  el  Boletín  de  la  Academia  (t.  LXII,  págs.  5,  y  sigs.  y  109  y 
siguientes). 
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trina  que  en  el  día  es  una  blasfemia  literaria.  Entonces 
se  calificará  de  ostrogodos  y  jamancios  a  los  reforma¬ 
dores  que  no  supieron  utilizar  los  establecimientos  cole¬ 
giales  que  aún  subsistían  en  España  durante  el  primer 
tercio  de  este  siglo,  y...  ¿quién  sabe?  ¡quizá  vuelva  la 
moda  de  fundar  colegios!”  (i). 

Las  palabras  de  aquel  maestro  fueron  verdadera¬ 
mente  proféticas,  porque  a  los  diez  y  seis  lustros  de  es¬ 
critas,  aparecía  en  la  Gaceta  de  Madrid  un  Real  decreto 
en  el  que  después  de  decirse  que  España  no  tiene  que  olvi¬ 
dar  ni  mucho  menos  abjurar  de  su  pasado  glorioso  (claro 
que  no),  se  nombraba  una  junta  encargada  de  establecer 
en  Sevilla  un  Colegio  Mayor  Hispano- Americano,  cuyo 
objeto  será  proporcionar  enseñanza  profesional  y  supe¬ 
rior  (2) ;  dos  años  más  tarde,  publicábase  en  el  mismo  dia¬ 
rio  oficial  otro  Real  decreto  autorizando  a  los  Patronatos 
universitarios  a  crear  Colegios  Mayores  en  los  que  pueda 
facilitarse,  con  el  internado  de  los  alumnos  de  Facultad, 
los  servicios  docentes,  culturales  y  educativos,  comple¬ 
mentarios  de  la  enseñanza  académica  (3),  y  aún  no  habían 
transcurrido  ocho  meses  desde  la  fecha  de  esta  disposi¬ 
ción,  cuando  por  Real  orden  del  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  pública  y  Bellas  Artes  se  dictaron  las  reglas  gene¬ 
rales  a  que  habrán  de  sujetarse  la  fundación  y  régimen 


(1)  El  colegial ,  loe.  cit. 

(2)  Real  decreto  de  17  de  mayo  de  1924,  publicado  en  la  Ga¬ 
ceta  del  mismo  día.  La  junta,  compuesta  de  veintidós  personas, 
nada  menos,  aún  no  ha  presentado  informe  ni  proyecto  alguno. 

(3)  Real  decreto  de  25  de  agosto  de  1926,  publicado  en  la  Ga¬ 
ceta  del  29  del  mismo  mes. 
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de  tales  Colegios  (i).  La  estructura  que  les  da  esta  Real 
orden  no  es  tanto  la  de  un  Colegio  Mayor como  la  de 
una  Residencia  de  estudiantes ,  de  estas  que  ahora  están 
en  boga  entre  nosotros;  pero,  de  todos  modos,  parece 
que  la  idea  ha  sido  bien  acogida,  pues  en  Barcelona  fun¬ 
cionan  ya  dos  Colegios  y  uno  en  Valladolid;  en  Sala¬ 
manca  se  está  reconstruyendo  el  de  San  Bartolomé ,  en 
Santiago  el  de  Fonseca ,  y  se  sabe  que  en  otros  varios  si¬ 
tios  se  disponen  a  seguir  el  ejemplo  de  estos  viejos  so¬ 
lares  de  la  enseñanza  hispana ;  Deus  instaurat  quod  abiit. 

Confiemos  en  que  así  los  fundadores,  como  los  que 
ejerzan  el  gobierno  y  patronato  de  los  remozados  orga¬ 
nismos,  han  de  saber  cumplir  la  alta  misión  que  se  les  en¬ 
comienda  y  dotar  a  su  patria  de  una  institución  de  posi¬ 
tiva  cultura  que,  no  sólo  no  tenga  nada  que  envidiar  a 
las  más  famosas  del  Extranjero,  sino  que,  por  el  contra- 


(i)  Real  orden  de  28  de  abril  de  1927,  publicada  en  la  Gaceta 
de  i.°  de  mayo. 

Según  esta  disposición,  podrán  fundar  Colegios  Mayores,  además 
de  las  Universidades,  los  particulares  y  las  corporaciones  y  aso¬ 
ciaciones  reconocidas  por  la  ley.  En  cada  Colegio  será  admitido  un 
número  determinado  de  estudiantes  de  las  Facultades  y  de  las  Escue¬ 
las  de  Arquitectura  y  de  Ingenieros,  mediante  el  pago  de  una  pensión 
variable,  según  las  circunstancias.  Habrá  también  cierto  número 
de  becas  o  plazas  gratuitas.  La  función  docente  consistirá  en  la 
preparación  o  repetición  de  las  disciplinas  oficiales,  pero  podrán 
establecerse  enseñanzas  libres  de  las  materias  que  estimen  con¬ 
venientes  los  fundadores,  siempre  que  al  determinarlas  se  atengan 
a  ciertas  normas  generales.  Al  frente  de  cada  Colegio  habrá  un  di¬ 
rector  y  una  Junta  de  gobierno;  el  Patronato  universitario  ejer¬ 
cerá  las  funciones  inspectoras,  y  los  recursos  económicos  consisti¬ 
rán,  de  una  parte,  en  el  producto  de  las  pensiones  y  matrículas  y, 
de  otra,  en  la  subvención  que  conceda  el  Estado. 
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rio,  sea  el  perfecto  dechado  en  que  éstas  hallen  mucho 
que  imitar  y  no  poco  que  aprender,  singularmente  si 
aquellas  personas  (¡Minerva  las  ilumine!),  escarmentan¬ 
do  en  la  historia  de  los  antiguos  Colegios  salmantinos, 
que  tanta  parte  tuvieron  en  la  ruina  de  la  Universidad 
insigne,  atan  bien  los  cabos  y  adoptan  las  precauciones 
necesarias  para  evitar  que  resurja  el  pandillaje  y  los 
cabezas  de  tercio  vuelvan  a  hacer  de  las  suyas. 

Julio  Puyol. 


Variedades 


Hallazgo  de  restos  arquitectónicos  árabes 

Cumpliendo  gustosamente  mi  deber  de  Correspondiente  de 
esa  docta  Corporación  tengo  la  honra  de  comunicarle  que  he 
encontrado  un  capitel  árabe  de  mármol  blanco  (de  altura,  vein¬ 
tiséis  centímetros  y  diez  y  ocho  y  medio  de  diámetro)  al  rebajar 
el  piso  de  la  calle  de  San  Pedro  en  las  esquinas  de  las  ca¬ 
lles  que  rodean  la  actual  Iglesia  Catedral,  sirviendo  de  guarda¬ 
cantones,  he  contado  doce  trozos,  algunos  de  gran  tamaño,  de 
fustes  de  columnas  de  mármol  blanco-cilindricas;  una  de  ellas 
muy  cerca  del  sitio  donde  se  halló  el  capitel ;  cinco  de  esos  tro¬ 
zos  tienen  igual  diámetro  que  el  capitel,  y  conservan  aún  restos 
bien  visibles  del  collarino.  Parece  que  todo  ello  debió  pertene¬ 
cer  a  la  mezquita  mayor  de  la  que  habla  Jerónimo  Münzer  en 
su  viaje  por  España  y  Portugal  (Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  tomo  LXXXIV,  páginas  78  y  79)  y  que,  según 
él,  “es  no  sólo  el  mayor  templo  de  Almería,  sino  también  uno 
de  los  más  bellos  del  reino  de  Granada” ;  dice  también  que  “está 
sustentada  por  unas  ochocientas  columnas  y  en  tiempo  de  los 
moros  ardían  en  su  recinto  más  de  un  millar  de  lámparas”,  y 
añade  después  que  “de  la  mezquita  se  ha  hecho  ahora  iglesia 
dedicada  a  la  Virgen  y  es  sede  episcopal  con  unos  veinte  canó¬ 
nigos”.  Claro  está  que  ese  edificio  desapareció;  los  terremotos 
y  la  endeblez  característica  de  las  construcciones  moriscas  de¬ 
bieron  contribuir  a  su  desaparición. 

El  capitel  es  del  tipo  de  las  primeras  épocas,  cuando  los 
árabes  copiaban  el  orden  corintio  estilizándolo  ;  de  ese  tipo  exis- 
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ten  muchos  en  la  mezquita  de  Córdoba  y  en  el  Museo  Arqueo¬ 
lógico  de  Granada. 

Lo  he  llevado  al  Instituto,  donde  se  conserva,  hasta  que  se 
decidan  los  de  esta  ciudad  a  formar  un  Museo,  para  lo  cual  hay 
bastantes  materiales. 

Diego  Jiménez  de  Cisneros  Hervás. 


Documentos  Oficiales 


I 

Recepción  del  académico  electo  excelentí¬ 
simo  señor  don  Eloy  Bullón  y  Fernández, 
marqués  de  Selva  Alegre. 

Junta  pública  del  domingo  23  de  diciembre  de  1928 


Señores : 

Duque  de  Alba  (Director). 
Conde  de  Cedillo. 

Mélida. 

Ureña. 

Novo  y  Colson. 

Blázquez. 

Marqués  de  Villaurrutia. 
Puyo!. 

Menéndez  Pidal. 

Marqués  de  Lema. 
Ballesteros. 

M.  de  S.  Juan  de  P.  Albas. 
Tormo. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Llanos. 

Asín. 

Alemany. 

Duque  de  Rubí. 

Sánchez- Albornoz. 

Merino. 

Obermaier. 

Rodríguez  Marín. 

Redonet. 


Reunida  la  Academia  en  su  salón 
de  actos  solemnes  a  las  cinco  de  la 
tarde  del  día  mencionado,  se  consti¬ 
tuyó  la  Mesa  presidida  por  el  direc¬ 
tor,  excelentísimo  señor  Duque  de  Al¬ 
ba,  tomando  asiento  a  su  derecha  el 
excelentísimo  señor  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá,  el  Secretario  que  suscri¬ 
be  y  el  ministro  plenipotenciario  del 
Uruguay,  excelentísimo  señor  don 
Benjamín  Fernández  Medina;  y  a  la 
izquierda  el  embajador  de  Portugal^ 
excelentísimo  señor  don  José  Carlos 
de  Mello  Barreto ;  el  censor  de  la 
Academia,  excelentísimo  señor  don 
Angel  de  Altolaguirre,  y  el  académico 
de  número  excelentísimo  señor  Mar¬ 


qués  de  Lema,  encargado  de  la  contes¬ 
tación  del  discurso  que  en  esta  solem¬ 
nidad  se  propone  leer  el  señor  Bu¬ 
llón.  El  señor  Tormo  ostentaba  la  representación  del  excelentí- 


Honorario  : 

Gebrián. 

Secretario :  Castañeda. 


simo  señor  Rector. 
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Constituida  así  la  Mesa,  el  señor  Director  Presidente  invitó 
a  los  dos  académicos  de  número  más  modernos  de  entre  los 
presentes,  que  lo  fueron  los  señores  Rodríguez  Marín  y  Redo- 
net,  a  que  acompañasen  en  su  entrada  en  el  estrado  al  recipienda¬ 
rio  señor  Bullón,  y  ocupado  por  éste  el  lugar  que  en  el  dicho  es¬ 
trado  le  estaba  destinado,  con  la  venia  del  señor  Director,  leyó 
un  interesante  y  eruditísimo  discurso  acerca  del  tema  ‘‘Miguel 
Servet  y  la  Geografía  del  Renacimiento”,  en  el  cual  hace  un 
notable  estudio  acerca  de  esta  gran  figura  científica  en  los  dis¬ 
tintos  órdenes  que  su  entendimiento  abarcó,  analizando  su  obra 
científica  y  los  trabajos  teológicos  a  que  también  se  dedicó,  y  ha¬ 
blando,  por  último,  de  su  trágica  muerte  en  el  suplicio.  El  señor 
Bullón  fué  muy  aplaudido  a  la  terminación  de  su  discurso  por  el 
numeroso  y  distinguido  público  que  llenaba  en  su  totalidad  el 
salón  de  actos  de  la  Academia. 

El  señor  Marqués  de  Lema,  previa  la  venia  igualmente  del 
señor  Dir'ector  Presidente,  leyó  el  discurso  de  contestación  al 
del  señor  Bullón,  a  nombre  de  la  Academia,  que  también  mere¬ 
ció  unánimes  elogios  y  aplausos  de  la  concurrencia. 

El  señor  Director  invitó  al  señor  Bullón  a  acercarse  a  la  mesa 
presidencial,  y  hecho  esto,  le  impuso,  con  las  formalidades  acos¬ 
tumbradas,  la  Medalla  distintivo  de  la  Corporación,  que  es  la  nú¬ 
mero  14,  le  proclamó  Académico  de  número,  declarándole  so¬ 
lemnemente  incorporado  al  seno  de  nuestra  Corporación  e  in¬ 
vitándole  a  tomar  asiento  entre  los  demás  señores  Numerarios, 
y  hecho  esto  por  el  señor  Bullón,  el  señor  Director  dió  por  con¬ 
cluida  la  Junta  y  levantó  la  sesión,  de  que  como  Secretario  de  la 
Academia,  certifico. 


II 


lunfa  pública  del  domingo  28  de  abril 
de  1929 


Señores : 


A  las  cinco  de  la  tarde  se  reunió  la 


Duque  de  Alba  (Director). 
Conde  de  Cedillo. 
Altolaguirre. 

Ureña. 

Novo  y  Colson. 

Blázquez. 

Puyol. 

Menéndez  Pidal. 

Marqués  de  Lema. 

Gómez  Moreno. 

Tormo. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín. 

Alemany. 

Duque  de  Rubí. 
Sánchez-Albornoz. 

Merino. 

Redonet. 

Marqués  de  Selva  Alegre. 


Academia  en  su  salón  de  Juntas  so¬ 
lemnes,  totalmente  ocupado  por  una 
distinguida  concurrencia.  El  excelen¬ 
tísimo  señor  Duque  de  Alba,  director 
de  la  Academia,  que  presidía  el  acto, 
declaró  abierta  la  sesión,  hallándose  en 
el  estrado  los  miembros  de  nuestra 
Corporación  que  al  margen  se  anotan, 
otros  señores  de  las  demás  Academias 
hermanas,  y  ejerciendo  sus  funciones 
de  Secretario  el  que  suscribe. 

Explicó  el  señor  Director  el  objeto 
de  la  Junta,  que  era  el  de  dar  solemne 
posesión  de  su  plaza  de  número  al 
electo  señor  don  Antonio  Prieto  y 


Honorario:  Vives;  y  acto  seguido  invitó  a  los 

Cebrián.  dos  académicos  más  modernos,  seño¬ 

res  Redonet  y  Marqués  de  Selva  Ale¬ 
gre,  a  que  acompañasen  en  su  ingre¬ 
so  en  el  estrado  al  dicho  señor  Prie¬ 
to  y  Vives. 

Ocupado  por  este  señor  el  lugar  que  al  efecto  le  estaba 
destinado  y  obtenida  la  venia  del  señor  Director,  dió  lectura  a 


Correspondiente : 
Sánchez  Pérez. 
Secretario  :  Castañeda. 


su  discurso  de  ingreso,  en  el  que  después  de  hacer  cumplido 
elogio  de  su  antecesor  en  la  plaza  de  número  que  venía  a  ocu- 
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par,  don  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  disertó  elocuentemen¬ 
te  y  con  gran  competencia  acerca  del  tema  histórico  tan  impor¬ 
tante  cual  es  la  “Formación  del  Reino  de  Granada”,  haciendo 
sobre  tal  tema  un  detenido  estudio,  en  el  que  con  gran  erudición 
relata  interesantes  episodios  guerreros  y  curiosidades,  acogidos 
con  visibles  muestras  de  agrado  por  la  concurrencia,  que  al  fina¬ 
lizar  la  lectura  premió  con  unánime  y  entusiasta  aplauso  la  la¬ 
bor  del  señor  Prieto  y  Vives. 

A  continuación  el  señor  Director  concedió  la  palabra  al  señor 
•don  Manuel  Gómez  Moreno,  encargado  de  la  contestación  a  nom¬ 
bre  de  la  Academia,  el  cual  en  ameno  discurso  hizo  relato  de  la 
meritoria  labor  del  nuevo  Académico,  que  ha  merecido  por  ella 
venir  al  seno  de  nuestra  Corporación,  en  nombre  de  la  que  le  dió 
la  bienvenida.  Al  terminar  su  discurso  el  señor  Gómez  Moreno 
íué  también  premiado  por  la  concurrencia  con  un  nutrido  y  lar¬ 
go  aplauso. 

El  señor  Director  invitó  después  al  señor  Prieto  y  Vives  a 
acercarse  a  la  mesa  presidencial  y  le  impuso  la  medalla  académi¬ 
ca,  emblema  demuestra  Corporación,  entregáñdole  su  Título  de 
individuo  de  número  ;  le  dijo  tomase  asiento  entre  los  demás  se- 
ííoresVAcadémicos,  ya  sus  compañeros;  le  proclamó  solemne¬ 
mente  como  tal  Numerario,  y  acto  seguido  dió  por  concluido  el 
acto  levantando  la  sesión,  de  que,  como  Secretario,  certifico. 
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